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GARLOS  I. 

Este  príncipe  subió  «I  trono  al  día  37  de  marzo  de  idaS.  El  a 
lie  abril  inmediato  conrocó  el  parlamento,  y  apenas  acababa  de 
congregarse  en  18  de  junio  U  cámara  de  los  comunes,  cuando  el 
tumrado  fienjamin  ftudyard  que  en  tiempo  del  último  monarca  era 
tenido  por  enemigo  de  la  corte,  se  alzo  para  pedir  que  en  adelan- 
te no  se  omitiese  medio  alguno  de  cuantos  pudiesen  conducir  al 
mantenimiento  de  la  perfecta  armonía  entre  el  pueUo  y  el  rey, 
del  cual  en  su  concepto  podía  esperarse  cuanto  debiera  asentar 
la  yeotura  y  la  libertad  de  Inglaterra.  Toda  la  nadon  se  entrad 
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CD  efecto  nói  h  esperanza  raga  y  á  ia  alegria  tumultuosa  que 
suelen  manifestarse  alsc^ninizar  el  advenimientcde  an  nuevo  ino- 
uarca,  sino  á  una  al^na  y  i  una  esperanza  general ,  grave  y  en 
aparieucia  bien  fundada.  Mi  debía  estrañarse  por  cierto ;  pues  Car- 
los era  ün  prínclpe'de  ctístDinbres  severas  y  puras,  conocidamente 
piadoso , 'aplicado ,  frugal,  instruido,  poco  amigo  de  la  prodigali- 
dad, reservado  siií  adustez,  dignítoso  sin  orgullo,  aficionado  al 
orden  j  á  la  decencia  en  su  piílacio  mismo :  de  mauera  que  por 
todas  partes  se  traslucía  su  carácter  elevado,  su  rectitud  y  su  amor 
á  la  josücia.  Sus  modales  y  su  apostura  imponían  i  los  palaciegos 
y  agradaban  al  pueblo,  y  sus  virtudes  lo  hacían  aprecíale  á  to- 
dos los  buenos.  La  Inglaterra  fatigada  de  las  costumbres  ignobles, 
de  la  pedantería  locuaz  y  familiar,  y  de- la  poHtica  inerte  y  pusi- 
lánime de  Jacobo  t  se  prometía  una  ¿poca  de  libertad  y  de  dicha 
bajo  el  r^men  de  un  monarca  que  inspiraba  respeto.  Ni  Carlos  ni 
el  pueblo  ingles  conocían  hasta  qué  punto  eran  estraSos  el  uno  al 
otro,  ni  cuáles  eran  las  causas  añejas  ya,  y  de  cada  día  mas  pode- 
rosas, que  bien  pronto  debían  hacer  imposible  quese  comprendie- 
ran uno  á  otro  y  anduviesen  de  acuerdo. 

Ejecutábanse  hici<  esa  ¿poca  dos  revoluciones,  visible  y  hasta 
estrepitosa  la  una ,  ignorada  la  otra ,  mas  no  por  esto  menos  cier- 
ta; la  primera  se  dirigía  contra  los  tronos  de  toda  Europa ,  la  se- 
gunda afectaba  el  estado  social  y  las  costumbres  del  pueblo  ingles. 
Aquel  era  el  tiempo  en  que  en  el  continente  la  monarquía  libre  de 
sus  antiguas  trabas  se  hacia  en  todas  plrtes  absoluta.  En  Francia , 
en  España,  y  en  la  mayor  parte  de  los  estadosdel  imperio  germá- 
nico había  sujetado  á  h  aristocracia  feudal ,  y  como  no  tenia  ya 
necesidad  dd  pud>lo  para  hacn-lo lidiar  contra  otrosenemíges,  no 
daba  protección  i  las  libertadas  municipales.  El  alta  nobleza  cual 
si  no  sintiera  ya  la  amatgnra  d«  su  derrota  se  agrupaba  en  derre- 
dor del  trono ,  enorgulleciéndose  casi  con  el  brillo  da  ra  veuce- 
doT,  y  el  pueblo  disperso  y  tímÍ4k>  gozaba  del  iraevo  orden  deco- 
sas, y-deuQ  bienestarilesconocido  hasta  entonces,  trabajando  por 
enriquecerse  e  ilustrarse  sin  curar  todavía  de  mezclarse  en'  el  go- 
bierno. El  fausto  de  las  cortes^  la  rapides  de  la  administración ,  la 
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gnndeu  j  U  regularidad  id(  las  guerras  pradanial>an  en  alia  voz 
la  preponderancia  del  ¡w^der'iv^.  Las  máxínias  d^. derecho  divino 
y  de  U  soberanía  de  los  re^ea  preraleciau  por  todas  («artes,  y  si 
eu  algnii  punto  no-  «iras  recenocidas  sufrían  na^  d¿bil  contraste. 
£1  progreso  de  la'«mlÍEacion>,de  las- letras,  délas  artes,  de  la  paz 
y  d«  ia  >pr<wtx^d*d  interien  embetiaci*  el  triimfo  de  la  Monarquía 
pura ,  iBsptiraba  i  las  prírtcipes  ana  confianza  presuntuosa ,  y  á  los 
poebkM  una'Utififaccion  euvuelta  «a  pasmú. 

Cate  rocviiirifirte' europeo  había  llegado  también á  la  monaiquía 
m^esa.iDesd4  que  en  1.48S  ocupó  al  trouo  la  c|«a  de  Tudor  d^ó 
de'tonerporeBeaugoa  i  los  orgullosos  baroucs  que  harto  deliiles 
(Ufa  Incbu*  ium>  á  uno  contra  su  rey,  sopierou  en  otro  tienpo  co- 
ligarse ora  para  sostener  sus  derechos,  ora  para  inmiscairse  á  TÍva 
fuerza  en  cl'ejevoicio  del  poder  real)  mas  aquella  aristocracia,  in- 
domable  arttes,  y  nqtdada  ahora,  ampobrecida,  descaecida  á  ma- 
iros  de  sm  m^m»  tfcWN,  en  especial  .durante  las  guerras  de  la 
rosa  blanca  y  d*  la  rosa  encamada ,  casi  sin  oponer  resistencia  ce- 
dió primero  á  la  altivli'  tinnía  de  Enrique  VIII ,  y  después  á  los 
fliestros  manejos  de  Isabel.  Enrique  convectido  en  gefe  de  la  Igle- 
sm  y  posesor  de  bienes  iununsos  distribuyéndolos  con  larga  mano 
áUsfaiBiliasciiyaiamante grandeza  fundaba,  órebacialaque tuvie- 
ron ,  dio  prindpio  i  la  metanórfúsis  que  transformó  á  los  barones 
«I  Qorte$ano8,  y  que  acabó  de  completar»  en  tiempo  de  Isabel. 
Esta  sdSora,  ivugwy  rey  iun  tiempo,  teníauna  brillante  corte  que 
Italagaba  sus-  gustos  y  detunaba  sw  autoridad ,  y  bácit  la  cual  se 
laaoó  con  entusiasoio  Unoblezasiit  escitar  el  descputento  del  |»ue- 
blo ,  pueslA  que  era  grato  copsagrarKc  á  un  £ol)ei'ano  popular,  y 
captatseeon  Jnirigas  y  «n  «1  hervor  do  las  fiestas  l^gracia'de  una 
reioa  que  contaba  cbn-el favor  del  pueblo.  Peidonábaas^  á  ui^  gp- 
iHemo  ñttl  y  glnvoso  para  k  Qaci«n  lu  .náxinas.,  las  forniaa,  el 
Iengaage>  y  Jiasta  las  esteriorídadas  déla  naonarqaíapiira:  el  amor 
«lelptieblo  disioHilaba'el  sfirril.ismo de  Itfs  cortasinos,  y  la  adhesión 
ilimitada  para  con  una- mugftr  cuyos- peligros  afec^baii  >{i  todos 
]tarecia  uiia  ley  para  el  noble,  y  vn  debep  para:4l  protestante  y 
fiart  elciadadana      •  .... 
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Los  SUart  era  preciso  que  adelintAran  en  el  camino  qae  desde 
k)s  Tudor  emprendida  la  moaarquía  inglesaj  yasi  Jacobo  I,  esco- 
ces y  descendiente  de  la  sangre  délos  Guisas,  tanto  porel  recuer- 
do de  su  familia  como  por  los  hábitos  de  su  país  estaba  unido  á  la 
Francia  y  acostumbrado  i  buscar  aliados  y  modelos  en  el  conti- 
Rente>  en  doade  unpiíncipe  ingles  generalmente  hablando  no  veía 
sino  en^nigofi;  y  hé  aqui  por  qué  bien  ]Ht»to  se  manifestó  mas 
imbuido  que  Isabel  y  que  el  mismo  Enrique  VIU  en  las  máximas 
que  entonces  fundaban  en  Europa  la.  monarquía  pura,  y  las  pro- 
fesaba con  et  orgullo  de  un  teólogo  y  et  gusto  de  un  rey,  hacién- 
dolas servir  de  contrapeso  á  la  timidez  de  su  gobierno  y  i  los  li- 
mites de  su  poder.  Guando  tenia  que  defender  coo  razones  senci- 
llas y  directas  las  medidas  de  su  gobierno,  las  prisiones  arbitrarias 
ó  los  impuestos  ilegales,  citaba  el  ejemplo  de  los  reyes  de  Francia 
ó  de  España.  „  El  rey  de  Inglaterra,  decian  los  ministros  á  la  cá- 
mara, no  puede  ser  de  peor  condición  que  sus  iguales,"  y  el 
influjo  de  la  revolución  verificada  en  la  monarquía  del  continente 
era  tal  eu  Inglaterra  misma  que  á  semejante  argumento  callaban 
los  enemigos  de  la  corte,  convencidos  casi  de  que  la  dignidad  de 
los  príncipes  exigía  que  gozasen  de  los  mismos  derechos,  por  mas 
que  no  supiesen  de  qu¿  manera  poner  «i  armonía  esta  necesaria 
igualdad  de  las  coronas  con  las  libertades  de  su  patria.  El  príncipe 
Carlos  alimentado  desde  la  infancia  con  estas  máximas  y  con  las 
mismas  pretensiones,  cuando  fue  hombre  estuvo  espuesto  mas  in- 
mediatamente á  su  contagb.  Debiendo  casarse  con  una  infanta  de 
España,  el  dtaque  de  Buckíngham  le  sugirió  la  idea  de  venir  clan- 
destinamente i  Madrid  i  procurarse  su  amor  y  su  mano:  viage  ca- 
balleresco que  halagó  la  isuginacion  del  príncipe,  el  cual  no  ha- 
biendo podido  alcanzar  el  consentimiento  de  su  padre,  empleó 
lodos  los  recursos  imaginables ,  y  ausiliado  por  los  ruegos  del 
favorito  logró  el  permiso  de  Jacobol.  El  príncipe  llegado  á  Madrid 
en  marzo  de  1 633  fue  recibido  con  muchos  obsequios ,  y  aqui  vió 
en  todo  su  esplendor  la  monarquía  magestuosa  y  soberana,  gozan- 
do de  un  rendimiento  casi  religioso  de  sus  servidores,  de  un  res- 
peto fanático  por  parte  del  pueblo,  nunca  contrariada,  y  segura 
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siempre  de  qve  su  voliuiUcl  tnunbría  de  todos  los  obstáculos. 
Aunque  no  se  verificó  «1  raatriinmio  de  U  in^ti  con  Cirios,  ca- 
sóse este  con  liaría  Enriqueta,  princesa  de  Francia,  puesto  que 
^obo  pensaba  que  solo  ana  d«  estas  dos  cortes  podía  proporcio- 
nar í  su  bijo  nni  princesa  que  conviniera  i  la  dignidad  de  su  tro- 
ua  £1  infiuio  que  esta  unicm  ejerció  sobre  el  príncipe  ingles  fue  el 
mismo  que  babii  esperimentado  en  España  j  y  asi  fue  que  la  mo- 
narquía de  Paris  ó  la  de  Madrid  fueron  i  sus  ojos  la  itnág«i  de  la 
condición  natural  y  Intima  de  un  rey. 

Efecto  de  esto  fue  que  la  monarquía  inglesa ,  á  lo  menos  por  lo 
que  respecta  al  principe,  i  la  corte  y  álos  consejeros,  iba  i  la  par 
con  las  dd  continente,  y  todo  ponía  de  manifiesto  los  síntomas  y 
los  esfuoxos  de  una  revolución  en  otras  partes  ya  ejecutada ,  y 
coyas  mas  modestas  pretensiones  eran  tolerar  las  libertades  de  los 
subditos  como  derechos  subordmados  y  debidos  tan  solo  á  la  ge- 
nerosidad del  soberano.  Mientras  que  en  el  continente  los  pueblos 
DO  kAo  no  eran  capaces  de  resistirse  á  esta  revolución,  sino  que 
qniíás  estaban  dispuestos  á  recibirla,  en  Inglaterra  una  revolución 
oontraria  y  qae  se  había  operado  aunque  sordamente,  minaba  el 
i^elo  qne  era  base  de  la  monarquía  pura,  cuya  ruina  preparaba  en 
lo  meior  de  sos  progresos. 

Cuando  al  advenimiento  de  la  casa  Tudor,  el  alta  aristocracia 
cedió  y  se  humilló  ante  el  trono,  los  comunes  ingleses  esuban  tan 
poco  dispuestos  i  ocupar  su  puesto  en  la  lucha  de  la  libertad  con- 
tra el  poder  real,  como  que  ni  siquiera  aspiraron  i  la  gloria  de  ar- 
riesgar  el  combate.  Cuando  en  el  siglo  XIV  eran  mas  rápidos  sus 
progresos,  su  ambición  se  limitó  á  que  se  reconociesen  sus  dere- 
chos, y  á  que  le  cedieran  algunas  garantías  incompletas  é  insegu- 
ras, sin  que  jamas  les  ocurriera  que  pudiesen  mezclarse  en  la  su- 
beraoía  é  intervenir  constante  y  decisivamente  en  e)  gobierno  del 
país;  brillante  destino  que  solo  sentaba  bien  á  los  barones. 

En  el  sigb  XVI  los  comunes ,  tan  arruinados  por  las  guerras  ci- 
viles como  los  barones,  habían  menester  orden  y  reposo;  y  la  mo- 
narquía 6e  los  procuró  aunque  imperfectos ,  pero  seguros  y  cual 
nunca  los  habían  conocido.  Aceptaron  pues  este  beneCcio  con 
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gratitud  samfr,  y  sspsrados  de  sus'aaa'guos  señores,  bolos  cast 
delante  del  trono  y  áe  Aqnoltos  baiwies  b«sU  entonces-  aliados  sa- 
yos,  su  \tugaage  fue  tan  Imñkle  y  Can  tíúida  nt  conducta ,  qae 
vi  rey  pudo  creer  que  en  lo  venidero  e)  pnefalo  ná  seria  menos 
dóoil  (ju«  los  señores.  El'paeUo  de  ií^laterñ  siti  einl)»rge  diferia 
del  pueblo  del  continente:  no  era  como  «ste  nna  nczele  malcum- 
liinada  de  ciudadanos  y  de  labriegos  lentamente  emancipados  y 
sujetos  todiTÍa  al  yugo  de  su  antigua  senridumbre ,  puesto  qué 
desde  el  siglo  XIV  iiabia  ocupado  un  lugar  en  los  comunes  ingle*- 
ses  la  mayor  parte  de  la  aristocraci» -feudal  compuesta  de  los  po- 
sesores de  feudos  reducidos,  que  tenían  pooo  inÓujoy  escasas  ri- 
quezas para  entrar  á  parte  con  los  baroues  en  elpoder  soberano, 
mas  que  no  por  esto  estaban  raet>os  envanecidos  de'  tenercon  -ellos 
un  origen  común  y  derechos  iguales:  raucbas  veces  comnnicaron 
á  los  ciudadauosuua  fueru  y  una  energía  que  nunca«stos  tUTierui 
por  sí  solos ,  y  aunque  los  largos  padeciimcntos  de  las  discordias 
civiles  los  habían  debilitado  y  abatido,  apenas  hubo  pac  cuando 
recobraron  sU  orgullo  y  su  importancia.  Mienti^s  qu«'Cl  alta  no- 
bleza se  precipitaba  i  la  corte  para  reparar  sus  pérdidas  y  recibir 
grandezas  prestadas,  tan  corruptoras  como  precarias  j  que  sin 
restablecer  su  fortuna  la  hacia  mal  vista  enel^pais,  los  simples 
gentiles-hombres,  los  terratenientes  libres  y  los  ciudadanos  esclu- 
sivaraente  ocupados  en  hacer  productivas  sds  haciendas  ó  sus  ca- 
pitales acrecian  sus  riquezas,  aumentaban  au  crédito,  estrechaban 
sus  víucolos,  se  hacían  suyo  al  pueblo,  y  siu  ostentación ,  sin  ob- 
jeto político  y  casi  sin  notarlo  se  iban  haciendo  dueños  de  todas 
las  fuerzas  de  la  sociedad  que  son  las  verdaderas  bases  del  poder. 
Progresaban  rápidamente  el  comercio  y  la  industria,  enriquecíase 
aprisa  la  ciudad  de  Londres ,  hicieron  tributarios  suyos  al  rey ,  á 
la  corte  y  á  todos  los  magnates,  cuyas  urgencias  corrían  parejas 
con  su  altivez;  creció  y  -se  hiío  poderosa  la  marina  mercante, 
]ilantel  verdadero  de  la  marina-real,  y  los  navegantes  participaron 
de  los  intereses  y  de  las  tendencias  de  la  dasemerctntil. 

Lo  mismo  que  en  las  ciudades  |>a9ab«icn  el  campo  en  donde  la 
propiedad -se  dividía;  pues  si  bien  es  cierto  que  las  leyes  feudales 
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«m  an  grande  obstácnb  pera  U  vtnta  y  mbdÍTÚion  de  los  feu- 
dos, las  abolió  en  parte  aniM{ae  indirecUiiieDte  aa  esttíuto  de 
Enrique  VH,  qus  el  aka  nobleza  adniticí  con  gusto;  y  haciendo 
wdok)  pasible  para  convertirlo  en  Btitidad  propia,  ena^^  la 
najor  parte  de  los  bienes  qoe  k  había  distribuido  Enrique  VIIL 
El  r«j  &Toreda  las  Tentas  para  aumentar  el  número  de  los  posee- 
dores de  bienes  eclesÜatioos,  y  los  cortesanos  habían  de  apelar  i 
este  reoirso,  porque  «ada  bastaba  i  satisfacer  sus  necesidades. 
Deseando  Isabel  kuir  de  los  sabsidios,  que  siempre  son  giavosos 
basia  al  que  los  cobra,  vendid  ñocha  parte  del  patriaonio  de  la 
ooroaa;  y  estos  bienes  y  aqneUos  los  compraban  los  nobles  que 
TÍrian  en  sos  haciendas,  los  propietarios  libres  que  se  administra- 
bui  por  sí'»sm«s  sus  tierras,  y  los  ciudadanos  qne  se  retiraban 
del  comercio,  porque  estos  eran  losdnicos  que  con  el  trabajo  y  la 
«conoiaía  imitaban  d  capital  necesario  pwa  adquirir  lo  que  no 
pediaR  GOnaerTar  d  príncipe  ni  los  cortesanos.  Prosperaba  la  agri- 
cultura, se  aumentaba  y  enriquecia  la  población  de  los  condados 
y  de  las  ciudades,  hacíase  activad  independiente,  y  el  movimiento 
que  traspasaba  i  sos  manos  una  gran  parte  de  la  fortuna  pública 
fue  tui  rápido  que  en  i6aA  al  abrirseel  parlamento  la  cámara  de 
les  comunes  tmk  mochas  mas  si  ño'  triplicadas  riquezas  que  la  de 
ios  pares. 

Al  paso  qne  se  ejecutaba  esta  revolución,  los  comunes  se  resen- 
tían de  la  tiranía,  porque  d  aumento  de  bienes  reclamaba  una  se- 
gundad mas  grande.  Algunos  de  los  derechos  que  el  rey  habia 
qerodo  por  mucho  tiempo ,  no  solo  sin  conlradtcion  alguna  sino 
basta  con  libn-tad  absoluta,  debian  muy  pronto  ser  tenidos  por 
abusos  ya  qne  i  mochas  personas  se  les  hacia  insoportable  su  pe- 
so, y  pr^iofltaban  si  siempre  había  estado  en  posesión  de  ellos  y 
si  era  justo  que  es  algún  tiempo  los  hubiese  poseído.  De  paso  en 
paso  iban  recorátmáo  los  pueblos  sus  antiguas  libertades,  los  es- 
fnerros  que  habia  castado  la  Gran  Garta,  los  principios  que  con- 
sagraba, y  por  mas  que  la  corte  hablase  con  desprecio  de  esos 
tiempos  pasados  apodándolos  incultos  y  bárbaros,  el  pueblo  sentía 
renacer  por  etlos  ei  amor  y  d  respeto,  calificándolos  de  libres  y 
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grandes.  A({aeUas  gloriosas  conquistas  6t  nada  servían;  sk  em- 
bargo no  estaba  todo  perdido  pues  el  parlunento  había  cootínuado 
rcunie'ndose,  aunque  los  reyes  halláadolo ,  dócil  lo  híqíeíoQ  servir 
mochas  Teces  de  iastnimeoto  desa  poder.  Verdad  «sque  en  tieot- 
|>o  de  Enrique  VIII,  y  mas  todavía  en  el  reinado  dels¿el,  el  jura- 
do.se  mostró'  muy  complaciente  y  hasta  servil;  pero  ello  es  que 
sabsistia^y  que  las  ciudades  habían  conaervado  sus  cartas  y  las 
corporadoues  sus  franquicias :  de  manera  que  si  los  comunes  du- 
rante mucho  tiempo  nodíeron  ÍDdídioi  de  resistirse  á  cosa  alguna, 
tenían  todos  los  medios  de  hacerlo;  y  si  les  faltaron  las  iiuJábtcio- 
ncs  conservaban  la  fuerza,  y  la  voluntad  de  echar  mano  de  ella. 
La  primera  se  la  daba  la  revolución  í  cuyo  inflajaprogragaW  tan- 
to eu  grandeía  material ,  y  la  segunda  no  se  hlio  esperar  mucho : 
faltaba  tan  solo  que  viniese  otra  revolución  para  daries  grandeza 
moral,  alentar  su  ambídon,  elevar  sus  ideas,  presentares  la  resis- 
tencia como  un  deber  y  el  dominio  como  nnanecesidad.  La  refor* 
ma  religiosa  obro  este  efecto. 

Redamada  por  un  déspota  comenzó  siendo  -  tiránica  y  persi- 
guiendo i  sus  partidarios,  ni  mas  ni  menos-  que  í  sus  enemigos. 
Enrique  VIII  mientras  levantaba  cadalsos  para  los  católicos ,  encen- 
día hogueras  para  los  protestantes  que  se  resistían  á  suscribir  el 
símbolo  y  i  aprobar  el  nEgímen  que  de  él  recibía  la  nueva  iglesia. 
DoKle  el  priudpio  hubo  pues  dos  reformas,  la  del  rey  y  la  del 
pueblo;  inderta  la  una,  servil,  mas  adicta  á  los  intereses  tempo- 
rales que  á  la  creencia,  alarmada  con  el  movimiento  á  que  babia 
dado  origen,  y  esforzándose  para  copiar  del  catolicismo  todo  lo 
que  no  le  impidiera  separarse  de  él;  espootánea  la  otra,  ardiente , 
despreciadora  de  las  coosideradones  mundanas  y  preparada  para 
todas  las  consecuencias  hijas  de  los  principios,  reforma  verdadera 
hecha  en  nombre  y  con  el  fervor  de  la  fe.  Estas  dos  reformas  uni- 
das con  el  vinculo  del  sufrimiento  en  tiempo  de  la  reina  María,  y 
con  el  delus  gozos  comuues  aladvenimiento  de  Isabel,  era  preciso 
que  se  separasen  y  que  combatieran,  pues  por  efecto  de  su  situa- 
<:íon  en  sus  debates  se  mezclaban  lu  ideas  políticas.  La  iglesia  an- 
glicana  al  emanciparse  de  la  Iglesia  univ^rfal  había  perdido  toda 
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li  fucTU  pTopis ,  j  SUS  dereelios  y  sn  poder  dependían  del  poder 
y  de  los  derechos  del  gefe  del  estado,  rdentificada  con  la  causa 
del  despotismo  civil  en  necesario  que  profésaselas  mixiraas  y  sir- 
TÍera  kw  intereses  de  este,  lo  imo  para  legitimar  su  origen,  y  lo 
otro  i  fin  de  sahar  sos  intereses  propios.  Los  no  reformistas  por 
su  parte  no  podiao  atacar  i  sos  adrersaríos  religiosos  sin  hacer 
(Aro  tanto  con  el  soberano  temporal,  y  para  completar  la  reforma 
de  la  Iglesia  debiiQ  reclamar  las  libertades  del  ciudadano.  El  rey 
bafaia  saeedido  al  papa,  el  clero  anglicano  heredero  del  católico 
solo  obraba  en  nombre  del  rey,  de  manera  que  ora  se  tratase  de 
sos  d(^;nus,  de  ana  ceremonia,  denna  oración,  de  erígirun  altar, 
de  detennioar  el  corte  de  un  sobrepelliz,  el  poder  real  estaba 
ccmprometido  á  la  par  que  el  de  los  obispos,  y  el  gobierno  pues- 
to en  duda  como  la  fe  y  la  disciplina.  Al  ver  la  peligrosa  necesi- 
dad de  luchar  contra  el  príncipe  y  contra  la  Iglesia  y  de  hacer  una 
reforma  simultánea  en  la  religión  y  en  el  estado,  los  no  reformis- 
tas vacilaron;  pues  si  para  ellos  era  ilegítimo  y  digno  de  desprecio 
d  papismo  y  todo  lo  que  se  le  parecía,  la  autoridad  real  aunque 
destióttCB  no  lo  era  todavía.  Enrique  VIH  comenzó  la  reforma,  Isabel 
h  hatña  salvado;  los  puritanos  mas  osados  vacilaban  en  medir  los 
deredios  y  en  fijar  los  limites  de  un  poder  al  cual  tanto  debían , 
y  si  algunos  daban  va  paso  hicia  ese  objeto  la  nación  admirada  se 
(o  agradecía,  pero  no  los  imitaba. 

No  habia  remedio ,  6  bien  la  reforma  tenia  que  retrogradar,  ó 
poner  mano  en  et  gobierno  que  embarazaba  sus  progresos.  Los 
ánimos  se  ñieron  alentando,  la  encigía  de  conciencia  produjo  la 
audacia  de  las  ideas  y  de  los  proyectos ;  la  creencia  religiosa  tenia 
necesidad  de  deredios  políticos:  comenzó  por  investigar  la  razón 
per  que  no  se  dMhitaban ,  quiái  era  sn  usurpador,  d  título  que 
para  «No  tenia  y  qu^  era  necesario  ejecutar  á  fin  de  recobrarlos. . 
Aquel  ciudadano  que  al  sob  nombre  de  Isabel  humillaba  con  res- 
peto su  frente,  y  que  tal  Tez  nunca  habiera  dirigido  al  trono  una 
mirada  audaz  á  no  «icontrjv  en  la  tiranía  de  los  obispos  la  tiranía 
de  la  reina,  se  dirigid  atreridamente  i  la  una  y  á  los  otros  para 
prsgimtarles  el  motivo  desús  pretensiones  cuando  la  defensa  de  su 
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fe  le  obligo  t  ello.  Entre  los  simples  caballeros,  los  terrateiiifl(ttes 
en  franco  alodio ,  la  clase  medía  y  el  pueblo  se  fue  genenlizando 
esa  necesidad  de  exansinar  y  de  reststirae  eo  matenas  de  gobtemo 
y  de  dogma,  porque  en  esas  clases  era  tñ  donde  fermentaba  y 
quería  progresar  la  reforma  religiosa.  La  corte  y  auaparte  de  la 
nobleza  de  segundo  orden  menos  adictas  á  sos  a«ncias  se-ooBteo~ 
taron  con  las  innovaciones  faecbas  por  EnríqM  VIII  ó  por  sus  su- . 
cesores,  y  sostenían  la  iglesia  anglicaaa  por  conTÍccion,  por  indi>- 
ferentismo,  por  cálculo  dpor  efecto  de  teakid.  Los  coomnes,  mas 
estraííos  i  los  intereses  y-  mas  espuestos  á  los  golpes  del  poder, 
desde  entonces  cambiaron  de  actitud  y  de  ideas  oonrespecto  i  sos 
relaciones  con  la  monarquía.  Su  tímidet  fne  desTaneci^ndosc,  y 
dispertándose  su  ambición.  Las  miradas  dd  ciudadano,  del  hacen- 
dado y  basta  del  Ubriego  se  alzaron  á  grande  altura,  y  en  el  re- 
tiro de  sa  casa  y  con  sos  amigos  procuraban  sondear  los  místmos 
del  poder  divino,  y  no  veianque  hubiese  poder  terrestre  tan  alto 
que  no  pudiese  también  ser  investigado.  Lela  los  preceptos  divinos 
en  los  libros  sagrados,  para  obedecemos  teoia  ^«resistifse  i  otras 
ieyes ,  y  era  preciso  que  examinase  en  qn¿  punto  debiao  «staa  de- 
tenerse. Desde  inquirir  et  límite  de  los  derechos  de  un  señor  á  in- 
vestigar su  origen  no  hay  mas  que  an  pBso ,  y  asi  la  índole  del 
poder  real  y  de  todos  los  otros  poderes ,  sus  limites  pTtmitivos« 
sus  recientes  usurpaciones ,  las  condicitmes  y  el  manantial  d«  su 
legitimidad  vinieron  á  ser  asunto  de  eximen  y  de  conversaciones, 
modestas  al  principio,  hijas  mas  bien  de  la  necesidad  que  de-un 
gusto,  hechas  en  secreto,  y  que  no  tenia  un  objeto  mas  odeUsta- 
do,  pero  que  daban  libertad  al  entendimiento  inspirándole  ana 
audacia  hasta  entonces  desconocida.  Isabel,  reina  poj^utar  y  res- 
petada', esperímentd  los  efectos  de  esta  dísposicioD  fMciente ,  la  re- 
chazo con  violeoáa,  pero  siu  querer  desafiar  et  peligro.  Jacobo  I 
d^bil  y  despreciado  quería  ser  tenido  por  déspota,  y  el  alarde  de 
sus  impotentes  pretcnsbnes  provoco'  mas  attdtoia,  que  su  conduc- 
ta exasperd  lejos  de  redimirla.  El  pensamiento  de  los  ciudadanos 
á  quienes  ya  nada  imponía  tenia  libre  vatio ,  y  el  monarca  vino  á 
ser  un  objMo  de  íétísíoh  y  sus  corléanos  un  objeto  de  enrona  El 
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oagattoclAl-aiioiio  y.-4e  U  cctrtD  era  impotente  y  sin  pompAj  ni 
ignoblt  «orrupcioa  <lisgusUiba  en  muy  alto  grado  á  los  liotnbics 
{MDiá¿«red,  y  ImJmii  kccIwi^Qsc^uderii  todo  lo  que  es  grarule  has- 
tai.(ili|Mint«>de  o^kOUQck  Á  los  ¿«mitos  del  pueblo  que  era  tan*osa- 
doiisoiiia  jQshonbresidc  suj/a)  atrcridos.  La  oposicíou  se  ostento 
im^ocra  ;  «onfiada  t^emo  el  poder,  y  est*  oposidon  no  era  de 
parteóle  'los  maguatfs  ni  d«  la  cámara  de  los  pares,  sino  de  la  de 
)osiCQiMinc8v^«  «staba.dfodida  á  ocupar  un  puesto  en  el  estado 
^r  i  Umv  sobre  lel  (;«bi«rno  uo  influjo  que  i«mas  tuvo  hasta  en- 
taaca^iLn  tndireretwta  con  que  oia  las  jactanciosas  amenazas  del 
^ucipor  y  in&rauím  de  «ilei^uage,  bien  que  rebozada  con  el 
respstDi^  «boro» Á-couocer 'que  todo  liabia  cambiado,  que  sus  ideas 
etwhosadas,  y  qMe  sua  deseos  se  dirigían  iobrar  imperiosamente, 
y  el  E«orelo  inatiminirn  de  esta  revolución  moral  se  había  genera  - 
biada  tanto  «n  i4ist  que  Jacobo  al  aguardar  una  comisión  de  la 
afmaa  qtie.tbfl  á  .'dirigirle,  una  representación  agria,  dijo  con  una 
irania.  meai^C' «mai^a  de  loque  debiera  $erIo :  „  prepárense  doce 
aittancs,.pia«s  haá*  recibir  i ¿oee  reyes."  En  efaao  cuando  Car- 
los l^aoBTOcd  el  patlitraeuto,  mas  bien  que  uo  congreso  nacional 
era  este  «n  saoaido  de  reyes  que  un  soberano  abftoJato  llamaba  cer- 
ca,<k  eti  trono.  Erpríacij^  y  m«ios  todavía  el  pueblo  no  babian 
dedÍHkdotii  medido  laestenaion  de  sus  pretensiones:  se  acercaban 
el  whp^al  otro  con  e|  intento  y  hasta  con  la  esperauza  de  unirse; 
iBW  éa  el  fondo  ya  se  había  ejecutado  su  desunión ,  puesto  que  am- 
bo» foaubikn.  á  fuer  de  soberanos. ,     . 

■  Abiertas  a|>enas  las  sesioaes,  la  cámara  de  los  comunes  se  mez- 
cló en  todo  lo  que  tocaba,  al  gobierno :  loa  asuntos  del  iuteríor  y 
loi$>esteríere6>,las^Dogoeiaciaiies,las  aUataas,  el  destino  dado  á  la-i 
aitfociore»  sobiidiofl,  el  que  habiiui  de  tener  loa  subsidios  venide- 
rc(£,  el  estado  de;  Uireligioo,  larapresion  de  lospapistas,  todo  cre- 
yó  iftfí  ^oj^a.  to«arilo  ymeiclarse  «a  todo.  Se  qveio'  de  quela  ma- 
rioi  wal  np  proteja  d«bidament«  al  conercio,  y  de  que  el  doctor 
Mpptt|^,  capetUo  d«l  r«y  defiendiaá  la  iglesia  ronuaa,  y  predir 
caba  la  obediencia  pasiva.  ManUiestd  que  esperaba  del  rey  el  re- 
medio d<  todos  «Rtos  naijs}  pero  al  mismo  tismpo.se  mostró,  dis- 
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puesta  á  into'venir  en  todo  por  medio  de  peticiones,  de  pesquisas 
y  de  consejos. 

Aunque  estos  cargos  no  se  dirigían  precisamente  al  gobierno  de 
Carlos  porque  este  comenzaba  entonces,  sinembaí^  tan  minucio- 
so eiámen  de  los  negocios  públicos  le  pareció  ana  usurpación ,  y 
tuvo  á  ofensa  la  liberud  con  que  se  hablaba.  Eduardo  Claiie, 
partidario  de  la  corte,  quiso  quejarse  de  esto  diciendo  que  la  cá- 
mara usaba  espresiones  inoportunas  y  amargas;  pero  se  alzó  contra 
el  un  grito  universal,  le  obligaron  á  presentarse  en  la  barra  y  i 
dar  esplicaciones ,  y  como  insistiese  en  lo  mismo  estovo  muy  i  pi- 
que de  serespelido.  Efectivamente,  aunque  en  los  discursos  se  ser- 
vían de  palabras  humildes  no  por  esto  eran  menos  atrevidos.  He' 
aquí  un  trozo  de  uno  de  ellos,  „  No  pedímos  al  rey  que  aleje  de 
„su  lado  á  los  malos  consejeros  como  lo  pidió  el  parlamento  en 
„  tiempo  de  sus  predecesores  Em-íque  IV  y  Enrique  VI:  noquere- 
„mos  intervenir  en  las  elecciones  como  sehiso  en  tiempo  deEduar- 
„do  II,  Ricardo  I[,  Enrique  IV  y  Enrique  VI  -y  tampoco  pretende- 
.,  mos  que  aquellos  á  quienes  el  rey  elija  hayan  de  jurar  en  presencia 
„del  parlamento  como  se  Terifíco  eu  tiempo  de  Eduardo  I,  Eduar- 
„do  II  y  Ricardo  II,  ñique  el  parlunento marque  con  antidpacion 
„la  conducta  que  han  de  observar,  como  JQzgo  que  debía  ejecu- 
,^tarlo  en  los  reinados  de  Enrique  UI  y  Enrique  IVj  ni  tampoco 
„que  S.  H.  prometa,  como  lo  prometió  Enrique  IH,  que  todo  lo 
„  hará  con  consentimiento  del  Gran  Consejo  nacional ,  y  nada  sin 
„  el  parecer  de  este.  Nada  de  esto  pretendemos ;  nos  limítamor  é 
„ esponer  nuestros  modestos  deseos,  y  esto  lo  hacemos  á  guisa  de 
„ subditos  fíeles.  Puesto  que  el  rey  tiene  ctnsejeros  sabios,  pía- 
„dosos  y  respetables,  deseamos  que  de  acuerdo  con  ellos  remedie 
j,  los  males  del  estado,  y  no  se  deje  guiar  por  qn  hombre  solo,  ni 
„por  consejeros  jóvenes."  Tal  era  el  lenguagede  sir  Roberto  Cot- 
ton,  sabio  ilustre  y  orador  comedido,  y  la  cámara  naientras  á  una 
con  él  protestaba  que  no  tenia  intento  de  imitar  la  audacia  de  los  " 
antiguos  parlamentos,  complacíase  al  oirrecordar  lo  que  edos  ha- 
bían hecho. 

El  rey  se  incomodaln  pero  sin  manifestarlo,  pues  aunque  seme- 
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jiute  longuage  le  pueciese  iaoporiuuu  no  lo  repaUbi  por  peligro- 
so;j  de  otra  parte  tenia  oecfsidad  de  sobsidios.  £1  último  parla- 
BKnto  babia  maaifestado  titos  deseos  de  bacer  la  guerra  i  la 
España,  y  como  do  era  posible  que  el  actoal  renunciase  á  ella, 
Carlos  pidió'  que  se  le  prt^rcioaasea  loa  recursos  necesarios  para 
lleraria  i  efecto  mientras  as^^nraba  que  pondría  ranedio  i  las 
qnejas. 

Aunque  la  cámara  estimaba  al  rey  y  este  uo  había  quebrantado 
todavía  palabra  algmia,  aqndla  sin  embargo  ya  no  te  fiaba  de 
promesas,  porque  sabia  que  los  príncipes  al  heredar  el  ti^o  de 
sus  predecesores  heredan  también  sus  defectos.  Carlos  juzgaba  que 
nada  debian  temer  [Hiesto  qae  él  oo  hizo  mal  alguno;  mas  el  pue- 
blo creía  que  era  fuerza  estirpar  los  males  pasados  i  fin  de  estar 
tranquilo  para  el  porvenir.  La  cámara  se  contentó  con  votar  un 
subsidio  de  muy  poca  cuantía  y  con  ceder  por  un  vio'  los  dere- 
chos de  las  aduanas.  Esto  último  pareció  un  ultrage,  y  la  cámara 
aha  se  negó  i  sancionarlo ,  fundándose  en  que  semejante  restric- 
ción daba  á  entender  que  se  tenia  menos  confianza  en  Carlos  que 
«I  sus  predecesores,  á  quienes  se  habían  concedido  los  derechos  de 
aduana  para  mientras  durasen  sus  reinados,  cuando  acababa  de 
manifestar  oon  la  sinceridad  mas  grande  el  estado-  de  las  rentas 
púbticae,  exhibiendo  todos  los  documentos  y  dando  todas  las  esplí- 
caciones,  y  cuaodo  las  urgencias  eran  evidentes.  Los  lores  opina- 
bao  q>je  eramny  imprudente  descontentar  tan  prontoy  sin  motivo 
alguno  á  un  principe  joven  que  se  mostraba  tan  inclinado  i  llevar- 
se bien  con  el  parlamento.  A  la  rerdad  la  cámara  de  los  comunes 
DO  decía  que  no  quisiese  conceder  mayores  subsidios;  pero  conti- 
maba  el  examen  de  las  quejas,  y  sin  declararse  estaba  resuelta  á 
conseguir  ante  todo  ese  remedio.  Indignado  el  monarca  de  que  se 
tratara  de  imponeHe  la  ley  en  tales  términos  y  de  que  se  le  qui- 
siera  obligar  á  ceder  á  la  fuerza  ó  ponerle  en  situación  de  no 
poder  gobernar,  ¡uzgú  que  aquello  era  usurpar  la  soberanía  que 
tocaba  á  e'l  solo,  y  que  por  biogun  estilo  debía  ser  comprometi- 
da; por  lo  mismo  disolvió  el  parlamento  en  la  de  agosto  de  ifíaS. 

A  pesar  de  su  mutua  benevolencia ,  el  principe  y  el  pueblo  se 
Tomo  n.  a 
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pusieron  en  contacto.  p«ri  chocar  uno  con  otn^,  y  s«  separaron 
sin  que  oingUDO  de  los  dos  m  creyas&  d¿liü,  ni. pensase  liaber 
abrtdo  nial,  puea  ambos  estaban  igualmente  oonrencidos  de  la  le- 
gitimidad de  sus  pretensiones  é  igualmaote  resueltos  á  sostenerlas. 
Los  comunes  protestaban  que  eran  adictos  al  rey,  pero  que  no  ab- 
dicarían su  libertad,  y  el  rey  dijo  que  respetaría  la  libertad  de 
sus  subditos,  pero  que  sabría  gobernar  sin  su  concurso,  y  al  mo- 
mento trató  de  verificarlo.  El  consejo  espidió  drdnes  á  los  lores 
lugarteuientes  de  los  «jondados  mandándoles  que. por  via  de  em- 
préstito reuniesen  el  dinero  que  el  rey  necesitaba,  y  que  para  esto 
se  dirigieran  í  los  ciudadanos  ricos  y  remitieran  i  la  corte  los 
nombra;  de  los  que  se  negasen  í  hacer  el  adelanto  d  retardasen  su 
apronto.  El  gobierno  contaba  todavía  con  la  adhesión  y  con  el  te-r 
mor.  Al  mismo  tiempo  la  escuadra  s«  hiw  i  la  vela  para  tentar  una 
cspedícion  contra  Cádiz,  en  cuyo  puerto  babia  mni^05  buques ' 
cargados  de  riquezas.  Con  el  intento  de  dar  alguna  «tisfacdon  al 
pueblo,  se  mando  al  clero  que  procediese  contra  los  papistas,  i 
quienes  se  prohibid  que  se  alejas^  mas  de  cinco  leguas  de  sus  do- 
micilios sin  especial  licencia ,  se  los  desamo ,  y  se  dispuso  que  lla- 
masen á  los  hijos  que  teoian  educándose  ta  el  cQotineid&  Los  co- 
munes habían  reclamado  sus  libertades  y  «e  los  dio  un  poco  de 
tiranía  contra  sus  enemigos :  «spcdieote  miserable  que  no  las  coa- 
tentó ,  pues  por  otra  paite  la  persecución  de  los  papistas  era  equí- 
voca y  sospechosa ,  ya  que  el  rey  tes  vffiídía  las  dispensas  ó  les. 
concedía  perdón  secretamente. 

Et  empréstito  produjo  poco)  laespedictoo  de  Cádiz  tuvaun  mal 
resultado  qde  el  público  achacó  á  la  impericia  del  almirante  y  á  Ia< 
borrachera  de  las  tropas,  y  se  acusó  al  gobierno  de  qt}e  no  sabia 
escoger  los  gefes  ni  celar  las  costumbres  de  los  Kddados.  Seis  me- . 
ses  habían  transcurrido  apenas  desde  que  fuedísuelto  elparíamento 
cuando  se  juzgó  necesario  la  convocación  de  otra,  y  se  biso  en  6 
de  febrero  de  i6a6.  El  rencor  no  se  luibia  apoderado  todavía  del 
alma  del  rey,  y  su  despotismo  era  confiado  y  tímido :  por  lo  mis- 
mo creyó  que  la  tmeva  convocatoria  lisonjearía  á  Ips  comunes,  y  . 
aun  quizá»  esperaba  que  la  firmen  que  había  desplegado  los  obji- 
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guia  i  ser  mas  condescendientes  A  la  verdad  no  se  descuido  en 
tomar  medidas  para  qne  no  acadíesen  al  parlamento  los  oradores 
mas  populares:  aisi  no  se  enviaron  convocatorias  al  coode  de  Brís- 
tol  enemigo  personal  dd  duqae  de  Backingham;  y  sír  Eduardo 
Coke,  sir  Roberto  Pfailips,  sir  Tomas  Wentworth ,  sir  Francisco 
Sejrmour,  j  algunos  otros  tpK  habían  sido  nombrados  ¡erjfes  de 
so»  condados  no  era  posible  que  fuesen  elegidos:  y  nadie  dudaba 
que  ftltaodo  estos  la  oíraara  de  los  comunes  seria  dócil;  pues«fi' 
el  concepto  general  d  rey  era  bienquisto  del  pueblo  al  ctial  estra- 
TÍaban  algunos  facciosos.  Los  comunes  creian  también  que  no  lal- 
taba  quien  estraviáse  al  rey ,  y  para  volverlo  i  sa  pueblo  era  su0- 
cimte  separar  de  su  lado  i  Qn  favorito.  £}  primer  parlamento  se 
habia  limitado  i  exigir  del  trono ,  uegandole  sabsidios,  qne  «nde- 
retasc  los  coritrafueros;  mas  este  resolvió  dirigirse  contra  el  autor 
de  todos  los  contrafneros  que  estaba  muy  inmediato  al  trono,  y 
en  sn  consecuencia  acuso  al  duque  de  Buckingham  en  si  de  fe- 
brero. 

El  duqi)e  era  uno  de  aquellos  bombras  de  quienes  se  dijera  lian 
nacido  i  prc^MÍsito  para  brillar  en  lai  cortes  y  desagradar  i  las 
naciones.  Hermoso,  presumido,  magnífico,  ligero  con  audacia, 
sincero  y  ardiente  en  sns  afectos ,  descubíerU)  y  altivo  en  sus  ene- 
mjstailes,  igualmente  incapaz  de  virtud  que  de  hipocresía,  gobw- 
naba  sin  objeto  político,  no  tomándose  pena  alguna  por  los  inte- 
reses del  país  ni  por  los  del  poder,  y  ocupado  solo  en  su  propia 
graudeta  y  eu  el  plan  de  dominar  con  esplendor  al  lado  de)  mo- 
narca.' Quiso  ufia  Tez  ser  popular  y  lo  con^guió';  pues  obra  soya 
fue  el  FompÍMiento  del  matrimonio  de  Carlos  <An  la  infanta.  "Con- 
sideraba  el  favor  público  como  an  medio  de  disponer  á  lu  antojo' 
del  favor  rea),  y  aunque  perdió  el  primero  no  bÍzo  caao  alguno  de 
ello;  pues  sn  oi^llo  estaba  satisfecho  con  haber  conservado  sobre 
Carlos  el  ascendiente  que  con  nó  poca  audacia  ejercia  sobre  Jaco- 
bo  1.  Su  ambición  no  estaba  sostenida  con  ninguna  especie  de  ta- 
lento: sus  intrigas  no  tenían  mas  objeto  qae  pasiones  frivolas,  y 
con  una  imprevisión  altiva  comprometía  al  rey  y  al  país  para  se- 
ducir á  una  rauger  ó  ¿  fin  de  perder  a'  nn  rival.  El  imperio  de  se- 
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mejante  hoiobre  repatibalo  por  un  insulto  el  pueblo  que  de  díacn 
dia  se  hacia  mas  grave  y  massesndoj  y  aunque  d  duque  continua- 
ba apropiándose  las  mas  altas  dignidades  del  estado  la  multitud  lo 
consideraba  siempre  como  un  favorito  salido  de  U  nada,  falto  de 
gloria  y  de  conocimientos,  é  impulsado  por  una  temeridadiliraita- 
da.  Para  dar  una  idea  del  alto  favor  que  babia  alcanzado,  basta 
saber  que  era  duque,  marques  j  conde  de  Buckingham,  conde  de 
Coventrj,  vizconde  de  Villiers,  barón  de  Whaddon,  grande  almi- 
rante de  Inglaterra  é  Irlanda,  gobernador  general  de  los  mares  y 
de  los  buques,  lugarteniente  general,  almirante,  capitán  general  y 
gobernador  de  las  escuadras  y  ejercito  de  S.  M.,  gran  escudero, 
lord  guardasellos,  canciller  y  almirante  de  Ginq-Ports,  condestable 
del  castillo  deDonvres,  juez  de  bosquesy  cazas  reales  al  mediodía 
del  Trent,  condestable  del  castillo  de  Viodsor,  gentil-hombre  de 
cámara,  caballero  de  la  Jarretera,  y  consejero  privado,  y  se  eva- 
luaba en  984>395  libras  esterlinas  el  valor  de  los  dominios  de  la 
corona  de  que  se  le  había  hecho  merced. 

£1  ataque  que  contra  este  hombre  dirigieron  los  comunes  fue 
TÍoleiito,  y  como  era  muy  difícil  si  no  imposible  jostifícar  legal- 
mente  los  delitos  que  se  le  imputaban,  la  cimara  voto  en  aa  de 
abril  que  la  fama  pública  era  un  motivo  asaz  poderoso  para  enta- 
blar c]  procedimiento,  y  admitid  todos  los  cargos  que  esa  voz  pú- 
blica le  hacia.  £1  duque  rechazo  victoriosamente  la  totalidad  ó  por 
lo  raeuos  la  mayor  parte  de  ellos;  pero  esta  TÍct(H-ia  no  le  aprove- 
chó cosa  alguna,  porque  como  la  cámara  queria  reformar  el  go- 
bierno, Buckingham  aunque  no  era  reo  de  robocí,  de  asesinatos,  ni 
de  traiciones,  no  por  esto  le  consideraban  como  menos  pernicioso. 
La  osadía  de  la  cámara  dio  valor  i  las  rivalidades  y  á  los  odios  de 
corte ,  y  como  el  favorito  habia  querido  alejar  de  la  cámara  al 
conde  de  Bristol  porque  le  temía,  este  en  marzo  se  quejó  de  que 
no  se  le  hubiese  convocado  para  el  parlamento,  y  habiendo  la  cá- 
mara de  los  pares  reconocido  el  derecho  del  conde.  Garlos  le  en- 
vió una  convocatoria,  mandándole  sin  embargo  que  no  se  moviese, 
de  su  casa.  El  conde  recurrió  nuevamente  á  la  cámara ,  rogándole 
que  considerase  sí  las  libertades  de  todos  los  pares  del  reino  exi- 
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giiQ  Ó  no  qae  ¿t  fuese  í  tomar  asiento  en  el  congreso.  El  rey  en* 
tooces  le  hiso  acusar  de  delito  de  alta  traición,  y  el  conde  para 
defenderse,  en  i.°  de  mayo  acoso  á  BaoUnghain ,  el  cual  á  la  vez 
se  TJó  perseguido  por  los  representantes  del  pueblo  y  por  un  an- 
tiguo cortesano. 

Esto  inquietaba  demasiado  d  poder  de  Cirios  y  ofendií  escod- 
vamente  su  orgullo,  puesto  que  no  habiendo  podido  probar  nin- 
guno de  los  crímenes  de  que  se  acusaba  i  Buckingham,  la  pei-sc- 
cucion  se  dirigia  contra  su  ministro  y  sn  «migo.  Enojado  por  esto 
dijo  í  la  cámara:  „ Es  indispensable  que  se  haga  entender  i  la 
„  cámara  .que  DO  sufrirá  que  se  persigan  ninguno  de  mis  servidores, 
^y  mucho  menos  á  los  qneestin  colocados  en  alto  puesto  y  cerca 
„  de  mi  persona.  Cn  otro  tiempo  se  decía :  i  Qué  se  puede  hacer  í 
„ favor  del  hombre  i  quien  el  rey  honra?  y  en  el  día  hay  perso- 
„nas  que  se  ocupan  en  discurrir  qné  es  lo'  que  podrán  hacer  con- 
jjtn  el  hombre  i  quien  al  rey  le  place  honrar.  Deseo  que  aceleréis 
„el  negocio  de  los  subsidios  que  tengo  pedidos,  de'Io  contrarío 
„cosa  es  esta  que  puede  perjudicaros  macho,  y- si  de  ello  resulta- 
„re  algún  daño,  creo  que  yo  ser^  el  último  en  esperímentarlo." 
Al  mismo  tiempo  prohibió  á  los  jaeces  que  contestasen  á  las  pre- 
goDtas  que  la  cámara  alta  les  habia  dirigido  acerca  de  un  incidente 
del  conde  de  Brístol,  y  esta  prohibición  fue  hija  del  temor  que  le 
inspiraba  el  que  la  respuesta  de  los  jurisconsultos  pudiese  ser  fa- 
vorable al  acusado. 

Los  {tteces  callaron;  pero  los  comunes  lejos  de  arredrarse  pM- 
esto ,  eligieron  ocho  individuos  de  su  seno  para  que  m  una  confe- 
rencia con  la  cdmara  alta  sostuviesen  el  procedimiento  contra  Buc- 
kingham; mas  apenas  la  sesión  se  hubo  terminado  cuando  el  rey 
raatKló  encerrar  en  la  torre  i  los  dos  comisionados  sír  Dudley 
Diggs  y  sir  Tuan  Elliotpor  haber  soltado  palabras  insolentes.  Eno- 
jada la  cámara  declaro  que  no  se  ocuparía  de  cosa  alguna  basta 
que  se  les  restituyese  la  libertad,  y  en  vano  los  amigos  de  la  corte 
trataron  de  amedrentar  á  la  cámara  haciáidole  entender  el  rícsgo 
que  corría  el  paHamento;  pues  iüs  amenazas  se  tomaron  á  insulto^ 
y  file  preciso  escasarse  por  haber  insinuado  que  el  rey  pudiera 
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gobernar  soto  como  lo  bacian  los  prÍDOtpes  dtl  conlinenta ,  y  no 
solo  esto  sino  que  hubo  de  dcfarse  Ubres  i  )o9<los  presos,  y  Iiacer 
otro  t«itt>  á  njclaiaaoMo  de  la  cámara  dek»  pares  con  k>rd  Aran- 
del  i  quien  se  habia  mandado  prender  durante  la  sesión. 

Cansado  Carlos  de  sucumbir  á  los  adversarios  que  ¿I  mismo  ba- 
bia  eonvócado  j  á  los  cuales  podía  dispersar;  oblígacbpor  «u  tur- 
bulento favorito,  después  de  haber  probado  si  podría  ni^orar  de 
posición  cou  condescendencias  que  eran  siempre  bien  rccibidassia 
variar  no  obstante  el  estado  de  las  cosas,  y  enterado  finalmente  de 
que  la  cámara  de  los  comunes  se  preparaba  á  un  ataqve  mas  serio 
que  los  anteriores,  resolvió  sustraerse  á  una  sitaacioa  que  lo  bu- 
mllaba  á  sm  propios  ojos  y  á  los  déla  Europa  entera,  y  cortíó  la 
TOe  de  qtle  iba  á  disolverse  el  parlamento.  La  cámara  alta  que  co- 
menuba  á  procurarse  el  favor  popular  dirigió  «na  petición  al  rey 
para  disuadirie  de  aquel  proyecto,  y  todos  Los  pares  solicitaban 
ser  individuos  de  la  oomiston  que  debía  presentártela.  ^Ni  un  mo- 
wento  mas,"  esclamó  Carlos,  y  en  t5  de  ¡unto  se  disolvió  el  par- 
lamento,  dando  el  rey  pars  ello  un  manifíesto  en  que  esponia  las 
causas  que'Ie  aconsejaban  semejante  medida.  El-proyecto  de  repre- 
sentaciones de  los  comunes  fue  públicamente  quemado ,  y  M  dio 
orden  para  que  hiciesen  otro  tanto  todos  ksque  couservasen  algún 
ejemplar.  Lord  Arandel  fue  arrestado  eiisu  casa,  lordBristoI  preso 
en  U'  torre,  y  coii  esto  Garlos  o-eyó  que  otra  vez  «ra  rey,  y  Buc- 
kingbera  se  tuvo  por  s^ro.  Su  alegría  fue  tan  breve  como  su 
previsión.  Empeñado  Carlos  en  Hoa  guerre  ruinosa  contn  la  Es- 
paña y  el  Austria ,  no  tenia  ejército  ^ut  hnhian  podido  «mplear 
para  vencer  á  sus  enemigos  y  sujetar  á  sus  subditos.  Sus  tropas 
poco  numerosas  y  mat  disciplinadas  le  gastaban  grandes  cantida- 
des, y  en  la  marina  dominaba  d  puritanismo,  de  modo  que  no 
osaba  liarse  á  la  milicia  que  era  mas  dócil  al  influjo  de  los  ciuda- 
datiON  ó  de  tos  nobles  del  ccndado  que  al  del  rey.  Babia  aleado  á 
sus  adversarios,  pero  nó  vencido  los  estorbos  ni  los  obstáculos, 
que  aumentó  no  poco  el  Ioo3  orgullo  de  Buckíngbam.  Para  ven- 
garse del  cardenal  de  Eichelieu  que  na  quería  que  fuese  á  París  á 
&H  de  continuar  cerca  de  Ana  de  Austria  sus  temeran^s  [M«tensto- 
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nes ,  decidió  á  su  amo  á  entabkr  con  la  Fnir>cía  una  guerra  a  la 
(|ne  sirvió  de  prctrnto  «I  ínteres  del  protettántisma,  pues  «ra  pre- 
ciso salvmr  la  RodMla  aítíada ,  y  precaver  la  mina  de  los  refonna- 
dos  franccMS.  Jasgaba  la  eorle  qne  el  pueblo  se  armaría  con  en- 
UinasaM»  á  favor  de  la  cauca,  d  que  á  lo  menos  se  dejaría  oprimir. 
Se  exigió  on  empréstito  general  de  li  misma  cantidad  de  los  sub- 
sidios prooí^dos  pero  rtó  votados  por  el  parlamento»  y  ce  maudo 
i  loa  perceptores  que  «xigieKoi  de  loa  morosos  la  e^icacion  de 
loe  Motivos  por  que  rehusaban  pagar,  quíái  los  impulsaba  á  ello, 
con  qué  {tokbras  y  con  qoé  intento-,  de  manera  qne  i  un  rotsaoo 
tiempo  se  daba  «o  ataque  á  las  fortunas  y  te  hacia  iHw  pesquisa 
acerca  de  las  opinimies.  Recorríeron  los  condados  algunos  rai- 
mientos acaBtooándose  en  ellos  I  espetiaas  de  los  habitantes.  Man- 
dóse á  los  puertos  y  departamentos  marktmos  que  aprontas^ 
Imqnes  armados  y  equipados,  dando  el  primer  ejemplo  de  una 
cootribocion  en  barcos.  Veinte  se  pidiere»)  á  la  ciudad  de  Londres, 
y  aunque  maailestó  que  la  reina  Isabel  le  babia  exigido  menor 
ndmeio  par*  rechazar  la  iuvencible  esoatdra  de  Felipe  n  de  Espa- 
ña, se  Je  contesto  que  los  ejemplos  que  dejaron  los  tiempos  pa- 
ndes lo  eran  de  obediencia  y  nú  de  objeciones.  A  fin  de  justificar 
ote  lengoagé  te  dispusu  qw  e»  todas  partes  se  predícase  la  obe- 
Aaocia  pasiva,  y  porque  el  arzobispo  de  Cantorbery  prelado  muy 
popular  se  nef{óá  eutorízar  ensu  diócesis  la  venta  de  los  sermones 
en  dcMidese  consignaban  aquellos  principios,  fuesuspendido  desús 
fanctooes  y  d«8tarrado. 

Se  habían  ecbtfdo  oilcalos exagerados  acerca  délas  puiones  del 
pueblo,  pues  ho  se  dejó  pelisuadir  de  que  convenia  olvidar  su  li- 
bertad para  serrir  á  su  fe :  bien  es  verdad  qbe  por  otra  parte  des- 
confiaba de  id  sinceridad  de  aquel  cHo,  y  por  lo  mismo  eonvitio 
en  dar  á  los  reformados  del  continente  un  apoyo  muy  valedero 
con  tal  (}oe  se  le  dejase  libre,  y  que  se  coiivocara  el  parlamento. 
Muchos  ciudadanos  se  negaron  i  contribuir  al  empréstito,  y  |>or 
esto  los  oscuros  y  de'biles  fueron  alistados  para  servir  en  el  ejércj- 
lo  de  mar  ó  en  el  de  tierra ,  y  tos  otros  metidos  en  ta  cárcel  ó  en- 
vÍkIos  ácomifiioiMS  lejanas,  ¿cuyo  degempcíio  nopodian resistirse. 
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El  descontento  aunqae  no  prodoio  sediciones  no  se  lúnífo'  i  mor- 
murar, y  cinco  geatiles-hoaibrcs  detenidos  por  orden  del  consejo 
reclamaron,  y  en  virtud  del  dereeho  que  comespondia  i  todos  los 
ingleses  fueron  pocstos  en  libertad  bajo  fianza.  Aceleraban  el  curso 
del  proceso  un  monarca  de-cantcter  imperioso  y  una  nación  irrita- 
da: el  príncipe  ezigia  de  los  jueces  qne  dedarasen  como  principio 
fundamental  que  al  hombre  preso  pcur  orden  del  rey  no  debia  ad- 
mitirse la  caución;  y  «I  pueblo  queria  saber  si  ja  no  Íes  quedaba 
garantía  alguna  á  los  defensores  de  la  libertad.  £1  tribunal  recha- 
xando  la  deioanda  del  uno  y  del  otro  encarcelo  de  nuevo  á  los  co- 
misiooadosi  mas  no  erigió  en  principio  lo  que  el  rey  deseaba,  lo 
cual  bacía  ver  que  los  magistrados  temiendo  á  este  y-á  aquel  no  se 
atrevían  á  ser  ni  serviles  ni  justos,  y  para  salir  del  atolladero  ue- 
gaban  su  voto  al  despotismo  y  á  ía  libertad  su  apoyo. 

Celoso  el  pueblodel  manteoimiento  de  todos  los  deiwcbos,  ttmó 
bajo  su  protección  hasta  los  soldados  que  servían  de  instrumentos 
de  la  tiranía;  y  asi  como  í  éausa  de  las  continuas  quejas  de  sus 
escesos  se  pusiese  en  vigor  la  ley  marcial  con  el  fin  de  reprimirlos, 
se  censuró  que  se  ejerciese  un  poder  tan  arbitrario  sin  el  b«ne[^- 
eito  del  parlamento,  y  que  los  ingleses  soldados  ó  paisanos  emplea- 
dos  en  vejar  den  protegerá  sus  conciudadaoos,  quedasen  privados 
de  las  garantías  legales.  En  medio  de  este  descontento,  imponente 
sí  se  quiere,  pero  de  cada  día  mas  dispuesto  á  serag«asor,  se  supo 
que  la  espedicion  enviada  en  ausilio  de  la  Bóchela  y. mandada  por 
Buckingham  en  persona  habia  sido  rota  enaS  de  octubre  de  tGsy, 
por  inapericia  del  gefe.que  ni  supo  apoderarse  de  la  isla  de  Re,  ni 
volverse  á  embarcar  sin  perder  sus  mejores  tropasi  Desde  mucho 
tiempo  no  iiabia  sufrido  la  Inglaterra  una  deirota  tan  importante 
y  tan  vergonzosa,  que  derramóel  luto  en  muchas  familias  delcam- 
po-y  de  las  ciudades  que  gomaban  del  aprecio  público.  Laiodigita- 
cion  fue  general,  y  el  labriego  abandonaba  los  campos,  y  el 
aprendiz  los  talleres  para  ir  i  averiguar  si  su  patrono  fuese  gen- 
til-hombre ó  pechero  había  perdido  a  su  hermano  ó  á  su  hijo,  y 
á  la  vuelta  contaba  á  sus  vecinos  los  desastres  que  habia  sabido  y 
el  llanto  que  había  presenciado,  maldiciendo  á  BuckÍBghant  y  dati- 
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do  «I  Mj  U  cu^l  de  todo.  Viflieroa  á  eusperer  loe  ánimofi  fMi- 
dta  dc' otra  especie »  ¡mas  U.iDtríiit:eMmÍga  itKflustó  y  obstruyó 
d  cotDercio,  los  1mK]um  w  «suaeúron  en  ios  puertos,  y. los  mi- 
rÍDcros  odoiog.se  oonp&bati  costando  los.  reveses  de  1*  escuadra 
real  yles  cuisis  de  estar  eUoAwo.tailiajo.  DiariaiaMtese  hada  mas 
oonpacla  la  wüoo  del  {hmUo  con  lo*  ciudadaoos  j  coq  la  iwble- 
sa  ÍDÍmor. 

Buckingkaa  i  su  Toelta  aiotiói  á  despacho  d«  su  Krognoia  -el 
peso  del  odio  piíbUoD,  y.  no  le  cupo  dnda  de  fipick  conycnia  buir 
de  ¿I,  y  por  otra  parte  Vh  oec^sario  ntxtffUr  al^o  medio  para 
Tcocer  iDs.obsUaul^s  y.  propocdoBaraeaDailiQB.  Todos  los  tecur- 
sos  que  podia  óaab¡a>poo«r  en  práctica  la  tjraaía'  ettabki.agqla- 
dos*  y  por  esto  ipe.Uaiaade  alcensfeiadd  rty  «r  Cottofi  qüe«ia 
el  mas  moderado  de  todw  bu  hombrea»  perteoeciealcs-al  poeblo. 
Allí  espwo  SD  dictámea  con  aiadurca  y  franqueta»  insistáeodo  en 
ias  justas  <}neias  de  k  aacton,  en  ii  necesidad  dcacaUarlas  para 
consegQU'  m  apoyo,  y  recordando  laspalabras  de  lord.Bncleigh  á 
la  rettta  Isabel:  ^GaiiMl  su  ootazon  y  serán  Tuestros'S«,braEoa.y 
„sns  caudales."  EspiuQ  su  parecordc  coavocarotao  parlamento,  y 
para  amistar  á  Bsckiagham  coa.el  pwfalo  ae  OMivioo  en  que  él 
baria  la  [woposiciwi  ca  el  cansío  en  qoe  se  adoptasen  aquetlas 
oaedidas.  £1  rey  accedió  al  parecer  de  sír  Gottoo,  y  al  momento 
se  abrieron  ias  cárceles,  y  loa  hombres  reoluaos  en  días  por  be- 
berse rfloistido  á  la  tiranía  saljenin  podarocos  del  lugar  en  que  en- 
traFon  en  aiedb  de  los  insultos.  El  póblio)  los  rió  con  transportes 
de  al^ía  y  se  cootocd  el  parlamento. 

El  rey  al  abrir  las  sesiones  tomd  U.  mano  á  razonar  de  este  mo- 
do: „ Señores,  en  adelaate  es  menester  que  cada  uno  obre  s^juo 
„sa  condeoda.  Si  sacediese,  lo  que  Dios  no  permita,  que  negán- 
„doos  á  propordonarme  loque  las  ui^endas  del  estado  reclaman, 
„no  cumpliereis  con  vuestro  debw-i  el  mío  me  ordena  valerme  de 
„  otros  medios  que  Dios  ha  puesto  eo  mis  manos  á  fin  de  salvar  lo 
„que  comprometieraQ  los  desbarros  dcalgunos.  No  creáis  que  es- 
j,to  es  una  amenaza,  puesto  que  yo  rae  desdeño  de  amenazar  ilqs 
j^que  oo  son  iguales  raios;  es  nna  advertenda  que  oa  da  aquel  i 
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„quien  la  naturaloa  y  su  deber  ban  confiado  el  ntcái^de  cuidar 
„de  vuestra  prosperidad  y  d«  vnestra  sairscioti.  El  mismo  espera 
»quc  TMOtra  conducta  le  hati  repaur  como  buenos  vuestros  an- 
„  tariores  consejas ,  y  que  por  gratitud  cotitraeri  obligaciones  que 
„le  pondrán  en  el  caso  de  itaAaros  rauy  i  meitudo  cerca  d<  su 
,^  persona."  El  guardaiallos  añadid  ey  át^uida:  „&  M.  ba  creído 
„que  para  alcanur  un  subsidio  debia  dirigirse  al  parimienlo,  no 
),  ponftM  efte  aea  el  neto  ünico  sÍM  porqpie  es  tfl  Mém  OoriTenien- 
>,te;  nóporqueno  tat^otro9>  sino  poripie  ene  está' tHseu  «rtoo- 
„  nía  con  sus  benérolos  ínleatM ,  y  eon  lo9  deseos  de  «»  subditos. 
jfSimay  pitMto  no  ooiisigMesesa  c^eto,  la  necesidad  y  la  es- 
„  pada  de  los  entmiffoa  oa  obligarían  4  Unhir  otro  camino.  No  ol- 
„  vidns  pues  la  adratencia  dt  S.  M.,  ós  mego  que  no  la  olridcia." 
CárJoe  procuraba  oon  este  lengmge  dlafraxarsn  shúacion;  eu- 
gente  coa  altaMría  y  agobiadobaio  d  peso  de  los  revesen  y  de 
los  dislates,  «menauba  desplegar  la  magAiUd  independíente,  ab- 
tioluu,  y  superior  á  todos  los  dislates  y  á  todoe  los  reveses.  Estaba 
tan  isfatuide  oMi  esto  ^e  no  lepareoía  posible  sufrir  ataque  al- 
guao,  y  rebeeaudo  en  arrogancia  sincera,  creía  que  s»  honor  y  su 
rango  redanuban  que  al  pedir  auaitto  i  la  libertxl  se  reservase  los 
derecHos  y  usase  el  tone  de  la  tiranta.  Sus  amenazas  sin  embargo 
rio  causaron  la  raenoT  turbaoiotí  á  ios  comunes,  á  quienes  tenia 
embebecidos  aa  plan  orgulloso  é  invariable.  Habían  resuelto  pro- 
dañar  soleanemcote  sai  libertades ,  obligar  al  poder  á  reconocer- 
las por  primitivas  é  independientes,  y  no  consentir  que  ningún 
derecho  pasase  poruña  concesión,  y  ningún  abuso  por  un  dovcho. 
Gefes  y  soldados  tenían  el  mismo  defi^nío,  y  por  esto  el  pocblo 
entero  sosienia  al  paHamento,  Dentro  de  él  te  dirigían  hombres 
osados  y  entendidos,  entre  los  cuales  descoUaban  sir  Eduardo  Coke, 
honor  de  la  magistratura ,  y  tan  ilustre  por  su  saber  como  par  la 
lirmesa  de  su  carácter;  sír  Tomas  AVentworth,  que  después  fue 
lord  Strafford,  ¡óveude  55  años,  elocuente,  lleno  de  ardor,  naci- 
do para  mandar,  y  cuya  ambición  estaba  por  entonces  satisfecha 
con  captarse  la  admiración  del  país;  Denxíl  Hollis,  joven  de  5i 
años,  hijo  menor  de  lord  Clare,  compañero  de  infancia  de  Carlos, 
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xmifft  liBcero  de  U  librrtod,  y  birto  ot^Uo»  pm  servir  «  un 
iaTonto;  Vfiñi  sabio  juriiccMiHlto  *  venado  sobre  todo  ca  los  de- 
rechos j  en  los  BKM  del  parlameiito ,  hamlve  d«  ■neh*  sengre 
fría  y  osado ,  o^>h  de  coaserrer  la  prodeacia  aan  cuando  se  pu- 
siera á  U  cabeza  de  las  paaioDea  populares;  j  muchos  otros,  reaer- 
rados  para  una  ¿poca  opt*  ninguno  de  elk»  vatidDaba  á  destinos 
bien  diíJerentcs,  y  aun  ábaudeñas  opueatas,  y  que  sin  embargo  es- 
Ubeo  cntoBces  uudos  por  la  igualdad  de  principios  y  deseos.  La 
ooate  DO  opouia  i  esu  alianxa  fonüdable  bms -armas  qse  el  poder 
de  loe  bábitfWi  ia  capricboea  temeridad  de  Buclüugbam  y  la  cbt- 
tinada  altanería  de  Garios.  Las  pHmeras  relaciones  del  prbictpe  con 
d  parlaBoeoto  fiíeron  aiaigables,  y  í  pesardeaiw  amenaus conoció 
d  primero  que  tendría  que  dobkgarse,  ipíentras  qae  et  segundo 
•unqne  dcteriainado  í  recobrar  todos  sus  derechos  estaba  firme- 
mente  rcsoelto  á  dar  al  monarca  todas  las  pruebas  de  adhesión 
apetcciUeE.  Garios  do  se  ofendió  por  la  libertad  de  los.  discusos, 
y  estos  faema  tan  leales  como  libres.  „8aplico  á  la  cañara,  dijo 
jjsir  Ber^arain  Hndyard  en  sa  d«  marzo  d«  i6a8,  que  buya  con 
„  esmero  de  todo  motivo  de  desavenencias;  los  conoones  de  los 
„reyes  estau  á  Unta  altura  come  sn  fortuna,  y  no  ceden  basta 
„(|ue  cedea  kw  otros.  Abramos  al  rey  uncaasino  para  qoe  vnelva 
yfi  nosotros  oomo  por  si  mismo;  pues  yo  no  dudo  que  espera  con 
giniMciencia  el  momento  da  verificarlo.  Hagamos  todos  tos  e»- 
jffatnm  imaginaUes  i  fin  de  que  el  priacipe  se  ponga  de  nuestra 
„parte,  y  entonces  alcanzaremos  cnanto  acertaremos  á  desear."  A 
la  verdad  no  todos  los  diputados  tenían  estas  pacíficas  intenciones; 
pues  los  había  mas  exigentei  que  sin  prever  las  desgracias  que  pu- 
diera ocasionar  un  nuevo  rompimiento,  presentían  la  incorregible 
índole  del  poder  «bsolato.  A  pesar  de  esto  todos  se  manifestaron 
animados  de  los  mismos  deseos,  y  la  cámara  dedÍcát>dose  simultá- 
neamente al  examen  de- sos  quejas  y  al  de  las  necesidades  del  tro- 
DO,  votó  por  anaiñmidad  á  los  quince  días  de  la  abertura  un 
soWdto  considnrabte,  aunque  no  dio'  á  su  voto  el  carácter  de  ley. 
La  alegría  de  Garlos  fue  tanta  que  en  S  de  abril  convocó  un  gran 
consejo,  y  al  darle  noticia  del  voto  de  la  cámara  dijo:  «Cuando 
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„  subí  al  trono  pnrf«sibt  amor  á  los  parlamentos ;  dsspoes  de  al- 
-jjgun  tiempo  no  sé  por  qaé  babia  dejado  de  quererlos;  mas  boj 
■„hia  recobrado  mí  estimación,  y  teodré  un  placer  en  reutúrme  á 
j, menudo  cotí  mi  pueblo;  pues  e^e  día  me  da  «n  la  oistiandad 
^^raas  crédito  que  si  hubiera  ^nado  muchas  batafUs."  La  misma 
alegría  esperímentd  el  coosejo^y  Buckii^ham  creyó  que  á  la  par 
de  Carlos  :d^a  manifestar  claramente  la  suya,  y  felicitó  al  rey 
ipbr  la  armonía,  que  reinaba  eutre  S.  M.  y  el  parlamento.  qEsIo 
j,  vale  masque.uo  subsidio,  dijo;  pues  abre  la  mina  de  subsidios 
„que  saleo  del  coPison  de  nuestros  subditos.  Ahora,  señor,  permi- 
j^tidae  que  afiada  algunas  palabras;  confieso  que  durante  mucho 
„  tiempo  tüi  vida  ha  estado  colmada  de  dolores ,  que  el  sueño  no 
j>me  pr<}p(M:cioDaba  reposo,  ni  la  fortuna  contento,  tanto  era  mí 
-^quebranto  «1.  ver  que  se  me  reputaba  por  causa  del  desacuerdo 
j^que  babia  entre,  el  rey  y  el  pueblo.  Ahora  tío  podrá  dudarse  que 
j^lu^Ma  algunos  hombres  malévolwque  queriati  preséntame  como 
»«l  genio  del  mal  puesto  siempre  entre  el  señor  hueso  y  kis  súb- 
^dilos  lóales.  Con  el  favor  de  V.  M.  yo.rae  esforzaré  á  fin  de  mos- 
^trarme  como  el  genio  bienhechor,  irtcesantemente  dedicado  á 
„{m>cu»tr  la  paz  y  la  concordia." 

El  secretario  de  Estado  Co<^  dio  cuenta  á  la  cámara  de  la  aatis- 
iaiCcton  del  rey ,  y  de  cuan  dispuesto  estaba  á  mostrarse  propicio 
á  los  deseos  del  parlamento.  Los  comunes  lo  celebraron,  peroCook 
inipulsado  por  la  incauta  bajeza  de  un  cortesano  habló  también 
det  duque  de  Buckingham  y  del  discurso  que  babia  pronunciado 
en  el  consejo,  y  esto  ofendió  á  la  cámara.  „  e  Hay  algún  htHnbre , 
„de  cualquiera  rango  que  sea,  dijo  sir  Juau  Elliot,  que  se  atreva á 
j,  creer  quesu  benevolencia  y  sus  palabras  nos  alentaran  paracum- 
„plir  nuestros  deberes  con  respecto  á  S.  M.?  ¿O  se  quiere  decir 
„  con  esto  que  un  hombre  tenga  poder  p^ra  inspirar  al  rey  hacia 
„  nosotros  mas  benevolencia  de  la  que  S.  M.  por  si  mismo  nos 
„  tendría  ?  No  puedo  creerlo.  Alabaré  siempre  y  aun  daré  gracias 
„  i  cualquiera  que  emplee  á  favor  del  bien  público  su  crédito  y 
„sus  esfuerzos;  mas  esa  presunciou  mucho  repugna  á  las  costura- 
jjbres  de  nuestros  abuelos  y  al  honor  nuestro;  no  puedo  oírlo  sin 

DiqitizeabyGoOglc 


EIVeiiATBaiU*  30 

„sorprcM,  ni  dqir'ile  yitupenrlo,  y  deseafírneiBente  que  nunca  ' 
„mas  se  ecbe  mano  d«  interrenctoa  semejaBte.  Ocup^onos  del 
jjKrvicio  del  rey,  y  espero  qoe  le  seremos  tan  útiles  que  no  teo- 
„gamos  necesidad  de  mediador  ni  de  aiuilio  alguno  para  gran- 
ja geamos  srx  afecto."  Carlos  reputo  por  una  insolencia  este  justo 
wgullo,  y  Buckiogbtm  lo  turo  por  no  s^ro  inaucio  de  nueves 
riesgos  i  uno  y  otro  callaron  sin  embargo,  y  U  cámara  continuo 
sus  trabajos. 

Había  conferenciado  om  fa  cámara  alta  para  fijar  de  común 
acuerdo  los  justos  derechos  de  los  subditos  y  redamar  su  nuera  y 
solemne  sanción  del  príncipe ;  mas  Carlos  informado  de  los  desig- 
nios que  los  comisionados  de  los  comunes  mauifeatabau  en  esas 
conferencús,  comenzó  á  tener  mny  vítos  recelos.  Por  esto  hizo 
exortar  i  la  cámara  i  que  diese  deBnitiTamente  m  voto  decisivo 
acerca  de  los  subsidios,  y  su  ministro  añadió:  „No  puedo  ocultar 
^con  cuánto  disgusto  ha  llegado  á  noticia  del  rey  que  se  trataba 
j,DO  solo  de  redamar  contra  los  abasos  del  poder,  siuo  también 
j,  contra  el  poder  mismo,  y  esto  toca  mny  de  cerca  al  monarca  y 
jfá  nosotros  i  quienes  el  monarca  sostiene:  hablemos  al  rey  de 
„los  abnsos  que  han  podido  introducirse  en  el  ejercicio  de  su  au- 
steridad, y  nos  oirá  con  gustos  mas  no  nos  atrevamos  á  reducir 
„los  límites  de  sus  prerogativas ,  puesto  que  quiere  enmendarlos 
j,  contrafueros  pero  no  mutilar  sus  derechos. 

La  cámara  délos  pares,  servil  d tímida,  decidida  los  comunes  á 
que  se  limitarví  á  pedir  al  rey  que  declarase  que  la  Gran  Carla 
con  loí  estatutos  que  la  habían  eonfinn«do  estaban  en  pleno  vi-, 
gor,  que  las  libertades  de)  pueblo  ingles  subsistían  como  en  los 
pasados  tiempos,  y  que  el  rey  no  baria  uso  de  las  prerogativas 
inherentes  á  so -poder  sino  para  el  bien  de  sus  subditos.  El  rey  haT 
hiendo  reunido  á  las  dos  cámaras  en  una  sesicm  solemne  en  a8  de 
abril  de  i6a8,  declaro'  que  consideraba  como  intacta  la  Gran  Car- 
U,  y  cofloo  inviolables  los  antiguos  e6tatuh>s,  é  invito  á  los  dos 
cuerpos  á  que  contasen  para  el  sostenimiento  de  sus  derechos  con 
su  real  palabra,  mas  (irme  y  valedera  que  cualquier  leynueva  que 
pudiese  dárseles.  La  cámara  de  los  comunes  no  se  dejo  intimidar 
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ni  seducir,  y  oomúlenniio  que  los  reetand»  abusón  babiin  desa- 
fiado  la  fn«na  7  engañado  la  prensión  de  las  antiguas  leyes,  que- 
ría ganntíat  traerás,  espitcitas,  y  revestidts  cou  la  sanción  del 
pariamento  entero.  De  nada  servia  renovar  vagameote  promesas 
mil  Teces  violadas,  y  estatutos  por  rauctio  tiempo  olvidados;  3' 
asi  la  cámara  sin  gastar  el  tiempo  en  vanas  palabras,  respetuosa 
pero  infle»ble,  hiao  redactar  el  &moso  biÜ  conocido  con  d  nom- 
bre de  petición  de  derechos,  lo  adoptó  y  transmitidlo á  la  cámara 
de  los  pares  á  fin  de  qnt  le  diese  su  asentimiento.  Los  pares  nada 
tenían  que  objetar  í  una  ley  que  consagraba  derechos  reconocidos 
ó  reprimía  abusos  universa Imente  reprobados;  mas  CáHos  volvía  i 
su  propósito  primero,  pedia  de  nuevo  que  se  fiase  en  su  palabra, 
ofreciendo  confirmar  con  una  nueva  ley  la  Gran  Carla  y  los  anti- 
guos estatutos,  dirigiendo  incesantes  consejos  á  lacámara  alta,  mil 
mensages  i  la  baja,  «sprasándose  siempre  con  prtHlencíay  destreza 
á  pecar  de  su  grande  ent^o,  y  haci«ido  ver  solamente  su  firme  re- 
solución de  no  permitir  que  se  restringiesen  sus  dmvchos,  y  de  no 
abusar  nutica  de  dios: 

Grande  era  la  perplejidad  de  los  pares  puer  no  acertaban  en  él 
medio  de  asegurar  la  libertad  pública  sin  quitar  al  rey  el  poder 
absoluto,  que  i  esto  se  reducía  k  cnestion  en  último  análisis.  Se 
tentó  el  espediente  de  una  enmienda,  y  en  17  de  mayo  la  ley  fue 
adoptada  con  esta  adición:  «(Prasentamos  humildemente  á  V.  M. 
„«sta  petición  lí  fin  de  asegurar  nuestras  libertades,  y  con  el  justo 
jf  deiignío  de  dejar  intacto  el  poder  soberano  dé  que  V.  M.  está 
„ revestido  para  la  protección,  la  seguridad  y  el  biraestar  de  sus 
„  subditos."  Cuando  la  ley  volvió  i  los  coraaiies  coii  esta  eonienda 
AL  Alford  dijo :  „  Abramos  nuestros  anales  y  veamos  lo  que  dicen. 
„iQaé  es  el  poder  absoluto?  Según  Bodin  es  ai|uel  poder  que  no 
j,  tiene  condición  alguna.  Nosotros  pues  reconocere'mos  un  poder 
„  legal  y  un  poder  real ;  demos  al  rey  lo  que  la  ley  le  da  pero  no 
„le  demos  mas."  „Yo  no  puedo  hablar  acerca  de  esta  cuestión, 
,jdijo  Pym,  porque  no  comprendo  en  qu^  consiste;  nuestra  peti- 
„cion  reclama  las  leyes  de  Inglaterra,  y  aquí  se  trata  de  un  poder 
jf  distinto  del  de  las  leyes,  i  En  dónde  encentramos  ese  poder  ?  En 
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^niogona  pule;  no«sU  en  la  CarU  uí  enlos  «sUblU»,  y  noalcaii- 
„zo  de  dón^fl  lo  tonsr^mos  para  «ucederlo."  Si  adoptamos  ota 
„eitniieDda>  añadió  sír  Tootaa  Wcntworth,  dejarénot  laa  cosas  en 
j,peor  estado  del  que  teoianj  pueshafarémos  consignado  enana  ley 
„ese  poder  soberano  que  nuestras  leyes  no  han  conocido  nunca." 
Id  cámara  se  mantuvo  Srine>  el  pueblo  apraniaba ,  y  los  pares 
harto  driles  para  redamar  U  libertad  lo  eran  también  demasiado 
jiara  declararse  abiertamente  por  la  Urania.  Retiraron  pues  la  cb- 
mieoda»  y  por  conaideracioa  i  *\\m.M  le  suilituyd  una  frase  ínil- 
til,  y  la  peticiop  de  derecboe  adoptada  por  lis  dos  cañaras  fue 
presentada  solcnnenente  al  rey,  que  vencido  al  fio  prometió  ad- 
mitirla. La  respueata  fue  vaga  y  evasiva,  no  sanciooo  la  ley,  y  no 
di)o  sino  aquello  con  lo  cual  la  cámara  no  se  babia  contentado. 

Bien  conocieron  los  comunes  que  se  les  escapaba  la  victoria ,  y 
por  lo  mismo  entrados,  apenas  en  la  asamblea  renovaron  el  ataque. 
Sir  Juan  Elliot  recepituld  «on  v^emencia  todos  los  desafueros  co- 
metidos contra  la  nación}  dióse  orden  al  ugíer  para  que  no  dejase 
salir  a  nadie  de  la  sala  á  menos  que  quisiera  ser  llevado  á  la  torre, 
y  se  resolvió  presentar  al  rty  ana  manifestación  que  abrazara  to- 
dos loa  puntoa>  y  qiw  se  «ncargd  de  redactar  la  comisión  de  sub- 
sidios.  Apoderábase  de  algunos  mieinÍHvs  aquel  prudente  miedo 
que  es  hijo  da.  la  proximidad  de  un  grande  trastorno,  y  que  sin 
dtacurrir  acerca  de  quiái  tiene  raaon  ni  de  lo  que  debe  hacerse, 
quiere  que  los  homlues  se  detengan  cuando  se  los  ve  precipitarse 
cxHi  violencia,  Acusaban  á  Juan  Elliot  de  que  obraba  por  enemis- 
tad personal ;  decíase  que  sir  Tomas  Wentwortlt  era  imprudente, 
y  que  sír  Eduardo  Coke  siempre  hahia  sido  duroy  terca  En  estas 
circo  nstancjas  el  rey  creyó  que  podia  aprovechar  un  momento  de 
detención  y  aun  quila  retrorcder  un  poco,  y  desde  luego  biio 
prohibir  á  la  cámara  que  en  afielante  se  mezdase  en  los  negocios 
de  esudo-  La  támara  quedó  consternada  porque  esto  era  un  insul- 
to aun  cti  sentir  de  los  todividnoa  mas  moderados ,  y  sin  embaído 
todos  callaban  cuando  Emiot  dijo :  „  Es  preciso  que  hayamos  co- 
mvtido  faltas  de  mucho  bulto,  puesto  que  no  obstante  del  celo  y 
del  ansia  oqp  qt^  bemw  procurado  ganarnos  d  ánimo  del  rey,  y 
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Dios  sabe  caín  cierto  es  lo  qae  dijo ,  se  muestra  desibiído  con 
uosotFOSj  lo'  cual  debe  atHbuirse  sin  duda  á  falsas  noticias  que  se 
le  han  dado.  Se  dice  que  hemos  manifestado  sospechas  contra  los 
ministroe  de  S.  M.,  y  DÍogun  ministro  por  muy  bienquisto  que 
sea,  podría. ...  A  estas  palabras  el  presidente  se  levantó  con  des- 
enfado de  su  asiento  y  dijo  lloratido:  f^  Tengo  orden  de  interrum- 
pir í  cualquiera  que  hable  de  los  rainístros  áel  rey."  Sír  Elliot 
toItíó  á  sentarse.  «Sí  uo  podemos  hablar  de  eito  en  el  parlameo- 
„to,  dijo  sirDudtey  Dif^s,  levantémonos  y  vamonos,  óeste'monos 
„aqui  mudos  ysin  hacer  nada."  Aestas  palabrasel  silencio  se  hizo 
general.  gGs  preciso  hablar  ahora  ó  enmudecer  para  siempre,  es- 
„  clamó  al  fin  sir  Nathaniel  Rích ,  y  en  medio  de  los  peligros  que 
„nos  cercan  oo  nos  conviene  callar;  pues  aunque  el  silencio  nos 
^^satvaria  i  nosotros,  perdería  al  rey  y  al  estado.  Vamos'á  encon- 
„trar  á  los  lores,  pongamos  en  su  noticia  nuestro  riesgo,  y  con 
„ellos  irános  á  presentar  al  rey  nuestras  súplicas." 

Al  estupor  de  la  cámara  sucedió  la  cólera:  todos  los  congrega- 
dos se  levantaron,  y  todos  hablaban  en  medio  de  la  confusión  mas 
grande.  aZ\  rey  es  bueno,  dijo  H.  Kirton ,  ta»  bueno  como  prín- 
„cipe  haya  habido  en  ningún  tiempo;  los  enemigos  del  estado  lian 
,j  prevalecido  cerca  de  el;  mas  yo  espero -que  Dios  nos  dará  cora- 
„ sones,  brazos  y  espadas  para  cortar  la  cabeza  i  los  enemigos 
jjdet  rey  y  á  los  nuestros."  ^No  es  el  rey,  afiadió  Coke,  quien 
„nos  dice  que  no  nos  mezclemos  en  los  negocios  de  estado,  sino 
„que  es  el  duque."  Sí,  i\  es,  él  es,  gritaron  por  todas  partes.  El 
presidente  se  habia  levantado  de  su  asiento ,  el  desorden  iba  en 
aumento,  nadie  trataba  de  calmarlo,  porque  los  hombres  pruden- 
tes nada  tenían  que  decir,  ya  que  el  enojo  es  algunas  veces  legi- 
timo aun  á  la  vista  de  aquellos  que  nunca  se  enojan. 

Mientras  que  la  cámara  en  medio  de  aquel  desorden  pensaba 
'adoptar  violentas  resoluciones,  el  presid^ite salió  en  secretoy  con 
la  mayor  prisa  á  fin  de  dar  noticia  al  rey  de  todo  lo  que  aconte- 
cía. El  miedo  se  comunicó  desde  la  cámara  á  la  corte,  y  al  dia  si- 
guiente se  esplicó  con  otro  mensage  mas  templado  el  que  habia 
producido  tan  mal  efecto,  pero  ya  era  tarde  para  que  bastasen  tas 

DiqitizeabyGoOglc 


jjGooi^lc 


jjGooi^lc 


r  A^«n.     rnMA  ix   InUalrrrm.     -i-   Tr^r   ir    c 


1      MARCUERITTE   D'ÍJf.JOU   RBmE   R'AflGl,KTV;ERE, 


^*'"'  '^'m 


jvGoogle 


IIinLATeRRA.  5S 

|ialabras:  la  cánura  esta!)»  cu  la  ma^or  agitación,  y  tcatibase  en 
ella  de  las  tropas  alemanas  que  habla  alistado  Buckingliain  y  que 
debUu  desembarcar  muy  pronto;  y  hasta  hubo  quien  aseguro  que 
d  dia  antes  había»  llegado  á  Londres  doce  oficiales  alemanes,  y 
que  se  habia  dado  orden  á  dos  buques  ingleses  para  transportar  á 
los  soldados.  Los  subsidios  aun  no  se  habian  votado,  y  asi  Carlos 
y  su  favonto  temieron  desafíar  por  mas  tiempo  la  colera  que  de 
dia  en  día  iba  creciendo.  No  dudaban  que  sancionando  la  petición 
de  derechos  todo  se  caimana,  y  con  este  fiii  el  rey  en  7  de  ¡unió 
se  traslado  i  la  cámara  de  los  pares  con  la  cual  la  oti'a  estaba  reu- 
nida. Dijo  que  habia  sido  una  efjuiTOcacion  suponer  en  su  primera 
respuesta  un  intento  oculto,  y  que  estaba  dispuesto  á  dar  una  que 
desvaneceria  todas  las  sospechas.  Leyóse  nuevamente  la  petición,  y 
el  rey  contestó  con  la  fórmula  de  costumbre:  „ hágase  como  se 
pide."  Con  esto  los  comunes  alcanzaron  el  triunfo,  pues  habian 
logrado  el  solemne  reconocimiento  de  las  libertades  del  pueblo  in- 
gles. Deseosos  deque  to  acontecido  tuviese  toda  la  publicidad  ima- 
ginable se  habiaacordado  que  la  petición  de  derechos  impresa  con 
la  última  respuesta  del  monarca  se  derramase  por  el  país,  y  fuese 
registrada  no  solo  en  las  dos  cámaras  sino  también  en  el  archivo 
de  Westminster.  La  concesión  de  subsidios  fue  definitivamente 
adietada ,  y  Carlos  creyó  que  ya  nada  tenia  que  temer.  „  Be  he- 
„cho,  dijo,  todo  lo  que  de  mí  depende:  sí  el  parlamento  no  tiene 
,,un  remate  feliz  vuestra  será  la  culpa,  y  nada  puede  vituperarse- 
„me  de  cuanto  en  adelante  suceda." 

Los  males  crónicos  sin  embargo  no  se  curan  tan  pronto,  y  la 
ambición  de  un  pueblo  irritado  no  se  satisface  con  la  primera  vic- 
toria. Era  evidente  que  el  sancionar  la  petición  de  derechos  no 
bastaba;  pues  solo  se  habia  hecho  la  refoima  de  los  principios,  y 
esta  de  nada  servia  sin  la  reforma  práctica ,  y  para  ella  se  necesi- 
taban consejeros.  Buckingliam  quedaba  victorioso  y  el  rey  perci- 
bía los  derechos  de  aduana  sin  consentimiento  del  parlamento.  La 
cámara  de  los  comunes  conociendo  por  esperieneía  los  riesgos  de 
la  lentitud,  ño  dejándoles  la  pasión  ver  los  que  habia  en  las  exi-^ 
gencias  escesivas  y  duras,  y  mezclándose  el  orgullo  y  el  odio  al 
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instinto  de  la  ncc<RÍdad  (íctermíiraroii  dar  al  rooownlo  los  úllíinos 
gnlpes.  Eit  una  misma  semana- hicieran  do^peticioues :  una  dirigida 
contra  el  duque,  y  la  otra  para  sentar  |H>r  principio  que  los  dere- 
chos de  aduana  á  la  par  de  otra  conlribucíoii  cualquiera  no  dcbiaii 
percibirse  sino  en  virtud  de  una  ley.  El  rej  acabo  con  su  sufri- 
miento, y  rcsuelFo  ¿procurarse  á  lómenos  algún  descanso  se  tras- 
ladó á  la  ca'mara  de  los  pares,  hizo  que  se  reuniera  con  esta  la  de 
lus  comunes,  y  en  36  de  ¡uiiio  prorogo  el  parlamento. 

Apenas  transcurrieron  dos  meses  cuando  Bnckingham  ya  habla 
sido  asesinado.  En  el  sombrero  de  Felton,  que  fue  d  homicida,  üe 
encontró  cusido  un  papel  que  recordaba  la  última  petición  de  la 
cámara.  Felton  lejos  de  huir  d  almenas  de  defenderse ,  dijo  senci~ 
llamonte  que  consideraba  al  duque  como  un  enemigo  del  reino ; 
meneó  la  cabeza  al  habUrsele  de  cómplices,  y  murió  con  toda  se- 
renidad confesando  no  obstante  que  liabia  obrado  mal. 

Este  asesinato  causó  grande  turbación  á  CáHos ,  que  se  indignó 
muchísimo  por  la  alegría  con  qu«  fue  sabido  perla  maltitud.  Des- 
pués de  liaber  prorogado  el  parlamento  procuró  complacer  los  pú- 
blicos deseos  reprimiendo  á  Ion  predicadores  de  la  obediencia  pa- 
siva,  mostrándose  severo  contra  los  papistas,  que  eran  siempre  las 
víctimas  de  todas  las  transacciones  entre  el  príncipe  y  d  pueblo; 
y  el  asesinato  de  fiuckingham  del  cual  este  esperaba  la  libertad 
hizo  retrogadar  al  rey  lucía  la  tiranía.  Concedió  faviH'  á  los  adver- 
sarios del  parlamento;  el  doctor  Hontagueque  pertenedd  á  la  cá- 
mara de  los  comunes  fue  |>romoTÍdo  al  obispado  de  Cliichester;  e! 
doctor  Mauwaring  que  había  sido  condenado  por  la  cámara  alta 
obtuvo  un  pingüe  beneficio;  el  obispó  Laúd,  ya  famoso  por  su 
apasimiada  adhesión  al  poder  real  y  al  de  la  Iglesia  pasó»  la  Se«]e 
de  Londres.  Todo  corría  de  acuerdo  con  la  elección  de  ios  favore- 
cidos, pues  los  derechos  de  aduana  se  percibían  con  todo  rigoris- 
mo, y  los  tribunales  escspcionales  mantenían  suspensa  la  acción 
de  las  leyes.  Carlos  tomando  otra  vez  el  camino  del  despotismo  sin 
estrepito ,  podía  espn-ar  de  esta  resolución  un  éxito  feliz,  pues  al 
mismo  tie«{>o  había  separado  de  la  causa  del  pueblo  á  sir  Tomas* 
Wentworth,  el  roas  ekicuenle  de  sus  oradores,  el  mas  distinguido 
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entre  sos  gefes ,  i  qaicn  lial*ia  cicadu  bamn,  jqueentioeH  el 
Gonseio  i  despecho  de  los  vituperios  y  basU  de  las  amenaus  de 
sos  enentgoc  ^Os  cito  para  la  nía  de  'Wefttnrínster,"  le  dijo  M. 
Pym  al  despedirse;  pero  Wenlworth  ambicioso  y  activo  se  preci' 
pitó  con  ansia  hacia  la  grandeza,  liien  ageno  de  prever  cuan  fatal 
y  odioso  habia  de  i?er  mas  adelante  para  la  llberlad.  A  su  deserción 
signreron  otras,  j  Carlos  rodeado  de  consejeros  mas  graves,  mas 
sabios  y  menosdeiíacreditado;!  que  Buckingham  vio  sin  temor  al- 
guno acercarse  la  nocva  apertura  del  parlaramtu. 

Apenas  se  hubo  verificado  cuando  la  cámara  de  los  comunes 
quiso  saber  eximo  se  habia  cumplido  U  ley  de  derechos,  y  supo 
que  en  vez  de  la  segunda  respuesta  del  rey  se  continuó  eu  él  la 
primero,  esto  es,  la  evasiva  y  rechazada.  El  impresor  del  rey  de- 
claró que  al  día  siguiente  de  cerrarse  el  parlamento  se  le  habia 
dado  orden  de  hacer  aquella  variación  y  de  recoger  todos  los 
ejemplares  en  que  estuviese  la  verdadera  rcs|iaesia  de  que  Carlos 
se  vanaglorió  diciendo:  «^He  hecho  cuanto  de  mí  depeiidia,  y  en 
„  adelante  no  puede  achacárseme  cosa  alguua  de  lo  (|ue  ¡íuceda." 
Los  comunes  revisaron  los  papeles,  vieron  la  alteración,  y  no  ha- 
blaron mas  de  ello  como  avergonzándose  de  hacer  demasiado  pú- 
blica aquella  falta  de  lealtad;  mas  su  silencio  no  significaba  que 
olvidasen  el  suceso.  At  punto  dirigieron  sus  ataques  contra  la  to- 
lenncia  que  habia  con  fos  [wpistas,  contra  et  favor  concedido  i 
Jas  falsas  doctrinas,  contra  la  relajación  de  costumbres,  la  mala 
distribución  de  empleos  y  dignidades,  tos  procedimientos  de  los 
tribunales  escepcionales  y  el  menos[)i'ecío  de  la  libertad  de  los 
subditos. 

Era  tal  el  frenesí  de  la  cámara  que  llegó  á  escuchar  no  soto  cou 
calma  sino  con  benevulencia  á  un  hombre  desconocido,  andrajoso, 
de  mata  facha ,  que  hablando  por  primera  vez  delataba  como  un 
energúmeno  y  en  lenguage  abyecto,  la  indulgencia  de  un  obispo 
í  favor  de  un  predicador  oscuro  y  papista  acérrimo.  Ese  hombre 
era  OHvier  Cromwdl.  En  vano  procuró  Carlos  que  los  comunes 
le  concediesen  los  derechos  de  aduana ,  que  es  lo  único  que  le  ha- 
bía impubado  á  convocarlos  de  nuevo:  en  vano  puso  en  juego' 
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cuando  las  amenazas,  cuando  la  dulzura ;  en  vatio  confesó  qiie 
aquel  impuesto  á  la  par  que  todos  tos  restantes  ei-a  un  puro  di^na- 
tÍTo  del  pueblo,  y  que  solo  al  parlamento  tocaba  establecerlo :  fue 
inúlil  la  repetida  demanda  de  que  se  otorgasen  para  mientras  du- 
rara su  reinado  según  lo  habian  ejecutado  con  casi  todos  sus  pre- 
decesores: los  comunes  fueron  inexorables,  porque  aquella  era  la 
única  arma  que  tenían  contra  el  poder  absoluto.  Mientras  se  escu- 
saban  por  su  retardo  en  acceder  á  tos  deseos  del  monarca  persis- 
tían en  lo  mismo,  y  en  manifestar  sus  quejas  aunque  sin  objeto 
fijo,  ni  mostrar  como  en  el  anterior  parlamento,  pretensiones  cla- 
ras y  categóricas,  porque  en  la  asamblea  reinaba  una  turbación 
violenta  pero  indeterminada,  y  se  veía  agitada  |>or  el  sentimiento 
de  un  mal  que  no  sabía  como  curar.  El  rey  se  iba  cansando;  se  le 
negaba  su  petición  sin  hacérsele  ninguna,  sin  que  nada  se  le  pre- 
sentara que  pudiese  rechazar  ó  admitir  con  aire  de  maniñesta  ma- 
levolencia, y  cual  sí  fuera  inventada  de  propósito  á  fin  de  poner 
trabas  á  su  gobierno.  Dljose  que  tenía  intención  de  prorogar  las 
cámaras,  y  sir  Juan  Ellíot  propuso  inmediatamente  en  el  dia  3  de 
marzo  de  1639  que  se  hiciese  una  representación  contra  el  cobro 
de  los  derechos.  El  presidente  alegando  una  orden  del  príncipe  so 
negó  á  ponerlo  á  votación;  pero  como  la  cámara  insistiese  se  le- 
vantó del  asiento,  y  á  pesar  de  los  esfuerzos  que  los  amigos  de  la 
corte  hicieron  para  arrancarlo  de  manos  de  sus  enemigos,  Hollis  , 
Vatcntine  y  algunos  otros  diputados,  le  obligaron  á  que  de  nuevo 
se  sentara.  «Por  Dios,  le  dijo  flollis,  que  os  estare'is  sentado  aquí 
„hasta  que  se  levante  la  sesión."  „  Ni  quiero,  dijo  el  presidente, 
„ni  puedo,  ni  me  atrevo."  Pero  se  había  soltado  el  freno  á  las 
pasiones,  y  á  viva  fuerza  hubo  de  permanecer  en  su  puesto.  In- 
formado el  rey  de  aquel  desorden  hizo  mandar  al  ugíer  de  la  cá- 
mara que  se  retirase  con  la  maza,  que  éralo  mismo  quesuspendcr 
de  derecho  las  deliberaciones;  pero  el  ugíer  fue  detenido  como  el 
presidente,  se  le  quitaron  las  llaves  del  salón  y  se  encargó  de  guar- 
darías el  diputado  Miles  Hobart.  El  rey  envió  otro  mensage  para 
disolver  el  parlamento ;  mas  el  enviado  encontró  la  puerta  cerrada 
por  dentro  v  no  pudo  introducirse  en  el  congreso.  Furioso  Carlos 
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hÍEO  tlanur  al  ca|>itan  de  su  guardia  para  que  fuese  í  derribar  la 
puerta;  pero  la  cámara  ya  se  había  retirad»  después  de  adoptar 
una  protesta  que  declaraba  ilegal  la  percepción  de  los  derechos 
de  aduanas  y  traidor  al  que  los  recaudase  d  consintiera  en  satis- 
facerlos. 

Toda  transacción  era  ya  imposible,  y  el  rey  se  presentó  en  la 
cámara  de  los  pares.  „Jamas,  les  dijo,  he  penetrado  en  esta  cáma- 
„ra  en  situación  mas  desagradable:  vengo  á  disolverel  parlamcn- 
„  to.  La  sediciosa  conducta  de  la  cámara  baja  es  la  causa  de  esta 
j,  i-esolucion ;  no  acuso  á  todos  sus  individuos,  pues  ya  s^  que  hay 
„  ranchos  que  sou  subditos  honrados  y  leales  y  que  se  han  dejado 
„  corromper  ó  amedrentar  por  unos  pocos  maldicientes.  Los  malé- 
j, Tolos  serán  tratados  como  merecen.  En  cuanto  á  vosotros,  milo- 
„res  de  la  cámara  alta,  podéis  contar  por  mi  parte  con  la  protec- 
„  cion  y  con  el  favor  que  un  buen  rey  debe  á  la  nobleza  fiel."  Eti 
seguida  se  disolvió  el  parlamento  y  en  lo  de  marzo  del  mismo 
año  se  publico  un  maníGesto  en  que  se  decía :  „  Ha  cundido  la  voz 
jjde  que  muy  pronto  se  reunirá  otro  parlamento,  y  esta  voz  ha 
„  sido  inventada  con  un  designio  perverso.  S.  U.  ha  demostrado 
„que  no  tiene  ninguna  aversión  hacia  el  parlamento,  mas  los  úl- 
„timos  esccsos  de  este  le  han  decidido  áüU  pesar  á  variar  de  con- 
„ducta.  En  adelante  reputará  como  un  acto  de  insolencia  todo 
^discurso  y  todo  paso  que  tienda  á  fijar  época  para  la  convoca- 
„cion  del  nuevo  )>arlamenlo." 

Carlos  mantuvo  su  palabra,  y  atendió  á  gobernar  |»or  sí  solo. 

En  materia  de  gobierno  es  sumamente  peligroso  adoptar  un  sis- 
tema como  por  ensayo  y  con  la  esperanza  de  que  podrá  sustituir- 
:ie  )>or  otro  siempre  que  se  quiera.  Esta  fue  la  falta  que  cometió 
Carlos.  Había  procurado  gobernar  de  cumiin  acuerdo  con  el  par^ 
lamento,  pero  estando  persuadidoy  repitiéndolo  sin  cesar,  que  en 
caso  de  que  el  parlamento  fuese  muy  indócil  podría  prescindir  de 
cl.  Con  la  misma  ligereza  emprendióla  carrera  del  despotismo  ma- 
nifestando sin  reparo  su  intento  de  seguirla,  pero  creyendo  que  sí 
la  necesidad  se  hacía  muy  urgente  siempre  tendría  tiempo  de  re- 
currir al  parlamento.  Igual  era  c!  dictamen  de  sus  mas  hábiles  con- 
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sejerosj  y  asi  ni  estos  ni  él  concibieron  entonces  et  projeclo  de 
abolir  para  siempre  las  antiguas  leyes  ele  Inglaterra  y  el  gran  con- 
sejo nacional.  Henos  audaces  <jue  imprevisores,  y  menos  pei-vei'sos 
que  insolentes,  sus  palabras  y  aun  sus  disposiciones  traspasaban  «I 
fin  que  tenían  sus  planes.  Ei  rey,  décian,  se  mostró  ¡usto  y  bueno 
para  con  su  pueblo,  había  toleíado  y  concedido  mucho,  pero  U 
cámara  de  los  comunes  no  satisfecha  con  todo  esto  exígia  que  el 
rey  se  pusiese  bajo  su  tutela,  y  esto  no  podía  hacerlo  sin  dejar  de 
ser  rey.  Cuando  el  príncipe  y  el  parlamento  no  podían  {wnerse  de 
acuerdo,  en  concepto  de  aqucllosdebía  ceder  este,  porque  solo  el 
príncipe  er-a  el  soberano;  y  pues  que  la  cámara  era  tenaz  no  había 
otro  remedio  que  gobernar  prescindiendo  de  ella.  La  necesidad  de 
obrar  así  era  manifiesta,  el  pueblo  la  había  de  comprender  mas  ó 
menos  tarde,  y  entonces  nada  impedía  que  el'  rey  llamare  al  par- 
lamento ,  que  se  habría  hecho  mas  prudente. 

La  corte  mas  íucauta  todavía  que  el  consejo  no'  vid  en  la  diso- 
lución mas  que  una  restauración.  Guando  los  cortesanos  tenían  ala 
cámara  baja  por  testigo  de  sus  acciones  vivían  con  disgusto,  pues 
ninguno  osaba  trabajar  en  pro  de  su  fortuna,  ni  hacer  alarde  de  su 
favor.  Lastrabas  del  gobierno  trastornábanlas  intrigas,  amortecían 
lj|S  fiestas  de  Wbítehall ;  el  rey  estaba  de  mal  humor  y  la  rema  ví- 
via  intimidada:  así  es  que  dísuelto  el  parlamento  todos  estos  ma- 
les  desaparecieron:  las  frivolas  grandezas  podían  ostentar  su  brillo, 
y  la  ambición  contaba  con  un  campo  libre  en  que  despicarse.  La 
corte  nada  mas  que  esto  pedia,  y  poco  le  im|>orlal>a  que  para  al- 
canzar esto  se  cambiase  d  nó  la  forma  de  gobierno. 

El  pueblo  juzgcí  las  cosas  de  muy  distinta  manera;  pues  la  diso- 
lucioii  no  fue  á  sus  ojos  mas  (|ue  un  síntoma  maniOcslo  de  un  gran 
designio,  que  no  podía  ser  otro  que  la  resolución  de  abolir  el  par- 
lamento. Apenas  se  había  dísuelto  la  cámara  cuando  en  todos  los 
lugares  en  que  residía  la  corte,  los  papistas  ocultos  ó  declarados, 
tos  eircomiadorcs  y  los  adictos  al  poder  absoluto,  los  hombres  de 
intriga  (í  los  fiivnlns,  indiferentes  á  todas  las  creencias,  se  felicita- 
ban recíprocamente  por  su  triunfo;  mientras  que  eran  fletenidos  en 
la  torro  y  en  las  principales  cárceles  de  Londres  y  de  los  condados 
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los  s<^enc<lores  de  Jos  derechos  públicos,  y  tratados  cuii  despre- 
cio y  COD  rigor  por  lo  que  habían  dicho  tí  liccho  eii  el  inviolable 
sanluario  del  parlamento.  En  vano  reclamaban  sus  privilegios,  eu 
vano  pedían  la  liberUd  bajo  fiama;  los  jueces  vacilaban,  y  como 
el  rey  los  mandaba,  al  fin  las  súplicas  de  los  presos  eran  negadas. 
Sio  embaído  de  esto  estuvieran  tan  lejos  de  amedrentai-se  que  la 
mayor  parte  de  ellos  se  negaron  á  confesarse  culpables  de  falta 
-alguna  y  á  pagar  las  multas  qne  se  les  imponian  prefiriendo  conti- 
nuar en  la  cárcel. 

Mientras  duraron  estos  procedimientos  fue  tomando  cieces  el 
odio  público  que  al  fin  no  vaciló  en  manifestarse.  Aquello  |>odia 
llamarse  una  prolongación  del  |>Krlamento  vencido  y  dispersado , 
fiero  que  luchaba  todavía  ante  los  jueces  del  pais  por  el  órgano 
Ue  sus  gefes.  La  firmeza  de  los  acusados  mantenía  el  fervor  del 
pueblo,  que  los  veia  ir  y  volveí  de  la  tone  á  Westmítister,  y  los 
acompañaba  aclamándolos  y  haciendo  votos  en  favor  de  ellos,  l*or 
otra  parte  la  visible  ansiedad  de  los  jueces  daba  lugar  á  alguna 
confianza,  de  modo  que  si  bien  se  decía:  „todo  está  perdido",  se 
continuaba  esperando  y  temiendo  como  en  lo  mas  redo  del  com- 
bate. Al  fin  los  procesos  tuvieron  te'rmino,  y  algunos  de  los  acu- 
sados, sen  por  temor,  sea  jMtr  seducción,  pagaron  las  multas,  y 
condenados  á  vivir  á  diez  millas  á  lo  menos  de  la  residencia  del 
rey  fueron  á  ocultar  su  debilidad  á  los  condados.  La  noble  perse- 
verancia de  los  demás  fue  ahogada  en  los  calabozos,  el  puebloque 
ya  no  veta  ni  oia  cosa  alguna  calló  y  desapareció  también,  y  el 
|K>der  que  ya  no  encontraba  adversarios  se  creyó  arbitro  del  pue- 
blo que  acababa  de  enagenarsc.  El  14  de  abril  de  1639  Cdrlr>s 
hizo  la  paz  con  la  Francia;  en  a5  de  noviembre  de  t63o  cun  la 
España,  y  se  vid  al  fin  sin  rivales  en  su  reino  y  sin  enemigos  es- 
teriores. 

Durante  algún  tiempo  no  fue  difícil  regirlas  riendas  del  estado, 
ponjue  los  ciudadanos  se  ocultaban  esclusivamenle  de  sus  nego- 
cios; uinguna  cuestión  vital,  ninguna  conmoción  poderosa  agitaba 
á  los  gen  til  es -hombres  cu  las  reuniones  de  los  condados,  ni  á  los 
particulares  en  las  juntas  municipales,  niá  Iik  marinos  en  los  puer- 
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tos,  ni  á  los  menestrales  en  sus  talleres.  No  se  crea  por  esto  que 
U.  nación  vegetase  en  un  estado  de  apatía;  su  actividad  tomó  otra 
camino,  y  no  parecía  sino  que  eu  medio  del  trabajo  hubiese  olvi- 
dado los  reveses  sufridos  por  la  libertad.  El  despotismo  de  Carlos  , 
mas  altivo  que  ardiente,  le  turbaba  muy  poco  en  so  nuevo  estado; 
pues  el  príncipe  ni  meditaba  vastos  designios,  ni  t«iia  necesidad 
de  una  gloria  brillante  y  arriesgada,  bastándole  gozar magestuosa- 
mente  de  su  poder  y  de  su  rango.  La  paz  le  dispensaba  de  eiigir- 
del  pueblo  gravosos  sacrifírios}  el  pueblo  se  dedicaba  i  la  agri- 
cultura, al  comercio  y  al  estudio,  sin  que  á  cada  paso  viniese  una 
tiranía  ambiciosa  y  agitada  á  trastornar  sus  esfuerzos  ó  á  com- 
prometer sus  intereses.  Así  era  que  la  prosperidad  pública  se  des- 
arrollaba rápidamente,  reinaba  ailre  los  ciudadanos  el  orden,  y 
aquel  estado  de  regularidad  floreciente  bacia  aparecersabio  al  go- 
bierno y  resignado  al  país. 

La  persona  mas  inmediata  al  trono,  y  Ids  mas  allegados  servi- 
dores de  este  fueron  los  que  suscitaron  los  primeros  embarazos  al 
gobierno;  pues  apenas  se  juzgo  calmada  la  ludia  entre  el  rey  y 
el  pueblo  cuando  la  reina  y  los  ministros,  la  corte  y  el  consejo 
formaron  dos  bandos  á  lin  de  disputarse  el  despotismo  reciente- 
mente nacido.  Desde  su  llegada  á  Inglaterra  había  manifestado  la 
reina  lo  poco  que  le  había  gustado  su  nueva  patria.  Religión,  ins- 
tituciones, costumbres,  idioma,  todo  se  le  hizo  repugnante:  poco 
después  de  su  matrimonio  ja  trató  al  rey  con  una  insolencia  pUe- 
ril,  y  Carlos  exasperado  por  el  modo  comomanífcfitaba  su  disgus- 
to, se  vio  en  la  precisión  de  despedir  para  el  continente  á  algunos 
de  los  servidores  que  trajo  la  reina.  Solo  el  placer  de  reinar  podia 
consolar  á  esta  del  disgusto  de  no  vivir  en  Francia,  y  contó  con 
satisfacerlo  desde  el  día  en  que  ya  no  hubo  de  temer  al  parlamen- 
to. A  fuer  de  señora  de  carácter  dispiorto  y  agradable,  no  le  cos- 
tó mucho  adquirir  sobre  su  esposo  joven  y  de  costumbres  puras, 
un  ascendiente  que  él  le  concedió  con  una  especie  de  gratitud,  y 
como  lisonjeado  de  que  su  esposa  consintiese  en  hallarse  bien  á  su 
lado;  mas  la  felicidad  de  la  vida  doméstica  que  hacia  el  encanto 
del  espíritu  grave  de  Carlos,  no  era  suücienle  para  el  carácter  lí- 
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gero  é  inqai«to  de  Enriqueta ,  que  necesitaba  un  ímperñ  absoluto 
y  arrógame,  el  honor  de  sabeHo  y  arreglarlo  todo,  y  por  decirlo 
de  ana  vez,  el  poder  cual  desea  ejercerlo  una  muger  caprichosa. 
Agrupábanse  i  su  alrededor  por  una  parte  los  papitítas,  por  otra 
Jos  ambiciosos  frivolos ^  los  intrigantes,  los  cortesanos  jo'venes  que 
habían  aprendido  eu  París  el  secreto  de  hacérsele  gratos;  y  estos 
s(do  de  ella  esperaban  su  fortuna,- y  aquellos  el  triunfo,  d  á  lo 
menos  la  tolerancia  de  sus  principios  religiosos.  En  su  vivieúda  se 
reunían  los  católicos  y  los  eroisaríos  de  Roma  para  tratar  de  sus 
secretas  esperanzas;  sus  favoritos  haciau  alarde  en  ella  de  las 
ideas  y  de  las  costumbres  y  basta  las  modas  de  las  cortes  coih 
tinentales.  AIK  todo  era  estraño  y  ofensivo  para  las  creencias 
y  los  hábitos  del  país,  y  diariamente  se  revelaban  pretensio- 
nes y  proyectos  que  no  podían  llevarse  i  cabo  sino  con  me- 
didas estral^ales  ó  favores  exorbitantes.  La  reina  tomaba  par- 
te en  estas  intrigas,  aseguraba  su  buen  ¿xito,  lo  exigía  det  rey  y 
ami  reclamaba  que  para  honrarla  á  la  vista  del  pueblo,  según  so- 
lia  decir  ella  misma  ,  la  consultase  en  todos  los  negocios  y  ito  hi- 
ciese cosa  alguna  sin  contar  con  su  voto.  Sí  el  rey  se  resistía  i  sus 
deseos  le  echaba  en  cara  de  un  modo  ioMilente  que  no  sabia  ni 
reinar  ni  amada,  y  entonces  Carlos  solo  pensaba  en  desvanecer 
su  tristeza  d  su  ira ,  y  se  tenia  por  feliz  al  considerar  que  se  in- 
quietaba p<H'  su  poder  y  por  su  amor. 

Para  los  mas  serviles  consejeros  hubiera  sído  penoso  sufrir  sin 
resistencia  su  imperio  caprichoso ,  y  Carlos  tenia  dos  de  ellos  ilus- 
trados ¿independientes,  y  que  consagrados  á  sustentar  su  poder 
querían  servirle  de  una  manera  muy  diversa  de  lo  que  exigíanlos 
caprichos  de  una  mugery  las  pretensiones  déla  corte.  Cuando  lord 
Wenlwortli  (que  mas  adelante  fue  conde  de  Slraflbi'd)  abandonó 
su  partido  para  unirse  al  det  rey,  no  hubo  de  sacrificar  principios 
fijos  ni  hacer  cobardemente  traición  á  su  conciencia,  puesto  qucá 
fuer  de  ambicioso  y  entusiasta  había  sído  patriota  por  odio  á  Buc- 
Iiingham,  por  afán  de  gloría,  ypara  desplegarde  un  modobrillaii' 
te  su  talento  y  su  fuerza,  mas  bien  que  por  una  convicción  virluo- 
.•¡a  y  profunda. Obrar,  encumbrarse  ydomiuar,  he'  aquí  su  ubjelo, 
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o  mas  bieo  la  necesidad  de  su  índole.  Entrado  en  el  servicio  de  I4 
corcMu  abrazo  con  ahínco  U  causa  del  poder  real  como  lo  bÍzo  ea 
olro  tiempo  con  la  causa  de  la  libertad  det  país;  mas  esta  ves  lo 
«¡ecutó  de  veras  y  con  oi|¡ullo  á  fuer  d*  ministro  entendido  y  ás- 
pero, no  á  guisa  de  cortesano  frivolo  y  obsequioso.  Cono  su 
talento  era  demasiado  estenso  para  concretarse  al  círculo  de  las  in- 
trigas doaéstícas,  y  su  orgullo  harto  violento  para  doblegarse  á 
las  exigencias  de  la  corle ,  ae  dedicó  con  fervor  á  los  nqpKtos  ile- 
safíando  todas  las  rivalidades  ,  echando  por  tierra  todos  los  obstá- 
culos: asi  se  mostró  ardiente  para  esteoder  y  asegurar  la  aittoridad 
real  qtte  venta  á  ser  la  saya,  mas  al  propio  tiempo  se  dedicaba  i 
restablecer  el  orden,  á  estirpar  los  abusos,  i  derrocarlos  intereses 
privados  que  ainsideriba  ilegitinos ,  y  á  servir  á  los  intereses  ge- 
nerales que  DO  le  parecían  temíblee.  iunque  era  un  d^iota  fogo- 
so,, uo  estaban  apagados  en  su  corazón  «1  amor  de  la  patria,  el 
de  su  prosperidad,  el  de  su  gloria,  y  comprendía  muy  bien  con 
qué  condiciones  y  con  qu¿  medioe  puede  comprarse  el  poder  ab- 
soluto. La  idea  dominante,  la  norata  de  su  conducta,  y  que  pro- 
curaba inocular  en  el  gobierno  real,  era  una  administración  arbi- 
traría pero  firme,  consecuente,  laboriosa,  despreciadora  de  los 
derechos  del  pueblo,  pera  ocupada  eu  el  bienestar  púbUco.es- 
Iraíía  i  los  abusos  diarios ,  á  los  desarreglos  comunes ,  y  cai>az  de 
subordinar  á  su  voluntad  y  á  sus  miras  á  grandes  y  pequeños,  á 
(a  corte  lo  mismo  que  á  la  nación  entera. 

Iguales  eran  la  disposición  y  los  designios  del  arzobispo  Laúd, 
amigo  de  StraObrd,  por  mas  que  sus  pasiones  fueran  menos  mun- 
danas, y  su  fervor  mas  desinteresada  Severo  en  sus  costumbres  y 
sencillo  en  su  vida  privada,  el  poder  le  inspiraba  una  adhesión  fa- 
nática, ora  lo  sirviera  ora  lo  ejerciese.  Para  e'l,  mandar  y  castigar 
era  establecer  e!  orden,  y  en  su  concepto  el  orden  era  siempre  la 
¡uslicia:  su  autoridad  era  infatigable,  pero  reducida  á  estrechos  li- 
mites, violenta  ydura.  Igualmenteiiicapazde  teuer contemplacio- 
nes con  los  intereses ,  y  de  respetar  los  derechos  pei'seguia  á  ojos 
ciegos  las  libertades  y  los  abusos,  oponiendo  á  los  unos  una  probi- 
dad rígida,  y  á  los  otros  una  animosidad  ciega.  Era  brusco  e  iracundo 
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con  los  ciadadatMs  lo  miimo  que  con  los  palaciegos,  incapti  de 
l»rocur»rs«  amistadeí,  y  de  prever  y  sufrir  resistencia  algunaj  tÍ- 
via  persuadido  de  que  el  poder  puesto  en  puras  manos  erahastan- 
tc  pira  todo,  y  estaba  constantemente  ocupado  en  uoa  idea  fija 
que  le  dominaba  con  el  ardor  de  una  pasión  y  coa  la  autoridad 
del  deber. 

Estos  coRseíeitH  conveuian  mucho  á  la  nueva  situación  de  Car- 
los ,  porque  estraños  i  la  corte  no  tanto  se  curaban  de  complacer- 
la como  de  servir  í  sa  amo,  y  por  otra  parte  no  tenían  la  faus- 
tuosa  insolencia  ni  las  raras  pretensiones  de  los  favoritos.  Uno  y 
otro  eran  perseverantes,  audaces,  laboriososy  adictos.  Apeoasfue 
con6ado  á  Straffbrd  el  gobierno  de  Irlanda,  cuando  este  reino  que 
basta  entonces  había  sido  un  embarazo  y  una  cargí  para  U  coro- 
na, se  convirtió  en  un  manantial  de  riquezas  y  de  fuerza.'  Pagóse 
la  deuda  pública ,  las  rentas  antes  perí:ibida86Ín  órdea  y  dilapida- 
das escandalosamente  se  administran»)  con  regularidad  y  escedie- 
ron á  los  gastos;  los  magnates  cesaron  de  v^ar  impunemente  álos 
pueblos ,  y  las  facciones  aristocráticas  d  religiosas  de  desgarrarse 
con  libertad  entera.  El  ejercito  que  Slrafibrd  habia  encontrado  dé- 
bil, desnudo  é  indisciplinado  se  aumentó  mucho,  adquirió  disci- 
plina, estuvo  bien  pagado  y  acabó  de  saquear  á  los  habitantes.  Con 
el  orden  prosperó  el  comercio,  la  agricultura  hizo  progresos  y  ad- 
quirió medros  la  industria;  de  manera  que  la  Irlanda  fue  goberna- 
da arbílrafia  y  duramente,  }'  aun  no  pocas  veces  con  una  tiranía 
atroz,  pero  de  un  modo  muy  favorable  á  la  civilización  común  y 
al  poder  real,  en  vez  de  que  basta  entonces  estaba  á  merced  déla 
rapacidad  de  los  empleados  en  el  fisco,  y  ba)0  el  dominio  de  una 
aristocracia  ignorante  y  egoísta. 

Laúd  investido  en  Inglaterra  y  en  cuanto  á  los  negocio.s  civi- 
ics  de  una  autoridad  menos  estensa  y  concentrada  que  la  de  Straf- 
ford  en  Irlanda ,  y  por  otro  lado  menos  liábi!  que  su  amigo,  no 
dejó  sin  embargo  de  seguir  una  conducta  muy  análoga  á  la  .snyj. 
Como  gcfe  déla  tcíoreria  no  solo  supo  reprimir  las  dilapidaciones, 
Ktno  que  se  dedicó  á  conocer  los  diferentes  ramos  délas  rentas  pú- 
blicas y  i  escogitar  todos  los  medios  que  pudiesen  hacer  su  recau- 
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dacioR  menos  gravosa  í  (os  contribuyentes.  En  la  administración 
de  las  aduauas  se  habían  introducido  graves  abusos  y  odiosas  tra- 
bas en  pro  de  los  intereses  de  los  particulares,  y  Laúd  oyó  las  re- 
clamaciones de  los  comerciantes ,  ocupaba  sus  ratos  de  huelga  ha- 
blando con  ellos,  se  ilustró  acerca  de  los  intereses  generales  del 
comercio  y  lo  libro  de  las  vejaciones  de  que  no  sacaba  provecho 
alguno  el  erario.  Has  tarde  por  consejo  suyo  se  dio  el  destino  de 
tesorero  i.Juxon  obispo  de  Londres^  varón  laborioso,  moderadoi 
y  que  puso  fin  i  varios  desórdenes  tan  perjudiciales  á  la  corona 
como  i  los  particulares.  Para  servir  á  lo  que  él  creía  un  interés 
del  rey  ó  de  la  Iglesia  oprimía  al  pueblo  y  daba  los  mas  inicuos 
consejos;  perosiempre  que  no  se  tratase  de  la  Iglesia,  y  si  del  mo- 
narca, quería  el  bien,  buscaba  la  verdad  y  la  sostenía  sin  temer 
por  sí,  y  sin  consideraciones  i  ninguna  clase  de  intereses. 

Este  gobierno  íntegro  y  aplicado,  pero  arbitrario,  tiránico  y 
ageno  de  toda  responsibilídad  era  poco  para  el  país  y  demasiado 
para  la  corte.  Los  favoritos  pueden  medrar  con  e'l ,  pues  si  se  ha  - 
cen  enemigos  también  grangean  partidarios,  y  en  este  conflicto  de 
intereses  personales  un  intrigante  diestro  contraresta  álos  que  ofen- 
de con  aquellos  á  quienes  sirve;  pero  el  que  desea  gobernar  por  me- 
dio del  despotismo,  ó  conformecon  las  teyescousultandoel  interés 
general  del  príncipe  ó  del  pueblo,  debe  contar  con  el  odio  de  todos 
los  cortesanos.  Asi  fue  que  bien  pronto  se  insinuó  contra  StrafTord  y 
Laúd,  y  mucho  mas  violento  y  quisquilloso  que  el  de  la  nación. 
Cuando  Straffbrd  se  presentó  |K)r  primera  vez  en  Whitehall ,  los  pa- 
laciegos vieron  con  una  risa  fisgona  la  .súbita  elevación  y  los  modales 
muy  poco  galantes  de  un  gentil- hombre  de  provincia,  particular- 
mente conocido pur su  oposición  en  el  parlamento;  y  no  disgusta- 
ron menos  tas  costumbres  austeras,  la  teológica  pedantería  y  la  cegue- 
dad poco  atenta  de  Laúd,  y  no  debe  estrañarse  que  asi  .sucediese, 
porque  estos  dos  hombres  ademas  de  su  apostura  y  de  sus  moda- 
les tenían  contra  sí  en  la  corte  el  ser  altaneros ,  poco  cuidadosos 
de  su  persona,  menos  complacientes;  enemigos  de  intrigas,  acon- 
sejadores de  la  economía ,  y  alicíonados  á  hablar  de  negocios  y  de 
necesidades  de  que  la  coite  no  gusta  de  ocuparse.  La  reina  les  lo- 
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TBÓ  aversión  porque  periudicsban  %n  influ)o  coii  el  rey :  el  alta  aris- 
tocracia se  ofendió  de  su  poder,  y  la  corte  entera  se  unió  bien 
pronto  con  el  pueblo  para  atacarlos  y  declamando  á  la  par  de  este 
contra  su  tiranía.  No  por  esto  los  abandonó  Carlos  porque  coufía- 
ba  ensu  saber  y  en  su  adbesíon;  sus  máximas  le  convencian,  y  ade- 
mas profesaba  un  respeto  mezclado  de  afecto  i  la  mucha  piedad 
de  Laúd;  mas  sí  bien  es  cierto  que  el  rey  los  conservaba  en  su  ser- 
vicio á  despecho  de  la  corte,  estaba  muy  tejos  de  sujetar  la  corte 
i  su  gobierno.  Severo  en  sus  afectos  y  en  su  vida  esteríor,  era  en 
et  fcmdo  harto  ligero  y  poco  advertido  para  penetrar  todas  las  di- 
ficultades del  poder  absoluto,  y  la  necesidad  de  sacrificárselo  to- 
do; y  así  es  que  á  sus  ojos  los  derechos  de  la  soberanía  eran  tales 
que  no  le  parecía  haber  cosa  alguna  que  reclamase  el  mas  míuimo 
esfuerzo.  En  el  cotisejo  solía  ocuparse  con  bastante  atención  de  los 
negocios  públicos;  pero  cumplido  este  deber  no  se  dedicaba  á  co- 
sa alguna,  y  la  necesidad  de  gobernar  podía  en  el  mucho  menos 
que  el  gusto  de  reinar.  El  buen  o  mal  humor  de  la  reina ,  los  há- 
bitos de  la  corte,  las  prerogativas  de  los  empleados  de  palacio,  le 
parecían  cosas  importantes  y  que  no  era  justo  olvidar  por  los  in- 
tereses políticos  de  su  corona.  De  aquí  se  originaban  para  sus  mi- 
nistros trabas  pequeñas,  si  se  quiere,  pero  continuas,  y  en  las 
cuales  el  rey  los  dejaba  abandonados,  creyendo  que  hacia  bastan- 
te para  ellos  y  para  sí  mismo  manten íe'ndolos  en  su  puesto.  Debían 
ejercer  el  poder  absoluto,  y  les  faltaba  la  fuerza  desde  el  |iunlo 
en  que  reclamaban  algún  sacrifícío  domestico,  alguna  medida  con- 
traria á  la  etiqueta  y  á  las  reglas  que  se  seguían  en  M'hitehall. 
Mientras  que  Straffbrd  tuvo  el  gobierno  de  Irlanda  se  vio  obliga- 
do á  dar  continuas  cspitcacíones  y  á  hacer  apologías  de  sus  actos; 
pues  ora  se  le  acusaba  de  haber  hablado  de  la  reina  con  ligereza, 
era  de  que  alguna  familia  prepotente  se  quejaba  de  su  orgullo; 
de  modo  que  había  de  justificar  sus  palabras «  sus  modales,  su  ca- 
nicter,  y  contestar  á  los  rumores  que  acerca  de  e'l  corrían  en  pala- 
cio; y  no  siempre  alcanzaba  un  asentimiento  que  tranquílíza'ndole 
en  cuanto  los  riesgos  ocultos,  le  pusiese  en  estado  de  desplegar  sín 
temor  la  autoridad  que  á  despecho  de  todo  se  le  dejaba. 
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He  tqui  la  razón  porqué  siif  embaído  del  celó  rfe  sus  principa- 
les consejeros,  del  sosiego  del  país,  de  la  rigidez  de  costumbres 
del  rey,  y  del  orgullo  de  su  lenguage,  el  gobierno  notcrria  consi- 
deración ni  fuerza.  Turbado  por  intestinas  discordias,  sujeto  ^in- 
flujos opuestos,  unas  veces  sacudiendo  con  arrogancia  el  yago  de 
las  leyes,  y  cediendo  otras  á  los  mas  despreciables  obstáculos,  ca- 
recia  de  plan  de  conducta,  y  olvidaba  á  cada  instaittftsus  proyec 
tos.  No  solo  liabia  abairdonado  en  Europa  la  causa  del  protestan- 
lísiuo,  sino  que  prohibió  á  lord  Scudzmore  su  embajador  en  Paria 
que  asistiese  i  los  oíicios  divirios  en  la  capilla  d«  los  reformados , 
porque  lo  consideraba  poco  conforme  con  los  ritos  de  la  iglesia 
angticana.  Y  á  pesar  de  esto  permitía  que  el  marques  de  Hamilton 
formase  en  Escocia  una  división  de  sers  mil  hombres,  y  fuera  á 
combatir  á  su  cabeza  bajo  las  órdenes  de  Gustavo- Adolfo,  síii  pre- 
ver que  aquellas  tropas  adoptarian  allí  los  sentimientos  y  las  creen- 
cias de  los  puritanos  que  la  iglesia  angUcana  proscribía.  La  fe  d« 
Carlos  en  la  religión  reformada  cual  la  habían  constituido  EnrÍ-> 
que  VIII  e'  Isabel,  era  sincera,  y  no  obstante,  ora  fuese  un  esceso 
de  ternura  hacia  su  rauger,  ora  una  espíritu  de  moderación  y  de 
justicia,  ora  un  instinto  de  conveniencia  para  el  poder  absoluto, 
no  solo  otorgaba  muchas  veces  i  los  católicos  una  libertad  que 
entonces  era  ilegal ,  sino  que  tes  concedía  favores  muy  considerables. 
El  arzobispo  de  Laúd  tan  sincero  como  su  amo  escribía  contra  la 
corle  de  Roma,  predicaba  con  calor  contra  el  culto  que  se  seguía  en 
la  capilla  de  la  reina,  y  al  misma  tiempo  se  manifestaba  tan  pro" 
picio  a!  sistema  de  la  Iglesia  romana,  que  el  pontífice  creyó  que 
no  hacia  ninguna  cosa  irregular  ofreciéndole  el  capelo  en  agosto 
de  i633.  En  la  marcha  de  los  negocios  civiles  reinaba  la  misma 
incerlidunibre  y  U  inconsecuencia  misma,  pues  no  se  dejaba'  ver 
en  ella  ningún  designio  sólido,  ní  se  hacia  sentir  ninguna  mano 
poderosa.  Desplegábase  faustuosamente  el  despotismo  ,  y  en  cier- 
tas ocasiones  se  ejercía  con  rigor;  mas  para  cimentarlo  hubieran 
sido  menester  demasiados  esfuerzos  y  demasiada  perseverancia,  y 
ni  siquiera  se  pensaba  en  esto,  de  modo  que  las  pretensiones  iban 
de  día  en  día  sobrepujando  a  los  medios.  El  tesoro  era  administra- 
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do  con  orden  y  probidtd ,  el  rey  no  era  pi-ódigo  j  loe  aparos  de 
dinero  eran  los  mismos,  qne  pudieno  ocasionar  la  prodigalidad 
de)  príncipe  y  las  dilapidaciones  del  tesoro ;  de  h  misma  manera 
tpie  Oírlos  $«  hábil  uegado  con  oi^ilo  á  ceder  al  paiíamaito  á  fin 
de  alcanzar  de^  rentas  suficientes  para  cubrir  los  gastos,  asjbabie- 
ra  creído  humillarse  rebajando  sos  gastos  al  nivel  de  sus  rentas.  El 
esplendor  deltrono,  las  fiestas  de  la  corte,  los  antiguos  hábitos  de 
la  corona  eran  ásu  entender  condiciones  precisas ,  derechos  y  basta 
deberes  de  ia  monarquía ,  y  tan  pronto  ignoraba  cD^Ies  eran  lo*.- 
abusos  capaces  de  dar  lo  necesario  para  hacer  todo  eso ,  tan  pron- 
to sabiénddo  np  tenia  valor  para  reformarlos.  De  modo,  qne  si 
bien  la  paz  no  reclamaba  de  e'l  ningnn  gasto  estraordínario ,  no 
poHia  satisfacer  todas  las  necesidader  de  so  gobiermo.  El  co- 
mercio de  Inglaterra  prosperaba ,  la  marina  mercante,  mas  nume- 
ro» y  activa  de  cada  dia,  pedia  la  protección  do  la  marina  real; 
Carlos  la  promelia  confiando  que  podría  darla,  y  aun  de  tiempo 
en  tiempo  liacia  un  esfuerzo  grande  para  cumplir  su  promesa ;  pe- 
ro comunmente  los  convoyes  de)  comercio  no  podían  ser  escol- 
udaí,  las  naves  no  tenían  aparejos,  y  los  marineros  estaban  sí» 
paga.  Los  piratas  berberiscos  infestaban  la  Mancha  y  el  canal  de 
S.  Jorge,  hacían  desembarcos,  saqueaban  los  pueblos,  y  redu- 
cían á  la  esclavitud  á  millares  de  habitantes.  El  capitán  Rainsbo- 
rough  encargado  de  echarse  sobre  la  costa  de  Mairuecos  para 
destruir  una  de  sus  guaridas ,  encontró  allí  trescientos  setenta  es- 
clavos ingleses  é  iiiandeses,  y  la  impotencia  j  la  imprevisión  del 
gobierno  llegaron  al  punto  de  que  StraSbrd  hubo  de  armar  í  sus 
costas  un  buque  á  fin  de  poner  í  Dublíii  al  abrigo  de  las  dema- 
sías de  los  piratas. 

No  ae  ocultaban  estos  riesgos  y  la  suma  impericia  del  gobierno 
á  les  hombres  conocedores :  los  ministros  estrangeros  residentes  eit 
Londres  los  ponían  en  conocimiento  de  susreyesj  y  por  esto  á  des- 
pecho de  la  aparente  prosperidad  de  la  Inglaterra,  bien  pronto  se 
esparcid  por  Europa  la  opinión  de  que  el  gobierno  de  Carlos  era 
débil,  imprudente  y  poco  firme;  y  en  París,  en  Madrid,  en  La 
fiaya,  sos  «mltajadorcs  fueron  tratados  con  poca  consideración  y; 
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liasla  ccm  menosprecio.  Straffbrd,  Lsud  y  algunos  otros  consejeros 
conocían  el  mal  y  procuraban  remediarlo,  y  sobretodos  el  prime- 
ro como  mas  osado  y  mas  conocedor  luchaba  esforzadamente 
contra  los  obstáculos:  temía  mucho  por  el  |iorrehii-  y  hubiera 
querido  que  el  rey,  dando  á  los  negocios  una  marcha  no  interrum- 
pida y  siguiéndola  con  perseverancia  se  procurase  una  renta  fijat 
tuviera  los  arsenales  provistos,  fortificadas  las  plazas  y  un  ejérci- 
to. En  cuanto  á  e'I  no  solo  no  temia  convocar  el  parlamento  de  Ir- 
landa, sino  que  bien  por  el  terror  que  inspiraba,  bien  por  los 
servicios  que  hacia  al  país ,  lo  convirlid  en  el  mas  dócil  y  úlil  ins- 
trumento de  su  poder,  h  pesar  de  esto,  Carlos  le  prohibió  que  lo 
convocase  deiiuevo,  pues  tanto  el  como  la  reina  temblaban  al  solo 
nombre  de  parlamento,  y  los  temores  de  su  amo  no  i>ermilieron  i 
Strafibi-d  que  resistiese  á  la  tiranía  con  las  formas  y  el  apoyo  de  la 
ley  ■■,  y  después  de  haber  insistido  en  esto  la  repetición  de  las  negativas 
le  obligaron  i  ceder.  Aunque  enérgico  gemia  bajo  de  la  debilidad, 
y  á  pesar  de  su  previsión  tenia  que  servir  i  la  ceguera.  Algunos 
de  los  consejeros  que  pensaban  como  é\,  pero  que  eran  mas  ^oís- 
tas,  ó  conocían  mejor  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos,  se  retiraron  al 
ver  que  era  imposible  sostenerlo  sin  empeñarse  en  combates,  y  lo 
dejaron  solo  con  Laúd  para  que  uno  y  otro  fuesen  el  blanco  de 
las  intrigas  y  de  los  odios  de  la  corte. 

Cuando  la  tiratifa  es  frivoia  é  inepta  solo  puede  sostenerse  ha- 
ciéndose mayor  cada  día,  y  he'  aquí  por  qué  la  de  Carlos  sino  fue 
la  mas  cruel  era  la  mas  inicua  y  abusiva  que  hasta  entonces  su- 
friera la  Inglaterra.  Sin  poder  pretestar  alguna  urgencia  pública, 
sin  deslumhrar  con  algún  resultado  de  bulto,  y  si  solo  [lara  satb- 
facer  necesidades  oscuras  y  para  saciar  caprichos  infructuosos , 
desconoció  y  ofendió  los  antiguos  derechos  y  los  recientes  deseos, 
echando  á  un  lado  las  leyes,  las  opiniones  del  país,  tos  reconoci- 
mientos y  las  prorae.ias  del  mismo  rey,  probando  al  acaso  y  según 
las  circunstancias  de!  momento  todas  las  especies  de  opresión ,  adop> 
tando  las  mas  temerarias  resoluciones,  las  mas  ilegales  medidas, 
nó  con  el  obj^eto  de  asegurar  el  triunfo  de  un  sistema  consecuente 
y  temible,  sino  para  sostener  con  espedientes  que  solo  duraban  un 
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du  un  poder  queá  cadapa^o  topaba  con  obstáculos.  Algunos  eco- 
se¡eros  sutiles  liojeando  sin  cesar  registros  amigóos  con  el  fin  de 
descubrir  algún  ejemplar  de  iniquidades  olvidadas  desenterral>au 
los  aliusos  de  los  pasados  tiempos  y  los  erigían  en  derechos  dd 
trono,  y  al  momento  los  agentes  secundarios,  mas  ignorantes  y 
ñas  atrevidosconverlian  estos  supuestos  derechos  en  vejaciones  po- 
sitivas, y  cuando  tos  agraviados  reclamaban  contra  ellos  tenían 
que  habérselas  con  jueces  serviles  que  declaraban  ser  cierto  que  la 
corona  había  disfrutado  en  otrotiempo  aquellas  prerogativas.  Cuan- 
do se  dudaba  de  la  accesibilidad  de  los  jueces  ose  queria  cmitem- 
porizar  con  su  infiujo  se  encargaban  de  suplirlos  los  tribu  nales  es- 
cepcionales,  y  por  lo  mismo  dispensados  de  observar  las  leyes  co- 
munes, y  de  este  modo  la  ilegitimidad  de  ios  jueces  estralegales 
venia  en  ausilio  de  la  tiranía,  cuando  no  bastaba  para  satisfacer- 
la el  servilismo  de  los  magistrados  legales.  Así  fue  como  se  resta- 
blecieron contribuciones  caídas  en  desuso  ,y  se  inventaron  otras; 
asi  fue  como  parecieron  de  nuevo  aquella  innumerable  muche- 
dumbre de  monopolios  introducidos  y  abandonados  (>or  Isabel , 
restaurados  y  abandonados  también  por  Jacobo  I ,  constante- 
mente rechazados  por  el  parlamento,  abolidos  por  Garlos  mis-- 
mo,  y  los  cuales  vendiendo  esclusivamente  á  los  contratistas  d 
á  cotlesanos  privilegiados  la  mayor  parte  de  las  rentas  púbK' 
cas,  hacían  sufrir  al  pueblo,  y  lo  exasperaban  todavía  mas  con  el 
inicuo  y  desordeuado  reparto  de  sus  productos.  El  ensanche  de  los 
bosques  reales,  cuyo  abuso  lautas  veces  había  sublevado  á  los  ba- 
rones de  la  antigua  Inglaterra,  se  hizo  tan  escandaloso  que  al  sob 
bosque  de  Rockíngham  desde  seis  leguas  de  circuito  que  tenia  lle- 
gó á  dársele  sesenta,  y  al  mismo  tiempo  se  inquirían  y  castigaban 
ccm  multas  enormes  tas  mas  pequeñas  usurpaciones  de  los  ciudada- 
nos. Recorrían  los  condados  algunos  comisarios  regios  poníendoen 
duda  las  títulos  de  los  poseedores  de  antiguos  dominios  de  la  co- 
rona ,  la  tasa  de  los  emoluraeutos  que  debía  pagarse  por  ciertos 
empleos,  el  derecho  de  los  ciudadanos  para  edificar  nuevas  casas, 
el  de  los  labradores  para  convertir  los  prados  en  tierra  de  sembra- 
áum;  y  los  tales  no  pensaban  ea  reformar  los  abusos  sino  en  veo- 
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der  caro  el  permiso  de  cuntinuar  con  ellos.  Los  privilegios  y  tos 
desórdenes  de  lodo  género  eran  objeto  de  vergotuosns,  a¡ustes 
entre  el  rey  y  acpiettos  que  los  heneñciaban.  La  severidad  de  los 
jueces  era  UinbieD  materia  de  trauco;  pues  como  por  el  meiu)r 
prctesto  iraponiMt  horrorosas  multas,  aquellos  que  temían  ser  víc- 
timas de  severidad  semejante  conjuraban  el  riesgo  comprando  í 
los  jueces.  Parecía  que  los  tnbunales  no  tuviesen  otro  objeto  qite 
proveer  í  las  uecesidades  del  príncipe  ó  arruinar  á  los  enemigos, 
de  su  poder.  Cuando  en  alguo  condado  se  manifestaba  el  descon-, 
tentó  de  manera  que  se  biciese  temible  ^ercer  en  et  semejante  pro- 
cedimiento, entonces  se  desarmaba  su  milicia,  y  se  sustiluii  con 
tro(>as  i  las  cuales  tenían  que  dar  casa,  alímentosy  vestido  loslia- 
bitantes.  Eran  encarcelados  los  que  no  pagaban  lo  que  nunca  d«' 
IneroH ,  y  para  salir  de  la  cárcel  habia  de  pagarse  lo  que  se  recla- 
maba por  entero,  duna  parte  al  menos  según  la  fortuna,  el  crédilo. 
ó  el  modo  de  loanejarKc  de  los  oprimidos.  Impuestos,  cárcel,  pro  - 
cediouentüs  judiciales ,  rigores  d  gracias,  todo  era  arbitrario  ,  y  la 
arbitrariedad  se  ejercía  diariamente  con  mas  rigor  contra  los  ricos 
porque  de  ellos  pudia  sacarse  fruto,  y  contra  los  pobres  porque 
cu  esto  Ro  liabia  riesgo,  y  cuando  las  quejas  eran  tantas  que  lle- 
gaban í  poner  enalaraia  ala  corte,  los  magistrados  que  dieron  lu- 
gar i  ellas  conopraban  también  la  impunidad.  En  un  acceso  de  des- 
potismo insensato  StrafTord  hiao  condenar  á  muerte  í  lord  Mount- 
norris  sin  mas  motivo  que  haber  hablado  con  alguna  inconsideración , 
y  aunque  el  f^  no  se  había  ejecutado,  1»  sola  noticia  jdel  proce* 
dtmictUo  produjo  contra  él  en  Irlanda,  en  log^terra  y  cu  el  mismo 
consejo  real  un  descontento  general  que  se  manifestó  de  un  modo 
muy  ostensible.  Para  calmar  la  tenopestad  envió  &  Londres  seis  raíl 
libraü  esterlinas  para  repartir  entre  los  principales  consejeros.  Lord 
CoUbigton,  antiguo  y  díeatre  cortCMno  á  quien  StraSbrd  había  en- 
cargailo  el  lepartoi  le  contestó:  (^  He  lomado  un  camino  mas  corto 
dando  el  dinero  ú  que  pudift  hacer  el  negocio,  es  decir,  al  mísain 
rey."  Stra(raird  alcanod  á  este  precio  no  solo  quedar  li  bre  de  toda  per- 
secncion,  sino  que  se  le  dtófaciltad  de  repartirsegun.su  antojo  y 
entre  sus  favaritoslüs  despu^sdel  hombre  ¿quien  liabia  condenado. 
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Til  era  el  efecto  de  las  ^rgellcíu^í  de  Cái-tos  á  quien  su  temor 
Hevó  macho  roas  alU  de  lo  t\at  hubieran  hediosns  solas  necesida- 
des. A  pesar  de  su  presuntuosa  ligereza,  algunas  veces  se  conoGÍa 
débil  y  buscaba  apojo;  y  por  esto  hizo  algunas  tentativas  i  ñnde 
restituir  á  la  alta  aristocracia  la  fuerza  que  ya  nd  tenia.  So  pretex- 
to de  precaver  la  disipación  se  dio  orden  á  los  gen  tiles- hombres 
para  que  fuesen  i  vivir  á  sus  condados;  mas  el  verdadero  motivo 
de  esta  medida  era  porque  se  t«mia  su  influencia  en  Londres.  Un 
tribunal  priVilc^'ado  se  encargo  particularmente  de  celar  que  se 
tuviesen  i  los  señores  las  consideraciones  que  seles  debían,  y  des- 
de entonces  la  falta  de  respeto,  una  inadvertencia,  una  chan- 
za, las  acciones  mas  sencillas  en  que  pareciese  que  s«  olvida- 
ba la  superioridad  de  su  rango  6  de  sus  derechos  eran  cas- 
tigados con  enormes  maltas  que  se  distribuían  entre  el  rey  y  él 
ofendido.  Quísose  convertir  á  los  cortesanos  en  una  clase  poderosa 
y  respetada;  pero  hi  tentativas  hechas  Con  este  objeto  no  produ- 
jeron fruto,  biéd  portftte  se  conociese  so  vanidad,  bren  p(NV|oe  el 
recuerdo  de  los  antiguos  bal-ones  inspírase  todavía  al  rey  alguna 
descúnfiaiiza  hida  los  qne  eran  sus  descendientes,  algunos  délos 
cuales  hacían  causa  coman  con  l>>s  descontentos,  y  solo  ellos  go- 
zaban de  crédito  en  el  país.  Siempre  que  se  ofrecía  ocasión  opor- 
tuna continuíhastf  humillando  i  los  simples  gentiles-hombres  ante 
los  grandes  señores;  nnis  fue  preciso  buscaren  otra  parte  una<ror-~ 
poracíon  que  siendo  yá  fuerte  por  sí  misma  pudiese  todavía  recibir 
algo  déla  <x>ronay  sostener  el  poder  absofoto  participando  de  e'len 
algún  modo.  Hacia  mucho  tiempo  que  el  clero  ingles  deseaba  que 
se  le  diese  este  encargo ,  y  entonces  fue  llamado  á  desempeñarlo. 

La  iglesia  anglicana,  emanada  en  so  origen  de  la  sola  voluntad 
del  soberano  temporal,  habii  perdido  como  lo  hemos  visto  toda 
su  independencia;  ya  tío  tenía  inísioii  divina  y  no  subsistía  por  su 
propio  derecho.  Los  obispos  yel  alto  clero,  estraiios  al  pueblo  que 
no  los  elegía,  separados  del  papa  y  de  la  Iglesía'imiversal  que  an- 
tes fue  sir  apoyo,  no  eran  mas  qUe  unos  delegados  del  principe  y 
sus  priwertfs  senfiioresí  posición  harto  falsa  para  un  cuerpo  encar  ■ 
gado  de  representar  tt  fe,  que  es  lo  mas  independíente  y'  lo  mas 
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elevado  que  hay  en  «I  hombre.  Muy  Juego  en  verdsd  había  cono- 
cido la  iglesia  snglicana  este  vicio  de  su  naturaleza,  pero  sus  ries- 
gos y  el  terriUe  bi'azo  de  Enrique  VIH  y  de  Isabel  no  le  permi- 
tieron hacercosa  alguna  para  sacudirese  yugo,  y  entonces  atacada 
á  la  vez  por  los  católicos  y  los  no  reformistas,  vacilante  todavía 
en  su  doctrina,  como  en  sus  posesiones,  se  entregó  sin  reserva  al 
servicio  del  principe  temporal,  profesando  su  propia  dependencia 
y  admitiendo  la  supremacía  absoluta  del  trwio,  único  que  podía 
salvarla  de  sus  enemigos.  Hacia  el  fín  del  reinado  de  Isabel  hubo 
algunos  síntomas  aunque  débiles  y  aislados  que  revelaron  en  la 
iglesia  anglicana  pretensiones  mayores.  El  doctor  Bancroft ,  cape- 
llán del  arzobispo  de  Cantorbery,  sostuvo  que  el  episcopado  no 
era  de  Institución  humana,  que  el  gobierno  de  la  Iglesia  había  si- 
do el  mismo  desde  los  apóstoles,  y  que  los  derechos  de  los  obis- 
pos no  emanaban  del  soberano  temporal  sino  del  mismo  Oíos.  Co- 
menzaba aquel  clero  á  creerse  mas  fírme  y  probaba  dar  un  paso 
hacia  la  emancipación  j  pero  la  tentativa  que  se  arriesgó  con  te- 
mor, fue  rechazada  con  orgullo,  kabel  recobro  la  plenitud  tic 
su  supremacía  espiritual,  repitiendo  i  los  obispos  que  sin  su 
voluntad  no  eran  nada,  y  el  mismo  arzobispo  de  Cantorbery  .se 
contento  con  decir  que  deseaba  que  el  doctor  tuviese  razón ,  pero 
que  lio  se  lisonjeaba  de  ello.  El  pueblo  se  declaró  decididamente 
por  la  reina ,  pues  solo  intentaba  llevar  mas  adelante  la  reforma , 
y  no  ignoraba  que  los  obispos  al  aspirar  á  la  independencia  no 
querían  librar  de  la  autoridad  temporal  á  la  fe,  sino  oprimirla  en 
su  propio  nombre.  Nada  se  decidió  en  tiempo  de  Jacobo  I ,  porque 
á  fuer  de  ^oista  y  artero  no  le  importaba  agravar  el  mal  con  tal 
que  eludiese  el  riesgo.  Por  esto  sostuvo  sn  supremacía,  pero  fue 
concediendo  tanto  favor  i  los  obispos ,  tomándose  tanto  trabajo 
para  asegurar  su  poder,  maltratando  con  tan  poca  consideración  á 
sus  enemigos,  que  su  confianza  y  su  fuerza  fueron  diariamente  en 
aumento.  Mientras  con  mucho  empeño  proclamaban  el  derecho  di- 
vino del  trono  no  olvidaban  el  suyo;  lo  que  Bancroft  había  insi- 
nuado con  timidez,  fue  la  opinión  que  profesaba  todo  el  alto  clero 
que  se  sostuvo  en  muchos  escritos  y  st  predicó  eti  las  iglesias.  El 

DiqitizeabyGoOglc 


UfGLAtWllRA..  iíi 

mismo  Biin«r(^t  íae  electo  obispo  de  Canlorbery.  Cada  vez  que  el 
rey  bacía  ostentación  de  sn  jirero^tin,  el  clero  se  inclinaba  con 
respeto,  mas  dcspoes  de  aquellas  momentáneas  deinoetraciones  de 
humildad,  insistia  e»  sus  planee,  indicando  siempre  que  se  dirigía 
contra  el  pueblo  para  de  este  modo  escnsarsc  con  el  rey :  mostrá-  - 
base  mas  y  mas  adicto  á  la  causa  d«l  absolutismo,  esperando  el 
dia  en  que  le  fuese  tan  necesaiio  qne  el  monarca  se  viera  fonade 
i  reconocer  su  independencia  para  contar  con  su  apoyo.  Cuando 
Carlos  malquisbdo  con  el  parlamento  se  vio  solo  en  medio  de  su 
reino,  buscaudo  por  todas  partes  medios  para  gobernar,  juzgó  el 
dero  anglicano  que  htbit  venido  el  momento  ojiortuuo.  Había  re- 
cobrado inmensas  rjqueus,  y  las  conservab».  sin  contradicción  de 
nadiei  los  papistas  no  le  alarmaban  en  ninguna  manera;  Laúd,  pri- 
mado de  la  iglesia  contaba  con  la  confianza  del  re^-,  y  dirígia  por 
sí  solo  los  negocios  ecksiástioos ;  entre  los  otros  minisb-os  no  ba- 
bia  ninguno  que  como  lord  Burleigh  en  tiempo  de  Isabel,  se  oca- 
pase  en  temer  y  en  coabatir  las  exigencias  del  clero;  la  corte  era 
|)apista  óiodilerente  cuando  menos;  la  Iglesia  contaba  conbombres 
sabios ;  las  aniversidadfts  y  en  particular  la  de  Oxford  eran  ciegas 
observadoras  de  sus  principios,  y  no  quedaba  mas  adversario  que 
el  pueblo  cada  día  mas  desronteitto  de  la  reforma  incompleta  y 
mas  ansioso  por  consumarla.  Pero  este  adversario  In  era  también  del 
trono,  y  con  el  objeto  de  asegunr  lo  uno  con  lo  otro  pedia  símul- 
táneameiile  la  fe  evangélica  y  la  libertad :  por  consiguiente  el  pe- 
ligro que  amenazaba  á  la  sobo-anta  de  la  corona  y  i  la  del  (Vis- 
itado era  uno  mismo.  El  ley  sinceramente  picoso  se  mostrabadís- 
puesto  á  creer  que  no  era  el  único  que  tenia  de  Dios  el  poder,  y 
que  el  de  los  obispos  era  de  origen  tan  alto  y  de  carácter  tan  sa- 
grado como  el  suyo;  de  nrodo  que  jamas  se  habían  reunido  tan- 
tas circunstancias  favorables  para  poner  al  cleruen  estado  de  con- 
quistarsu  independencia  de  lacoronay  sudorainiosobre  el  pueblo. 
Laúd  emprendió  la  obra  con  su  acostumbrada  violencia.  Ante 
todo  era  preciso  sufocar  cualquiera  disidencia  que  hubiese  en  la 
Iglesia ,  y  dar  á  su  doctrina ,  i  su  diseiptina  y  á  sú  cullu  la  fuerza 
qat  nace  de  una  uniCoruitdad  absoluu.  Este  paso  no  .le  costo  cosa 
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alguna,  y  el  poder  quedo  escluüivametitc  concentrado  en  maitosde 
los  obispos.  El  u-ibiu)«l  fni|tte  convcian  y  determinaWn  todo.  lo 
que  eran  asuntos  edasiásticos  ae  hizo  de  dia  m  di»  mfts  ycbitra- 
río  y  mas  Mvero  en  «i  couiftciencia ,  en  Ua  fórmulas  y  en  las  pe- 
nas tfue  impottiai  De  todos  los  eclesiásticos  se  exigid  ja  completa 
adopción  de  loa  cánones  aiiglicaRos,,  la  minuciosa  observancia  de 
la  liturgia  o  de -los  ritos  que  estaban  en  vigic»'  en  las  catedrales; 
fueron  sejMrados  4e  los  curatos  U>s  no  rcforflaistasi  y  como  «I  pue- 
blo oie  con  afán  sus  «eniuines  se  Jes  retiraron  las  licencias  de  pre- 
dicar. Arroiados  de  sus  igleitias,  deaposeidos  desús  bienes  iban  de 
pueblo  en  pueblo  enseíiandQ  y  predicartlQ  a  los  Gelievqueen  Iss 
posadas,  en  las  casas  particulares,  en  los  campos  se  agrupaban  en 
torno  d«  ellos,  y  entonces  se  los  persiguió  y  fueron  alcanzados  en 
todas  parlas.  Los  uoble«  de  las  provincias,  lossjroples  ciudadanos.. 
las  familias  ricas,  pero  piadosas»  los  tomaban  en  calidad  da  cape- 
llanes ó  de  ayos  de  sus  hijos :  la  [>ersecucton  penetró  hasta  las  fa- 
milias y  echó  de  ellas  í  los  capellanes  y  á  los  ayos  que  habían 
elegido.  Los  proscritos  abandonando  U  Inglaterra,  fueron  á  Fran- 
da,  Alemania  y  Holanda  á  fundar  iglesias;  pero  «I  despotismo 
atravesando  los  mareí  mandó  á  las  iglesias  que  habían  edificado 
que  se  conformasco  cotí  el  rito  angltcano.  Los  manu&ctureros  fran- 
ceses, holandeses  y  alemanes  habían  inlreducído  su  índastria  en 
Inglaterra  y,  alcanzado  permiso  de  ejercer  su  culto nacionat;  y  en- 
tonces, les  fueron  recogidas  tas  licencias,  y  la  mayor  parte  de  ellos 
abandonaron  su  nueva  patria;  de  modo  que  la  sola  diócesis  de 
Norwich  perdió  tres  mil  desús  laboriosos  huespedes.  Asilos  no 
conformistas  privados  de  todo  asilo  y  de  ejercer  sus  funciones, 
ocultos  ó  fugitivos,  escribían  aun  para  defender  ó  pnopagar  su 
doctrina;  pero  la  censura  prohibió  aquellas  obras  y  rebuscó  y  su*- 
pnraió  las  antiguas.  Se  llegó  al  eslremo  de  prohibir  absolutamente 
tratar  ni  en  el  pulpito  ni  cu  olra  parte  alguna  las  mateiias  que  tan 
agiuda-i  tenían  entonces  á  los  ánimos  ;  porque  la  controversia  era 
general  y  de  grande  interés,  puesto  que  se  trataba  de  los  dogmas 
de  la  disciplina,  de  los  misterios,  de]  destino  del  hombre,  y  de 
la  conveniencia  del  culto  público;. y  la  iglesia anglicana  ni  quería 
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tolerar  la  distdcncú  de  Ih  ceraBonias  ni  el  debele  de  las  opinio' 
ncs.  Lamenlibase  el  pmUo  de  que  no  ota  haUar  i  loi  bombrea  á 
i|ae  era  aftcienado,  m  de  lu  cosas  que  le  inlervsalMii,  y  {nracai* 
mar  estas  alarmas,  á  Gn  de  no  separarse  de  su  rebaño algums  ni- 
lustros  lio  coiifortninas ,  mas  moderados,  ó  mas  tínidoi,  ofieciaa 
someterseeii  parte,  reclamaban  «Jgunasconcesiones,  conoeraa  Qo 
llevar  el  sobrepelliz ,  no  dar  á  la  mesa  de  la  comuniou  la  figara  di 
un  altar.  A  veces  se  les  respondía  qoe  las  ceremonias  qne  se  exi- 
gían eran  ínteresaates,  y  qae  era  preciso  obedecer  j  y  otras  que 
eran  insignificantes  y  que  convenia  ceder.  Rostrados  basta  d  es- 
tremo  se  resistian  tenanmente,  y  entonces  no  les  quedaba  otro  re- 
medio que  ser  insultados  y  sufrir  una  condena  en  los  trílmnales 
cclesi^cos.  El  tratamiento  que  recibían  de  los  obispos  y  de  los 
jueces  era  un  título  injurioso  y  los  apodos  de  loóos,  idiotas,  des- 
ve^onsados  y  bellacos,  y  la  orden  de  callar  al  punto  que  abrían 
la  boca  para  defenderse  ó  escusarse.  Aun  erando  renunciasen  ápre<- 
dtcar,  á  escribir  d  parecer  en  público,  la  tiranía  lejos  de  cesar  de 
jwrsegairlos  lo  hacia  con  tat  obstinación  y  con  una  satílexa  tan 
grande  qoe  la  mayor  prudencia  iro  bastaba  í  prereníria,  ni  la  de- 
bilidad era  capaz  de  denrmaria.  M.  Workman,  que  había  sosteni- 
do que  los  adornos  y  los  cuadros  de  las  iglesias  eran  un  testo  de 
idolatría  fue  encarcelado.  Poco  antes  la  ciudad  de  Glocester  le  ha- 
bía señalado  una  renta  vitalicia  de  veinte  libras  esterlinas,  y  esta 
renta  le  fue  quitada ;  y  el  corregidor  y  los  individuos  de  la  mu- 
nicipalidad fueron  perseguidos  y  condctiados  á  una  crecida  multa. 
Apenas  Workman  hubo  salido  de  la  cárcel  cnando  abrió  una  es- 
cuela; pero  Laúd  le  mandó  cerrarla;  entonces  nu  teniendo  medio 
alguno  para  subsistir  se' dedicó  á  visitar  cu  calidad  de  me'dico,  y 
I.aud  le  probíbtó  curar  a>mo  le  habia  vedado  que  enseñara.  A  tan- 
tos golpes  Workman  perdió  el  juicio  y  poco  después  la  vida. 

Entre  tanto  iba  introdaci¿ndo.se  en  las  iglesias,  huérfanas  de  sus 
ministros,  la  pompa  católica ,  y  la  magnificencia  decoraba  sus  paredes 
mientras  que  la  persecución  hacia  huir  de  ellas  á  los  fieles.  Se  las 
consagraba  con  grande  aparato ,  y  Juego  era  preciso  echar  mano 
de  la  fiena  para  que  concurriese  alguien.   Laúd  tenia  un  gusta 
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ptrlicular  en  arre^ar  minucíos&meitte  tos  pormen(»-es  de  (as  nae- 
vas  ceremoaias,  unas  veces  mendigadas  al  papismo,  otras  inventa- 
das por  su  imagiuacíon  rígida  á  la  vez  y  faustuoea.  Cualquiera  in- 
iiovacÍon>  toda  falta coutra  los  cánonesó  la  liturgia  de  parte  de  los 
no  coiiforiDÍstas  ei'ao  castigadas  como  un  crimen,  y  Laúd  innova- 
ba sin  consultar  con  nadie,  con  el  solo  parecer  del  rey,  y  no  po- 
cas veces  por  autoridad  propia.  Cambiaba  la  distribución  interior 
de  tas  iglesias  y  las  ceremonias  del  culto,  ordenaba  otras  absolu- 
tamente desconocidas,  alteraba  la  liturgia  saucitmada  por  los  par- 
lamentos, y  todos  estos  cambios  no  tenian  otro  objeto,  d  á  lo 
menos  no  producían  mas  resultado  que  hacer  la  iglesia  anglipana 
mas*  parecida  á  la  romana.  La  libertad  de  que  gozaban  los  papistas 
y  las  esperanzas  de  que  por  cálculo  d  por  efecto  de  imprudencia 
liacian  aUcde,  confirmaban  al  pueblo  en  sus  siniestros  agüeros. 
Publicábanse  libros  á  fin  de  probar  que  la  doctrina  de  los  obispas 
ingleses  podía  muy  bien  conformarse  con  la  de  Roma,  y  esos  li- 
bros aunque  no  tenian  aulorizacion  estaban  dedicados  al  rey  y  á 
Laúd,  y  eran  abiertamente  tolerados.  El  obispo  Montague  y  el 
doctor  Gosens,  teólogos  amigos  de  Laúd,  profesaban  sin  níngun 
riesgo  máximas  análogas,  mientras  que  Its  predicadores  bienquistos 
del  pueblo  apuraban  en  vano  todo  su  valor  y  toda  su  condescen- 
dencia á  fin  de  conserrar  algún  derecho  de  hablar  y  de  escribir; 
dr  Toodo  que  á  cada  momento  se  daba  mayor  cr^ito  al  pró- 
ximo triunfo  del  papismo,  y  no  lo  veían  mas  distante  los  cortesa- 
nos que  estaban  mas  en  pormenores  y  en  antecedentes.  La  hija  del 
duque  de  Devonshire  se  Iiízo  católica,  y  como  Laúd  le  preguntase 
por  qué  motivo  se  habia  resuelto  á  ello,  la  joven  le  contestó  :  „No 
„gusto  de  ir  con  la  muchedumbre,  y  como  veo  que  vuestra  Grá- 
bela ,  y  muchos  otros  van  aprisa  hacía  Roma,  quiero  llegar  allí 
„sola  y  antes  que  vosotros." 

Asegurados  de  este  modo  en  concepto  de  Laúd  el  lustre  y  el 
dominio  esclusiro  del  episcopado,  trató  de  afirraarsa  independen- 
cia; y  aunque  podía  creerse  que  el  rey  en  este  asunto  no  se  mos- 
traría tan  dócil  á  sus  consejos,  lo  fue  lo  mismo  que  en  los  restan- 
tes; de  manera  que  i  poco  tiempo  el  derecho  divino  de  los  obispos 
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vino  i  ser  la  doctrina  reconocida  de  o6cio,  no  solo  por  daho 
dero  sino  por  et  rey  mismo.  El  doctor  flsll,  obispo  de  Exeter  la 
pnso  ««tensamente  de  manifiesto  en  un  tratado  qneLaad  se  encar- 
gó de  revisar,  y  en  el  cnal  boiro  todas  las  frases  v^is  ó  bijas -de 
l>  timidez,  j  todo  lo  que  tenia  aparí«ncia  de  dada.  Desde  los  li- 
hros,  aquella  doctrina  no  tardó  en  pasar  á  los  faecbos,  los  eUspos 
tQTÍeron  tríbanales  edesiástioos,  nó  en  nombre  y  como  delegados 
del  rey,  sino  en  nombre  propio:  en  todas  sos  providencias  no  se 
ponia  mas  sello  que  el  episcopal :  exigieron  juramento  directo  ée 
los  administradores  de  la  fábrica  ó  fondos  de  las  iglesias,  y  se  de- 
cretó que  correspondía  de  derecho  al  metropolitano  el -cuidado  de 
1m  universidades.  Aunque  no  se  abolió  fomnloiente  la  supremacía 
dd  príncipe,  al  parecer  no  tenia  mas  objeto  que  cubrir  con  nn 
T^  las  usnt-paciones  que  habían  de  destruirla  j  puesto  que  la  Igle- 
sia emsncipindose  gradualmente  del  poder  témpora,  invadía  el 
conocimiento  de  bs  negocios  cÍTÍles;  su  jurisdicción  tomaba -«»- 
dinras  í  costa  de  los  tribunales  ordinarios,  y  creda  el  número  de 
obispos  en  los  consejos  y  en  los.  primeros  destinos  del  estado.  Por 
isas  qne  los  jurisconsoltos  amenazados  en  sus  intereses  personales, 
de  tiempo  entiempo  alzaban  la  voz  contra  talesusarpacioi^s.  Cir- 
ios no  hacia  caso  de  ellos ;  y  la  confianza  de  Laúd  era  tan  grande 
que  cuando  hubo  dado  el  bastón  de  tesorero  general  al  obispo  Jn- 
xofl  esclamó  transportado  de  gozo:  uAbora  que  la  Iglesia  sub- 
„siste,  y  se  sostiene  por  sí  misma,  todo  está  consumado  y  ya  nada 
„me  queda  qne  hacer." 

Cuando  las  cosas  hubieron  llegado  á  este  punto,  no  fue  solo  el 
pueblo  el  que  se  mostró  indignado,  sirio  que  una  parte  del  alta 
nobleza  participó  de  la  alarma,  puesto  qne  en  lo  hecho  no  solo 
había  tiranía,  sino  una  verdadera  revolución  que  no  satisfecha  con 
ínifocar  la  reforma  popular,  desnaturalizaba  ycomprometia  la  pri- 
mera reforma,  hecha  por  el  rey  y  adoptada  por  los  magnates.  Ha- 
biah  estos  aprendido  á  proclamar  la  supremacía  y  el  derecho  divi- 
no M  trono  que  los  emancipaba  de  todo  otro  dominio;  mas  ahora 
era  preciso  que  admitiesen  umbíen  el  derecho  divino  de  los  obis- 
pa, y  que  se  humillasen  ante  aqudla  Iglesia,  cuya  humillación 


íyGoot^lc 


SS  BU  HÜNDOk 

habían  aplaadído,  y  cuyos  despojos  se- repartieron.  Exigíase  de 
dios  d  serrilisno,  mas  celoso  todavía  de  sos  prerogaliras  quede 
la  libertad  de  sus  derechos,  aiientras  «fue  i  otros  inferiores  suyos 
hasta  entonces  se  les  permitía  arrogpi^e  la  independencia:  a^  te- 
laian  por  m  rango  y  ann  tal  Tez  per  sus  bienes.  £Í  orgttlto  del 
clero  era  para  elfos  una  oCuwa  i  la  que  de  mucho  tiempo  no  es- 
taban avezados:  oían  decir  qi:e  se  acercaba  el  día  en  que  un  sim- 
ple eclesiástico  valdría  tanto  comoel  mas  cngalloso^ntíl-hombre 
del  reino:  veian  como  loa  obispas  y  sus  prclegidos  invadían  los 
destinos  púbtioK  y  el  íavor  del  monarca,  que  era'  lo  único  que 
quedaba  para  recompensar  á  la  nobleia  la  pérdida  de  bu  antiguo 
esplendor,  de  sus  libertadea,  de  su  poder.  Por  otra  parte  Carlos, 
fáncero  en  sa  afecto  al  clero,  se  halda  prometido  de.  su  elevación 
u»  firme  apoyo  contra  la  mala  voluntad  del  pueblo,  mas  bien 
|>runto  se  hizo  universal  el  prurito  de  censurar  la  conducta,  ó  te- 
merlos intentos  del  gobierno;  y  el  descontento  pasódesdeel  pueblo 
ínfírao  hasta  el  mismo  palacio  real.  En  las  clases  altas  se  mostraba 
por  medio  del  poco  apego  á  la  corte,  y  de  una  libertad  de  ideas 
desconocida  hasta  etitonces.  Algunos  de  los  magnates  mas  bien  vis- 
loe  iban  i  vivir  á  sus  haciendas,  queriendo  que  su  retirada  fuese 
una  prueba  de  desaprobación  de  cnanto  se  bacía;  y  en  landres  y 
hasta  cerca  del  trono  penetro  el  espíritu  de  independencia  y  du 
eximen  en  las  reaniones  que  habían  RÍdo  mas  serviles.  Desde  la 
reina  Isabel  el  guato  por  las  ciencias  y  {«ir  las  letras  no  era  patri- 
monio esclusivo  de  los  que  las  profesaban ,  puesto  que  los  hombres 
mas  ilustres  de  todas  clases,  fuesen  poetas,  literatos,  Btdsofos  ó 
artistas,  y  los  placeres  do  una  conversación  íiistmctíva  ó  cieutíBca 
eran  apetecidos  por  la  corte  como  un  nuevo  lustre,  y  por  las  per- 
sonas del  gran  mundo  como  un  noble  pasatiempo,  y  en  tales  reu- 
niones no  solo  no  se  exigía  manifestar  un  espíritu  de  oposición  á 
tas  doctrinas  reinantes,  sino  que  hasta  se  había  hecho  moda,  ora 
se  celebrasen  en  lugar  humilde,  ora  en  la  casa  de  algún  gran  se- 
ñor, convertir  en  ob^to  de  burla  el  humor  (¿trico  y  la  resistencia 
fanática  de  los  no  confiarmístas  religiosos,  conocidos  ya  entonces 
con  el  nombre  de  puritanos.  Lva  Gestas,  los  espectáculos,  las  ten> 
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zooes  Uteranu,  «n  gaaUmo  trueque  de  lac  lisoajts  y  beiieicios, 
esto  era  «I  éako  objelO  de  una  sociedad  de  que  d  trono  era  a>- 
nnoneiite  centro  y  protector  casi  siempre. 

En  el  reinado  de  *Gárlo8  las  cosas  mudu^n  de  aspecto;  cooti<- 
imaban  eo  Tcrdad  las  miníoDes  de  los  literatos  y  de  b  gente  del 
gran  ranndo;  pero  sepronovian  las  eiestioaes  más  espinosas,  y  se 
trataban  á  escondidas  dd  poder  á  quien  hubieran  ofendido.  Los 
negocios  publicas,  lu  ciencias  morales ,  los  problemas  rdigtoaoB 
fueroD  «ilouces  el  testo  de  aquellas  conTersadoiies  brillantes  y 
animadas,  iras  las  cuales  corriaa  cou  ansia  los  jóvenes  que  volvían 
de  via|ar>  d  que  se  dedicaban  i  la  junspmdtticii  en  las  cátedras 
del  Tem|de,  y  todos  los  hombres  de  carácter  grave  y  ■divo  áqai«- 
Res  su  rango  d  su  fortuna  de^ban  ratos  para  un  esparcinienlo. 
Sddea  les  prodigaba' los  tesoros  de  oradicim;  CbiUtngworth  les 
hablaba  de  sus  dudas  en  materias  de  £e;  d  joven  lord  Falklao  les 
abría  su  casa,  cuyos  jardines  venían  á  ser  una  academia.  No  liafaia 
sectas  ni  partidos,  pero  sí  opioiofies  libres  y  eulladaa.  Los  boaa- 
bres  que  allí  se  reunían,  desprendidos  de  todo  inleres.  Ubres  de 
todo  ckseo,  atraídos  por  d  sedo  placer  de  estender  en  eosuní  sos 
ideas,  y  de  indinarse  unos  i  otros  á  sentimientoc  generosos,  disen- 
tían ski  sujeción ,  y  solo  ae  ocupaban  de  la  justicia  j  de  la  ver- 
dad. Iiicliuados  loa  unos  á  las  meditaciones  filosdBcas  investigaban 
cuál  era  ta  forma  de  gobierno  que  mas  respetaba  la  dignidad  del 
hombre :  Im  otros  que  ejercían  la  carrm  de  la  jurisprudencia  no 
dqaban  escapar  ninguna  providencia  ilegal  del  rey  y  de  los  coa- 
sejes;  tos  teólo^  de  profesión  ó  por  gusto  estndiabanatenlaraen- 
te  los  primeros  siglos  dd  orístianiamo,  bus  creendas,  su  culto,  y 
los  comparaban  á .  la  iglesia  que  Laúd  quería  fundar  con  tantos 
esfuenosi  Aquelloi  bombres  no  estaban  unidos  por  pasiones  y  pe- 
ligros comaties,  ni  por  principies  y  pwun  objeto  fijo;  pero  todos 
iban  acopdesyse  estimulaban  recíprocamente  ¿detestar  la  tiranía^ 
á  despreciar  la  curte,  i  echar  de  menos  el  parlamento,  á  desear 
una-reforma  en  que  no  creían,  peno  4e  U  cual  todos  esperaban  el 
termino  de  sus  pesares  y  d  ctnapNmiente  dc^  todos  sus  deseos. 
Has  lejos  de  la  corte,  y  entre  los  bombres  de  clise  menos  alta 
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ó  de  talento  menos  cultirado,  los  sentimientos  «ran  mas  severos , 
y  Us  ideasmas  limitadas  pero  mas  Ajas.  AHÍ  las  opiniones  se  liga- 
han  á  los  intereses,  y  las  pasiones  á  la  opinión.  El'Odio  de  la  no- 
bleta' mediana  y  de  la  mas  baja  se  dírígia  en 'particular  contra  la 
tÍFanía  política  j  paes  como  la  decadencia  del  alta  :anstocracia  y 
del  régimen  feudal  babía  dteTanecido  en  gran  manera  entre  los 
gentiles-  hombres  la  diversidad  de  rangos,  todos  se  consideraban 
descendientes  de  loe  qae  conquistaron  la  Gran  Carta,  y  se  indigna- 
ban al  ver  sus  deredios,  sus  personas  y  sus  bienes  paestos  á  mer- 
ced del  rey  y  de  sus  consejeros,  cuando  sus  abuelos,  corao  ellos 
mismos  decían',  hicieron  á  su  soberano  la  guerra  y  la  ley.  No  los 
ocupaba  ninguna  teoría  filosdtica,  ninguna  cientíñca distinción  en- 
tre la  democracia,  la  aristocracia  y  la  monarquía ,  sino  que  tenia 
embargadas  todas  sus  ideas  la  camarade  los  comunes,  la  cual  i  sii 
entendí',  lo  mismo  representaba  á  la  nobleza  que  al  pueblo,  á  la 
ant^a  confederación  de  los  barones  y  á  la  nación  entera :  en  lo 
antiguo  ella  sola  había  defendido  las  libertades  públicas,  y  ahora 
ci^  la  única  capaz  de  recobrarlas:  cuando  sedecia  parlamento  solo 
se  pensaba  en  ella ,  y  poro  á  poco  iba  dominando  al  entendimien- 
to de  todos  la  idea  qtie  era  indispensable  y  era  legitimo  que  la 
cánura  tuviese  el  poder  absoluto.  En  cuanto  lí  la  Iglesia ,  lamayor 
parte  de  los  gentiles-hombres  no  tenían  ideas  sistemáticas  ní  in- 
tentos destructores  accrcc  de  la  iorroa  de  su  gobínno :  el  episco- 
}>ado  no  les  repugnaba,  pero  aborrecían  á  los  obispos,  sobre  todo 
cumo  fautores  y  apoyos  de  la  tiranía.  La  religión  había  proclama- 
do la  libertad  de  la  sociedad  civil  y  abolido  las  usurpaciones  del 
|K)der  temporal  hedías  por  el  espiritual :  el  clero  angtirano  traba- 
jaba para  recobrar  lo  que  perdió  Roma :  y  el  voto  general  de  la 
noUeza  de  las  provincias  era  que  semejante  ambicíonfuese  repri- 
mida, que  el  papa  no  tuviese'  herederos,  que  los  obispos  dejando 
de  intervenir  en  el  gobierno  del  estado  se  limitasen  á  administrar 
en  sus  diócesis  ios  negocios  religiosos,  con  arreglo  á  las  leyes  del 
país  :  con  esto  la  nobleza  se  mostraba  bastante  dispuesta  á  aprobar 
la  constitución  episcopal,  siempre  que  la  Iglesia  dejase  á  un  lado  el 
poder  político  y  el  derecho  divino. 
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La  clise  ni«dú  de  las  ciadades,  y  en  los  pueblos  Buichos  genli- 
les- hombres  ;  casi  todos  los  terratenieates  tía  franco  alodio  profe- 
saban ideas  muy  adelantadas,  sobre  toda  en  materias  religiosas. 
DraniDaba  eh  ellos  una  decidida  adhesioa  á  la  reforma ,  una  nece- 
sidad aírente  de  adoptar  las  consecuencias  de  tales  principios,  «n 
odio  implacable  á  todo  lo  que  tuviese  resabios  de  papismo,  d  que 
trajese  á  la  memoria  su  reoierdo.  La  Iglesia  prímiliva ,  decían,  la 
pureza  de  su  fe,  la  sencillez  de  su  culto  sucumbieron  i  las  usar- 
paciones  de  la  gerarquia  nmanaj  así  es,  que  los  gefes  de  la  refor- 
ma, los  nuevos  dogma  tizadores,  i  saber  Zwingle,  Calvino  y  Knox 
procararon  abolir  ante  todo  aquella  constitución  tiránica,  aqueHa 
pompa  idólatra,  tomando  por  regla  al  evangelio  y  por  mod^o  áJa 
Iglesia  primitiva.  Solo  la  Inglaterra  insistia  en  seguir  la  marcba 
conveniente  al  papismo,  y  sin  embargo  el  yugo  de  los  obispos  no 
era  menos  pesado  ni  su  conducta  mas  evangélica,  ní  su  oi^^llo 
menos  insolente.  A  la  par  que  Roma  solo  pensaban  en  dominar  y 
m  enriquecerse;  como  aquella  temiao  la  frecuencia  de  la  jiredica' 
rion,  la  austeridad  de  costumbres,  y  la  libertad  de  la  oración;  lo 
mismo  que  aquella  teniau  por  objeto  sujetar  el  fervor  de  las  almas 
cristianas  á  fórmulas  minuciosas e'  invariables,  y  siguiendo. la  pau- 
la de  Roma  sustituian  i  la  vivificadora  palabra  de  Dios  el  mun- 
dano esplendor  de  sus  ceremonias.  Si  en  el  santo  día  del  domingo 
los  verdaderos  cristianos  querían  dedicarse  á  piadosos  ejercicios  en 
el  silencio  de  su  casa,  su  recogimiento  era  iitsuUado  en  las  plazas  y 
en  las  «galles  por  juegos,  bailes,  desórdenes  y  cripulas;  y  los  obis- 
pos no  solo  permitían  al  pueblo  estas  profanas  diversiones,  siuo 
que  las  aconsejaban  y  las  mandaban  casi  por  temor  de  que  el  pue- 
blo se  aficionase  á  placeres  raac  puros.  Si  en  su  grey  habia  algún 
hombre  timorato  á  quien  ofendiesen  algunas  de  las  ceremonias 
de  la  ^lesia,  se  le  mandaba  ímperiosaneule  que  observase  los  mas 
livianos  preceptos,  y  si  alguno  era  ngído  oluervador  de  ellos,  lo 
atormentaban  con  sus  innovaciones,  acababan  de  sufocar  i  los  bu- 
mildes  y  enconaban  el  áuimo  de  los  orgullosos  hasta  impulsarlos  á 
Kvolucionarsie.  En  todas  partes  reinaban  las  máximas.,  las  esteno- 
ridades  y  las  pretensiopes  de  los  enemigos  de  Ja  ie.  ^  Y  i  qu¿  este 
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olvido  Ae\  Evangdio,  esta  opresión  de  los  fieles  c«kKOs?  Sin  otro 
ol^eto  i|ue  mantener  un  poder  qiie  el  Erangelio  no  conferia  á  na- 
die y  nae  los  primeros  üeles  no  conocieron  nunca.  De  aqui  étéa- 
cian  que  era  pivciso  abolir  el  epísct^ado,  y  que  la  Iglesia  reco- 
brando la  posesioii  de  si  misma,  fiMBe  en  adelante  regida  por 
ministros  igaales  entre  sí,  simples  predicadora  del  Evangelio,  y 
que  entonces  arreglando  de  codiuo  acuerdó  por  medio  de  uní  re^ 
solución  general  la  disciplina  del  pueblo  cristiano,  la  Iglesia  sería 
la  verdadera  Iglesia  de  Jesucristo,  denparectirían  la  idolatría  y  el 
despotismo,  y  la  reforma  ya  consumada  nada  tendría  que  temer 
del  papismo  que  aliora  estaba  en  los  umbrales  de  la  puerta,  pron- 
to á  invadir  la  casa  de  Dios,  que  al  parecer  engalanaban  lo>  ecle- 
sUsticos  con  el  objeto  de  recibirlo  en  ella. 

Cuando  el  pueblo,  entre  «I  cual  ílmn  secretamente  cundiendo 
estas  ideas  desde  el  principio  de  la  reforma,  las  vio'  adoptadas  por 
muchos  hombres  ricos,  de  ínQujo,  bien  reputados,  y  patronos  su- 
yos naturales  y  directos,  tuvo  en  dios  y  en  sí  mismo  tina  confian- 
xa  que  sin  producir  una  sedición  cambió  muy  In^  el  estado  y  el 
aspecto  del  país.  Desde  i58a  a'  i6r6  algunos  no  conformistas,  se- 
parándose formalmente  de  la  iglesia  anglicana  habían  formado  cou 
el  nombre  de  Brownistas  y  de  iTidependientes  (que  tan  celebre» 
fueron  mas  adelante)  sectas  disidentes  que  declarándose  contra 
todo  gobierno  general  de  la  Iglesia,  proclamaban  el  derecho  de 
arreglar  por  sí  misma  su  culto  cada  congregación  de  fieles,  si- 
guiendo principios  puramente  republicanos.  Desde  enioncesy  con-^ 
forme  con  este  modelo  se  habían  instituido  iriucbas  congregaciones 
partícirlares;  mas  eran  poco  numerosas,  poco' ricas,  y  casi  tan  es- 
trañas  á  la  nación  como  á  la  Iglesia^  y  no  es  de  admirar  que  nO 
hubiesen  adquirido  mas  importancia,  porque  no  teniendo  defensa 
alguna  contra  la  persecución,  apenas  esta  las  descubría  cuando  sus 
sectarios  apelaban  á  la  fuga,  retrayéndose  por  lo  general  eir  Ho- 
landa. El  recuerdo  de  la  patria  sin  embargo  luchaba  bien  pronto 
dentro  de  sus  almas  con  la  necesidad  de  ser  Kbrcs ,  y  entonces  se 
ponían  de  acuerdo  con  los  amigos  que  la  habían  dejado  á  fin  d«ir 
¡amos  en  Inisca  de  regiones  casi  desconocidas  con  tal  que  pertene- 
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ciesen  i  la  Inght«n,  y  en  fk>iMÍe  no  hubte»  mts  que  ingleses, 
lov  mas  »como<luloB  vendiendo  mi  biewG  compraban  un  biH|a« , 
alguiMS  provisiones  y.  apiros  de  labranza ,  y  guiado*  por  un  ni-, 
nisbo  de  sa  seoUiiban  á. Holanda  ¿  reuniese  coii  sus  corrcbgiona- 
tios  para  trasladam  á  la  Amciica  stpteutrionaJ  an  donde  ediabui 
\of,  cimientos  d«  alguna  colonia.  Gomo  pocas  veces  el  buque  era; 
bastante  grande  para  que  cupiesai  todos,  se  rrunian  en  la  playa 
cerca  del  lugar  «n  que  estaba  aquel  anclado,  y  allí  y  en  la  misma 
arena ,  el  miDistro  de  la  oot^;rcgacion  que  había  de  quedarse  hacia 
Dn  sermón  de  de^yedida :  el  de  la  congregación  que  naarchalM  l« 
respoiidia  con  otro:  iodos  oraban  en  cofuun,  se  abrataban  por  úl- 
tima vez  antes  d«  cmbarcMW,  y  niteiitras  los  unos  se  haciati  á  la 
vela,  Ufs  otros  torRabtn  silenciosamente  á  sos  casas  á  esperar  en 
medio  de  un  pueblo  «straño  la  oportunidad  y  los  medios  necesa- 
rios para  ir  á  encontrar  i  sos  herraauos.  Gracias  á  la  condición  os- 
cura de  los  fi^ítÍTOs  se  verificaron  con  el  tiempo  y  sin  obstáculo 
alguno  varias  espediciones  de  esta  clase  ■■,  mas  de  repente  en  el 
año  i637  ei  ray  observó  que  eran  muy  frecuentes  y  de  mucha 
gente  ,  que  entre  los  fugitivos  liabia  hombres  dignos  de  considera- 
ción, k»  cuales  se  llevaban  consigo  sus  riquezas,  en  términos  que 
s^nn  se  da  por  cierto  habían  salido  ya  del  reino  doce  milloocsj 
La  tiranía  pues  no  pesaba  liñudamente  sobre  algunos  sectarios  d^ 
liiles  y  .oscuros;  sus  opiniones  habían  cundido,  y  sus  sentimieutos 
eraa  generales  aun  entre  las  personas  que  no  habian  prohijado  sus 
opiniones.  Bajo  diversos  aspectos-  el  gobierno  era  tan  odioso  que 
millares  de  hombres  de  diversos  rangos,  de  distinta  fortuna ,  y  de 
diferentes  intentos  se  alejlaban  de  su  patria.  Por  esto  pues  el  con^ 
s^  espidió  una  orden  en  i.''  de  mayo  de  1637  prohibiendo  aque^ 
lias  em^raciones,  en  el  insbnte  ei>  que  estaban  anclados  en  tt 
Támens  y  á  {MOlo  de  hacerse  á  la  vela  ocho  buques,  en  uno  de 
loscnales  se  habían  ya  embarcado  Py.D,  Baslerig,  Haropden  y 
CtomwelL 

A  la  vttdadsu  fugxera  íuoportuaa  porquf  el  pueblo  comenzaba 
ádesafiac  la  tiranía,  puaato  tpie  tras  el  descontento  vino  la  fer- 
■neMsciui)  y  ya  BO  s«  trataba  aofcuaente  de  restablecer  el  orden 
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legal,  y  de  abolir  el  raimen  episcopal,  sino  que  i  la  soinbra  del 
formidable  partido  que  meditaba  estas  dos  reformas  pululaban  una 
jnultttud  de  sectas  roas  ardientes,  y  había  opiniones  mas  adelanta- 
das. Eu  todas  partes  segregábanse  de  la  Iglesia  reducidas  congre- 
gaciones que  tomaban  por  símbolo  e^  d  ia  otra  interpretación  de 
algún  dogma,  d  la  oposición  a  una  ú  olra  ceremonia:  acá  se  tra- 
taba de  derrocar  absolutameute  el  gobierno  eclesiástico,  de  esta- 
blecer la  iudepeudencia  de  los  fieles,  sin  otro  ausílio  tjue  las  ias- 
piraciones  del  Espíritu  Santo;  de  manera  que  en  todas  partes  la 
pastOQ  podia  mas  que  el  temor.  A  pesar  de  tas  activas  pesquisas  de 
Laúd  los  sectarios  se  reunían ,  si  era  en  las  ciudades  bajo  alguna 
Jjóveda,  y  si  en  el  campo,  d  bien  en  alguna  quinta  d  en  la  esf>e- 
sura'de  los  bosques.  La  melancolía  del  lugar,  el  lieago  y  las  difi- 
cultades de  las  reuniones,  todo  inflamaba  la  iruaginaciou  de  Iüs 
predicadores  y  de  los  oyentes ;  y  pasaban  juntos  no  solo  horas  si- 
no noches  enteras  orando,  cantando,  implorando  al  Señor,  y  mal- 
diciendo á  sus  enemigos.  El  estravtode  las  doctrinas  yel  corto  nú- 
mero de  los  sectarios  no  perjudicaba  á  la  seguridad  ui  al  crédito 
de  aquellas  asociaciones,  porque  el  general  descontento  del  país 
las  ocultaba  y  protegía.  Cualesquiera  que  fuesen  su  uombre,.  sus 
creencias  y  5us  proyectos ,  muy  luego  la  confianza  que  Ituno  con- 
formistas tenían  en  el  favor  del  pueblo  fue  tan  grande  que  no  va- 
cílaiou  en  distinguirse  asi  en  el  trage  como  en  los  modales,  ní  en 
hacer  alarde  de  sus  opiuíones  cara  á  cara  de  los  pers^uídores. 
Vestidos  de  negro,  cou  el  cabello  sumamente  corto,  y  usando  un 
sombrero  muy  alto  y  de  alas  anchas,  en  todas  partes  eran  respeta- 
de»  por  la  muchedumbre  que  los  apellidaba  santos;  y  al  Gn  su 
cre'dito  llegó  á  tal  punto  á  pesar  de  la  opresión  que  los  pers^uia,  , 
que  la  misma  hipocresía  se  declaro  en  favor  suyo.  Los  comercian- 
tes quebrados,  los  operarios  siu  trabajo,  los  hombres  llenos  de 
deudas,  los  que  se  habían  arruinado  con  ios  vídos,  en  una  pala- 
bra, cuantos  tenían  necesidad  de  recobrar  la  estimación  plíblica, 
adoptaban  el  trage,  la  apostura,  el  lenguage  de  los  santos,  y  dies- 
de  luego  podían  contar  con  asilo  y  protección ,  hijos  de  la  credu- 
lidad mas  apasiouada.  En  materias  políticas,  si  bien  con  meóos 
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gfnaraltdMi  y  fnefMs  desurden  no  tlejabs  de  cooianicarse  muy 
aprisa  la  efervescencia.  Éntrelas  clases  inferiores,  bien  fuese  t-fecUi 
de  atgnnts  comodidades  de  reciente  adrpiirídas,  bien  délas  creen- 
cias religiosas,  empezaban  á  candtrideasy  necesidades  de  igualdad 
hasta  entonces  descmiocidas.  En  otra  esfera  mas  elevada,  algunos 
hombres  uranos  y  oi^llosos  aborrecían  la  corte,  despreciaban  la 
impotencia  de  las  antigaas  leyes ,  y  entregándose  apasionadamente 
á  la  libertad  de  pensar,  en  sus  horas  solitarias,  ó  filosofando  en  las 
de  lectura  se  alucinaban  con  la  idea  de  instituciones  mas  sencillas 
y  mas  eficaces.  Otros  impulsados  {wr  pretensiones  menos  puras, 
estraños  i  toda  fe>  de  costumbres  cínicas  y  puestos  por  inclinación 
ó  por  casualidad  entre  los  descontentos,  aspiraban  á  un  trastorno 
que  abriese  «Igan  camino  á  su  ambición,  á  al  menos  los  dejase  li- 
bres de  todo  frena  El  fanatismo  y  la  licencia ,  la  sinceridad  y  la 
lúpocresia,  y  el  respeto  y  el  desprecio  bacía  las  antiguas  institu- 
ciones, las  necesidades  razonables  y  los  deseos  inmoderados,  todo 
concnrria  para  fomentar  el  enojo  nacional,  todo  se  mancomunaba 
contra  un  poder  cuya  tiranía  inflamaba  con  un  odio  de  la  misma 
especie  i  los  hombres  mas  diversos  entre  sí,  mientras  cjue  su  de- 
bilidad y  su  imprudencia  daban  aaívidad  i  las  mas  reducidas  fac- 
ciones, y  esperanzas  i  los  mas  audaces  desvaríes. 

Los  progresos  de  esta  agitación  general  fueron  desconocidos 
durante  algún  tirapo  para  el  reyy  para  el  consejo,  porque  el  go- 
bierno ,  estraño  i  la  nación ,  y  no  encontrando  resistencia  alguna 
efectiva ,  á  pesar  de  sus  embarazos  eslaba  orgulloso  y  cocfrado. 
Con  el  objeto  de  justificarse  hablaba  i  menudo  y  con  e'nfasís  de 
las  malas  intenciones  que  iban  tomando  creces;  mas  aquel  recelo 
moraeiitáneo  no  dispertaba  su  prudencia,  y  al  paso  que  temía  á 
sus  enemigos  los  menospreciaba,  y  la  necesidad  de  aumentar  dia- 
riamente su  opresión  estaba  tan  lejos  de  alic¡onarlc,como  que  ha- 
cía alarde  de  tanta  mayor  fuerza  cnanto  el  peligro  que  iba  en 
aumento  le  obligaba  á  mostrarse  mas  riguroso 

En  1636  la  Inglaterra  se  vio  inundada  de  folletos  acerca  de  la 
protección  que  se  daba  á  los  papistas,  de  los  desordenes  de  Io>; 
cortesanos,  y  en  esj>«cial  contra  la  tiranía  de  Laúd  y  de  los  obis- 
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\H)s.  Mas  de  una  vez  los  tribunales  escepcionftles  haltian  casligailu 
la  publicación  de  semejantes  escritos;  más  i<unca  fueron  en  tanto 
número  ni  tan  violentos  como  entonces,  ni  Se  babian  derramado  y 
leído  con  tanto  anhelo.  Ah^ra  se  esparcían  por  las  calles  de  las 
ciudades  j  por  los  campos,  Jos  contrabahdistas  los  llevaban  á  Ho- 
landa con  no  poco  provecho ,  y  eran  comentados  en  las  iglesias  de 
que  Laúd  no  habia  logrado  arrojardel  todo  á  los  predicadores  pu- 
ritanos, y  asi  fue  que  el  consejo  al  ver  la  inutilidad  de  su  rigoris- 
mo determinó  adoptar  medidas  mas  severas.  Hubietvn  de  compa- 
recer simultáneamente  ante  la  cámara  el  juríijcotisulto  Prynne,  el 
teólogo  Burton,  y  el  médico  Bastwich,  y  si  bienal  principio  se  los 
quiso  tratar  como  reos  de  alta  traición  con  lo  cUal  habrían  sido 
condenados  á  la  pena  capital,  los  jueces  declararon  que  no  había 
medio  alguno  para  dar  tanta  estension  ni  al  testo  de  las  leyes  ni  í 
la  letra  de  sus  escritos,  y  fue  preciso  limitarse  á  tratarlos  como 
i-eos  de  traición  simple  ó  de  felonía.  La  iniquidad  del  procedimien- 
to corrió  parejas  con  la  tiraniadel  fallo;  se  dispuso  que  los  acusa- 
dos habían  de  defenderse  en  el  acto  so  pena  de  dar  por  confesados 
los  cargos,  se  les  dio  recado  de  escribir  mandándoles  que  luciesen 
firmar  la  defensa  por  un  abogado,  durante  muchos  días  se  prohi- 
bió la  entrada  en  la  cárcel  al  letrado  que  habían  elegido,  y  cuando 
finalmente  seles  pcrmitióconferencíar  con  ellos,  el  letrado  se  negó 
á  firmar  la  defensa  temiendo  comprometerse  con  la  corte.  G>mo 
no  se  encontró  ningún  abogado  que  quisiese  arrostrar  el  peligro, 
los  presos  solicitaron  que  les  permitiesen  entregar  su  escrito  de 
descargos  firmado  por  ellos  mismos;  mas  la  corte  no  accedió  á  esta 
demanda,  repitiendo  que  si  el  escrito  no  venía  cou  la  firma  de  uu 
abijado  se  tendrían  los  cargos  por  confesados.  («Señores,  dijo 
„Prynne,  ñus  pedís  una  cosa  imposible;"  mas  á  p«sar  de  esto  la 
corte  insistió  en  su  negativa,  y  se  comentó  la  cuestión  con  un  in- 
sulto vil  é  infame.  Hacia  cuatro  aiíos  que  cortaron  las  orejas  á 
Prynne  por  haber  escrito  un  folleto,  y  con  este  motivo  lord  Fínch 
mirándole  dijo:  „Yo  pensaba  que  Prynne  ya  no  tenia  orejas,  pero 
j, me  parece  que  aun  tas  conserva;"  y  entonces  un  ugier  para  sa- 
tisfacer la  curiosidad  de  tos  jueces  se  acercó  al  acusado,  le  separó 
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los  cabellos,  y  cuan<Iu  iV^iiiiv  liubu  üulrido  este  insullodiju  á  sus 
jaeces:  ^Señores,  no  se  ofendan  vuestras  leñorív^  pues  no  pido 
0  á  Dios  sino  que  os  dé  orejas  para  escucharme." 

El  proceso  le  falló  eondenindo  á  los  acusados  i  ser  opiMttos  i 
la  verguenu  pública,  á  pagar  la  multa  decinco  mil  libras  esterli- 
nas y  ¿  cárcel  perpetua.  El  dia  de  la  ejecución  que  era  el  3o  de 
junio  de  1637  ocupaba  la  plaza  una  multitud  inmensa,  y  como  el- 
verdugo  quisiese  separarla.  Bortón  le  dijo:  , dejadlos,  es  preciso 
j^que  apr«)dan  á  sufrir."  El  verdugo  desistió  de  su  intento,  y  una 
muger  que  por  allí  andaba  dijo  á  fiurton :  „  mi  muy  amado  caba- 
;,Uero,  este  es  el  mejor  sermón  de  cuantos  habéis  pronunciada" 
^Soy  de  vuestro  parecer,  contesto  Burton,  yquiera  Dios  que  con- 
^vierta  i  mis  oyentes."  C<mo  Burton  oliservase  que  un  joven  de 
li  muchedumbre  pwdia  la  color ,  le  dijo :  „  i  por  qué  estáis  pálido , 
^híjo  mío?  mi  corazón  no  es  d¿bit,  y  si  tuviese  necesidad  de  ma- 
„yor  fortaleza.  Dios  me  la  daría."  A  cadamcunento  la  multitud  se 
iba  «pretando  en  tomo  de  los  reos,  y  hubo  una  persona  que  en- 
trego á  Ba&twicb  un  ramo  de  flores  en  las  cuales  vino  i  posarse 
una  abeja.  „  Mirad  i  esta  pobre  abeja ,  dijo  entonces  al  pueblo , 
jj basta  en  este  sitio  quiere  chupar  la  miel;  y  (por  qné  pues  no 
„pDcdo  yochupar  en  e1  mismo  la  miel  de  Jesucristo?"  uCríatianos, 
„  esclamó  Prynne,  si  uosotros  hubiésemos  estimado  en  algo  nues- 
^tra  libertad  no  estaríamos  aqui;  pero  la  hemos  comprometido 
„por  la  vuestra;  guardadla,  os  lo  encargo  muy  particularmente, 
„  tened  firmeza ,  sed  fieles  a  la  causa  de  Dios  y  d«  la  patria,  pues 
„  no  haciéndolo  asi  caeréis  vosotros  y  vuestros  hijos  en  una  escla- 
j,vitud  eterna."  Al  acabar  estas  palabras  resonaron  por  la  plaza 
repelidas  aclamaciones. 

Algunc»  meses  después  se  repitieron  las  mismas  escenas,  pues 
Lilburne  sufrió  el  propio  tratamiento  por  igual  causa  ,  y  la  exal- 
tación del  condenado  y  la  de)  pueblo  parecieron  mas  ardientes. 
Mientras  atado  á  una  carreta  el  verdugo  lo  iba  azotando  por  las 
calles  de  AVetsminstcr  no  cesaba  de  exortar  ala  muchedumbre  que 
en  tropel  corría  para  veiíe.  Cuando  estuvo  atado  at  poste  coitfi- 
nup  hablando,  y  como  fue  inútil  que  te  mandasen  callar,  al  fin  le 
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cebaron  una  mordaza.  Enlonces  sacó  folletos  del  t>olsillo  y  los  ar' 
rojo  al  ¡meblo  que  los  recogía  con  ansia,  y  fue  preciso  alarle  las 
manos.  Con  esto  se  estuvo  inmóvil  y  en  silencio ,  pero  la  muclie> 
dunibre  continuó  allí  para  mirarle,  y  aunque  algunos  de  los  ¡uc- 
ees estaban  en  una  ventana  á  fín  de  ver  hasta  cutíudo  tendría  per- 
severancia, se  cansaron  de  mirarle  antes  que  ¿1  de  mantenerse  tan 
quieto  como  el  poste.  Los  hombres  liasta  entonces  inmolados  per- 
tenecían al  pueblo,  pues  no  solo  no  había  ninguno  que  tuviese 
celebridad  ni  por  su  cuna  ni  por  sus  riquezas  ni  por  su  talento  , 
sino  que  muchos  de  ellos  gozaban  de  poco  renombre  aun  en  sus 
mismas  profesiones ;  y  los  principios  que  sostuvierou  eran  bajo  mu- 
chos aspectos  los  de  las  sectas  fanáticas  acreditadas  entre  la  mu- 
chedumbre >  que  enorgullecida  no  tardó  en  acusar  de  apáticas  y 
débiles  á  las  clases  superiores.  „  El  honor  que  hasta  hoy  había 
„  residido  en  la  cabeza ,  ahora  se  ha  bajado  á  los  pies  como  la  en- 
„  ferinedad  de  la  gota."  Con  estas  palabras  zaherían  i  las  persona.*: 
de  elevado  rango,  y  sin  embargo  tales  vituperios  no  eran  funda- 
dos, porque  la  nobleza  de  tas  provincias  y  la  clase  media  estaban 
irritadas  como  el  pueblo;  si  bien  á  fuer  de  hombres  que  se  deja* 
baii  afectar  menos  y  veian  mejor  las  cosas,  aguardaban  una  oca- 
sión oportuna  y  alguna  esperanza  de  alcanzar  un  buen  resultado ; 
mas  al  oÍr  el  rumor  público  se  estremecieron  y  cobraron  aliento. 
En  efecto  era  llegado  el  dia  en  que  la  nación  entera  conmovida 
solo  pedia  gefes  conocidos,  de  influjo  y  de  juicio  que  resistiesen 
no  á  guisa  de  aventureros  ó  sectarios  sino  invocando  los  derechos 
y  tos  intereses  del  país.  Juan  Hampden,  hijo  de  Londres  y  gentil- 
hombre del  condado  de  Buckíngham  dió  la  seííal  de  la  resistencia 
nacionalj  puesto  que  salieron  fallidos  los  planes  de  los  que  antes 
de  ¿1  lo  habían  intentado.  Negáronse  estos  á  pagar  los  derechos 
de  tonelada ,  pidiendo  que  la  cuestión  se  decidiese  en  el  tribunal 
áf.  hacienda,  y  que  se  tes  permitiera  probar  en  juicio  contradicto- 
rio que  la  contribución  era  injusta  y  su  resistencia  legítima;  el 
tribunal  siempre  tuvo  medio  de  eludir  el  litigio,  pero  Hampdcii 
pudo  alcanzar  que  se  entablase.  Aunque  en  i€s6  y  i6a8  había 
figurado  en  el  parlamento  en  los  bancos  de  la  oposición,  nó  por 

[:.,q,t,.-edbv  Google 


INGLATERRA,  6» 

eslo  disperto  desconCanza  én  la  corte;  y  desde  la  úttima  disolu- 
cioa  había  TÍTÍdo  pacíficaniefite  unas  veces  en  su  condado  ,  otras 
viajando  por  Inglateira  y  por  Escociaj  observando  siempre  la  dis- 
posición de  los  ánimos^  contrayendo  relaciones,  pero  sín  manifes- 
tar su  opinión  coa  quejas.  Disfrutaba  de  su  fortuna  sin  ostentación  , 
sus  costumbres  eran  graves  y  sencillas  sin  hacer  alarde  de  auste- 
ridad, y  como  homhre  de  carácter  afahle  y  de  genio  igual  tenían- 
le mucha  consideración  sus  vecinos  de  todos  partidos,  y  era  re- 
putado por  hombre  prudente  y  sesudo,  contrario  al  sistema  rjue 
estaba  en  boga,  pero  ud  fanático  ni  faccioso.  Por  esto  los  magis- 
trados del  territorio  conteraporizaban  con  d  aunque  sin  temerle. 
Para  la  contribución  de  1 636  le  señalaron  la  cuota  de  veinte  che- 
lines, queriendo  sín  duda  tratarlo  como  amigo,  y  juzgando  que  la 
modicidad  le  distraerla  como  hombre  prudente  de  hacer  rcclama> 
cioues.  Hampden  se  negó  á  pagar  aunque  sín  estruendo,  sin  mos- 
trarse irritado,  y  con  el  objeto  de  lograr  que  saliendo  él  al  frente 
se  juzgasen  con  formalidad  y  en  su  persona  los  derechos  del  país. 
Cuando  le  hubieron  encarcelado  su  conducta  fue  tan  reservada  y 
calmosa  como  siempre;  solo  reclamaba  que  se  le  emplaza<ie  en  jus- 
ticia, y  decía  que  el  rey  estaba  iguahnente  interesado  en  que  las 
leyes  resolviesen  aquella  controversia.  Carlos  que  se  habla  envaue- 
cido  con  que  muy  recientemente  los  jueces  hubiesen  declarado  que 
en  caso  de  urgente  necesidad  para  el  sosiego  del  reino  el  derecho 
de  tonelada  podía  ser  legal,  se  dejo  persuadir  y  concedió  á  Hamp- 
den el  honor  del  combate.  Los  abogados  de  este  lo  sostuvieron  con 
la  misma  prudencia  que  e'l  había  mostrado ,  hablando  del  rey  y  de 
sus  prerogativas  con  el  mas  profundo  respeto,  huyendo  de  decla- 
maciones, de  principios  arriesgados,  y  iiu  echando  mano  sino  de 
las  leyes  y  de  la  historia  del  pais.  Holbome  que  era  uno  de  ellos 
se  detuvo  varias  veces  rogando  al  tribunal  que  perdonase  la  ener- 
gía de  sus  alimentos  y  que  le  advirtiera  siempre  que  traspasase 
los  límites  que  la  ley  y  el  decoro  le  imponían.  Los  mismos  aboga- 
dos de  la  corona  elogiáronla  modestia  de  Hampden;  y  durante 
trece  dias  que  duró  el  procesu,  y  en  medio  de  la  efervescencia 
púbUca,  se  discutieron  las  teycs  fuiídamcnlalr.i  del   pais,  sin  que 
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gloriai-se  de  halier  sublevado  Á  la  nacíoii ,  sostenido  la  guerra  civiU 
destituido  á  una  reina  y  dominado  i  un  rey  basta  el  dia  en  que 
ascendiendo  a'  un  trono  efitraugero  se  emancipó  de  eu  imperio. 
Alentados  con  esta  unidad  j  con  ti  recuerdo  de  tantas  TiclDrias^ 
en  su»  sermones  y  en  sus  ideas  mezclaban  audazmente  la  política 
con  la  religión,  los  negocias  del  pais  coalas  controversias  de  fe,  y 
desde  el  pulpito  censuraban  la  conducta  de  los  rafniatros  de  la  co- 
rona nonibráudnlos  por  sus  nombres,  al  paso  que  lo  bacian  con 
las  costumbres  de  sus  feligreses.  Con  semejante  escuela  et  pueblo 
liabia  a(^]uírido  la  misma  audacia  de  espíritu  y  de  lenguage;  él  al- 
canzó el  triunfo  de  la  reforma,  y  la  estimaba  no  solo  como  su 
creencia  sino  también  cual  una  obra  de  sus  manos.  Sentaba  cual 
máxima  fundamental  nó  la  supremacía  religiosa  del  monarca,  sino 
la  independencia  espiritual  de  la  Iglesia,  y  se  creía  oon  derecbo  y 
en  estado  de  defender  contra  el  papismo,  contra  )a  monarquía  y 
contra  el  episcopado  lo  que  por  sí  solo  fundó  contra  ellos.  La  pre- 
ponderancia que  dio  á  sus  reyes  el  advenimiento  al  trono  de  Ingla- 
terra bumjtló  su  valor  por  algún  LÍempo,  y  por  esto  Jaoobo  pudo 
refrenar  tas  doctrinas  y  las  instituciones  de  los  presbiterianos  con 
que  hubo  de  transigir  cuando  era  meramente  rey  de  Escocia. 

Los  reyes  se  dejan  engañar  con  facilidad  por  el  aparente  servi- 
lismo de  los  pueblos,  y  asi  fue  que  Cirios  ¡uzgó  que  la  Escocia 
intimidada  estaba  vencida.  Como  á  favor  de  su  supremacía  y  del 
episcopado  contenía  en  Inglaterra  la  reforma  popular  que  siempre 
combatieron  en  su  pro  sus  predecesores,  <:reyó  qaapodia  destruir- 
la en  Escocia,  en  donde  babia  reinado,  en  donde  estaba  legahnente 
constituida,  en  donde  la  supremacía  átA  trono  stJn  era  reconocida 
por  et  episcopado  que  acababa  de  erigirse  v  q<>e  no  tenia  en  so 
ausílio  apoyo  alguno.  La  tentativa  tuvo  un  éxito  que  muchas  ve- 
ces y  en  ocasiones  semejantes  lian  .sorprendido  ycolmado  d(!  pesar 
Á  los  .servidorts  dél  despotismo,  y  se  frustró  cuando  ya  se  tocaba 
al  término.  Hasta  entonces  Codo  habia salido  perfectamente,  el  res- 
tablecimiento del  episcopado,  la  abolición  de  las  leyes  antiguas, 
)a  suspensión  y  la  corru|>cioii  de  las  asambleas  políticas  y  religio- 
sas, y  cuanto  podia  ejecutarse  tejos  de  la  vista  del  pueblo  j  mas 
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cuando  fue  predio  consumir  la  ob»,  esto  es,  alturar  el  culto  pú- 
blico, a¡  el  mismo  dia  en  que  por  primera  «•  se  puso  en  TÍgor 
eo  la  catedral  de  Edimburgo  la  nueva  liturgia  lodo  se  vino  abajo 
de  repente.  En  pocas  semanas  el  levanumiento  se  biso  general,  y 
para  el  dia  1 8  de  octubre  d.  i637  habia  acudido  i  aquella  ciudad 
desde  mil  puntos  del  reino  una  multitud  inmensa  de  propietarios, 
ciudadanos,  menestrales  J  labradores  que  iban  á  reclamar  contra. 
las  innovaciones  con  que  veian  amenazado  su  culto  y  í  sostener  la 
redamación  con  su  presencia,  las  calles  y  las  casas  estaban  atesta- 
das de  gente,  acampábanse  en  las  puerUs  y  estrarouros  de  la  ciu- 
dad, sitiaban  la  sala  del  consejo  privado  que  en  vano  pedia  ausi- 
lios  al  consejo  municipal  igualmente  sitiado,  insuluban  i  Ins  obis- 
pos por  la  calle,  y  en  la  plaza  esttban  redactando  contra  ellos  una 
acusación  de  tiranía  y  de  idolatría,  que  con  ansia  era  firmada  por 
cdesiásticos,  gentiles-hombres  y  hasu  por  magnates.  El  rey  sin 
contestar  á  las  quejas  kizo  dar  orden  á  los  suplicantes  para  que  se 
retirasen,  y  aunque  obcdedcron  menos  por  sumisión  que  por  ne- 
cesidad, al  cabo  de  un  mes  volvieron  en  mayor  número.  Entonces 
no  hubo  ningún  desorden;  las  pasiones  presentaron  un  carácter 
grave  y  silencioso,  las  chses  altas  habían  tomado  parle  en  el  ne- 
godo,  en  quince  días  se  propuso,  se  adoptó  y  fue  ejecutada  ana 
organización  regular  para  la  resistencia,  se  dio  el  encargo  de  lle- 
var adelante  h  empresa  á  un  consejo  superior  elegido  entre  las 
diversas  clases  de  dodadanos  presentes,  y  en  cada  condado  y  en 
«da  pueblo  ejecutaban  sus  instrucdones  lo.!  consejos  subordina- 
dos; de  manera  que  la  sublevación  habia  desaparecido;  pero  esta- 
ba dispuesta  apresenur.se  de  nuevo  al  grito  de  alarma  del  gobierno 
que  se  dio  ella  misma. 

Carlos  respondió  finalmente  en  7  de  diciembre  de  1 6S7  aunque 
|>ara  confirmar  la  liturgia  y  prohibir  á  los  peticionarios  que  se 
reuniesen  so  pena  de  ser  considerados  como  traidores ,  y  si  bien  se 
mandó  al  consejó  de  Escocia  que  tuviese  secreta  esta  disposición 
liasta  el  instante  de  pubUcarta,  habia  apenas  llegado  cuando  los 
gefes  de  los  insurgentes  sabían  su  contenido.  Al  momento  convo- 
caron al  pueblo  á  fin  de  que  apoya.se  á  sus  representantes,  y  el 
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fxmsqo  con  el  objeto  de  prevenirlos  hizo  pabticár  la  orden;  mas 
en  el  mismo  instante,  y  sígniendo  los  ptsos  de  los  beraldoü  del 
rey,  los  dos  pares  del  reino  lord  Hume  y  lord  Lindsiy '  hicieron 
publicar  y  6jar  en  las  esipiinas  en  nombre  de  sos  coneíudiduKis  la 
protesta  que  faabian  ñrmado.  En  todas  partes  donde  Be  promulgo 
la  orden  del  rey  se  hizo  lo  mismo.  Los  insurgentes  de.dia  en  dia 
roas  inquietos,  mas  ameitaBados  y  mas  unidos  resolTierotí  ligarse 
con  un  pacto  solemne  semejante  á  los  qae  desde  el  principio  de  Ik 
reforma  habia  adoptado  mucbas  veces  la  Escocia  para  declarar  y 
sostener  audazmente  sus  derechos,  sus  creencias  y  sus  deseos.  Ale- 
jandro Henderson,  eclesiástioo  de  muchísimo  influjo,  y  Arcfaibaldo 
Jolinston,  mas  tarde  lord  Wariston,  abogado  d«  nota,  redactaron 
el  pacto  con  el  titulo  popular  de  covenant  (i),  y  fue  revisado  y 
aprobado  pop  los  lores  Batneríno,  Lowden  y  Rotbes  en  i.*^  marzo 
de  i638.  Ademas  de  una  minuciosa  y  ya  antigua  profesión  de  fe 
contenia  la  formal  reprobación  de  los  nueros  cánones  y  de  la  nue- 
va liturgia,  y  un  juramento  de  vínculo  nacional  i  fin  de  defender 
contra  cualquiera  riesgo  al  soberano,  la  religión,  las  leyes  y  las 
libertades  de]  pais.  Apenas  el  covenant  fue  propuesto  cuando  que- 
do admitido  con  unánimes  transportes  de  regocijo.  Los  enviados 
que  se  iban  relevando  en  cada  pueblo  lo  llevaron  con  una  celeri- 
dad increíble  hasta  los  puntos  mas  lejanos  del  reino,  de  la  mis- 
ma manera  que  era  llevada  al  través  de  las  montafias  la  cruz  de 
fuego  (s)  para  llamar  á  las  armas  á  todos  los  vasallos  de  un  mís- 


(i)  Coutrato,  cDovenio,  otipulacion- 

(i)  Cuando  UD  gefe  quería  eo  alguoi  d raí iista ocia  iinporlautc  J  repeulHia  cootn- 
OT  todas  lui  geotu,  mataba  un  pato,  bacía  una  crai  de  madera  ligera  ,  encendía 
BU*  cuatro  punt»  y  Ui  apagaba  deapucs  con  la  langre  dd  pato.  E»U  crin  «c  llamaba 
Je  fuego  ó  de  iafaniia  ,  porque  cualquiera  que  »e  uegate  á  obedecer  aquHla  aeñalera 
■-«putado  por  inrame.  tutr^aban  lacruzi  uaioeuigero  ígilj  fiel  que  corriendo  aoe- 
leradarneule  á  la  aldea  mai  inmediata  la  ponía  oa  uian«>  del  ptimero  que  encontra- 
ba 9ia  decirle  mas  palabras  que  el  lugar  de  reunían.  El  que  la  recibía  la  llevaba  «M 
la  nútina  prontitud  al  la^cr  mai  ecremo  ,y  ■■!  recorrU  con  uoactlerídad  increíble 
lodo  el  territorio  dcpendicnle  de  un  mismo  grfe  ,  j  pasaba  á  lua  aliados  j  fecinos  *i 
el  peligro  era  común.  Alavista  dcla  cruE  lodos  los  hombres  desde  los  i6  hasta  lo»  6o 
:iños  qiK  i'sluvicwn  cn  Litado  de  Uuviir  artuai,  babíau  de  lomar  li)  nicjarcsy  el  inc- 
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mo  señor.  G«util»^hombfes,  clero,  cíuda<bhos,  I«bt««ku«s,  mu- 
gares, niños,  todos  se  reuiüsn  en  tropel  en  lis  plazas  y  en  los 
templos  i  (tn  de  prestar  joraveoto  «1  covenanL  Los  montañeses 
arrastrados  por  el  marimieuto  nactonat  olTÍdaron  por  un  momento 
so  lealtad  casi  fanática  y  sns  feroces  rivalidades.  En  meaos  do  seis 
semanas  toda  la  Escocia  quedo  confederada  bajo  la  ley  del  cove~ 
nant,  y  línicaraente  se  negaron  i  atarse  en  sus  banderas  ios  em- 
pleados dd  gobierno ,  algunos  milbres  de  católicos  y  la  dudad  de 
Aberdeen.  .     . 

Semejaote  audacia  pasmó  á  Garlos  á  quien  se  babia  hablado  de 
los  insensatos  disturbios  de  un  populacho  vil ,  el  mismo  i^onsejo 
municipal  de  Edimburgo  solicitó  buniildemeute  su  clemencia  pro- 
metiendo el  pKinto  castigo  de  los  facciosos,  y  los  cortesanos  esco- 
ceses se  Tanagloríahao  todas  los  dias  de  saber  por  medio  de  su 
correspondencia  que  todo  estaba  tranquilo  ó  muy  próximo  i  cal- 
marse. Indignado  Garlos  alterque  su  TcJuotad  nadapodia,  deter- 
mino apelar  á  la  fuerza ;  mas  nada  babia  prevenido  para  esto,  y 
era  indispensable  ganar  tiempo.  Envióse  pues  &  Escocia  al  marques 
de  Hamiíton  con  instrucciones  para  que  halagase  á  losrebetdes  con 
esperanzas ,  sin  empeñarse  ni  condutr  cosa  alguna.  Salieron  á  re- 
cibir al  marques  veinte  rail  convenidos  congregados  en  Edimburgo 
con  motivo  de  un  ayuno  solemne,  y  setecientos  eclesiásticos  ves- 
tidos de  blanco ,  y  colocados  en  una  eminencia  inmediata  al  cami- 
no cantaron  ou  salmo  en  Á  momento  en  que  d  pasaba.  El  partido 
queria  hacer  ostentación  de  sus  fuerzas,  y  Hamiíton  deseoso  decon- 
servar  su  crédito  en  la  nación,  y  forzado  i  obedecer  las  órde- 
nes del  monarca  resolvió  contemporizar  con  los  alzados,  mas  Ion 
pactos  que  presentaba  parecio-on  ínsufícientes  y  capciosos,  y  el 
contrato  real  con  que  quiso  derrocar  el  contrato  popular  fiíe  des- 


|or  tesliilo ,  y  lra>la<liir*e  al  lugar  de  ta  ciU.  El  que  fallaba  á  cite  deber  corría  licagu 
de  i|ue  su*  piopÍL-dadet  íttesen  patadas  á  laDgre  j  i  fuego  que  era  el  peligro  iñnboli- 
lado  por  la  erut.  Fb  la  guerra  civil  de  1745  la  cruz  de  furRo  voló  cea  frecMUcia  por 
Kacocia  j  entre  otra*  una  vei  coitIó  en  Irea  faoraa  toitocl  didritodc  Bread albanc qus 
liGoe  cci'ca  4e  diei  Icguai.  Este  uso  era  coinuii  en  todos  loi  |.ucbloi  cscandioavoí. 


>vGoo»^lc 


76  EL  MUNIKI. 

ccliado  ron  escarnio.  Después  de  inútiles  conferencias  y  de  muchos 
viages  de  Edimburgo  i  Londres,  de  repente  en  setiembre  de  i638 
recibid  una  real  orden  para  que  concediese  i  los  insurreccionados 
todo  lo  que  pedian,  á  saber,  la  abolición  délos  cánones,  de  la 
liturgia,  del  tribunal  de  comisión  superior,  la  promesa  de  un  a)n- 
cilio  y  de  un  parlamento  en  donde  libremente  se  discutiesen  todas 
las  cuestiones,  y  los  mismos  obispos  pudieran  ser  acusados.  Los 
escoceses  se  regocijaron  mas  no  sin  sorpresa  ni  sin  desconfianza , 
puesto  que  se  trataba  de  quitar  todo  preteslo  á  la  duración  de  su 
liga.  El  sínodo  general  se  reunid  en  Glasgow  en  ai  de  tioTieibbre 
de  1 638;  mas  bien  pronto  se  conoció  que  Hamifton  solo  trataba 
de  entorpocer  )a  marcha,  y  de  procurar  que  en  cuanto  se  hacia 
hubiese  alguna  cosa  en  que  apoyarse  para  darlo  de  nulidad.  En 
efecto  tales  eran  las  instrucciones  del  gobierno;  mas  i  pesar  de 
ellas  la  asamblea  iba  adelante  y  se  preparaba  i  sujetar  á  los  obis- 
pos á  un  juicio,  cuando  be'  aquí  que  Bamilton  la  disolvió  de  re- 
pente, y  se  supo  al  mismo  tiempo  que  Cár'os  se  aparejaba  á  la 
guerra  y  que  iba  á  embarcarse  para  Escocia  una  división  levanta- 
da en  Irlanda  por  Strafibrd.  Hamilton  salid  para  Londres;  mas  el 
sínodo  negándose  á  disolverse,  continud  sus  deliberaciones,  con- 
deno todas  lis  novedades  hechas  por  el  rey,  mantuvo  el  covenanl 
y  abolió  el  episcopado.  Muchos  magnates  que  hasta  entonces  se 
mantuvieron  pasivos,  y  entre  ellos  el  conde  de  Argyle,  hombre 
|K>deroso  y  de  prudencia  suma,  abrazaron  abiertamente  la  causa 
del  pais :  varios  mercaderes  escoceses  atravesaron  el  mar  á  fin  de 
procurarse  armas  y  municiones ,  el  covenant  se  envío  á  las  tro- 
pas escocesas  que  servían  en  el  continente,  invitóse  á  uno  de 
sus  mejores  oficiales  que  era  Alejandro  Lesley  á  que  se  trasla- 
dase á  Escocia  á  fin  de  que  en  caso  necesario  mandase  á  los  in- 
surrectos, y  finalmente  en  nombre  del  pueblo  escoces  se  dirigió 
un  manifiesto  á  los  ingleses  dándoles  noticia  de  las  justas  quejas  de 
los  cristianos  hermanos  suyos,  y  rechazando  las  calumnias  conque 
sus  enemigos  comunes  trataban  de  afearlos. 

En  la  corte  aquel  manifiesto  fue  recibido  con  desprecio;  burlá- 
banse de  la  insurrección,  y  únicamente  se  plañían  del  fastidio  de 
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ir  i  combatir  con  los  alzados,  porque  no  había  gloría  ni  provecho 
en  guerrear  contra  un  pueblo  pobre,  grosero  y  oscuro.  Carlos 
aunque  escoces  se  lisonjeaba  con  la  idea  de  que  el  antiguo  odio  y 
desprecio  con  que  los  ingleses  miraban  á  U  Escocia  b*nan  que  las 
quejas  de  los  convenidos  no  produjeran  ningún  efecto.  Las  creen- 
cias que  unen  i  los  pueblos  borran  muy  luego  los  límites  que  los 
separan ,  y  asi  fue  que  los  descontrintos  de  Inglaterra  vieron  que  la 
cansadelos  escoceses  érala  suya,  y  desde  luego  se  entablaron  oer- 
respoudencias  entre  los  dos  paises,  se  derramcfcon  profusión  el  ma- 
nifiesto de  tos  de  Escocía  j  sus  quejas,  su  proceder,  sus  esperausus 
fueron  el  tema  detodas  las  conversaciones,  hicieron  amigos  y  agen- 
tesen  Londres,  enlos  condados,  en  el  ej^rcitoy  en  la  corte  misnu. 
Cuando  fue  conocida  su  (irme  determinación  de  resistirse,  y  pt- 
reciero»  apoyados  por  la  opinión  publica  de  Inglaterra,  no  falta- 
ron cortesanos  escoceses  y  hasta  ingleses  que  para  perjudicar  i 
algún  rival,  para  vengarse  de  algún  desaire,  y  para  quedar  bien 
en  todo  evento  se  apresuraron  á  prestarles  servicios  por  medios 
ocultos,  dándoles  avisos,  exagerando  su  número ,  ponderando  su 
disciplina,  y  manifestándose  temer  por  el  rey  los  obstáculos  y  los 
riesgos  que  podían  prevenirse  ó  conjurarse  cediendo  en  alguna  co- 
sa. El  ejercito  realista  que  se  adelantaba  hacia  la  Escocía,  oia  en 
todo  el  camino  públicos  rumores  para  intimidarlo  ó  enfriarlo  coau- 
do  meuos;  aconsejaban  al  general  conde  de  E^x  que  no  anduvie- 
ra descuidado,  que  espetase  refuerzos,  asegurábaule  que  los  ene- 
migos eran  superiores,  qtie  los  habían  visto  en  tal  lugar  inmediato 
á  la  frontera,  que  ocupaban  todas  las  plazas,  y  que  Berwícb  cae- 
ría en  su  poder  antesque  Essex  pudiese  llegar  á  ella.  El  conde,  mi- 
litar exactoyieal,  aunque  poco  afecto  ala  corte,  prosiguió  sumar- 
cha,  eutró  en  Berwick  sin  obstá<:ulo  alguno  ,  y  bien  pronto  pudo 
convencerse  de  que  los  enemigos  no  eran  tantos,  ni  estaban  tan 
bien  preparados  como  se  le  dijoj  mas  aquellos  rumores  derrama- 
dos con  tanto  «smero  como  oídos  con  gusto  no  dejaron  de  hacer 
su  efecto  en  los  áuímos.  La  turbación  creció  mucho  cuando  el  rey 
en  abríl  de  1 65^  hubo  llegado  á  York ,  á  donde  se  traslado  cotí 
una  pompa  eslraordinaria,  infatuado  como  siempre  con  el  iiresis- 
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liblc  ascendiente  de  lamagestad  real,  y  lisonjeardose con  que  lias- 
taria  ostentarlo  para  sajelar  i  los  rebeldes.  A  fia  de  nculraltzar  el 
llamamiento  d«  Un  pueblo  i  otro  pueblo  hecho  por  la  Escocia  á  la 
Iiiglaterfa,  á  lo  hizo  á  la  nobleza  de  su  reino,  mandándole  según 
las  cosluaitire»  fendales,  qtte  eu  aquella  ocasión  se  presentase  i 
prcstat-le  los  servicios  i  que  estaba  obligada.  Los  lores  y  muchos 
gentiles -hombres  corrieron  á  York  como  auna  fiesta,  la  ciudad  jla 
campiña  ofrecían  el  aspecto  de  un  torneo,  tnas  nó  el  de  un  ejerci- 
to ni  el  de  laguerra.  La  vanidad  de  Cárlos'estabaenoi^ullecidacon 
tanto  fausto ,  sin  advertir  que  en  torno  suyo  reinaban  la  intriga ,  la 
indisciplina  y  el  desorden.  Los  escoceses  fronterizos  se  comunicaban 
con  sus  soldados,  y  cuando  el  rey  quiso  exigir  i  los  magnates  ju- 
ramento de  nu  mantener  relaciones  con  los  rebeldes,  lord  Brock  y 
lofd  Say  se  negaron  á  ello,  y  Garlos  no  se  atrevió  í  mas  que  á 
maitdartes  que  se  alejasen.  Lord  Holland  penetro  en  el  territorio 
escoces;  mas  al  aspecto  de  una  división  de  tropas  que  Lesley  ha- 
bía colocado  con  mucha  pericia  y  que  el  conde  juzgó  de  pronto 
por  mas  numerosa  que  la  suya ,  se  retiró  precipitadamente.  Gene- 
rales y  soldados,  todos  vacilaban  enemperiarse  en  una  guerra  des- 
acreditada, y  los  escoceses  informados  de  ello  supieron  sacar 
provecho.  Escribieron  i  lord  Essez,  lord  Arundel,  y  lord  Holland 
gefes  del  ejército  realista  en  lenguage  adulador  y  modesto,  mani- 
festando una  entera  confianza  en  los  sentimientos  de  los  lores  y  del 
pueblo  ingles,  y  rogándoles  que  interviniesen  para  que  el  rey  les 
hiciera  justicia  y  les  volviese  su  gracia.  Cirios  se  sentia  embaraza- 
do, frió  y  tan  dispuesto  i  cansarse  de  los  obstáculos,  como  era 
poco  cauto  en  prevenirlos.  En  consecuencia  de  esto  se  entablaron 
n^ocíaciones  en  l  i  de  junio  de  1 639-  El  rey  se  mostró  altivo  pe- 
ro deseoso  de  acabar  j  los  escoceses  obstinados  mas  no  insolentes. 
El  orgullo  de  Garlos  contentóse  con  la  humildad  de  las  palabras 
de  sus  adversarios,  y  en  i8  de  junio  siguiendo  el  parecerde  Laúd 
á  quien  tenia  conturbado  la  proximidad  del  riesgo,  se  ajustó  en 
Bcrwíck  un  tratado  de  paz  que  disponía  el  despedimiento  de  las 
tropas,  y  la  inmediata  convocación  de  un  sínodo  y  de  un  parla- 
mento escocesj  pero  no  quedaba  concluido  con  esto  un  tratado 
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diro  y  prfciso  que  pusiese  lémiitiü  á  las  diferencias  que  dieron 
hincapié  í  la  guerra. 

£sU  no  quedalia  mss  qucprorogada,  ^  kndospuiidos  locono- 
cian.  Los  escoceses  al  despedir  á  bus  tropas  deftron  una  parte  (lel 
saddo  i  los  oGdales  con  el  encargo  de  estar  cieoipre  dispijcstos; 
y  Ca'rlos  apenas  hubo  licenciado  el  eje'rcito  atando  se  ocupo'  en 
IcTaotar  otro ,  y  al  mes  de  la  paciftcicion  llamó  á  Strafibrd  i  Lon- 
dres pare  consultarle,  según  decía,  acerca  de  un  plan  nilítar; pe- 
ro en  la  orden  anadia :  «t^'S"  o'*^  raxooes  j  muy  poderosas  pa- 
„ra  querer  que  estéis  algún  tiempo  á  mi  lado;  no  puedo  deciros 
„mas  en  uuacsrta,  el  covenant  escocesse  generaliza  mucho,  mu- 
„cliísimo."  Strailord  acudió  almomeRto,  porquedesde  largo  Cíem^ 
po  deseaba  con  la  mayor  ansia  estar  empleado  cerca  de  la  persona 
del  rey,  único  lugar  donde  creia  posible  adquirir  bastante  poder 
y  bastante  gloria.  Fue  resuelto  á  desplegar  contra  los  adversarios 
de  U  corona  toda  su  energía ,  hablando  de  los  escoceses  con  gran- 
dísimo desprecio,  asegurando  que  todos  los  males  eran  hijos  de  la 
debilidad  del  gobierno,  y  que  por  lo  mismo  tododebía  prometer- 
se de  la  firmeza  del  reyea  la  cual  contaba  tener  un  s^aro  apoyo. 
Encoutróla  corte  agitada  por  miserables  intrigas:  el  conde  deEsses 
tratado  con  frialdad  á  pesar  de  lo  bien  que  se  condujo  en  la  cam- 
paña se  había  retirado  dckcontenlo ;  los  oficiales  se  acosaba»  unos 
i  otros  de  imp«it09  ó  de'biles}  los  favoritos  de  la  reina  dábanse 
prisa  en  aprovediarse  del  desabrimiento  general  para  Boejorar  su 
fortuna  y  perder  á  sus  rivales;  y  el  rey  estaba  triste  y  abatido. 
Strafibrd  se  sintió  en  muy  mala  disposición,  y  no  le  fue  difícil 
conocer  la  imposibilidad  de  adoptar  todo  lo  que  creia  necesario, 
V  de  haca:  cumplir  todo  lo  resuelto.  Los  manejos  de  los  cortesanos 
se  dirigieron  contra  á,  y  no  pudo  impedir  que  su  personal  enemi- 
go Enrique  Vane  fuete  elevado  á  la  dignidad  de  secretario  de  esta- 
do, merced  al  favor  de  la  reina.  El  público  que  eneraba  con  an-> 
siedad  su  libada  para  ver  el  uso  que  desu  influjo  haria,  supo  muy 
presto  que  estaba  por  las  medidas  rigurosas,  y  no  tardo  en  malde- 
cirle. La  necesidad  entre  tanto  se  hacia  mas  urgente.  Disputaban  los 
s  con  el  rey  acerca  de  la  inteligencia  del  tratado  de  Berwick 
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en  doude  casi  tuda  se  Jijo  por  escrito ;  y  Carlos  liixo  (|ueiiur  por 
mana  del  verdugo  un  papel ,  que  al  decir  de  los  confederados  con- 
tenia las  verdaderas  condiciones  de  aquel  ajuste:  mas  no  trató  de 
desmentir  púbticamente  i  sos  enemigos,  porque  mientras  uegoda- 
ba  dejo  que  los  otros  esperasen  lo  q«e  iioqueria  cumplir.  El  sínodo 
y  el  parlamento  d«  Escocia  enojados  contra  este  qaelwintamienlo  de 
ie>  é  impulsados  por  sus  amigos  de  Inglaterra  á  que  de  cada  día 
tuviesen  masdescoufiaoza,  lejos  de  ceder  en  un  ápice  desús  preten- 
siones,  liacian  otras  nuevas  y  barto  mas  osadas.  En  efecto,  el  par- 
lamento solicitaba  que  el  rey  estuviese  obligado  á  convocarlo  cada 
tres  años,  que  seas^rase  la  independencia  de  las  elecciones  y  de 
los  debales,  y  que  ta  libertad  política  firmenente  garantizada  pu- 
diese celar  el  mantenimiento  de  la  fe.  Eutonces  mas  que  nunca  re* 
sonaron  en  la  corte  y  en  el  consejo  las  palabras  de  atentados  d 
las  prerogaüvas ¡  de  invasiones  contra  la  soberanía,  y  Straf- 
ford  dijo :  es  indispensable  bacer  entrar  á  esas  gentes  en  su  deber 
i  latigazos.  La  guerra  pues  quedó  resuella ,  pero  las  dificultades 
estaban  en  los  medios  de  hacerla,  y  en  buscar  un  motivo  nuevo  y 
plausible  para  justificarla.  El  tesoro  estaba  ezliausto,  las  economías 
reales  no  existían  sino  en  el  nombre,  y  la  opinión  era  ya  poderosa 
asaz  para  que  se  debiese  si  no  oir,  hablar  al  menos.  El  proyecto 
que  se  buscaba  se  presentó.  Desde  el  principio  de  los  disturbios, 
el  cardenal  de  Richelíeu,  descontento  de  la  corle  de  Inglaterra  en 
que  prevaiecia  el  influjo  de  la  de  España,  estaba  en  relaciones  con 
los  escoceses,  tenía  cerca  de  ellos  un  agente,  les  había  enviado 
dinero,  armas  y  promesas  de  poderosos  ausílíos  en  caso  necesario. 
Entonces  se  interceptó  una  carta  de  los  confederados  con  sobres* 
crito  M  ítey,  cuyo  rey  era  evidentemente  el  de  Francia,  á  quien 
en  el  escrito  se  pedia  socorros.  Carlos  ysu  consejo  no  dudaron  que 
este  llamamiento  á  un  príncipe  estrangero,  lo  cual  era  un  delito  de 
alta  traición  s«^un  la  ley,  causase  á  toda  Inglaterra  el  mismo  eno- 
jo que  había  dispertado  en  diosj  y  esto  era  en  su  concepto  muy 
bastante  para  convencer  í  toda  la  nación  de  la  l^ilimidad  de  la 
guerra.  Con  esta  confianza  que  venia  á  servir  di  velo  i  la  dura  ley 
de  la  necesidad ,  se  decidió  crnivocar  al  parlamento,  y  mientras  se 
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Úoirdabs  su  reuDÍoa  &níIbRl  se  trtsbdo  á  IrlaacU  en  1 6  de  mar- 
zo de  1640  pan  que  Its  oCmaras  de  esU  nación  le  concediesen 
subsidios  j  soldados. 

PaSüKÍse  la  Inglaterra  al  saber  la  conTocacion  de  un  partimenlo 
porque  ya  había  dejado  de  esperar  ona  reforoM  l^al  que  era  lo 
único  «1  que  pensaba;  pues  por  mucho  que  fuese  su  descoutento, 
la  nación  detestaba  todo  medio  de  riotencia.  Los  sectarios,  en  al- 
gunos puntos  la  muchedumbre,  y  varias  personas  <:onproraetidas 
ya  como  cabezas  de  los  partidos  nacientes,  eran  los  únicos  que 
alimentaban  pasiones  mas  sombrías,  e'  ideas  que  iban  mas  lejos;  y 
aunque  el  público  bahía  aprobado  y  sostenido  su  resistencia ,  lo 
hizo  sin  tomar  parte  en  otros  proyectos  y  sin  suponerlos  siquiera. 
Los  multipticados  reveses  hacían  dudar  á  muchos  y  muy  buenos 
ciudadanos  si  nó  acerca  de  la  legitimidad ,  á  lo  menos  en  orden  í  la 
conveniencia  del  ardor  y  de  la  obstinación  de  los  últimos  parla- 
mentos. Se  recordaban  con  dif^to  aunque  sin  vituperarlos  la  ace- 
día de  su  lenguage  y  el  desorden  de  las  escenas  que  los  habían 
agitado,  y  ahora  conüabati  que  obrarían  con  mas  prudencia.  Esta 
disposición  de  los  ánimos  hizo  que  las  elecciones  diesen  por  resul- 
tado una  cámara  de  los  comunes  contraría  á  la  corte ,  decidida  i 
renovar  sus  qu^as ,  y  en  la  cual  tomaron  asiento  todos  los  varones 
i  quienes  habia  dado  popularidad  su  espíritu  de  oposición;  pero 
su  mayoría  estaba  compuesta  de  ciudadanos  pacíBcos,  libres  de 
todo  empeño  de  pai'tid<>,  descooGadosde  las  pasiones,  de  las  com- 
binaciones secretas,  délos  acuerdossúbitos,  y  esperanzados  de  que 
rd'ormarian  los  abasos  sin  enageuarse  el  ánimo  del  rey,  y  sin  ar- 
riesgar la  tranquilidad  de  la  patria. 

Después  de  una  dilación  bastante  lat^a,  y  que  desagrado  no 
poco,  congregóse  en  i3  de  abril  de  164°  ^'  parlamento,  en  el  cual 
Carlos  hizo  leer  la  carta  de  los  escoceses  al  rey  de  Francia,  habló 
laigamente  de  su  traición,  anunció  la  guerra,  y  pidió  subsidios 
para  hacerla.  Poca  mella  hito  eu  la  cámara  la  carta ,  en  la  cual  al 
parecer  no  vio  mas  que  un  incidente  sin  importancia  si  se  parango- 
naba con  los  grandes  intereses  deque  habia  de  tratar.  El  rey  se  ofen- 
dió al  observar  que  la  cámara  veía  con  tanta  frialdad  sus  afr«itas ; 
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y  la  cámyra  por  ña  parte  ko  4)ue¡6  <k  alguní  falta  de  elicfueU  y  de 
consideracioius  «1  dU  en  qua  eu  presidente  se  apersouó  oon  el  rey. 
La  corte  despaes  de  ooce  anos  que  paso  sin  parlamento  no  sabia 
desprenderse  do  m  desdeñosa  ligereza;  y  la  cáoiara  é  pesar  de  sus 
pacíficas  intentos,  ti  entrar  en  'Westiniíister,  habia  recobrado  con 
justicia  el  orgullo  de  un  poder  público,  que  por  espacio  de  once 
años  fue  desconocido ,  y  que  ahora  era  llamado  sin  nías  motivo  que 
la  necesidad.  Los  debaLes  pues  tomarou  luen  lu^o  un  carácter  gra- 
ve. El  rey  queria  que  la  cámara  votase  los  subsidies  antes  de  ocu- 
parse  del  examen  de  sus  quejas,  prometiendo  que  le  dejaría  conti- 
nuar sussesiones  yescucbaría  con benevoloncia  sus  solicitudes.  Con 
este  motivo  comenzaron  discusiones  muyJargas  pero  Doacres^  por- 
quelas  sesiones  continuaron  con  mucha  aciduidad,  y  se  prolongaron 
mucho  mas  tiempo  del  señalado  para  su  duración  ordinaria.  Algu- 
nas plabras  amargas  escapadas  á  varios  individuos  poco  conocidos 
fueron  muy  luego  reprimidas,  y  se  oyeron  con  a^do  los  discur- 
sos de  muchos  servidores  de  la  corona  que  por  otra  parte  .eran  su-. 
getos  muy  bienquistos.  A  pesar  de  esto  la  cámara  se  mostró  deci- 
didamente resuelta  á  no  ocuparse  de  los  subsidios  hasta  despue& 
que  sa  hubiesen  ocupado  de  sus  quejas ;  en  vano  se  le  dijo  que  la. 
guerra  apremiaba,  pues  la  guerra  le  parecia  de  poquísima  ímpor- 
taucia  aunque  no  lo  dijese  pop  consideración  al  rey.  Este  entonces 
recurrió  á  la  intervención  de  la  cámara  de  tos  pares,  los  cuale.<r 
votaron  que  en  su  dictamen  los  subsidios  debían  preceder  á  ha 
quejas,  y  solicitaron  una  conferencia  de  los  comunes  para  exhor* 
tartos  á  que  se  decidiesen  por  esto.  Los  comunes  admitieron  la 
conferencia,  pero  á  su  vez  votaron  al  volver  á  su  cámara  que  ta 
deliberación  de  los  pares  era  atentatoria  á  sus  privilegios  porque 
aquellos  na  leniauderecho  al^uuo  á  ocuparse  délos  subsidios  has- 
ta después  que  la  cámara  de  los  comunes  los  hubiese  fijado.  Los 
hombres  de  partido,  á  saber  Pym,  Hampden  y  Saínt-John  toma-. 
ron  ocasión  de  este  incidente  para  enardecer  á  la  cámara,  cuyas 
intenciones  eran  mas  moderadas  de  lo  que  su  situacíouy  sus  prin- 
cipios permilian.  La  cámara  pues  se  agitaba  impaciente,  refrenan- 
do su  fuerza,  pero  decidida  á  sostener  su  derecho.  Pasábase  el 
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tiempo >  el  rej  decía  que  aquel  paiJiinento  sería  tan  intratable  co- 
mo los  anteriores,  y  enojado  ■)  ña  tañó  un  nwnsage  i  la  cámara 
en  4  de  mayo,  diciendo  que  si  quería  concederle  doce  subsidios 
pagaderos  en  tres  anos,  se  obligaria  i  ao  percibir  en  adelante  la 
ccmtribucion  impuesta  sobre  los  buques  sino  cuando  lo  otoi^ase 
asi  el  parlamento.  Por  una  parte  )a  sama  pareció  enorme  pues  se 
decia  que  sobrepujaba  í  todo  el  dinero  del  reino,  y  por  otro  lado 
no  bastaba  que  el  rey  retmnciase  la  contribución  de  los  buques, 
sino  que  era  preciso  que  asi  por  lo  pasado  como  para  lo  venidero 
aquel  impuesto  fuese  declarado  ilegitimo;  mas  la  cámara  no  desea- 
ba romper  con  el  monarca ,  y  al  mismo  tiempo  se  demostró  que  el 
valor  de  doce  subsidios  no  era  ni  con  mucho  tanto  como  se  dijo  al 
principio;  de  manera  que  á  pesar  de  la  repugnancia  en  suspender 
el  examen  de  las  quejas,  con  el  Gn  de  acreditar  su  lealtad,  tomó 
en  cfHísideracton  el  meusage.  Estaba  ya  á  punto  de  decidir  que  se 
concederían  subsidios  stn  fijar  su  cantidad ,  ruando  el  secretario  de 
Estado  sír  Enrique  Vane  se  levantó,  y  dijo  queá  meoosde  acceder 
al  meusage  del  modo  que  se  hacia  era  inútit  deliberar ,  porque  el 
rey  no  admitiría  sino  lo  pedido.  El  procurador  general  Berbcrt 
cooGrmd  la  aserción  de  Vane;  en  vista  de  lo  cual  la  cámara  se  sor- 
prendió y  encoIerÍEÓ  de  manera  que  tos  individuos  mas  moderados 
manifestaron  no  poca  ira.  Estaba  ya  la  hora  muy  adelantada,  y  se 
dejó  el  debate  para  el  día  siguiente;  mas  en  el  y  cuando  los  comu- 
nes iban  á  reunirse,  el  rey  los  llamó  á  la  cámara  alta,  y  el  parla- 
mento fue  dísuelto  en  5  de  mayo  á  las  tres  semanas  de  haber  sido 
convocado. 

A  la  hora  de  la  disolución  Eduardo  Hyde ,  que  después  fue  lord 
Glarendon  encoirtró  i  Saint-John,  amígo  de  Hampdeu  y  uno  délos 
que  manejaban  la  oposición  convertida  ya  en  partido,  y  como  el 
segundo  naturalmente  sombrío,  muy  alegre  y  animado  entonces, 
observase  que  Hyde  estaba  triste  le  preguntó  qué  cosa  le  tenia 
conturbado.  ^^  Lo  que  tiene  conturbados  á  muchos  hombreit  de  bien, 
„U  dijo  Hyde,  la  imprudente  disolución  de  un  parlamento  tan  ¡ui- 
„cioso,  y  que  era  el  útitco  que  podia  salvarnos  en  medio  de  la 
„  confusión  en  que  estamos."  ,,0$  engañáis,  le  contestó  Saint-John, 
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j,  antes  que  la.«  cosas  va^aii  Lien  es  menester  que  se  em|>eoren  : 
„eflt«  parlaineüto  nunca  hubiera  hecho  lo  que  es  necesario  hacer." 

Durante  la  velada  del  mismo  día  Carlos  estaba  pesaroso,  y  dijo 
que  le  liahiau  dado  noticias  falsas  acerca  de  los  intentos  de  la  cá  • 
mará,  y  que  Vane  no  habia  recibido  aotorizacion  su  ja  para  decla- 
rar que  no  recihiria  meaos  de  doce  subsidios.  Al  dia  siguiente  e.s- 
tuvo  aun  mas  desasosegado,  y  al  tin  reunió  á  varias  personas  muy 
juiciosas,  y  quiso  saber  su  dícuEmen  acerca  de  si  era  posible  revo- 
car la  disolución.  Esta  medida  setuvo  por  impracticable,  y  Carlos 
volvió  á  su  despotismo  un  poco  mas  turbado  pero  no  menos  lige- 
ro ,  ni  menos  orgulloso  que  antes  de  la  prueba  aariesgada  para 
salir  de  situación  semejante. 

Las  apuradas  circunstancias  en  que  se  hallaban  al  parecer  dieron 
á  los  ministros  alguna  seguridad,  y  algún  tino  i  sus  medidas.  En  4 
de  abril  habia  vuelto  de  Irlanda  Strafibrd  atacado  de  un  violento 
acceso  de  gota,  amenazado  de  una  pleuresía  é  incapaz  de  menear- 
se; pero  habia  alcanzado  del  parlamento  irlandés  todo  lo  que  pi- 
dió', á  saber,  subsidios,  soldados,  ofrecimientos  y  promesas,  y 
apenas  pudo  levantarse  de  la  cama  cuando  emprendió  de  uuevo  la 
obra  con  el  vigor  y  el  empeño  que  tenia  de  costumbre.  En  menos 
de  tres  semanas  ingresaron  eu  el  tesoro  cerca  de  trescientas  mil 
esterlinas  de  donativos  voluntarios  de  queél  dio  el  ejemplo,  y  cu- 
ya mayor  parte  pagaron  los  papistas.  A  esto  se  añadieron  todas 
las  vejaciones  que  estaban  ya  en  uso,  los  empréstitos  forzosos,  los 
impuestos  sobre  los  buques,  los  monopolios ,  y  hasta  se  llegó  á 
acuñar  moneda  de  baja  ley.  A  los  ojos  del  rey  y  de  s<js  servidores 
todo  se  escusaba  con  la  necesidad;  pero  esta  no  sirve  jamas  de  lí- 
'  mití  á  la  tiranía;  y  asi  fue  que  Carlos  volvió  á  sus  hábitos  de  per- 
secucion  y  venganza  contra  los  miembros  del  pai lamento;  sir  En^ 
rique  Bellasis  y  sir  Juan  Botham  fueron  presos  por  lo  que  habian 
hablado;  se  registraron  la  casa  y  tos  papeles  de  lord  Brook:  Crew 
fue  encerrado  en  la  torre  por  no  haber  querido  entregar  las  solici- 
tudes que  durante  las  sesiones  habia  recibido  como  presidente  de 
la  comisión  encargada  de  examinarlas.  Se  exigió  de  los  eclesiásti- 
cos juramento  de  no  consentir  en  alteración  alguna  en  el  gobierno 
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de  la  Iglesia,  y  al  fin  de  este  juramento  se  añadió  la  palabra  et 
cetera  qoe  inspiró  no  poca  desconfianza  y  enojo.  Jamas  la  corte 
había  usado  un  lenguage  tan  altivo  ni  tan  duro;  y  asi  fue  tjue  co- 
mo algunos  gentties-liombres  del  condado  de  York  se  hubiesen  re- 
sistido auna  requisición  arbitraria ,  y  el  consejo  quiñese  perseguiív 
los  por  ello,  Strafibrd  dijo  que  el  único  modo  ron  que  debía 
pers^lrselesera  mandarlos  venir  y  ponerlos  en  la  cárcel.  Strafiurd 
era  sío  duda  el  que  mejor  conocía  la  estension  d«I  tnal;  pero  la 
pasión  sufocaba  en  el  la  prudencia  y  el  temor ,  de  modo  que  ao 
parecía  síno  que  se  esforzase  en  comunicar  al  rey ,  al  consejo  y  á 
la  corte  aquella  fiebre  que  ciega  al  hombre  en  términos  que  no 
sepa  ver  sus  fuerzas  ni  sus  riesgos.  Volvió  á  caer  enfermo  y  llegó 
á  las  puntas  del  sepulcro;  pero  su  impotencia  no  hizo  otra  cosa 
que  aumentar  la  dureza  desús  consejos,  y  apenas  pudo  tenerse  en 
píe  cuando  partió  con  el  rey  á  fin  de  reunirse  al  ejercito  levantado 
en  la  frontera  de  Escocia,  y  á  cuyo  frente  debía  ponerse. 

Mientras  allí  se  dirigía  supo  que  [os  escoceses  tomando  la  ofen- 
siva habían  entrado  en  Inglaterra  en  ai  de  agosto,  y  que  llegados 
hasta  York  batieron  en  38  del  propio  mesen  Newburne,  ycasi  sín 
hallar  resistencia ,  a!  primer  cuerpo  de  tropas  inglesas  que  encontra- 
ron en  su  ruta.  Ni  el  uno  ni  cl  otro  het:ho  eran  obra  de  los  esco- 
ceses  sotos.  Durante  la  paz  sus  comisionados  en  Londres  contrajeron 
una  estrecha  alianza  con  los  gefes  de  los  descontentos,  los  cuales 
les  aconsejaron  que  en  caso  de  comenzarse  otra  vez  las  hostilidades 
invadiesen  de  repente  la  Inglaterra  y  cortaran  con  el  apoyo  de  un 
numeroso  partido.  Espidíóseá  Escocia  un  mensajero,  el  cual  en  una 
caña  hueca  llevaba  una  obligación  escrita  á  cuyo  pie  lord  Saville 
único  motor  conocido  de  aquel  complot,  deseoso  de  inspirar  mas 
confíanza  á  los  esciceses  había  continuado  las  firmas  de  seis  mag- 
nates ingleses.  El  odio  que  tenía  á  Strafibrd  fue  la  úiúca  causa  que 
impulsó  á  lord  Saville,  hombre  por  otra  parte  despreciable,  á  to- 
mar sobre  sí  tan  audaz  empresa,  aunque  todo  induce  á  creer  que 
so  mezclaron  en  ella  algunos  patriotas  de  los  mas  influyentes  y 
mas  sinceíDS.  No  se  engañaban  estos  en  orden  i  la  disposición  del 
pueblo,  pues  apenas  el  parlamento  fue  dísuelto  cuando  por  todas 
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|>artes  se  manifestó  U  aversión  á  la  guerra.  En  Londres  atgnttM 
jtasquines  cscitaban  á  tos  trabajadores  i  sublevarse  y  i  dar  muerte 
á  Laúd,  antor  de  tantos  males:  ana  multitud  furiosa  asalto  su  pa- 
lacio, y  Laúd  hubo  dé  refugiarse  en  Wliitehalt.  La  iglesia  de  San 
Pablo  en  donde  estaba  un  tribuna)  escepcional  fueforzada  por  una 
multitud  de  hombres  r{ae  gritaban  abajo  ¡os  obispos t- abajo  el 
tribunal.  En  los  condados  fue  indispensable  hacer  uso  de  la  vio- 
lencia para  reclutar  tropas;  pues  k>s  hombres  comprendidos  en  la 
quinta  unos  se  mutilaban,  los  hubo  que  se  ahorcaron,  y  los  /pie 
obedecían  sin  resistirse  eran  insultadoR  por  las  calles,  y  sus  fami- 
lias y  sus  amigos  los  trataban  de  cobardei.  Trasladados  i  sus  cuo^ 
pos  llevaban  allí  j  encontraban  Jos  mismos  sentimientos,  de  modo 
que  los  so  Idados  mataron  lí  muchos  oficíales  por  sospechas  de  ser 
papistas.  Cuando  el  ejercito  estuvo  cara  á  cara  de  los  escoceses 
crecieron  infinitamente  tus  murmullos  y  la  indisciplina:  veia  Sotar 
en  sus  banderas  et  compromiso  (couenant):  oía  coraola  caja  lla- 
maba A  las  tropas  al  sermón,  j  queá  )a  salida  del  sol  resonaba  en 
su  campo  el  canto  de  los  salmos  y  de  otras  preces.  A  semejanie 
espectáculo  y  i  las  nuevas  que  les  llegaban  del  piadoso  ardor  y  de 
las  amigables  disposiciones  de  la  Escocia  para  con  d  pueblo  in- 
gles, enteniecíanse  los  soldados  y  se  irritaban  ahematívamente, 
maldecían  aquella  guerra  impía  y  .se  consideraban  vencidos  por 
combatir  contra  sus  hermanos  y  contra  su  Dios.  Llegados  los  esco- 
ceses á  las  márgenes  del  Tyne  sin  hacer  demostración  alguna  hos- 
til solicitaron  permiso  para  atravesarlo:  un  centinela  ingles  hízo 
fuego ,  le  contestaron  los  otros  con  algunos  caficmazos ,  y  aunque 
se  comenzó  á  empeñar  una  acción  dispersóse  el  ejército,  y  Stnf- 
ford  se  puso  al  frente  para  replegarse  hasta  York,  dejando  que  los 
escoceses  ocupasen  sin  oposición  el  país  y  las  plazas  situadas  entre 
esta  ciudad  y  los  confines  del  reino. 

El  mismo  Stra^rd  quedó  vencido  desde  aquel  momento,  pues 
cti  vano  procuró  con  halagos  y  con  amenazas  inspirar  á  las  tropas 
distintos  sentimientos;  sns  agasajos  á  los  oficiales  eran  forzados  y 
disimulaban  mal  su  desprecio  ó  su  colera ,  y  sus  rigores  exaspe- 
raban á  los  soldadas  siu  imponerles.  No  tardaron  cu  ll«gar  peticio- 
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nes  de  nocboE  condados,  solicitando  del  rey  que  tiicie.se  la  paz  : 
\m  leres  Whtrton  y-  Howird  se  arriesgaron  i  presentar  una,jr 
Straflord  üeDO  de  ira  por  ello  los  hizo  deteoer,  y  convocando  un 
consejo  da  guerra  pidió  que  fuesen  fusilados  delante  del  eje'rcito 
cerno  faritoreide  una  insurrección;  pero  el  consejo  callaba,  y  solo 
HaiBÜton  le  contesto :  „  Milord ,  cuando  se  haya  praferído  la  seti- 
„teneia,  ¿tenéis  seguridad  de  tus  soldados?"  StraObrd  cual  si  se 
le  revelara  na  secreto  rolvici  la  cabeza  rugiendo  de  ira,  y  ifada 
dijo.  A  pesar  de  esto  su  indomable  orgullo  sostenía  su  esperanza. 
((Promincie  el  rey  una  palabra,  escribía  i  Laúd,  y  Haré  que  los 
„ escoceses  salgan  de  aqui  mas  aprisa  de  lo  que  han  entrado:  res- 
;,  pondo  de  ello  con  mi  cabeza;  pero  seria  menester  que  este  ron- 
„  sejo  saliese  de  otros  y  no  de  mi."  Efectivamente  Ciirlo.s  huia  de 
el,  porque  la  energía  de  sus  consejos  le  daba  que  temer.  Grande 
era  el  desaliento  en  que  babia  caído  el  príncipe,  cada  día  le  pro- 
porcionaba un* nueva  prueba  desa  impotencia,  faltabadinero,  no 
salia  Iñen  ningano  de  los  medios  capaces  de  sumifn<ttrarlrr,  los  sol- 
dados se  atootúmban  ó  desertaban  á  bandadas ,  en  todas  partes  el 
pueblo  fie  mostraba  aghado  e  impaciente  por  ver  el  desenlace  que 
ya  se  presentía,  y  de  cada  día  M  correspondian  m»9  activamente 
los  escocesa  con  los  partidarios  del  rey,  cotí  ms  tropas  y  con  su 
misma  servidumbre.  Los  escoceses  siempre  pfudehtfis  en  <ius  obras 
y  hnmitdns  en  so  tenguagese  conducían  perfectamente  en  los  con- 
dados que  invadieron ,  guardaban  mil  cousideracíonef  í  los  prisio- 
neros, y  no  perdían  ocasión  ninguna  para  renovar  sus  protestas 
de  sentimientos  pacíficos,  de  fidelidad,  y  de  adhesión  al  rey,  y 
aunque  seguros  de  la  vitAorí*  solo  pedían  h  paz  (faé  no'  podía  me- 
nos de  consagrarla.  Con  la  roz  de  paz  iba  envuelta  la  palabra  ' 
parlamento;  y  Carlos  atemorizado-  á  este  nonrbre  resohrM  en  7  de 
setiembre  de  1640  sin  que  se  sepa  por  consejo  de  quien,  convocar 
en  York  el  gran  áontejo  de  los  pares  del  reino ;  asamblea  feudal 
caida  en  d«U90  había  cuatro  sigkis,  pero  que  antiguamente  y 
cuando  los  coibunes  uo  tenían  fuei-za  alguna  muchas  veces  dispuso 
del  podtT  soberana  Ae  iMhcuimín  con  el  monarca.  Sin  saber  á 
punto  fijo  lo  que  eta  ni  lo  qne  podría  aqucRa  asamblea,  se  espe* 
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raba  que  tendría  mas  consideraciones  y  que  sabría  conllevarse 
mejor  con  el  rey,  y  aun  se  dijo  si  pudiera  ella  sola  votar  subsidios- 
Mas  antes  que  aquel  gran  consejo  se  hubiese  reunido,  pidieron  en 
términos  espresos  la  convocación  de  un  verdadero  parlammto  una 
representación  de  la  ciudad  de  Londres ,  y  otra  de  los  doce  pares 
de  roas  consideración  en  et  reino  asi  por  su  rango  cooto  por  su 
influjo.  Tanto  basto  para  vencer  la  resistencia  d«t  rey  que  ya  nada 
podía.  En  medio  de  estas  incertidunbres  Strafibrd ,  asi  para  satis- 
facer su  resentimiento  como  con  el  fin  de  justificar  sus  consejos, 
había  atacado  á  los  escoceses  y  conseguido  algunas  ventajas,  lo 
cual  se  le  vituperó  so  color  de  que  babía  comprometido  al  rey ,  y 
SG  le  dijo  que  se  mantuviese  en  sus  cuarteles.  Entre  tanto  renníe'- 
Fonse  los  pares  en  s^  de  setiembre  de  aquel  mismo  año,  y  Garlos 
les  dijo  que  convocaba  un  parlamento  y  solo  pedia  su  consejo  pa- 
ra tratar  con  los  escoceses.  Abriéronse  pues  las  negociaciones,  y 
se  encargaron  de  ellas  diez  y  seis  pares  afectos  al  partido  popular- 
Desde  luego  se  convino  en  que  quedasen  en  pie  los  dos  ejércitos^ 
y  en  que  el  rey  pagaría  el  de  los  escoceses  á  la  par  del  suyo ,  y 
con  el  (\n  de  cumplir  esta  obligación  se  pidió  á  la  ciudad  de  Lon- 
dres un  empr^tito  de  sooooo  libras  esterlinas,  y  los  pares  com- 
prometieron su  palabra  juntamente  con  la  del  rey  para  garantizar 
el  uso  que  se  había  de  hacer  del  dínera  Después  de  firmar  eu  Ríp- 
pon  los  artículos  preliminares ,  Carlos  deseoso  de  reunirse  con  la 
reina  para  descansar  de  tantos  di-sgustos  y  negocios ,  prorogó  las 
negociaciones  para  Londies  en  donde  debía  congregarse  el  parla- 
mento. Allá  se  trasladaron  i  toda  prLsa  los  comisionados  escoceses 
4'<in  I»  seguridad  de  encontrar  amigos  poderosos.  En  toda  Ingla- 
terra se  vet'ifícaban  las  elecciones  que  la  nación  entera  tomo'  con 
mucho  calor;  y  la  corte  triste  y  abatida  procuraba  en  vano  ejer- 
cer en  ellas  algún  influjo:  sus  candidatos  débilmente  sostenidos 
eran  rechazados  en  todas  paj'tes,  y  ni  aun  pudo  conseguir  que 
fuese  nombrado  sír  Tomas  Gardiner,  que  el  rey  deseaba  fuese  el 
|it'e.sidentc.  La  rcuiiíon  del  parlamento  se  lijó  para  el  3  de  noviem- 
bre. Algunas  persona.t  aconsejaron  á  Laúd  que  eligiese  otro  día, 
porque  aquel ,  según  decían  ,  era  de  mal  agüero :  en  tiempo  de  Eti- 
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n^  VIO  el  pariamcnto  reaxúdo  en  igual  día  comenzó  por  la  rui- 
na det  cardenal  Wobej ,  y  concluyó  con  la  destruccioa  de  las 
abadías.  I^ud  d«preció  estos  fttsapos  nó  porque  tuviese  conGan- 
u,  áao  cansado  de  luchar,  y  abandonadose  lo  mismo  que  su 
amo  á  los  riesgos  de  un  porvenir,  que  estaban  muy  l^os  de  adivi- 
nar venoedores  y  vencidos. 

En  el  dia  determinado  el  rey  abrió  el  parlameoto,  trasladóse  i 
Westminster  sin  pompa,  y  casi  sin  comíüra ,  nó  á  caballo  y  por 
las  calles  s^no  era  costambre,  sino  por  el  Támesis,  en  una  bar- 
quilla, temiotdo  las  miradas  del  pueblo  como  un  vencido  que  si- 
gue la  pompa  tñaaSai  de  su  vencedor.  El  discurso,  fue  vago  y  em- 
barazoso; ená  pnHnetióqoc  oiría  todas  la&quejas  j  pero  insistiendo 
en  dar  á  los  escoceses  el  dictado  de  rebeldes^  y  en  pedir  que  se 
les  arrojase  del  reino  cual  sí  todavía  durara  la  guerra.  La  c^mart 
de  los  coKinnes  lo  oyó  con  respeto  pero  fríamente;  nunca  faabia 
asisticb  tanta  gente  á  la  apertura  de  las  cámaras,  y  nunca  los  ros- 
tros babian  osteatado  tanto  orguUo  en  presencia  del  soberano. 

Apenas  este  hubo  salido  cuando  sus  adictos  que  eran  muy  pocos 
en  la  cámara  conocieron  al  ver  los  grupos  y  al  oir  sus  conversa- 
ciones que  el  enojo  público  era  mucho  mayor  de  lo  que  ellos  te- 
mían. La  disolución  del  tUtitti)  parlamento  agrió  á  los  mas  mode- 
rados :  nadie  hablaba  de  coDCÍliacioo  ni  de  prudencia ;  y  todos 
afirmaban  que  era  llegado  el  día  de  desplegar  el  poder  de  Ia|cámara 
y  de  desarraigar  los  abusoa  de  manera  que  no  pudiesen  retoñar 
nunca.  Así  el  poder  y  d  pueblo  se  encontraban  cara  á  cara  con 
fuertas  muy  desiguales  y  con  intentos  igualmente  altivos.  Hacía 
once  años  que  el  rey  y  la  Iglesia  habían  proclamado  su  soberanía 
absoluta  é  independiente  por  derecho  divino,  y  todo  lo  habían 
probado  para  que  el  pueblo  la  admitiese  ó  la  sufriera ;  y  aunque 
nada  alcanzaron,  como  profesaban  siempre  ks  máximas  mismas,  en 
medio  de  su  impotencia  iban  i  pedir  ansilio  á  una  asamblea ,  que 
sin  erigirla  en  principio  y  sin  ostentarla  con  fausto  creia  también 
en  su  soberanía  y  se  juzgaba  capas  de  ejercerla. 

El  parlamento,  pues,  comenzó  por  hacer  públicas  todas  sus 
quejas:  cada  individuo  que  llegaba  era  portador  de  una  petición 
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de  su  ciudad  ó  de  su  condado;  U  leía,  tomibala  por  testo  de  al- 
gún discurso,  y  prDpooia  qae  la  cámara,  esperando  medidas  mas 
eficaces,  votara  desde  luego  que  las  quejas  eran  legítioias.  Eli  po- 
cos días  y  «I  todas  partes  se  mauifestó  en  este  seutido  la  opinión 
del  paísi  y  asi  repentinamente  fueron  revisados  y  condenados  to- 
dos los  actos  de  tiranía,  todos  los  moaopt^íos,  el  derecho  de  tone- 
Ip-da,  las  prisiones  arbitrarias,  las  osurpacioues  de  los  obísfws,  y 
los  procedimientos  de  los  tribunales  escepcionales.  Madie  se  opuso 
á  estas  resoluciones ,  y  era  tal  la  unanimidad,  que  muchas  de  ellas 
fueron  adoptadas  por  la  mera  moción  de  liombres  qve  poco  des- 
pués se  couvtrtierOD  en  los  mas  íntimos  confidentes  del  rey. 

Cual  si  esta  medio  no  bastara  para  descubrirlo  todo,  se  forma- 
ron en  la  cinara  mas  de  cuarenta  comisiones  para  investigar  abu- 
sos y  oir  las  quejas  de  los  ciudadanos.  Todos  los  diaiiiban  llegando 
á  caballo  ciudadanos  y  arrendatarios  i  bandadas^  trayendo  repre- 
sentaciones de  la  ciudad  o'  de  su  territorio;  de  manera  que  las  acu- 
saciones se  hicieron  generales:  oíanse  en  el  pulpito,  en  las  plaxas 
eran  escuchadas  con  ansia,  cualquiera  que  fuese  la  persona  y  la 
forma  con  que  eran  espuestas,  yeran  creidascon  la  misma  confianza 
ya  fuesen  genéricas  contra  lodo  el  gobierno ,  ya  vi  nombrasen  in- 
dividuos con  el  objeto  de  pedir  si  castigo  sin  tener  cargo  algnuo 
para  ello.  E!  poder  de  las  comisiones  era  íltuitado :  nadie  pudo 
oponerle  ni  siquiera  el  silencio ,  y  tos  mismos  individuos  del  con- 
sejo privado  hubieron  de  responder  acerca  de  lo  cpie  se  hubiese 
hablado  en  sus  sesiones. 

AI  desaprobarse  todos  las  hechos  se  prugcribió  en  masa  á  sus 
.iutore<).  Todo  agente  déla  corona,  cualquiera  quefuese  su  ra>igo, 
con  tal  que  hubiese  tomado  parte  en  la  ejecución  de  las  medidas 
reprobadas  fue  llamado  delincuente;  y  encada  condado  se  formó 
una  lista  de  ellos.  No  se  les  impuso  pena  afgana  uniforme  y  defi- 
nitiva, pero  i  voluntad  de  la  cámara,  con  el  mas  mínimo  pretesto 
«le  un  nuevo  disfavor ,  podían  á  cualquier  hora  ser  llamados  ante 
la  cámara,  y  castigados  con  multas,  con  cárcel,  ócon  confiscación 
de  bienes. 

Al  reconocer  los  poderes  de  los  diputados ,  la  cámara  en  s  de 
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noviembre  de  1640  dediro  indignos  de  ocupar  un  asifltito  ea  ella 
í  cuantos  hubiesen  tomado  parte  en  atgun  monopolio,  y  con  este 
mottro  faerou  esduidos  cuatro  individuos  de  ella,  y  mudios  otrot 
so  pretesto  de  alguna  irregularidad,  peroeii  el  fondo  sin  causa  al- 
galia 1^*1,  sino  porque  se  desconBaba  de  su  opinión.  Los  dos  mo- 
nopolitadores  mas  decididos  que  eran  sír  Enrique  Mildmay  y  sir 
'Wbitaker  fueron  admitifks  sin  oposícbn  porque  se  declararon  en 
favor  de  la  cámara. 

Al  aspecto  de  un  poder  tan  inmenso ,  tan  súbito  y  tan  ardiente 
estremeciéronse  todos  los  servidores  de  la  corona  porque  todos 
tenían  que  temer  un  vituperio  o  un  enemigo,  puesto  que  para 
ellos  en  todas  partes  babia  acusadores  y  defcoeor  en  ninguna.  La 
corte  solo  pensaba  en  que  la  olvidaran:  el  rey  ocultaba  en  una 
inacción  completa  su  tristeza  y  sus  inquietudes :  los  jueces  tem- 
blando por  sí  mismos  no  hobierin  osado  proteger  á  un  delincuen- 
te: los  obispos  veían  abolidas  sus  innovaciones  sin  pensar  en  hacer 
resistencia:  Juan  Bancroft,  obispo  de  Oxford,  muríd  súbitamente 
de  espanto:  los  predicadores  presbiterianos  recobraban  sin  titulo 
alguno  la  posesión  de  los  curatos  y  de  las  cátedras;  todas  las  sec- 
tas disidentes  reiastalaban  con  la  mayor  publicidad  sus  asamUeas, 
y  |>or  todas  partes  y  con  libertad  absoluta  circulaban  folletos  de 
toda  especie.  E(  despotismo  real  y  el  episcopal  aunque  estaba  to- 
davía en  pie  y  tenia  sus  ministros,  sos  tribunales,  sus  leyes  y  su 
culto,  permanecit  inmóvil,  y  en  todas  parles  era  impotente. 

Strafford  hibia  previsto  esta  esplosion ,  y  pedia  al  rey  que  le 
dispensase  de  trasladarse  al  parlamento.  „  AIH ,  te  escribía ,  en  nada 
„podre'  servir  á  V.  M. ;  mi  presencia  aumnitaríi  los  riesgos,  y  mo 
apondrá  en  manos  de  mis  adversarios:  permilame  V.  H.  que  con- 
„tinue  estando  lejos,  en  Irlanda,  en  el  ejército,  donde  V. M.  quie- 
„  ra ;  allí  aun  podré  servir  á  V.  M.  y  librarme  de  la  ruina  que  me 
„ aguarda."  „ Necesito  vuestros  consejos,  le  contestó  el  rey  :  están 
j,  positivo  que  no  corréis  riesgo  alguno  como  lo  es  que  yo  soy  rey 
nde  Inglaterra.  No  llegarán  ¿un  cabello  de  vueiilra  cabeza."  Straf- 
ford vacilaba  ;  mas  á  la  segunda  íiivilacion,  desaliando  la  tempes- 
tad que  pedia  caer  sobre  ¿I,  partió  con  la  resolución  de  acusar 
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|)0r  sí  mismo  ante  la  cámara  alta  y  con  pruebas  recientemente  ad- 
quiridas, á  los  principales  adalides  de  la  cámara  baja,  de  l»Ler 
provocado  y  sostenido  la  invasión  de  los  escoceses.  Pym  y  sus 
amigos  enterados  del  golpe  que  los  amenazaba  hirieron  primero ,  y 
Straffbrd  libado  á  Londres  el  día  9 ,  y  detenido  en  la  cama  el  10, 
á  causa  de  sus  dolencias  y  de  la  fatiga,  el  11  por  una  moción  de 
Pym  fue  acusado  de  alta  traición  ante  la  cámara.  Lord  Falkland 
aunque  enemigo  de  Strafibrd  fue  el  único  que  dijo  que  la  justicia 
y  la  dignidad  de  la  cámara  exigian  alguna  dilación  y  algun\ezá- 
mcn.  „E1  menor  retardo  es  capaz  de  malograrlo  todo,  dijo  Pym; 
„si  el  conde  habla  con  el  rey  una  vez  sola  el  parlamento  será  di-' 
^suelto}  y  por  otra  pártela  cámara  no  condena,  solamente  acusa." 
Y  al  instante  salid  con  una  cotñision  para  presentar  la  acusación  á 
la  cámara  de  los  pares. 

Strafibrd  que  estaba  entonces  con  el  rey,  apenas  tuvo  noticia 
de  esto  cuando  se  trasladó  á  la  cámara  alta  en  donde  Pym  le  habia 
precedido.  Encuentra  la  puerta  cerrada,  llama  coa  fuerza,  y  re- 
prendiendo con  acrimonia  al  ugier  que  vacilaba  para  abrirle,  atra- 
viesa la  sala  para  ír  á  ocupar  sa  puesto  cuando  muchas  voces  le 
dicen  que  se  retire.  Detiénese  el  conde,  pasea  la  vista  en  derredor 
suyo,  y  después  de  dudar  algunos  momentos  obedece.  Llamado  al 
cabo  de  una  hora  se  le  mandó  arrodillarse  en  la  barra  donde  se  le 
liizo  saber  que  la  cámara  habia  admitido  la  acusación  de  los  comu- 
nes, y  á  petición  de  estos  resuelto  que  seria  detenido  en  la  torre. 
Por  mas  que  quiso  hablar,  la  cámara  se  negó  á  oirle,  y  en  el  acto 
fue  ejecutada  la  orden  de  ponerle  preso. 

A  la  acusación  de  Strafibrd  sucedió  muy  luego  la  de  Laúd ,  me- 
nos temido,  pero  mucho  mas  odiado.  Fauático  tan  sincero  como 
áspero ,  su  conciencia  nada  le  vituperaba ,  y  se  pasmó  al  ver  que  lo 
jierseguian,  y  según  dijo  ño  habia  en  la  cámara  de  los  comunes 
un  solo  individuo  que  eu  el  fondo  de  su  alma  pudiese  creerle  reo 
de  traiciun.  El  conde  de  Essex  refirió  estas  palabras  calificándolas 
de  unullrage  contraía  cámara  que  le  acusaba.  Laúd  se  escusó  mos- 
trando la  mayor  sorpresa  y  pidió  que  se  lo  tratase  con  arreglo  á 
la  antigua  costumbredel  parlamento.  A  semejante  demanda  se  irri- 
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ló  tord  Suy  de  qoe  osase  indicarles  et  modo  como  debían  proce- 
der, y  el  «rsnbispo  turbado  callo ,  porque  no  era  capaz  de  cooi' 
prender  otra  pasión  que  la  suya  ,*  ni  de  acordarse  de  que  iaiuas 
hubiese  hablado  á  sus  eoemigos  en  Ules  términos. 

Aunque  lord  Finch  guardasellos  y  et  secretario  de  estado  Win- 
debank  no  babian  tomado  en  la  tiranía  menos  parte  que  Im  otros 
dos,  el  uno  que  era  cortesano  astuto  supo  ver  de  lejos  la  teonpes- 
tad  que  ameuaxaba,  y  hacia  tres  meses  que  á  costa  de  ss  amo  se 
habia  dedicado  á  grangearse  It  indulgencia  de  los  gefes  de  partido; 
y  el  otro,  hombre  de'bil,  y  de  un  talento  muy  mediano,  no  inspi- 
raba temor  ni  odio.  A  pesar  de  esto,  la  cámara  los  acusó;  pero  fue 
sin  empeño  y  solo  para  acallar  las  exigencias  del  pueblo.  Windebank 
apelo  í  la  fuga  y  Finch  alcanzó  permiso  de  presentarse  á  la  cáma- 
ra; y  en  ai  de  diciembre  de  1640  recitó  allí  una  chabacana  apo- 
logía, que  le  agradeció  el  partido  por^r  el  primer  homenageqae 
un  ministro  rendia  á  su  poder ,  y  quizás  por  esto  se  le  dio  tiempo 
de  espatriarse.  Muchos  miembros  estraúarou  esta  desigualdad  en  la 
jusücia;  masFym  yHampton,  diestros  gefes  de  partido,  no  querían 
desalentar  á  los  hombres  bajos.  También  se  presentaron  acusacio- 
nes contra  dos  obispos,  algunos  tecílogos  y  seis  jueces;  pero  la 
única  que  se  siguió  con  tesón  fue  la  de  Straffbrd ,  á  cuyo  fin  se 
nombró  una  comisión  secreta  con  poderes  ilimitados  para  que  in- 
vestigase toda  su  vida  y  buscara  en  sus  palabras  y  en  sus  obras  y 
basta  en  los  consejos  que  pudo  dar,  hubi&elos  ó  no  adoptado  et 
rey,  pruebas  de  alta  traición.  Otra  comisión  semejante  á  esta,  y 
formada  en  Irlanda,  sirvió  de  ausilíar  á  la  cámara  de  los  comunes. 
Los  escoceses  se  mezclaron  en  el  negocio  por  medio  de  una  decla- 
ración llena  de  acrimonia  en  la  que  dejaban  entrever  que  su  ejér- 
cito no  saldría  del  reino  mientras  no  se  castigase  á  su  mas  cruel 
enemigo.  Para  el  odio  y  el  terror  popular  aun  parecía  poco  ver  i 
tres  pueblos  de  este  modo  coligados  contra  un  hombre  preso. 

Asi  la  cámara  libre  desús  adversarios,  y  preparando  una  cruen- 
ta venganza  contra  el  único  i  quien  temía,  se  posesionó  del  go- 
bierno ;  votó  subsidios  en  cuanto  eran  indispensables  para  hacer 
frente  i  las  necesidades  diarias ,  y  su  administración  y  su  destino 


>vG  00»^  le 


^ 


9t  UL  JnriTDO. 

se  encomendó  í  los  comisionados  que  se  nonsbrtrotí  de  entre  los 
íiidÍTÍduos  de  BU  seno.  Los  derechos  de  adutiusolo  se  votaronpor 
dos  meses,  j  se  iban  renovando;*  nss  como  oo  era  posiUe  atender 
á  las  obligaciones  sin  rentas  mas  considerables,  la  oámara  n^odd 
en  sa  nombre  un  empréstito  con  sus  partidarios  de  la  ciudad ,  y 
hasta  con  algunos  de  sus  miembros,  y  sin  mas  garantía  iftie  su  pa- 
labra :  hé  aqui  el  origen  del  cr^ito  púUíco.  El  rey  se  empeñaba 
en  que  se  licenciaran  los  dos  ef¿rcitos,  y  en  especial  el  de  los  es- 
coceses, alegando  cuan  pesado  era  para.  los  condados  del  norte  su 
permanencia  en  el  territorio;  pero  la  ciíniara  los  necesitaba,  y  se 
sentía  en  disposición  de  hacer  que  el  pueblo  sufriese  esta  cai^a. 
Eludiéronse  pues  las  instancias  del  rey,  y  en  el  reparto  délos  fon-, 
dos  destinados  al  pago  de  sueldos,  se  hÍEo  mas  favor  á  las  tropas 
escocesas  que  i  las  de  Inglaterra ,  cuyos  oficiales  no  todos  inspira- 
ban la  misma  confianza  al  parlamento ;  y  si  bien  algunos  de  ellos 
se  incomodaron  por  esto ,  á  la  oímara  estuvo  tan  lejos  de  darle  cui- 
dado como  que  decreto  que  los  escoceses  habían  prestado  á  los 
ingleses  un  ausitio  fraternal ,  que  en  adelante  Fe  los  llamaría  her- 
manos; y  i  título  de  indemnización  voto'  i  favor  de  etbs  una  su- 
ma de  trescientas  mil  libras  esterlinas.  Las  negociaciones  para  la 
paz  definitiva  con  la  Escocia  fueron  llevadas  adelante  mas  bien  por 
una  comisión  del  parlamento  que  por  el  consejo  del  rey:  iosdirec- 
tores  de  Fas  dos  cámaras,  sobre  todo  de  la  baja,  comían  todos  los 
días  juntos  y  i  escote  en  casa  de  Pym,  i  donde  iban  i  reunirse 
con  ellos  los  coraisiouados  escoceses,  los  autores  de  las  petídoaes 
mas  importantes,  los  hombres  de  influjo  en  la  ciudad',  y  alli  se 
trataban  todos  los  negocios  de  las  aimaras  y  del  estado.  Tal  era 
la  afluencia  de  todos  los  poderes  del  parlamento  que  los  consefe- 
ros  de  la  corona ,  incapaces  y  temerosos  de  decidir  por  sí  solos  la 
cuestión  mas  trivial ,  se  remitían  í  él  para  todo  siu  que  jamas  se 
hubiese  tomado  la  molestia  de  pedirlo.  Acababa  de  ser  condenado 
i  mnerte  en  febrero  de  1641  el  presbítero  católico  Goodman,  y  el 
rey  que  quería  indultarle  puso  su  vida  Í  merced  de  los  comunes, 
que  era  el  único  medio  de  salvarlo;  pues  i  despedí j  de  la  exalta- 
ción de  partido  la  cámara  no  se  había  mostrado  sedienta  de  sangre. 
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{^  pueblo  htbia  concebido  un  grande  odio  contra  la  madre  de  la 
reina  María  de  M¿dicit,  eatoncet  residente  en  Londres,  y  todos 
lo(  días  la  macbedimbre  rodeaba  sa  casa  ínsnlbindola  y  hacíéido- 
le  amenaias.  Eu  vista  de  esto  el  gobierno  se  dirigió'  á  los  comunes 
pira  saber  á  aqnella  señora  podía  permanecer  en  Inglaterra ,  y  de 
(fué  modo  debería  atenderse  á  su  segundad.  La  cámara  respondió 
que  convenía  qne  se  foese,  TotártHise  dies  mil  esterlinas  para  su 
TÍage,  y  la  determinación  fue  luego  llevada  í  efecto  en  majo  del 
mismo  año.  Las  sentencias  de  los  tribunales  pronunciadas  y  e)ecQ- 
tadas  oHicho  tiempo  antes  cajeron  ba}o  su  jorísdíccion  i  la  par 
que  los  negocios  particulares  del  rcj  y  de  la  corte.  Las  condenas 
de  Prynnc,  de  Burton,  Bastwick,  Leíghton  y  Lilburhe  fueron  de- 
claradas ilegales,  y  se  dio  orden  para  restituirles  la  libertad,  con 
una  indemnización  que  nn  embargo  no  cobraron  nunca :  suerte 
común  á  todos  los  me'ritoe  antiguos  que  muy  lu^  quedan  olvi- 
dada por  los  mallos  y  las  necesidades  nuevas.  No  tuvieron  mas 
recompensa  que  la  alegría  publica ;  pues  al  rumor  de  su  vuelta  sa- 
lid á  su  encuentro  una  muchedumbre  inmensa,  y  por  todas  partes 
por  donde  pasaban,  las  calles  estaban  empavesadas,  y  los  caminos 
sembrados  de  romeros  y  laureles.  Los  transportes  del  pueblo,  y  el 
abatimiento  del  rey  trapuUaban  á  los  comunes  á  que  tomasen  las 
riendas  del  gobierno:  todo  concurría  para  que  se  erigiesen  en  po- 
der soberano. 

Su  pnmer  ensayo  en  la  reforma  de  las  instituciones,  si  do  pro- 
clamó su  soberanía  al  menos  sentaba  como  principio  su  absoluta 
independencia.  En  19  de  enero  de  1640  se  presentó  un  proyecto 
de  ley  que  disponía  la  convocación  del  parlamento  í  mas  tardar 
cada  tres  años,  y  que  en  caso  de  que  el  rey  no  lo  convocase  pu- 
dieran hacerlo  doce  pares  reunidos  en  Westminster.  Eu  Calta  délos 
pares  los  ¡erífes  y  los  empleados  municipales  debían  proceder  i 
las  elecciones ;  y  si  los  jwifes  se  negaban  i  verificarlas  Itn  cíuda~ 
danos  podían  reunirse  y  degír  sus  representantes.  Ningún  parla- 
meato  podía  ser  dísuelto  ui  prorogado  sin  d  consentimiento  de  las 
dos  cámaras,  y  cincuenta  días  después  de  su  reunión;  y  las  cáma- 
ras eran  las  únicas  que  tenían  derecho  á  el^irse  el  presidente.  AI 
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primer  rumor  de  semejante  ley  rumpiendo  Carlos  el  sileacio  en  que 
parecía  sumergido,  llamó  i  las  dos  cámtras  á  Wbítehall  y  les  di- 
jo: «Yo  apraebo  la  presente  convocacioa  de  parlamento,  pues 
jjconveogo  en  que  este  es  el  mejor  medio  de  mantener  entre  mí  y 
„mi  pueblo  la  armonía  que  Unto  deseoj  pero  que  se  deje  i  mer- 
jjCed  de  los  jerifes,  y  no  sé  de  quiénes  mas  el  derecho  dedesem- 
,f  penar  mis  veces  no  puedo  en  maneía  algnna  consentirlo."  En 
estas  palabras  no  vierou  las  cámaras  sino  otro  motivo  mas  para 
apresurar  la  adopción  de  la  ley;  nadie  osaba  aconsejar  al  rey  que 
se  negase  &  ello,  y  por  lo  mismo  se  conformó,  aunque  juzgó  que 
convenía  á  su  dignidad  dar  muestras  de  su  desagrado. 

„ Después  de  lo  que  acabo  de  concederos,  dijo,  no  sé  que  es  lo 
„que  me  podéis  pedir,  ni  qu¿  es  lo  que  puedo  yo  negaros.  Hasta 
j^abora  en  verdad  me  liabeis  alentado  poco  á  que  os  acordara  tan- 
gías gracias;  solo  os  habéis  ocupado  de  lo  que  os  interesa,  sin 
„  curaros  ni  de  mí  ni  de  la  fuerza  del  reino :  babeis  becho  pedazos 
„áe\  gobierno,  el  cual  puedo  decir  que  se  acaba  de  escapar  desús 
j,  goznes.  Espero  que  ahora  veréis  que  be  cumplido  mis  promesas, 
„  y  que  pensarais  en  cumplir  también  vuestro  deber." 

Las  cámaras  dieron  un  voto  de  gracias  al  rey  y  continuaron  al 
pmito  la  reforma  pidiendo  la  abolición  de  todos  los  tribunales  es- 
cepcionales.  Nadie  rechazaba  estas  proposiciones,  y  la  manifesta- 
ción de  las  quejas  hacia  las  veces  de  debates.  Los  mismos  hombres 
que  comenzaban  í  temer  un  movimiento  desarreglado  y  las  ideas 
ocultas  de  un  partido,  no  se  atrevían  á  defender  los  poderes  odio- 
sos por  sus  actos  é  ilegítimos  en  el  fondo,  por  mas  que  muchos  de 
ellos  contasen  con  una  ezisteacia  legal.  La  reforma  política  era  un 
deseo  universal,  independiente  de  condiciones  sociales  y  de  opi- 
niones religiosas ,  porque  nadie  se  tomaba  aun  la  pena  de  calcular 
su  cstcnsion  ni  sus  consecuencias :  así  es  que  todos  se  interesaban 
en  ella  sin  inquirir  sus  intenciones  ni  los  motivos  que  á  ello  los 
conducían.  Los  hombres  de  alma  osada,  de  grande  previsión,  ó 
muy  comprometidos  en  los  procederes  condenados  por  las  leyes , 
como  eran  Hampden,  Pym,  Hollis  y  Stapleton  trataban  de  arre- 
batar á  la  corona  su  £atal  preponderancia,  de  hacerque  la  cámara 
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se  ipod^itte  d«t  gobierno ,  y  que  nnncí  mas  saliese  de  elU,  pues 
esto  era  á  su  nodo  de  ver  é  dericcho  del  pais  y  la  única  garantia 
verdadera  para  el  pueblo  y  para  ellos.  Pero  impulsados  á  esto  mas 
por  la  uecesidad  que  por  un  principio  claramente  concebido  y  ma- 
nifestado por  la  opinión  pública,  iban  adelante  sin  proclamarlo.  A 
imitación  de  dios  algunos  partidarios  ardientes,  y  Hasta  varios 
miembros  oscuros  si  bien  muy  activos,  como  CromweII  y  Enrique 
Martyn  soltaban  de  tiempo  en  tiempo  palabras  amenazadoras  con> 
tn  la  persona  del  rey  y  la  forma  de  gobierno;  pero  cuando  me- 
nos en  la  ca'mara  do  parecía  que  gozasen  de  consideración  ni  de 
crédito,  y  los  mismos  í  quienes  pasmaba  ó  causaba  enojo  su  inicua 
violencia  no  la  temían.  La  mayor  parte  se  lisonjeaba  de  que  uua 
vez  desarraigados  los  abusos  volverian  al  estado  que  ellos  llamaban 
la  antigua  Inglaterra:  esto  es,  al  poder  superiordel  rey,  contenido 
por  el  poder  periódico  de  las  dos  cámaras  dentro  de  los  límites  de 
la  ley;  y  con  esta  espera,  pasaban  considerándolo  cual  una  nece- 
sidad del  momento,  por  el  dominio  casi  esclusivo  de  los  comunes, 
que  por  otra  parte  estaban  mas  de  acuerdo  de  lo  que  ellos  creiaa 
con  las  ideas  y  con  los  sentimientos  poco  deslindados  que  los  ani- 
maban. Asi  la  reforma  política  igualmente  deseada  de  todos,  aun- 
que  por  un'objeto  y  coa  esperanzas  muy  distintas,  seiba  efectuan- 
do por  el  ascendiente  de  ana  unanimidad  iiresistible. 

£n  materias  religiosas  la  cosa  era  may  diferente ,  puesto  que 
desde  los  primeros  dias  se  vio  la  diversidad  de  opinión  y  de  de- 
seos. Una  esposicion  de  la  ciudad  de  Londres  fírmada  por  quince 
mil  personas  pidió  la  abolición  absoluta  del  obispado  eL  1 1  de  di- 
ciembre de  1640,  y  casi  al  mismo  tiempo  setecientos  eclesiásticos 
se  limitaban  á  solicitar  la  reforma  dd  poder  temporal  de  los  obis- 
pos, de  su  despotismo  en  la  Iglesia,  y  de  la  mala  administración 
de  sus  rentas;  y  muy  luego  llegaron  de  lo.<i  condados  diez  y  nueve 
sdicitades  firmadas  por  mas  de  cien  mil  personas  que  recomenda- 
ban el  mantenimiento  del  gobínno  episcopal.  En  el  parlamento  se 
manifestaba  la  misma  disdordancía.  Los  comunes  admitieron  la 
petícton  de  Londres  i  daiis  penas  y  drapues  de  un  acalorado  de- 
bate. Presentóse  un  proyecto  de  ley  que  declaraba  á  los  eélesiásti- 
T<Hio  n.  7 
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eos  incapaces  de  desempeiiar  cotlquiera  foncJon  civil]  y  esduiade 
k  clEnara  de  los  |>ires  i  los  obispos;  rih  para  que  los  comuaes 
adopUsen  esla  ley  el  partido  presliiteriano  hubo  de  prometer  que 
no  se  [levarían  las  cosas  mas  lejos :  í  este  precio  ganó  Hawpdcn  el 
voto  de  lord  Falkland,  y  no  por  esto  U  ley  dejó  de  ser  recbnada 
en  la  cámara  de  tos  pares  en  las  sesiones  del  a4  de  mayo  y  del  7 
de  janio  de  1 641.  Fañosos  loa  presbiterianos  con  este  chasco,  e» 
ay  de  mayo  pidieron  de  repente  la  abdicioTt  de  los  obispados , 
deaitatos  y  cabildos;  pero  la  resistCDcia  fue  tan  obstinada  que  bii.-^ 
faáeron  ¡de  retirar  la  proposición  para  repetirla  «o  tiemponus-opor- 
tono.  Vez  bubo  en  que  las  dos  cámaras  parecias  estar  de  acuerdo 
para  reprimir  los  desórdenes  con  que  en  todas  partes  se  profanaba 
el  culto,  y  sostener  sus  formas  legales;  mas  á  los  dos  dias  estaban 
de  nuevo  divididas.  Los  comunes  por  autoridad  propia  y  sin  dar 
conocimiento  siquiera  i  los  pares  resolvieron  enviar  emisarios  álos 
condados  para  que  de  repente  se  quitasen  délas  iglesias  las  imáge- 
nes, los  altares,  los  crucifijos  y  todos  los  restos  de  idolatría,  que 
asi  los  llamaban ,  y  los  mensageros  sancionaron  con  su  presencia 
las  pasiones  populares,  cuya  esplosion  se  les  había  anticipado.  Los 
lores  por  su  parle  habiendo  sabido  que  la  secta  de  ios  indepen- 
dientes acababa  de  resláblcner  sus  asamUeasj  en  18  de  enero 
de  1641  llamaron  á  sus  gefes  á  la  barra  para  el  dia  imnedtato  y 
ios  reprendieron  aunqueoon  timidez;  de  manera  que  puede  decirse 
qne  «i  materias  religiosas  no  había  opinión  ni  intento  alguno  ver- 
daderamente  dominante  y  nacional.  Entre  los  partidarios  del  epis- 
copado, alganos  si  bien  en  corto  ntíraero,  pero  los  mas  audaces 
por  la  enct^ía  de  su  fe  ó  por  la  obstinadondesu  interespersonal, 
sostenían  sus  pretensiones  al  derecho  divino :  otros  considerándolo 
cual  ana  inatitueisn  humana ,  lo  juzgaban  esencial  en  la  monar- 
qoía,  y  creían  que  el  trono  podría  cocnprometeree  en  caso  de  que 
él  poder  de  bs  (^spos  sufriese  senos  ataques:  otm  qne  era  el 
naayof  núnen)  liuUeran  escloido  gustosamente  á  los  obispos  de 
Im  negocios  púUioos,  pero  mantenie'ndolos  á  la  cabeza  de  la  Igle- 
sia, como  les  parecían  eaigirlo  la  tradición,  las  leyes  y  la  conve- 
nienda  deleitado.  Modiseoiidiban  menos  los  pareceres  en  el  bando 
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opinión  l«s  fnese  poco  propicia;  en  el  sentir  de  muclios  y  de  loi 
mas  ilustrador  ninguna  constitacion  de  la  iglesia  era  dederccbo  di- 
vino la  absolotameitte  t^ítima;  aino  que  podía  variar  icgun  loa 
logares  y  los  tieaspos;  el  parlamento  era  dueño  decambiarla  siem- 
pre que  quisiese,  y  el  ínteres  de  las  libertades  públicas  era  el  úni- 
co .qne  debía  decidir  de  la  suerte  del  episcopado,  cuya  abolícíou  ó 
mantenimiento  no  lo  condenaba  principio  alguno.  El  pueblo  pres- 
biteriano y  sus  minislros  veían  eu  el  raimen  episcopal  una  idol»- 
tría  condenada  por  el  Evangelio,  un  heredero  j  precunor  dd 
papismo j  y  por  esto  reckaxaban  con  indignación  su  liturgia,  lis 
ceremonias  de  su  culto  y  sbs  mas  lejanas  consecaencias,  y  el  de- 
recho divino  usurpado  por  los  obispos  k»  reclamaban  para  la  cons- 
titución republicana  de  la  Iglesia. 

Después  de  tos  primeros  pasos  de  la  reforma  política  estas  did- 
dcfiaas  embarasarou  por  algún  tiempo  la  marcha  del  pitrlanenta 
Apenas  se  trataba  de  la  cuestión  religiosa  cuando  los  adversariofi 
de  la  corte  hasta  entonces  acordes  se  dividían  y  luchaban :  la  ma- 
voría  cambiaba  con  frecuencia,  y  no  habia  partido  alguno  que  en 
todas  ocasiones  se  mostrase  animado  de  un  espíritu  mismo,  diri- 
gido álos  mismos  planes  y  capaxde  señorearlo  todo.  Pymy  Bm^- 
den,gefes  principales  del  partido  político,  contemponuban  con  los 
presbiterianos,  y  aun  sostenían  íus  maü  atrevidas  nociones;  y  sin 
embargo  era  público  que  no  participaban  de  sus  pasiones -faniti- 
cas ,  que  mas  bien  querían  reducir  el  poder  temporal  d«  los  obispos 
que  variar  la  constitución  de  la' Iglesia,  y  que  en  la  cámara  aha 
csU  contaba  muchos  partidarios  entre  los  lores  vms  p<finlares.  No 
faltaron  hombres  prudentes  que  aconsejaron  al  rey  qie  sacase  par- 
tido de  estas  secretas  desavenencias  y  qae  previniese  la  unión  dt 
los  reformadcnvs  políticos  y  religiosos,  atreví^dose  i  confiar  áloe 
primeros  los  oegocios  de  la  corona  y  del  estado. 

Para  este  §n  se  «atablaron  negociaciones ,  y  su  masactivo  agen- 
te fue  el  marques  de  Hamilton,  hombre  que  gustaba  siempre  de 
entrometerse  en  los  partidos.  A  tomismo  se  prestó  con  mucha  dig- 
nidad el  conde  de  Bedford,  varón  moderado»  inflvyente  an  1«  oá- 
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nutra  alu  y  muy  bienquisto  del  pueblo :  en  sn  casa  se  reunian 
muchas  veces  loe  directoras  de  una  y  otra  cámara,  concedíanle  su 
confianza,  y  al  parecer  tenia  derecho  de  tratar  en  nombre  de  las 
dos.  El  rey  por  consentimíeuto  mas  bien  que  por  volaotad  pTOpia 
nombró  al  principio  un  nuevo  consejo  privado,  al  que  fueron  lla- 
mados los'lores  Bedford,  Esses,  Warwjck,  Say>  Kimbolton  y  al- 
gunos otros  magnates  de  primara  cuenta ,  populares  todos  y  algu- 
nos  empeñados  con  mucho  ardor  en  la  oposición.  El  orgullo  de 
Carlos  ofendido  en  el  hecho  de  haberse  doblegado  ante  ellos  no 
podía  resolverse  á  confesar  su  derrota  de  otro  modo  roas  humillan - 
te ,  y  sÍD  embargo  el  partido  insistid  en  ello,  los  nuevos  consejeras 
no  rjuerian  separarse  de  sus  cantaradas,  y  cada  día  iba  conociendo 
el  rey  la  importancia  de  los  g^fes  de  la  cámara  baja  que  tanto  des- 
precio te  inspiraban :  mientras  estos  sin  rechazar  la  condescenden- 
cia del  monarca  no  manifestaban  tampoco  grande  ahinco,  y  esto 
mas  bien  era  efecto  deau  embarazo  quede  indiferencia.  Admitien- 
do estas  principios,  conseguían  el  principal  objeto  de  sus  esfuerzos; 
pues  «n  nombre  del  país  se  posesionaban  legalmente  del  poder , 
obligaban  á  la  corona  á  que  aceptase  un  ministerio,  y  la  sometían 
á.los  consejos  del  parlamento-  En  cambio  de  esto  se  les  pidió  que 
salvasen  á  StrajSord  y  á  la  Iglesia  que  era  lo  mismo  que  poner  en 
libertad  á  su  mas  formidable  adversario-,  y  obligarlos  i  que  rom- 
piesen con  los  presbiterianos  que  eran  sus  mas  fervorosos  amigos. 
Por  una  y  otra  parte  U  perplejidad  era  muy  grande ,  y  no  l.o  era 
menos  la  dcsconSanu.  para  que  pudiesen  desde  luego  ceder  á  la 
ambición  ó-alniieda  Por  lo  mismo  se  hicieron  proposiciones  di- 
rectas y  fijase  ofrecióse  el  destino  de  canciller  del  tribuna)  de  ren- 
tas á  Pym,  la  plaza  de  ayo  del  príncipe  de  Gal«  á  Hampden,  la 
secretaría  de  estado  a  Hollis,  se  tiomb^'ó  i  Saint-John  procura- 
dor general  de  la  corona ;  ofrecióse  al  conde  de  fiedford  la  presi' 
dencia  del  ministerio  oon  el  destino  de  tesorero  general ;  y  ya 
los  que  desompeñabaa  todos  sus  destinos  habían  presentado  su  di- 
misión. 

Mientras,  los  dos  partidos  llevaban  adelante  estas  negociaciones 
con  poca  eeperanva,  y  quizás  sin  sincero  deseo  de  que  terminasen 
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felizmente,  tiicie'roiisc  al  rey  otras  ofertas  que  debían  serle  muclio  ma» 
agradables.  Eti  el  ejército  había  bastante  descontento,  y  asi  loDia- 
iiífestaron  con  claridad  en  la  cámara  de  los  comunes  muchos  ofi- 
ciales que  eran  miembros  de  elta.  Uno  entre  ios  demás  dijo  un  día 
r[ue  si  á  los  escoceses  les  bastaba  pedir  dinero  para  alcanzarlo,  los 
Koldados  ingleses  sabrían  hacerlo  mismo.  No  tardóen  llegar  á  oidos 
de  la  reina  la  noticia  de  ese  descubrimiento,  y  Enrique  Jermyn 
que  era  su  favorito ,  se  ligo  con  los  descontentos,  y  por  medio  de 
este  la  i-ciua  los  recibió  en  Wbítehatl ,  deploró  con  ellos  su  situa- 
ción ,  que  era  la  misma  ,  aunque  menos  triste  y  menos  arríe^ada 
rjue  la  del  rey.  Gomo  muger  despejada  ,  amable  y  diestra  en  ha- 
cerles comprender  que  en  ellos  se  fundaba  toda  su  esperanza,  po- 
co le  costo  persuadirlos  de  que  la  suerte  del  estado  se  hallaba  en 
sos  manos.  A  consecuencia  de  esto  se  entablaron  conferencias  y  se 
hicieron  planes  de  distintas  especies.  Quisieran  uiíos  que  el  ejercí* 
to  marchase  sobre  Londres  y  sin  esperar  mas  arrancase  al  monarca 
de  su  esclavitud :  otros  mas  prudentes  proponían  que  el  ejército 
dirigiese  á  las  cámaras  una  representación  manifestando  su  amoral 
rey  y  á  la  Iglesia,  diciendo  que  en  su  dictamen  la  reforma  del  es- 
tado se  había  ya  hecho,  y  solicitando  que  se  pusiese  un  te'rmino 
á  las  innovaciones.  Tratóse  también  de  socorros  estrángeros,  de 
levanjar  tropas  en  Portugal  y  en  Francia  :  propuestas  frivolas  to- 
das ellas  y  sin  resultado  alguno,  pero  hechas  confiadamente  por 
hombres  ligeros  ó  que  se  levanlalun  de  la  mesa,  y  i  quienes  in- 
teresaba mas  atribuirse  alguna  impoilancía  que  salir  bien  en  so 
empresa.  Con  estas  conferencias  coincidían  en  el  ejército  algunos 
manejos  mas  activos  que  eficaces;  los  descontentos  íban  y  venían 
de  los  campamentos  a'  Londres,  y  en  los  acantonam¡ento.<;  circula- 
ban folletos.  El  mismo  rey  tuvo  una  entrevista  con  Percy  hermano 
del  conde  deNorUiumberland  y  unode  los  conjurados,  y  por  con- 
sejo de  Percy  rechazó  todo  medio  violento,  toda  tentativa  de  con- 
ducir el  ejército  á  Londres;  pero  se  sometió  á  su  aprobación  un 
proyecto  de  petición  tan  amenazadora  para  el  parlamento  como  lo 
eran  para  la  corona  y  pava  la  Igle^a  las  que  diaríameute  recibía 
el  parlamento.  Aprobólo  el  rey,  y  para  aciíditar  á  los  directores 
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de  U  empresa  se  dejó  persuadir  y  puso  por  su  misma  maneen  se- 
ría! de  asentimiento  Us  inicíales  de  su  nombre. 

El  complot  continuó  sin  adelantar  cosa  alguna ,  la  petición  no 
iue  presentada,  pero  nada  se  escapa  ala  desconfianza  de  un  pueblo 
({ue  interpreta  los  planes  por  hechos  y  las  palabras  por  planes.  En 
tas  plazas  y  en  las  tabernas  no  pocos  espías  voluntarios  habían  oí- 
do las  palabras  de  los  oficiales,  y  bien  pronto  llegó  todo  esto  á 
noticia  de  Pym ,  gefe  de  la  policía  del  partido,  y  la  traición  le 
instruyó  ilel  resto,  pues  Coring,  que  era  uno  de  los  confederados 
le  reveló  punto  por  punto  al  conde  de  Bedford  todb  lo  que  había- 
Eu  verdad  nada  le  hizo,  pero  el  rey  permitió  que  sé  le  propusiera 
todo  lo  que  podían  temer  los  otros.  Los  güfes  de  la  cáiuara  calla- 
ron el  descubrimiento  ,  esperando  sacar  provecho  de  ello  en  sazón 
oportuna,  y  siguiéronlas  negociaciones  entabladas  en  nombre  del 
rey  i  fin  de  entrar  dios  en  el  ministerio.  Desde  entonces  sin  em- 
bargo ya  no  vacilaron :  aliáronse  estrechamente  con  los  presbite- 
rianos fanáticos  ,  cuyo  apoyo  era  el  único  seguro ,  y  cuya  decisión 
era  infatigable,  porque  era  el  solo  que  tenía  principios  fijos,  pa- 
siones ardientes,  una  revolución  que  hacer  y  fuerza  popular  para 
llevarla  á  cabo.  En  el  mismo  tiempo  se  resolvió  irrevocablemente 
la  i'uiíia  de  Strafibrd  y  dióse  principio  á  su  proceso  en  ss  de  ma- 
yo de  1641.  Toda  la  cámara  quiso  tomar  parte  en  este  uegocío 
para  sostener  la  acusación  en  su  presencia ,  y  i  ella  asistían.  los  co- 
BBÍsíotiados  de  Irlanda  y  Escocia  acusadores  tamhiende  aquel  mag- 
Bate.  Estaban  presentes  ochenta  pares  en  calidad  de  jaeces,  y  los 
obispos  conformándose  con  el  voto  violentamente  dado  por  la  cá- 
mara se  recusaron  por  tratarse  de  un  procesa  de  vida  ó  muerte- 
Encima  de  los  pares  y  en  una  tribuua  cerrada  se  colocaron  el  rey 
y  la  reina  deseosos  de  verlo  todo,  aunque  ocultando  el  uno  su  an- 
gustia ,  y  su  curiosidad  la  otra.  En  las  galerías  y  en  los  escaños 
mas  altos  estaban  apiñados  una  multitud  de  <:spectadoníS  de  los 
dos  sexos,  y  casi  de  todas  las  clases,  conmovidos  por  la  pompa 
del  espectáculo,  la  magnitud  de  la  causa,  y  el  ínteres  que  escita- 
ba el  bien  conocido  carácter  del  acusado. 

Conducido  por  agua  desde  la  torre  á  Vestmínster  atravesó  este 
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^Irecbo  fin.  que  bubúra  disturbbs  ni  le  insulta»  la  mullilud  agru- 
pada tn  las  puertas ;  pues  á  despecho  del  odio,  su  reciente  grande- 
M ,  5M  aposUra,  el  terror  que  basta  entonces  babia  inspirado  m 
aolonorobse,  aan  todavía  in^niaa  respeto.  \  medida  que  iba  pa- 
sando con  el  cuerpo  prematuraaMOte  encorvado  por  efeclo  de  sus 
dolencias ,  j  Con  los  ojos  brillantes  y  altÍTOs  como  en  los  dias  de 
SH  jureatud,  la  mucbcdnmbre  le  hacia  lugary  se  descubría  la  ca<- 
bcia,  y  él  saludaba  cortesmenle,  tomando  aquella  actitud  del  pue- 
blo á  boca  agüero.  Tenia  esperanzas;  despreciaba  í  sus  adversa- 
rios, había  estudiado  bien  lis  cargos,  y  no  dudaba  que  se  justifr- 
caria  dd  crimen  de  alta  traición.  A  la  verdad  la  acusación  de  los 
irlandeses  te  pasmódnrantealgiin  tiempo,  pues  no  le  eradablecom- 
prender  cono  un  reino  basta  entonces  tan  sumiso  y  tan  dispnesto 
i  servirle  y  í  adularle  había  podido  cambiar  en  tales  términos  y 
tan  de  improviso.  ** 

Al  sisado  día  un  incidente  le  hizo  ver  que  no  había  formado 
UD  ¡uido  exacto  de  su  sitaacíoo,  y  que  la  defensa  no  se  presenta- 
ba tan  fífcü  como  él  calculara.  „  Espero,  dijo,  que  rechazare'  sin 
„ flMicho  trabajo  las  imputaciones  de  mis  maliciosos  enemigos;" 
mas  í  catas  palabras  Pym  que  dirigía  el  ii^ocío  esclamó  cotí  eno- 
ío:  «Esta  inpiria  se  dirige  á  los  comunes,  y  es  un  delito  calificar' 
„los  de  enemigos  maliciosos."  Turbado  Strafibrd  cayó  de  rodillas, 
escnsost,  y  d(»de  aquel  punto,  perfectamente  tranquila,  y  dueño 
de  sí  mismo  nodejó  traslucir  la  menor  señal  de  iraní  de  impacien- 
cia siquiera,  ni  profirió  palabra  capaz  de  perjudicarle. 

Durante  diez  y  siete  dias  discutió ,  con  trece  acusadores  que  se 
iban  relevando ,  los  becbos  que  se  le  imputaban  ,  muchos  de  los 
cuales  quedaron  completamente  probados  como  inicuos  y  tiránl- 
COS4  pero  otros  aparecieron  como  creídos  muy  á  la  ligera  ó  exa~ 
gerados,  y  estos  fueron  fácilmente  rechazados ,  y  ninguno  de  ellos 
podía  cali6c»Be  de  ddito  de  alta  traición.  Mucho  esmero  puso 
Strafibrd  en  deapoiarlos  de  este  carácter,  hablando  con  nobleaa  de 
.sus  imperfeccioiKS  y  de  sus  d^ílidades,  oponien«ki  á  la  violencia 
de  sus  adversarios  una  t£gnídad  modesta ,  y  demostrando  sío  íuiu- 
riar  á  nadie  la  apasionada  íl^alidad  de  los  procedimientos.  Ma 
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eran  pocos  los  ob^áculos  que  se  oponían  á  su  defenu :  los  letra- 
dos que  se  le  dieron  i  duras  penas  y  contra  la  Tolaotad  de  los  co- 
■unes ,  no  podían  esponer  cosa  alguna  acerca  de  los  becbos  oí 
inlerrogar  á  los  testigos;  y  hasta  tres  días  antes  de  comeniarse  la 
vista  de  la  causa  no  se  le  dio  permiso  de  citar  testigos  de  descargo» 
mucha  parte  de  los  cuales  se  hallaban  ei>  Irlanda.  A  cada  momento 
reclamaba  su  derecho,  daba  gracias  á  los  jueces  si  se  lo  reconocíaoi 
y  lejos  de  quejarse  en  caso  de  que  se  lo  negasen ,  respondía  sen- 
cillamente á  sus  enemigos  á  quienes  irritaba  la  lentitud  que  su 
diestra  resistencia  oponia :  «  Creo  >  decia ,  que  tesgo  derecho  de 
„  defender  mí  vida  como  cualquiera  otro  la  tiene  de  atacaiia." 

Tanta  energía  humillaba  á  la  par  que  embarazaba  i  los  acusa- 
dores: á-is  veces,  esto  es  en  a5  de  marzo  y  en  9  de  abril  de  1641, 
los  comunes  exigieron  de  los  lores  que  desplegasen  mas  actividad 
en  la  sustanciacíon  de  una  causa  que  según  sus  palabras  les  bacía 
perder  un  tiempo  precioso  para  el  país,  mas  los  lores  se  negaron  á 
ello  porque  cobraban  energía  al  ver  la  del  acusado.  Acabada  la  in- 
quisición de  los  hechos  ,  y  antes  que  los  abogados  de  StraSbrd  CO' 
roenzasen  ábablarní  habíeseeste  resumídosu  defensa,  la  comisión 
encargada  del  negocio  se  conoció  vencida  á  lo  menos  en  cuanto  i 
la  prueba  de  alta  traición.  La  agitación  de  los  comunes  llego  á  so 
colmo,  pues  á  favor  del  testo  de  la  ley  y  al  influjo  de  su  genio 
fat^  iba  á.librarse  uu  famoso  deUncueute  ,  yla  reforma  comenzada 
apenas  estaba  próxima  á  encontrarse  otra  vez  con  su  mas  formida- 
ble enemigo:  resolvióse  pues  apelar  á  un  golpe  de  estado.  Sír  Ar- 
turo Haslerig,  hombre  de  duro  y  grosero  carácter  ,  y  partidario 
acérrimo ,  propuso  en  1  o  de  abril  que  por  un  acta  del  parlamento 
se  declarase  culpado  á  Strafibrd  y  se  le  condenase.  Este  modo  de 
proceder  que  hacía  á  los  jueces  superiores  a'  las  leyes  no  era  nue- 
vo, aunque  siempre  se  puso  en  práctica  en  épocas  de  tiranía,  y 
fue  calificado  después  de  inicuo.  En  calidad  de  suplemento  de 
probanzas  para  justificar  el  alta  traición  se  produjeron  ea  autos 
algunas  notas  encontiadas  entre  los  papeles  del  secretario  de  es- 
tado Vane,  cuyo  hijo  las  entregó  á  Pym.  Según  ellas  Strafibrd  en 
consejo  pleno  habia  opinado  que  el  rey  emplease  el  ejército  de 
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Iritnda  para  dominar  i  la  Inglaterra.  Las  palabras  que  se  le  atri- 
boian,  hitn  que  desmentidas  por  muchos  consejeros  y  que  podían 
inurpretarse  de  uoa  manera  menos  odiosa,  estaban  en  demasiada 
armonía  con  su  conducta  y  con  los  principios  que  habla  muchas 
veces  manifestado  para  que  dqasen  de  producir  soisacion  muy 
grande;  y  ello  fue  que  U  ley  se  admitió  i  lectura,  y  entre  los  di- 
putados unos  creyeron  que  sacrificaban  la  ley  á  la  justicia  y  otros 
la  justicia  i  la  necesidad. 

Contiauábase  al  mismo  tiempo  ú  proceso  porqoe  no  se  quería 
desperdiciar  medio  algano  conb-a  el  acusado^,  ni  que  un  golpe  de 
estado  le  librase  del  golpe-  de  un  procedimiento  lega!.  Antes  que 
los  abogados  tomasen  la  paUbra  para  tratar  la  cueftíoii  de  dere-  , 
cho,  Straffbrd  resumiendo  su  defensa  en  i3  de  abril  de  1641  ba- 
Uó  madio  rato  con  una  elocuencia  admirable,  y  dirigida  siempre 
á  probar  que  no  babia  ley  alguna  según  la  cual  ninguno  de  sus 
actos  pudiese  calificarse  de  alta  traición.  El  convéncimieoto  iba 
ganando  terreno  en  elinímo  de  los  jueces,  y  ello  iba  aprovechan- 
do acomodando  las  palabras  alas  impresiones  que  iban  producien- 
do; puesaonq'uese  raoitraseprofundamenteconmovído,  la  emoción 
no  le  privaba  de  observar  lo  que  sucedía  en  torno  suyo.  „Milore5, 
j, esclamó  al  fin,  estos  señores  dicen  que  hablan  en  favor  de  la  sa- 
„lud  de  la  república  contra  mi  arbitraria  tiranía:  permitidme  pues 
„  decir  i  mí  que  baUo  en  favor  de  la  salud  de  la  república  contra 
„  la  arbitraría  traición  de  que  me  acusan.  Vivimos  bajo  la  protec- 
„  tora  sombra  de  las  leyes :  i  será  posible  que  muramos  en  virtud 
„  de  leyes  qie  no  existen }  Las  trabas  que  vuestros  antepasados 
„  pusieron  por  medio  de  loi  estatutos  enfrenaron  con  mucho  es^ 
„  nsero  las  terribles  acusaciones  de  alta  traición :  no  ambicionéis 
„  pues  el  honor  de  ser  mas  sabios  y  mas  diestros  en  el  arte  dé 
„  matar :  no  echéis  mano  de  algunos  ejemplares  sangrientos  j  uo  re- 
„gistreis  los  pergaminos  raidos  por  los  gusanos  y  sepultados  enar- 
„  chivos  para  dispertar  i  los  leones  adormecidos,  porqoe  pudieran 
„un  dia  despedazaros  i  vosotros  y  i  vuestros  hijos.  En  cuanto  £ 
n^U  criatura  infeliz,  si  no  consultase  el  ínteres  de  vuestras  serio - 
j,rías,  y  el  de  las  sagradas  ju-endas  que  me  dejó  una  santa  que 
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„  ahora  uta  en  el  euio. 

"A)  decir  «sUs  pilabru  se  detuvo,  soltó  abundantes 

Mgrimas,  y  abando  luego  la  catwsa  conttniíú:  „od  me  tomaría 
planto  trabafo  para  defender  i  este  cuerpo  que  se  está  desmoro- 
;9nando,  y  al  cual  cargan  tanto  las  enfermedades  que  en  parte  me 
„  place  muy  poco  sostener  su  peso  por  mas  tiempo."  Aquí  se  paró 
de  nuevo  cual  si  quisiera  rect^ei  una  idea  que  sele  fuera  escapan- 
do, y  luego  prosiguió:  „ Partéeme,  milores,  que  tenía  que  decir 
qilgana  otra  cosa;  pero  me  van  faltando  las  fuerzas  y  la  voi; 
^pongo  pues  humíldemeutc  mi  suerte  en  vuestras  manos;  cual- 
„quiera  que  sea  vuestra  seotencta.,  ora  me  conceda  la  vida  ora  me 
«  „ta  quite,  anticípadameiite  la  acepto  siii  oposición :  Te  Deum 
„laudamnu." 

El  auditorio  quedó  sobrecogido  de  admiración  j  de  ternura: 
Pjm  quiso  responder,  pero  miróle  Straffbrdj  en  la  inmovilidad  de 
su  continente  babia  una  clara  espresion  de  amenaza,  y  en  sus  la- 
bios pálidos  se  leia  el  mas  alto  desprecio.  Pym  turbado  ae  detuvo, 
temblaban  sus  roanos,  y  buscaba,  sin  poder  dar  con  él,  un  papel 
que  tenia  delante  y  contenía  la  respuesta  preparada  de  antemano 
y  que  leyó  sin  que  naJie  le  escuchara,  y  procurando  el  mismo 
pcmer  fin  á  un  discurso  cstraño  á  los  sentimientos  déla  asanUea, 
y  que  podía  profinnciar  coa  harto  trabajo. 

En  casos  tales  apeius  desaparece  la  lurbacioncuamlo  se  presen- 
ta otra  vez  la  cólera ,  y  la  de  Pym  y  de  sus  compañeros  llegó  al 
colmo  en  términos  que  apremiaron  para  la  scguada  lectura  del  de- 
creto de  convicción.  En  vano  se  opusieron  á  ello  SeUen ,  que  era 
uno  de  los  mas  diestr'w  y  antiguos  defensores  fie  la  libertady  Bol- 
borne  que  fue  uno  de  los  abogados  de  Hampden  en  el  negocio  del 
derecho  <ie  toneladas:  aquel  era  el  único  recurso  del  partido }  pues 
no  se  le  ocultaba  que  los  lores  uo  condenarían  á  Straflford  como 
íoeces  y  en  nombre  de  la  ley.  Osó  pedir  que  el  proceso  ne  sus- 
pendiese r^eotiname&t*,  que  do  fueran  oídos  los  abijados  de 
Stnffoad,  y  era  tal  su  ira  que  se  trató  deque  se  pc«senltasen  eu  la 
barra  y  fueran  castigados  los  iusoleotes  defonsoies  que  se  atrevían 
•  fatrocÍBar  í  un  hombre  á  qnieu  la  cámara  decUraha  reo  de  alta 
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traición.  Los  lores  rechazaron  esias  furibundUs  prúposictouesj  los 
defensores  de  Strgfibrd  fueron  oidosj  ims  los  comunes  no  les  con- 
testaron ,  ni  aun  asistieron  i  la  sesión,  diciendo  que  era  una  men- 
gaa  para  ellos  escncbar  í  los  abogados,  j  cuatro  días  después,  á 
saber,  en  ai  de  abril  de  1641, i  pesarde  Uobstinada  oposición  de 
lord  Dígbj,  que  basta  entonces  habÍA  sido  uno  de  los  mas  eacar- 
uizados  acusadores  de  StraHord,  fue  definitivam^te  adoptado  et 
decreto  declarando  convicto  al  reo. 

Estremecido  el  rey  i  esta  noticia  no  pensó  mas  que  en  salvar  al 
conde  ¿cualquiera  costa,  y  le  escribió  la  simiente  cai-t«:  ^podéis 
,,  estar  seguro,  y  de  ello  os  doy  mí  real  palabra,  de  que  ni  vuestra 
„vid«,  ni  vuestro  honor  ni  vuestra  fortuna  no  sufrirán  absoluta- 
emente  nada."  Todo  se  probó  á  la  vez  coq  el  ciego  empeño  del 
dolor  y  del  miedo:  tratábase  de  calmar  á  los  gefcs  délos  comunes 
con  coucesiones  y  con  promesas  mientras  se  couspirabapara  hacer 
evadir  al  preso,  pero  las  conjur«ciou*s perjudicaban  i  los  manejwi 
y  estos  á  aquellas.  El  conde  de  Bedford  que  parecía  dispuesto  á 
condescender  murió  de  repente:  el  de  Essex  respoudió  á  Hydeque 
le  hablaba  d«  la  invencible  resístaicia  que  el  rey  opondría  al  de- 
creto :  n  el  rey  y  su  conciencia  tieoen  que  conformarse  con  el  pa- 
^recer  y  con  U  concieucía  del  parlamento."  Bizose  ofrecer  á  sir 
Gnilicrmo  Balfour,  gobernador  de  la  torre>  la  suma  de  90000  es~ 
tolinas  y  una  hi)a  de  Strafford  para  esposa  de  un  hi|o  suyo  si 
quma  consentir  en  la  evasión  i  pero  el  gobernador  lorehuitó  todo. 
Mandósde  entonces  que  con  titulo  de  guardas  recibiese  en  la  cár- 
cel í  cien  hombres  escogidoa  á  las  órdenes  del  capitán  Billingdey, 
y  dio  noticia  de  b  propuesta  á  los  comunes.  Todos  los  dias  se  lia- 
cian  y  se  frustraban  proyectos  para  salvar  al  conde.  Fisalmentc  el 
rey  contra  el  dictamen  del  mismo  Strafford  hizo  llamar  á  tas  dos 
cámaras,  y  reconociendo  las  faltas  del  conde,  y  prometiendo  que 
¡amas  le  emplearía  en  cosa  alguna,  declaró  en  i.**  da  mayo  que 
{amas  tampoco  le  haría  consentir  en  su  muerte  ni  razón  ni  temor 
alguna  El  odio  d*  los  comuues  era  mas  inflexible  y  mas  ttrevido 
que  el  dolor  del  rey ,  y  por  lo  mismo  habían  previsto  su  resistún- 
cu  y  escogitado  lois  m«dios  de  vencerla.  Desde  que  fue  presentado 
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á  la  cámara  alta  el  decreto  de  convicción,  la  mnllrtod  se  reotiía 
diariamente  al  rededor  de  'WestmtRster,  armada  de  espadas,  cuclií- 
llos  y -^rrotes,  gritando:  ¡Justicia,  justicia !  y  amenatando  ¿  tos 
lores  que  tardaban  en  dar  su  aprobación.  Lord  Arundel  hubo  de 
bajar  del  carmage  y  coa  el  sombrero  en  la  mano  rogar  al  pueblo 
que  Se  retirase,  compromeli¿ndoseá  trabajar  i  quese  satisfaciesen 
sas  deseos.  En  los  comnnes  habian  votado  contra  el  decreto  cin- 
cuenta y  nueve  diputados,  y  sus  nombres  fueron  puestos  por  las 
esquinas  con  estas  palabras:  Estos  son  los  partidarios  de  Straffbrd 
traidores  d  supais.  En  los  pulpitos  resonábart  tas  mismas  amena- 
zas, se  oraba  para  el  suplicio  de  un  grande  delincuente.  Los  lores 
movidos  por  un  mensage  del' rey  se  quejaron  de  tamaños' desorde- 
nes i  la  címara  baja;  mas  ésta  no  contesto.  El  deó-eto  sin  embargo 
continuaba  suspenso,  y  se  resolvió  ecliar  mano  de  un  golpe  deci- 
sivo que  hasta  entonces  se  tenia  como' de  reserva.  Pym  llamando 
al  miedo  en  ausilio  de  la  venganza  hizo  denunciar  en  3  de  mayo 
la  conjuración  de  la  corte  y  de  los  oficiales  para  sublevar  el  ejer- 
cito contra  el  parfamcnto,  y  como  algunos  de  los  indiciados  ape- 
laron á  la  fuga ,  esta  confirmó  las  sospechas.  Apoderóse  de  la  cá- 
mara y  del  pueblo  uu  terror  furioso ;  ordenóse  cerrar  todos  los 
puertos  y  abrir  tudas  las  cartas  que  viniesen  de  fuera:  derramóse 
la  voz  de  que  la  sala  de  los  comunes  estaba  minada  y  próxima  s 
volarse;  la  milicia  tomó  las  armas,  y  una  multitud  inmensase  pre- 
cipitó á  Westminster.  Sir  Gualtero  Earl  corrió  á  dar  noticia  de  to 
do  á  la  cámara,  y  mientras  hablaba  se  pusieron  de  pie  Middteton 
y  Moyle  hombres  de  estraordinaría  corpulencia;  jcomo  i  su  peso 
crujió  el  piso  que  era  de  tablas,  muchos  individuos  gritando  ^la 
cámara  se  levanta ,"  lanzáronse  fuera  de  la  sala  que  al  momento  fue 
invadida  por  el  pueblo;  y  las  mismas  escenas  se  renovaron  dos 
veces  en  dicho  día.  En  medio  de  tanta  agitación  aseguraban  el  im- 
perio de  los  comunes  y  el  buen  resultado  de  sus  planes  bien  com- 
binadas medidas.  A  imitación  del  covenant  escoces  adoptaron  las 
dos  cámaras  un  juramento  de  uníon  para  defender  la  religión  pro- 
testante y  las  libertades  públicas;  los  comunes  quisieron  exigirle 
de  todos  lus  ciudadauos,  y  como  los  lores  no  k>  consintieron,  )a 
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cámara  luja  declaró  inhábil  pant  desMnpeñw  todo  cargo  civil  ó 
edesiástico  al  tpie  se  negara  á  putuHo.  A  6ii  de  no  cfurer  rie^o 
algnno  en  lu  sncesivo  se  propuso  la  adopción  de  uoa  ley  para  que 
el. parlamento  no  pudieseser  disueltosin  su  propio conMntimieQto. 
Tan  audaz  medida  causó  apenas  la  menor  sorpresa  porque  iba  pa- 
liada con  el  pretesto  de  dar  uoa  garantía  á  los  empr^stilOfi  que 
diariamente  se  lucia»  mas  difíciles,  j  el  frenesí  general  sufoco  to- 
das las  objeciones.  En  vano  los  lores  procuraron  hacer  cnmíewbs 
eu  la  ley }  la.  cámara  alia  estaba  vencida ,  los  jueces  ofrecieron  á  la 
cobardía  de  la  cámara  la  sancim  de  sa  vileza  declarando  que  se- 
gún las.  palabras.de  la  ley  los  crímenes  de  StralTord  constituían 
verdaderamente  alta  traición.  Disciaióse  por  ultima  vez  el  decreto 
de  convicción:  treinta  ycuatro  lores  que  habian  tonudo  parte  en 
el  proceso  se  ausentaron,  y. en  7  de  mayo  éntrelos  lores  presentes 
veinte  y  seis  votaron  por  el  decreto,  y  diez  y  nueve  contra  ¿I,  de 
modo  que  solo  faltaba  ya  la  sanción  real. 

Garlos  luchaba  todavía  creyéndose  Íi>capaz  de  descender  basta 
tal  deshonra.  Llamó  á  Hollis,  que  como  cuñado  de  Strafibrd  no 
faabia  tomado  parte  en  la  acusación,  y  le  preguntó  con  la  mayor 
angustia  qué  podia  hacerse  para  salvarlo.  Hollis  fuede  parecer  que 
Strafibrd  solicitase  al  rey  una  diladon,  y  que  este  fuese  personal- 
mente á  pedir  su  perdou  á  las  cámaras  dirigiéidoles  un  discurso 
que  redactó  en  el  actoj  y  al  mismo  tiempo  prometió  hacer  todo 
lo  posible,  á  6n  de  decidir  á  sus  amigos  á  contentarse  con  el  des- 
tierro del  conde.  Arreglado  todo  de  esta  manera  se  separaron.  Se- 
gún' se  dijo  entonces  los  pasos  hechos  por  HoUis  en  ta  cámara 
ofrecían  buenas  esperanzas,  cuando  la  reina  estremecida  con  los 
motines  de  cada  día  mas  alarmantes ,  enemiga  de  Straff(H^  en  to- 
das ¿pocas ,  y  temiendo  según  la  relación  de  alguoos  cmiGdentes 
que  para  salvar  su  vídano  se  hubiese  comprometido  á  revelar  to* 
do  lo  que  sabia  de  sat  intrigas ,  fue  á  comunicar  siis  sospechas  y 
siju  .temores  al  rey,  nganifestándose  tan  aterrorizada,  qne  qnria 
efobarcarse  y  yojver  á  Francia ,  y  bacía  ya  sus  preparativos  para 
el  viage.  Carlos  conturbado  con  el  Uanto  de  su  esposa,  é  incapu 
de  resolver  por  sí,  convoco  al  consejo  privadoy  después  á  losobis- 
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pos.  Solo  el  dfl  Lohdres  te  aeansdjd  que  sguie»  lo  qne  le  concten' 
cía  le  dicura;  pnes  todos  los  damas  y  en  especial  ti  de  Lineólo» 
prelado  inlrígaitte,  contm-io  sitanpre  ala  corte,  le  apremiaron  pa- 
ra que  sacrificase  un  índí^doo  al  trono ,  y  su  concieiida  de  bonbre 
i  8u  conciencia  de  rey.  Salía  apenas  de  esta  conferencia  cuando  le 
fue  entregada  una  carta  deStraffbrd,  en  que  Je  deeia :  „Seftor, 
„  después  de  on  largo  y  recio  combate  he  abrazado  la  única  reso- 
„liicion  que  debo:  todos  los  intereses  privados' deben  ceder  ante 
„  la  ventura  de  vuestra  persona  sagrada  j  del  estado;  os  ruego-qae 
^aceptando  el  decreto  rentovais  el  obstáculo  que  se  opone  á  la 
„ feliz  armonía  entre  vos  y  vuestros  subditos.  Mi  consentimiento, 
„ señor,  os  sincerara  delante  de  Dios  mejor  que  cuanto  pudieran 
„  hacer  los  hombres;  puesto  que  ningún  tratamiento  es  duro  para 
„con  aquel  que  qniefe  sutriHo.  Mi  alma  pronta  ¿separarse  del 
„  cuerpo  lo  perdona  todo  y  á  todos  con  la  dulmra  de  ana  ¡al^^rta 
,,¡nGnita.  Únicamente  os  pido  que  concedáis  á  mi  pobre  hijo  y  i 
jjSas  tres  hermanas  tanta  benevolencia  cuanta  merezca  su'de9ven~ 
j,  turado  padre  según  qne  algún  dia  resulte  reo  ó  inocente." 

Al  dia  inmediato  que  era  el  so  de  mayo  el  secretario  de  estado 
Garitón  anuncio  i  Strafibrd  de  parte  del  rey  que  este  halua  con- 
sentido en  el  decreto  fatal.  En  las  miradas  del  conde  se  notd  algu- 
na sorpresa,  y  por  toda  respuesta  aleo  las  manos  al  cielo  dicienda: 
„Nolite  confidere  principíbus  etfiUis  hominum,  quia  non  est 
jj  salus  in  ilíis."  No  confiéis  en  los  príncipes  ni  en  los  hijos  de  los 
hombres^  porque  no  os  salvarán.  El  rey  en  vez  de  ir  á  la  cámara 
como  se  lo  habia  prometido  á  Bollís  para  solicitar  una  dilaciui, 
se  contvntd  con  escribir  el  dia  1 1  y  por  medio  del  principe  de 
G^es  una  carta  (|Qe  concluía  con  esta  P.  D.  nSi  debe  mérír  seria 
„-an  acto  de  caridad  d^arle  vivir  hasta  el  sábado."  Las  cámaru 
leyeron  la  carta  tres  veces,  y  sin  parar  mientes  en  aquella  fría  de- 
manda fijaron  la  ejecución  para  el  próximo  día. 

El  gobernador  de  la  torre  que  estaba  encargado  de  acompañar 
á  Strafibrd  le  ¡nstd  mucho  para  que  tomase  un  coche  á  fin  de  sus- 
traerse á  las  violencias  del  pueblo.  „No  señor,  le  dijo  el  conde; 
„yo  sé  mirar  cara  á  cara  á  la  muerte,  y  al  pueblo  ni  mas  m'  me- 
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^nos.  A  vos  o<  bi>U  qu«  no  me  escape,  y  »  ciuDlo  á  nú  aw  es 
„  in^vrente  morir  í  minos  del  verdugo  ó  i  1u  dd  ÍNror  popaltr, 
„  si  esto  puede  serles  mw  ffnto."  Salid  i  pie ,  debnte  da  hs  gnitw 
días  y  pascando  los  ojos  por  todas  partesenl  si  marcbase  í  It  ca- 
beza de  na  Cfercito.  AI  pasar  por  delante  de  Ja  prisión  de  ImmI  se 
detuvo;  y  cono  el  día  antes  había  enviado  un  recado  al  obispo 
rogándole  que  estaviete  i  la  ventana  y  lo  bendijera  en  el  nonen- 
to  de  pasar,  levanto  la  cabeza  y  dijo:  ^Mílonl,  vuestra  bendición 
„y  vuestras  oraeioBcs."  £1  prelado  estenditf  el  brazo  hada  á;  pe- 
ro COBO  su  ooraxon  tenia  menos  firmeza  j  estaba  muy  debilitado 
i  caosa  de  tos  años,  el  pobre  anciaoo  cayó  sin  sentidos.  rA  Dios 
^MÜord,  dijo  W  conde,  oonünBando  su  marcfaa,  Dios  proteja 
^VQCstra  inoeenda.'*  Al  llegar  al  cadalso  subió  al  momento  segii  - 
do  de  su  bensano,  de  los  sacerdotes  y  de  muchos  de  sus  amigos, 
arrodillóse  un  breve  ralo  y  aliándose  luego  habló  al  pueblo  en  es- 
tos términos:  ^t^^^seo  á  este  reino  todas  las  prosperidades  de  la 
ff  tierra ;  mientraa  he  vivido  be  hecho  todo  lo  posible  á  fin  de  pro- 
„ curárselas,  y  en  et  momento  de  morir  hago  los  mismos  votos. 
„  Suplico  DO  obstante  i  cuantos  me  escuchan  que  examinen  serla- 
9 mente,  y  poniéodose  ta  mano  en  el  corazón,  sí  el  objeto  de  la 
„  rUionam  de  un  reino  debe  e^ar  escrito  con  caracteres  da  sangre: 
^peosadlo  bien  cuando  o<  halléis  en  el  rincón  de  vuestras  casas. 
j,Ilo  penoita  Dios  que  ni  una  gota  de  mi  sangre  caiga  sobra  vos- 
^fitns}  pero  temo  mucho  que  sigáis  una  senda  torcida."  Anodi- 
nóse de  nuevo,  oró  un  cuarto  de  hora,  y  volviéndose  luego  á  sus 
amigos  se  despidió  de  todos  apretándoles  la  maaoy  dándoles  coo- 
sejoB.  Al  fin  dijo:  „mi  carrera  está  terminada,  un  solo  golpe  va  á 
„  dqar  viuda  á  mi  esposa ,  huérfanos  i  mis  queridos  hijos  y  sin 
„amo  á  mis  pebres  criados.  Asi  Dios  sea  con  vosotros  y  con  todos 
„elk>«.  Gracias  le  sean  dadas,  continuó  quitándose  el  vestido,  per- 
eque me  desnado  con  d  corasen  tan  tranquilo  como  si  me  fuese 
„á  U  cama."  Llamó  al  verdugo,  perdonóle,  hiio  una  corta  prM, 
y  colocando  la  cabeca  sobre  el  tajo  él  mismo  dio  la  seSal.  Cayó 
so  cabeza,  el  vertlugo  la  ensmó  al  paeblo gritando  Dios  salve  al 
^^Ti  y  ('!  contestaron  violentas  aclamaciones.  La  mqhitad  se  dis- 
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■;  fiWMÍ'  crfApMatD.eoin^aiwi:an  íwcteDa^niMlnbaiiMckDS'  ^e 
.  ««iMtnnw'tR  Tuh«Ma.Ha— s  JB<iiida»iyAMqiMiftnhBí— ctot  de 

■  iMcimu» de  bsrótHiuMs. i:<jaám. cum y—d .tiiihiiimí '«gael 
Máen  bu  .todos:  los  cBfatno»Han§imlilifipH-a  jÉ&MarJasoMR- 

-  tneracidnei^  pun  no  haj^.can  ^'faMii'ritfráilaK'iMDDsdorcs'ioo- 
mointut  (|ue  sn eitfllnigD  «votta^  tO(liwi<utipitigi«.'T»yIordi- 
¡^im  uM  counBtdon  pictinritr  tjm  m  \tahu  owilida  Mi;U8ai- 
Mlo:juncli£o,'y  tinto  bvnipMvqaedn'jiy  é^iaBmmmnty»-Íame 
en«u8o>¿'la  torra,  eidndo  de^U  cámara  y  dedmado  Jaca^A  de 
«rotrec  i  cU«.  Lord  Digby  tiaJaía  poblioido  su.  dsoano  contra  el 
Acrtte  de  convicdoa,  y  )«  cámtta  probHaió^pte  «irauliM'y  lo 

'  hilo  qaemu-  por  mano  deJ  rerdvgo  ea  iJS^ie  juiio.  Nano»  pandó 
tan  grande  ni  maior  ifiamada  la  fueraa  da  la  a(nwn$'  pacsial  rey 
al  consentir  la  maette  del  conde  había  tiaibisD  adoptado ,  i^'siii 
notarlo,  la  ley  que  le  prínba  del  dno:!»  «k  ■disolver  hi  e^iura 
sin'ieonsentimiento  de  nta;  y  sin  eaiiargo  bs  camuat»  ifo«9tiJbtn 
segaros,' y  cmirto  mascreciasv  pvderotnvtantO'Sí'MKtibnií^pul- 
sados  liácia  la  tiranía.  El  rey  «(r^nilales  i  iSirifibtd  se;  babia 
desacrcditMJo -á  ius  o)o»  sin  trMtqailiiartoá,  y  ibora«iiedoUab«  4a 
deiWMlAinaa  una  «iMinistad  aias  encamiíada.  En  •el  atnod»'!»  mis- 
-inireánMn  comenzaba  á  formarse  an  partido  realialsi  diattatoi  del 
de  lacotte.  Pyn),'Han)pd«nyBoÍlt»-s«vdandiariiiBeirteppaeisado5 
a  estrecharse  mas  y  saas  con  los  sectarios,  y  asta  abanta  dasigrt- 
daba  hasta  alas  mas  ardíentersoetenedoras  dala  lilwrtad;  ^¿A-qué, 
,;preguniaban,  Mtorpecer  la-rcforaia  pobtiea  con  oaestüones  da- 
j,dosas>  En  materias  de  culto  y  de  dtscipUna'  estamos  dlrididoBj 

'^contra  «I  pscbr-absolato  toda  la  ^¡aterra  piensa  enáainieíaMi- 
^Ce;  y  e^e  ee  el  único  enonigó  á  cjuiecr  conviéaia  parMgiiir  itn 
j^^canso."  AlgoMS  veces  prerakcia  esta  cooMfo ,  y  ^- cunara 
dedicáadoae  al  eióoei» de  los-dnsossecooontraba -aninime.  Fi- 
nibncntie  se  decidid  la  aboliciaide'todos  los  tribonales  arliitrartos 
y  el  rey  consintió  «n  ^o  en  5  de  jolío-dnpiiasdedos  das'dedu- 

•4i&.  La  rafarmapolilica,  al  neaos  cual  sebabia  deseado  y^caace- 
bido,'párBCÍa  ya  cocnpleU;  jpeiode  qoe'aprorecbíbft^ae  estovifr- 
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se  cflcríU  en  Iw  ntatstoc  si  machas  vects  se  cometü  la  ejecadoii 
i  sm  enemigos?  Las  dbdas  dd  rej,  loi  nunoresde  conjaracioiMf, 
)u  deiCTcioaes  oonoctdis  d  supaestas  en  el  ^¿rcito  y  en  el  paria- 
noito  di^MrtelwB  grandes  «knoas;  los  gefes  de  los  comunes  per- 
dieroo  su  poder,  ac  crcjvron  perdidos  ellos  ^sn  caasij  para  man- 
tcno-lo  era  necenrco  el  apojodel  pacblo,  j  el  pueblo  adicto  álos 
pre^terianos  rcdMaeba  i  bu  res  una  parte  del  triunfo.  Eatooces 
volnan  á  hacetse  todnB  las  mociones  contrariasá  la  Iglesia^  jbas- 
ta  los  escoceses  ooBcnwbui  i  solicitar  abiertamente  la  cooformi- 
dad  de  culto  en  a^bas  nadones.  Estas  tentativas  se  frustraban  to- 
davía, y  su  nal  remhado,  loe  (dieticnlos  que  presentaban  «i  la 
c¿mra  tantas  pasiones  y  tantos  intentos  mal  combinados  aun ,  da- 
ban i  tas  actos  ana  apariencia  de  iacertidumbre  y  de  caosaacip 
de  qae  algunos  se  prosaetian  un  térsino  de  reposo.  Pero  la  lucha 
religiosa  se  hacia  diariamente  mas  bnva,  los  sectarios  se  alenta- 
ban y  los  peligros  de  la  Iglesia  iban  en  aumento.  En  la  misma  ca- 
ñara alta  que  era  su  mas  Grme  apoyo  todo  atestiguaba  su  deca- 
dencia: los  lores  eclesiásticos  no  eran  ya  s^n  la  antigua  costum- 
bre, colocados  separadamente  í  la  cabeza  délos  decretos:  el  dero 
de  la  cámara  mientras  leía  afectaba  dar  la  espalda  al  banco  de  los 
(^pos,  y  «I  las  ceremonias  piibUcas  los  lores  legos  se  arrogaban 
la  preeminencia.  El  partido  presbiteriano  notaba  estos  síntomas  y 
reproducía  sns  ataques  dominando  á  los  reformadores  políticos  á 
quienes  mantenía  en  posesión  del  poder,  y  i  pesar  de  sus  aparen- 
tes reveses  cada  dia  adelantaba  un  paso  hacia  el  triunfo. 

Repentinamente  el  rey  volvió  á  su  proyecto  de  ir  á  Escocía  en 
donde  decía  que  era  necesaria  su  presencia  para  la  ejecución  de  la 
paz  próxima  á  terminarse.  Súpose  al  mismo  tiempo  que  la  reina 
pretestando  la  falta  de  salud  se  disponía  á  mardiarseal  continente. 
El  eje'rcito  estaba  por  d  camino  que  debía  seguir  el  rey ,  y  desde 
mucho  tiempo  eran  sospechosas  las  rdacíones  de  la  reina  con  el 
continente :  este  doble  viage  simultáneo  y  repentino  dio  á  la  des- 
confiansa  el  píe  que  buscaba.  K  la  verdad  esta  desconfianza  era 
justa,  pues  Carlos  ftltode  fueraasy  de  crédito  en  Londres,  rodea- 
do de  cortesanos  inútiles  d  de  consejeros  e^avecidos  babia  echado 
Touo  u.  8 
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lUM'mtniídfcal  reino  desas^tdras  y  i  Uta  noaircas  Absolutos  de 
birop«.iEn  Eicooiaoni  se  IritafiedeU  fglesis,  eta  át  U>  oorofift^^e 
jmapqcffi-ajaQedená  todo  coatandoicon  estaignaBgeam-cliaiyof  po- 
fH^j^y^aoUnit  'dñvaese^des.Á  ¡os  mftgwttesi:  en^el  «(«peiLQ  su  pt' 
»y>ls4sip«|afaiaftn8>podi«i.ineiw8<dfeiaiKMntAr  elbiíciero  de  «i» 
]MitidhÁtt»í  y  siluttfi  HiGUánto  al  >aootiilute  sua  inliendones  ortn 
mano»  fi|as!,.sifi'med¿tu-  tii  prever  Ja  gu«vft  Imacñha  y»  dinero  y 
abadoft.  Loa  «onunas  no- dabtn  indicios  d*  su»  sot|)Kbas ;  peroicn 
a€  de  JMJo  soücitaren  qm  la. reina  do.  GaUara.de.ttondies  y.  que 
pJH^VHia  «Lrey:  ralardar  au  partida.  Carlos  ae  .nestro  a^resea- 
tido.aicetando  ffue  coii5Íd«rabft  aqaella.  demanda  coiBo.un  mero 
e^FÍoho,  y  ton  el  objeto  de  indicar  que  no  daba  importancia  at- 
gnBa  á  su  respuesta,. ramilto' los  comunes  á  los  comisionados  «seo- 
ceses,  de  quienes  decia  que  fe  rogaban  «ceJerasesu  viage.  Los-es- 
coQesea  couviaieRui  en  uua  dilacÍDii ,.  y  la  rciaa  prometió  muy 
gustosa,  que  no  se  ii-ia.  Tranquilos  ya  los  comunes- apresararon  el 
licénciamiento  del  eje'rcito  qae  á  proposito  liabian  retardado  hasta: 
eotOBcea,  y  pon  medio  de  cartas  garantisaron  á  las  tropas  >el  pa^ 
de  au&  sueldos )  para  acudir  á  esta  urj|>encU  algunoa  ciudadanos 
cddsos  hicieron  fundir  sus  Tajillas,.  contratároose  nuevos  «mpr^- 
tM<y.£*>Hí3aUiron  nuevas  contribuciones {  y'SÍn-embargo  el  lioon-^ 
cianiMilo  se  hacia  con  mucha  leutitud,  parte  par  falta  de  diftero, 
paiAe  porta  fHitla  voluntad  délos  oficiales.  Aplaudíalo  el  rey  en 
secreto,  tomabao  los  comunes,  á  las  pasadas  angustias,  y  espiró 
OQtre  tanto  la  dilación,  convenida.  Auuqu»  m  S-de  agosto  lacj- 
raara  pidió  otra  fue  inútil,  pues.d  rey  dijo  que  iba  í  partir,  y 
timpoeo  tttTO  mejor  ¿xita.lasoliciLod.de  qoe  ae^nombiase'un  gi>- 
bemadordol  reino. á  fm.de  queuO'Se  intemuD{»eraii  los  aegoctoft: 
el.rey  secontento  con  elegir  al  conde  de.  Embx  oapitan  generai'al 
sud  del  Trent,  y  partió  el  lo  de  agosto  con  esperanzas  qae  se 
antrevian  en  su  lenguage  aunque)  sin  ser  posible  atinar  en  que'  las 
fundaba.-.  ... 

■Bien  pronto  hubo  de  conocer  Ja  cámara  que  eslaado  ausente  ri 
monarca  no  podia  baoercosa  algwKi,  y  que  por  lo  mismo  le  aur 
portaba  mas  vigilar  -de  cerca-á  sud  adversarios. ¿.  iufiaisar  el  celo 
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de  sm  tfWigw  áv  Im  pfbvntdt»,  A«f  rfürfOcs  de  qiáikf»  é'M  áv  ímU 
tiles  «MÜm«  «n '117  d»>agano<  t^uüvió  f0P»r#g$t»i  y&  )«r«l 
TMiira'itidUaio ,  -ya  'p^r^m  miii%htM>d«nHr  irtdividaw^tMriMi^MH 

grtfvsdei  p«reido.  finvitÍM  á  RicfKÍa-  pan  «sur^ccMa  dr  Cérios  y 
ctádar-de  (M'iWKMMsi^l'parlftiHento'Qrra  comisión  premlída  pos 
Rsmpden.  Otüf' mas  numerosa  retMtIdade  amplios  poderes  y  pMR 
náida  por  Pymáiií  ew'r«sid«n«J(i  en  VMiminsKrpara  mtenmtti»* 
nñescnoeiradAs  U5:oitBftras.  El  ahaíotn^  las  mismas  mMídu/y 
d«td«  'liit^  s«  ¿«rimaron  por  lefi  condados  muehos  'índítfdMM 
lt«rMs  d«  ardor  para  pnvpagar  sin  s«Atitm«ntD0  y  sts  tbmoiw.  A»- 
bos  pirtKlospueB  (Mn'la  apiirJMidáí  de  witf  iregnaíban  ¿  btisawr 
fnem»  Itfjm  áé  h  capitaf,  y  mediuban  uno  conifa  oim  mitvt» 
combates. 

El  rey  no  oso  (kttnffTsfr  mucholiempA  al  atravesar  por  el  «j^(^ 
cito  ingles  ([ut  se  ibfl  iíceneiaiido  y  por  el  escoces  que' Tólvia  á 
so  |MÍ9í  y  á  pesor  de  «sto  sui  tenlalivas  con  la  tropa  y  en  parli-* 
calar  con  los  dfksialtsf  ftierún  bastante  piiblicas  para  que  lord  Htn 
Iltml  que  «staba  al  freátn  d«l  Icceociamifento  escribiese  con  algtind 
in^tH«iad  atcoMledt'EdMí ,  afíadiénddie'qaé  al  Tolver  á  Londres 
sfr-Mpllcariamaf  «stensimcnne.  Aptanas  Garlos  llegd  á- Edimburgo 
caaEBdo'BCcedúi:i:todH  In  pétkJones  de 'la  Iglesia  y  del  pat-liisttf- 
to  de  Escocia:  pidamentos,  trtbunilcs,  reooncia  de  todas  laSan^ 
Ugius'ppero^airns^de'  lacoroin,  persecuciones  conin  tos  prín- 
cipales  adveraartoE  dat  cwenant,  concorreneia  d«  las  timaras  en 
el  nombramiento  d«l  consejO'  privado;  en  una'  palabra,  nenguna 
solicitud  file  desairada.  Con'  on»  gravedad  en  que  se  «ntrpveia  tí 
dÍB«tMtosG  conformaba  con  «I'CdUó  de  los  presbiterianos,  asístia 
á  sus  preces,  escachaba  su^serfnonesj'cclesiásticosy  legos,  nebíes 
y  plebeyos,  todo  el  ttimido  en  recibido  con  utl  favor  estraort]in«>- 
rio;  p.rDdigdbanMle9 títulos,  empleos,  promesas  y  pensiones.  De 
repente  i  principios  de  octubre  se  derramo  por  la  ciudad  Ik  Vtít 
de  qoB'Hunilbtn  y  Argyle  rpie  eran  tos'dos  magnates  At  mas  ci^'- 
dito  en  el  parlndent»  se  habian  marchado  de  él  seguidos  de  me 
antígos,  y  Ktitídose  fl  ciatillo  de  Kmnal  rendencia  del  conde  de' 
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Lanerkliermano  d«l  primero  para  suatraerne  al  peligro-  il«  ser  de* 
tenidos  <yt  aun  üsesimdos.  La  sorpresa  general  fue  grandñian,  pre- 
gtintábiinse.  unos. á. otros, .sin -que  nadie 'SupictadarnMpMSta^  que 
tnoMvDs  Unían  lo^'ijugttiTos  para  lale&  temores^  ó  el  rey  para  st- 
m^aiib»  intentos.  Propagáronse  estraüascoDÍetitras^Cários  seqse- 
ÍÓ-de>ella£.con.inudiio  enojo  j  cual  de  ati  ultcage.  yredaAÓ  del 
parlamento  Ja  esdusion  de  Hamilton  ha^ta  qtie  aa  honor  estu- 
.VK8K 'Vindicado.. El  parlamento  Gmifi  y  circunspecto  se  ne^  á  una 
decisión  pronta ,  y  dispuso  recibir  una  iofornuoioD.  Despi^  .de 
haben  dido  á  muchos  teAigos  la  comisión  encalcada  del  negocio 
dio  cuenta  del  resultado ,  y  sin  el  menor  retardo  se  declaro  que  no 
habla  lugar  ni  por  ¡larte  del  rey  á  una  reparación,  ni  á  temor  aL- 
gnfw  pt»  parte  de  los  fugitivos,  que  volvieron  al  parlamento,  sin 
hablar  ni  ellos  ni  Cirios  palabra  alguna  acerca  de  lo  acontecido, 
<con  lo  cual  el  público  no  supo  nada  mas  de  aquel  negocio. 

Mi  tuo  ni  otro  partido  querian,  darle  á.  entender  todo  lo  que 
pafaba,  y  para  ellos  ya  no  habia  cosa  alguna  ocuUa.-  En.  el  ntoaten- 
-toimismo  eti  que  d  rey  á  fin  de  hacerse.suya  la  Esc^a  para,  que 
la  ausiliase  contra  la  Inglaterra  se  decidid  á  conceder  tantas  mer- 
oedes,  habia  medítadoien  uno  y  otro  reino  la  ruina  dc:  sus  enemi- 
'gos.  Persuadido  de  que  les  jueces  no  podrían  menoS'de  condenar 
«omo  traición  la  correspondencia  de  los  descouteotos  ingleses  con 
los  confederados  d&  Escocia,  á  la  cual  se  debia  quizás  la  tíltima 
invasión ,  fue.por  sí  mismo  á  buscar  las  pruebas  coa  el  objeto  de 
inteatar  í  su  vuelta  contra  los  gefes  de  los  coaunesla  misma  acu- 
sacíonVqne  Strafibrd  prevenido  por  ellos  do  pudo  llevar  á  cabo- 
Habíase  comproBMlido  á  entregarle  aquf^los. documentos  et  conde 
de  Móntrose,  gentilhombre  atrevido,  al  principio  adicto  al  oove- 
nant,  peroque  mas  tarde  recobro  el  favor  de  GiiiosXontando  con 
8B  palabra  había  eetepartidoj  masantesde  su  llegada  una  carta  es- 
ciítai«DC«fraé  interceptada  por  Argyle  dispertó  Jas  sospechas  délos 
esGOoesas,  y  el  reycncordró  preso  á, Móntrose,  que  ajeniado  por  et 
aiesgoy  ardiendo  en  deseos  de  veaganu  hito  decir  al  noy,  qup  a  ¿L 
pediese' verlo  le  haria  oenofier  caáiéí  eran^us.VierdadQrpswiigos  y 
oaáhlssus  pasada»  tramas..  Por  loedio  de  algunas  persottaj;  de  ron- 
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fiwza  Míntrose  Htlió  ocuhamentff  delacíroel,  irasladdw  por  la:no^ 
cbealcMrtoitlrej,  itrfbmiólcdecinntosikta,  acusdáHamiltony 
á'ArgyleJelnbcr  tonadopai'»  etilos  inaii«jos  délos  descont«rilos, 
as«garafecpie3usfiipe(e5tojiKtÍBcarím,}>leei»peñ({  ii^ued«rei>eii- 
te«ekpod«rase:deMpiello9  dosgefesyá  qncBe  deshiciera  de  «jIIosm 
caso  «k  reñstirte.  Carlos  dispuesto  siempre  i  abracar  resoluciones 
t«iBeriríkS' y  sin  oalculir  el  cfeoto'fjue  semejantv  pkso  había  de 
prw^icit ibrsosMaeiilo  «n  e!  inmo  dal  pueblo  cuyú  favor  qverii 
^rangearae,  consintió  cu  todo:  urdiói^e  la  conjuración  Inoiendo  Car- 
los RiDcbas-  BMTcedes,  y  todo  estaba  ya  pronto'  para  h-  efecuóion 
emado  locdo»  bres  avisados  i  tiempo  lo  frustraron  todo  saliéndo- 
se de  la' eiodad  oán -mucho  raido. 

El  parhmento  dr  Esccwia  muy  bien  aconsejado  sufocó  C8tene|^ 
cío;  poesó  no  tenia  el  pelrgroónoquisocompronieterlotjac  acaba- 
ba de  ad^irJrj  como  lobalMera  comprometido  á  seguir  la-luclta  hasta 
«1  ültkno  estremo.  El  mismo  rey  para  ocaltsr  sbs  designios  y  los  Aaloi 
rcsolttdosrpie  babúti  tenido,  elevo  áBamilton  i'lt  clase  dediiqoe, 
dióá'Argyleel  título  de  marques,  creo  conde  de  Leven  á  Le9lej;'ma& 
á  pesar-de  estas  exterioridades  de  Carlos,  Sampdeny  ta  comisión  in- 
f^esa  bfen^^ndoresdetodo  no  retardaron  un  instante  darplcnoco- 
uocámieato  de  dio  á  Landres  en  donde 'estaba  próxima  la  -nueva 
apertura  :de  las  ojmaras.  Estremecióse  el  partido  que  á  pesar  de  su 
deconfíanza' nunca  f>rcvíó  tales  riesgos,  y  los  gefes  creian  que  sus 
antiguas  relaciones  con  los  insurrectos  de  Escocia  y  la  rebelión  mis- 
ma estaban  del'todo  perdonadas  por  el  ultimo  tratado  de  pas. 

A  este  síntoma  de  la  obstinación  con  qic  el  rey  alimentaba  sus 
v«ngaltvo8  intentos,  aun  toa  hombros  ñas  moderados  se  cre^'cron 
irremisiblemente  comprometidos.  Habiendo  üyóe  encontrado  á  les 
lores  Easex  y  Hollaild  que  ton  aire  sombrío  hablaban  de  las  ocur- 
rencias,burlóse  de  aas  .tcBíN-es ,  y  les  recordó  lo  que  un  año  an- 
tes pensálun  de  Ar^^lr  y  de  HamiHon.  Todo  se  ha  cambtadodes- 
de  entonces,  leeontestarmí;  ha  cambiado  la  corte'y  ha  cambiado 
el  país.  El  3o  de  oclulm>'do -i€4t  que  fue  el  día  mismo  en  que 
se  reunió  ta  cinara -hiao  pedir  «1  conde -de  Essexuna  guardia,  que 
en 'SU  concepto  era  ÍDdispensab)e<)>ara  la  seguridad  del  partaraetir- 
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to.  En  las  cojiferetiaas  qufen  cobraron' en  U  caSa  délonl'BoHmd 
los  gefes  de  Itis  du3  cíitaaras  W  cdimintcatiansus  ndtíetas  y  sus  re- 
celos, discurriendo  Ib  que  podiarí  hacer  en  nl^to  de  su  inqótelud ,  y 
resueltos  i  osarlo  toJopií'a  salirdedia.  «Si  elrej,  coiAú  drjo-I,prd 
„P[ewport,  trama  contra  nosütrde  tále^  co>i)iirttcian(!í,-aqui>tene- 
„  roos  á  'su  esposa  y  i  sus  hijos ; "  y  su  ¿larmá  era  tatito  mayor  «n 
cOanto  iiO  osaban  valerse  de  ella  á  fín  de  cotimorer  ál  pueblo, |i<ar- 
que  en  |)scocÍa  no  habítt  estallado  moTÍuiiento  algnuo ,  y  eh  Londres 
nada  ptodia  descubrirse.  ' 

En  medio  de  «ata  aorda  inquietud  ll^gó  de  repente-  en  i  de  tio- 
vlembre  de'  1641  la  noticia'  de  tqo'e  una  ínsurreccb*  tan  gijberal 
como  violenta  había  dado  motÍTu  i  un  terrible  degüello  en  Irlan- 
da,  y  ds  que  amenazaba  muy  de  cerca  i  U  reSigton  protestáiite 
y  al  parlamento.  Los  católicos  irlindeseá  sÍB' diilincion  de  otases 
se  habían  Sublevado'  en'  todas  partes  reclamando  la  libertad  dé  su 
creencia  y  de  su  patria ,  invocando  el  nombre'  de  U  reina  y  del 
rey  misino  ,  hkcíendo  alarde  de  una  comisión  qáe  dedan  libertes 
dado  el  tnonárca  ,  y  dejando  entrever  el  proyecto  de  übratse  á  sí 
mismo  y  al  trono  de  los  puritanos  ihgkses  sus  enemigos  comunes. 
La  conspiración  tramada  en  todo  el  reino  desde  mucbo  tíenrpofne 
desoubíeíta  por  casualidad  dnicámente  en  Diiblín  el  as  de'octu-' 
bre ,'  víspera  del  dia  bn  que  dabia  estallar;  y  apenas  hubo  tiempo 
para  salvar  la  capital.  En  los  demás  puntos  la  esploston  no- encon- 
tró' obstáculo  alguno,  y  én  todas  partes  los  protestantes  de  Irlan- 
da acometidos  de  improviso  eran  robados,  perseguidos,  degollar 
dos  y  sé  tes  hicieron  Sufrir  todos  los  martirios  que  el  odio  religio- 
so y  el  pohtico'  pueden  inventar  contra  hereges,  estrangen»  yti- 
rantís.  Hamnse  hot-rifales'  j'  lamentables  descripciones  dr  sus  aofrr- 
mieotos;' hablábase  de  un  tsínnilméro  de  mnerlos,  y  de  tormentos 
hasta  entonces  no'oidos,  y  ti  mal  era  en  realidad  tan  grande  que 
á  merced  de  los  temores'y  de  fas  iñteiiciones  de  cada  cual,  podia 
e^tagerarse  sin  chocar  cdn  ta  verosimUitnd.  Un  pueblo  medio  salvage 
y  apasionado  par  su  barbarie  que  te  echaban  etí  cara  sus  opresores 
pidiéndole  al  mismo  tiempo  que  saliese  de  «lia ,  concibió  conafati 
la  esperanza  de  libertad  qut  sus  disensi(>nes']e  ofVeciati.  Estímula- 

DiqitizeabyGoOglc 


ikt  á.vtiTguT  w  Hi  ^ciio  4i>  )ps  lultragjeif,  y  I»  desgptcias  de  ^iet 
KÍglní^i;«utc^gab4:£0(Lalcgr^^  orillo  s  escesps  queihacjan  esr 
trtmpceri  stp,  antig|UQ&  señores.  Las,autoridad«s  inglesas  ttQ  tenían 
medio lalgano  de  Twisl^le,  puss  el  paflamcnto  dejándose  arras- 
trar por  fl  odio  b^cú  Stra0brd  y  hacia  la  corona,  y  |i^e(}ciip^o 
con  el.deseo  de  fundar,  la  )ít>9l*d  en  Inglaterra,  olvido  qve  tjue- 
rÍ4 .sostener  un. tirinico  stsleiDa  e^  IrUnda.  £1  tesqro  estaba  ex- 
baostov. abolida  la  lej. marcial,  raducjdo  á  U  última  espeesion  el 
ejército,  sin  foerzas  el  poder  real,  y  como  á  despecbp  del  monar- 
ca se  habia  probihido'ijlosiriiiuleses  licenciados  que  fuesen  áwr- 
TÍr  al  estrangero ,  se  derrainaron  por  el  país,  y  ausiliabqn  la  insur- 
reccioik  Aunqoe'  el  conde  de  Letcester  fne  nombrado  para  suce- 
der i  Straffbrd  do  residía  aun  en  Irlanda  rirejí  alguno;  y  el  go- 
bieroo  estaba  confiadp  i  los  dos  jueces. Guillerqio  Parsons  y  Juan 
BorUae,  hombres  cia  capacidad,  siu  crélito  ysin  mu mc'rítos  que 
3B  cdo  í  favor  de  loe  presbiterianos. 

La  Iiglaterra  entera  dio  no  grito  -áe  eqpanlo  y  de  furor  coutra 
ct  papismo;  todos  los  protestantes  se  consideraron  en  riesgo^  y 
Carlos  que  recibid  estas  noticias  e»  Escocia  las  puso  en^cono^ri- 
mieoto  de  las  cámarai  indicando  las  medidas, que  con  el  ausllio  de 
los. escoceses  babit  tomado  p»ra  sufocar  la  revuelta,  y  cqnfían^o 
aqvcl  negocio  al  parlanento.  No  tenia  el  rey  parte  en  tales  acon" 
tecimientos,  y  U  comisión  de  que  hizo  nitrito  sir  Pbelim  O'Neil 
no  era  mas  que  una  impostura,  pero  su  conocida  enemiga,  h^ia 
los  puritanos,  la  confianza  que  mas  de  una  ver  había  manifestado 
á  los  cat(9icos ,  las  intrigas  que  desde  tres  meses  antes  sostenía  en 
Irlanda  á  fín  de  procurarse  en  ella,  sí  fuese  necesario,  plazas  fuer- 
tes y  soldados  ,  y  Snaluiente  las  promesas  de  la  reina,  persuadie^ 
ron  á  ioí  iitaod  eses  de  que  podían  usar  e)  nombre  de  Carlos  sio 
temor  de  que  públicamente  se  losdetimintíera.  Apenas  el  rey  hubfi 
visto  que  toda  Irlanda  estaba  sublevada  cuando  se  lisonjeo  de  qqe 
tm  peMgro  tan  jinmiomite  éuria  ñus  tratableel  parlamento}  y  aun- 
que oú  sqxtuyo  á  \o?  rebeMesj  ni  pensó  aliarse  con  ellos  at  púnio, 
U  i^blevacjon  no  Ruperto  en;  el  la  ira  ni  el  espanto  que  habla, 
caos»d(>-«l  pirablb.,  oo^dló  pcjsa  á.  sufocará  Iss  rebeldes ,  y  coiu- 
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fio  el  negocio  fí  ff^  c^i^.^^fiq  ííff,(Cpie.j«WyeWR  «ofrtP.ett*  Ira 
consecuencias ,  p«ra  i4eiar,tp^a,£9S|wct}a,4^.C9j«i|dÍ^«4y^y  «pii'- 
xás  también  con  el  fiíi  de  i)o  ser  re;p^s«JMeiADt«  etnstíbcUbM  é»^ 
tólicos  de  los  rigores  de, que  iban  isev.vi(:tÍinBs,Tal«fl.nMa^oS5ÍB 
embargo  se  estrellan  síempre^contra  lafitfssi^e^de  un!  pueblo^  j 
el  que  no  quiere  servirla;  no  es  capa&  de  triupfar  de  ellas-  Losige- 
fes  de  los  comunes, mas  hábiles,  y  coiocadoseo  mejor  posición,  soi- 
lo  trataron  de  beneficiarlas  en  favor  suyo;  sv  inquietud  se.  desva- 
neció pues,  porque  el  pueblo  se  .creia  en  tanto  peligco  ctuno  la 
cámara;  y  esta  ansiosa  pof  señorearse  delpoder  que  el  rey  le  ofre- 
cía se  ocupó  poco  de  sufocar  It  revuelta;  los  socoirpa  de -tf opas  y 
dinero  enviados  á  Irlanda  fueron  escasos,  lentos  y  nal  dispucstost 
todos  sus  discursos,  todas  sus  resoluciones  se  dirigieron  do  mas 
á  la  Inglaterra ,  y  por  medio  de  una  coaducta  tan  decisiva  cof*o 
inesperada,  resolvieron  comprometerla  sin  remedio.  Al  abricse<d 
parlamento,  se  balúa  nombrado  una  comisión  con  el  objeto  deque 
preparase  un  manifiesto  general  en  quese  espiEÍeran  todas  lasqiie- 
jas  del  reino,  y  los  medios  de  acallarlas;  pero  la  re£Drm«  fue  tan 
rápida  que  se  dejó  á  un  lado  aquella  solemnidad;  y  puesto  reme- 
dio casi  á  todas  las  quejas,  por  lo  menos  á  las  que  se  referiwi  al 
estado  político ,  la  comisión  no  se  ocupó  de  su  encargo,  y  al.  pa- 
recer no  había  quien  de  el  se  acordare,  cuando  hé  aquí  que  á 
priaci^ios  de  noviembre  de  1641  se  le  dio  repentinamente  orden 
para  que  de  nuevo  emprendiese  aquel  trabajo,  y  lo  presentase  sin 
el  menor  retardo.  En  pocos  dias  fue  redactado  el  manifijesto,  y  se 
presentó  á  la  cámara.  Aquel  escrito  no  era  ja  según  el  primer  plan 
la  esposicion  de  los  abusos  actuales  y  de  .los  unánimes  votos  del 
pais,  sino  un  triste  cuadro  de  los  males  pasados,  de  tos  antiguos 
agravios,  de  todos  los  yerros  del  rey,  de  todos  bs  me'ritos  del 
parlamento,  de  los  obstáculos  que. había  superado,  de  los  peligros 
que  corrió,  de  tos  que  entonces  le  amenazaban  y  que  exigían  gran- 
des esfuerzos;  en  una  palabra,  era  un  Jlajuamientp  al  p'ieblo,  di- 
rigido en  particular  álos  prosbiterianos fanáticos,  y  que  inflaman» 
do  las  pasiones  dispertadas  por  la  revolución  de  Irlanda,  los  e&ti^ 
mulaba  á  que  sin  rewrva  alguna  se  entregi^eu  á  la  cámaj»  de  los- 
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s>,  dA^  citp«t^4 'sil^rlbs  idel' papismo',  tt¿  los  obispe»  y 
del  v^.  A  IftiprW»' lectura' d^lpt-oy^eetafiotio  machos  uurmil- 
UtHj  pulas  a^nett*  re9olacíoA')njít[I,  sin'  motivo  alguno  conbcido'^ 
y  sin'^objMtt'd^vcto'  'rtí  apareOte'^  torprendid  é  híxD  sospechar  i 
mutitós'Ae-Aof  Mamama  qve  hasta  entonces  habíah  sido  poco 
araigDS  Je-fo  corte}  quejilrofise  estos  áeta  acedía  del  lengoage,  díc 
■f]uslla'irfdtil  ctítera'contniÍK  ffbusds^ja  reformados;  de  laaspereu 
quemdnífiectibacMi' respecto -al  rey,  y  délas  esperanzaB dadas  álos 
sectarios,  pnesio  que'selgrioniban'  los  ocultos  designios  y  Ios-des- 
conocidos riesgos  ^ue  exTgian'tán  violentos  mfldioá.  Si  aquella  es- 
poficioR  «ra  ptf  a  el  mOnartx  no  podia'  esperarse'  de  ella  bien  al- 
guno ,  y  si-  se  dirigía  al  pueblo  era  "descoiiocidd '  el  derecho  coii 
que  al  puable  s»  apelaba.  Los  gefes  del  partido  respondieron  po- 
co pwque  no  podJaii  decirío  todo,'  mas  'prJTadamente  trabajaban 
con-ferror  para  ganar  votce,' protestando  que  su-  obieto  no  era 
otro  que  imponeri  la  corte,  y  trastomtrsHS  intrigas,  y  quecuan- 
do  la  esposicioa  se  hubiese  adoptado  no  la  publícarian.  Este  len- 
guagí  produjo  su  «fecto,  pórqiie  la  desconfianza  era  tanta  que  al- 
gunos hombres. por  otra  parte  moderados  participaban  de  ella,  si 
se  la  hacian  entender  don  prlidencia  y  con  dulzura.  El  dia  aQ  de 
DOTiembrecaande  laxámara  después  do  una  sesión  de  machas  horas 
iba  á  Ntirarce,  los  gefes  dd  partido  que  creian  deguro  el  resulta- 
do pidieron  qoe  Itespüsicion  se  votase  en' él  acto;  pero  lord  Falk- 
land, Hyde,  Golq>e^er  y  Palmer.se  opusieron  á  ello  insistiendo 
vÍTamente  en  fjue  se  dejara  para  et'dia  inmediato,  á  lo  que  acce- 
dió la  cámara.  „j  Por.  que'. motivo  habefs  insistido  en  la  dilación? 
„  preguntó  Crolnwell  á  lord  Falkland."  „  Porque  es  muy  tarde, 
^contesto  este,  y  es  segnrb  que  habrá  largo  debate,  Será  ligero;, 
„  replicó  Oromwell,  con  una  confianza  verdadera  ó  afectada."  Abieis 
ta  la  cámara  al  dia  siguiente  á  las  3  de  la  tarde,  llegó' la  noche  y 
ú  debate  pareeia  apenas  comenzado.  Aquella  no  era  la  corte  lu- 
f^aodocara  arcara  con  el  pueblo,  sino  que  por  la  primera  vez 
contendian  dos  partidos,  sí  nó  naciduales  ambos,  i;altdos  al  menos 
del  seno  de  la  'nación ,  apoyados  uno  y  otro  en  intereses  y  senti.- 
mienlos  pabltct»  y-contaildo  cada  C^al  'en  sus  lilas  ciudadanos  de 
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pro  é  indepemtitntcs. . Uñados,  pnr  es|iennXp»io^u(ia,  dJsidíutus 
dtoraifeerooties  otméstos;  cada  uoúi  TaLiainaba;.el  porrtnir  svaav»- 
do  al  triuníb  de  su  adversario  y  desconocia.tfl  qiie.ara  fncR^a  que 
naciese  de  au'  victoria.  Oorabati^roo  .paes  cotí  un  eiicaniizBmitDto 
nunca  visto  hasta  entonces,  y  . se. manifestaron:tanlo  mas  obstina- 
dos en  cuanto  «e  guardaban  oonúderaciaiies  y  no  seatrcvian  i.^c(p> 
sane  claramente»  deja'ndosc  airastrar  de>sus  sospechas.. Corrían  las 
liorasj  los  booobres  de'bjleá,  los  itidifercntes  y  losviejosse  ibanfaí- 
ligados,  y  hasta  el  secretario  de  estado  Nicholas  se  mfrchd  antes, 
de  teiininarse  el  debate.  Qácía  media  noche  al  fin  la  cámara  se  de- 
cidió  á  votar,  y  la  esposícíon  fue  adoptada  por  5g.  votos  centra 
48.  De  repente  Hampden  se  levanta,  y  pide  que  se  imprima.  ^Ya 
,,Io  sabíamos,  eiclamarori  algunos:  r(uereis.3ublevar  di  pueblo  y 
,, hacer  caso  omiso  deJoa loras. La. cámara,  dijaByde,  noa,c(»tuni- 
„.bra  publicar  da  esta  maoera  sus  actas;  esta  ri^Iucion  qne  yo 
„ reputo  ilegal,. será  funesta;  y  si  se  adopta,  ¡nao  t^  se  m«  ad^ 
„  mita  protestar.  T  ámí  también,  grito  Palmer:  protesto,  protesto, 
„  repitieron  mochos  desús  amigos."  El  partidb opuesto "se  indígnit; 
este  modo  de  proceder  usado  por  los  lores  era  desconocido  en  la 
cámara  de  los  comunes ;  Pym  lomó  la  palabra  para  demostrar  que 
aemejaiite  coiidueta  era  laiiilegal  como  pdigrosa,  ysel^  inter- 
rumpe con  invGctiras)  trata  dd  contimar  su  discurso  y  le  respon- 
den con  amenazan.  La  cámara  entera  está  en  pie,  y  muchos. dipu- 
tados ediando  la  mano  á.  la  cruz  de  sa  espada ,  parecen  dispuestos 
á  coioenaar  la.  guen-a  civil  en  la  .sala  del  pariMnento.  Transcurren 
dos  horas ,  y  á  cada  tentativa  qu&  se  hace  para  adoptar  ana  res»- 
lacion,  renace  el  tumulto;  finalmente  Hanpden  lamentaitdp  o^n 
dulzura  y  giaredad  aquel  humiHanle  desorden,  propone  ({ue  sa 
levante  la  sesión,  y  se  deje  el  negocio  para  el  ditf. -siguiente.  Eq 
efecto  it  cámara  se  separa.  <(cHa  babido  debate,  ó.né^p^egt>ntd 
„lord  FalkUad  á  GromweII,  en  el  momcntO'  «n  que  -íaÜB.'  Otra 
„vez  os  creeré,  dijo.  Cromwell,  y  luego  acercándosele  al'Onlo 
^añadió:  Si  la  cámara  no  hubiese  adoptado,  la  esposicifHi,iyo..y 
j)miichos  hombres  honrados  i  quienes  conozco  hubi^ramoa  VQO- 
„dido  cuanto -tenenioa  y  dejado  Ja  IngUlArra,  para  .steUpi^'' :"  " 

[:.,q,t,.-edbv  Google 


IlVClLATERftA.  fSS 

La  sesión  inií^ilNliU'Aié-pOjCO  «gitaifa  porcfMlos  realistas  deses- 
peraban áe  li(VítlorA:,'^'aUsá*T€rs*iés  decrey«ron  tul  próximos 
i  penlerla,  qwe  nó  Adéábatrun  iuffrocombil*.  Trataron  de  per- 
«igdir  á' Ice^aatoMí  de  la'prbteata;  pero  Hyde  tcmú  amigos  que  se 
negaroíi  *  ent*«gárle ;'  Paltifer  enviacto'  á  la  torre'  s^ó  de  «Ua  al 
instante;  a^uAAs  «ip(i<iaci(fne3  tertninaroit -la  dispwla,  y  por  utia 
mayoría  de  aSrvolos  se  decidió  iitapñniir  U  e^osjüion,  lo  cual  *« 
retardó  sin  emtwtgo  pohjue  era  prenso  preteoLub  aates  al  rey ,  á 
tpiKti  de  día  eii  áí*  see&pieraba.  El  s5  de  noviembre  .llegó  confia- 
do y  orgulloso  ápesacdel  miA  ¿titodesu  empresa' 4n  fificocia  y  de 
r[ae  sabi»  }a  luieva  kcrimonia  del  parlameiitA.'En  todo  el  camino  y 
particnlarraesté  en  Yorli  fue  recibido  con  las  mas  ardientes  muesi- 
Iras  de  conleirto  y  alegría ,  porque  «n  muchas  puntoí  his  couce- 
síones  á  los  escoceses  habían'  lisonjeado  al  pueblo,  «is  ocultas 
manejos  eran  desconocidos ,  y  por  otra  pirte  en  el  pais  lo  inisnio 
que  en  las  cáiñaru  se  iba  formando  un  partido  realista  que  cowen- 
zabt  á  liaeer  ioéteataciande  sasseBCimientos.  Dio  fnecatraña  á  elloa 
la  ciudad  de- Léndk^e5,  en  doiide  los,  amigos  ^I  r¿y  liabiui  lograda 
qoe  fuese- -elei^idó  Corregidor  -Aícaiido.  Gouniey,  hombre  acliv», 
rÉl<W090,  decididametite  adíílo,  y  que  preparo  al  monarca.un  bei- 
Ikñtfl  recibimiento.  Fueron  á  su  eneumlro,  y  en  medio  delaa  mm- 
yores'aclámacfoués  lo  «geoltaroii  hasta  el  palacio  de  'Wliithehall 
DÉu  multitud'  de  ciudadanos  i  caballo,  completamente  armado9*y 
tremolándolos  estandartes  délas  corporaciones.  El  monarca  á  su  ves 
lea  dio  an  nragnífico  festín,  honró  al  lord  torr^idor  y  á  mucbas 
otras  persones  con  el  título  de  caballeros ,  y  como  deseaba  dar  á 
entender  cuanto  antes  á  tos  rorauBeb  que  se  creta  fuerte,  al  día  ai- 
gUÍenle  de  m  llegada  les  retiro  h  guar(iia ,  que  dnrante  mt  ausen- 
cia tendiera  el  coode  de  Eaiez. 

Grande  mudansa  sufrió  el'aspecto  de  los  negocios:  al  duúbok 
movimiento  del  reino  sucedía  la  Incba  de  los  partidos ,  y  la  re- 
volución i  la  reforme.  Oonocitfronlo  los  ad&Iidca  de  esta ,  y  dando 
repentinaffle«te  á  su  condacla  un  nuevo  cftrjcter,  la  esposícion  fue 
presentada  al  rey  ^e  oyó  con  calma  su  lectura,  y  dirigiAidcxe  en 
seguida  íia  comiabn  pr^iuutó  si  la  caneara  trataba  de  publicar 


.Google 


m4  -^'íHvnüOé' 

pomlcr'ij  te'iSriigmJtiis'de'fl;'M.  y'iÓMós'thKfitete'difó  tju^regu- 
hnéetite'rio-'fcdpínfJMi  Ba"r«it(u<.ftí 'aTinsfcíírte/'y'VpiB  !é1a«ivia- 
ría'tán  ^r¿AiM  «om^-lk  fMpiamric&'(A!l'»^o«iO'td'|^nirÍt)^r&:  Esto 
sin  enübs^o  íes'intj^ttí  mú^1[kJ(!t/'l'{t»íi'gdftü'BVlt>MchriltaíeMo^  y 
Asi  fue  qa«  sth  'tospei'ar  '¿tosa'-a?gdnal''d«ípltigat'on')(Ife  "^{fentc  los 
proyectos  que'lá-espt}sícÍ<}ntid'deiaIÁi'enÍTev«r'íÍr]t)fet^.'  Hasta  en- 
!onces  habíaftft  fotbediado  hSs-'CtinlWÍaéfds  ^■íhíoráíó  fiiíí'ahíigtías 
leyey,  y  ahtiiil  pmclártikftJn  prfncipitís'^'  ímporftísarneíité  pídiehjn 
intiovácioties.  'DisótitSas*  entoWcislaley  pbra''eÍ"'léT-aiHafBÍento'.  de 
ttopasdestitis'dafe  'á-'IrSítifta,  y  eii  é\  préátMbuJft- dcaJUr  se -conti- 
nnd:  tt que  4M 'Aíhg^  tiití;  ánb  ser-el  d(í  mik'tn^^kneint^Ageni, 
„  |>odi*ia  -d  tty  Mtfndiir  qtlb  S^  sdbdftos  fíísstiÁ  ttygiÚiJi  'pára"de$<- 
jfiitiirstlM  a\  Mrvlcio  militar, ^nét'tf'qneeset^dvrédio  «-a  íneonh- 
i^pktibte  con  ta-'ltbér(ad:dt!  ios'^d^daníis.''  4*H^3ús«"otiia-ley- 
segwn'la  cqM  hs  podía  eti  adularíteOr^ahfKa'tse'  hAtüteia  hi  uom^ 
brarse  ais  tíficísles  sin  'el'  concurso  y  -el 'pííeeet"  dd  •paHatMeiilo. 
Pocos  dias ames  de  la  vnelta  del'rey,  y  ntérceJ  al' influjo  délos 
preábiterÍMios,  sehabñi  reprr^iícidb  y  adoptado 'fá'leyqtfe'esctnia 
á  Job  *clesiMréosdctados!o$(árgSscÍTÍíes;'raaS'wrmy  los-loresil» 
tti^n  suspensa:^  tds  óbtnunes'se  qnefaron'dia  eflóéoh'ho'poei^'írai. 
«Nosotros  somos ,  decían ,  los  represéntünteít  de'tado"el 't%il)o, 
,yn)ientru  quelotrptees  oo  soh  ihas'que-  tndiritlu<>s' revestida  de 
,)an  simple' poder  personal.  9i  sm  seAorías  rehusan' dar  M  asentí- 
^miento  i  lo  que  es  ntil  párá  lisaitod  del  -pdebto,  tos  cottiuiíes  en 
;,uniorreon  los  lores  que  conocen  los  ríesgor;  se'dÍrigírán''por -sí 
„8olos  i  S.-  M:"  Y' no  faltaban  lores  que  eoñsenlian-en  estelcngüa- 
ge.  Fuera  de  las  ciámaras  el  partid6 •se'agrapal]^  cotí  el  iriismu  ai^ 
dor  en  torno  de  «us  gefes;  la  represetrtaeitin''ftfé  'publicada^  la 
ciudad  declaró  que  al  recibir  aí  rey  con  tanta  pompa'no-  se  bibifl 
pTopAesto  vender  á  sus  verdaderos  aüiígoS,  y  qtit/  tos  efudadonus 
queriin  vivir  y  morir  córt  el'pap|*n(ent<y.t'üna  petición'  de  los  de- 
peadientesde  comercie' paSo  de'maiñflCslo Rastrallas q^ie  estenafria 
Imputándolas  á  los  papfstasj  i  ids  obispoii  yí^bstíialos  coniferos. 
En  tos  condados 'fdrnMÍIiahse'«soci«ctonés^pa^L  h  defeniía' 'de  la 
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lijiertvl.yvde  l»ffi;  de,VMlas-|>art^  cocrUu,^  apqjrode  1(1$  comu- 
»e£i;.4Íni<strciRniinQc«s.prQ<wsbvmf)eTas  flfiiipfiraf iopes {fe  «dhe- 
sion  en  faror  .mso;  ut^  T«c,es  ^e^Mpfinú  fnieq«7ada  Ii  TÚk  df 
Pym;.otns.prepiLr3tbwuDa>ÍD^i>sú>n  Ia!ir«bel^  4«  irUoda:  cual^ 
quien  visita  uistcrip»  >  cujilquier^,  pnlabra.oida  por  casualidad  en 
U  calle  .dabao  píe  á  que  se  deatucíase.  i^ua  ct^jiiracíon ,  i  que  se 
hicierau  juramentos  de  aasjliarse  unos  á  otros;  y  míeatn^  que  la 
cámara  solicitaba  todos  los  días  que  se  le  diese  una.gturdia,  la 
awchedumbre  agrapada  en  torno  de  Westnjinster  le,  formaba  una 
que  con  grandes  gritos  discurría  acerca  de  sus. peligros  comunes. 

GHitra  exigeticias  tan  osadas  y  sostenidas . por  pasiones  tan.  tu • 
raultuarias  procuraba  Cáriot  reiviir  i  todos  sus  partidarios,  á  los 
servidores  interesados  en  el  ptfder  absolnto,  á  los  l^les.  def«nsores 
del  rey,  á  los  ciudadanos  que  si  bien  antes  combatiéronla  tiranía, 
boy  se  raostrabau  adictos  i  la  corona  por  temor  de  las  innoTacio- 
nes  y  de  Io£«sce8os.  Estos  últimos  eran  casi  los  únicos  que  en  la 
cáoHira  de  jos  comnires  formaban  el  naciente  partido  realista  capi.r 
tapeado  por  lord  Falkland ,  Hyde  y  ColepQpper.  Carlos  resolvió 
bacerse  sayos  ¿estos  personages.  Antes  de  su  viagei  Escocia  había 
ya  tenido  algun*^  confeiencías  secretas  con  el  segundo  que  supq 
ganafs^.su.  confian^  por  la  respetuosa  sabiduría  de  sus  cot^^ejos, 
ppr-sp  |B,vQn»^  á  l«s  novedades,  y  sobre  todo  por  su  adhesión  á 
U  I^esia.  No  le,  fra  tan  grato  lord  Falkland  porque  menospreciaba 
i  la  cptte,.  cetintaba  poco,  al  rey,  no  se  mostró  i  favor  de  ¿1,  ni 
«to.dfspiaes.de  ha,bej  roto  con  los  novadores,  y  sí  los  combatía 
era, ñas  bieti. para def«nder  la  justicia  ofendida,  que  para  servir  at 
ppder  aa^tnazado.  Carlos  le  temía ,  y  su  presencia  le  desagradaba; 
ptro  la  necesidad  e'a,urgepte,  y  Hyde:que  era  su  masintimo  amir 
go  $4  eocWKÓ  di^la  negociación.  Falkland  se  negó  de  pronto,  pues 
si;hjeQ.  sn  virtud i^sprupulpsa  le  alejaba  de  tos  faulQres  á,e  la  revo- 
iufijpRjifw  príiHÚpios,  su8,d«se0s  y  d  vuelo  d^  su  imaginación  un 
pQc&,|estra<(ítgV>t<;i'<;>  impelían  de  con^iniuo  l^ácia  los  enemigos  de 
¿^lUbertad' lAIeg^ su.  vtipafía  poJ:.  U. corte,  sa  falta  de  aptitud 
pair;(.,5efvir}a,¡,  ¥».  refoIuciq;^,d?  ^o .enípilear  jamas  la  mentira,,*) 
^bpr^p,,  ,¥J.fl,,tsp,iíííwge5,rn^^ÍíM,jiü|ís,y  I4I  vez,  flecónos  en  sa 
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concepm,'  pem  Mtt  Ibs  eulebno^o|ln»H»aiiaadMfGm'>AepflsW"d6  ha 
sorpresa  y  de  la  líumilkóion  ifae  9afrad'riiiaBiorfAro[Jío.d>"{¡Brl«8 
en  el  hechode  sttpHtará  tmHtaéioY-^n^sé^-nO'-ohiitíiDlei'ymikiio 
Hyd£  híxo  milito  de  lo  oiubfco'qttiiofeddvria'Rilnytstxiefanteine-» 
gativa ,  Falkland  se  dejdvetioa-  lunqoQdcsBlentaJoidfa  xaMasuo- 
y  cotno' víctima' de  onaddhesKm  sia  a£act»-ysm'«G^ieiasn.'£ntoiM 
CCS  fue  nombrado  secntarío'  de  «fitado :  i  Colepeppéi-  loniobo  ma- 
nos infloyoite  pera  uotaMe  ]^r  so  ««dacia  7far>lda  TcouoH»  da 
su  uletrto  se  le  dio  el  destino- de  eahmliih'  dercatn^  ly  soletB^ 
contra  el  pafecer  dd  rey  seneg*  teuaaamtie  á  ablaercmpiea 
alguno,  nó  por  temor  sino  poi"  pnidencia;  y  fuagaÉdoqde'te  ser' 
vlría  m!u  si  comervabí  k  estapior  índepiendenoia'de'su  posnioai 
Los  tres  amigos  sb  eocatgaron-de  dirigir' en  la 'cteara  ios  n^feeioa 
de  Carlos,  y  este  prometió  no  emprender  en  eUacosa  alguaa  sin 
su  consejo.  Al  mismo  tiempo  otros  serridoreb  hunos  litiles  y. mas 
activos  acudieron  de  dtrcnos  ptnilos  par*  defender  el  honor  y  la 
vida  del  rey  amettazados  por  ef  |)arlamento.' A  peMD<lela  atecadan- 
cía  del  régimen  feudal ,  los  seatimtentoB  á  ^a«  dio  orígé»  nmm 
aun  en  el  corazón  de  muchos  gentil«»*bomlH%s,  que  dciotoiatisus 
castillos  y  poco  acostumbrados  i  reflexionar  y  i  discutif'  deapfc*- ' 
ciaban  i  aquellds  ciudadanos  palabrerm,  cuya  BOtab*ía'  cteenoia 
proscrilña  el  vino,  loa  juegos  y  los  placares  de  Ja  antigua  ÍAgla» 
térra,  y  que  intentaban  dominar  al  rey-¿  quien  sus  padres  n»  ha- 
bían tenido  el  honor  de  servir  siquiera.  Ot^llosoffcoií  Ms'Tef^ 
cnerdos  de  su  propia  independencia  poco  'curaban  de' las  nben» 
necesidades  de  la  libertad  piíblíca.  y  si  bien  á  la  pat  del'i^^lo 
habianarannurado  contra  la  corte  y  la  tiranta  ,  después  de  hi  ttlu-^ 
días  concesiones  hechas  pbr  el  principe,  an  impr^ísion  ¡f  su  lea* 
tad  se  indignaban  contra  la  insciente  obstñíaciondelostiO^adaraiU' 
Presentábanse  anaados  en  boraires,  recoction  con  aplUCUhr'dl^'^ 
llosa  las  tabernas  y  las 'calles,  y  muchas  veces-ae  trashufalMR'i 
"Whitehall  i  ñn  de  ofrecer- al  rey  suS'MrvitítussAlidtandO'Bl'niMito 
tiempo  alguna  gracia.  AIK  sa'  les  reimion  otros  hambres  estimula^ 
dos  por  una  adhesión  mcDOb  puní  y  nias'OÍega'todaTÍa ;  oflckled  i 
quienes  el  Irosndaniiento  del  ejárcilo  había  ^tejado  sin  empleo  y 
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sá^id¿kiiBlreiittintOKCutitflk»s«,  idotijñitdos  «k  las  gocrnte  dd 
oantiácnl», 'disobtnsfj  rirholBntaSj^Btrevidod;.  indigiiad«5  contra  d 
pnJaaiontoiqnflasianirikatáiEuiilABatinM,  -contnsl  ptteUo  ^edft< 
te9tsbftisasrci»taBd]tffiSy7)ili3'tnutips>j  hn»rcBatqDÍeoi  tosa  i  {».- 
TOT  Je^cul^pñfaa'tséaafitfna'quáSMBe  «npleftrk»  ,  intportindolea 
may  inoDAtl-nfaietQ'  qnr  ce  prof>iHÍ«e.  Loe  jsvenes  legistas,  los 
eaofllavcbdel  TflKplepiiolegidia^^por  la  corte,  ódeMotos  de  tomar 
pvt«<auBiM  pUcates,  óipursvadnlos  ét  qucabnuiindo  sm  causa  se 
aoraAtabw  de  naUas  y-  elegantes ;  todasi  esta»  gentes  «nmeBtaban 
UterlnleDti  y  fH^aatnoaa  oo»itÍTa -que  divianerrte  acndia  «n 
tnrm»  de  iWhiuUlideclaaunGteocODtra  loseoonmcs,  inartltaiMlo  á 
sos  piFtidafiosi.jactancíaaMj. burlaros^  7  ttuiantk)  que  «1  rey  d 
lacMudidad  les^freoíeseufi  aunaeutdi  i  proposito  para  hacer  cu 
fortuna,  acrcdilaado  sh  lealtad  al  nissio  ticnpa  No  deseaba  ae- 
no«  qoefiBoa  «1  partido  popitler  proporcionarles  aqnetla  coyuntu- 
ra, y  asi  es  q«c  ^  oad»  iu  el  pueblo  se  agrupaba  en  mayor  ud> 
mero  j  aaas  uuatrituaríanKnte-.Trasladíbaine  por  )a  mañana  de  la 
cÑMhuii  WeilniíHter  grapos>de  tribijadored  y  mugeres,  y  al  pasar 
por  delante  de  'Whitdiall  repetian  á  grito  herido ,-  abajo  los  p<*~ 
pistas, .«baj»  ha  ¡oref,  abajo  ¡ós  obispas.  Parábanse  algunas  ve- 
ces, yalgiUHvde^Uos  subiáiduse  ea  algan  poste  leía  los  nombres 
¿»ha  miembros  ptlrversos  de  la  edmara  de  los  comunes  ó  de 
lot  Umes  traidores  ó  ctrron^Hdas.  Su  audacia  ^t^ó  hasta  el  pun- 
to de  pedia  qne  noi  btibiese  eoKCrge  en  las  puertas  de  palacio  poi^ 
que  ellos  querían  tcr  al  rey  i  todas  horas  y  sr^ii  les  diese  la 
gatia.^No  tardaroa  eo  trabarse  violentas  dísfAitas ,  los  dos  partidos 
seidistingaian  coD'Íos  nombres  de  ciAaileros  y  de  <aAesms  Uge- 
rasi  y  amqaeal  prinotpiolos  del  bando  paHaioenCario  tomaroa 
este  apodo  cerno  un  insniDP,  bren-prontolo  tuvieron  por  un  honor. 
Los  caballnos  á  sa  vea  iban  i  buscar  i  sus  adversarios  cerca  de 
Weataltasllev ,  unas  veces  para  desafiarlos  y  otras  i  ña  de  piot^^ 
í  los  redtislÉs  cande  salían'  del  pai^mcnto.  La  ira  del  pueblo  se 
eBiafiabaen  particular  contra  la 'cámara  alta  porque  tenia  parali- 
zadft'd  curso  de  la  ley  que  esdaia.  de  fes  destines  públioos  á' los 
olÑepos.  Un  día  en  que  elanobi^odeíYoiA:  at  tiempodeir  á  pie 
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HmllXiwwMt.» -J  •%«p,»e*o(te  p^foiir  o  caitigtr  sus  acem, 
d<Mmiiw^jtbQ«r«l>ípib«>iadoit(tala  torra  Gaü]«iHtoBaIibttf,«ilic- 
U»i  los  «MMUMtj  y  reeiQjibuHp  ooo  un  homliK  seguio  y  atrevi- 
da. Fara,  v»k»v.  1«  inde  fialÍMU-  se  le  dioroa  tres  mil  libras  que 
fKtdaio!^.!*  i^u  de  algosas  foyu  de  la  reina,  y  le  sBcedid  «d  d 
cargf.  Xoa^u  LudsJEokI,  i](U  ea  t)oo  de  los  mas  osados  geíes  délos 
cabaUefos  cofigr^adoa  en  Whiteh^ll.  SinuHánea  mente  el  rey  oso 
qmd  |wri<n>yotode  «n  toop  y  un  aire  mas  aeríoccui  el  objeto  de 
tfrtÜHdaitOi  y  adcqi^  é  tuza  {«ubUcar  en  su  nombre  la  respuesta 
sabú  y  Apae-^e.  Hyde  había  redactado  para  coatestar  i  la  rcpra- 
aaoUcioadc  ios  comies..  Las  cámarcs  ditcutiap  aun  la  ley  acerca 
del  qtwlo  de  levanta  tropas,  y  antes  que  fuese  prescfitad*  al  mo< 
■UGft  este  anuncio  en  aa*,  sesión  solemne  que  no  la  saoctonana 
sitto  coo  una  resty va  «oMn  «1  preámbulo  en  donde  se  le  quitaba 
al  dirfcjbo  de  cef  «r  á  los  siibd^os  para  obligarlos  á  tcMiiar  las  ar- 
m»&i  Como  los  negocios  de  Irlanda  se  hallaban  en  el  mismo  esta- 
do» uwidó  á  los  comaaeK.quese  ocupasen  de  ellos,  y  ofreció  reu- 
iiÍr..dÍA.uitvolanl«rios  sil»  cámara  pro metia pagarlos.  Losobispos 
por  sfk  partes  y  (f/vxis  á  impulsos  del  rey,  se  juntaron  para  dcli- 
baní  acerca  de  su  situación  i  y  como  en  la  puerta  de  ia  cámara 
hftbiau  dg  tfBKT  á  la  TJolaocia  resolvieroii  ausentarse  de  ella  y  oon- 
sigfm.eü  un  (ffpUiHt*  .Jo«.iw>Uvos  de  so  retirada,  declarando  nulas 
y  dediiiUgipn  Taior  ouvtt«s  leyes  se  hiciesen  siu  el  coacurso  de  to- 
do&los  miemhí(c»  legíliqu»  y  necesarios  en  el  parlamoito.  La  pro- 
testif  redactada  eu  el  acto  y  firmada  por  doceobispos  fue  remitida 
^XV  í^^-^  rocibid  .coiiaosi»i  pws  le  hadaeotrever  la«í|>ennEa 
dt4B|il«r  aj^o  dit,  alagvdo  este  protesto,  la«  acias  de  atpiá  par- 
laniaito  ¿Mal  qup  no  podia  diMuiíur.  Al  momeólo  y  «in  liablar  de 
Touo  II.  9 
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*l««r,o)>W»s  cujr^fiHímW  P>?l>1»í\*«W>«sl»'!».<!fl  di?pim,jiít- 

tf4«c(r(9ÍJa,Bl|ijri|pi).  ffl.»«Mr4RÍ9(>,,i^Ijrgfesf«,C()iiii«ií)MÍ«.»l 
BH#(),ií,lqs,R(l|lW)™if,%I(iClbÍd»  WPl(íl.C'»!H«MWÍ*«if»lw*J, 

^iS«^<*a,«^!a[^l|.q^e,iI^|l¡f|^,JlJSílí^(^,d£lwá^fligo„,y,#^,;pp^ 

HWfitiHtiiquVJ.í  l(».9)|üpi|!  *  .llfJjet  ,at«)((>.JD,  ,<»b1íh.Jíw  kjííS 
f|ln(|M^H*l';^  <^^  reino»  y.conlra  U,exJ!it)epi;ía  dcl.pArlfWíPtfle..^; 
ÍUí^pit¿íalaaí:u3aQÍpn.  Hasta,  los  ainigijft  d^e,  Jjfl^obísppíi,  (rfitadí'í 
|i(ít,^^fUll«lcU,  ^.  quizás  prevalíá)<ífíSÍ,íIf.rfl)»]  Pfll'ft'  a^dpr 
W..5ff'i*il'ff'»  JW»  .«usa.  pudidf ,  ,«(Iw!j  y,«lpsljiW.,W^,í« 
li^Mitií  eo.^íor.  <(f,  eiifí;  <Iii:i<n<l()  i}»(i.flp,''s4ii#»íw  JUfW"»  W<S 
lis  IrilmnaJ  í)m>,<  B^«i|i..,l>;t4lW»  «lfa,^)fli)i»,J«  iíjWjcjdp.j; 
Iq;  l^iWí.cyllrf^ciI;i  Jaioife^.y  las.gvífif.  de  l9^.(;(^pe||.,difp9esffífí 

«.safar  w«ít». Á  tan  hiffm.  gos^í¡iKf,.^^n'»rK<\,mi<t*tn*^ 
CflKW ífJt!í!»iíA ¡iMiiifesíado  ja  musitas,  (jofá*í  Pffi.í?  <l»%<','fl|í» 

■J  Wm'm  W eti;«,de  la  Jejl  íoljirn  el  J«yanMiwai)M  .<Íf  tllt|PI»,|SKr, 
P«WW«t9  (Hí.fr»,íl<|H«(ori»í  li|s,priiile8Íosiilll,|»  WW»*<IW»o 
p«C9(H^  qa)i4jej.M>"qse.conQciiBÍeiito.d«.un»..ie|jí  in)pnj;rj^s,sí 
<iiSfiitia.,,imis^Í9se  eiL4a.neoesidad.de  ^araQtiwri&^tQewwte  $Hfi 
p^iyilpgfWj.línicaáoflMa  de.eal.vMÍpn.eii,medÍH,(í*l.lantP^,  íí^p*. 
Píorupipipfe  00.  iinflas^par  Uaber««>nriad;i4«l  gp))í^f#((|dsJ(„t(>t,-. 
nc  á.ToptfS  L^nsfi^t .^onJiDe desacrediu^* í:^'\(ffíiW^ii>f«gÍ9ix> 
d^WOfaM^dOp-.y.coiMlcidf?.  úoicapwarte.pftriSiif^yiql^fi?^  cgnfra 
4  piublo,  f.tüffiv  ide  Iq;  ,wa(i.infa»|!S..pwj'<ií*lWi.. Pp:inn.(|ll(i.,íl( 
altrn»  4»,  I»  ciudad  ,fl[(i,<afH»^"e,l<W.  Werfídew,  J  lfl?.«5WlH!«(íi> 
ya-ap  iJ«pofiit^w  wl*p.«n,  la  .íftrf)e.;Por,lft  fluiswp^.pMíO  ''^  "°M- 
bsaotiwto  de  di^ÍR(Q  gQbern^dPT'  Uwd  PÍ£/>y,iq\)f^,ae  .bizQ.copÜTi 
daiSe;i(itiqio  dai  ny.ii^.denutioiado  (>o^.l^bfI^dic|)t^  ^u,e..^  I>U-. 
la]]|entD{p4,era.bIfce,..y,lHl^bl^ltte  coeritrí^  i.w;^..d^  que.ppd,ta, 
e  i  la.-rcip<|  d^l  delito  de  alta  traición.,^  reyj^arecip  cf^o;^ 
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líllimos  debates.  Sin  cMElál^'^i^fétáUKil  "í  1a'Wink>li'te«<cí-éta^^ 
íWftí'y-V^tfos'íBlfliM'í  lá'VtináVeStífVad'a  y  tíiíttiírha  fiáríki'lfclier 

ai*WÍ-'4*«eMttií-y'lá!í  iéOTtírintt  itn  espHcaiJ!ftrfttftiÍJÍ-»S"ehiH¿Wíi 
iM'tattisfcgé'lll'Wy'pMíÉiidO'lína  guardia;  rtíis'ei'ratrttgWa'BéfWiiiJ 
ftStó',  !*iiWfesttrtido'%bfó'^uíf''q«em  lA.prtfcibd  ])&t  eScifto; "Dw* 
i'anK'bMs^UfllcÍMt,'-'«UiH''8f 'l¿«  conianes  eHtrfíescrl  sb^raí'dtriM 
ffiHjktníití  ri^C)''hld!á-o)i'  tteviir ■af-nias  ti  la  sah'ide' sesioné!?;  f'iltts 
u^-hHis  ViítbiU'ttsttiiesU'delTey^Qie  era  unarre;gatÍTa  lernittiidM 
(»n''t!3t«'patóbt'as:  ¿'mfrebfnpMtneto  sofcmnCTnenle  pímiii'lirbtlot' 
,;'ñt  twy^  jn-csfertatos  í  todbsl  y'á  cadit  titib  dé  vosotroí 'dt  tbdíí 
^Violri^tWi'^'á'einpítÉr  parar  «lia  dtilisnio  «smeta  que  pbdh'á  ktií-' 
¿'^üííMpifr»  'mi-pibpik  'seguridad  yltde  nlisliijos*  A  pesw  dé 
cíifylk'eáaMit^  die-dilá'enlln  ú)^  alarmada ,  rtiandó  af  Imtl  kmre^ 
gídbf'j's'lüs  jírffUy-ál'tomeiO'tiVieUiTitfréil'disiiliéAÉJt^  rhttidtl^ 
d^'hOhÚtti  /cWoílíMíM'mHne*  en  diferentes  puirtdi'd*  bVifiMhd." 
"'IWÍér%'frtftindid![^  tl'letttdrdelos  cbmunes  pues  tqttd)  áiti-iúñsH 
itfb-H^^éc  éi'S  Úeakttt'ée  tS^a, '^r  Eduardo  flerfaett  prd«n<9r4 
dttf  gé'ttíhl"de'tó'«roha-«e  trasladó  ¿Iíé  cámara  atet' y ín-itomln* 
dtí^J* «usitde^ha  triieidn  i  I6rd" Kimlxü^ir  y  á  ios Vático  dí^i 
p«i(fc#'&*ipdiert-, 'Pj«vH<^lí^;'Sírode  ty"flttMeñg,pnr  ■haber 
RrtüMMc/'dbítniir  tas  1«jés  fiñidanierftaleir  ^1  Vano  y  'ani;béU^  d' 
rt¡^'stf  ^ei''l«gali"pfó<fe"do-con  odíDM»  eaHiftw»  ipi'ee|:rey' 
pferdWs¿'*('aíecfoile's6  ptIcbfo;'iaWtÍTádO  eí  ejÍMitb  'íolltrt'á' 
iill^«rtr3,'Vtit^¿A«}fy  á  la  EscOda'íiqM  hrvkdfek  él-teffiVirA»  m^ 
gWs;'  aWtWada(foI«í'dtt«libS'y  hiíítrla  «ifstéiKirdel  «wéo  fitf^ 
lariíénWíprótootíldd'KeütlioíííS  siídiriosiw  flDMíra  esté'ydMitM-íl' 
rey'í  'fin  íd'lftfrüf  í ftií»  jfHír-íhrfld'dé h-ñnteflcmsürcriibifiífe*' 
ptmí;^fiRrtí\rMiíté  frtíltidO' 4a  gUftWCOntra  «Irey.  -Heíbtrt  |W-' 
dfd'si'iíifewaíiííñlpóViüfsfe'noftibrtfii!  urra'l:c»rtH$lon  [taM  eíámínM* 


>v  Google 


•n 

«imovnirgM'y  itfaé¡]a:ctónáí  ÁBt^itaíBe'ia.s'-ptTMmKf'delo» masar- 

il«dla»lptanstorBeiiKÍiiike  dout  ra>  bébaiquiieBaciabrei^ifeená'liar 
}ito^éliprinie«DJ<'Lo«d  '>'-Kiaibiltoniae  Uvaa(piilifitvi]F  dtftt^tftMstar 
^dispuesto  í  obedecer  todas  las  ordenes  de  la  cámara;  raas'^iai^Be 
j^>m  ineiacan^isnc^tÍUleo-j''.|iida"4file  is&imenpn-nita  ^dritificafnie 
^ffáblioaméntb/' ímoí  Qi^yitfke-tsl»hi'á^m.'\aio¡}e^éi\a tk oñfe: 
<^l|iiey<t8tái'niatí)éniaaieott  aconsefadQ'y'yO'dqaa^rdcflar  qiiJAii 
9f4it^«<í'ísabiw''4«^hde' proeedeiBstO':"  yai-iiustaiU  saUáicomo 
-ptlia  ^ínfonfiars»  de  todoírAsefúrase  sin  ambargo  -qnei  ¿I  en  quien 
looBi{:knHtlMidij'<GáHo«  M>ertU  empresa,  obl^ándon  ademas  í  pe- 
dírile|/Ínm«diatci'arMatdiA  lord  Ximbolton  taego-  que  «i  'procara- 

^of<gisn0r»l'(oi'b«báeseiictKado.  

-i.iifcbsijoj-er'riHuáaTOn'iiomeJiataiiiente  tm  mitaiage  t  la  cámara 
Bap^laoial  «OMo  «apiesei^ue  'to8<«gcntes'deL{g*(diicnQ"9a  baibian 
«trdadado»4a8  iidMsdcílostoincoilidrvHiaGR.araetadosliy  qucrloise' 
KabaW  Uidov-TtAaro»  ea  etiaiito  q«e  sem^anleipiasai'-ilialábá  todo!< 
stls'pf-ftHflgiiis;  q«e  tos  acusados  teman  derédso  j  todo  mioistro 
d«'iustJqÍa"oMi^ioit  da  opteni«e  -átello,  j)qac>Usje(BÍ6aNoá  -del 
t^  sdrianí- detenidos  ¡y  presentados  eniai  barra%oraondeUacueD~ 
'e«3i>'Sir^tian'ilDtlum''ñie' «miado  X  loa  loires  á 'fin'idie>  pedirles 
Hhll-'RdiiieFQiioie  onp  ñrdennde  «enüefittt-  qM'.st>J«rf:ámai>a'alta  sp 
ne^sbft4  UBÍMeoon  b'baja,  p>raialbanmr>del  rey  üiia<guaid¡á.,  est? 
M  wtinwpiaiá'lugaii-nlas  Mgiito^iEsperábasctila'Hspucsta.ide.loe  lo- 
té6\  Gn^»4e«e-f)teHM»'Un'liGraMb  .y;diio[quaLea<nua[ñ)re.  ckl  rey 
M  iaio-kequenb  atsdÍMP  preaidiirfe  pttraqub  lejéntacgascloa  eittcD 
jg^tdeb-tiflrilbH^  nubncdiPAs  di'aqueUa  eángraiÉtqDienbS'BOinbró, 
y'lá'la^  «UftlMfi/Mi'le  baiáa  raaadadoidetaier.afiaBO'misdeika 
mleloil.-bnB  acHiadbs'.qve  «dabam  [ircaeitttt  'noisamoyieco»,  «I 
pMidMtftbMdó'ai'liertldaqdeJe  tletirawj  yUdáBaanann  d^lc 
y-sífi'tMiuitO'pesoln^iqiiedane.iai  Aesion<  parmaaeQteiy  bBviar«na 
«lítWlftciiut/atirey-''flwa'dedrlr.'qDeiá<.iDeDa^e^db.uataí  ^wrddad 
tío  podía  "«<Jn(ntarse^ns  ddspatqde'taB>nMdun>ie»ttehí  Alutóie 
la 'Con4i(rtncia  «o»  las>lo«8i:n^a-resalladorfueJadn]tD|d<'^t«r 
lÓBfiriUxiy  h  fétlaaMdoiKleittBafgáMdiaikcflba  bt-r0]r«ii|-iioMhK 
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l'iivitii.  a'TOif'diio'qBBiooaitMiimiaAilitiw^wBigi^ybtimítiawb 
(««cusaflfas  qiMiiáila>paEjk  «laiaikgMS'ise  BMtúulnnniiCfilWflAf 


••■QaUiánmíám-mgammte4iie*emifítiSfftikiófliiimsion-ytr9m  nur 
cfca'iaByqtWnlt<]JnquRtÉ(l<yiJa90illttr)rjftiU(É  tonik  itodtaioa  Üovx- 
bnial  -pBcaentimpfttatdc  .ftl^ui-iaMnv)  ring»',  ••ixitimoiMo/mipuo 
in^iUa!  b)ajBi3JslU'plE«d«i^liéaleBty>bil«bcMedi(<ldrüuÍikjHi 
catre  <■>  ladn^Mi^fbiii  nunami^e^cuodñroii  \^mfen^yika^ 
t»iaq««Ui:>VMaui.(Bk|fiihi.  iLMisdlwUflrM.  9eiiiakian>:rtiiiiidpsr'(i 
icy  iesqiitB(l0iqBeM<im«noifiD6m«st  "kabía«eIband«iá<i'\HitUr 
Inll  dos  barriles  de  jtólvora  y  algtftiis  *niMtt« :  feodol  ^  iomi^^rée 
igrupabtiea  djyraáur  deloiicMBoimifdiros  OTittBdogj>y>td>.t<Mts 
putaí  weibmi'UQtilakiS'y'icoBiflfiK.  CUoS'Sibisfv>aas  lHin»,>,{)ue^^ 
<«bftjwh>rvd«>Frtfiiáv«Aa'ifiiien'«fltabah«h'nbci«tflGy  yclaio^Hh 
¿ést:  diiGuUsk't^ptilul»ipor  dafta'dff.V;»' les  liabianidicUo.qile 
sei'pvqiaMibÉ  on'^a^idetesladOf.Ds-^epenU  U*ga'tI>eaf»itáftrt)«B- 
grish  iQDytU'reétciopes  con-  loe  'ofid«iei>  i<tfanBs4«tii'lei:ipc*miti4u 
sibtnAwltxIoj't^'iaDiiiHáa.^iM  el  rayae  aovica,  ^as  Jsbaiiviste  stüt 
-áb^VkflAalhasaoltñiapmt  tceiíJ^nwtiooietitosfeHttbnBaitgttMdw, 
eabattens^ysOudiaaMs,  (odosicaa  asnnsiry  «fW  weneitáiipneRdev 
{M-  ú  misiiiDáilos'aaiuadcKi  Muiííí^mp  de  lepentsuu  gBat)'4cs- 
óiámiy-9e  -.«puEiguaifHV'ik'  nefxAidad  <cU  «braiWi<lJBa'  ii>««h>cifU) 
pitioh«i,:)yIb'oáRiftrar«iDpdia/á  lc»cinc»'in4tvid««s^ií'^U(^íie  twti- 
on?  pottfu^nuidioi  diputada:^  ktfaiaa  «cbado^^t  •ñsn^'ide>}«8  v^- 
■ndj  Tuse-fUspapi&i  a'  ine»ttreei:Py «^  Aadtpden ,  Báüi»i^  ^b^Mg 
Hilen' al- aKHDBiito,iiwrt»iStT«l*'Miniagii:¿  allu  iilsAn^th,  hi  «iMi- 
gan  oísiv  <yiebreynestiáia  -.yai|sii<.ebfatta>  raandOtia  lanúgb  (ailallAio 
l>rftle  «qwffci hádi»  fncEv  Tüda<far<o&bantistf'.si(Ma/i^tiiftyÍM^a 
'Ml-atecada/la]§HHdeaa)aiide-WctA[BÍMLetiei^retdo«ifitriS!4«^H4.«V- 
tiixxa^]»i^tít^rsyÍKdtiMámm^:yMm»i\Aimá^ó.aiaii*im'rfa0'U- 
dÉaijiy  al:  U«gar<anifca).CBrlaa)  pfolfibb  ¿'lo3-'9Hy«t.tb»j(ii()«fa.ide 
'tfttqrtt>qDtiih>>i^aiyjlMtbi'.sDDJtDKbnnl«niiaKnüs.5Íi^-AlM>iUo«|' 
>páiía  iqitc  |B¡sbbütii>«lti4iMidfi  EahbtHX'  l^dus  Im  dkiÍiE»bf«»  4^- 


>vGoo»^lc 


ftlfHl«>iti»i<f4«S0líftíQMv£;»>^rtHi<iW'jTW<4QÍ««>iadfblüa4t»^ 

^ipmémiptiy  .kr.4mi  iteflwir.wwstpft)>wawn»  »<ñor>|iMiii4«nt»t 

jy|riii»<]ufi  áauíviqfte:^  Wgunaa  {MnonAs  ¿smatta^  ideitai  fjrdcnper 
](l4^Ít6  (J#.  «ltAiMAkiott>j^fluaB4fii,efipcfAbaido^TOS()lBVE»«lMdiencM 
#ine,[eewti«iMM^f>'A)finsfig«,^i)gUji  cejfidejiigtos»»  h&Mdo.UB 

;}Mfeei[(i}t»i  ctt,i(i^.:cw$i%()«í.|AU«  ti«Í0K4i«iQ',Jiay  .ptirUcgta  pam 
„iIiáiWP%Btgi»M-i  VMigPi'ftaU:  ver  &i  Mr.haÜA  «fiti  algiiao.iJe  laa 
,ymue»A»,  tHU^  MÚ^nin»  eUosi  poiipen  uit  aúeato  «n  ]ft,«áiMra  dq 

^gufialm cttiilquMr»>}Mrt0.«n  que.se  h«üñM'&4iwr>pMn(datte  im 

nfion  pendón. de,  V-AL  spardicho.,  jui.  00  t«ng»,f})QB  |WM-ffer^,.DÍ 
nilcngua.  fiara  lul>W«ioa.eH(»iiint&.m«^riWf)d«  ^kctCinu»  cnyxt 
;iMrvtdftn^y;.  suplicoi  bmaild^meul»  Á  V.  ALt.qiM  mv-^cbneÁ 
„í\Q  fm4<*^^^^'i'OMM^^Hiooátl0^a^V.  Jti..hstluiido,.it  bica 

^^fWiSgWiMutnfe"-  rJ^UÍ  ,bwa,'  repuso  fl  rey,  veD,^{W:lo».píÍ4IW 
»'ba(hVoM44.pfri^  espero, q«fl.'meilosiieai!iaji«i».ci»44o, «o  el^i^L 
]fX^.»s«§utoMba}ci  In¿tp«Ub^a^^6  j^nas ,h«. penstdo  .IwcortusQ  At 
,,i»iAiv9a  ^  q^te  pro^Mwé  centra  elkKpw^cts  n«dio&ílciga4efi..Vft 
)r4pi&Wt|M«4oicQpMgHÍr  4I  A^eMi^<ftte.a<tiú.,nu  lMi<traido,,  qo  o& 
,i^afio,i9bÍir4  pfit  DU«.tÍAKipOv^wío,oa.k>-i«pilo„.. ensoto  cawqiH 
^imeJo»  wvJ3fóbsaLHuJ^te!fiifl-sntiea.«o  UihU^  y.^ew  ,r«<U|H 
^Mf^itis  iQfdtttQ.iwcciiariok  p4r»4i«iontiMcis.".AIldetúr  «^tase.a- 
lm4eti-«iQ«gr4s«iJU;9afWA4Í:Qn)pr«h9t¡sQiu¿ftire-i«a.Iaí,uuM>»'-iy'l* 

cá<IWHL<q)iedD     ifWKBVtJt    :>       hM>  >.    -r     .,1,    ;i:..r'.T    r  '..'),..,.'   I   .'I 

■  ApenM  cl.P«^  bMk)iaiwr«hMkk'0((«qda.U  cámm  sn.bacw.ni 
au|iti>uiw-coMríileiil««,r>s*aiil«zó<|Mp«  9I  dia.M^tútnt^^-y  Jod^ü  sus 
i»divídu«w^<a«  ífi«im\  h««iotgs.|if)r.  s*l)eR-bfis(ii'.Tdflnde.Be-'«t4«>><dMo 
los.plvte»rilfJ  c«><>j(  (iUá(>ei«  eftisfeüiA'^iKiflihelipiibkUxt'.hqbiao 

DiqitizeabyGoOglc 


l4iifi<»  j't)(i«"ii0  hrttpn«»cftria4  o»04<lMbñttgmá4ap  ^ir  gg«d»> 
nt^lM^b  'la  ¡«íxaitcg  «le  \iM*<xmttmwi  fis '  mgteMa'  á^as  kuliinilini 
ylt»  i^BKVMilrj  y  sUn^fialMiifinan  pregante  'Mamita  ai'  «lAüitl'l» 
éMeuii^M'  «lftM<''&Hlo>4ucia  '<KHiit7reiiitn"^»e'^spmtgbiw>iIguti« 

dtfboU'fMbMa,  AspértaJMB  «ti  hxks  pntM  tv'ihiKf|;nado«'«»t&- 
mi.  LM'cinoe  individsos  aobssdoB  seltabilUí  retirMki^iU  oMa^ 
h»  bia<I^Ao>  tomara»  Us- armas  at'monimtaf  d  4w4  ^eom^tdiv 
proeura^'calllMi^aiDaunqae'envanof-feiTniálBamit.  «fif)on|4ti«diiHift8 
p)atnrtlA'f>ava'iaisegorÍdaii)coiniin{  y  durante'  todfelavefada  noarr- 
tíia  las  «tfll«#lct»ttvilks  ^de'  jtfveAoB ,  gritando  tfoo  ios  calwllHw 
ibtltf'^'jpiígar'fíiego  í  aqntí'pabto  dé  Lidadad,  y  algntws  aíwdiaB 
^e  «1  t«j''Sfe  ftondYJli'd  ai  üwte.  Ig»a)  por  lo  menosicf»  Ja  i^ka-r 
tñCU  (Tt^'Ytiitaba'm  WbilebiH-,  |)an«l  rry  y  la  MJiia  Mbiaasfnh- 
tbáo  taS'AmrgnHdM  espaminf  en  sctud  golpe  de'  «ctBd«,'4]i)B 
diisde'^iiHicbo'tieinfiO  eta'-él  «iiteto  ^ukIks  au'Com>ei«a«itM|ee,'y 
eidl  wioCttpcMibn-iintcavasr  «n  lau oanfcrencias  parlt«tlMN«,49iNt« 
en  HíT^fr  teniati  i:snn»  mas  íntinHM  amigas.  Eirlk  misiu  maüao* 
y^'eR'iel'momertto'dctscllr-cte  pahcto.  Cirios  abraaó 'á  m-*e^pa» 
piWt^éidole'(|ve'dentm  dénna  ttoraTotreñiiSMado  -ytdutiie 
ie  btf  r0»ia,yH  vtíha'tsptvá-ét  vuelta  oMtaii<lo-}osatiaitteS'-aMi 
e!  Teto)'6n''H'to8m)')  yán'MBlMt^o'iodo  seliabia  faNtdo,  )»><á 
liié¿  d  My^'inaistia'ffn'feU  plaivi  dra-Mv  M|ker«r  cosa  iitgniia 'y"tiiii 
siher  cdi»o  IWtHo  j  cab».  CXbitdidbs  y"dcseDi»dl>d«- ns'WK 
phideiTtes  ánii¿(H'PaSl^Ané,llyde,'y^<;<il«p«fper  iwfaiaiaMHe^ban. 
Pablicóse  QD  manifiesto  mandando  «pte  se  aetrásta  loa>pa<nKwy 
proMbteiMlo  á>Wdb«  (M-eiodidflrto*  4]«e  dieicw  asüo  'á  kMatntta- 
,  ^j-pcra  aadie'vri  inm'M  U  uiatm  -corteje  aladnaba'iioMPca-M 
nAÁr  <k««ta5MMes^'p4«S"eva  ctmoeido  alítigary  basta-  la  «asa 
en  (loe- estaUn  ilos'aittCD'imdmdBas,  y  nudie  «bom  q«e  piMiete 
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sátíM  á^iMifieasitáoBiát^  wblét  enbqiá  se]neAtghnfnl^>9A|eñ  tiO^m 

ytt',  «railes  HMjtiñep» «eteofBMr  ■'iitak«dtd-¡.Bíihtióí'í^pT^fiÍ9S\tk 
y  4éteratin6^ir'4n-  peuoBtf^Bfc  diaiÍD)DédÍBtol»)l»«MÍ¿t4,'«peáp 
soter^enwRM'iiéceim^o  tfoe'iq  riÉtrBg9Mi;ÍMiahBlidal,i>|Wff^l» 
)íso»jvafcí4ti>q«e  «i-pB— eaba>i5fmét^inficis  }»kbimaiiaBl0ifttáwi 

las  diev'cIflU  maflaan  utidiiSt  íWbitaMl«iii  gamóitr,  pura  ««ni^ 
U^ifu«''4m!iai>ttiia  enten'úOQfi^nEa  icnt  eli«aRiii.il«>i9iifl4nlMlÍ:tM< 

con-BS  praf4ntW)t«.  £i)'aigiln<»''punta6Be  at^nbn.Hwesr.tnattalV" 
mnMW,  y  lan:  Imbo  qwien  úmití  KDeW  ani  patquúJ  [flt?c*]iM4$b> 

ron'hs  >c)í«z  tnlmfiidv  Jeranüeii  'dsepunisé'  d6iHqhasni.iXbf^Mb> 

CtiHw'il>G«¡tiJNiaH:i<edaTiNÍ>IoKnobao^nKnd>MSK»«i<a|pÉsge  4ak» 
y  afatí^,  jiroWstaffáD^si  «fMtoiáilM'retigkm  refvniBKlayyrAitftilln 

en^fodo «Kgm  bp  leyts.  KB(fotafAailíó!8inrp«Ialinasv  ponfiwtW 
|iuebk)  y  el  cwvie)o  estaban  tnstaST'sihncisitKi.  EJ  ffByi'4nltiD(tES 
seitb'ri^ó  lí'.vna'de  losijeii^',  piesbttcráMD.dbddidoVy^  ^j^) 
i]«iB'irKi''ii  caMer'áaukoisac'tí-^mfe  teéiribiv  cañ''Ztñpeílit^yim»n 
tdi<de -Deotlntí  «n<9n>casb  ycdn  poinpnailf-ey^iqUeal''veh)erlíiiWki-i' 
tcAall  fae-tvotaici'par  el  ¡piteblar.de  IiiiQÍsnia'iinMteili  cpM'  ^fc  Id«^ 
y  eMrt><'Cii  pUacin  :tndígna(ÍDjyiiabatídik -r-j  n  ':.-  >  r'  iiit  'M-iii¡ 
<idi:'C¿niar«ikienrlldk:  TOte>qiteii(iftbíendo  sUn -eníaAc^lommoiit* 
TÍoltdo&siis-.  <pidnl«pas^'yiDei  piidieial»ipúr>lD'iBnsnia  dtkboW' 
coiT'Uifitad  ¿l.nebos  'C|mflr  repnmm  m^ati  takrtDv>j7se  le:.rfiew 
iHUii:guan)ia;^qtte;ia.f)timei>ti»l  iplBigetdalitaiesi^rWigi'ef:.  se'^ortí- 
^r^B.  pen'mñdías.'i&ta  pnko^'sin  iianbdt^«iDi9e'<crea''<pw--^3- 
[MnÜJeseffiís  tnbafiMvf>OTipie'«a>-i]andiiV>.DrB<iranlisi«m  .^^>r£Ínte 
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yi^naWtllítoiJfoanniiniiyi  i»  *táf^\ft4¡ml^  f|M  b«bÍMf4MAr, 
M¿i<i|af»lBliU»itnilB  «MiM^'^vnM  «i»  rimtími^ftM  <M¿t^q0í- 
JteMMÜV  yl^MUlifw:  ia«ilM«MHiynbrrif¿itiMÍrb,ny  HJhr«itA4k>> 

p§hi{)«  iMlá<éw»teO»iM**Jbfa3lcwrigten  fetfciaiüntyw*b>>-iw» 
ü^y  les.^srUtña'UalofcBHiUtkiilBi.  Slia;aMMnesíifo«rdRitaft°MlÍ-v 

hubo  «n  epKilfiCiaiiK)»  s»«tHfadarMi  ^lu^ir  datft<»ltÍ6Í«»iJt>«H' 
et  oamlno  «nn  «hmNBdM  pn-  nd'pneUt)  >:^«e'««¡ianQfigH|iesm>4«i 
púSMr'^giulidat  ptaal  toW  B<iaBjqincaentaMtt.'£ihia«4<»^i^0nfl)f 

civ-iaflnBartM^manwsa'fiekií.añiBtivk'que  bfOÍiMiihi^lafCWr. 
dad  «rtiwbÜMiiidáTiimaite'n  UUnu  ly  <«M'»)ott-atse«nftr^CtMÍh 
FÍMlM«K<Í^Ó9imri(m:por«H>sUtaná«it)prc4H&^.eiHilii»<fi>MeiJI»- 
oftMn  enutav  ipttUIc(BeÍiraMillaAD  «tetasitildBgaciotm*  ;1j«t'4Q%Ti 
st^  en^idvvitooihiea  'niui>repraentaciorFi(al  iKj^.f^B^átxfeWij^l!' 
JotiimiA)vcana^a*ftiidelo»<aÜltroi,.deik&fMfmbis.<]t  ^Hte-' 
mgokniémiatiámU  ton«y«l>maudo'RbieRtMnMAel>'<ctiMBii*44# 
cboiiiioDnulav  ¡r-tpidi«i)doiitDdBfi:lts.'nsfqFRMta  que  b^i-eootUflCA - 
lutrintrdqidf  ttUts«var*o{tim«nhh  '  <:         ..'-      -    ■ '■  >   ->   /i'hiMxi 

mejores  pwlídiniH^'|iataili«^<la>>(CÉ)>«UeroS'je'lukIitan  áepuiaiUi' 
ó  i^tflnSo  'üMnoSu  «debatí' sileociant.  £n  -tales  dtcmtstaiKm-fíAli 
distfl  ckíeiMip  4tatóidttT«s[uitidef'á  k  ptlíoionideiideiC^oljIdl»; 
mindar  otra  vez  el  arresto  J*  los laousadoc ;  >pera<i'i.&n  cnHtaAa-f 
cidnssrao  tei-dbdtw>cnfdko,  y  «o»  brdiqie&no  sv'IIsrdiiniiicfeelí}. 
EimBibcsiBUpa-.qne'detitno  «leídos  diasJa  cánmra'iabnriaíieba.  ves  ' 
saasteíeheB-yrqiuaJiiB  tiooa  aiBmdes  swtsi?  cendacidos<at.{>Uttpa 
á-W«i>BÓMtM  p«r'Jas>ioiiliiüas^:'eiq)UiiUo'yi  Vasta <ilpsi.mviiVQOs 
de^TÍMais'DO(i'«uya(«dlidsÍDn(pi)dQ!;  00B(|ar,Jdi^4iifenK:s&'!(^^[^' 
«qae't.esclaaw  tÍinbala,-hdsla'«|iK  nfinMi  9W'|ibandeiMnf''^>fis.i 
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la  ««presión  qne  1]^«  atdo&'d«'it)Sf[Mnhat>r,<[Mntoi^s  m'M-- 

trt,  por.  el  grito  gmcrkl  ^e  k>hoÁígibi  JeTO*(rtiñ«»  ,'sHí^<(ÍM"*fe 
«Ixaiiefinw  «lgtitia.ptni.sofo«fEto,'i«)  [mdo'thtHrmínairj«il'ter  ^ 
nf-fXJTfdelwtedieisu  palfcioffi'tnonibdeBas  rteftilgí»;!»  rtliii'i 
ora  fnrioMjionitfelDeate^ie  ^conjuraba  pwa^^tM  ^iileja<ie;'  lot 
rtilistu  y  los .  ntifMgeniB;  eiivJsdM  áiidiv«frtc«'|»un«n'd¿t  tétA 
pKMwtidn fuerm  y  Mgm-idjKl  w<itric^-t«B;'lóS'«ftéiittevns  ven- 
cidos «n  Londres ,  hicñn  tlatás  'de  m  nén^tum^U»  e^áádiü  r  '^ 
ranaer»  qae  todo  «Qn«arria  para  vreep  t(u«  Jejctt  tliet  'p«ri«memo  «di 
rey  sería  ÜiiK  yt^nesia  «ste  8«(8«l  no^'^iedis  ínmt  tfosk  tíg6tíi> 
ftcsolfiaee  pues  ap«lip'  lí  etta  medáiai^Be'  ottniñnd  «n  retíl-arM'^le 
pronto  i 'Bamptotieoart ,  ydasdf  «IK  j.  (Aro  iptiitto  sia-a'ff^ecisd", 
flttviáioa^e  «rdenes  secrects  i  los  ^bernadens^e'  «Igainifi  ^aMS 
cayo  adhesión  no  parecía  dudosa^'d  onnde  <d«i'l4eW!«stt)»  paHid 
para  el  nortt''en  donde  tanlanncbo'iiiflttjo),  T^^'^'io  "di  ^«''O'j 
vispera  de-la  apcrtara  de > tds >CeflKHie»',  <Cár)os:0in  m^  eotapriSlfe 
(jiie  9tf  e^ixtoa »  sos-hifcvty  «IgvtM'  irMos w«i«)tí -  <dk  AAmihs  y 
de  aquel  patacK»  d«  Wbitflhait,  i  é»md«tm  áAia  'n»h«riMa<de 
caraino  para  «I  cidat».'  "  "  ■  ■"  ■  ■  '  ''  :'  ■■'■■■  "'>-"  •'■  '-  " 
A  Ih  düs  de  la' larde  ^1  si^iéliÍe^ÍB<BliTi«wtr:apvrcQl»i(!U^ 
biertu  de  ba(|«<9' armados  que  ctodndait  á'W«ttiiiniistkr«íí  l«»eÍTf* 
CD'  fnditidaes  de  la^  «áttaara ;  servíanlos  «na  itmlrhu^d^  barquWJÍB 
empavesadas  yUenas  «kciudadanos^ipofiMiInfliiiáf^tws-marclib^ 
ban  paralelamente  las  AiilíoiaH  'de -Ldñdr«ia^'ll«lrando<  fddvartac-^n 
las  pvntu  de  ms  pi«as  las  liMn^  ídnilaneibFfAaidDl  iparlMMnb'i 
y  eran  acaudilladas  por^l  «a pitan  6kippoa'j'Áfi>rílt>q>é's«  había  Ír¡^ 
niado  en  loa  campos  de  Guatavo^'Adolfo'y  entdn  bmrisr»  vt^, 
ignorante  pero  sencillo',  tmdar,'^e.co«tuwbl-e8-atRte»9'y''es«^spf»' 
iMtite  po[Ñilar.  Una  nnihátod  ItiiHenSB  Se{^  kl  ■eoañiva  ,  y  Wt](K^ 
Ha  multitud  al  atravesar  por  dd8fiw>id«^>^VtHiielAH  M^denrvor^ 
goitó:  tt<en  dsnde  están  afaorb' d 'rey  y  ')«i<cabrilM«s>>^:lí  diíntte 
j^ban  ido  á  paricr?''  Uegattos  i  iWestKÍnBler'4o9<cineo  wieaabKos, 
dúgiaron  en  gran  maneri'la  «dhesioQi(Íe>l«  ciudad  if  Ía:oauaa-p<Í- 
blica ,  y  el  presídentcde  licámara  didias-gfaciks  i  loS  ierífes  ufO» 
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faenw  {ÍDü»diwHlg^r«»JnH)a«  CtMndo  «fitoEsalÉin'diB  eU»  se  {ir*^- 
stPM^^una  jM«iUtUr;iB»(np*ntá!  d»  (tiHato' BÍt  «arbaUerds ,  gpnCiieft' 
bcHobriftí^y  t«niii«tt{Nteim  frad»  fthdi»,  im  otulci 'vciijan>  á 
cM)aUa4fsdt^ wmUdo:(tfl£tKkin^HMi  ^poAria  d«  Jfaiqtden ,  i 

yJo«,iai|os-«o«9(9«Wtj  y  b»  utimor -tle  «f  rfign«'*epr««i*toW: 
Traían  ^udJñm  «JIM .{Mitcíofii  ponióla  x¿«nfB'aha',<y  otra  para  »i 
wyy  y- Mífakiai  cosi4«i«i  soBdiraro  ttpirrapenio  ie  ññt  ymom 
«en  ct.pdcUraenich-oaakBfKÍcrar'que  fusmnsenenigDs.  Bii  todw 
partck  s»  rjnañiCéitaba:  aqad  or]|;ullo80i  y  ^egre  entusíwnw  qiM 
Íi«r»ñffy«coit8^<¿l(»geifositblpuflli)o  las  hms  osadas  p«o1o^ 
cionw:  Iq^  cMBBBfs  flMtrtgándofee'á  ¿cotí  tin  ardor  bien -entendí-^ 
do  ca^«lfiÍtoto.á.iUB  vúatoiflnrtb  p«ro  ftTorablc,  >an  pocasbo- 
ra»,volieoli  .^ueiiDingDhriMllT^po.  de  ^»  poripretesto  alguno 
podrí*  s4r ■ppeso' sin  ra'conemitnñnto:,  adeptoee  ana  iey^e'coH' 
faña  á  W^a'isenAeiderac^déraMmru'eii  caso' necesaria' on  «I 
iMgtT'^M  les-plügaieáe^  y  ».reda«lákna>'peticioii'al>i'ey  á.  ñn  ét 
(|uetaví«4eá:bü|tnetirar4«lgobM*iiH)  de/la- «otreásirJtuftB^rtinj 
Uieul£asM<QsperaJVailarssp(i«sli  «e  oucaFgó>alcspÍtaB:'Slti[Jpdnqt]6 
pusiese  guardias  en  derredor  de  aqud  fiíertey  queío  -rigilandon 
cuidado»  K'CfmiainHiiordaiecáGfn'Wg  gob^rnadorde  íortwnouth 
prqhUHiéadoleirflciibir/eu  li;ctudad  tropa»  yniuiiícion«s  eír  aUo^ 
»ndon  .dd .  iiAirtMnto ,  y  se  ummId  ■  8  tir  •Juan  HotliaiD ,  ^  hombre 
rkú-  y  deic^i^úr  «ft el  oatidado  de.T«A ,  ^  rearcliase  «n  d  íacAa 
átOBHir.eltoiai«fo  dwHuU,"  pkxa  imporUiite  y  Uave  ddl  «orteiifo 
InglAtCR4v:m  U  (}*e  babiagrándn  ataeMles..  U  cámara  Gait^ma>- 
te  vphí  nnleldiiiriitDediatOt-qMffera  el  'iZ'dttmeMi  tpte  esl&ndoci 
rei»« aBeftaaado'iseria  ptiestoiAnEsI  neiioriretaido  e»«stodo  dr 
dalBoaiyaMHfiM'lasitúrtis  iw^núieronrrdar  su  AWflinicQtO' á  «S" 
ta.deelaracMn.aa,po>  estAdejói'delleharseEsn  objet»»  de  «tar 
elptteUa.sabr(!«taiiJsü  eit  tsdtsipttrtcs.  ■<  ->':>,.  >.  >■  <  .  ■■  ,  ■ 
•MGon^stotaativD^-teiMak  c^MiaJa.gaem^pBescInyno  peii"' 
saba.nus.que.m'diíjloneHe  pOTa«)la.-(AI-pald  qe^tti- tonÚroj!  «e 
cúHocia  impatanley.lniat&dfedoj  apBMis;hai>o  salida  de  idli  cwndo 
s«.víú^cíicuido  de-aus..pirtádaiit»,'.ntf  l)«bo'de<v«r  eadí  dia  y  á  i 
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braroit  tMolHen- su  frt-eMDCÍen  y<  tío'tiartdW^ínft'íjUfrcroycBefl  áe- 
oEartda  la  gu^rpa'y^twte^ieratt  priia  á'COmeaiurla'.'Ali'dftt.in- 
metUMo  Á  sannretñ  so^  la  ciíaártí  qUe  dttsd«fltes  d«  étíos  tatai^ 
dt(lo9  por  IiUiufont  se-bttbun'  (l[rigíd(^'á^KiÍH¿|tonv  ^plíútfr  ^«íléa 
almMcrtes  ^ootrdtflo';  '|H|e8t&  é-aÓB  l^iMs'^dé"bMidi«S',  mu'  «I 
apurante  objfllo'déiapoderüni'de'^  ír"^'¿icd}l«cr9e'rfi,'7"M 
lOTO  Umblenaotitil»  tfe  tjufi'latí-Dtghyhelw'idiff^'eiiíWnirttks 
(i*  paHedel -rey  á  ím  de'igmJértrleb-M'  ícto'y' de-paWtfSí'iJ* 
acberdo  coa  HIoíjki  ^da-páráalganlttai'-elesigñioíBlpafhmteuÚ 
di<^  .a)  (Minto  algúiias  nttdidas  ({Ue-neotuNtartin^la  tfcntatm  ,7  lord 
Digbybñscó  su  saJvtdefrett  la  ftíga.  H  re^  coi»iiiletilndose  dsaw-* 
üÍAtlooerca de  Lofl<ires-se  lraslad»á''Wtml3or«n  isde.ciKmsegoMa 
de  Lunsford  yde«uE  vatMlIetos,  ^  tn  eontefo  aacreW  Tesolvieroñ 
<fK  Id  reina  llerindo:  consigo  las  joyTis  de  lá*  cforoita  sé  anKhkHa 
á  BolaBdapara  hacérsa  coil  municionen  y  trttiaa  y  súlMCaí'.  étm-> 
sillo  de  tos' reyes  ilel  continente,  y^  qtit  el  Tttge'se'c^lHSUnía 
oon  el  pt-étesto  de  llevw  i  Ik  priiicúa  Enriqueta  Hatta' ñifla  ledli'^ 
vía  y  eoüi  ■luiéniseis  iliéses  antes 'comrajb- esponsales  el  prilttiipe 
de  Oraoge.  Convínox  igualincntfe  en  qub  eltey  sin  irtiefruiopir 
sus  Begéciaciones  con  hstAnái^  se  iría  retirando  hada  los  Cdii^ 
daxlegde)  norte  en  dondesujpalíidanós  eran  mas-numeroso:),  y  que 
se  fijaría  eh  Tforb'á  fin  de  esperar  allí  los  nróJioí  y  ho|íortonfd»d 
de  UeiaT  á  tí^edD  stis  planes.  An^gladotodb-de  e^  manera-,  la 
rbifia- Mfttf  con- ntucho  sigHo  los  preparativos  de'su'ibárfchft, -y'^ 
rey  inviló  á-ías  timaras  á  que  reasumiesen  sasqoejíls  ^éelfá  pr*"- 
sentaran  todas  ¡antas  prometiendo  tomar  aeerea  éí'eBtts  en  im'tait^ 
mo  dift  la  resohrcion  i^e  fuese- de  derecho',  poniendtt  <pfl'«ilo^tiB 
termino  á  sus  desacuerdos.  Este  menstge  file  oidó  cou'lWíehft»(g«* 
to  ert  la  cámara  alta  entre  Cuyos  ihdividnoi-  tenia  el  rey^muclhíe 
amigos,  y  los  que  tooloeraoj  cansados  yao  flfltr8meci(bs;  solo-aá*^ 
pitatun  á  ver  el  fin  dela-iucba  sin  iiri(UÍetarsépbr  l0](]«e'Ait»ada- 
Unie  suce^ese;  pero  tos  comunes  mas  '|UTvisores  y  mas  WBwelles- 
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tumnírwBm^  mi 

no  ^únfcreer.fjue  «tMy4cqedü»á<lo,t|uel«  p«4irwL  «Uque 
diespue«ciHup|i«ta.|i^Qi4«<.lwil>i*p«  ifw^BgKtidQ.  A  His.pj&s  pues  la 
pvepMSU  d«  iQárloisi  no  £»&  mv,  )i|u«,  Ha^i4  <  ptra- wahar  ^e  1 41U 
TCK  ooB'lw  <:^inArwi,^i«$pm|ifli«iy/ri««>|)m:,«|  fodam  por,  esto  w 
nagHtm  i tattif  fwfte en  |»i8fci(>q;^e<gr«QJ«s,<)4ÍQ».l49ns  par* 
cQnel'nty,^  ■iwn9«,qw.JH^«KnaM^idw«ii«(4,qHt  entngase 
d  gabMfue.df  ta.toRTA»  ¡y^el.idftibs  pfiMi.!fM«rt«s,í  y  el  miipdo  de 
U  aiJicúiá  p«r«DBftS:^u«,|Íinpír|£«n  <»nfiaiiu  al  parJaineota.  La 
cámara  tdt«Bo<tMÍ^ ^nÁtif  tc^tr  eamiaiidaí  p«ro,tceÍAta  y  ios 
ion»  protesuroni^e  estan^gatira  y  Ioa  comunes  conuo^o  con  «I 
apoyxi  d«.«8b<  nMtwM  4)rigi*n»a;por£Í  .aolos^l»  pdicjbn.ai  rey. 
Cárioftfespdndid^  .ViA«G!gt4T«.:forinalc(tf,  recpeet<>á  losgobi^- 
nQs-4e  JU:pjMasfuei;(w.yi<ia,la.t;orKS^y«B  teroiaos  vago&y^ra- 
«arofiípof  ]Q:qu«,bM»^«'a^  ivaAcloide  U  wUciaj  ^mi)^  cual  nani,- 
ÍMlaba  i^,£u,ji>(eata  «rapw  De4<3;  eB£osa,»lgwa  y  gftnar  lieapo- 
Los  tamwne&flo.^^UTI  pe^d^loj  y  coqw  |»riodari  partea,  «rj 
(nnflUsu  ütetu^.y  cyi  ^9d$or  Jq  Qiiswo,  que.m  WtK^CS  ifmn 
eapiV  yi:»nd|g»s,  na^ar  igiwotaü.dfl  los,  pray«c|)o»  4*1  r«y  >  díl 
y^Mtg^de  Uo'úaaui  4e.los,fnapeioa,(le>lp'C9rU'eael  nori«delr<í- 
IW.AÍ  itff,«l,cqinirti)iUa.^|  j>^grp«l>nnaiab«j;i[Hi!4m  svreder  ^w 
é,rt>f^Ví  MU««  pievem^OipjarA  Ja,(j^ei-ra,viV4«JiuA,«fituvj«SQ  (I«r 
<3i4Ma,Ufi?e^üoH  4«  U  miSici^.  y  .«n^pceí  w  taj)ú 
sirtirlcEt.  p(|fll4(>,lvtJj|íJ;)aK  .a^^  .pt^r.wqiftwg,  ipa«,  jtwadi^tiQs 

mpfpfíhAptfimm^i  A^*íe.f^ti!s^  ,iia^iaQ,6a«a4'i>  «myKW*' 

»Iff|4;tWrB,,(jfC;S«,.qwH"i»ta¡f;onlr*U,vi4a.(íe,l9sgieíies  4«1  pap- 
tidO;,,y,,^í4oi:«t,>^Hndn.ips^í?*-'Í"Mfen«fo»|  W/  qftp. í#Si:ak*w4#»i 
fciic0níSí¥íipnwÍH«"»,/frl»tí'.*íffyifl.  ,?feyQ»f(,^ntqW¥S.<iaeíWÍí> 
mu  WP«»  y  ,wpw3Í¥ia  ,w»oÍ£í»ÍIW"Ji;.4^  stnp  ;PMl>Mce  «r,a,.cap9^ 
4(M9fiewrloft-Q^yQ»)9iMi«^»J  ««M  ,« ,l(^,  C#|£¿1S,„  dw^ff.^ 
|QS,tj^q$,y  rflduAÍfi.Á  ta.,ipqpp)Knwa.&>>s,;inakad<Wv.U|?p«4$aron 

dM;iidlKestJlps|49plM»ii»)|tfsdp,f^nrir(;io,.tos  ^ttdierp^,,  lo^iiq^tn- 
Wíifily-lHtrtííillífiíWgPWf  pWIWftí  >^ílStwtqsilW'Ífi 
l«fc#flff#í:n4,qflPWí^M.íilfl;Sft  n<íS«W>,„gcÍtiíl)iHl>  poi  f^^  m^iAe 
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que  mhiKlcliM'la'  guardia  Aié'á'tbM«r"«;i<4eiMiá'deÍÜ  Vitiiatilíy  i  ^ 
Ttidta  coniigtii^  hftcMlas' r«errai",' t>érd' at'díí  V^t¿n{(ílT¿t^tettiA 
eafiuneadas  por  Antt^ttgg-  mugu-  di»  iHi^rJtid'ic«nec«r6';  eatri-úial 
petícion  al  pie  de  la  «mI  esponidn  losv^ÍM^qwelts^hldtíiiéM^'á 
preaetitarla.  etSémejiMt»  pas#,  decía»,  tto  ts  4asiprú¡tib  dé'  títitistto 
„sexi0yipDM.je9iicriatd'nes'wdimHÍ  átanta  oodttt'Ccfidá- i-kfs'litfm'' 
„brtts.{  cerno  eUoa  sofVinios  por  fas  «dhtdidaáMfrtíUlíicáy^tatfabietr 
„hosdtr«8<tonenioB  am  vida'qaeiiariten«r'}'  dita  alimi  (pitá  salvar; 
,fj  si  btcflmos  esta  no  es  pwr  TMñdnd'ní'  p9i''orgnflo,  -ni  pottjtte 
^queramos  anivelamos  oon  los  hottibreS'  ett  anío^f^d  nt'  en  s^i'^ 
j^dnría,  sino  para  cumplir  «n  Cuantt)  de  ktfotras'depértda'con  -hi 
„que  debemos  i  Dios>  i  su  Iglesik'y  Í''nue8tro^|Aia.^La  'ptíticitJri 
Áie  admitida  y  Vyaqae  kiMpiítA  rékpoñdtr  i  eHii  sfe  eblbaS  det 
lants  de  la  puerta ,  en  donde  circuido  por  todas ,  dijo :  „'BlKna9 
,>t|iug«rss,  U  cáiun  habido  vuestra  petí«ioit  y  os  Itagndedefos 
„  rogamos  que  volváis  i  vaeiftras  casa«  y  ^b  tíA  ves  de  hacer  pe^ 
j)  ticioncs  oréis  por  «I  buanrfxito  de  nueístws  trabajos;  Bosbtrctf 
„  siempre  hemos  «stado  dispuesto»^  lo  estmmosy  feéstirémbsj  pa*» 
„ra  défcnderos'á  vos&trtfr',  d  vuestros marido.'t,  yí-vMslfos'Hiios.'" 
Todas  se  rttiraronen  silencio:  notable  tjemptíí'dd'eifciSmgpeecion 
en  medio  de'los  «stravlos  delantusiasmo.      '    ''■        -   ■      ■'  '  " 

Las  peticiones  de-  que  bemos  beblado  eran  casi  Ígu4((^,  ''pÜeS- 
todas  pedían  la  reforma  de  k  Iglesia,  el  castigo  de 'los  papistas,- 
y  la  represión  de  los  malévolas:  algunas  sin  etuba^  dtrtido  xttf 
paso  mas  se  dirigieron  al  mil  pi^íKiite ,  y  tantétiMkron  d«  Uu  mó^ 
daro  áJa-cámara  alia'.  En  días  sedeciaá  los'coiWuHeí^  «los  rto- 
„bles  lores  q«e  qaíerantotnar  jiíarfe'^i  l>tae$tra^'bibrih¿chorab  re- 
j,soIucio*es  (inaMe  á  e9t«-lioBOi'fcble-íá«ara'^ríí''tdebíaf  las  se- 
„  siones  y  votar  COH'  ella  en  üh  solo  cuerpo ;  coa  'eátói  se  dlsipatllA 
^nuestros  temores  ■  y  se  prevendrán  los' gttlpís' que'husta  loíi 
„hombresraas  pacflldos  Wrtarían'  tarde  ó  ten)prino,'4!HpÚ!sadoff 
„por  la desesperatioir."  El  puebto'fcgrupitdoen:laspa*ttis  díiWest^' 
minster  gritaba  qué  ntíntá'  había  dudado  de  ta  dímSra  dtí  los  cO'' 
muñes,  pero  que' sfegun  se  flseguiíba  todo  se'  drtenia  éñ'ln  de 
los  lores,  y  pedia  por  lo  rttismo  qu*  'se  hf  ditesén  IbS  rtotnbrts 
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WWf«lí.'qMe.4-(Wff  «'P1#<ir»'í"erí«*a-<EnU  nisina^oáinftra  ik» 
^•IWt'^^  ^{''^^''^  ^"*  ^""^'^^^*'*^'^'^*  ^^"^''U^^^'**^ 
«(]W4^t9TIC'»  Wf^gliM  ]É^9^  ■^9^**1^  NartbwidKtiand,  á  hacer, 
gCaMf^  cfHaHnii^i<UíQtr4|cánwM  eR«l  aauatadaia  müíoii  es 
j^tw^ftÜso,M-M^A»>"  Xot4e&  Wfi  WMgQS'qi».  en  «qjtel  negocia 
¥pnitÍljAÍa«.la  ni¡ii;KvílL»  w  e^Uc^ton  «a  igutUs  tármiiMM.  La  na-. 
cb^9ilíf«  UBif  obgUfíitMs  las  fiwtasi  el.mieáas*  tpodwá  de 
Ias,JfK«Sf  iDud^iS«U«on.d«.la  sal»,  «tTos>  mudaron  (bpar«c«r,  y. 
«Vnús^tpCíinciUer  UttUU)0,<aiiRqUQ'C0ii  algunas  reserras  inúliles, 
v^tdi.ppr,  «1  |iw^in«Bict  de  los  selnuQM,  que  fíniUnepte  fue  «pro- 
Wdo<(Kir  Mermara,,  la  .cual  «u  «1  día  6  de  üabrcip  adofitó  la  ley 
qt|A  escluia  á  loa.oliispQ&.y.quc.  eitfuvo  ^8p«udida  pot  aspado  de 
b)i»J(Bfses. 

.  Cosao  Jafi.otdcnamt&aoerca  de  la  milicia  no  se  habian  aun  re- 
daiafadof  el  dia.  7  de  f9brcr0.se  pieaento  i  Ctrlos  la  «ola  ky  de 
«spHkioB  de  ]/» iiK^adq»,  La  perpt^idad  del  monarca  fue  graodc : 
a<|a^h*„df>  J|oticÍBr. ¿ lafi  cámaras  el  proxiino  viage  de  la  reina; 
parA<í:alinarlas  había  renuocÁado  oficialmente  ¿.perseguir  á  los  ciu- 
'  CQ  indinidMoa  ,actlsadoS9  y  hasm  consentir  en  nombrar  gobersadov 
de  la  torre  i  sir  Juan  Cony«rs  designado  por  los  comunes ;  y  todo 
esto  lo  bisa  con  ti  objeto  de  bair  de  las  ouestiooes  importautes, 
espt^vndo  el  dia  ea  que  estuviese  'cn  disposición  de  no  hacer  cosa 
a)l^u.ma£.  Laeiclusion  de  los  obispos. turbaba' su  conciencia;  el 
aJwftdoDp  4e  Uimi|ltGÍa  ponía  todas  tas  fuerzas  del  país«n  manos 
de  fjn^.^Tetsaiáoc,  y. entre  taato  se  le  apremiaba,  y  <us.  propios 
caov^eroH  .Jio  cneiauíque  pudiese  responder  con  una  s^ativ^, 
putf  ,lord,  Fal^and  suj>omeado  siempre  la  sínceiidadeD  le  que  se 
[wd¡a'etfaba,.pQC  las  concesiones.  ColepeppCT'  pofw  deyoCo  y  ami- 
go de  fpoitempDrtzacioDes  insistía  vivameute  en  que.  se  adoptara 
la  Isy  de  w:Iusíoa  de  los  obispos,  .dicienda  que  la  milicia  em  posa 
in6ai|«0Kute  nui5  importaole,  ^uec«a  la  espada  podría  reeonquis- 
tatS9  tftflQ  y  <^a. entonces secia  £¿cil. declarar  nulo  el  asentiaiieato 
acrai^dp  por  la  ,TÍa|£n(H.:El  r«y  .pceguutd  entonces  sí  Hyde  pen- 
saba ide  la  mi«ma..manera»  y  CoIep«pp«r  contestcíique  iió,  y  que  su 
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dictáraea  en  qu«  no  se  sancwun  túngw»  de  \u  (los  leyes.  Tie<- 
ne  raxon ,  r^wso  d  My ,  y  alo  es  lo  qae  jo  |Ñciuo  lucer.  EiMoo- 
ees  Col^wpper  foe  í  encootrar  i  k  rciM,  pkilblelos  riaigofique 
amenauban  al  noaanca  y  á  etia  ausma,  y  loa  obsUodos  que  se 
opondrían  a  su  vóge,  ánico  mvdtw capaz  de  poner  al  rey  ta  as- 
tado de  Mocar  algua  dia  á  sas  caougoa.  Tan  diapoesU  la  reina 
al  temor  cono  í  la  capecanta^  y  poso  i6donada  á  losotMipos  ao- 
güctnos,  tácikieiitcse-defópeniudir  por  laspalabrM  de  Gole^cp- 
per  y  por  su  Tebemente  elocuencia  esteñor:  corriendo  al  cuarto 
de  su  esposo,  supbctí ,  lloró ,  moitrofe  fuera  de  n  y  le  coafupó  ea 
noiqbre  de  su  seguridad,  en  el  d«  sn  pcwTcnír  y  en  el  de  sas  bi- 
¡03.  Cirios  iucapaz  de  resistirle  cedió,  triste  y  disgnstadamente, 
cual  lo  había  becho  ca  el  proceso  de  Strafibfd  ,  autorizo  comisio- 
nados pera  que  fírnusen  ia  ley  en  m  nombre ,  y  sin  babler  de  la 
milicia  partid  al  instante  para  Dourrcs  eu  doodedebia  embarcarse 
la  reina;  mas  apenas  hubo  llegado  i  aquel  punto  cuando  le  aloa- 
zó  un  mensage  de  la  c^mam  de  los  comunes,  los  cuales  á  U  par 
que  Colepepper  daban  mucha  bus  importancia  al  asunto  de  la 
milicia  que  á  la  esclusion  de  los  obispos ,  vencidos  ya  y  cncaroe' 
lados.  La  cámara  pues  habíase  dado  priesa  en  redactar  la  ordesan? 
za,  y  en  etla  continuó  los  nombres  de  Jos  lugartccúentct  que  habían 
de  mandaren  cada  condado  y  solicitábala  pronta  sanción  ds  todo. 
Necesito  tiempo,  dijo  el  rey,  y  contestare'  á  mí  vuelta.  Cuando  en 
s3  de  febrero  la  vcrifícaba  después  del  embarque  de  la  reina,  se 
encontró  en  Cantorbery  con  otro  mensage  de  la  cámara  que  inei»* 
tiaoi  su  petición,  y  ai  mitrao  tiempo  supo  que  los  coamHCt  se 
opouiao  á  U  marcha  de  su  bijo  Carlos  príncipe  de  Gales  á  quien 
habían  mandado  ir  á  Greenwích  con  anime  de  llevai^t  consigo  al 
norte;  <jae  pers^ipn  al  procurador  general  Bcrbert  por  habm- 
obedecido  las  órdenes  del  monarca  acusando  á  los  cisco  diputa- 
dos, y  que  finalmeate  ioteroeptaron  y  abrieroa  una  cartí  de  lord 
Pigby  á  la  reina.  Tanta  desconfianza  de^es  de  sus  deftreucias 
le  ofendió  oí  mas  ni  menos  que  si  estas  deferencias  hubieran  sido 
sinceras;  así  es  que  trató  á  los  raecsageros  con  muy  poco  agrado 
y  acabó  por  no  decidir  cosa  alguna.  U^fido  á  GrMnwícb  en  a6 
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Hcitfi>j|d.lMbudlÉnii^ai^Uí}f  pfear4ft*'da(pn|DUkic¿aBi|k  lostoeimt- 

IfBofaefüivuteiftwxj  léanéqifiatUMNiluútiá.lQsgeCest.desigMtdoc 
pilf3d[ltl,0nHrpábibiA'slw>f|^iÍHg(val  áaeibiKjAi  renoOM  aqualloc 
ftomWyiihltoá  ^fcáapimfpt— jw  datJMtnnwliiiatf  tlwipriflgimiei? 
oifi^AdiáA  MÍttv,e(p(ioiHl^4a'tMlieia  debW'ait«tacMlá  lo.fiMft- 
tatmoo\m%)Cutm-y>tmi»i«»tiifmaiey^,i^ihmi^  esiopftrtiqpM» 
\ioi^fvÍBpDidb  jenr ■> nwiniiEw'ThwAaildi. la  lAamaMoa  doce  oonú- 
9Íofaa4c9tdelkiiláipaiB-,>ki«iaá  altreoibú  si  Aspocstai  votó  queesr 
tAfBtanintaUMgM{F«jri|HfiisitaI>'fiy.no'  TM-iabadeidktáaMO,  «Ua 
dispandwa(40-lajmijMÍaisi«.eQntav  cobibu  voto , .y  qassi  no  volvía 
íLoaétu^ittaáafmsütk.fmvmur  Jos  cíales  qw  al  niño  «meiMH- 
fatBs  £1  iatgi>i^>da  que  uaaiaa  los  ceaúsianados  eca  dura  cual  tú 
laac¿Baias;fialáeMnuqiBudo  .iaiücv  que  cciwcieD  su  fueiuu,  y 
cfug  eñt^aa-^iipmttftáiianT'USO  dc«lU.  ^fisto^r  Un  puiDadc^, 
yiidi}<»el<neff  ^etiiHui«i^iquft-mnBtacom«sUros-:  {labtiis  déte- 
^loamB  y '¿a.imíaaíiutzns^  y/ti  os  peaeisJa  manaien  el^corasotí 
„ism!Íitéx6»JáxéitjíU)tamkwt  yo  d«bo  ttmtty.áeaoonüvt  Seiü- 
^■WHtbxqc^ionipKHload^'beffoendc  la  milicia;  raí  cmtcstacion 
yj6alá  fandadaHan )lai jwtwla ,  y  «o  I»  vuiara  en  raaneta  alguna. 
^Emfeaantft  á:-qae  yo  iraida-cania  de  vosotros  quisiera  poderlo 
^'tiaceT'CoM  selgMiflad  j  de  una  iMnara  honrosa.  ¡  Ojalá  do  tuviese 
^aiatini^  pun  mtm  b^osde  WhitoAolÜiBajo  mi' palabra. de  boiiar 
f^osmatffm  qub  ■«  queso. para -lü  puaUo  sino  |mu  y  justicia.  Yo 
,)Mbf¿  cottéaúryi  yiooaato  son  qneDiaS'  tm  deiwdeet  i  aí  y  á 
,ini(s-deMabdB.V.'FirtteaaaB,p«q)QCÍIaQaBti|iu6  Cáilw.elvtage,  y 
e»^de  fla|rftbtt(Íe[MoM«^r(iD;ani£toiip»lMCim«r»'aNnisionar 
do9<cf«Liuiaii8edyra¡cÍM.dilparbuMaM«'c»U  cual  rvGotdaodo  este 
ttubc  sfciqwygytod— la»  tetMtmn,kmM  p»c  iust»ifioar  «1,0007. 
dKt«i'iyiii>niaaabÍD  aliD^'paKrijiioiirahieae  á  &oadu!,'y-s«.|Min 
sitflB  do>-KMBnlo»eaaMBtpa<iUBdd6TCaeoienfki  de- eeta  manera  loa 
ühnffe  ^m(^rtiiKmmt»r  giir,  tPiiiwi  «gílAdos-  loni  iituaos»  A.  pasar 
dtoilanfirifcHBxiollfengMg^adiinbfAaiaia  vÍTft.Bnt0GÍoo  de  la  car 
Touo  n.  10 
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niarb  ^ue'üe  dejo  tra^cir  Uiraluen  m  U  entrevisla  que  los  comi- 
sionados tuvieron  con  el  rey  ,  pags  su  conversación. fue  larga,  (^ 
ailiary  cual  entre  personas  á  quienes  tenia  muy  conltfrbadaíf  un 
ianíaentc  rorapimientoy  que  aun  procuraban  ptrsoadirse.  Fácil 
es  coqippcnder  que  los.  dos  partidos  aunque  no  eoccrntrasea  medios 
de  copailiacion,  juzgaran  la  lucha  inevitable  y  estudiasen  resueltos 
á  BoftanerU-,  no  se  empeñaban  en  .ella  slu  terribles,  angustias,  y  á 
fío  áfi  eludirla  ensayaban  el. último  esfnerzo,  aunqua  sin  esperan- 
zas, («lif^ie  es  lo  que  queréis  pues,  les  dijo  el  rey?  iRt  violado 
^,acaso  vuestrafi.  leye&P  ¿Me  negué  por  ventura  á  la  sanción  de  al- 
ngtinf  ley  que  pudiese  .contribuir  á  la  seguridad  de  mis  subditos!' 
„No  09  ptegttutaré  lo  qoe  vosotros  habéis  hecho  por  mí;  pero  si 
„  quizás  liay  alguno  que  todavía  tema ,  yo  ofrezco  un  perdón  ge- 
^neraltan  amplío  como  vosotros  mismos  pedáis  inventarlo.  ¿Y  la 
„  Milicia ,  señor,  preguntó  Wd  -Hulland.  ¿  L4  núlida }  dijo  el  rey, 
,>lo  que  he  re:tueIto  en  ts\e  punto  no  es  una  negativa.  Al  menos, 
„ repuso  el  otro,  vuelva,  vuestra  magestad  cerca  del  parlamento- 
„  Vosotros, .xeplicd  el  rey,  no  hacéis  cosa  alguua  que  me  lo  acon- 
„S<je.r¿Creei$aGaso  qucvuestra  declaración  es  á  propósito  para  de 
,^.cidii'me  á  ello?  Seguramente' no  habréis  hallado  tales  medios  de 
„  pecsuasioQ  en  la  retorica  d«  Artstótclq^.  EJ  parlamento,  dijo  lord 
^Pembi-ok»,  se  lohai  rogacb  bumildemenbc  á  vuestra  magestad. 
^Vuestra  declaración,  observo  el  rey,  me  prucbaque  las  palabras 
^nada  signiücan.  Dígnese  pues  V.  Ml,  insistió  el  lord,  decirno^i 
„  claramente  lo  que  V.  M.  desea  para  resolvers-i  á  ello.  Mandarla 
f^dac-aaob^,  dijo  el. rey,  á  cualquiera  niño,  de  la  escuela  de  West- 
„  Hiinster,  que  en  mi  raspueda  .no  vi«se  lo  que  quiero,  y  advertid 
^que  os  engañáis  si  on  parece  que  esto  es  negarme  á  volver  cuca 
^^.derpaelameiito.  ^No.seria. posible.,  insistieron  tos-  otros,  dejar  la 
,f  milicia  í  merced  del  parlamento  por  tiempo  limitado!'  Nó ,  vive 
„DÍost  <esaUnu>  Carlos,  ni  por  uuai  hora;  me  habeísi pedido  loque 
„  Minea  m  ha.  pedido  á  un  rey,;  lo  que  yo  no  confiaría  ni  á  mi 
„mug«r  pila. mis  hijos.  En  seguida  volviéndose  á  los  comistanados 
j^de-los.conranes  les  dijo :  Ips  usgociQs.de  Irlaoda  na  se  terntna- 
j^in. ¡amas  con  los  mediee.qne  vosotros,  babeis  adoptado:  una 
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„as»abtea  de  cuatmcienta:)  personas  nunca  los  llevará  a  lemiinot 
^|ion]ue  es  necesario  que  se  confie  á  los  cnidados  de  un  hombre 
„  solo.  Si  se  roe  diese  á  mí  e)  cficafgo  respondería  con  mi  cabera 
„de  su  arregk),  ahora  no  soy  mas  qve  un  mendigo,  y  sin  embar- 
„go  encontraría  dinero  para  llevar  la  empresa  á  rabo."  E^i  úl- 
timas palabras  volvieron  á  disperlarla  desconñanta ,  pues  decfara- 
batf  qoe  el  rey  tenia  recursos  desconocidos,  manifestaban  el  pkn 
de  deáacl-editar  al  parlamento,  atríbuyeiidole^  los  males  de  Id  Irlui- 
da }  y  el  deseo  por  parte  del  monarca  de  encontrarse  solo  i  la  ca- 
beza de  un  eje'rcito  pan  disponer  de  él  á  su  arbitrio.  La  conferen- 
cia se  terminó  de  esta  manera,  tos  comisionados  partieron,  y  Cor- 
tos continuando  su  marcha  Il^d  á  Yotk  sin  otro  incidente. 

Entonces  coraentó  entre  ^  y  el  parlamento  una  ludia  que  no 
tenia  ejemplo  en  Europa  y  que  era  un  claro  y  glorioso  síntoma  de 
la  revolución  que  principió  en  aquel  tiempo  y  se  terminó  en  nues- 
tros días.  Continuáronse  las  negociacioites ,  sin  que  ninguno  de  los 
dos  partidos  esperase  cosa  alguna  de  ellas,  ni  aun  se  propusiera 
transigir.  En  stis  declaraciones  y  en  sus  mensages  np  se  dirigían  el 
uiio  al  otro  sino  que  los  dos  hablaban  á  la  nación  entera,  «to  es, 
8  la  opinión  pública;  poder  nuevo  del  cual  entrambos  parecían 
esperar  su  faen»  y  su  victoria.  El  origen  ,  la  estensicHi  del  poder 
real,  los  privil^íos  de  las  cámaras,  los  limites  déla  fídelidad  que 
de  los  subditos  se  exigía,  la  milicia  ,  las  peticiones,  el  deredio  de 
conferir  los  empleos,  todo  se  convirtió  en  asunto  dé  una  contro- 
versia oficial  en  la  cual  se  deducían,  esplicabany  comentaban  por 
arabas  partes  los  principios  generales  del  orden  social,  la  diferen- 
te Índole  de  los  gobiernos,  los  primitivos  derechos  de  la  libertad,- 
la  historia,  las  'eyes  y  las  costumbres  de  Inglaterra.  Etitre  los  de- 
bates de  los  dos  partidos  asi  en  las  cámaras  como  en  medio  del 
fragor  de  las  Armas  se  interpusieron  el  raciocinio  y  la  ciencia } 
suspendiendo  el  corso  de  los  acontecimientos  y  desplegando  sus 
Ttías  oportunos  esfuerzos  á  fin  de  grangearse  la  libre  adhesión  de 
los  pueblos  con  dar  á  la  otia  y  á  la  otra  causa  el  carácter  de  la 
legitimidad.  Al  abrirá  el  parlamento  la  Inglaterra  aun  no  habis 
creído  ni  deseado  tentar  una  revolución  j  hjs  disidentes   eran  los 
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únicos  que  meditaban  una  en  la  Iglesia;  pero  el  votoy  la  esperan' 
za  del  pais  se  concretaban,  al  menos  asi  lo  creía,  á  Tolver  al  or- 
den Ii^al ,  al  restablecimiento  de  las  antiguas  libertades  y  á  la  re- 
forma de  los  presentes  abusos:  los  mismos  adalides  aunque  mas 
atrevidos  y  mas  ilustrados  no  por  esto  habian  concebido  proyec-  ' 
tos  mas  vastos;  la  energía  de  su  voluntad  sobrepujaba  los  deseos 
de  sus  peusamientos ,  y  por  esto  se  empeñaron  dedia  eu  día  no  si- 
guiendo un  sistema  y  propooiéudose  un  fin  lejano,  sino  por  efec- 
to del  progresivo  desarrollo  de  las  circunstapcias ,  y  por  la  preci- 
stOB  .de  hacer  frente  á  imperiosas  necesidades.  En  el  instante  de 
sacar  ta  espada  todos  se  admiraron  y  se  estremecieron  todos ,  no 
porque  su  corazón  fuese  tímido  ni  porque  la  guerra  civil  en  ge- 
neral tuviese  á  los  ojos  del  parlamento  ni  a  los  del  pueblo  nada  de 
estraño  ni  criminal,  puesto  que  con  orgullo  la  encontraba  mencio- 
nada en  la  gran  Carta  y  en  la  historia,  en  donde  veía  que  mas  de 
una  vez  desafio  á  sus  señores,  y  dio  y  quito  coronas  en  tiempos 
tan  lejanos  que  aliora  no  se  veia  en  ellos  sus  miserias  sino  glorio- 
sos ejemplos  de  su  poder  y  de  su  energía.  Pero  la  resistencia  se 
liabia  liecho  siempre  en  nombre  de  las  leyes ,  de  derechos  ciertos 
y  recoDDcidos;  la  Inglaterra  al  conquistar  su  libertad  siempre  ha- 
IÑa. creído  defender  su  herencia,  y  á  las  palabras  de  ley  y  orden 
legal  iba  unido  aquel  respeto  popular  y  espontáneo  que  rechaza 
la  discusión  y  sanciona  las  mas  audaces  empresas.  Mas  ahora  los 
dos  partidos  se  hacían  reciprocamente  cargos  de  ilegalidad  y  de 
innovación,  y  á  los  dos  los  asistía  la.  justicia ,  pues  el  uno  había 
violado  los  antiguos  derechos  del  país,  y  no  abjuraba  las  máxi- 
mas de  la  tiranía,  y  el  oiro  fundándose  en  principios  no  bien  des- 
lindados aun,  reclamaba  libertades  y  un  poder  hasta  entonces 
desconocidos.  Los  dos  conocieron  la  precisión  de  cubrir  con  la  ca- 
pa de  legalidad  sus  pretensiones  y  sus  actos;  los  dos  trataron  de 
justificarse  no  solamente  según  la  razousíno  también  según  la  ley, 
y  tras  ellos  se  lanzo  con  transporte  á  aquella  liza  ia  nación  entera 
mas  agítadaaun  quesusgefes  pot  sentimientos  que  parecían  opues- 
tos y  que  sín  embargo  erao  igualmente  sinceros.  Libre  apenas  la 
Inglaterra  de  una  opresión  qvp  sin  prevenirla  habían  condenado 
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ya  las  leyes  de  los  antepasados,  buscaba  con  ansia  mas  dicaces  ga-- 
i-antíasj  fandtindo  siemjirc  su  esperanza  en  aqaellas  mismas  leyes 
coya  ínipotencia  estaba  reconocida.  En  el  corazón  del  pueblo  fer- 
mentaban nuevas  Ideas  y  recientes  creencias;  en  ellas  tenia  unafé 
viva  y  pura ,  y  con  foenu  y  confladameute  se  dqaba  arrebatar  por 
aquel  entusiasmo  que  busca  á  cualquier  precio  el  triunfo  de  la 
verdad;  y  al  mÍMno  tiempo  modesto  en  sus  ideas,  tiernamente  fiel 
á  sus  baliitos,  respetuoso  hicia  sos  antiguas  instituciones  esforzá- 
base para  creer  qoe  lejos  de  ejecutar  variación  alguna  en  todo  es- 
to no  hacia  mas  que  rendirie  bonenage  y  devolverlesu  vigor  per- 
dida Esto  produjo  una  angular  mezcla  de  timidez  y  de  audacia, 
de  sinceridad  y  de  hipocresía  en  todos  los  papeles  oficiales  y  parti- 
culares que  por  entonces  inundaron  i  la  Inglaterra.  El  fervor  de 
los  ánimos  traspasaba  todas  las  medidas;  el  movimiento  era  uni- 
versal, inaudito  y  desarreglado;  en  la  capital  y  en'  todas  las  prin- 
cipales ciudades  del  reino  se  multiplicaban  y  propagábanse  en  to- 
llos sentidos  tos  folletos,  los  diarios,  los  papeles  sin  período  fijo, 
en  ellos  teaian  tugar  cuestiones  políticas,  religiosas  é  históricas, 
noticias ,  serñtones ,  planes ,  consejos  é  invectivas  ;  todo  se  conta'- 
ba  en  ellos  y  se  discutía;  hdbia  quien  los  llevaba  voluntariamente 
por  las  aldeas;  en  los  tribunales,  en  los  mercados  y  en  las  pueita-s 
de  tas  iglesias  se  atropellaban  tas  gentes  para  comprarlos  d  leerlos; 
y  en  esta  esplosion  de  la  facultad  de  pensar,  en  medio  de  este  lla- 
mamiento tan  nuevo'á  la  opinión  del  pueblo;  mientras  que  ai  el 
fondo  de  todos' los  hechos  y  escritos  reinaba  ya  el  principio  de  la 
soberanía  nacional  luchando  con  el  derecho  divino  de  las  cOfonas, 
Ínvocál»nse  sin  cesar  los  «tatutos,  la  jurisprudencia,  lastradteiü- 
nes  y  los  usos,  como  únicos  jueces  legítimos  de  aquel  debat^v'y 
la  revolución  estaba  en  todas  partes  sin  que  nadie  osase  decii4o  «i 
aun  quizás  confesárseto  á  sí  mismo. 

En  tales  circuostaiicias  el  estado  moral  del  parlamento  era  falso  ^ 
[wrque  la  revolución  se  liacia  por  d  y  en  provecho  suyo,  y  forza  ~ 
do  í  hacerla  y  á  negarla  i  un  tiempo,  su  lenguage  desmentía  sus 
actos  y  estos  su  tengnage,  y  vacilaba  entre  lá  audacia  y  ta  sUtite-' 
za,  la  violencia  y  la  fiipocresia.  Sus  prñicípios' considerados  oetau. 
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inixitnas  y  medidas  escepcionalas  y  aplicables  solo  á  tiempos  de 
crisis,  eran  verdaderos  y  sus  resoluciones  legítimas;  pero  los  paiv 
tidos  no  se  conforman  con  póíeer  uaa  legitimidad  efímera,  ni  los 
pueMos  se  sacrifican  con  enluaiastuo  poc  doctrinas  e  intereses  tran- 
sitorios; 'porqu«'en  el  mismo  momento  en  c|ue  lo  presente  los  do- 
mina y  decide  de  sus  opiniones  y  de  sus  obras,  quieren  creer  en  la 
perpetuidad  de  estas  y  de  sus  ideas  y  pretenden  arreglar  el  por- 
venir en  nombre  de  la  verdad  eterna.  N<)  satisfecho  el  parlamento 
con  haberse  hecho  dueño  del  poder  soberano,  voto  para  fijar  el 
urden  legal  del  |>ais  y  como  erigi«udo  un  pnnci|>io,  que  el  mando 
de  la  milicia  no  pertenecía  al  rey,  que  este  no  podía  negar  ta san- 
ción á  las  leyes  deseadas  per  el  pueblo;  que  las  cámaras  sin  el 
a>ncurso  del  mcmarca  t«nian  derecho. de  declarar  cuál  era  U  ley, 
y  íinalncnta  que  era  bueno  ytícíto  solicitar  por  medio  de  peticio- 
nes el  cambio  de  las  costumbres  y  de  los  estatutos  vigentes,  al 
paso  que  debía  rechazarse  como  falta  de  objeto  toda  petición  di- 
rigida á  su  mantenimiento.  A  pesar  de  la  incertidurabre,  y  de  la 
diversidad  de  los  antiguos  ejemplos ,  semejantes  máxínias  erigidas 
en  derecho  público  y  permanente  eran  de  un  modo  indudable  con- 
trarias í  las  fundamentos  históricos,  al  estado  regular  y  hasta  á  la 
existencia  misma  de  la  snonarquía.  El  ny  se  apresuró  Á  sacar  par- 
tido de  esto,  y  hablo  en  nombre  de  la  antigua  Inglaterra,  de  sus 
leyes,  de  sus  recuerdos;  encargáronse  de  su  causa  diestros  ysabios 
defensores:  Eduardo  Üyde  que  estaba  todavía %n  Loiidrc.<i  unas  ve- 
ces solo  y  otras  de  concierto  con  Falkland,  redactaba  contestacio- 
nes á  todo  k)  que  el  parlamento  publicaba.  Estoá  escritos  eran  lle- 
vados í  toda  prisa  á  York  en  donde  el  rey  pasaba  las  noclies  co- 
piándotfK  de  su  mano  para  que  nadie  supiese  qui^n  era  su  autor ,  y 
los  publicaba  en  seguida  en  nombre  de  su  consejo.  Aquellos  escri- 
tos redactados  con  arte  y  claridad,  y  algunas  veces  con  no  poca 
ironía  tenían  por  objeto  poner  de  manifiesto  las  sutilezas,  los  ar- 
tifícios  y  la  ilegalidad  de  lo  que  el  parlamento  pretendía.  Cárlosya 
no  gobernaba;  ;a  no  había  de  defender  la  tiranía,  y  asi  le  era  da- 
ble ocultar  sus  principios,  sus  ulteriores  ideas,  sus  despóticas  es- 
[leranzas,  é  invocar  la  ley  contra  sus  enemigos  que  á  su  vez  reina- 
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bin -desfKÍticMMrte.  Fuu 'tal  el.  efecto  rfue.liicieruR  los  .cücritoü 
pnUieados  por  ú  rsy,  queirJ  pirUmonto  octid  toano  d«  lodos  los 
laedú»  iiBagmabk»[Mrft  ^a£)e«rluiyi>w«átiiái(|ue  Cáelos  htciaim* 
pviinir  bI  lado  de  awi^spiUBlaB  Ws.hicosagbS  del  {ntUalfento.  E) 
twrtido  realista.  seaMbtnUltBiitifiUemenUik  y  itl«(tUdi>  muy  luego 
volvió  Contra  aufi  advcrsaviurilas,  arva&de  UJiJ[)«fUd.  Jorge  Iteii'- 
yon.rico  oonurcianienABii/wdwaKWevd  unapetioipB  á  li¡,xávunas 
contra  su  ordenanza  acerca  de  la  lailicia,  peticidn  ifue  Annaron 
aiuclMs  cHldadanos.dMünfqidM^  :Lo&  gwUles-lloinl>res.d«|.  conda- 
do ik-  Kest  se  reanichKi  áiCn  deii-edAClbr  otn  en  faror  de  la  frftr- 
Mi^trfa  y  del>epÍBC»pádu,''y:algimls  ^niembras'.  M  ptrUtaenla, 
entre  eüos  sir  Edwrdn  Odrit^»  primtir  utor  de  la  lay  coetra  los 
olñspos,  npoyahai»  ^faierUmabüe  -csloa  movimiento^.  Gozaltaii.di 
■ucbo'  favorios  UIm^is  j-ctlitla»  que  otan  Bsrdaces,  ahtveráfi,  y 
eo  ^uese  reñ  un  tono  de  áyperbridad  ej^ante  y  burlona:  antee 
el  piwbio  eran  ya  bien  skxigidiw  losinsnUos,  dirtgiidos  i  ios  adalir 
d«s.de  Irtsoomboaa:  IwLtláblase.  L-on-mofa  del  rej  Pym  V  At\oi 
pUóoes  de  aidear  que  ac  Je  habían  ragaltdo,  y  de  didx  léil  libras 
eatn-ÜBas,  y  de)  dinero  idelr^j  pon, que  dsptan  que' acataba  de 
dotar  Á  sDÜ¡»,y  de  lacolurdtadel  conde^tk  IKanritlcflíe-JanM 
eicofíasoA  en  Ift»  hoias^  ypfoferíanse  otros  «ti  ,dicharacl»s  |^or 
seros qQO'po6c»-<^Ís» antes Jiadie  InlHeTa  osado  repctirni  escucbac 
Áqaiera.  En  las  cámaras  k>S4iMgos  del  rey  se  nwslrfbati  orf<«JlQ^ 
^s  y  delicados,  y  Táries  midiobros  que  bnAa  eüUMices  ae  mantu- 
vieron stlfBCJQlsoK  rechazabka  ia«dazni<nt«  las  tnsinaaciones  ofeas)" 
vas  á  so  honor. .  Fácil  es  oOn^wfSi^r  que  á  ht  ojos  de  inuelM!Í 
gentet  su  calis»  so  hada  Inuna  y  qoe  tellus  ia  sbcuel^dniaii  en  eaau 
necesaria,  ptiAsto  queya  nUiVMiUbaníen  dedal«ríu:  porc^  alsr- 
inoae  el  parlamento  y  se  itatíó  e^ -andr  propio  de  Ids  igfCes  qu» 
arcudos  á'b  popuUridad  no  sabían- 40 p*rUr  cimi  pacieitcía  las  in- 
jnrías-y  el<t«apreno,  yqoe'ea  aqttella>gucrra.  iiecba  cOn  U  pluma 
la  venUja  eatiiviese  dc'partede  susiadrcraarios.  Impulsadcsifim;  b 
iva  y  por  ri'cálcuju  qniHÍeráa  conjin-ar^a^iesgucuD  la  tiraBÍa:-» 
[ittso  fina  toda  disousiolt  tibrc,  yir  Rodulfo  HD]>totj  fue  nratidu  ch 
Utorrc',  Ipni  Herbert' AHe'iuadü, -JOi^«'B«ny<>n  y  üir .  Eduardo 
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DerJng  «eucaJos,  ysofoetéú  la  petición  da\  coodtdo  de  K«nt,  AI 
nHDordt  que  iba  á  réprodoeiiWj  Cromwelt  iofomió  de  dio  á  los 
oMUunu,  quian^  «u  aS  ^'tbeil  lemcargaron  E|ue  previniese. este 
riesgo.  GretaweII  poeo^soiwbte  udavía  en  )a  cama»,  pero.mas  pe- 
rito y  nU9  ein^tÍulo>  que  cualquier  otre-eii  las  traotts  de  Ja  vero-' 
luiciAn-,.tniptealn  entonra»  c»BCtn¡dad  y  nóiedito  eo  el  espio- 
iMge ,  en  la  demiBCii ,  -«n  iniataar  'ti  eaiuAaaíaa  del  pueblo  y  en 
burlar  á  lo*  ^«distas. 

•  La  güeira  inmediata  -evajtidiidabt*  ponjue  los  partitka  no  po- 
dían vivir  juntráni  alar  dentH)  ^dfS  ámbito  de  imafi  raisons ninna- 
Uis.  Diwiaiaetittt  m  al^dHtn  de  Iridies.  indÍTidaos  de  la  aatnUea, 
ó  bien  para  retirarte  i  «as  poacBtonpS'  disgustadas  (>,  estreÉMcidos 
d«  lo  (|ue  pasaba,  ó  bian  para,  ir  éhuatát  lejos. de^  im .pueblo  eh 
donde  sc«OiHioci*fl  iwacidos  nuevas  armas  eos  t^ue  baser'  rostro-á 
sai  advnnanos.  La  Ua|«r  parte  iban  af  eücaentK  ddrey  que  .bar- 
biá  penoldo  ya  'Ji  tbdoi  .sos  tconieieros.  (Jii  incideute  imprevisto 
acelero  ]a>BmÍ^eion  y  scpero  para  siempre  áilos  dos  parddds.'£l 
día  a5  de  abñl  él  rey  i  kicabesade  trescientos  caballos  se  ade- 
lantó baBta>H«ll.y-raqwridpara  qua-le 'entrégasela  plaza, á  sn  gO' 
bemadorsir  loan  Bblllam ,  bombred^biJ,  irresoluto,  pocoeoemigo 
deh  fiaron»,  y'qMObMtdio  daaa  perplejidad  bija  de  la-falta  de 
inslmccionas  bno  pedir-alray  ifne  le  diese  tiempo  de  ntauifcstar 
susdesaM  ai-parliMeiita  Carlos  á  peair  de  esto  fue  adelaute,  y  i 
las  once  se  proMUtó  co^l'rente  de  la  plaoa  en  la  cual  tenia  amigos 
y  ademas  esl^andaitra  aubijojaiaiieduque.  de  York,  el  príncipe 
Palatino  y  lord  Siewport'que.  fueron  aJIi  la  víspera  so  pretesto  dit 
paur  un  día.  Ya  «I  corr^idor  y  los  cMidadaoos  se  dirigían  á  la 
puerta  para  abrírsela',  cuando  NothaiD  les  mando  volver  á  sus  ca- 
sas y  seguido  de  sus  o6cisles  sei  prestató  en  la  raarallai  en  donde 
el  rey  en  persona  le  <mandd  que  le  franquease  la  entrada.  Sir  Juan 
cayo  de-rodillas,  y  en  nedio  de  la  nuy»r  angustia  se  escusd  con 
el  jonoMnlo  que  iliabia>  prestado  de  ceoaervar  la  piaia  a'  disposi- 
ción del  parlamenta  Marraamron'  audaunente  los  caballeros  qne 
iban  con  el  rey,  y  amenazaban  algobernador  llamándole  traidor  y 
rebelde..  Matadle^  gritaban  á4os  oficiales  de  la>guarHtcíiui,  y  echadle 
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de  k  muralla  «bt|o;  ))«fo  los  oficiales  enn  ios  que  habim  deWr- 
miiudo  al  gobernador  i  que  se  átltaJme,  y  Carlos  ao  htbicB^ 
podido  inüoidarlos  h  sedacirlos  se  retiró  á  poca  disUodaj  j-  al 
cabo  de  una  lioni  tavióti  dedr  á ÜDtbam  gae  le  adMrtiefó'á  Ay 
i  veinte  caltallos.  El  felnfiiio  se  negó  igualmuite,  y  escribiá  á'lt' 
cámara  que  si  el  rcj  hobiese  entrado  cm  solos  seis'  kualH'eSj'la 
ciudad  qaedtbaá  düposicion  myí.  £1  rey  volvió  otra  -wv  al  aásf 
mo  panto  e  hioo  dacjanar  Iratdorca  á  Holbam  y  á  los  suyos,  y  al 
miaño  tiempo,  envió  un  BMUsage  ¿t  parlamento  para  padir  justicia 
contra '  semejaB  te .  atestado. 

El  parlaraenlo  aprobó  to^,  lo  <qiie  bahía  hecho  el  gofcertiadery  y 
contesto  al  rey  que  ni  iks  pbau  oilos  aiSMiabs  eran  propiedadks 
personales  qae  pudiese  redamar  eu.  vtrttid  de  la  ley  como  un  dn- 
(ladano  reclama  «t  crisa  ó  su  campo,  siiioque  estaba  encardado  de 
su  guarda  para  U  seguridad  del  reino,  y  que  la  mbmaeanaa  podía 
aconsejar  i  la  cámara  q«e  se  Bf^odeiwen  de  ellos.  Esta  contestación 
era  franca  ylegílñaa;  perOi  eqDÍvalia  á  una  declaración  de  guerra 
y  como  -tal  la-  reputarm  ^os  dos  partidos.  A  consecuencia  de  ella 
marcharon  para  Yorlt  .treinta  y  dos  lores  y  mas  de  sesenta  diputados» 
entre  ellos  Hydei  Los  condes  de  Essex  y  Holland,  gran  chambelán 
este,  y  el  otro  primer  gantil-hooibre  de  cámara ,  recibieron  orden 
üd  rey  para  que  fuesen  á  reunírsde  pues  quería  aseguui'se'de'suS' 
personas  y  quitar  al  parlamento  su  apoyo;  mas  estos  dospersooa- 
ges  se  negaron  á  ejecutarlo  siguiendo  el  parecer  de  la  cámara  y 
perdieron  sus  destinos.  El  canciller  Liuleton  después  dé  mucbatt  y 
pusilánimes  dudas  remitió  al  rey  el  sdlo  mayor  y  se  evadió  al  dia 
siguiente,  cosa  que  [a-odojo  eu  Londres  una  sensación  mny  viva, 
porque  parecía  gobierno  legal  aquel  en  cuyo  poder  estaba  el  áello 
mayor.  La  cámara  alta  se  manifestó  turbada  y  prozima  á  ceder  * 
|>ero  la  energía  de  los  comunes  previno  tndas  las  incertidumbres. 
En  efecto ,  durante  los  meses  de  mayo  y  jonio  se  dio  orden  i  los 
miembros  ausentes  para  que  volviesen,  se  comenzó  á  procesar  á 
nueve  lores  que  se  n^ron  á  verificarlo;  se  prohibió  á  todo  ciu- 
dadano que  tómaselas  armas  obedeciendo  la  orden  dd  rey;  tnviá- 
nxise  instruccimes  á  todos  tos  condados  á  fin  de  que  pivcedieran 
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i  la  orguiaidoh  déla  núJici»  qaoyn  esfmntineamenlie  se  fcM-maha 
en  mucbospiHUos}  sedtspuWllevar  á  Londres  los  arsenales  diQnlli 
y-  se  FtriGcó  asi  á  pesar  da  Jm  «ibgtáoUlos  <;oe  se  .atntTbstPOfiJ  El 
i-e^  había  mandado  que  loa  tribunales  de  ;W»tniiiis4er  setraslada- 
sen  í  York  con,d  oficio  .«in.dwdt'  deiijtM  todo  el  giobiernü  legal 
«tuviese  -CA  ni  reaidaocia  ;>  r»s  «t  parla  tifcnto  le  opaso  i  esU  mt- 
dida  y  fue  obedecido.  Finalmetilc  nsmltro  una:conudoii>oon  el  an- 
cai|^.de  negociar  en  Londres  nn  enpwstitai  siu  indicar  el  objeto 
í  que  lo  dastinaba,  y  «sriá  á  YorJc  coakÍ3Í«nados '  todoa  gentiles^ 
hombres  ricos  y  acreditados  en  aquella  piDTÍnCñ,  pan  que  resi- 
diesen cerca  del  <rty  con»  quiera  q«íe  C8té>  lo-tonasey  y  dieseu 
cuenu  á  la  cámararda.CMntoiBÜí  viarau.  La  fimpza  de  lusicoini- 
sionadoe  fue  igual  álospaligfos  de  su  éntai^o:  ^Señones,  leu  dijo 
„el  rey  i  ED  llegada,  tquá<es,lo  quevonis  á  baoer  aifui  ?  Os  «tn^ 
„  do  que  os  .  vofrais,  y  si  con  desprecia  de>]i»i.  srden  osquedañ 
j^aqui,  mirad  lo  qae  hacéis,  no  qui¡sro  roaaefos,  no  quiero  iatñ- 
j,  gas,  pues  de  otro  nodo  naestrascnentasestaráo  nuy  pronto  ar- 
„  regladas."  Los  a>n>isÍonadoa  contestaron  respetuosaatenleiy  per- 
manecieron allí  insuhados  cada  día,  amenaxadott  muchas  veces  y 
casi  sin  poder  salín  de  iEui alojamiento,  pero  trabajando  por  bajo 
Baano  observándolo  toda  y  poniéndolo  en  noticia  de  lasicám^ras. 
En  York  y  en  Londres  todo  estaba  en  moivímiento;  el  rey  comeo- 
^ba  á  organizar  dim  guardia;  mas  no  ge  atrevía  á  exigir  imperio- 
samente este  servicio  para  el  cual  había  .convocado  á  los;  genl¡les>- 
hombres  dé  los  alrededores  con  cuyo  celo  roldaba.  La  -reanion  fue 
numerosa  y  acalorada,  les  paJabrasdd  rey' fueron  contestadas  con 
rqietídas  aclamaciones,  y  los  comiiíiotmdoa  del  parlamento^  tneron 
públicamente  silbados)  cuando  h¿  aquj  que  el  mi^o  dia  llegaron 
á  York  muchcM  miles  de.  terrateníenles  y  arraidatanos  i  quienes 
de  propdsito  no  se  había  convocado,  y  que- al  decir  de  ellos  tenian 
elmismo  derecho  que  los  gentiles-hombras  para  delU>erar  acerca 
de  los  Mgociofi'del  condado,  y  -se  presentaron  en  la  puerta-  de  la 
sala  en  que  estaban  congregadas  los  realistas.  ConO'  seles  negd  la 
entradaí,  teuoiá-onse  en  otra  parle  y  prot«ataron  contra  las  medi- 
das'dr  que  oiaii  hablar.  La 'nii»M:tioUeza<sc  dividió,  y  asi  fuequc 
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al  propoiiei-se  organizar. una  guardia,  re>pondieroit  con  sna  Dega- 
tiva  firmada  por  ellos  imsinos  mas  de  ctnauenta  gentiles-hombres 
á  cuya  cabeza  estaba  sir  Tomas  -Fair^x  ,  joven  todavía  y  descotio- 
cido,  pero  qoe  ora  ya  el  tuas  valiente  y  el  mas  sincero  de  los  pa- 
triotas del  país.  Intimidado  Carlos  uisncm  otra  reanion  para  la 
cual  serian  cotrrocados  k»  terratenientes  en  franco  alodio ,  y  aan- 
que  se  prolitbió  i  loa  comisionados  del  parlamento  que  se  presen- 
Usen  en  ella,  como  ta  asarabi«a  tuvo  lugar  en  la  llanura  llamada 
Beyívorlh-Moor  cerca  de  la  morada  de  estos,  i  cada  instante  iban 
algunos  de  los  congregados  á  pedirles  consejo.  Allí  había  mas  de 
cuarenta  nil  hombies,  nobles,  haoendadoK,  arrefldatarion,  artesa- 
nos, Á  pie,  á  caballo,  unos  furoiando  grupos  y  recorrieudo  otros 
ta  Hanura  para  reconocer  y  reunir  i  sus  amigos.  No  tardaron  los 
caballeros  en  saber  que  circulaba  una  petición  que  tenia  por  objeto 
solicitar  del  rey  que  renunciase  i  toda  idea  de  guerra  yse  pusiera 
de  acuerdo  con  el  parlamento;  y  á  semejante  noticia  prommpie- 
rcMi  en  invectivas  y  araenacw  echándose  sobre  los  grupos,  arran- 
cando de  manos  de  los  que  las  leían  las  copias  de  la  petición,  y 
declarando  que  el  i-cy  no  la  recibiría.  Carlos  llegó  allí  muy  emba- 
razado y  Ucuo  de  enojo,  no  sabiendo  qu¿habia  de  decir  i  aquella 
muchedumbre  cuya  presencia  y  algazara  ofendían  su  postiza  gra- 
vedad. Después  de  la  lectura  do  una  declaración  equívoca  se  retí- 
raba  apresuradamente  para  huir  de  las  reclamaciones  ,  cuando  el 
joven  Faírfas  logró  acercársele  y  puesto  de  i-odíllas  colocó  ia  pe- 
tición sobre  el  arzón  de  la  silla,  desafiando  de  este  modo  hasta  en 
sus  mism<is  pies  el  enojo  del  monarca  que  echó  sobre  él  el  caballo 
y  le  empujó  con  fuerza  aunque  no  pudo  conseguir  que  se  retirase. 
Tanta  aodacía  manifestada  en  presencia  del  reyy  en  ^  condado 
mas  adicto  á  su  causa,  intimidó  á  todos  los  realistas  y  en  partículM- 
á  aquellos  que  venían  de  Londres  alarmados  ya  en  vista  del  poder 
y  de  la  exaltación  del  parlamento.  En  su  concepto  habían  hecho 
bastante  con  venir  á  donde  estaba  el  rey ,  pues  con  dio  le  dieron 
una  arriesgada  prueba  de  su  celo ;  y  por  lo  mismo  no  querían  com- 
prometerse mas,  y  |>uestos  en  York  se  mostraban  pusiláoines  y. 
fríos.  Carlos  les  pidió  una- dedaradon  de  las  causas  que  los  habían 
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obligado  i  flilir  de  Londres ,  pues  iiecesiuba  dé-aqud  documeitlo 
á  6d  Je:sniUr  de  infr^uñertt  positiva,  qu^nopadiendb  el  parla- 
ouDto  Kr  libreen  medió  de  initüs  motines  y  Tioteiidislialiia  de- 
jado de  ser  legil.  F1rauíi>onla-de  pronto;  lOasvtl  día  siguiettte  ndu- 
ebos  de  ettoa  ioeren  i  decB-al  ny  (Jáe  si  lápablicaba  no  podriao 
DMMs  «fe  (l«stDeolifJ&:  „  i  Qo¿  qnertis  pue!s^  que  haga  de  día  í  les 
,,pregantó  el  monarca  enojado."  Hassin  embargo  de  esto  insistie- 
ron y  k  declaración  no  pareció  en  publico;  ft  pesar  de  la  aflnenda 
y  de  las  bravatas  de  tos  caballeros  nada  se  hada,  pnes  en  York 
liütabaa  dinoro,  arma»  y  moMciónes  de  guerra  y  bocaj  de  manera 
<Ilte.eI  rey  tepia  apenas  lo  necesario  para  acudir  al'  gasto  de  su 
oaai.  A  k. verdad  la  reina  vendió  en  fldanda  algunas  alhajas  de  la 
cohMa;  pero  pbdiau  tanto  las  amemrus  del  parlamento  qae  trabs- 
currío  un  plazo  ntuy  largo  antes^né  hallase  medio  de  ennar  al 
vey  el  producto  de  la  vedta.  Carlos  prohibió  á  todoí  sos  subditos 
({ue  obodedeaen  la  ordenanza  acetca  de  la  railida  j  y  comisiono  i 
los  gefes  rttiistas  de  cada  condado  para  qoe  las  organizasen  en  su 
nombre.  Instantáneamente  y  con  el  objeto  át  atinuar-el  efecto  de 
acmejanto  medida,  protesto'<]ue  nd  pensaba  en  la  guerra,  y  los'lo- 
res  residentes 'en  Yorl  declararon  por  medio  de  un  acta  oDciat 
proÍHsameote  derramada,  que  en  su  concepto  no  se  bacía  paso  ni 
preparativo  alguno  que  indicase  semejante  intento.  Estas  incertí- 
dumbres  y  falsedades  no  era»  hijas  dé  la  debilidad  tan  solamente, 
puesto  q[tte  desdóla  llegada  de  los  desertores  del  parlainento  Car- 
los redlna  consejos  enl-ontrados;  Losfái-iscónsultos,  los  magistrados 
y  todos  los  hombres  prudentes  convencidos'  deque  su  mayor  fber- 
za  residía  en  «4  respeto  del  pueMo  hfeia  el  orden  legal,  querían 
que  el  monarca  mauifeatándose  en  adelante  rígido  observador  de 
las  leyas  dejase  que  el  parlamento  fuese  el  úuico  que  las  víalara^ 
mientras  que  los  caballeros  se  quejaban  de  que  la  lentitud  lo  per- 
día todo,  y  de  que  en  todas  ocasiones  et^  preciso  tomar  la  delan- 
tera i  los  enemigos,  y  Carlos  que  no  podía  renunciar  el  apoyo  de 
uno  ni  de  otro  partido  se  e^orsaba  parateátentar  aherUatlvanlMi^ 
te  á  entrambos. 
Lasituádott  del  parlamenio  se  había  beebá'  por  to  coiitnnó 
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macho  mas  se^Uai.pucs.U.retirada-deaJt^oS'de^  sw  míembras 
deid  i  ios  Qífea  de  b  rcToIiicion  dueñas  ahsoJUlos  dd  peder  >  y  si 
tal  ciul  ^etsfioü  algiLMTOZ  esUli^ ««ducidc  á  d«f4ar«r  j  ¿.dar 
consejos,  pero  nadie  se  tomaba. U  molestia- de  contestarla.  Uní 
mayoría  d«cjdida  juzgaba  ioevitaUeiUguArra,  y  k  admitía  audai- 
meote,  bien  que  con  seotimientps  yfiocs  muy  diversos.  Para  guar- 
dar algu^j^  cDDsideraciones  á  las  «paritacías  se  nombró'  mía  comi- 
sión ¿  fin. da  que  escogitase  los.  medios  de  pc^Teoír  la  tocha,  y 
fueron  redactadas  y  puestas  solemneranite  en  manos  del  réy  las 
proposiciones  de  un  arreglo  oaitfenidas  en  diea  y  aaeve  artículos 
Mientras  se  aguardaba  la  respuesta  sofocábase  toda  petición  diri- 
gida aj  maatenimiento  de,h.'pax  y  se  disponía  diiertamenle  y  con 
gran  calor  todo  lo  necesario  para  la  gueirra..  Carlas  hahia  ofrecido 
ir  en  persc^a  á  tominar  la  lebeltoa  de  Irlanda  que  era  mas  violcur- 
ta  cada  día,  y  su  oferta  £ae  retJwtada}  se  negó  á  dar  el  mando. de 
le  esciudra  á  Jord  Warwick  protesto  por  las  cámaras,  y  sin  em- 
bargo lord  Wiuwick  tomó  posesión  del  mando :  el  lord  C(»rr^dor 
Goorney.pubUcóen  Londres  laxomisioii  4el  rey  qoe  mandaba  le- 
vantar la  milicia  en  nomhre  y  en  servicia  suyo,  y  Goumey  fiíe 
acosado  ,  metido  en  la-toire  y  depueüo,  y  iv  destino  se  coafirid  i 
Pennington,  puritano  frenético.  La  ciudad  pesto  eteniHl  l&ras  es-^ 
terltnas,  tomáronse  qtras  tantas. sohrs' los  fondos  destinados  á  vp- 
correr  lajrlanda, 'abrióse  una  suscripción  eu  las  dos  cámaras  >  y 
cada  individuo  de  eilas  llamado  separadameqtfrhalMde  maniáestar 
en  el  acto  cuáles  eran,  sus  inteu^ones,  Algunos  ho  quisieron  mani- 
festarse hostiles,  y  sir  Enrique  KiUigrcw  que.  dijaque  en  caso  ne- 
cesario se  .procuraría,  mx  bu«or  caballo ,  uua  buena  cota  de  búfalo 
y  un  pacdc^piislobs,  y.f^s  pola  faltaría  MUa  buena  causa  que  de- 
fender, hubo, de  marchame,  al. instante  áau  condado,  ipwque  des- 
pioes  de. proferidas  tíil«s  palahras^no  era  posible  que  scc^ixicse  las 
callea .deiLtmdres sip «arrinstjd(«4o yslDcorrer  graves  riesgos  iLa 
exalta«9P  ¡del  pueblo-, hutvaJlegado-  á  au  oolmoj  asi  en.  h  ictmled 
como  en .AfTeatmius^riJ^mavdia.'de  los  dipuudos  reatistos  abatió 
á  sus  partidarios.  Las  cámaras  hicieron  un  llamamiento  i(  petiJo^ 
tisinft.de.  loa  ciudad^pw?;,  y  iá  fin  de  equipar  algitnoa  oscuadccues 
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de  cabaHería,  se  pncüctí  una  roqiñticioit  ik  las  VajiHaí^r  ilhiias 
prometiendo  un  interés  de  ocho  por  ciento,  ftescN^abín  en  tos  pul- 
pitos las  czortadones  de  los  predicadores  y  el  efecto  eseedió  á  las 
esperanzas,  pues  durante  diei  dtas  se  llevó  i  Güildhall  una  inmensa 
CHilidad  de  vajilla,  de  modo  que  ni  babia  hombres  para  rccibíHa^ 
ni  local  en  qoe  oolocarla.  Las  Bmgtrvs  pobres  iban  i  entre^r  su 
anillo  nupcial  y  las  agujas  de  mono,  y  no  dejaban  de  depositar 
sus  ofrendas  aunque  para  ello  teuian  qu«  aguardarse  algunas  Iioiasi 
Sabedor  Cárk»  de  todo  estO'  quiad  ensayar  el  mismo  medio ,  pero  el 
entusiasmo  no  se  imita,  y  el  desprendimiento  popular  es  el  único 
que  basta  para  satisfacerlas  necesidades  de  unpartido.  La  univer- 
sidad de  Oxford  envió  am  alhajas  al  rey,  y  siguiendo  este  ^emplo 
la  de  Cambridge  habla  becbo  empaquetar  las  suyas,  y  basta  tO' 
viado  uaa  parte  de  ellas,  cuando  Cronwell  cuya  vigilancia  era 
infatigable  lltgd  de  repente  é  impidió  que  se  hiciese  otro  envío. 
Los  comisionados  del  rey  é  duras  penac  y  recorriendo  lo^  castillos 
pudieron  recoger  escasos  donativos ,  y  los  caballeros  oó  tuvieron 
otro  consuelo  que  las  borlasy  las  risas,  vano  yarriesgado  divertí-^ 
laiento  de  una  corte  vencida. 

Entre  tanto  llegaron  i  York,  las  proposiciones  de  un  arrezo  las 
cuales  esccdian  las  predidciones  de  los  mas  ac^'rimos  realistas,  y 
arrebataron  á  tos  mas  moderados  todas  sos  esperanzas.  Las  cámaras 
pedían  que  el  poder  les  perteoeciese  todo  entero,  y  que  no  se  de* 
cidiera  sin  d  formal  parecer  dd  parlamenta  la  (^eacion  de  nuevos 
pareS',  el  nombramiento  y  la  deposición  de  los  principales  em|^ea- 
dos  en  todos  ramos,  la  educación  y  d  matrimonio  de  los  liijos  dd 
rey,  ylosutgocios  militares,  civilesy  religiosos.  Tal  ere  «o  el  fon- 
do d  fin  verdadero  y  tal  debia  ser  algon  dia  el  inapreciable  resul- 
tado de  la  revolacion;  pero  no  era  llegado  el  tiempo  «n  que  d 
gobierno  parlamentario  debiese  sustituir  d  gobierno  real  por  an 
«fecto  del  juego  natural  de  las  instilaciones  y  ^1  indirecto  pao 
domiiíante  influjo  de  los  comunes  debido  al  continuo  ejercido  dd 
poder.  El  partido  nacional  no  podiendo  lograr  que  sosgefes  fuesen 
necesariamente  consejeros  de  la  corona,  se  veta  predsado  í  si^etar 
i  esta  á  su  imperio  oficialmente,  pues  solo  asi  podía  vivir  s^uro  j 
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iwi$  este  medio  ycníaUt,  impotiUc,  y  á  propósito  líuicimente 
para  trapr  la  amr^uiaj  mu  cu  aquellas  circiuutancias  fue  el  único 
<}iu;  supif  nm  iCfCQ^lar  los  «las  entendidos.  La  ira  chísped  en  los 
(^.os  de  Cjrtús  al  lear'  tiles  proposBcroues,  y  s^  Tostro  se  encendió 
coo  vivo  fuego:  uSi  ^roconoedicra,  dija>  loifue  sene. pide,  podría 
f^ses  que  aadie  se  presentase  ano  delante  de.  mí  sino  con  la  cabe- 
j,2ai descubierta;  aun  podría  ser  qi»  me  besaran  la  mano,  y  ne 
^tratasen  .siempre  de  niagestad;  tas  palabras,  la  voiuníad  del 
„rejry,declarada  por  las  dos  cdmaras  podrían  todavía  s«rir  de 
j, formula  para.viiestraa  órdeoes  j  aun  seríadable  queme  precedie- 
^sea  jU.*  maxa  y  la  espada,  y  rae  sería. lícito  divo-ticme  mirawlo  el 
„cetvQ  y  Iftcorana,  ramas  ett^ríl^s  que  no  florecerían  nunca  (tocr 
„que  d  tronco  habría  ranm-to;  todo  esto  podría  sucederj  mas  eu 
^cuanta  al  poder  .real  y.  vevd«lero  yo-  no  seria  mas  que  una  imá- 
;,gcn,  un  signo,  un  iwtasma  de  rey."  Y  al  decir  esto  rasgó  los 
papeles  que  habían  puesto  en  sus  manos. 

Tal  era  la  respuesta  que  el  parlamento  aguardaba ,  y  apenas  la 
hubo  recibido  cuaudo  deeaparecieroii  todas  las  dudas  hasta  de  me- 
ra fóramla  y  se  delibero  acerca  de  la  guerra  civil.  La  misma  voz 
que  al  abrirse  el  parlamenta  fue  la  primera  que  deuuiiciá  las  pñ- 
blieas  q«ejas,aIuíseahoray  fue  b única  paraoponn^e  ala  guerra. 
Esta  voa  érala  de  sirBeitjaiuio  ftudyard.  ^t Señor  presidente,  dijo., 
,  »efloy  penetrado  hiEka  el  fondo  de  mi  corazón  de  cuinto  importa 
„el  hoDcr  de  la  enmara,  y  que  el  parhnento  quede  airoso;  man 
^pura.fonoar  un  recto  foicia  de  la  situaoion  en  que  nos  encontra- 
ft  af»  as  indíspeasaUe  retroceder  tres  años.  Si  alguno  de  nosotros 
„bidiÍ6ra  dichotntoBces  que  dentro  de  tresaños  la  reina, sea  por 
j^djnotrvo  que  quiera,  Iiabría  huido  de  loglatena  á  los  Paíscs- 
^.Bajoa;  que  el  rey  se  habría  alejado  de  nosotros  y  de  Londres 
„.para.  trasladársela  York  diciendo  que  eu  .Londres  no  estaba  segu- 
j,,rOí  que  la  Irlanda  .eataii*  toda  sublevada;  y  que  el  estado  y  la 
„JglesÍa  serua.vícúmas.delae  discordias  en  que  se  encuentran, 
».todo»  BOSotEQS,  DOihay  que  4ud«Ho,  nos  hubiéramos  estremecido 
„i.|a  sQU.idea  de  sitMAcion  fiemejaDle;.tiep8UMs  pues  penetramot 
n  dc;  ella ,  y^  qin  en  idla  pos  «noontramot.  Si  por  otra  parte  as» 
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j,  hubiesen  diclio  (pie  dentro  de  tres  anos  tendríamos  un  parlaniMi- 
„b)i  que  estaría  abolida  la  contribacíon  sobre  los  buques;  que 
■j^se  habrían  suprimido  los  monopolios  y  los  tríbuuales  escepdo- 
^nalesi  que  los  obispo  no  tendrían  votoj'que  la  jurisdicción  del 
^coasqo  privado  esUria  sujeta  i  límites  y  f  reglas;  que  tendría- 
„IB0S  parlamentos  bienales,  ¿qu¿digo  trienales?  un  paiiameoto 
gperpehio  que  nadie  puede  disolver  sí  nosomos  nosotros  mismos, 
„  es  indudable  que  bubi^ramos  reputado  todo  esto  como  un  sueSo 
„de  felicidad.  Pues  bien,  todo  esto  tenemos  real  y  efectivameKte ; 
„perono  goumosde  ello,  é  insistimos  en  querer  uuevas  garantías; 
„  siendo  así  que  la.m^or  de  todas  es  la  posesión  actual  de  «stos 
gbijenes  que  el  uno  al  otro  se  garantizan,  fluyamos  de  buscar  al 
j, través  de  mil  distintos  azares,  nuestra  pretendida  seguridad,  uo 
fjpongamos  eo  riesgo  lo  que  tenemos.  Aun  cuando  alcanzáramos 
„todo  lo  que  deseamos,  nunoa  gozaríamos  de  una  seguridad  ma- 
„ temáticamente  infalible;  poique  todas  las  garantías  bnmanas 
„  pueden  corromperse  y  fallarse.  La  providencia  de  Dios  no  sufre 
„tfat  se  laeocadene,  pues  quiere  qneel  resultado  de  las  cosas  de- 
„  penda  siempre  df>  su  mano.  Este  es  el  instante  en  que  nos  con- 
j,  viene  hacer  uso  de  toda  la  prudencia  y  de  toda  la  sabiduría  de 
„  que  SODIOS  capaces;  porque  este  es  el  instante  en  que  nos  halla-> 
„mos  i  las  puertas  del  incendio  y  del  caos. 'Si  una  vez  sola  la  sao- 
jfgre  llega  á  tocar  á  la  salare  caeremos  en  una  desventura  espe- 
ja rando  una  felicidad  insegura  que  alcanzaremos  Dios  sabe  cuál  y 
„  cuándix  Todos  los  hombres  estamos  obligados  á  tentarlo  todo 
„  paca  evitar  el  derramamiento  de  sangre,  porque  la  sangre  siempre 
„  pide  venganza  y  mandia  el  reino  entero.  Salvemos  nuestras  li- 
„bertadefi  y  nuestros  bienes;  pero  de  manera  que  salvemos  tam- 
„bieD  nuestras  almas.  En -cuanto  á  mí  be  manifestado  lo  que  mi 
^conciencia  me  dicta;  bagacada  uno  lo  que  le  dicte  la  suya." 
Este  prudente  discurso  fue  un  vano  giíto  de  alarma  de  un  htMnbre 
hoiuado  que  no  podía  hacer  otra  cosa  que  retirarse  de  uo  campo 
en  que  la  lid  era  demasiado  brava  para  que  su  virtud  pudiese  ter- 
ciar en  ella.  Dominaban  imperiosamente  al  parudo  nacional  otros 
vaticinios  y  otros  temoi'es  no  menos  legítiuios  bien  que  unidos  á 
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pasiones  mas  ciegas  o  menos  puras ;  era  libado  e)  dia  en  que  el 
bien  y  el  mal,  la  salraciony  el  peligro  se  mezcla»  y  confunden  de 
lal  manera  qae  los  hombres  de  mas  firmeza  no  pudiendo  ya  dis- 
cernirlos vienen  á  serlos  instramenlos  de  la  Providencia  que  alter- 
nativamente se  )irve  de  los  reyes  pera  castigar  á  los  pueblos,  y  de 
los  pueblos  para  castigar  álos  reyes.  En  la  cámara  de  los  comunes, 
solo  cuarenta  y  cinco  miembros  participaron  de  los  cscnípulus  de 
Rudyard,  y  en  la  cámara  alta  el  único  que  protesto  fue  el  conde 
de  Porttand.  Dictáronse  al  punto  medidas  de  guerra ;  tas  cámaras  se 
apoderaron  de  las  rentas  nacionales,  y  se  dio  orden  átos  condados 
para  que  hiciesen  acopios  de  armas  y  mum'cionesy  estuviesen  pre- 
venidos para  la  primera  señal.  Con  el  nombre  de  comité  de  segu- 
ridad pública  se  erigió  una  comisión  de  cinco  pares  y  diez  dipu- 
tados á  ñn  de  que  vigtlaMn  para  la  defensa  pública  é  hicieran 
efecntar  tas  órdenes  del  parlamento:  decretóse  la  formación  de  un 
ejercito  de  veinte  regimientos  de  infantería  de  cerca  de  mil  plaias 
cada  uno,  y  de  setenta  y  cinco  escuadrones  de  sesenta  caballos. 
Fue  nombrado  generalísimo  de  este  ejercito  el  conde  de  Essez,  y 
entre  los  gefes' subalternos  estaban  los  lores  Kimbolton  y  Brook, 
sir  Juan  Merrick,  Bampden,  Holtis  y  CromweII  directores  del 
pDeUo  asi  en  la  campiña  como  en  Westminster. 

Al  saber  tales  disposiciones  y  dejada  á  un  lado  toda  incertidum- 
bre,  desplegó  todo  su  vigor  el  rey  á  quien  desde  Holanda  habia 
llegado  un  pequeño  couvoy  con  la  esperanza  de  otros  de  mas 
cuantía.  El  marques  de  Bertford,  el  conde  de  NorÜíamptou,  lord 
Strange,  sír  Rodnifo  Hopton  y  sir  Enrique  Hastings  á  quienes  co- 
misionó para  que  redutasen  soldados  en  su  nombre,  llenaron  bas- 
tantemenlesu  objeto  en  los  condados  del  oeste  y  del  norte:  Goriug 
g<Aera«dor  de  Poitsraoutb  se  habia  declarado  en  favw  del  rey : 
aliábanse  en  todas  partes  los  caballeros,  y  derramándoheen  la  cam- 
piña ,  entraban  a  viva  fuerza  en  las  casas  de  los  adictas  a)  parla- 
mento, cógian  el  dinero,  los  caballos,  y  las  armas,  y  volvían  á 
York  orgullosos  con  estas  victorias  y  con  este  botín.  Convenfcído 
Garios  de  qae  sem^antes  desórdenes  per)ud¡carián  mudnt  á  so 
causa  pensó  peprimirlos ,  escítando  al  mismo  liéropó  el  celo  de  los 
Tomo  ii.  i  i 
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nealittas,  y  pora  olio  rccorríii  k»  condados  de  Yurk,  Leicester, 
Derbyt  Nottinghaiu  y  Lincoln',  CDUvucindo  en  todas  partes  á  la 
itobleu,  agradedeiidiilt' su  fldelidad,  cxortándola  al  orden  y  á  la 
prudencia,  mostrándoiíG  mu  aoLívo  jr  afable  de  la  que  acostumbra- 
b»,  lublanJo  con  el  pt^ebló,  y  dandoüe  ái  todas  partes  por  muy 
adíelo  á  la  religión  y  á  las  leyes  del  pais.  Estas  reininnes,  estas 
{irofcsiofies  de  fe  política  y  peti¡;iosa,  la  vista  de  lo»  nobles  que  sc' 
iban  da  sits  castillos  d  los  fortificaban ,  el  espectáculo  de  los  pue> 
blos  que  rehacian  las  murallas,  de  los  caninos  recorridos  por  gen- 
te armada,  y  de  las  nilieias  que  se  ejercitaban  tn  cl  manejo  do 
las  qrmas,  todo  daba  á  entender  que  ta  guerra  oslaba  declarada, 
y  todo  k>  hacia  desear  a'  cada  instante  y  en  el  reino  entero.  La- 
sangre  habia  corrido  ya,  en  nincbos  eucnentros-que  mas  bien  fue- 
ron riñas  que  combates;  y  ya  el  rey  haciende  contra  las  plazas  da 
HbII  y  CoTcntiy  dos  inútiles  tentatiTis,  habia  dado  hiucapíé  at 
parlamento  para  que  le  acliaease  que  fue  d  Agresor  primero.  Uoo' 
y  otro  partido  temían  igualmente  este  vituperio,  pmes  aunque  los 
do»  estaban  dispuestos,  á  arriesgarlo  todo  para  sostener  sus  dere- 
nbos,. hacia  temblar  a'  entrambos  la  responsi^ídad  del  porvenir. 
El  aS  de  agosto  resolvió  finalmente  Ctb-los  Samar  oBcialmente  á 
las  armas  á  sus  subditos,  enarbobndo  eti  üiotlingliamel  estandarte 
real.  A  las  seis  de  ta  tarde  colocado  en  la  cnqibre  ^  un  collado 
(]ue  doioim  la  villa  y  Iterando  conüigo  ochocientos  caballos  y  al~ 
gunamilicia,  hiaoleei-  soprocfairaa.  Yaelheraldo  babiacuneíaado, 
duando  ocurrie'ndole  al  rey  alguna  duda  cogió  el  papel,,  carrigid 
con  olma  algunos  pasages ,  y  como  lo  hizo  aobrc  b  rodilU ,  á  dura» 
penas  pudo  el  heraUo  leer  Us  enmiendas.  Toernton,  ks.  trompetas, 
acercóse  el  estandarte  con  la  divisa  dad  ai  César  loque  es  del 
César;  pero  uo  se  sabia  en  ddudto  colocarlo  Bioéilio  se  paacticaba 
en  (o  antiguo  este  mod»  de  eonvecar  á  los  TX$dl(is  á  la  vtuí  del 
sobenina  El  tiempo  era  sombría  y  d  vtealo  soplaba  con  violeiicia; 
el  eetAndarte  fue  puesta  en  lo  allo>de  una  torre  dentro  de  los  mu- 
ros de  un  castillo,  i  ta  manera  que  lo  hizo  Ricardo  III  tpieen  et 
ültiino  ejemplar  de  qne  hsnian  memoria;  mas  durante  la  noche  el 
estandarte  fue  derribado  por  el  viento.  „  No  dcbian  haberlo  puesto 
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j,a)H,  dijo  el  rey,  sFrio  en  rampo  abierto,  en  donde  todo  el 
„  mundn  pudiese  acerarse  á  él ;"  y  en  s^uida  mando  que  ñMse 
trasladado  fuera  del  castillo  y  cercadel  panfue.  Cuando  los  baral" 
dos  quisieron  claTaHo  en  tierra  se  lo  iropidíú  una  roca  durítima»  y 
por  mas  que  ootí  los  puñales  lograron  agujerearla  no  quito  el  asta 
sostenerse,  ydurante  muchas  horas  habieron  de  aguantarla  con  las 
manos.  Los  espectadores  se  retiraron  tristes  y  teniendo  todo  eslo  á 
mal  agüero,  y- el  rey  fiasd  algunos  dias  en  Nottinghaní,  esperando 
aunque  en  vano  qae  el  país  accediese  í  sa  llamamiento. 

En  Northampton  formtibase  el  ejercito  del  parlamento ,  que  te- 
nia ya  tantas  fuerzas,  que  sir  Jacobo  Aslley  ge£e  de  las  tropas 
realistas  dijo  que  sí  los  otros  tentaban  un  golpede  mano  no  podía 
responder  de  que  no  cogieseii  al  rey.  Algunos  miembros  del  con- 
sejo  le  apremiaban  todavía  para  que  entablase  negociaciones;  mas 
se  negó  á  ello  diciendo  que  era  una  com  irregular  hallándose  en 
el  principio  de  U  guerra  y  aun  antes  de  comenzarla.  Hóosele  en- 
tonces presente  la  poquedad  4e  sus  fuerzas  y  conríno  en  enviar  a 
Londres  cuatm  diputados,  .(os  cuales  tro  solo  volvieron  sin  haber 
alcanzado  cosa  alguna  sino  que  lord  Southampton  qae  era  uno  de 
dios  no  podo  lograr  siquiera  que  la  cámara  le  permitiese  entr^ar 
personalmente  sumeosage.  Hacia  mitad  desetiembre  el  rey  se  mar- 
chó de  Notthíngam,  y  aunque  le  pesaba  mucho  alejarse  de  Lon- 
dres ,  sabiendo  que  los  condados  del  oeste  se  mostraban  muy 
celosos  por  .su  causa,  puso  su  cuartel  general  en  Shrewsbwry. 

Bacía  man  de  ocho  diati  que  estaba  al  frente  de  su  ejáxíto  el 
conde  de  Essex,  á  quien  á  su  salida  de  Londres  acompañó  la  m»* 
dredumbre  con  entusiastas  vivas,  agitando  en  el  arre  lianderolas 
de  color  de  naranja  que  era  el  de  so  oasa.  Iba  en  su  compañía  una 
comisión  de  tas  dos  cámaras  que  debía  residir  cerca  de  su  persona, 
aunque  prendida  por  él  y  con  poderes  menos  amplios  que  los  su- 
yos. En  Northampton  encontró  cerca  de  veinte  raíl  hombres ,  y 
las:  instrucciones  que  llevaba  eran  transmith-  al  rey  una  petición;, 
en  la  que  se  le  conjuraba'  que  volviese  á  Londres,  y  en  caso  de 
desp-eciarla  había  de  seguirle  á  todas  partes ,  y  á  la  fvena  ó  por 
otro  nüedto  cualquiera  arrebatar  á  S.  M.  y  á  sus  dos  hijos,  el  prín. 
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cipe  de  Gales  y  el  duque  de  York,  del  ladtf  de  sus  pérfidos  conse- 
jeros para  volverlos  í  su  parlamento.  L»  petición  no  fue  siquiera 
presentada,  y  el  rey  declaró  que  no  la  recibiría  transmitiéndosela 
personas  á  quienes  faabia  ya  declarado  traidores^  Eu  Skrewsbury 
había  recobrado  su  íuerxa  y  su  confianza  porque  del  oeste  y  norte 
llegaban  muchos  reclutas  á  quienes  equipo  con  tas  armas  quitadas 
á  las  milicias  de  muchos  condados  y  se  apodero  de  los  convoyes 
de^inados  á  Irlanda.  Lus  católicos  de  los  condados  de  Sbrop  y  Je 
Stafibrd  le  Uabian  adelantado  cinco  mil  olerliiias,  un  gentiUhom- 
bre  dio  seis  mil  por  el  título  de  barón,  y  desde  Londres  le  envia- 
bau  dinero  sus  partidarios.  Su  ejercito  constaba  de  cerca  de  docr 
mil  hombres,  y  á  la  cabeza  de  la  caballería  merodeaba  por  el  pais 
su  sobrino  el  príncipe  Roberto  recientemente  llegado  de  Alemania, 
y  tan  aborrecido  por  su  brutalidad  y  sos  escasos,  como  te^iblí^ 
por  su  audacia.  Essex  adelantándose  con  lentitud  y  mas  bien  para 
s^uir  que  para  ahiauzar  á  su  enemigo,  liabia  llegado  á  Vorcester, 
pocas  leguas  de  la  residencia  del  rey,  el  día  aS  de  setiembre,  y 
allí  estuvo  algunas  semanas  sin  hacer  cosa  alguna.  Carlos  aleotado 
por  la  inacción  de  su  enemigo,  por  las  ventajas  reportadas  en  al- 
gunas escaramuzas  y  por  el  nuevo  aspecto  de  su  fortuna  resolvití 
dirigirse  á  Londres  á  fin  de  terminar  la  guerra  con  un  solo  golpe, 
cuando  á  tos  tres  dias  de  haberse  puesto  en  movimiento,  Essex  se 
le  adelantó  para  ir  á  defender  al  parlamento. 

Grande  fee  la  turbación  en  Londres  en  donde  no  pensaban  en 
aquel  imprevisto  riesgo  que  pasmó  á  los  parlaineiitarios-,  puso  en 
movimiento  á  los  realistas  y  dispertó  miedo  en  el  pueblo;  pero  el 
miedo  del  pueblo  fácilmente  se  convierte  en  ira,  y  el  paiíameot» 
supo  hacer  que  asi  sucediera.  Firme  y  exaltado  en  sus  obras  como 
en  sus  palabras,  al  punto  tomó  medidas  de  defensa  contra  el  rey 
y  de  rigor  contra  los  desafectos.  Cuantos  uo  habrán  pagado  con- 
tríbuci<mes  vnluntarías  hubieron  de  satisfacerlas  á  la  fuerza;  los 
pertinaces  fueron  cncarcelidoa,  desarmados  los  sospechosos;  hi- 
ciéronse  requisiciones  de  toda  especie;  se  sacaron  de  la  ciudad  3' 
de  .MIS  arrabales  todos  los  caballos  útiles  para  el  servicio;  alzáron- 
se precipitadamente  fortificaciones  en  las  cuales  trabajaban  hoia- 
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bres,  mugeres  yiitños,  poníanse  cadenas  en  las  calles^  forrnábanse 
barreras  y  parapetos,  y  la  milicia  reunida  estaba  dispuesta  á  em- 
prender la  marcha.  En  la  mañana  del  34  de  oclubre  derramóse 
repentinam«ite  la  noticia  de  que  se  liabia  dado  ana  gran  batalht 
en  (]ue  el  ejército  del  parlamento  fue  roto,  y  muertos  y  hechos 
prisioneros  machos  oficiales.  Estas  noticias  venían  de  Uxbridge 
algWMs  legua»  de  Londres,  en  donde  las  había  dado  el  escoces 
tUmsey  a)ronel.deun  regimiento  decaballería  que  paso  por  aque- 
lla ciudad  huyendo.  Can  al  mísmu  instante  llegaron  otras  muy  di- 
fererttes  pere  no  mas  ciertas,  á  saber  ,  que  el  conde  de  Essex  había 
alcanzado  una  completa  victoria  y  que  el  ejercito  del  rty  estti» 
reducido  á  la  nada.  Estas  noticias  se  suponían  adquiridas  de  algu- 
nas personas  encontrada»  en  el  camino  de  Uxbridge  que  á  Iodo  es- 
cape corrían  i  Londres  para  anunciar  tan  fausto  suceso.  El  parla- 
mento que  no  satÑa  mas  que  el  pueUo,  mandó  cerrar  las  tiendas, 
hizo  que  las  milicias  ocupasen  sus  puestos,  que  los  ciudadanos  es' 
peraran  órdenes,  y  exigió  que  cada  uno  de  sus  miembros  decla- 
rase personalmente  su  firme  adhesión  al  conde  de  Essex  y  á  su 
causa,  cualquiera  cosa  que  hubiese  sucedido  ó  pudiese  suceder.  Al 
día  siguiente  llegó  la  noticia  olicial  de  la  batalla  y  de  sus  resulta- 
dos. Habia  esta  tenida  lugar  el  a3  de  octubre  al  pie  de  una  colii>a 
cerca  de  Keynton  en  el  condado  de  Warwick,  en  donde  Essex 
después  de  una  marcha  de  diez  días  durante  los  cuales  ambos  ejér- 
citos, aanque  inmediatos  el  uno  al  otro,  hahiaii  recíprocamente 
ignorado  sus  moviaiientog,  alcanxó  por  lin  al  realista.  Aunque  ha- 
bia dejado  atrás  una  parle  de  la  artillería  y  algunos  raimientos, 
entre  ellos  al  de  Uampden,  resolvió  atacar  al  momento,  cuando  ya 
el  rey  por  su  parle  adaptaba  el  mismo  partido.  Uno  y  otro  desea- 
ban la  batalla;  Essex  para  salvar  á  Londres,  y  Carlos  á  fin  de  salir 
de  las  dilicultades  que  encontraba  eu  un  condado  lau  enemigo  de 
su  causa  como  que  los  herradores  huian  de  los  pueblos  para  no 
herrar  los  caballos.  La  acción  comenzada  hacía  las  dos  de  la  tarde 
duró  hasta  la  noche}  la  caballería  del  parlamento  mermada  por  la 
deserción  dd  regimiento  desir  Fortescue  que  en  el  instante  de  dar 
una  carga  se  pasó  todo  entero  al  enemigo,  fue  derrotada  por  el 
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príncipe  RolVerlo ,  quien  falto  de  previsión,  acalorado  con  la  pelea 
e  ímpeÜdo  por  la  sed  del  pillage  la  persiguió  mas  de  dos  tailUs 
un  curarse  de  lo  que  tras  de  e'l  pasal>t.  Deteriido  en  fin  por  el  r«- 
giniiento  de  Hampden  que  llegaba  con  la  artillería  r^rocedio  hacia 
fll  (ianipo  de  ImuIU',  pero  á  su  vuelta  encontró  la  infanlería  real 
I-ota  y  dispersada,  al  conde  de  Lindsey  general  engefe  moruloaen- 
te  herido  y  prbioiiertí,  el  estandarte  real  en  manos  de  los  parla- 
mentarios, y  el  ny  estremecido  jior  d  riesgo  que  como  de  ser 
preso.  La  reserta  de  Essez  estaba  sola  y  en  buen  orden.  En  vano 
Carlos  y  su  sobrino  trataron  de  decidir  i  sus  escuadrones  á  que 
diesen  otra  cirga ,  porque  liabian  vuelto  en  la  major confusión,  los 
soldados  buscaban  á  los  oGciales  y  estos  á  aquellos,  y  los  caballos 
se  caiwi  de  puro  cansancio.  Los  dos'  ejércitos  pasaron  la  nocbent 
el  campo  de  batalla  con  no  poca  inquietud  este  y  aqud,  |)or  mas 
que  cada  uno  de  ellos  se  atribuyese  la  TÍctoría.  El  parlamento  ba- 
hía perdido  mas  soldados ,  el  rey  mas  gefes  y  oficiales. 

Vehido  apenas  el  dia  Ca'rlos  recorrió  su  campo  y  halló  en  falta 
un  tercio  de  la  ínlaotería  y  muchos  cabaltoíí,  tió  que  todos  hubie- 
sen muerto,  sino  porque  el  frío,  lá  falta  de  víveres  y  la  braveta 
der  primer  cómbate  desalentaron  i  muchos  voluntarios  que  se  vol- 
vieron á  sus  casas.  A  6n  de  continuar  libremente  su  marcha  hicia 
Londres  hubiera  querido  empeñar  otra  acción,  mas  no  lárdtí  en  co- 
nocer que  era  inútil  pensar  en  esto.  La  nrrisma  cuestión  se  agitaba 
en  el  campo  contrario  en  donde  Hampden,  Hollis,  Stapleton,  la 
mayor  parte  de  los  oficiales,  gefes  de  las  milicias  y  los  miembros 
de  los  comones  empeñaban  á  Essex  í  que  el  día  siguiente  diese 
otra  batalla.  £1  rey,  decían ,  no  se  halla  en  estado  de  sostenerla , 
y  este  austlio  basta  para  que-  caiga  en  nuestras  manos  ó  cuando 
menos  suscriba  á  íais  condkñoiies  que  le  propongimt^  La  pronta 
terminación  de  la  guerra  es  la  tínica  que  puede  ahorrar  mates  al 
país,  y  al  parlamento  los  riesgos  que  esimpostble-prever  cu  el  día  > 
pero  los  militares  veteranos ,  los  oficiales  que  habían  militado  en 
e!  CoHtinents ,  d  coronel  Dalbier  y  otros  rechazaron  este  consejo 
insistiendo  en  queeTa  ya  mucho  haber  dado  con  reclutas  aquelglo- 
rioSb  Combate;  que  Londres  esuba  salvado?  que  aquella  victoria 
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hiltia  ciHílado  cara;  (]uc  los  soldados  hisoños  todavía  oslaban  pts- 
inadoK.y  trutbsj  c|uelfcs  fxtlariacl  ánímopari  emprthder  tan  pron- 
to otra  peka ;.  que  el  parluntnto  no  tenia  mas  que  un  ejehrito  y 
r|tte  era  preciso  irlo  scDStvmbcando  á  la  guerra,  y  nó  arriesgarlo 
todo  en  un  diá¿  L»  autoridad  de  bus  palabras  liizo  (}■«  este  consejo 
fae  adaptado  {ku-  Esmx  ,  quien  al  dia  aiguiente  trasladó  su  cuartal 
^«rai  i  Wanvidí  i  retaguardia  del  ef¿rcito  realista,  perú  cndiü- 
poiici(Hi  de  a^uir  sea  moTiinicntos.  Algunos  diat  des)iues  avan- 
zándose el  rey  liicia  Londres  aunque  sin  ánimo  deacercarse  á  ella, 
fijráe  en  Oxford  que  cutre  las  ciudades  importantes  del  reino  era 
la  mas  adicta  á  su  causa.  En  Londres  y  en  Oxford  se  dieron  gra- 
cias al  Todopoderoso  porifue  «I  parlamento  Mgun  decian  sus  ami- 
gos se  Itabia  librado  de  un  grandísimo  riesgo  por  mas  que  la  víc- 
ioría  oo  fuese  de  nucba  importancia.  A  praor  de  esto  no  tardo  en 
craipcer  que  no  embalan  libre  del  peligro  como  babia  creído, 
pucá  el  ejercito. realista  mas  inmediato  que  el  de  Bsscxte  derrama- 
ba por  el  territorio ,  y  la  loayor  parte  de  los  desbrb)res>  desvane- 
cido el  primer  temor  y  con  la  etperanu  del  botín,  volvían  i  reu- 
itirae  á  sus  cuerpos.  Las  plazas  de  Baubury,  Abíi^don  y  Itenley 
qae  8c  (uzgaron  muy  seguras  abrieron  las  puertas  al  rey  sin  ensa- 
yar siquiera  U  defensa,  y  la  guarnición  de  Reading  mandada  |K>r 
Enrique  Martyn  amigo  de  Cromweil  y  único  demagogo,  huyo  ver- 
gonxosamente  al  acercarse  algunos  escuadrones.  El  rey  trada^ó 
alti  SR  «cartel  general  mientras  el  príncipe  Boberto  bacía  correrías 
y  saqueaba  hasta  las  campiñas  inmediatas  á  Londres.  Ija  ciudad 
estaba  alarmada,  la  cámara  alta  dsba  oídos  á  proposiciones  pad- 
ñcas,  y  mieotrasse  disponía  que  Esscx  se  acercase  con  sus  tropas 
■sa  decidieron  á  pedir  al  rey  un  salvoconducto  para  seis  diputados 
que  debían  ir  á  entablar  negociaciones.  CáHosse  n^ó  á  compren- 
der entre  dios  á  lír  Juan  Evdyn  á  quien  en  la  víspera  había  def^U- 
vaáo  traidor..  La  cámara  de  los  cortnuies  quiso  romper  por  en  medio 
porque  Essaa  había  llegado  t  y  cofiío  el  lord  corregidor  ccmvo- 
cara  enGiiildhall  una  asamblea  general  de  tos  ciudadanos,  se  Lras- 
Udatotí  á  ella  lord  Brook,  y  sir  Enrique  Vane  á  Qn  de  alentar  el 
valer  de. lof  reunidos  y  cxsrlarJoH  á  que  fuesen  á  mÜitar  bajo  1» 
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handei'as  del  geueral.  „  Ha  ccuiseguido ,  les  dijo  lord  Brook ,  la  mis 
agrande  vicloria  que  jamas  se  ha  TÍsto,  les  lia  mu«rto  dos  mil 
„  hombres  y  nosotros  no  hemos  perdido  ciento,  lo  re|Hto,  nicien- 
„to  siquiera  i  menos  que  quieran  contarse  lasnuigeres,  los  niñoa, 
„  los  carreteros  y  los  perros;  porque  las  tropas  reaüstas  tam^biená 
„tos  perros  han  niuerto;  <»>Btandocoii  todo  esto  U  sama  asG«idia 
„í  doscientos.  Sabed,  seiíores,  que  el  general  quiere  salir  buÚmu; 
^quiere  hacer  todavía  mas  de  lo  que  ha  hecho ;  sabed  que  simu- 
„cha  es  para  vosotros,  puesto  que  á  A  nada  le  importa^  puede 
^ ser  un  hombre  libre,  un  geutil-hombre ,  un  gran  señor,  puede 
^ír  á  donde  le  acomode,  ^  sí  se  marcha  mañanees  soto  para  tos  - 
„  otros.  Cuando  oiréis  tocar  la  caja ,  puesto  que  sin  remedie  la 
„caja  se  tocará  mañana  ,  no  digáis:  yo  no  soy  de  la  milicia,  ten- 
„  go  un  n^ocio  preciso ,  hoy  no  puedo  absolutamente  abandonar 
„mí  casa,  tengo  ei>ferinos}  nó,  no  digáis  nada  de  todo  esto,  an- 
otes bien  marchaos,  pelead  á  fuer  de  valientes,  y  coaqnistaréis 
j,  vuestra  libertad."  Resonaron  por  la  sala  entusiastas  aclamaciones, 
mas  uo  por  esto  se  desvaneció  el  terror ;  porque  el  rey  á  quien  sus 
partidarios  daban  noticia  de  todo  continuó  su  marcha  y  estaba  en 
Colebrooke  á  quince  millas  de  Londres.  El  parlamento  no  insistió 
en  que  fuese  admitido  Evelyn ,  y  dispuso  que  marcharan  los  otros 
cinco  diputados  á  quienes  Carlos  recibió  bien  y  dijo  que  en  cual- 
quiera lugar  y  hasta  en  las  mismas  puertas  de  Londres  lo  encona 
trarian  siempre  dispuesto  para  entrar  en  negociaciones.  Al  oír  esta 
contestación  que  se  leyó  en  la  cámara  alta  en  la  mañana  del  la 
de  noviembre ,  levantóse  Essex  y  preguntó  si  debia  continuar  ó  sus- 
pender tas  hostilidades.  Mandósele  que  las  suspendiera ,  y  sir  Pedro 
Kiliigrew  salid  para  negociar  un  armisticio ,  mas  al  llegar  á  firent- 
ford  á  siete  millas  de  Londres,  halló  comenzada  otra  vez  la  guerra. 
A  pesar  de  la  negociación  el  rey  avanzando  siempre  había  caido 
de  ÍBiproviso  sobre  el  regimiento  de  Hollis,  acuartelado  en  Brent- 
ford,  con  la  esperanza  de  batirlo  i  poca  costa  y  de  entrar  repen- 
tinamente en  la  capital^  pero  el  valor  de  aquellas  tropas  dio  tiem- 
po para  que  llegasen  los  regimientos  de  Hampden  y  de  lord  Brook 
allí  cerca  acantonadas,  y  que  duraute  muchas  horas  resisúoron:el 
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choque  del  ejercilo  kiIísu.  De%áe  Loodres  »  oía  el  oañoueo  si» 
que  se  pudiese  adivinar  la  ca«u ;  y  ciwado  9fi  Iuto  noticia  de  ella  ^ 
Esex  que  estaba  en  h  cámara  montó  á  cabsUo  y  con, las  fiwnas 
que  pudo  reíaiir  marchó  para  asear  del  riesgo  á  sus  Uo|«a&..A  $a 
Uegada  la  acctwi  esuba  terminada,  jhks  Eos  soldados  de  H«mpdei| 
y  de  Hollis  datpues  de  una  terrible  e«niic«ría  se  liabian  retirado 
con  macbo  desorden.,  y  el  rey  ocupó  á  Brentfofd  en  donde  se  ,de- 
tavo  sin  ánimo  al  parecer  de  marchar  n»s  adelanta. 

En  Londres  Ift  cólera  subió  de  punto  Unto  roas  cuanto  era  im- 
pulsada por  el  espanto.  No  se  hablaba  siuo  de  U  perfidia  del  rey, 
y  hasta  de  su  barbarie,  ^csdecían  qOe  quiso  tomar  laciudad  pitr 
asalto  durante  la  noobe  y  poner.álos  hBbiunte&,  á  sus  faaulias,y  á 
sus  riqaBsas  á  oaeived  de  la  arar  ida  y  del  desenfreno  de  sus  cab»- 
Ueros.  Los  mas  termos  paitiddríús  de  la  guerra  se  qucjab»! 
amargamente  de  qü«  la  hiciese  delante  de  U  capital  misma »  y  de 
que  espuaiera  á  Umañús  riesgos  i  tantos  nutlaresde  subditos  pí«- 
Qcos.  El  paí-tamento  sacando  ptrtido  d«e*ta  disposicioitde  tosiní- 
nos,  invitó  á  los  aprendices  y  naneebos  á  que  se  alistasen,  decla- 
rando que  el  tiempo  de  servicio  se  les  abonariacomo  pasado  en  el 
ejercicio  de  sus  profcsioues ,  y  la  ciudad  ofreció  Oíatro  m\  bopn- 
bres  de  la  milicia  poniéndolos  bajo  las  órdenes  de  Skippon.  «  Y^ 
„mos,  hijos,  valientM machadlos,  ramos,  les  dijo  al  poparse  á  sii 
^frentej  oremos  sinceramente  y  batámonos  con  valor;  yo  correré 
„  los  mismos  riesgos  que  vosotros;  acordaos  de  que  esta  causa  es 
gla  de  Dios,  de  que  se  trata  de  defender  á  vuestras  mugefes,  á 
„VHe8tro5  hijos  y  ávosotros  mismos;  vamos,  valientesmucbachos, 
„orad  sinceramente,  haced  la  guerra  con  valor  y  Dios  os  bende- 
„cirá."  Estos  nuevos  reclutas,  railiciatios  y  volunlatios  marcha- 
ron de  Londres  en  un  solo  día  y  fueron  á  reunirse  al  ejército.  Al 
dia  siguiente  del  combate  de  Bi-entford,  Essez  acompaRado  de  ca- 
si todos  Ijs  individuos  de  las  dos  cámaras  y  de  muchísimos  espec- 
tadores pasó  revista  á  veinte  y  cuatromil  hombres  formados  en 
batalla  en  Tumlian-Grecn,  i  menos  de  una  nillb  de  las  avanza- 
das realistas. 

Allí  volvió  á  comenzarse  d  debateque  tuvo  lugar  después  de  la 
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anterior  batalla  en  el  consejo  del  generil.  Hampden  y  üUs  amigos 
(ledíaii  con  lasmayorett  liRtancias  quese  aucase desde  luego,  pucü 
«ri  su  concepto  jamas  se  encontraría  el  pueblo  la»  finne  ni  tan 
imperiosamente  obligado  i  vencer.  Su  dictamen  prerBlecid  y  en 
consecuencia  se  mandaron  algunos  moriniientos;  pero  Essex  lo  se- 
guía contra  su  votu<iit«d,  lo9  veteranos  no  dejaban  d<  combatirlo, 
y  un  incidente  vino  en  apo^o  de  sus  objeciones.  Un  día  en  <|uc 
ol  eje'rcito  estaba  formado  en  batalla  en  frente  dd  realista,  ó  Ücti 
<]ae  este  liidera  algún  movimiento'  ñnulando  un  ataque,  6  Lien 
por  cualíjuicrk  tttra  ciuM ,  ello  fae  que  dos  d  trescientos  especU- 
doi^  venidos '^  caballo  de  Londres,  tomaron  repentinannnte  i  to- 
tlo  escape  el  camino  de  la  ciudad ,  y  con '  solo  esto  se  inmuto  tocio 
el  ejército  parlamentario,  circularon  noticias  fatales,  y  muflios  Mo- 
dados paredan  dispuestos  á  desertar  para  volverse'  á  sUíí  casas. 
Citándose  desvaneció rf  error,  serenáronse  los  rostros  y  renadenon 
la  fíórtCnati  y  la  alegría ,  gracias  en  gfan  pftrle  á  las  abundantes 
plttvisíones^  víveres,  vino  y  tabaco  enviados  por  las  raugeres 
de  la  ciudad  i  ^us  hijos  y  a'  sus  maridos.  A  pesar  de  esto  Essex  se 
negd  decididamente  i  arriesgarlo  todo  sin  otra  seguridad  que  el 
entusiasmo  .publico;  Hamo  átos  caer|»>sqae  se  habían  adelantado  , 
y  por  todas  partes  se  puso  ala  dtfbnsiva,  y  el  rey  que  temía  tam- 
bién un  ataque  porque  estalu  falto  de  balas  y  [lólvora,  retirase 
sin  obstáculo  á  Reading  y  después  á  Oxford  en  donde  sentó  sus 
cuartetes  de  invierno.  Estas  dudas  y  Isntitodes  contra  las  cuales 
inútilmente  combatían  los  gefes  del  parlamento  eran  Iñjas  de  cau- 
sas mas  poderosas  que  la  vacilante  actitud  dei  soldado  ó  la  pru- 
dencia del  general  En  la  misma  ciudad  había  división  ó  inoerlt- 
dumbre<i,  manifestábase  en  ella  abiertantente  el  partidode  la  paz 
formado  en  particular  de  la  clase  mas  alta  de  los  ciudadanos  y 
de  muchos  hombres  que  aceptaron  la  guerra  con  temor  y  con  tris- 
teza, y  porque  no  tenían  medio  de  oponerse  á  ella.  Ya  sotícittban 
á  las  cámaras  que  la  terminasen  algunas  peticiones  que  por  otra 
parle  se  esplicaban  con  bastante  viveza  contra  el  papismo  y  el 
poder  absoluto.  A  la  verdad  se  las'  rechazaba  y  sus  aatores  eran 
amenazados;  pero  venían  otras  redactadas  eu  los  condados  y  diri- 
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chUs  á  los  lores  í  quienes  se  su(>o«ii  mis  dispuestos  i  recibirlas 
faTcrablcmeute.  No  fallabín  peticiones  contrarías.  Pch-  una  parte 
los  magistrados  y  el  cuerpo  naiiicipal  recientenente'rHiovado^  y 
por  otra  tos  ciudadanas  de  menos  cuenta  y  d  pueblo  estaban  á  U 
devoción  de  los  ñas  osados  adalides  del  parlamento  y  sacabao 
partido  de  cualquiera  coyoiitora  para  erapujarloe  d-  sostenerlos. 
Casi  todos  los  dias  se  presentaba  en  la  barandilla  de  la  cámara  un 
mercader  llamadn  Shute  con  numeroso  aoonipañaiaiento,  y  reda- 
mando eu  nombre  del  partido  piadoso  j  activo  que  se  hiciese  la 
guerra  con  vigor.  Oíasele  con  gasto  y  se  le  daban  gracias  por  su 
celo;  pero  cuando  su  lenguage  era  demasiado  imperioao,  cnaudo 
hablaba  con  escesiva.  imprudencia  délos  lores  y  délos  oficiales 
del  ejército  era  necesario  repréndalo,  porque  nadie  bubiera  asado 
decir  oi  quizás  pensar  que  el  parlamento  debiese  s^rarse  de  los 
-  grandes  señores  comprometidos  eu  su  causa,  ni  que  pudiese  tñoD- 
far  sin  su  apoyo.  A  fin  de  dar  una  aparente  satisfacción  á  Ids.emi- 
gos  de  la  pas  se  determino  que  el  consejo  la  pidiese  dfícialmcntc, 
no  al  parlamento  sino  al  rey  mismo  quien  habría  de  luchlrcon  las 
dificultades  de  la  respuesta,  y  la  que  daría  era  imposible  que  os 
desagradase  i  los  ciudadanos.  Con  el  asentimiento  de  las  cánants 
trasladóte  á  Oxford  en  s  de  enero  de  1643  una  diputación  det 
consejo,  y  pidió  al  rey  que  diese  la  vuelta  á  Londres  prootctién- 
dole  contener  los  movimientos  populares.  Sonrióse  el  monarca,  y 
dijo  que  mal  podían  asegurarle  á  e1  la  tranquilidad  cuando  el  con- 
sejo no  podía  mantener  la  paz  para  sí,  y  despacho  álos  diputados 
con  su  centcstacion  bactt'ndolos  acompañar  por  un  gentil-bombi'e 
que  en  nomlire  suyo  debía  leerla  á  la  asamblea  general  de  la  ciu- 
dad. A  ella  acudió  una  multitud  inmeusa  y  asistieron  Pyni  y  lord 
Sfancfaester  dispuestos  á  reohaiar  en  nombre  del  parlamento  los 
caicos  queel  monarca  ie  hiciese.  Al  ver  aquella  acalorada  nmohe- 
dumbre  el  comisíoDado regio  tuvo  miedo,  y  escusándose  con  la  de- 
bitidad  de  su  voz  quiso  drspensane  de  leer  por  sí  mismo  el  mea- 
sage ;  pera  habirádosele  mandado  que  lo  luciese  obedeció,  y  bubo 
de  repetir  ia  lectura  dos  veces  en  otras  tantas  salas  [laia  que  todo 
el  mando  k  oyese.  A  la  segunda  lectura  ^dgnnos  realistas  que  no 

[:.,q,t,.-edbvG00»^lc 


17i  lO.  HUNDO. 

sin  temot  se  habían  colocado  cerca  de  ta  puerta  osaron  pronimpír 
en  aclamaciones  que  fberon  nmy  luego  sofocadas  por  violentos 
murmullos.  La  caru  d«t  rey  era  larga  y  acre  y  esuba  llena  de 
acriminaciones  may  agenas  de  la  p«z.  Pym  y  loni  Mandkester  con- 
testaron á  eUa,  y  en  todos  los  ángulos  déla  sala  resonó  el  grito  de 
wvirémos  y  moriremos  con  cámaras ,  y  las  peticiones  de  pa  i  que- 
daron sofocadas  por  algún  tiempo.  Las  tentativas  del  partido  rea- 
Iñta  nuDCa  produjeron  otro  resultado;  pero  renovábanse  sin  cesar 
y  tenian  en  una  angustia  continua  S  AVestminster  y  á  la  ciudad : 
nadie  pensaba  aun  en  contrariarlos  con  aquellbs  escesos  de  la  tira- 
nía con  los  cuales  los  partidos  gozan  algunos  días  de  omnipotencia 
que  bien  pronto  sueleo  ¡lagarse  con  lar^|as  desdichas ;  y  el  parla- 
mento dedicado  á  combatir  contra  este  nal  interior  no  podía  des- 
plegar por  fuera  todasu  energía  ni  dirigirla  libremwite hacia  iotros 
puntos. 

En  los  condados  las  cosas  tenian  otro  aspecto :  allí  nada  inco- 
modaba á  los  partidos,  sus  actos  no  eraban  sujetos  á  ninguna 
responsabilidad  general  ydecisiva,  y  no  arreglaban  ni  intimidaban 
sus  pasiones  las  necesidades  ni  los  cálculos  de  ts  política.  Asi  es 
que  mientras  la  guerra  parecía  desfallecer  en  los  alrededores  de 
Londres  entre  el  parlamento  y  d  rey,  estallaba  en  otras  partes 
entre  los  parlamentarios  y  los  realistas  de  una  manera  espontánea , 
viva  y  franca,  y  era  llevada  adelante  pur  cuenta  de  los  liabitan- 
tes;  los  cuales  obraban  sin  tener  en  cuenta  lo  que  sucedía  entre 
Oxford  y  Londres.  Habiansc  pasado  algunos  meses  y  pulnlaban 
por  el  reino  confederaciones  hostiles  espontáneamente  formadas, 
ya  eu  el  interior  de  un  condado  entre  los  hombres  de  una  misma 
opinión,  ya  entre  los  condados  limitrofes  con  el  objeto  de  sostener 
de  mancomún  su  causa.'  El  primer  paso  de  estas  ligas  era  solicitar 
y  recibir  del  parlamento  ó  del  rey  según  era  su  objeto  una  comi- 
sión para  que  fuese  su  gefe  y  poderes  á  fin  de  levantar  tropas, 
imponer  cootribadones  y  dictar  todas  las  medidas  que  juigasen 
necesarias  al  It^ro  de  su  objeto  j  y  en  seguida  obrabau  aisladamen- 
te y  s^uii  su  albedrío  con  la  condición  de  dar  cuenta  de  tiempo 
en  tiempo  á  Oxford  ó  á  Londres  de  su  situación  y  de  lo  que'  ha- 
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Iaui  hecho,  y  d«  soUciUr  en  caso  necesario  wsilioeo  oMtse^s.  En 
defecto  de  estas  ligas  locales  y  algunas  veces  simnltáneanieate  cni 
ellas,  algún  hombre  rico  j  acreditado  reuma  goites  y  obraba  i 
guisa  de  gnerriUero,  unas  veces-  cerca  de  )t  ciudad  de  donde  era 
hijo  ó  del  país  en  que  tenia  alguna  hacienda,  otras  trasladándose 
mas  lejos  según  eran  su  audacia,  su  fuerza  o  sus  necesidades-  Si 
en  alguna  otra  parte  prevalecían  por  el  momento  disposiciuies  pa- 
cíficas se  nwiifestaban  tan  independientes  como  las  hostiles:  en  los 
condados  de  York  y  de  Chester  los  des  partidos  que  se  jm^ahan^ 
poca  diferencia  iguales  y  mas  en  disposición  de  dañarse  que  de 
vencerse,  concluyeron  oGctalmeote-  un  tratado  de  neutralidad,  al 
tiempo  mismo  que  en  el  otro  estremo  de  Inglateri^  Iqs  condados 
de  Devon  y  de  Cornouailles  juraban  estar  en  paz  dejando  que  el 
rey  y  el  parlamento  discutiesen  aquella  causa.  Este  y  aquel  vitu- 
peraron con  acrimonia  tales  confederacioues,  y  los  mismos  hombres 
que  las  habita  concluido  esperaron  dwiasiado  desu  pocienda  mu- 
tua }  y  asi  fue  que  en  aquellos  como  en  los  otros  puatofi  comenió 
de  nuevo  la  guerra.  En  loscondados  del  este,  del  centro  y  delsud- 
este,  que  eran  Jos  mas  poblados  y  mas  ricos  dominaban  los  paria- 
mentarios;  y  en  los  del  norte,  del  oeste  y  del  sudoeste  prevaJecian 
los  realistas  porque  .h  propiedad  territorial  estaba  mettos  dividida, 
había  menos  industria,  el  alta  nobleu  era-  menos  influyente  y  el 
catolicismo  conservaba  menos  partidarios.  En  la  una  y  en  la  otra 
de  estas  dos  porciones  del  reino  y  sobre  todo  en  aquella  eil  que 
preponderaba  el  realismo ,  e|  partido  mas  deliil  era  bastante  fu^te 
para  tener  estrechados  i  sus  enemigos.  El  parlam^ito  contaba  con 
la  ventaja  de  que  los  condados  adictos  i  su  causa  contiguos  cosí 
todos  y  compactos  formaban  al  denedor  de  Londres  una  muralla 
formidable,  al  paso  que  los  condados  realistas  estendiéndose  desde 
el  sudoeste  al  nordeste,  y  desde  la  punta  de  Cornouailles  á  la  de 
Durham,  en  una  línea  angosta  y  proto&gada,  interralados  en  ma- 
chos puntos  por  distritos.en  donde  la  opinión  era  distinta,  estaban 
mucho  menos  ligados  entre  sí,  su  correspondencia  era  dú^íl,  ra- 
ros veces  podían  obrar  de  común  acuerdo,  y  no  protegían  sino 
par  la  espalda  el  cuartel  general  de  Carlos  colocado  en  Oxford, 
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en  medio  de  un  territcuio  enemigo.  ' 

Una  guerra  de  acotejinte  índole  en  etcorafcon  del  invierno,  y  la 
inacción  de  los  dos  t^ércitos  principales  era 'imposible  que  produ- 
jesen resultados  prontos  y  decÍBivos.  Todos  los  dias  y  en  todas 
parles  se  hacían  repentinas  y  corlas  espediciones,  peidíanse  y  se 
tomaban  alternatÍTamente  plazas  de  escasa  importancia,  y  había 
sorpresas  y  encuentros  eh  que  las  ventajas  y  los  reveses  [wr  am-' 
bos  partidos  qtiedaban  i  p0c«  diferencia  compensados.  Aguerríanse 
los  ciudadanos  sin  convertirse  por  esto  en  soldados:  comenzaban  i 
distinguirse  por  su  valor  ,  su  pericia  d  su  forHna  algunos  gefes; 
pero  ninguno  de  eltes  era  aun  conocido  de)  pueblo  enteroy  su  in- 
flujo  era  loeal  como  sus  hazañas.  Por  otra  parle  á  pesar  del  ardor 
de  las  pasiones  las  costumbres  se  mantenían  generosas  y  dulces ; 
aanque  la  alta  aristocracia  estuviera  en  grande  decadencia  y  el  nue^ 
vo  poder  de  los  comunes  fuese  la  verdadera  causa  del  movimiento 
nacional ,  el  pais  se  había-  sublevado  contra  el  príncipe  y  contru  su 
tiranía,  y  tas  diversas  clases  de  la  sociedad  no  estaban  en  pugna 
ni  atormentadas  por  la  necesidad  de  oprimirse  las  unas  i  las  otras 
para  defenderse  tí  hacerse  Kbres.  En  las  dos  partes  y  en  casi  todos 
los  puntos  el  mando  estaba  confiado  i  hombres  de  condición  i  po- 
ca difer»ictá  ^al  y  acostumbrados  á  los  mismos  hábitos,  capaces 
de  comprenderse  y  respetarse  hasta  en  medio  de  tos  combates.  Los 
caballeros  aunque  licenciosos,  ligeros  y  aficinnados  al  merodeo  no 
eran  feroces,  y  el  pueblo  presbiteriano  en  medto  de  su  austero 
fanatismo  conservaba  hiícía  las  leyes  y  hacía  la  humanidad  un  res* 
peto  d«  que  preoentan  pocos  ejemplares  las  civiles  discordias.  Los 
parientes,  tos  amigos  y  loa  vecinos  aunque  aHstados  en  bandos 
contraríos  tejos  de  romper  todas  sus  relaciones  se  ausitiaban  en  sus 
necesidades,  y  al  encontrarse  en  la  pelea  tratábanse  cortesmente 
como  quienes  hasta  entonces  habían  estad(t  en  pai  y  no  m  consi- 
deraban separados  para  siempre.  Por  lo  común  se  daba  libertad  i 
los  prisioneros  9Ín  mas  gage  que  la  {iromesl  de  que  no  servirían, 
y  sí  acaso  se  los  dejti  carecer  de  todo ,  d  sí  tan  solo  el  rey  se  tos 
había  mirado  cnri  fría  indiferencia  al  desfilar  por  delante  de  ^ , 
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produda  cato  HM  Íiidtgn»Giauf  nmlíaima;  ;  U  )>nti^i4ad  mucbu 
veces  cruel  del  príncipe  Roberto  caiudÍM  laoU  iDtpresi  y  «sc«n- 
Jalo;  que  li*sU  el  pueblo  bi^  le  leoi*  li  -aTcnion  .<|«e  |i«diera  i 
un  Mlueto  estrtagero.  Asi  Uguem  aunque  geocnl  y  actirt  esut» 
exesta  de  aqueltf»  {urores  que  U  empujan  «iolentamente  Ucia  sii 
tcraúno,  y  los  dos  partidos,  si  bien  Ubacitu  confranqqeu,  evíu- 
ban  al  parecer  dañarse  sta  piadad.  Gq  todo  d  reino  había  comba- 
tes diarios  sin  qiK  por  esto  »  «celenae  U  aarcba  de  los  sucesos, 
y  sin  que-  el  parUiHntP  ;  f  1  re;  d^jaBCD  de  perder  eltMopo  en 
¡M^ntiioanies  ddiates  y  eu  instiles  coQ&rwtdaa. 

La  llegada  de  U  reina  bácia  ib^  d*  febrero  vino  i  dar  nuevo 
impulso  á  loa  n^iocios.  Dunint*  el  año  que  estuvo  en  Bolaadi  A 
im  de  procurarse  socorrua,  delego  una  deaCreu  y  un»  actividad 
poco  comones»  y  como  entonces  dcminaba  en  los  estad»  el  parti- 
do aristocrálico,  sa  yaroo  al  stadtboudcr  U  secundó  con  todo  m 
peder.  Confiada  y  ati<«TÍda  cundo  no  la.  cwturbaba  un  prcóumo 
riesgo,  gnKMvw  y  sedHctora  para  can  todas  las  penosas  á  quienes 
.  ntceeitaba,  supo  iiittrcBven  su  suerte  i  aquel  pueUo  republicano 
y  re&anradb.  En  vano  «1  parklHBlo  enrío  i  la  Baja  co  selimbre 
de  164a  á  su  embafador  Gualbeco  Strickland  á  fin  de  recordar  lo 
que  la  natioD  ioglosa  híao  en  otro  tienpo  en  pro  de  la  libertad  da 
las.  Provincias  Unidas,  y  pedir  que  al  menos  se  manturjasen  estríe-, 
lamente  neutrales;  pues  el  enbaíador  después  de  esperar  durante 
nacbotiampo  uoa  audiencia,  pudo  rw&bar  apenas  contestaciones 
equívocas)  el  pueblo  U.  wanifesió  clarameete  sn  malquerencia,  y 
la  rda»  Uevó  adelante  sin  obstáculo  alguno  sus  preparativos  ds 
marcha.  Tras  ella  fueron  cuatro  buques  cargados  de  «rraa^,  d« 
municiones,  deofidiJcs,  y  hasta  de  aptdados;  y  el  aUairairte  Bitr* 
t«Q  á  qnitn  ú  parlameoto  mandó  interceptar  el  convoy  no  pudo 
aloanzarki  basta  el  ientairte  ea  que  desenkbarcaba  en  Burlingi»n  el 
día  99  de  febrero.  Batten  caSoneó  la  pUia,  y  como  la  reina  vivía 
en  el  puerto  cayeron  balai  ta  su  oasa  y  aun  en  sa  dormítocio,  de 
nuiDiera  que  s«  leranU)  preeipitadamentc  y  fue  á  pasar  la  noche  al 
campo ,  según  se  dice,  oculta  bajo  da  un  banco.  Derrannd*  any 
\\Kgo  por  la  cuBMrca  la  Boticia  de  su  valor  y  de  sus  riesgos,  lonl 
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Newcastte  Tied  ItBscarU  con  algunas  tropaü  pera  condacirli  á 
York:  y  lo^  g);ntíles-hombres  se  entusiasmaron  i  suTÍsla  iadignJn- 
áoSé  contra  6\  traíidot^Btttcif  que  según  ellas  decían  dirigid  á  prn> 
'l^iUf  hií  balas  á'lá'ca^  ^e  ella  ocupaba.  Corrieron  á  «listarse  en 
sus 'ktAderas  muchos  católicos^  y  en  vano  se  demiacíd  i  Carlos  y 
al  p&rlatllento  esta  infracción  de  las  leyes  del  reino,  y  en  vano 
para  desacreditar  d  Impono-  i  lord  Newcastle  se  dio  i  su  ejá-cito 
el  apodo  de  ejércUo  de  los  pitpistas  jr de  la  reina,  porque  auto- 
ri^do  como  lo  estaba  por  el  rey  mismo  fonnalmentey  desde  mu- 
cho tiempo  rechazo  con  desprecio  estas  babladorías,  y  conservo 
todas  las  tropas  vi^dose  muy  pronto  á  la  cabeza  de  considerables 
fuerzas.  t.a  reina  continuaba  residiendo  en  York  menos  ansiosa  de 
reunirse  coD  su  marido  que  satisfecha  con  mandársela  y  ser  la  di- 
rectora de  los  proyectos  que  en  su  corte  se  fraguaban.  HamikiMí  y 
Montrose  fiíeron  allá  desde  Escocia ,  para  ver  la  manera  de  empe- 
ñar á  aquel  reino  en  laoausa  realista:  el  primero,  conciliador  siem- 
pre y  prudente,  sostenia  que  á  pesar  del  enemigo  influjo  del  nur- 
ques  de  Argyle  era  posible  ganar  al  parlamento  escoces ,  y  el  < 
s^undo  presuntuoso  y  atrevido  queria  qne  desembarcase  en  Esco- 
cia una  división  irlandesa  á  lasdrdenes  del  cóndede  Antrim,  señor 
poderoso  en  ^  nordeste  de  Irlanda  y  venido  también  i  York  para 
ofrecer  sus -servicios;  que  con  aquella  gente  se  sublevase -á  los 
montañeses  y  que  se  pasará  i  degüclb  á  los  gefes  presbiterianos, 
de  todo  lo  cual  se  ofrecia  á  ser  director  y  ejecutor  A  mismo.  La 
reina  oyd  con  gusto  todos  estos  planes;  y  attnque  en  secreto  estu- 
viese i  favor  de  losmas  exaltados  procuraba  hacerse  agradable  i 
ctfantDs  iban  á  prestar  Iiomenage  i  su  poder.  Al  mismo  tiempo 
urdia  eficaces  intrigas  con  algunos  gefes  parlamentarios  disgustados 
ya  de  su  partido  ó  vacilantes  en  sus  opiniones;  de  manera  que  Hu- 
go Cholmondley  gobernador  de  Scaiíioroagh  que  un  mes  antes 
batid  una  divisíou  realista  prometia  hacia  fines  de  marzo  entregarle 
la  plaza;  y  el  &iÍ8mo-Bothani  parecia  dispuesto  a'  abrirle  las  puer- 
tas' de'  Hull '  que  tah  audazmente  cerró  al  rey  antes  de  estallar 
la  guerra.  En  todo'  el  norte  las  realistas  estaban  Ihttfos  de  ardí- 
mitíiiio  y  de  "esperanza;  y  k>s  ¡urlamentarios  inquieto?  y  tacitur- 
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nos  escribían  át  (xmtiuuo  á  Londres  pidiendo  consofo  y  ausilios. 
Tampoco  el  parlamento  estaba  tranijiiilo,  pues  al  principio  «le 
la  guerra  94  liabia  alucinado  con  la  esperaDia  de  una  pRmta  w'icko- 
ria,  y  abora  el  aumento  délas  contribuciones  daba  lo^r  i  qocjas, 
bftbUbase  de  conjuraciones  en  la  ciudad ,  y  i  pesar  de  la  aoseocia 
de  raachos  diputados  amigos  de  la  paz  no  podia  esta  meotafse  sin 
que  en  los  ccHnitiies  encontrase  mocbos  partidarios.  Como  las  ne- 
gociaciones no  e^ban  absolutamente  rotas,  se  propuso  entablar- 
las otra  Tez  y  que  ta  una  y  la  otra  parte  licenciasen  desde  i»»go  sus 
ej^itos  como  para  dar  una  prueba  de  buena  fe,  proposición  que 
apoyó  BenjamÍD  Rudyard  diciendo:  «t  durante  mucho  tiempo  y  C(hi 
j,  no  poco  qaebranto  mió  he  temido  que  la  copa  de  terror  que  á 
^Toestra  vista  ha  drcnlado  de  una  eo  otra  nación  de  Europa  \i~ 
„ Diese  un  día  á  la  nuestra;  b^Ia  aqui  ya,  y  puede  ser  que  noso- 
„  tros  tengamos  que  bdwr  sus  heces  que  son  lo  mas  amargo  que 
„contíene.  Solo  ana  e^ranza  nos  qatda,  y  es  que  nuestras  mise^ 
„  rías  no  pueden  ser  largas;  porque  no  es  dable  que  combatamos 
,,aqai  como  se  hace  en  Alemania,  en  aquel  vasto  continente,  en 
„donde  puede  hacerse  la  guerra  en  muchos  puntos  á  la  vez  sin 
„  que  falten  otrps  tranquilos  eu  los  cuales  se  siembre  y  si^e  pa- 
„ra  alim«itarse.  Nosotros  estrecbados  por  la  mar  hacia  todos  pun- 
„  tos,  combatíaos  en  un  reducido  palenque  y  no  podemos  oponer 
„  á  I06  enemigos  otras  murallas  que  nuestros  cráneosl  En  esta  ca- 
„mara;  se  ha  did»  que  estábanos  obligados  en  conciencia  á  cas- 
„tígar  taefusion  de  sai^re  inocente;  <y  quién  responderá  de  la 
„  que  va  á  derramarse  si  no  procuramos  la  paz  por  medio  de  uu 
„  pronto  tratado?  También  se  ha  encarecido  la  oonfíanza  en  Dios, 
„y  efectivamente 'debe  tenerse  confianza  en  e'l  asi  para  ajustar  un 
„  tratado  eorao  para  haoei-  la  guerra;  porque  de  ¿1  procede  la  sa- 
„  bidaria  para  los  negocivs  y  el  ndor  para  los  combates ,  y  pro- 
„  cora  un  resultado  feliz  -en  aquellos  y  estos ,  según  place  á  sus  al- 
„  to8  ¡uidos.  La  sangce  pide  venganza,  maocha  á  toda  la  nadon 
^m  la  eoal  se  vierte,  tceterémonos  pues  a  evitar  su  derramamien- 
,,to."  ApOMt  de  esto  la  propoaicio»'fue  rechazada  por  una  mayoría 
de  solos  tres  votos,'  ymuchos  bocsbres honrados  {'epetian  las  pala- 
Tono   U.  13 
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bras  do  Rudyard.  Los  gefes  de  los  comunes  rugiiti  en  silencio  al 
verse  obligados  á  pedir  una  pax  imposible,  í  menos  de  acceder 
á  pactos  que  la  liarían. fatal}  cedieron  sin  embargo,  porque  aun 
entre  fus  amigos  era  escaso  el  número  de  los  que  suscribían  á  tan- 
tos y  tan  ineritablef  males.  El  so  de  marzo  después  de  algunasiie- 
geciacioiies  preliminares  salieron  para  Oxford  cinco  oomísioaados 
con  el  encargo  de  n^ocifr  en  el  termino  de  veinte  dias,  primero 
un  armisticio,  y  después  un  tratado. 

El  .rey  los  recibió  bien;  aits  relaciones  con  la  corte  fueron  no-, 
bles  y  corteses,  el  conde  de  Northumberland  presidente  de  la  co- 
tnisiotí  desplegó  grande  magnifíccncia,  pues  híio  que  le  siguieran 
toda  su  serridumbre,  su  vajilla,  su  repostería  y  basta  su  bo- 
dega) diariamente  ¡te  le  enviaban  de  Londres  las  provisiones,  vi-. 
sitibanle  los  realistas  y  comían  á  su  mesa,  y  el  mismo  rey  Sf 
digiK)  aceptar  el  regalo  que  le  biso  de  algunos  platos.  Varios  dq 
los  compañeros  de)  conde  que  no  eran  mas  que  simples  indivi' 
dúos  de  los  comunes  gastaban  de  ostentar  en  Oxford  aquel  apa-. 
ratoí  mas  cuando  se  trato  del  objeto  del  viage,  de  n^  sirvie- 
ron aquellas  faustuosas  demostraciones,  ya  que  ní  el  parlamento 
ni  el  rey  pudieron  aceptar  sus  recípro^cixi  pactos  porque  eran  los 
mismos  que  habían  rechazudo  antes  de  la  guerra  y  que  hubie- 
ran puesto  al  uno  d  al  otro  partido  á  mort^  de  su  adversario.  Los 
raensageros  del  parlamento  se  lieonjearon  una  noche  ie  que  ha- 
bían arrancado  al  rey  alguna  concesión  de  importancia ,  proba- 
blemente con  respecto  á  la  milicia;  porque  dtepues  d«  una  lar- 
ga conferencia  pareció  ceder  y  que  i  la  mañaaa  inmediata  babia 
de  darles  su  respuesta  escrita ;  mas  con  gratidiáf ma  sorpresa  suya 
esta  fue  muy  distinta  de  lo  convenido,  y  supieron  que  .en  el  mo- 
mento de  acostarse  el  rey  y  cuando  estaban  ya  fuera  los  ministras 
le  h«bian  hecho  varíarde  resolución  sus  palací^os'y  los  confiden- 
tes de  la  reina.  «Si  al  menos  quisiese  el  rey,  dijo  isas  consejeras 
„et  comisionado  Pierpoint.  tratar  faTorthleivent*  á  jtgUHos  de  los 
„  grandes  sefíores  adictos  al  parlamento,  el  influjo  de  estos  podrid 
„  servirle."  Pero  Carlos  rencoroeio  y  altivo  con  sus  cortesanos  lo 
mismo  que  cnrt  su   pueblo  no  podía  sufrir  que  se  |e  hablase  de 
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reintegrar  algan  dii  a)  cnnde  tie  Northumbertand  eirét  desttíio  de 
grande  alnñ-anleí  y  las  intrigas  bijaB  del  inferes  prrMnal  fueron 
tan  inútiles  como  hubiera  sido  tu  boen  Étíta'EI  rej'á  la  par  qbé 
los  directores  de  los  comunes  no  quería  ta  paz;  prometi<í  á*  la  réi- 
na  no  hacerla  oanra  sin  su  oonscntimiento ,  y  ella  le  escribió  des- 
de York  para  disuadirle,  resentida  como  estaba  de  que  en  su  atr- 
sencia  se  hnlriesen  eolabI«fe  iiegociacioDes,  y  dedarandoi  su  laa- 
rído  que  dejaría  la  Inglaterra  si  o6ciabaente  no  se  le  señalaba  una 
guardia  para  n  aegnridad;  Los  ofidalesde  la  guarnición  de  Oxford 
movidos  secretamente  por  el  nismo  Carlos  representaron  contra  ef 
armistiaio :  en  vauo  algunos  tía  los  comisionados  quisieran  en  oon- 
versKÍoiies  particalafes  espantar  al  rey  con  el  porvenir;  en  vano 
otros  venidos  de  Esoucia  á  fin  de  solicitar  la  convocación  de  un 
pirhoieiito  en  este  reino  proponian  ser  mediadores;  el  rey  recha- 
zo ta  oferta  cooto  una  injuria,  prohibióles  mezclarse  en  los  nego- 
cios de  luglatem,  y  últiouimente  su  respuesta  a  los  negociadores 
fue  que  Bc  presentaría  en  las  ciourss  siempre  que  estas  quisiesen 
trasladar  la  residencia  dd  parlamento  á  lo  menos  á  veinte  l^iias 
de  Londres.  Al  recibir  los  cinaras  este  roensage  llamaron  á  sus  co- 
misionados repentinamente  y  de  nn  nodo  tan  terminante  que  estos 
creyeron  dd  caso  partir  U  día  mismo  por  mas  que  ya  fuese  tarde 
y  que  DO  estuviesen  preparados  los  coches  de  camino. 

Su  conducta  en  Oxford  y  sobre  todo  la  manera  con  que  vivie- 
ron con  el  rey  y  ooa  la  corte  hablan  inspirado  tanta  desconfianza 
á  los  partidarios  de  la  guerra  que  lord  Nonhumberland  supo  al 
Il^r  á  Londres  que  Enrique  Martyn ,  miembro  del  comité'  de  Se- 
gundad páblíca ,  conocido  únicamente  por  ta  audacia  de  sus  pala- 
bras y  porqué  se  escapo  de  Reading  al  acercarse  las  tropas  realis- 
tas, bahía  abierto  una  de  'las  cartas  que  desde  Oxford difigid  a  su 
esposa.  Mo  había  ningún  magnate  tan  celoso  de  su  dignidad  ni 
tan  acostumbrado  i  la  deferencia  de  sus  conciudadanos  como'  el 
conde,  á  cual  ttncontrindo  á  HaHtyn  en  'Westmíoster  fe  pídid 
cuenta  deaqüel  ultrage,  y  como  Martyn  en  tono  burlou  sostuvo 
que  habia  hecbo  bien ,  el  conde  le  dití  un  palo  delante  de  mbchos 
testigos.  Piiesta  queheHa  en  las  cámaras,  lok  (idWunes'U  oykoucbá 
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no  poco  embarazo  al  paso  que  con  muclia  altanería  los  lores,  y  «I 
momento  «¡aedo'  sofocada  porque  se  habia  llegado  ja  á  aquel  pun- 
to en  que  todo  revela  y  fomenta  disensiones  que  nadie  quiere  que 
estallen. 

Adelantábase  la  príroarera  y  ora  se  deseara  la  paz  ora  se  temie- 
se, era  indispensable  ocuparse  de  la  guerra.  El  t5  deabril,  dia  en 
que  los  comisionados  estuvieron  de  vuelta  en  Londres ,  entró  en 
campaña  Essez  á  quien  Hampden  aconsejaba  que  de  rcpaite  mar- 
cbase  sobre  Oiford  á  Qn  de  sitiar  y  redudr  al  monarca.  En  Ox- 
ford mismo  se  tuvo  miedo  de  que  lo  hiciese,  y  aun  se  trató  de  si 
convendría  ir  á  reunirse  co»  la  retna  y  con  lord  Newcastle  en  el 
norte }  pero  Essex  desconfiando  todavía  de  sus  fuerzas  ó  temeroso 
del  resultado  rechazó  otra  vezaquel  atrevido  consejo,  yacampado 
eutre  Oxford  y  Londres  se  contentó  con  sitiar  á  Beadíng  plaza  en 
su  concepto  necesaria  para  la  seguridad  del  parlamento.  Reading 
cayó  á  los  díez  dias,  y  por  mas  que  Hampden  reclamaba  de  nuevo 
el  sitio  de  Oxford ,  Essex  insistió  en  la  negativa.  Nada  estaba  tan 
tejos  de  ú  como  la  traición  ó  el  miedo ;  pero  hacía  la  guerra  tris- 
temente y  ya  no  venían  á  distraer  sus  fatales  vaticinios  los  place- 
res de  la  popularidad.  Aun  antes  de  que  se  abriese  de  nuevo  la 
campaña  habíase  manifestado  contra  e'l  alguna  enemiga  en  los  co- 
munes y  sobretodo  en  el  comité  de  seguridad,  verdadero  foco 
del  partido:  los  mas  exaltados  llegaron  á  decir  que  no  era  impo- 
sible reemplazarle ,  y  con  este  motivo  fue  pronunciado  el  nombre 
de  Elampdenj  pero  este  era  harto  prudente  para  dar  entrada  á  la 
idea  siquiera  de  un  poderal  cual  no  se  sentía  inclinado,  pues  fue- 
se ó  no  capaz  de  mandar  se  había  limitado  á  servir  como  simple 
coronel  á  las  órdenes  de  Essex.  Desde  el  principio  de  la  guerra  y 
sobre  todo  durante  el  invierno  otros  habían  adquirído  una  gloría 
mas  independíente  y  mas  sonada,  y  así  es  que  en  el  norte  Fairfax 
y  su  padre,  á  despecho  de  la  superioridad  de  lord  Newcastle  le 
disputaban  todos  los  días  en  diversos  puutosy  con  mucha  audacia 
el  dominio  del  país.  Lord  Manchester  capitaneando  la  confedera- 
ción de  los  condados  del  este  no  hubo  de  combatir  con  ningún 
gefe  realista  de  nombradíaj  pero  muchas  reces  socorrió  oportuna- 
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mente  á  los  parlamentarios  del  norte  y  del  centro,  tenia  á  »u  dis' 
posición  milicias  bieo  organitadas  j  y  so  franqueza ,  su  generosidad 
y  su  dulzura  te  tucian  bienquisto  de  todos  sus  habitantes.  El  co- 
ronel CromweH'  famoso  ya  en  los  mismos  condados  por  algunos 
felices  golpes  de  mano ,  ejerda  sobre  muchos  hombres  de  inimo 
osado,  de  piedad  exaltada  y  de  condición  oscura  pero  acomodada, 
un  influjo  en  que  despuntaba  un  grande  genio  y  un  poder  grande. 
En  el  sud  y  en  el  oeste  la  dispersión  de  muchos  cuerpos  realistas 
y  la  toma  de  siete  plazas  verificada  en  tres  meses  habian  hecho 
dar  í  Gaillerroo  Waller  el  apellido  de  Guillerroo  el  Conqiusta- 
dor.  Esto  pues  demostraba  en  concepto  de  algunos  que  el  par- 
lamento no  carecía  de  generales  ni  de  ejércitos,  y  que  si  lord 
Essex  se  negaba  i  vencer  se  le  mcontraria  un  sucesor.  A  pesar  de 
estas  acres  coDversaciones  no  se  hizo  proposición  alguna  ni  se  in- 
sinuó nada  en  publico,  porque  EIssexno  era  simplemente  un  oficial 
que  sirviese  i  un  partido  descontento ,  sino  que  estaban  unidos  i 
Si  los  grandes  señores  adictos  i  la  guerra ,  los  hombres  moderados 
que  deseaban  la  paz,  y  los  mas  perspicaces  entre  los  presbiteria- 
nos ,  gentes  todas  que  no  dejaban  de  llevar  inquietos  i  otros  par- 
tidarios mas  atrevidos.  El  mismo  Hampden  y  los  adalides  del  ban- 
do político  al  paso  que  apremiaban  al  conde  á  fin  de  que  obrase 
con  vigor,  nú  querian  de  modo  alguno  separarse  de  él ;  y  h¿  aqui 
por  qué  no  estalló  la  discordia.  Mas  aunque  se  mantuviese  oculta, 
era  ya  soberana,  yEssex  no  tardó  en  sentirsus  efectos,  pnesaque- 
llos  que  debian  contemporizar  con  él  lo  renravíeron  todo  para  per- 
judicarlo, ysus  defensores  creyendo  haber  hecho  bastante  con  sos- 
tenerlo, poco  curaban  de  secundarte.  A  tos  pocos  meses  hubo  de 
quejarse  del  mal  estado  de  su  ejército  pues  le  faltaban  los  sueldos, 
los  víveres,  y  el  vestuario;  los  sufrimientos  y  las  enfermedades 
diesmaban  á  tos  soldados  de  quienes  hasta  entonces  se  cuidara  con 
tanto  esmero;  y  si  bien  hizo  entender  sus  necesidades  i  las  dife- 
rentes comisiones  encargadas  de  proveer  á  ellas,  sus  adversarios 
mas  traviesosy  mas  asiduosque  sus  amigos,  ejercianallí  mayor  in- 
flujo, puesto  quecn  consideración  á  su  actividad  se  les  encargaron 
casi  todas  hs'medidas  ejecutivas,  y  lusemplcados  subalternos eraa 
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casi  en  todas  partes  elegidas  por  «Itos.  De  aquí  proTÍno  ijue  las 
PHÜfftnaciones  del  general  no  produjeron  resultado  alguno.  Aunque 
al' abrí  rae  la  segunda  oaaipaña  no  parecía  babeise  cambiado  cosa 
alguna,  yu  et  partido  que  arresto  ef  poder  al  rey,  lo  veía  ttca- 
parse  de  sil»  manos;  un  uuevo  partido  forzado  todavía  á  callar  era 
iMflbuife  Sattle  para  Eedaeir  á  la  impotencia  at  graude  ejá^to  del 
pariamentoi  y  asaz  apasionado  para  arriesgarlo  todo,  dando  esta 
veMaja  al  enemigo  común.   . 

-'  Al  influjo  de  las  nísraas  pasiones  comentaba  á  formarse  sin  esr 
tirito  uii  nuevo  ejercitó.  En  los  combates:  que  á  despecho  de  las 
negociacbnes  entre  Oxford  y  Londres,  se  trababan  diariamente  eu 
todas  partes,  los  parlamentos  desde  el  becbo  de  armas  de  Brent- 
ford  habian  sufrido  frecuentes  reveses.  La  caballería  real  sobra 
lodo  tenia  amedrentada  á  la  soya ,  y  la  caballería  entonces ,  lo 
mismo  que  en  el  tiempo  del  feudalismo,  era  el  arma  que  gozaba 
denuseonsideracionesy  quedecidia  las  batallas.  Hampden  yCroao- 
well  hablaban  eu  cierto  día  de  esta  inferioridad  de  su  partido: 
„<Qu¿  queréis  que  suceda,  dijo  Cromwell,  si  vuestra  caballería 
,^se  compone  casi  toda  de  criados  muy  viejos,  de  mochacbos  di»> 
„colos  ydelabes  del  pueblo,  j  de  gentes  de  numisma  daBO,cnan- 
„  do  en  la  realista  están  los-  hijos  de  k»  gentiles-bomfarcs ,  los  se- 
j^guncbnes  de  lof  nobles  y  otras  personas  de  alta  clase?  ¿Creéis 
„que  los  pillos  de  baja  esfera  como  los  vuestros  se  sientan  con  va- 
„kx  para  hacer  rostro  á  gentiles-liombres  resueltos  y  pundonorosos? 
„No  toméis  á  raal  lo  que  os  digo,  y  estoy  seguro  deque  no  loto- 
„  mar¿is ;  mas  es  preciso  que  tengáis  hombres  animados  de  un  es- 
j^pírítn  capaz  de  Hevarlos  hasta  doude puedan  irlos  genttles-hom- 
„bres}  de  otro  modo  no  me  queda  duda  de  que  siempre  seréis 
„  batidat.  Tenéis  razón ,  dijo  Hampden ,  pero  esto  es  imposible.  Yo 
„  puedo  remediarlo  en  parte,  replicó  Cromwell,  y  lo  haré:  recluta^ 
„'ré  hombres  que  llevarán  siempre  ftor  delante  el  temor  de  Dios, 
„y  que  obrarin  con  conciencia,  y  entonces  yo  respondo  de  que 
;^no  serán  batidos."  Efectivamente  recorrió  los  ctmdados  del  este 
reclulando  jóvenes  la  mayor  parte  conocidos  su^'os  y  que  le  co- 
nocían,  todos  pro{tietarÍos  ó  hijos  de  tales  para  quienes  no  era  ue- 
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cesario  d  sueldo,  ni  U  ociosúUd  uupbctr.  Todosfitu(ticos,'Oi:gu> 
liosos  y  cfaVDS,  adictos  por  condeiicu  ■  la  pierrt,  y  alistados  ba- 
jo tas  órdenes-^*  CrouMícIl  por  la  confianta  qacan  ¿I  teniait.  «No 
„(|VMro  engtíiaros,  lea  di{o  ote,  ni'  luctras  oreer  como  lo  diceu 
ñ los  poderes  de  mi  Gontision  qac  vais:  á.combalir  per  el  t*y  y 
;,por  ct  partamento:  si  ni  rey  ae  nie  prtseiUa  can  áctra  lo  pegar 
„  té  an  pistolctaso  lo  miaow  qM  á  cualquiera  «tro  ■  y .  si  vu«ilr» 
^conciencia  no  os  permite  hacer  lo  mismo ,  id  áscrvír  á  otra  par- 
^  fe."  La  may<MÍa  no  radUvon  y  apenas  estoríeron  alistados  cnan- 
do  se  les  prohibió  llerar  la  maelle  vida  de  las  ciudades  ní  ipas  w 
menos  <{««  la  vida  Ucencioi*  de  los  caraparaentoit :  «tenidos  a.  la 
mas  seren  diíiciplioa,  obligados  á  cuidar  de  los  caballos  ,  i  Jim- 
piar  co«  esmero  las  anus,  i  dormir  eo  campo  rase  y  á  pasar  ciu 
intemision'desde  lasfaeuas  del  servicio  á  kHejcrckioa  de  piedad, 
su  g«fe  esigia  de  eUos  que  se  consagrasen  á  sa  profesión  lo  uiuuo 
qoe  á  su  cauta,  y  opie  í  la  libre  enei|;ía  del  faoalifimo  reuniestw 
la  puntual  finneaa  dal  «oUado.  Cuando  se  abrió  la  campaiía.  mar  - 
cbaban  á  las  órdenes  de  Cromwell  catorce  escuadrones  de  estos 
Tolantarios  ^oecomponian  un  cuerpo  de  cerca  de  mil  hombre$, 

Dn  mes  transcurrió  sin  que  aconteciese  cosa  alguna  notable.  La 
toma  de  Reading  d«  que  tan  poca  cuenta  se  hiao  en  Londres  der- 
ramó el  espanto  en  Oxford,  y  el  rey  lejos  de  obrar,  deliberaba  iü 
convenía  escaparse.  El  parlamento  emharaaado  en  sus  :discufiÍQne£ 
se  ocupaba  de  ellas  mas  que  de  los  enemigos,  unas  veces  hacia  poi' 
dar  una  satisfacción  í  todos  sai  adictos  exaltados  y  moderados, 
políticos  y  devotos,  y  otras  las  resoluaonesmas  decisivas  arranca- 
das á  duras  penas  por  un  partido  eran  infructuosas,  y  casi  d«  co- 
mún acuerdo  se  renundaba  á  ejecutarlas.  Hacia  mucho  tiempo 
que  los  preslnLerianos  redamaban  yya  se  tesbabia  prometido  una 
asamblea  de  teólogos  para  reformar  ñnalmente  su  iglesia.  Convo- 
C4^e  en  efecto;  psro  el  parlamento  nombró  sus  ciento  veinte  y  un 
miembro».  Di^nsclt!  en  calidad  de  adjuntos  y  con  los  hottores  de 
la  presidencia  treinta  legos ,  i  saber ,  diez  lores  y  veinte  diputados 
de  los  comunes ;  fueron  llamados  i  ella  eclesiásticos  de  opiniones 
muy  divenut ,  y  U  «lUimUea  tan  falta  de  autoridad  cunio  de  inde- 
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peDdeDcia,'no  tovo  otro  eiraar^  que  dar  au  dictinaen  ucewGt  de 
las  cuestiones  que  leconsultaBea  las  dos  cámaraa-,  ó  la  uu  de  días. 
Acusóse  entoDces  de  alta  traicioa  á  la  reina ,  y  nadie  alzo  la  toz 
para  oponerse'  i  eUa;  mas  despaes  que  Pyni  liubo  Jlendo  Ja  acu- 
sación i  la  cámara  alte  no  se  tnbki  mas  de  semejante  cosa.  La  fal- 
ta dd  grande  sallo  entorpacia  diarianente  la  athaioístracioB  de 
¡ttsticia  y  la  marcha  de  muchos  negocies  públicos  y  paniculares^ 
por  oa JO  motivo ,  y  mas  todavía  con  el  objeto  de .  apropiarse  los 
atributos  legales  de  la  sobennía,  los  comuoes  mandaron  hacer  «n 
sello  nuevo;  p«ro  los  lores  ¡se  resatieron  á  esto  estremeciéndolos 
mas  la  osarpacion  délas  insignias  del  podersoberaoo  qneel  eferct'- 
cio  del  mismo  falto  de  esta  sanción :  los  comunes  pues  iazgaroo  pru- 
dente renondar  á  esto  por  cttfonces.  Algunas  veces  los  partidos 
votando  juntos  con  intenciones  diversas  se  reunían  en  una  &lsa  y 
est^rit  unanimidad ,  pero  cou  mas  frecuencia  hallándose  con  fuer- 
zas i  poca  diferencia  iguales,  reducíanse  recíprocameate  a  lai  im- 
potencia y  paredan  aguardar  que  algttO'  acontecimiento  esterior 
los  obligase  i  reumíne  d  á  separarse  para  siempre. 

El  dia  3i  de  niayo,qM'lo  erad*  ayuno,  lasdos  cámaras  asistían 
á  un  sermón  en  la  iglesia  de  Santa  María  de  Westminster  cuando 
fue  ebtr^ado  un  billete  •  Pyn  que  se  levantó  al  instante  comeo- 
iMido  á  hablar  en  vos  baja  y  con  mucho  calor  tos  que  estaban 
en  tomo  suyo.  Sin  aguardar  que  la  fancion  se  terminase  salió  pre- 
cipitadamente' d«  la  iglesia  con  sus  principales  cole^  dejando  á 
los  asistentes  tan  llenos  de  curiosidad  como  turbados.  Después  4<l 
sermón  reuniéronse  las  cámaras ,  y  el  público  supo  que  acababa 
dedescubrirse  un  grande  complot  en  el  cual  sefun  decían  tomaran 
parte  mnobos  lores,  muchos  miembros  de  los  comunes  y  muchos  ciu- 
dadanos, quíenos  se  proponían  armar  álos  realistas,  apoderarse  de 
la  torre,  de  los  almacenes,  de  los  principales  puntas  militares,  cap- 
turar á  tos  gefes  de  ambas  cámaras ,  ¿.introducir  en  Londres  á  las 
tropas  reales.  El  raismodia  3 1  era  el  fijado  para  Uiejecncioa,  y  todo 
iba  muy  luego  á  ponerse  en  claro  porque  se  había  nombrado  una 
comisión  encargada  de  averiguarlo ,  y  ya  circulaba  la.  noticia  (te 
que  por  su  orden  habían  sido  capturadas  varias  persoaas. 
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^ktivMmcnts  «ó  la  MSBM  noche;y^ett-el  dia  iwJiatp  fueron 
f»«so6  ¿  ímn-rogadcs  EdBQDtb  Vattas  mamhoo.da  kis  coimni» 
y  poAa  ya  cékhni'an  cufiado  TonapUns  que  kmhin  pcrtciMcidait 
la  serTÍdumbre  de  la  reina ,  ChalloMr  diukdano  rico,  j:  raacbas 
otros,  todos  kX'  cuales  coafosaroa  con  masóiocoQfrponttiiores  un 
complot  verdadero  aumpie  no  pata  tados  tuvieae  la  uiaiM'  citen- 
sion  ni  el  pliti  mismo.  Unos  solo  liabian  pensado  en  Begane.i'.MH 
tisfacer  las  coatribucioaes  para  obligar  al  parlamento)  á  que-oopa. 
dayese  la  paz,  otros  qoerian  de  coatun  acuerdo  y-«a  CKddoatíf 
mero  elevar  peticiones  í  ks  ciraarae  para  esa  paz  mtsma ,  y  otr«« 
babian  simplemente  concarrido  í  algouas  rernúonea  ó  ayudad»;  á 
la  redacción  de  listas  en  las  eaaias  m  aaitinuaban  los  nombres  de 
todos  los  cindadanos'conocidos,  distribuyéndolos  en  laa  tres.daaes 
de  enemigos,  moderados  y  bien  intencionado^  pero  ello  era  cier- 
to que  al  través  de  estos  bcebos  de  importancia  muy  distinta  á 
hijos  de  diCerenties  motivos,  el  complot  existia  desde  mucho  tiem- 
po y  babia  ido  tomatidbwi  carácter  mas  grave.  Hecordóse  .ent«ft*' 
ees  que  mas  de  tres  meses  antes,  y  en  una  de  lax<  negedacíoacfi 
tentas  veces  rotas  y  añiidadas  entre  Londres  y  Onfoid,  Waller  ba- 
bia sido  ctnnisionado  para  ir  i  este  últimb  punto,  yqve  el. día 
qne  se  presentaron  at  rey ,  como  este  le  vitie  colocado  el  último 
entre  sus  compañeros,  lo  recibió  con  mucha  benevolencia  dictán- 
dole: „Sefior  H^ller,  aonq^  estáis  el  último  no  sois  el  peor.ni  el 
j,mas  enemigo  mw."  Desde  entcmces  hubo  con  Oxford,  una  com^ 
pondencia  coatinoa,  cuyos  principales  agentes  eran  alguaes  co- 
merciantes realistas  qtte  se  habían  marchado  de  Londccs  huyendo 
de  la  persecución  de  la  cinara.  El  encargado  de  llevar  estos  mensa- 
ges  era  Ball ,-  el  eual  vivia  ocultamente  en  Beaconsfteld :  Lady  Au- 
bigni,  i  quien  d  parlamento  había  permitido  ir  í  Oxford  ptr&aus 
negocios  volvid  c<mi  una  comisión  del  rey  autoi'izando  ivam».  de 
los  conjarados  á  que  reclutasen  hombres  y  recogiesen  .dinero  en 
nombre  suyo ;  y  'finalmente  hacia  muy  poco  tiempo  que  le  oyeron 
decir  i  Hall,  que  todo  estaba  dispuesto,  y  se  lo  habia  avisado  Á 
lord  Falkland  el  cual  contento  que  se  apresurasen  pues  de  cada  dia 
era  mas  dificü  detener  la  g««rra. 
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Esto  «iH  íatMbn  aiiti  do  b  qae  necenufai  U  justicia  dc'  los  par- 
tidos ,:y' si  d  parlamento  ^quisiera  aun  podia  tener  otras  nolíciuj 
-Wállflr  Uerado  dle  un:vei<goo«OMi  de<eo  de  oonscrrar  Ja  vida,  pi- 
dió rescatarla  i  culijuÜP'precio,  y  asi  prodigó  dinero,  eoofosicH 
IMS  y.deouncias,  dir^t¿niosc  á  las  protectores. mas  poderosos  j  á 
los  taas  úseucoa;  y  wpUeaiido  á  todoslos  fanáticos irifiuycntes  ^ue 
faesen  i  oír  la  bunuldt  cotifedoii  de  suarrcpentiraiento,  dispuesto 
á  czagemr  Ja  gravedad  de. at^vella  trama  de  la  nisna  manerA  que 
en  Oxford  exageró  tal  ves  el  BÓmero  y  la  importancia  de,  tns  cousí 
piradores.  Oeaanció  á  los  brea.  Partknd  y  Gouway,  y  ras  re»" 
puestas  comproraetieroB  al  coáde  de  NorUtambcrland  y  á  diucIuks 
otros.  Aunque  eran  pooas  las  personas  que  hubiesen  llegado  á  vías 
de  beofao'Onminates  seguolas  teyes>  muchas  supierooy  aprobarou 
lo  que  se  preparaba ;  mas  el  parlamenta  eonduciéndose  con  suma 
madurcSr  tío  quiso  alMiaar  contra  lus  enemigos  ni.de  su  impruden* 
cia  ni  de  la  ba)eu  de  so  cómplice,  3'  supo  creer  que  para  su  segU' 
rídad  bastaba  ser  justiciero.  El  consejo  de  guerra  juBgo'  solanKUte 
i  siete  peraonas,  y  auaque  recayó  condena  contra  cinco,  no  fue-^ 
ron  ejecutados  mas  que  Challoner  y  Tonpkins.  Los  dos  muríaron 
como  hombres  de  valor' sin  creerse  ni  querer  pasar  por  mártires, 
siiH»  confesando  con  ana  sinceridad  que  interesaba  su  incerUdum- 
bre  acerca  déla  bondad  de  su  causa.  „  He  pedido  á  Dios,  dito  Cha- 
,jIloi)er  al  subir  al  cadalso,  que  si  este  plac  no  habia  de  reduudar 
,,en  honor  sayo  me  lo  hiciese  comprender,  y  Dios  me  ha  escu- 
„chado.  Estoy  contento,  dijo  Tompkins,  de  que  la  coajuraciou  se 
'„ haya  descubierto,  porque  pudo  tener  terribles  resultados."  A 
liVallw  coiidanado  igualmente  se  le  perdonó  la.  vida  en  pago  de 
sus  revelaciones,  graciasá  U  reputación  de  alguuosde  sus  parieu- 
tes,  entre  otros  deGromwell  que  era  primo  suyo^  y  quizás  también 
por  sn  resto  de  la  consideración  que  se  guarda  siempre  al  talento 
aun  cuando  lo  posea  un  cobarda 

Los  gefes  de  los  ooBunes  "se  lisonjearon  durante  algunos  diai> 
de  qne  el  descubrimiento  y  el  castigo  de  aquella  conjuración  tur- 
baria  á  la  corte,  iatinñdaria  á  los  realistas  de  Londres,  suspende- 
ría las  disensiones  de  las  cámaras,  y  saoiria fiualmenU. .á»u  partido 
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de  Jas  <üficDltaáes  en  que  se  gastaba  infractuosinMiite  sn  cntrgúi 
mas  bian  pronto  bube  de  renunciar  i  esta  halagüeña  Mperanu, 
porque  apeo»  se  habieron  dado  gracia*  al  Altísimo  y  se  prole  el 
niiievo  jaramento  de  anión  decretado  en  el  ilutante  dd  peligro, 
aundo'  el  paHanwnto  fue  el  blanco  de  vioicntoa  debates  en  M 
nisnkoseno,  y  de  varios  reveses  endistíntospuntos.  El  rejisupo  sin 
grave  pesar  el  fatal  ¿tito  de  la  conJHracion  al  mismo  tiempo  qoe 
redbia  la  noticia  de  que  en  el  sud,  en  eloeste  j  en  el  norte  lia- 
bian  alcanaado  sus  generales  grandes  Tcntajaí.  Quería  mas  bien  es- 
pwar  sn  triunfo  de  los  caballeros  j  de  la  guerra  que  de  un  clan- 
destino arreglo-  con  ciudadanos  contraríos  en  otro  tiempo  i  todos 
sus  cousefos.  El  Inesperado  accidente  ocurrido  en  ig  de  junio- Ik' 
mó  otra  vex  su  atención  bicia  Londres  y  hícta  el  parlamenta 

Daramose  en  efecto  la  noticia  de  que  el  dia  antes  y  í  pocas  le- 
guas de  Oxford  Hampden  babia-  sido  herido  en  un  encuentra  con 
It  caballería  mandada  por  el  príncipe  Roberto,  que  sorprendió  y 
batió  á  los  parlamentarios.  Un  prisionero  dijo  que  lo  había  visto 
alejarse  del  campo  de  batalla  antes  áe  concluirse  la  acción,  cosa 
en  á  desusada  i  que  llevaba  muy  indinada  la  cabeza  y  apoyadas 
las  manos  en  el  cuello  del  caballo,  de  manera  que  era  indudable 
qoe  estaba  herido.  La  nueva  causó  en  Oxford  una  emoción  vivísi- 
ma, b^a  mas  bien  de  la  curiosidad  que  de  alegría,  poes  pareció 
muy  difícil  que  semejante  hombre  estuviese  tan  próximo  á  sucum- 
bir á  tan  impensado  golpe,  y  no  se  atrevían  sus  enemigos  í  lison- 
jearse de  ello.  Garlos  en  el  primer  momento  solo  pensó  en  apro- 
vechar aqudla  coyuntura,  para  conciliarse  si  era  posible,  y  con  el 
objeto  de  transigir  padñoameRte ,  á  aquel  poderoso  adversario 
que  le  había  hecho  tanto  daño,  y  i  quien  se  creía  capaz  de  repa- 
rarlo todo.  HalUbatte  en  Oxford  et  doctor  Giles  cuya  hacienda  es- 
taba inmediata  í  la  de  Bampden  y  que  había  conservado  con  A 
relaciones  familiares.  Uamóle  el  rey  y  le  dijo  que-  enviase  á  saber 
noticias  del  herido ,  y  que  en  caso  de  faltarle  drujanos  d  mismo 
rey  le  enviaría '  el  suyo.  A  pesar  de  la  repugnancia  que  tenía  el 
doctor  á  tomar  semejante  euou;go  lo  cumplió,  y  cuando  en  a4  de 
junio  su  mensagero  llegó  á  la  habitación  de  Hampden  este  estaba 
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oui  moerto  pues  dos  hahs  le  habían  roto  el  espinazo  y  era  vícli- 
nH  de  los  mas  acerbos  dolores.  Se  le  dijo  sin  cinba^  quiái  era 
el  que  eaviaba  i  saber  noticias  suyas  y  con  qu¿  intento.  El  enfer- 
mo mauifestóse  stunamente  agitado,  pareció  que  deseaba  hablar 
pero  no  pudo,  y  murid  á  túuy  poco  rato.  Cuando  Carlos  supo  su 
Callecimiento  complugose  por  ello  mas  de  lo  que  le  hubiera  ale- 
grado encontrarlo  dispuesto  i  tranagir,  y  en  la  corte  de  Oxford 
ya  no  se  habló  mtá  de  Hampden  sino  para  traer  á  la  memoria  sus 
ofensas  y  rq>etir  con  aire  de  triunfo  que  habia  sido  muerto  en  el 
mismo  condado  y  cerca  del  lugar  mismo,  en  que  ¿1  antes  que  to- 
dos Jos  demás  puso  en  ejecución  Ja  ordenanza  del  parlamento  aCN- 
ca  de  la  milicia,  y  levanto  tropas  contra  el  rey. 

Aquella  muerte  causo  en  Londres  y  en  el  reino  entero  un  dolor 
acerbo ,  porque  jamas  hubo  en  el  mundo  hombre  alguno  que  ins- 
pirase al  pueblo  tanta  confianza.  Todos  los  que  perlenecian  al  par- 
tido nacional ,  cualquiera  que  fuese  el  grado  de  su  adhesión ,  ó  los 
motivos  de  ella ,  coutaban  con  Hampden  para  la  realización  de  sus 
deseos:  los  mas  moderados  creian  «u  su  prudencia,  los  exaltados 
en  su  desprendimiento  patriótico,  los  mas  hombres  de  bien  en  su 
rectitnd,  y  en  su  habilidad  los  intrigantes.  Tan  prudente  y  re- 
servado como*  dispuesto  i  desafiar  todos  los  riesgos,  aun  no  ha- 
bia dado  ocasión  á  que  se  frustrase  ninguna  esperanza ,  aun  po- 
seia  el  afecto  de  todos,  y  i  todos  lo  arrebató  repentinamente  la 
muerte.  Grande  fortuna  fue  la  suya  que  fijó  para  siempre  su  nom- 
bre en  la  altura  á  donde  lo  habian  ensalzado  las  esperanzas  de  sus 
contemporáneos  y  que  quizás  salvó  su  virtud  y  su  gloria  de  los 
escollos  contra  los  cuales  las  revoluciones  estrellan  á  sus  mas  ilus- 
tres favoritos. 

La  muerte  de  Hampden  fue  la  señal  de  los  desastres  del  parla- 
•  meuto  que  durante  masde  dosmesesse  sucedieron  sin  interrupción, 
agravando  á  cada  paso  el  mal  todavía  oculto  y  de  donde  proce- 
dían. Los  enemigos  de  Essex  haciendo  que  el  ejército  de  este  care- 
ciese de  todo  contaron  pero  equivocadamente  con  la  victoria  de 
sus  rivales.  Mientras  que  el  general  en  gefe  y  el  consejo  de  guerra 
que  consigo  tenia  enviaban  correos  uno  sobre  otro  pidiendo  diñe- 
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ro,  Tcstaario,  maRÍcionea  y  armas,  se  sapo  que  F«ir£ix  acababa 
de  ser  batido  en  el  oortc  y  cerca  de  Atherton-Moor,  qae  slr  Juan 
Hotham  estaba  i  punto  de  entregar  á  la  reina  la  plaza  de  Hull, 
que  lord  'WiUoughby  no  podía  defoider  el  condado  de  Lincoln 
contra  lord  Neweastle,  j  que  como  resultado  de  esto  iba  í  quedav 
abierta  para  el  enemigo  la  confederación  de  los  condados  dd  ette 
que  era  d  baloarte  del  pariameuto.'  En  el  sudoeste  las  cosas  se 
bailaban  en  peor  estado  todavía,  pues  en  una  s«iiaok  Guillermo 
Waller  perdió  allí  dos  batallas,  y  los  paisanos  de  Conioaaille&  des- 
cendientes de  los  antiguos  bretones  dispersaban  en  todas  partes  i 
los  rerhitas  del  parlaraanto.  En  LaBsdovm  se  los  tÍó  idacarcorrioi- 
do,  después  de  haber  pedido  con  loucba  Htodestia  penniao  pera 
ello,  una  batería  que  se  juzgaba  inespugnabte,  y  i  los  quincedias 
asaltaron  coa  la  misma  audacia  las  murallas  de  BnstoL  En  aque( 
coadado  la  propiedad  do  había  pasado  á  distintas  manos:  TÍTÍan 
en  ¿1  las  mismas  familias  de  geDliies-hombres  circuidas  por  las  mis- 
mas familias  de  arrendadorts,  y  eipnebto  conservando  sus  cottum- 
bres  piadosas  y  sencillas,  estraiío  i  las  ideas  novadoras ,  dócil  sin 
temor  ni  servilismo  al  influjo  de  la  nobleía,  conservaba  hada  sus 
patronos  y  sus  hábitos  d  entusiasmo  mismo  que  los  mas  celosot» 
partidarios  tenían  por  sus  opiniones  y  pcH*  sus  derechos.  Por  otra 
parte  el  rey  tenia  allí  y  en  los  condados  inmediatos  á  algunos  de 
sus  mejores  adictos,  entre  ellos  al  marques  de  Hert&rd  cuñado  de 
Essez,  y  que  disgustado  de  la  corte  vivió  mocho  tiempo  en  sus 
haciendas,  á  sír  Bevil  Greenville,  que  entre,  todos  los  gentiles- 
hombres  de  Coniouailles  era  el  mas  popular,  y  asir  Rpdulfo  Hop- 
ton,  tan  hombre  de' bien  como  valiente  oficial,  que  no  pedia  á  la 
corte  merced  alguna ,  enfrenaba  rigurosamente  la  licencia,  en  to~ 
das  partes  protegía  las  poblaciones ,  y  creyendo  cuinpUr  coa  esto 
los  deberes'de  un  subdito  fiel  lo  hacia  todo  á  gnisa  de  buen  ciu- 
dadano. El  m^ito  de  estos  generales  y  el  valor  de  sas  soldados 
desacredituon  y  posieron  espanto  en  el  ejercito  de  Wallér,  coyas 
indisciplinadas  tropas  desertaban  á  centenares.  Lis  personas  á  quíe- 
ne?  el  parlamento  enviaba  para  dispertarel  celo  del  pueblo  se  sen- 
tían poseídas  del  mismo  miedo  y  lo  derramaban  en  tomo  suyo  en 
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términos  «jae  carao  tosmgístridos  de  Dorohester  cnseütten  un  día 
i  Strode  Its  fortifícaciones  de  aquella  ciadad  j  le  pregoatasen  qa¿ 
le  pareen  <!«  dlis,  contestó  (pw  todo  aquello  no  era  capaz  de  de- 
tener media  hora  á  )oS  caballeros,  páraqaienesera  uii  fuego  esca- 
lar TMraDiB  de  veinte  pies  de  altara.  Electiraraetrte  Dorchester  se 
mdió  á  la  prímn-a  itiutnacion;  siguieron  sa  ejeoiplo  'Wejmontbj 
Forttand.BarnsUple,  Bediford,  Taanfon,  Bridgswater,Bath,yBrt8- 
tol  qoe  ertí  la  s«ganda  ciudad  del  reino  cedió  al  primer  ataque  por 
la  cobardía  de  sdgobemtdor  Naitanisllllennes,  MuftrolMtrgo  de  qué 
era  uno  de  los  gefes  del  partido  mas  exaltado.  Todos  los  dias  llegaba 
i  Londres  la  noticia  de  algún  rerfSy  mientras  éti  Oidbrd  la  fnerzá 
ae  iba  aumentando  i  I»  parque  la  confiatn^;  y  la  reina  finalmente 
.«e  había  jgnttdo  con  d  rey  Uerando  tm'  mil  hombres  j  cañones. 
Su  primera  entretrista  tuvo  logar  en  Keynton,  en  el  mismo  sitio  <n 
que  en  el  aflo  precedente  los'dos  partidos  llegaron  por  prim^  t«i 
i  las  manos,  y  el  mismo  día  y  i  la  misma  hora  Wílmot  y-  Hopton 
alcanzaban  en  Roundway-Dtrwn  una  brilltutie  victoria  snbre  los 
parlamentarios.  Carlos  y  «u  esposa  entraron  en  Oxford  en  triunfo, 
y  Waller  que  al  dirigirse  al  ejercito  habia  mandado  iios  gobema-^ 
dores  de  todos  los  pueblos  qoe  estuviesen  difipuestos  para  recibir 
á  k»  prisioneros  volvió  Á  Londres  sin  soldados: 

Essez  inmóvil  siempre  4  imputando  siempre  su  inacción  i  lo^ 
que  á  ^  se  la  vituperaban,  presenció  todas  eslas  derrotas  siir  par- 
ticipar d^  ellas  ni  prevenirias.  Finalmente  escribió  i  la  cámara  aha 
la  siguiente  carta:  ^Soy  de  parecer  que  VV.  9S^  si  lo  jutgan  con- 
„  veniente  harían  maybieu  en  enviar  unmensageal  rey  para  alean* 
„zar  la  paz,  garantisando  la  religión,  les  leyes',  las  libertades  éé 
^los  subditos ,  y  el  justo  castigo  de  los  principales  'detlncuentes 
^  que  han  cansado  al  reino  tantos  males.  Si  con  este  paso  rto  se  ab 
„canza  un  tratado,  entiendo  que  convendnl  suplicar  4  8.  M.  que 
„  m  aleje  de  esta  escena  de  matanza ,  y  entonces  los  dos  ejtfrcifds 
„  decidirán  la  cuestión  en  un  día."  Esta  caita  hubiera  sido '  bteh 
recibida  algunos  dias  antes,  mas  ahoiU  al  rumor  de  los  primcMS 
nveses  los  lores  protestaron  solemnemente  su  fidelidad  al  rey ,  y 
dispusienm  nuevas  proposiciones  de  pz ;  pero  los  oomoneí  uhs 
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iiriudos  (fie  abi«iÍM  hibtsn  máiHlado  i  It  oéamrk  altocpie  táe^ 
Use  finaltnente  sa  nraladcn  en  oreUn  al  grande  sdlo;  7  como  kw 
lores  se  negtron  i  dio,  por  sa  propít  antoridad  bkúaroD  grabu 
ano  ^f^  i  on  Udo  tenia  las  armas  de  Ingiatcm  y  de  Escotik,  y  en 
«I  otro  estaba  representada  la  citmra  de  los  conunet  en  acto  de 
sMitm  en  Wcttpiinster  sin  objictD  al^no  qoe  recordase  á  loa  lons. 
En  tal  afxeso  do  ¿iweotdit  istos  habieran  secan dado<iiK]udaUeBKi^ 
te  tas  pacíficas  mit'asdcl  geaeraij  pero  Mcia  hmisnM  ¿poca  enor- 
gullecido el  rej^coa  elfiefiz  ^to  de  sus  amas  declaró  ofleiaboeata 
(pK  las  pcTsanas  reotrídas  en  Weitmir^ ter  y»  no  fonniliah  dos  cé- 
HMras  verdadnia;  que  la  retirada  de  tantoE  indiTidum,  y  h  h\tM 
de  libeitad  en  las  d«libcnicionts  les  había  hecho  perder  todq  exis- 
tencia. Ic^I  i  que  en  adelante  jk  no  les  daría  el  nombre  de  pirla- 
mento,  y  i{Ue  probíbia  i  todos  sus  subditos  que  obedeciesen  i 
aquel  grupo  de  traidores  y  sediciosos.  Esta  general  y  violents  re- 
jvobadon  unid  al  instante  i  las  dos  cámaras,  las  cuales  en-  3  de 
jdto  decretaron  ^e  común  acuerdo  que  de  su  parte  irían  algunos 
comiaioRado*  á  pedirá  los  hermanos  los  escoceses  que  bnviasennn 
ejárcito  para  auiiUiír  i  los  protestantes  de  Inglaterra  á  quienes 
ameaauba  el  jugo  de  los  papistas,  y  cuando  IIeg<S  á  los  lores  la 
carta  de  Esaex  votaron  que  no  enviarían  al  rey  petición  ni  ptopo-^ 
sicionct  pacíficas  mientras  uo  renOrase  <■)  manifiesto  «n  que  dijo 
q«e  las  dos  cámaras  ya  do  formaban  un  parlamento  libre  y  legal 
Efisex  no  insistit!  mas:  á  fuer  de  hombre  honrado  y  sincero 
aconscjcí  la  pac  por  ¡ucgar  que  lo  exigía  su  deber;  nws  por  otra 
lado  respetaba  á  las  cámaras,  y  después  que  hubo  dado  su  consejo 
lejos  de  intentar  hacerles  la  ley  estUTO  dispuesto  i  obedecerlas. 
Dortnte  alguno»  diaa  pareció  reinar  en  Londres  un  perfecto  con- 
cinto  entre  kn  dos  partidos :  todos  se  reunieron  para  colmar  i 
Essex  de  demostraciones  de  aprecio;  al  panto  recibid  muiiícionesy 
refuerzos,  al  mismo  tiempo  que  ViMer  á  pesar  de  sus  desastiw 
fue  cDsulzado  por  sa  vahir  y  bonraaimente  tratado  i  fucT'  de  hom- 
bre de  quien  podía  nn  esperarse  mucho.  Mandóse  levantar  en  k» 
condados  del  este  un  ej^íto  al  mando  de  lord  Manchester  y  de 
Oromwel  cnmo  Ingatteniente  ganeral.  Hotham  á  quien  los  comiin«i 
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advertidos  c«a  twipo  alaadiron  detener  en:HaII:Mitesi({«e  pbdiesc 
efitregirls  pliu  al  rey  ^i  é^)w^h&  en  l«  tar^.  ss  castiga  Noubn- 
ron.ie  los  comñíoMtlosqae  debian  tnuladsrse  á  Escocia  que  fueron 
dos-por  los- lores  j  nutro  p6r  loa  comuaes.^  y  selles  rogo  que  ac- 
tivasen SD  <nMrdu.  La  mayor  pavte  de  Jos  teólogos  de  la.  «sanblaa 
salimioH-dc  Londres  para  trasladarse  cada  uno  í  sa.pwro^ia  i  6a 
de«altiifa¿  los  iiHJuictiides  del  pueblo,  y  penoadirle .  a  que  hiciese 
naeroa  esfpenos.  Todos  los  días  en  ;uiia>tgl«tíi  dek  ciudad  y  ante 
madiés  Btadres^  hi)0«  y  hermanas  se  cdtebíaha  un  oficio  divÍD0 
para  ita piolar 'b- protección  jie  Dios  a  favor  de  los.  que  se  consa^ 
gibaban  i  U  deflamH  dé  la  .p«tríft  y;  ^t  su  ley ,  y  todaif  las  niañaus 
al  toqtle  da  c^  salían  en  out^dritla  liombres  y  raugeteL  de  todas 
clAses  para  ir^i  trabaJM*  d'lafilfortifieactoofls.. Nunca  se  babía  visto 
en  las  cátaafas  yentre  el  [lueblo  tanta  energía. coa  (uita  prudencia 
ytaii  buen  acuerdo. 

.'  A  pesar  d«  esto' el  riesgo  iba  en  aumento  poique  enlodas  partes 
ei  rey  continuaba  gananiío  terreho,  y  d^fervoripubUco  no  bastó 
para  que  algunos  se  n^asen  á  comprometerse  mas  en  favor  del 
parlamenlo.  Lord  Grey  dfrWark  que  era  uno  de  los  comisionados 
de  la  cámara  alta  para  ir  á  Escocia  eludid  el  encargo,  y  %os  lores 
lo  enviaron  á  la  torre :  el  conde  de  Rutland  que  ddiia  acótnpafiarle 
se  escusd  también  pretettaiido  la  falta  de  salud :  de  mapera  que 
los  rcpreseAlantes  de  los  comunes  Imbieroo  de  marchar  solos  y  les 
fue  preciso  ir  p<H'  mar ,  porque  los  caminos  del  norte  -  oo  estaban 
se^ros  ni  Fairfax  tenia  bastante  gente  para  hacerlos  escoltar.  Coa 
esto  suviage'duró  Veihledías^  durante  cuyo  intervalo  ei  rey  mejor 
aconsejado  publicó  otro  manifiesto  menos  acre,  y  con  la  esperauEa 
reuacid  el  deseo  de  la  paz.  El  día  4  de  agosto  á  propuesta  del  con- 
de,de,  NorUiumberla^  los  lores  adoptaron  uims  pn^siciones  para 
enviar  al  rey  que  eran  las  mas  moderadas  que  hasta  entonces  se 
babian  hecho,  en  las  cuales  se  mandaba  el  licénciamiento  de  los 
ejércitos,  se  llamaba  í  las  cámaras  á  los  individuos  elímiudos  de 
eltas  por  haberse  reunido  al  monarca,  y  dejaban  para  decidirse  mas 
adelante  las  cuestiones  acerca  de  la  milicia  y  de  la  Iglesia ,  la  un» 
en  un  sinodb  y  en  el  parl&raonto  la  otra.   U  día  stguiertte  estas 

DiqitizeabyGoOglc 


HVM^ATHUU»  íes 

proposiciones  foerou  tnnsmitidas  i  la  camarade  los  comunes,  á  la 
cual  se  declaró  muy  abterUmeitfe  que  era  tiempo  d«  poner  6n  á 
las  calamidades  del  pak  Sorprendido  con  este  repentino  ataque  el 
partido  que  o{Mnafaa  por  la  guerra,  insistió  aunque  eo  vano  en  el 
riesgo  que  habla  de  perder,  i  trueque  de  algunos  meses  de  des- 
canso, el  fruto  de  tantos  esfuenos  y  de  malss  ya  sufridos,  y  pidió 
(pie  al  menos  se  esperase  la  conteMacion  de  Escocia.  La  respuesta 
de  los  lores  fue  que  el  rompimiento  de  las  negociadones  cou  Ox- 
ford había  sido  un  mal  muy  grande,  y  que  si  bien  el  pueblo  bajo 
de  Londres  estaba  dispuesto  á  continuar  la  guerra,  los  ciudadanos 
ricos  y  distinguidos  n?  la  querían,  supuesto  que  se  negaban  á  sa  - 
tisfacer  nuevas  contribucioues  para  sostenerla.  SosturíercHi  que 
ademas  ningún  daño  hacía  enviar  al  rey  proposiciones  razonables, 
pues  en  caso  de  aceptarlas  segrangearía  la  pac,  y  st  las  rechazase, 
3u  negativa  produciría  mas  hombres  y  mas  dinero  que  todas  las 
órdenes  de  los  comunes.  Noventa  y  cuabx>  votos  contra  sesenta  y 
cinco  decidieroD  que  se  tomasen  en  consideración  las  proposiciones 
de  los  lores. 

£t  partido  estremo  quedó  eu  gran  manera  turbado ,  pues  la  paz 
solicitada  en  medio  de  tantos  descalabros  no  era  una  transacción 
sino  una  derrota,  y  sobre  dejar  espuestos  á  los  mayores  riesgos 
tos  intereses  públicos  y  los  particulares  engañaba  las  esperauzas  de 
los  patriotas  que  querían  una  reforma  raas  amplia,  y  de  los  ambi- 
ciosos que  deseaban  una  revolución.  Decidióse  pues  hacer  todo  lo 
posible  á  fin  de  rechazarla.  £1  6  de  agosto  por  la  tarde  sin  embar- 
go de  ser  domingo  el  lord  corregidor  Penníngton  á  quien  los  ma- 
níñestos  del  rey  escluyaron  de  toda;s  las  amnistías,  convocó  el  con- 
sejo, y  al  día  siguiente  se  presentó  á  los  comunes  uua  violenta 
petición  para  que  rechazaran  las  proposiciones  de  los  lores  y  en 
su  lugar  adoptasen  una  ordenanza  cuyo  modelo  presentó  junta- 
mente con  la  petición  Atkíns  portador  de  esta.  Una  ínmenKa  mu- 
chedumbre del  pueblo  agvijoneada  por  los  pasquines  derramados 
el  día  antes  apoyaba  con  grítoa  aquella  demanda.  Los  lores  al  lle- 
gar á  'WestmÍDster  atravesando  aquel  motín  se  qnejaroo  á  los  co- 
munes declarando  qoe  seprorogarian  si  no  se  castigaban  semejantes 
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atsnudos;  pero  los  comunes  hibian  comenxado  ya  í  deliberar 
kcvrc»  de  las  proposiciones  de  paz ,  y  después  de  un  lai^o  debatr 
votaron  á  fivor  de  ellas  ochenta  y  un  diputados,  y  setenta  y  nue- 
ve en  contra.  Cl  tamulto  habia  llegado  á  su  colnaoj  fuera  de  la 
cámara  el  pneblo  gritaba  que  no  se  iría  sin  una  contestación  satis- 
factoria, y  dentro  de  la  sala  los  adversarios  de  la  pas  reclamaban 
con  violencia  otra  votación,  sosteniendo  que  at  contarse  los  votos 
se  kabian  equivocado  y  que  ellos  uo  se  dejaban  engañar  de  aquel 
modo.  Cedióse  por  fin,  la  cámara  sedívidió  otra  vez,  ochoiti  ynn 
votos  insi-stieron  en  querer  la  paz,  pero  los  escnitadores  que  conta- 
ban los  votos  por  la  negativa  declararon  quehabia  ochenta  yocbo, 
el  presidente  publico  e^e  resoltado,  y  los  partidarios  de  la  paz 
salieron  consternados.  Al  dia  siguiente  g  de  agosto  quisieron  ven- 
garse de  lo  sucedido.  Desde  Ja  mañana  en  derredor  de  Westminster 
se  reunieron  de  dos  á  tres  mil  niugeres  que  llevaban  en  la  cabeu 
cintas  blancas,  símbolo  de  la  paz  que  efectivamente  reclamaban 
con  una  ptfícipn  deplorable.  Sir  Juan  Híppisley  les  dijo  que  tam- 
bién la  cámara  deseaba  la  paz,  que  esperaba  procurársela  bícn 
pronto,  y  que  entre  tanto  se  volviesen  á  sus  cans.  Las  mugeres  se 
quedaron  allí  y  entre  las  cinco  mil  a  que  mas  tande  ascendía  su 
numero  habia  algunos  hombres  vestidos  de  muger  á  cuyas  instiga- 
ciones una  cuadrilla  de  ellas  llegaron  hasta  las  puertas  de  la  cáma- 
ra gritando  paz ,  paz.  La  guardia ,  que  la  daba  la  milicia ,  les  dijo 
que  se  retinsenj  mas  ellas  redoblaron  U  voceria  gritando:  ^que 
j^nos  entregMn  á  los  traidoras  que  citan  contra  la  paz  pues  que- 
bremos hacerlos  pedazos;  que  nos  entreguen  al  bribón  de  Pym." 
EntMices  las  rechazaron  hasta  el  pie  de  la  escalera,  y  la  milicia 
disparó  algunos  fasileü  al  aire  para  espantarlas.  No  es  mas  que 
pólvora,  gritaban  días ,  y  al  mismo  tiempo  arrojaban  piedrasá  los 
milicianos  que  entonces  hicieron  una  descarga  verdadera,  y  al  mis- 
mo tiempo  llegó  uo  Dscnadroii  de  caballería  tablean  mano.  Ape- 
sar  de  «stose  obstinaron  todavía BH  mooKnto  empujindon  antodof! 
sentidos  para  hacer  lagar  á  los  soldados,  á  quienes  al  pase  abra- 
.  rotban  i  impnoicionea  y  gritosj  mas  al  fin  tuvieron  que  huir ,  y 
después  de  algunos  minutos  de  un  e^ntosotumolto  no  quedaron 
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en  derredor  de  Vcstminster  mas  que  dos  nugeres  muertas  y  siete 
n  ocho  heridas  que  llorabau. 

La  «ictoria  fen  compUu,  peroeosto'  muj  cara,  pues  fue  preciso 
echar  mano  del  fraude  y  d«  )«  violencia,  medios  que  desacreditan 
sus  propio*  resultados,  sobre  todo  cuando  la  reforma  se  hace  en 
nombre  de  las  leyes  y  aspira  i  restablecerlas  en  sb  vigor.  Era  y\ 
Qti  dicho  vulgar  que  no  se  vituperaba  al  rey  cosa  alguna ,  que  isa 
tez  no  la'  hubiese  hecho  el  parlamento :  la  cimara  alia  estaba  irri- 
tada ,  habia  corrido  la  sangre  del  pueblo,  y  loa  odios  intestinos  co- 
menzaban i  sobrepujar  i  todoa  ios  demás  sentimientos.  Los  adali- 
des de  los  comunes  tuvieron  noticia  de  que  algunos  míemlmK  d< 
•slos  acaudillados  por  los  principales  lores  se  proponiau  salir  de 
Londres,  refugiarse  en  el  campamento  de  Essex,  puMicar  que  se 
separaban  de  un  parlamento  esclavíxado  por  la  muchedumbre,  y 
euublar  negociaciones  con  Oxford.  La  probidad  de  Essex  que  no 
quiso  prestarse  agod  el  proyecto,  y  fue  para  el  partido  un  consue- 
lo muy  grande  saber  que  su  general  no'  pensaba  en  venderlo.  A 
pesar  de  esto  se  marcharon  de  Londres  para  reunirse  con  el  monar- 
ca los  lores Portland,  Lovelace,Conway,  Clare,  Bedford  y  Hollandj 
el  conde  de  Northnmberland  se  retiró  i  su  castillo  de  Petwortb ; 
deserciones  que  periudicaron  mucho  al  parlamento,  pues  si  bien  su 
fuerza  no  se  la  daban  estos  magnates,  le  sirvieron  de  ^ida,  y  el 
esplendor  de  su  nombre  coubibuia  al  lustre  déla  cámara.  Algunos 
de  los  gefes  de  esta  al  verse  scdos  parecieron  intimidarse,  y  el  mis- 
rao  Pym  fue  acusado  de  estar  en  correspondencia  con  el  enemigo. 
Por  otra  parte  los  mas  violentos  demagogos,  y  los  sectarios  mas 
fogosos  comenxaban  i  manifestar  sus  secretos  senümíentos,  y  así 
es  qoe  Juan  Saltraarsh  qae  después  fiíe  capellán  en  el  ejercito  de 
Fairfax  sostuvo  qoe  era  mmester  impedir  á  toda  costa  la  reconci* 
liaciou  del  rey  con  el  pueblo,  y  que  si  el  primero  no  queria  pres- 
tarse i  todo  debia  estirpársele  i  ¿1  y  i  sii  raza  y  dar  i  otro  la  co- 
rona. tX  libelo  en  que  esto  se  dijo  fue  denunciado  i  la  cámara  de 
los  comunes;  pero  Enrique  Martyn  tomo'  su  defensa  y  dijo:  „No 
„  veo  razón  alguna  para  con^Aiar  á'Saltmarsh ,  pues  no  puede  du- 
» darse  que  la  ruina  de  uua  sola  faÉiUía  es  preferible  á  la  de  mu- 
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,^chfts.  Pido,  esclamd  sir  Nevil  Poole,  qaese  mande  i  Martyn  qur 
„  diga  de  que  familia  entiende  hablar.  Peí  tey  y  de  sus  hijos ,  re- 
„plicó  Martjn,  sin  titubear  un  punto."  Tanta  audacia  era  inusitada 
hasta  entonces,  y  el  partido  que  bacía  alardede  ella  era  haiita  inca- 
paz de  poder  sostenerla,  pues  no  llegaba  noticia  alguna  de  Esco- 
cia, 00  se  sabia  aun  que  los  comisionados  hubicsendesembarcado, 
y  i  cada  instante  se  temía  que  viniese  la  nueva  de  que  el  rej  iba 
bacía  Londres,  d  de  que  había  puesto  sitio  á  Olocester,  última 
plaza  del  pariamento  en  el  oeste  del  reino,  y  la  única  que  emba- 
razaba las  comunicaciones  de  los  ejércitos  realistas  del  sudoeste  al 
nordeste  y  les  impedía  obrar  de  concierto  en  tudas  partes. 

Las  pasiones  cedieron  d  los  riesgos,  y  los  partidos  formaron  un 
exacto  juicio  de  su  situación.  Ni  el  uno  ni  el  otro  eran  bastante 
fuertes  para  acabar  prontamente  con  su  contrario  y  quedarse  lue- 
go en  disposición  de  hacer  ventajosamente  la  paz  d  la  guerra.  En 
vez  de  buscar  su  salvación  los  moderados  en  la  debilidad,  y  los 
fanáticos  en  e'  frenesí,  los  primeros  comprendieron  que  antes  de 
tratar  era  preciso  vencer,  y  los  segundos  que  para  alcanzar  la  vic- 
toria ellos  debían  servir  y  sus  rivales  mandar.  Desapareció  toda 
desconfianza  y  las  ambiciones  transigieron  con  esperar  i  satisfa- 
cerse mas  tarde.  Fuese  á  ver  con  Elssez  una  comisión  eu  la  cual 
había  algunos  de  los  mas  acérrimos  partidarios  de  la  guerra ,  y  esta 
comisión  le  dio  noticia  de  las  medidas  que  se  habían  dictado  i  fin 
de  reclutar  y  proveer  de  todo  lo  necesario  ásu  ejército.  Preguntó- 
le sí  deseaba  otra  cosa;  y  finalmente  puso  en  sus  manos  la  suerte 
de  la  patria,  prodigándole  las  mayores  demostraciones  de  la  con- 
fianza del  parlamento.  Por  su  parte  el  conde  y  sus  amigos  se  dedi- 
caron á  la  guerra  con  tanto  ardor  como  si  nunca  hubiesen  deseado 
otra  cosa.  Hollís  que  había  pedido  pasaporte  para  retirarse  con  su 
familia  al  coutinente  no  Iiízo  uso  de  él  y  se  quedd :  por  todas  par- 
tes los  hombres  vituperados  antes  de  cobardes  d  traidores  estaban 
á  la  cabeza  de  los  preparativos,  de  los  esfuerzos,  délos  sacrificios; 
y  sus  fogosos  adversarios  reservados  y  dóciles  los  secundaban 
ahora  con  fervor,  pero  sin  bullicio.  Casi  sin  mostrar  resistencia  al- 
guna permitieron  que  Enrique  Hartyn  fuese  escluido  y  enceriado 
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en  I»  torre  con  raotiTO  de  la  audaz  proposicion<|iie  había  sentado. 
Tan  firmemente  querían  tos  exaltados  sacrificarlo  todo  á  aquel 
niotaenbíneo  coucíerto.  Único  medio  de  salvación  que  les  quedaba. 
Esta  prudente  conducta  no  tardó  en  producir  su  fruto,  puesnií«i- 
tras  que  Waller  y  Mancbester  cada  ano  por  sn  parte  formaba  un 
^ército  de  reserva,  se  ejecutaron  con  una  rapidez  inaudita  el  levan- 
tamiento de  nuevas  fuerzas,  la  recaudación  de  fondos  y  las  provi- 
siones destinadas  i  las  tropas  de  Essex,  únicas  qae  podían  entrar 
prontamoite  en  campaíía:  cuatro  raimientos  de  la  milicia  de  Lon- 
dres quisieron  servir  entre  ellaSj  y  ti  a4  de  agosto  después  de  una 
solemne  revista  en  Hounslow-fleatb  á  presencia  de  la  mayor  parte 
de  los  miembros  de  ambas  ciimarafi,  el  conde  salid  á  la  cabeza  de 
catOTce  mil  kombres  para  ir  í  marchas  forzadas  i  socorrer  á  Glo- 
cester,  que  el  rey  bloqueaba  estrechamente  de  qaincedias  á  aque- 
lla parte. 

Bien  contra  sus  deseos  renunció  Carlos  después  de  la  victoria  lí 
dar  un  golpe  decisivo  á  Londres  mismo,  y  aun  se  habia  resuelto 
hacerlo  signieodo  un  plan  que  ofrecía  los  mejores  resultados,  pues 
se  trataba  de  que  mientras  el  rey  se  adelantase  desde  el  oeste  al 
este,  4ord  Newcastle  vencedor  laminen  en  el  condado  de  Yorkmar- 
duría  desde  el  norte  al  tud  y  los  dos  grandes  ejércitos  realistas  se 
reaoirían  ante  las  murallas  de  la  ciudad.  Tomada  Brístol  Carlos  en- 
vió á  Felipe  Warwicl  que  era  uno  de  sus  mas  fieles  servidores  á 
que  comunicase  este  plan  i  lord  Newcastle  y  le  empeñara  i  poner- 
se en  movimiento;  pero  los  grandes  señores  que  servían  al  partido 
del  rey  no  eran  generales  á  quienes  «H  pudiese  hacer  obrar  á  su' 
antojo.  Del  monarca  habían  recibido  la  comisión  mas  no'  el  poder , 
y  contentos  con  sustentar  su  causa  en  los  lugares  en  que  tenían  in- 
flujo no  pensaban  perder  sn  independencia.  Newcastle  hombre  or- 
gulloso, magnifico,  amante  de  la  pompa  y  del  ocio,  poco  amigo 
de  que  se  le  contradijera,  y  rodeado  de  una  pequeña  corte,  á  la 
cual  su  elegancia  y  sus  modales  atraían  á  los  hombres  de  gasto,  no 
quería  ir  á  Oxford  á  confundirse  entre  los  cortesanos ,  ni  formar 
parte  del  ejército  del  rey ,  á  las  órdenes  de  un  basto  estrangero 
como  el  príncipe  lloberto.  Después  de  escuchar  con  frialdad  la. 
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proposición  que  le  hiio  Warwicdi,  led^o;  ^me  acuerdo  dcUhis- 
„  toria  del  reboldr  irlaod«s  Tyronue  hecho  prifiionero  por  el  virej 
^MouHtioj  y  presentado  á  la  reina  Isabel,  el  cual  cuando  eu  los 
„8abnes  de  Wlütebatl  vid  que  apenas  babia  quien  reparase  en  el 
„TÍrey  y  que  este  estaba  ea  pie  como  los  demás  af(uardando  í 
„que  se  presentara  la  reina,  se  volvió  hacia  uqo  d«  sus  compatri- 
Jacios  y  le  dijo}  mucho  me  humilla  haber  sido  hecho  prisionero 
jjpor  uu  hombre  que  m«  parecía  poderoso  y  que  coofundido  aho- 
„  ra  entre  la  muchedumbre  se  empequeñece  tanto  como  es  preciso 
Jipara  aguardar  aqui  q«e  unarauger  pase.  Por  lo  mínoo,  continuó 
„NewcasUe,  mieutras  Bull  no  sea  tomada  es  imposible  que  yo 
j,al\andone  el  condado  de  York."  Warvrick  transmitió  esta  contes- 
tación al  rey  ,  que  no  se  quejó  de  ella.  No  ialtaba  todavia  quien  le 
aconsejase  qae  marchara  sobre  Londres,  y  lal  eia  también  el  pare- 
cer de  la  reina ,  mas  él  no  gustaba  de  las  tentativas  arriefgadas,  no 
tanto  por  temor  del  peligro  com<v  por  no  comprometer  su  digni- 
dad, mucho  mas  cuando  no  babia  olvidado  que  el  año  anterior 
después  de  las  batallas  de  Edgehil  y  de  Brsntford  hallándose  casi 
«I  las  puertas  de  la  capital  hubo  de  contramarchar,  no  sin  que  su 
orgullo  se  resintiera  en  gran  auuiera  de  ello.  Muchos  y  buenos 
oficiales  eran  de  parecer  que  se  sitiase  á  Glocester,  los  nos  eon 
miras  desinteresadas  y  otros  con  la  esperanza  de  un  rico  faotio,  y 
el  coronel  Guillermo  Leg  se  jactaba  de  que  tenia  inteligencia  coa 
el  goliemador  Eduardo  Massey.  Decidióse  finalmente  el  rey,  y  en  i  o 
de  agosto  sa  ej^cita  mandado  por  ¿1  mismo  en  persona  fue  i  ocu* 
par  tas  colinas-que  dominaUín  la  plaza,  defendida  únicameute  por 
uoa  guanúcioii  de  rail  quinientos  hombres  y  por  los  habitantes. 

Apenas  hubo  llegado  cuando  les  intínó  la  rendición  dándoles 
dos  horas  de  tiempo  para  contestar.  Antes  que  espirase  este  i^aao 
se  presentaron  en  el  campamento  real  dos  diputados  de  Glocester 
pálidos,  fiacoí,  con  lotcabeUos  arrasados,  y  vestidos  denegro  ,  di- 
ciendo que  traían  á  S.  M.  la  recuesta  de  la  piadosa  ciudad  de 
Glocester ,  y  habiendo  sido  presentados  al  rey  le  leyeron  una  car- 
ta que  decía  jde  esta  manera:  „NoaotFOs  los  habitantes ,  los  magís^ 
^trados,  los  oficíales  y  la  tropa  de  Glocester  damos  al  gracioso 
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^mensag*  de  S.  M.  estt  bumild*  rcspaesu :  eit  fe  de  nuestro  jara- 
^nento  tciinnoa  diehí  pUu  pcnel  acrvieto  de  S.M.  y  de  su  real 
„ posteridad:  bos  creetnos  obügadas  í  obedecer  ks  órdenes  de  S. 
„M.  segnn  »os  sen UUHnitid*s  por  lii  dos  cHiiKns  detptrlMnen- 
„to;  y  en  oonsecud»:»  de  esto  cbo  la  ajuda  de  Dios  defendere'- 
„inos  la  plata  con  U>do  nuestro  poder."  AI  oír  semejante  niensai^ 
leído  con  voc  dara  y  toao  Cnne,  «1  ver  el  estraño  aspecto  y  la 
fría  ipoíUura  d«  ios  dos  diputados  que  estaban  inmóviles  ante  el 
rey  esperando  so  retpioala,  fattó  poco  para  que  estallase  entre  los 
circtinstantea  una  esclamacio»  <ie  sorjvtsa,  de  enojo  y  lM«ta  de 
baria;  peeo  el  rey  gravo  í  la  par  qtte  stis  ■dversaríos,  conUvo  la 
eadtmacittti  con  un  gesto  y  despidió  i  las  tnettsagerefi  diciéndoles 
qae  padectací  notable  engaño  si  es-qoe  contaban  con  el  ausilío  del 
coade  de  Btsez  ó  dt  Vallar;  porque  «1  prÍMero  no  podía  atrave-. 
sar  faaAa  GIoc«iler  y  el  seguudo  fue  derrotado.  Vueltos  apenas  i 
la  plan ,  -vieron  que  solo  lei>iaii  que  defeedcr  lo  que  citaba  dentro 
del  circuito  de  tos  Muvos  porque  los  habitantes  mismos  babiaa  in- 
ccüdiadu  loa  airdialea; 

Su  iofatigfcUe  ardíolieilo  burló  desde  el  i  o  de  agosto  al  5  de 
Mtieeabre  iM'eaAmvx  de  los  sittadoro:  á  esoepcion  deciento 
cincuenta  hombres  que  siempre  haUa  de  reserva  la  ^ptamidon  en- 
tera «ataba  en  pie,  y  loe  ciudadanos,  las  mugcres  y  k»  niños  com- 
partian  loa  trabajos  y  los  riesgos  de  U  Irt^a.  Bici^ronse  varias 
salidas  de  laplaBá,  y  «h  todas  eUasno  desertwon  masquctres  hom- 
bres. El  e)él-cito  real  cantado  de  lait  larga  e^era  en  que  no  aloaa- 
aba  i^oria  «i  tenia  reposo,  trato  de  nengiirse  devastando  el  i>ais,  y 
haala  los  misnoc' oficiales  ocupabaa  á  lossoldailos  en  arrd>*tftffd«l 
cantpo  á  algún  propietario  rico  y  de  opinión  distinta  que  babia  de 
rescatar  su  libcKad  oon  gruesas-  sumas.  Crecían  (te  continuo  U  in- 
disciplina del  campanento  y  b  ira  del  pueblo.  Bita  hubiera  podn 
<lo  arriasgaraeuH  asalto;  p«o  édt  Bristol,  reciente  todavía,  costó 
tan  caro  q«e  nadie  otaba  proponerlo ,  y  asi  fue  que  et  njy  no  te- 
nia mas  espo'anu '  que  el  cansancio  que  tarde  ó  lesiprano  debia 
producir  en  U  ciuded  un  largo-  bloqMo-;  cuando  be'  aqui  que- de 
repente  y  cbn-no  poca  sorpresa  se  supo  que  se  acercaba  el  eonde 
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de  Essex.  En  vano  el  príncipe  Roberto  saliendo  de  tos  reales  con 
■na  división  de  caballería  qoiso  detenerlo,  puesel  conde  avannba 
empujando  por  delante  á  su  enemigo.  Hallábase  ya  á  pocas  millas 
del  campo,  y  los  cabelleroi  del  rey  se  h«l»an  replegado  en  las 
avanzadas  de  sh  infantería  con  la  esperanxa  de  detener  al  conde 
aunqae  solo  fuese  por  uu  día,  cuando  Carlos  le  enrió  un  mensage 
con  proposiciones  pacíficas.  ^  El  parlamento,  dijo  Essex,  no  me  ha 
„dado  encargo  de  negociar  sino  de  socorrer  i  Glocester,  y  esto  es 
„lo  cpe  haré  d  moriré  en  la  demanda."  La  misma  tropa  gritaba 
que  tío  quería  escuchar  proposiciones j  portodo  lo  cual  Essex  con- 
tinuó su  marcha,  y  cuando  el  día  5  de  setiembre  despl^ba  su 
^¿rcito  en  las  cumbres  de  Presbury  á  dos  leguas  de  Glocester, 
ennoció  que  se  había  levantado  el  sitio,  puesto  que  el  campamen- 
to real  estaba  ardiendo.  Entro  en  la  plaza ,  aprovisionóla  comple- 
tamente, colmó  de  elogios  al  gobernador  y  i  los  soldados,  felicitó 
á  los  ciudadanos  por  su  valor,  con  el  cual  sesalvaron  i  sí  mismoe 
y  salvaron  al  parlamento;  i  su  vez  recibió  demostraciones  de  la 
mas  acendrada  gratitud,  en  la  iglesia,  en  su  casa  mísnu  y  en  las 
calles,  y  á  los  dos  diasse  puso  en  marche  htfcia  Londres,  pues  su 
misión  estaba  cumplida  y  era  ui^nte  poner  cerca  de  las  cámaras 
et  único  ejército  capaz  de  protegerlas. 

Todo  parecía  prometerle  una  retirada  tan  feliz  como  la  espedi- 
cion ,  pues  Cirencester  había  caído  en  su  poder  ron  sus  ricos  al- 
macenes de  víveres ,  y  su  caballería  sostuvo  gloriosamente  en  al- 
gunas escaramunK  las  cargas  de  los  formidables  caballeros  del 
príncipe  Roberto,  cuando  el  día  19  de  setiembre  al  acercarse  á 
Newbury  vio  que  los  enemigos  se  le  habían  adelantado,  y  que 
ocupaban  la  ciudad  y  las  altuns  circunvecinas,  que  el  camino  de 
Londres' estaba  obstruido,  y  que  solo  podía  facilitárselo  uua  bata- 
lla. El  rey  en  persona  estaba  i  la  cabeza  de  su  ejército  en  una  po- 
sición ventajosa,  y  á  propósito  para  recibir  de  Oxford  y  de  Wall- 
nígford  los  socorros  que  necesítase,  y  el  país  poco  favorable  á  los 
parlamentarios  ocultaba  con'  esmero  todos  los  fmtos.  Por  grandes 
que  fuesen  los  riesgos  que  ofreciese  una  batalla  era  preciso  darla , 
m  para  ir  adelanfecomo  para  no  perecer  de  hambre.  Essex  no  va- 
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cilo  un  instante,  y  apeau  amauecido  el  siguieate  día,  trasladin- 
(los«  á  la  nnguardia  atacó  li  principal  colina  j  arrojo  de  ella  i 
h»  regimientos  q«e  i»  ocupaban.  Empeñada  succeivaoiente  la  ac,- 
don  enltte  todos  ios  cuerpos  y  en  todas  las  posiciwies,  duró  hasU 
la  noche  y  fue  tan  bravamente  sostenida  por  ambos  partidos.como 
que  el  uno  y  el  otro  en  sus  relaciones  hirieron  consistir  toda  U 
gloria  en  elogiar  al  eneniigo.  Sostenía  á  los  realistas  la  esperanza 
de  reparar  un  descalabro  qoe  sospendió  el  curso  de  sus  triunfos, 
y  a  los  parlamentarios  el  deseo  de  no  perder  cuando  estaban  ya 
tan  cerca  del  Bn ,  el  fruto  de  un  triunfo  que  puso  termino  á  sus 
descalabros.  Las  milicias  de  Londres  hicieroD  prodigios,  pues  dos 
veces  sostuvieron  con  firmeía  las  carps  del  príncipe  Roberto  que 
babii  roto  la  caballería  enemiga.  Los  gentrales  Essex,  Skipp<m> 
Stapleton  y  Merrick  se  arrio^ron  como  simples  soldados ,  y  los 
criados  y  toda  la  gente  que  aegaii  el  ejército  se  metierou  en  Ifc 
batalla  y  se  portaron  como  valientes.  Al  caer  el  día  cada  hueste 
se  quedó  en  su  posición  respectiva;  y  si  bien  Essex  habia  gauado 
terreno ,  las  tropas  realistas  le  cerraban  todavía  el  paso ,  y  parecía 
indudable  que  í  la  mañana  s^uiente  se  repetiría  la  batalla,  cuan- 
do á  la  salida  del  sol  se  rió  con  no  poca  sorpresa  que  las  tropas 
del  monarca  se  retiraban  dejando  libre  la  carretera.  Con  esto  Essex 
continuó  la  marcha  sin  mas  conlrati«mpo  qoe  algunas  cargas  del 
príncipe  Roberto,  y  aquelU  noche  la  pasó  en  Reading  con  su  ejér- 
cito y  al  abrigo  de  todo  riesgo. 

La  crudeza  del  combate  habia  desalentado  á  los  realistas  no  .me- 
nos valientes,  pero  dó  tan  porfiados  comosusadversaríos,  y  pron- 
tos á  desesperar  lo  mismo  que  á  lisonjearse  de  un  éxito  favora- 
ble. Es  verdad  que  sus  pérdidas  fueron  grandes  y  de  aquellas  que 
cuando  acaecen  cerca  de  un  rey ,  hieren  á  la  imaginación  con  mu- 
cha mas  viveza.  Habian  sucumbidu  mas  de  veinte  ceciales  de  no- 
ta, y  entre  ellos  algooos  tan  ilustres  por  su  mérito  como  por  su 
dase,  cuates  erao  lord  Sunderland  que  tenía  apeiías  veinte  y  tres 
años,  y  cuyas  opínioDes  abiertamente  manifestadas,  le  habian  he- 
cho bienquisto  de  todos  tos  hombres  y  de  todos  los  buenos  pro- 
testantes de  su  partido ;  lord  Caeniarvon  escelente  oficial  y  muy 
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útil  al  rey  por  sa  r^idez  en  materia  de  discipHna ,  querido  de  U 
tropa  por  su  jualicia  y  tan  escrupaloso  obftefTador  de  su  palabra, 
q«e  nada  fue  capai  de  detenerte  en  el  ejercito  del  oesle,  cuando 
flt  príncipe  Uiuricio  que  lo  ntandtba,  violó  la  capitulación  ajusta- 
da con  Ib  ciudades  de  Wej-mouth  y  de  Dorctister;  lord  Falkland 
honor  del  partido  realista,  patriota  siempre,  aufique  proscrito  eu 
Londres,  y  siempre  respetado  del  puebloaun^ue  fuese  rainifitro  en 
Oxford.  Nada  It  oUigabe  á  ir  a)  campo  de  batalla,  ;  sus  anígos 
mas  de  una  jvt  le  habían  echado  eu  cara  su  inútil  ttraerídid  i 
pero  ü  Icsrespondia  riéndose:  «mí  empleo  no  puede  hac«meper- 
,,der  los  privil^ioa  de  mi  edad  ,  y  un  ministro  de  la  guerl-a  debfe 
„  estar  en  el  secreto  de  los  mayores  riesgos."  Algunos  meses  hacia 
que  los  buscaba  con  empeño ,  pues  el  espect^uto  de  los  sufrimien- 
tos del  pueblo ,  los  nales  mayores  que  preria ,  la  ansiedad  de  sus 
deseos,  el  desvanecimiento  de  sus  esperansaa,  y  su  constante  mal- 
estar en  un  partido  cuyos  triunfos  tetoia  í  la  par  que  sus  reveses, 
todo  le  ramergió  ea  ana  amarguísima  IrieteBa ;  habíase  agriado  su 
humor,  bízoss  fija  y  sombría  su  imaginación  naturalnente  brillatv- 
te  y  Tin,  y  i  pesar  de  que  por  gusto  y  por  costitmbre  le  distin- 
guid siempre  ana  degancia  poco  común ,  afat^-a  habia  descuidado 
enteramente  su  trage  y  su  persona,  no  le  gustaba  conrereacionilí 
trabajo  alguno;  y  mochas  veces  sentado  entre  sm  amigos,  /des- 
cansando te  cabesa  en  las  manos  rompía  su  largo  silencio,  escta- 
mando  con  acento  de  dolor ,  la  paz ,  ia  paz,  y  h  esperante  de  al- 
guna negociación  era  la  úniCa  cosa  capax  de  reasiraarle.  El  día 
de  h  batalla  los  que  estaban  cerca  de  él  se  admiraron  de  verle  mas 
alegre  y  de  que  pusiese  mayor  esmero  en  vestine.  «^  Si  me  matan 
hoy,  dijo,  flo  quiero  que  encuentren  mi  cuerpo  mal  vestido;  y 
cono  lo  Gonjarasen  para  que  no  fuese  á  la  batalla,  de  nuevo  re- 
pareció  la  tristeu  en  su  semblante,  y  mientras  en  calidad  de-  vo- 
luntario iba  á  reunirse  al rcgimieuto  de  lordfiyron  dijo:  mNó,  ha- 
„ce  ya  demasiado  tiempo  que'  todas  estas  cesas  d«pedazao>  mi  al- 
„  mi."  Apenas  se  hubo  comenzado  b  acción  cuando  una  bala  lo 
hirió  en  el  bajo  vientre,  y  habiendo  caído  de  caballo  murió  víc- 
tima de  circunstancias  demasiado  bravias  para  su  pura  y  tierna. 
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TJrtad.  Al  (lia  signunta  encootsutin  ni  otdittr,  y  sí  bien  tas  ami- 
gos» en  particolar  Hyde,  se  raoMraron  inooosolables  por  su  pérdi- 
da, k»  cortauDoa  aupicroosio  mucho  peur  la  muerte  de  an  bom* 
bre  que  )«s  era  estraüo ,  y  Cárloi  manifettó  wi  sentimiento  regular 
y  M  sintió  ñus  libre  en  el  consejo. 

Apenas  Esaez  bobo  llegado  i  Beadtng  ciian«lo  una  comisión  de 
tas  cámaras  fiíe  i  mostrarle  la  gratitud  de  estas,  á  proveer  i  todaa 
sus  necesidades  y  i  averígaar  todos  sus  dáseos.  El  parlamento  no 
solo  eAaba  salrado  sino  J\ue  podia  cre«M  para  lo  sacesiro  libre 
de  semejantes  ríe^|os,  mucbo  mas  cuando et  mismo  éxito  felit  que 
obtuTÍeron  sus  amas ,  alcanad  también  á  sus  n^odadosas ,  pues 
mientras  que  Esiex  bacía  levantar  el  sitio  dt  Glocestcr ,  Vane  lle- 
gado Gnabnente  á  EdimlHii|[o  concluía  una  estrecha  aliauaa  con 
tos  escocesea.  Con  el  nombre  da  Uga  y  aon-uemio  «oiemne  fue  vo- 
tado en  un  miamo  día  por  la  convención  de  los  estado*,  y  por  la 
asamblea  geocral  de  la  iglasia  de  Escocia  un  tratado  político  y  re- 
ligioso, qae  consagraba  i  la  d^ensa  de  la  cansa  misma  las  fuer- 
zas anidas  de  ambos  reinos.  Al  día  siguíaite  partieron  comiaona- 
dos  escoceses  para  Londres,  en  dtmde  las  dos  cámaras  después  de 
«msultar  i  la  asamUea  de  los  teólogos  sancionaron  igualaaento 
el  tratado,  y  ocho  días  después  en  la  iglesia  de  SanU  Uargarita  de 
Westminster,  todos  los  miembros  del  parUmetito  «n  pie  y  con  la 
eabeu  descabierta  y  las  manos  abades  al  cielo  lo  juraron,  prime- 
ro de  viva  voz  y  después  por  escrito.  Eo  la  ciudad  fue  recibido 
con  el  mas  ferroroeo  «itusiasmo  aquel  tratado  qu«  prometía  la  re- 
forma de  la  Iglesia  y  el  pronto  ausilío  de  veinte  y  un  mil  escoce- 
ses :  de  manera  que  á  la  vez  quedaban  disipadas  los  temores  y  sa- 
tisfecitos  los  deseos  del  pu^o  presbíterivio.  Al  dia  inmediato  á  1a 
ceremonia  Essex  hiio  su  entrada  en  Lon^es ,  en  donde  la  cámara 
de  los  comunes  con  su  presidente  se  trasladó  en  cuerpo  á  la  liabi- 
tadon  del  general  pera  onmplimcniarlu,  y  el  lord  corredor  y  las 
demás  autoridades  fueron  i  dar  gracias  al  salvatjor  y  protector  de 
sos  vidas,  fortunas,  nmgeres  é  hijos.  Se  espusieron  al  público  las 
banderas  cogitad  en  Newbury  al  ejórdtorcal,  mitre  las  cuates  ba^ 
bia  una  que  represenuba  la  fachada  catnior  de  b  cámara  de  los 
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comanes  con  dos  cabezas  de  ddincuenies  clavadas  enU  cima ,  con 
esta  ititcripcíon :  üt  extra  sic  intra.  El  pueblo  se  agrapaba  en 
lorao  de  estos  trofeos.  Los  milicianos  que  habían  tomado  parte 
en  la  espedídon  contaban  los  ponnenores  de  ella,  j?  en  todas  par- 
tes, asi  en  las  conversaciones  particulares  como  en  los  sermones 
y  en  los  gmpoi  que  en  las  calles  se  formaban  era  pmclaniado  con 
entusiasmo  y  bendecido  el  hombre  de  Essex.  Resuellos  el  conde  y 
sus  amigos  á  sacar  partido  de  este  triunfo  trasladóse  aqud  á  la  cá- 
mara alta,  y  presentando  su  dimisión  pidió  que  se  le  diera  lícenda 
para  retirarse  al  continente,  ya  que  ningún  riesgo  publico  le  obli- 
gaba á  quedarse,  y  por  otra  parte  liabia  sufrido  durantesu  mando 
muy  graves  disgustos  y  vaticinaba  que  se  reproducirian ,  pues  si 
Guillermo  Wtller  conservaba  mando  independiente  del  suyo  y  el 
título  de  generalísimo ,  le  dejaba  á  él  solo  toda  la  responsabili- 
dad mientras  que  otro  tenía  derecho  de  no  obedecM-Ie;  era  dema- 
siado terrible  esta  sitoadon  para  que  quisiese  continuar  en  ella. 
Sorprendidos  los  lores  ó  fíngiendo  quedatio ,  al  oir  declaración  se- 
mejante, votaron  que  pedirían  una  conferencia  á  los  comunes ; pe- 
ro al  instante  mismo  llegó  un  raensage  de  estos,  que  hacia  inútil 
semejante  conferencia  ,  porqve  informados  ya  de  todo  se  apresu- 
raban á  poner  en  conodmiento  de  [os  lores  que  Waller  ofreda  re- 
nunciar á  su  comisión,  redbir  en  adelante  instrucciones  del  gene- 
ral en  gefe  y  no  del  pagamento,  y  soltdlabe  que  se  formase  una 
comisión  que  en  el  acto  terminara  á  gusto  del  conde  este  desagra- 
dable incidente.  Nombróse  la  comisión  y  el  negocio  -  se  condayd 
antes  que  la  sesión  se  levantase.  Waller  y  sus  amigos  se  sometie- 
ron sin  mormurar ,  Essex  y  los  suyos  triunfaron  sin  jactanda ,  y  la 
recondtiacion  de  los  partidos  pareció  consumada  en  el  instante  en 
que  de  nuevo  se  empeñaba  el  combate. 

El  gozo  de  los  presbiterianos  estaba  en  su  colmo ;  á  su  gefe  de- 
bía el  parlamento  su  salvación,  callaban  sus  enemigos,  la  próxi- 
ma llegada  ^1  ^ército  escoces  prometía  á  su  cansa  un  apoyo  in- 
falible ,  y  en  adelante  ellos  solos  dispondrían  de  las  reformas  y  de 
¡a  guerra ,  pudiendo  Á  su  arbitrio  continuarlas  ó  detenerlas.  En  las 
cámaras  y  fuera- de  ellas,  en  Loiidres  y  en  los  condados  pronto  se 
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hizo  pública  la  victoria  délos  presbiterianos  por  elacceso.de  furor 
y-  la  ttrania  religiosa  qae  se  manifesUron  en  todas  partes.  Mandóse 
ala  asamblea  de  teólogos  que  dispusieran  un  plan  de  gobierno  ecle- 
siástico y  fueron  llamados  asimismo  cuatro  teólogos  escoceses  á  fin  de 
que  trabajasen  de  concierto  en  el  gran  proyecto  del  partído^que  era 
la  uniformidad  de  culto  en  ambos  pueblos.  Las  comisiones  encargadas 
de  examinaren  cada  provincia  lacouducla  y  la  doctrina  de  losecle- 
fliásticosque  desempeñaban  algún  cargo,  redoblaron  su  actividad  y 
su  rigor.  Cerca  de  dcKmil  de  ellos  fuerou  espulsados  desús  curatos 
y  machos  otros  perseguidos  por  ana^ptistas,  brunislas,  indepen- 
dientes etc.  fueron  encarcelados  ponbs  mismos  hombres  que  po- 
co antes  maldecian  i  uua  con  ellos  i  sus  comunes  perseguidores. 
Cuantos  en  la  ciudad  se  negaron  á  firmar  el  covenant  fueron  de- 
clarados incapaces  de  pertenecer  al  consejo,  y  hasta  privados  del 
derecho  de  elegir  á  sus  individuos.  El  parlamento  desde  el  origen 
de  la  guerra  había  hecho  cerrar  todos  los  teatrossíu  auatemalixar- 
los  por  esto  y  limitándose  á  decir  que  los  tiempos  de  aflicción  pú- 
blica debían  consagrarse  al  arrepentimiento  y  á  la  oración  mas 
bien  que  á  los  placeres.  Prohibiéronse  ahora  todas  las  diversiones, 
todos  los  juegos  populares  que  estaban  en  uso  eu  el  reino  para  los 
^(Hiüi^os  y  demás  dias  festivos,  sin  esceptuará  ninguno  por  muy 
antigoo  é  inocente  que  faes&  Los  mayos  que  desde  tiempo  inme- 
morial han  sido  una  demostración  de  regocijo  por  la  vuelta  de  la 
primavera,  fueron  echados  aba^o  con  prohibición  de  poner  otros , 
y  si  los  muchachos  infringían  estas  ordenes,  los  parientes  espiaban 
con  una  multa  la  espansion  de  la  iufaotil  alegría.  El  araobispo  Laúd 
olvidado  hacia  tres  años  eu  una  cárcel,  de  repente  lecibió  urden 
ért  presentarse  ante  la  obnara  alta  y  de  responder  á  la  acusación 
de  los  comunes;  ¡pero  qu¿  mucho  sí  para  el  fanatismo  el  odio  y 
la  venganza  son  deberes ! 

El  mismo  ardor  se  manifestaba  para  la  guerra,  pues  los  presbi- 
terianos de  la  ciudad,  orgullosos  por  haber  tenido  tanta  parte  en 
las  ultimas  victorias,  ya  no  hablaban  depazj  algunos  hombres  rio» 
equipaban  soldados  y  seofrecían  áservír  personalmente,  yRolando 
Windsor  que  debía  heredar  de  su  padre  un  comercio  inmenso  y 
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una  renta  de  dos  mil  esterlinas,  se  untó  al  ejévito  de  Essex  á  b 
cabeza  de  an  re^miento  levantado  i  sus  costas.  Hollis,  Oyiln, 
Maynard,  y  otros  gefestan  inclinados  antes  ¿negociar,  arengaban 
ahora  al  consejo  para  que  hiciese  los  líltimos  esftíenos;  de  mane- 
ra qne  nanea  el  partido  paredd  mas  enérgico  ni  mas  seguro  del 
poder.  A  pesar  de  todo  estaba  muy  prozimo  i  la  decadencia. 

Empeñado  desde  su  origen  en  la  doble  reforma  de  la  Iglesia  y 
del  estado  uo  las  continuaba  en  virtad  de  los  mismos  priocipios  ni 
con  los  mismos  planes.  En  materias  religiosas  su  fe  era  ardiente , 
Y  sus  doctrinas  sencillas,  Brmes,  rigurosamente  deducidas  unas  de 
otras '7  encadenadas:  el  sistema  presbiteriano,  esto  es,  el  gobier- 
no de  la  Iglesia  ejercido  por  ministros  iguales  entre  sí  y  que  deli- 
berasen de  común  acuerdo  no  era  í  sus  ojos  una  institocion  hu- 
mana y  acomodaticia  que  pudiese  modificarse  según  los  tiempos  y 
las  circunstancias,  sino  el  único  sistema  legitimo,  un  gobierno  de 
derecho  divino  y  la  misma  ley  de  Cristo.  Asi  es  que  el  partido 
quería  su  triunfo  sin  restricción  alguna  y  i  toda  costa,  como  una 
revolución  santa  é  indispensable.  Lo  contrario  sucedia  en  política. 
A  pesar  de  la  acrimonia  de  sus  obras  y  de  su  lenguage,  siB  ideas 
eran  vagas,  ymoderadassus  intenciones:  no  lédominaban  creencia 
alguna  sistemática,  ni  pasiones  verdaderamente  revolucionarias: 
amaba  la  monarquía;  al  paso  que  combatía  contra  el  rey  respeta- 
ba las  prerogativas  trabajando  para  avasallar  á  la  corona;  sdo 
confiaba  eu  los  comunes  síu  que  por  esto  quisiera  mal  ni  despre- 
ciase i  los  lores ;  obedecía  á  los  Mbílos  antiguos,  ni  mas  tii  meóos 
qtie  á  las  recientes  necesidades;  no  sabia  darse  precisa  cuenta  de 
los  principios,  ui  de  las  consecuencias  de  su  conducta;  creía  in- 
tentar sdo  una  reforma  legal  y  no  deseaba  otra  cosa. 

El  partido  presbiteriano  agitado  por  tan  contru-ias  disposicio- 
nes, imperioso  é  incierto,  fanático  alternativamente  y  moderado, 
ni  aun  tenia  gefes  salidos  de  sus  mismas  illas  y  constantemente 
animados  por  unos  sentimientos  mismos ,  sino  que  iba  en  pos  de 
los  refoimadores  políticos,  primeros  interpretes  y  verdaderos  repre- 
sentantes del  movimiento  nacional.  Rejmtaba  por  natural  y  nece- 
saria su  aUanu  con  estos :  natural  porque  estos  como  &  qoerian 
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reformar  el  gobitrno  j  nó  abolirlo :  nec«nrís  porque  estos  esu- 
ban  eo  posesión  del  poder  j  lo  conserraban  gradas  á  la  saperio- 
rkl«l  de  su  clare,  de  sa  saber  y  de  sos  riquezas:  rentabas  qae  bo 
qaeríaD  disputarle  ni  los  mn  exaltados  presbiterianos.  Has  si  bita 
]a  mayoi-  parte  de  tos  reformadores  pdíticos  admitian  en  los  ca- 
sos necesarios  y  tan  coiaprabati  i  costa  de  gnuides  concesiones  el 
apoyo  de  los  presbiterianos ,.  no  participaban  en  orden  á  la  Iglesia 
ni  de  sos  opiniones  ni  de  sos  miras.  Un  episcopado  moderado  y  re- 
ducido á  la  adminÍGCracion  de  los  negocios  aclesiásticot  les  hubiera 
ixinrenido  mas  ,  y  )xé  aqui  porqué  secundaban  el  sistema  presbi- 
teriano á  disgusto  sayo  y  nó  sin  trabajar  por  bajo  mano  al  objeto 
de  contener  sus  progresos.  De  esta  manera  la  energía  del  partido 
«n  la  revolución  religiosa  era  contrariada  por  gefes  qu'e  el  partido 
no  queria  ni  podía  abandonar,  y  su  unión  no  era  completa  y  sin- 
cera sino  en  cuanto  á  la  reforma  política,  es  decir,  en  la  causa  en 
que  ni  los  gefes  ni  el  partido  tenían  pasiones  tenaces  que  satisfa- 
cer ni  principios  absolntos  cayo  triiiafo  apetecieran. 

M  fin  del  año  1 643  la  refoma  política  legal  al  menos  estaba 
terminada :  no  existían  los  abusos,  habíanse  bccho  todas  las  leyes 
que  se  juzgaron  necesarias,  y  modificado  las  instituciones  tan 
bien  cono  se  supo :  de  modo  que  nada  faltaba  i  la  obra  que  los 
defensores  de  lac  libertades  ailtignas  y  los  presbiterianos  doeaban 
igualmente  y  podian  llevar  i  cabo  de  común  acuerdo.  Mas  la  re- 
volucion  religiosa  estaba  apenas  comenzada;  y  la  política  vacilan- 
te y  mal  garantizada  amenazaba  convertirse  en  revolución.  Cerca 
estaba  pues  el  instante  en  que  debían  infalibleoiuite  estallar  los 
vidas  interiores  del  partido  dominante  hasta  entonces,  y  la  inco- 
herencia de  su  composición ,  de  sus  principios  y  de  sus  planes. 
Todos  k»  días  se  veia  forzado  i  marchar  por  caminos  opuestos  y 
á  tentar  esfuerzos  contradictorios.  Rechazaba  en  et  estado  lo  que 
quería  en  la  Iglesia,  y  «^  preciso  que  variando  sín  cesar  de  posi- 
oon  y  de  bngoage  invócase  altn-natívamente  los  principios  y  las 
pasiones  democráticas  contra  los  obispos ,  y  las  máximas  j  el  in- 
ftajo  monárquicos  6  aristocráticos  contra  los  republicanos  nacien- 
tes. Espectáculo  era  por  cierto  bien  estraño  ver  como  los  mismos 
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hombres 'd«raoliio  con  ana  roano  y  sostenUbín  con  la  otra,  pre- 
dicaban aveces  lasionoTaciones  y  otras  maldecían  á  losnovadoresj 
verlos  ont  temerarios,  on  tímidos,  rebeldes  á  ta  vez  y  d^potáa, 
persiguiendo  i  los  episcopales  en  nombre  de  los  derechos  de  la  li- 
bertad, y  8  los  independientes  eonombrede  losderechos  delpoderj 
y  notar  que  se  arrogaban  los  privilegios  de  la  tiranía  y  de  la  insur- 
rección declamando  de  continuo  contra  la  insurrección  y  la  tiranía. 
El  partido  se  veía  al  mismo  tiempo  desamparado  ó  comprome- 
tido por  muchos  de  sus  gefes.  Algunos  como  Rudyard  solícitos  an- 
te todo  de  su  reputación  y  de  su  virtud  se  retiraban  de  la  arena, 
ó  parecían  por  ella  muy  de  tarde  en  tarde ,  mas  bíeti  con  el  obje* 
to  de  protestar  que  para  hacer  alguna  cosa.  Otros  menos  honrados 
como  Saint- John,  ó  mas  perseverantes  ó  mas  atrevidos  como  Pym, 
ú  ocupados  sobr^  todo  en  su  seguridad  personal  solicitaban  ó  mi- 
maban cuando  menos  al  nuevo  partido  cuyo  próximo  poder  pre- 
sentían. Much<>s  desengañadas  o  corrompidos  habían  renunciado  á 
toda  esperanza  patriótica,  no  cuidaban  sino  de  sa  propia  fortuna, 
y  formando  en  las  comisiones  que  manejaban  los  negocios, una 
confederación  liambríenta  se  distribuían  los  empleos ,  las  confisca- 
ciones y  las  vetitas.  Muchos  de  tos  grandes  señores  comprometidos 
en  la  causa  nacional  la  habían  abandonado  para  ir  seg^o  hemos 
visto  í  mendigar  su  paz  á  Oxford;  otros  se  retiraban  absoluta- 
mente de  los  negocios  públicos,  y  recogidos  en  sus  haciendas  ne- 
gociaban ya  con  la  corte  ya  con  el  parlamento  para  librarse  unas 
veces  del  pUlage  y  otras  del  secuestro.  El  aa  de  setiembre  la  car 
mará  alta  se  componía  de  diez  lores,  y  en  5  de  octubre  este  nú- 
mero quedó  reducido  á  la  mitad;  mas  como  se'  mandase  pasar  lis- 
ta, nominal  en  la  apertura  de  cada  sesión,  lo  cual  hubiera  justifi- 
cado legalmente  la  ausencia ,  algunos  de  ellos  volvicroit  í  VíeSt- 
minster.  El  alta  aristicacia  mas  sospechosa  de  cada  día  y  más 
estrana  al  pueblo  era  para  los  presbiterianos  un  estorbo  mas  que 
un  apoyo ,  y  mientras  que  su  fanatismo  religioso  alejaba  de  ellos 
á  los  mas  útiles  defensores  de  las  libertades  públicas,  su  modera- 
ción política  les  impedía  deshacerse  de  los  aliados  inciertos  y  ca- 
paces de  comprometerlos. 
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Hada  tres  años  ifae  el  [tartido  dominaba:  que  habiese  ó  no 
cumplido  EOS  desvie»  en  la  Iglesia  y  en  d  estado ,  ello  es  qoe  de 
tres  años  i  aquella  parte  se  gobnuaba  con  su  ausilJo  y  segan  su 
parecer.  Solo  por  esto  cansábanse  de  él  machas  gentes,  atribuían- 
le todos  los  males  ja  sufridos  j  todos  los  engaños  de  sus  esperan- 
las;  reputábasele  por  tan  perseguidor  como  á  los  obispos,  tan  ar- 
bitrario como  al  rey;  encarecíanse  conacrimonia  sus  contradiccio- 
nes j  sus  debilidades ,  y  generalmente  por  el  solo  progreso  de  los 
■conleciraientos,  y  no  por  intaes  ó  «¡emiga  se  esperiment&ba  una 
secreta  necesidad  de  nuevos  principios  d  de  nuevos  dominadores. 
Los  unos  y  los  otros  estaban  díspnutos,  y  para  enseñorearse  del 
poder  no  esperaban  mas  que  una  coyuntura.  Muchoantes  que  co- 
menuran  los  disturbios  y  cuando  los  presbiterianos  solo  mostra- 
ban su  intento  de  dar  á  la  iglesia  nacional  una  constitución  repu- 
blicana, de  mantener  en  ella  bajo  esta  forma  la  unidad  del  poder 
y  la  de  la  fe,  disputando  asi  al  obispado  la  herencia  del  papaago, 
entonces,  decimos,  los  independientes,  los  brunistasylos  anabap- 
tistas preguntaban  aadaxmente  por  qué  razón  habia  de  haber  una 
iglesia  nacional  y  con  qn¿  título  un  poder  cualquiera,  fuese  el  pa- 
pazgo, el  obispado,  ó  el  presbiterio,  se  arrogaban  el  derecho  de 
sujetar  las  conciencias  de  los  cristianas  al  yugo  de  una  unidad  fa- 
laz. Toda  la  congr^cion  de  Beles,  decian ,  habitantes  o'  vecinos 
de  un  lugar  misnao  que  en  virtud  de  su  fe  común  se  reúnen  libre- 
mente para  adorar  juntos  alSeñor,  es  una  verdadera  iglesia,  sobre 
la  cual  ningana  otra  iglesia  puedereclamar  autoridad  alguna,  y  que 
tiene  derecho  de  el^ír  por  sí  misma  sus  ministros,  arreglar  su 
culto  y  gobernarse  por  sus'propias  leyes. 

El  principio  de  la  libertad  de  conciencia  proclamado  de  esta 
manera  per  sectarios  oscuros  y  entre  los  desbarros  de  un  entu- 
siasmo ci^o,  fue  calíBcado  de  crimen  y  locura,  y  hasta  los  mis- 
mos que  lo  proclaroarou  parecían  sostenerlo  sin  comprenderle  y 
arrastrados  por  la  necesidad ,  mas  bien  que  á  impulsos  del  raciq- 
cinio.  Asi  fue  que  lo  proscribieron  del  mismo  modo  los  episcopa- 
les y  los  presbiterianos,  los  predicadores  y  los  magistrados  ,  y  so- 
lo se  continuó  la  dísrusion  acerca  de  cómo  y  por  qtáéu  debia  ser 
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gobernada  la  iglesia  Je  Cristo.  Jatg/íbuse  que  lo  interésame  era 
elegir  entre  el  poder  absoloto  del  papa,  la  aristocracia  de  Im  obis- 
pos y  U  democracia  del  clero  inferior,  sin  discutir  si  estos  gobier- 
nos, cualquiera  que  fuese  su  forma  y  su  nombre,  eran  legitimos 
en  sus  principios. 

Mientras  tanto  un  general  movimiento  agitaba  todas  las  cosas 
aun  «fuellas  que  no  parecían  afectadas  por  el  mismo,  y  diariamen- 
te se  hacia  alguna  tentativa  á  la  cual  ningún  sistema  podia  sustraer- 
se, ó  se  promovift  algUD  debate  que  en  vano  procuraba  sufocar  el 
partido  dominante.  Llamados  los  liombres  i  considerar  diariamente 
bajo  distinto  aspecto  los  n^ocios,  i  discutir  opiniones,  i  rechazar 
exigencias  ha«ta  entonces  desconocidas,  sentian  emanciparse  su  es- 
píritu ,  y  los  unos  se  remontaban  libremente  sobre  el  hombre  }' 
sobre  la  sociedad  í  ideas  mas  latas,  y  los  otros  sacudian  con  auda- 
cia todas  las  preocupadones  j  tascaban  todos  los  frenos.  AI  mismo 
tiempo  la  libertad  práctica  en  materias  de  fe  y  de  culto  era  casi 
absoluta;  ni  iurisdiccion  ui  autoridad  alguna  re^tfensiva  habían 
reemplasado  todavía  al  obispado;  y  el  parlamentoocupado  en  ven- 
cer i  sus  enemigos  poco  caraba  de  vigilar  los  piadosos  <«travíos 
de  sus  parlidarios.  El  celo  presbiteriano  alcanzaba  algunas  veces 
de  las  cámaras  declaraciones  anenaBadoras  contra  los  nuevos  sec- 
tarios; otras  los  recelos  y  los  odíos  de  los  rfformadores  políticos 
coincidían  coa  loe  de  sus  adictos  aliados,  y  entonces  de  común 
acuerdo  dictaban  contra  sus  adversarios  medidas  de  rigorismo.  Una 
ordenaiixa  destinada  segim  su  preámbulo  „á  reprimir  las  calumnias 
„  y  la  licencia  de  las  cuales  la  religión  y  el  gobierno  son  blanco 
^de  algún  tiempo  á  esta  parte,"  abolió  la  libertad  de  la  prensa 
tolerada  hasta  entonces,  y  sujeto  á  previa  censura  todo  lo  que  se 
publicaba.  Mas  como  es  imposible  que  el  poder  detenga  i  aquellos 
que  te  preceden  en  el  movimiento  por  el  cual  es  arrastrado  el  mis- 
mo, á  las  pocas  semanas  los  realistas  y  bs  episcopales  érenlos  úní- 
CQR  que  sufrían  ej  peso  de  estas  restricciones,  pues  las  sectas  nue- 
vas sabían  burlarlas  d  dftsafiarlas,  y  pululaban  por  todas  partes  y 
oda  día  en  mayor  numero,  mas  variadas  y  mas  audaces,  con  los 
nombres  de  independientes,  brunistas,  anabaptistas,  antipedobap- 
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tisUs,  caákeros,  antinomios  y  hombresde  li  quintt  momnjaíi.  La 
revolucioD  á  la  sombra  del  dominio  de  los  presbiterianos  suscitaba 
i  la  vez  concra  ellos  i  los  entusiastas,  í  los  filósofos  y  á  los  li* 
berlinos. 

Todas  las  cuestiones  tomaron  entonces  nti  nuero  g^,  y  Varío 
de  carácter  la  fermentación  social.  Basta  entonces  habian  dirigido 
y  refrenado  las  ideas  de  los  reformadores  políticos  y  de  los  reli- 
giosos los  hechos  de  entidad  y  dignos  de  ser  respetados,  pues  á  los 
nuós  servia  de  modelo  y  de  freno  d  estado  legal  de  la  ant^a 
Inglaterra  según  ellos  lo  coircebian,  y  á  los  otros  la  constitución 
de  la  Iglesia,  cual  b  disfrutaban  la  Escocia,  Holanda  y  Ginebra. 
Por  mucha  que  fuese  la  audacia  de  sus  empresas  no  goíaban  i  loe 
unos  ni  á  tos  otros  deseos  vagos  ni  pretensiones  ilimitadas;  no  to- 
dos sus  designios  eran  innovaciones,  ni  conjeturas  todas  sus  espe- 
ranzas, y  si  desconocian  la  importancia  de  sus  actos,  erales  dado 
al  menos  fíjar  sñ  termino.  Nir^n  objeto  preciso  arreglé  la  mar- 
cha de  sus  rivales,  y  ningún  hecho  histórico  legal  i^ntenia  deMro 
de  sus  limites  las  ideas  que  los  impulsaban,  sino  que  confiados  en 
su  fuerza,  orgullosos  con  su  elevación,  con  la  santidad  de  sus  mi- 
ras ó  Clin  su  audacia,  les  atribuyeron  el  derecho  de  juzgarlo  todo, 
de  dominarlo  todo ,  y  tomándolas  por  guia  los  filósofos  buscaban 
á  toda  costa  la  verdad,  los  entusiastas  al  Señor,  y  los  libertinos  el 
buen  éxito  de  sus  planes.  Ora  fuesen  las  instituciones,  ora  las  le- 
yes, las  costumbres  ó  los  sucesos  ,  todo  habo  de  arralarse  s^n 
el  raciocinio  ó  la  voluntad  del  hombre;  todo  fue  materia  de  com- 
bíAcioues  nuevas,  y  en  este  audaz  trabajo  todo  pareció  legítínio>> 
porque  para  ello  se  invocaba  la  ley  de  la  necesidad,  la  fe  que  se 
tenia  en  un  prindpío,  ó  el  impulso  que  daba  un  arrobamiento.  Los 
presbiterianos  proscríbian  en  la  Iglesia  la  monarquía  y  la  aristocra- 
cia, y  por  lo  oaismo  no  veian  ta  necesidad  de  conservarlas  en  el 
estado.  Los  reformadores  políticos  babiau  dejado  entrever  qoe  en 
definitiva  cuando  el  rey  6  los  lores  se  obstinaban  en  negar  su  ad- 
hesión, debía  prevalecer  la  voluntad  de  los  comunes,  y  parecíales 
que  se  estaba  en  el  caso  de  decirlo  claramente.  jPorqn<(  no  invocar 
la  soberanía  del  pueblo  sñno  cuando  se  desesperaba  de  la  causa,  y 
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quería  legitimarse  la  resistencia,  siendo  asi  que  debía  servir  de 
base  al  mismo  gobierno,  y  legitimar  con  anticipación  el  poder^ 
Después  de  haber  sacudido  el  jugo  del  clero  romano  y  del  clero 
episcopal  se  estaba  muy  próximo  á  sufrir  el  del  clero  presbiteria- 
no ;  ( para  qué  se  necesitaba  el  clero }  i  Con  que'  derecho  los  pres  - 
bíteros  formaban  un  cuerpo  permanente ,  rico,  independiente ,  y 
autorizado  á  reclamar  el  brazo  seglar?  Quíteseles  toda  jurisdicción, 
y  príveseles  de  la  facultad  de  escomulgar :  déjensele  únicamente 
los  medios  persuasivos,  ásaber,  la  predicación,  la  enseñanza  yla 
oración ;  y  haciéndolo  asi  cesarán  al  momento  todo  abuso  de  po- 
der espiritual,  y  todos  los  obstáculos  que  se  oponen  á  que  se  vaya 
de.  acuerdo  con  el  poder  civil.  Por  otra  parte  el  legítimo  poder  en 
materia  de  fe  reside  en  los  fieles  y  nó  en  los  presbíteros;  á  los  fie- 
les toca  degir  é  instituir  sus  curas,  nó  á  estos  instituirse  unos  á 
otros  para  que  los  fieles  los  admitan  de  grado  ó  por  fuerza.  Final-  . 
mente,  cada  fiel  puede  considerarse  como  un  presbítero  para  si 
mismo,  para  su  familia  y  para  todos  los  cristianos  que  movidos 
por  sus  palabras  le  juzguen  inspirado  por  el  cíelo,  y  quieran  orar 
en  su  compañía;  porque,  ¿quién  s» atreverá  á  disputar  á  Dios  el 
poder  de  conferir  sus  donei  á  quien  quiere  y  de  la  manera  que  le 
place?  Ora  se  trate  de  predicar  ó  de  combatir,  el  Señor  es  quien 
elige  y  consagra  los  santos;  y  cuando  el  los  elige  pone  su  causa 
en  sus  manos  y  á  ellossolos  revela  los  medios  porlos  cuales  deben 
alcanzar  el  triunfo.  Los  libertinos  aplaudían  este  lenguage,  pues 
con  tal  que  la  revolución  fuese  llevada  á  su  término  poco  tes  im- 
portaban los  motivos  que  la  impulsaran  ni  los  medios  que  se  qp- 
pleasen  para  ello. 

De  esta  manera  se  formaba  el  partido  de  los  independientes, 
menos  numeroso  en  verdad  y  menos  arraigado  en  el  suelo  nacio- 
nal ,  que  el  de  los  presbiterianos;  pero  arbitro  ya  de  aquel  ascen- 
diente hijo  de  las  creencias  sistemáticas  y  completas,  dispuestas 
siempre  á  dar  razón  de  sus  principios  y  á  aceptar  todas  sus  conse- 
cuencias. La  Inglaterra  hallábase  entonces  en  una  de  aquellas  cris¡.<i 
gloriosas  y  formidables  en  que  el  hombre  olvidando  su  debilidad 
para  no  acordarse  mas  que  de  su  dignidad  tiene  aquella  sublime 
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ambición  de  no  ubedecer  sino  á  la  verdad  pura  y  el  lucu  orgullo 
de  atribuir  i  su  opinión  todos  losclerecbos  de  la  verdad.  Políticos^ 
sectarios,  presbiterianos,  independientes,  todos  los  partidos  en  fin 
pensaban  tener  razón  y  se  sentían  dispuestos  á  probarlo.  £d  esta 
prueba  quedaban  poco  airosos  los  presbiterianos}  porque  su  sabi- 
duría sefuudaba  no  en  principios  sino  en  la  autoiidad  délos  heclios 
y  de  las  teyes ;  y  no  sabian  como  recliaxar,  valiéndose  de  la  razón 
sola ,  los  argumentos  de  sus  rivales.  Los  independientes  emn  los 
únicos  que  profesaban  una  doctrina  sencilla,  y  en  la  apariencia 
n'gida,  que  sancionaba  todos  sus  actos,  bastaba  á  todas  las  necesi- 
dades de  su  situación  y  no  obligaba  í  los  hombres  sinceros  á  ser 
hipócritas,  ni  á  los  resueltos  á  ser  inconsecuentes:  por  esto  ellos 
empezaban  á  pronunciar  aquellas  palabras  poderosas  que  bien  d 
mal  compreudidas ,  dispiertan  eu  nombre  de  nobles  esperanzas  las 
mas  enérgicas  pasiones  de  la  humanidad,  i  saber,  la  igualdad  de 
derechos,  el  justo  reparto  de  tos  bienes  sociales  y  la  abolición  de 
todos  los  abusos.  Entre  sus  sistemas  religioso  y  político  no  había 
contradicción}  no  luchaban  sordamente  los  gefes  y  los  soldados, 
ningún  símbolo  esclusivo,  ningún  límite  riguroso  hacia  difícil  acer- 
carse al  partido;  pues  i  la  par  de  la  secta  de  donde  tomó  el  nom- 
bre tenia  por  máxima  fuudamenlal  la  libertad  de  conciencia.  Por 
otra  pártela  inmensidad  de  las  reformas  que  se  propuso,  y  la  vas- 
ta incertidumbre  de  sus  proyectos  permitían  alistarse  en  sus  ban- 
deras á  los  hombres  de  todas  las  clases:  asi  los  jurisconsultos  se 
unian  i  él  con  la  esperanza  de  arrebatar  toda  jurisdicción  y  todo 
imperio  á  los  eclesiásticos  sus  rivales ;  los  publicistas  populares  se 
prometían  de  e'l  una  legislación  nueva,  clara  y  sencilla,  que  hiciese 
perder  á  los  jurisconsultos  sus  enormes  utilidades  y  su  poder :  Har- 
rington  podía  en  aquel  partido  soñar  en  una  sociedad  de  sabios , 
Sidney  en  la  libertad  de  Esparta,  ó  de  Roma;  Lilburne  en  la  res- 
tauración de  las  antígas  leyes  sajonas  j  Harrison  en  la  venida  de 
Cristo;  y  hasta  era  tolerable  en  él  por  consideración  á  su  audacia 
el  cinismo  de  Enrique -Martyii  y  de  Pedro  Wentworlh.  Los  repu- 
blicanos, los  niveladores,  los  raciocinadores,  visionarios,  fauáli- 
eos,  ambiciosos,  todos  eran  admitidos  á  reunir  en  un  solo  punto 
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sus  enojos,  sus  t«orías>  sus  ésliás  y  sus  intrigas;  bastaba  que  im- 
pulsados todos  por  un  odio  igual  contra  los  caballeros  j  losprcabi- 
teriaDOS  se  coadujesen  con  d  ardor  mismo  hacia  aquel  desconocido 
porvenir  que  había  d«  colmar  tantos  deseos. 

Ni  Essex  ni  sus  amigos  podian  alcanzar  en  el  cantpo  de  bataUa 
ni  en  Westminster  victoria  alguna  capaz  de  sofocar  ai  de  contener 
siquiera  por  largo  tiempo  semejantes  discordias,  queerau  públicas 
en  Oxford  lo  mismo  que  eu  Londres^  y  consttluian  la  base  de  las 
combinaciones  de  todos  loa  bombrtf  sensatos,  ora  fuesen  paHa- 
mentarios  ora  realistas.  Todo  se  le  noticiaba  al  rey  y  se  le  apremia- 
ba para  que  se  aprovecbase  délas  circunstancias,  si  bienes  verdad 
que  no  estaban  acordes  en  las  noticias,  en  las  propostriones  ni  en 
los  medios,  los  cortesanos,  los  ministros,  los  intrigantes  y  los  avt- 
vidores  sinceros.  Confiados  los  unos  en  que  las  facciones  rivales 
querrían  mas  bien  batallar  mutuanente  que  acudir  al  coman  peli- 
gro, aconsejaban  que  se  hiciese  la  guerra  con  actividad,  eran  de 
dictimen  otros  que  por  medio  de  los  condes  de  Hollaody  de  Bed> 
ford  refugiados  en  Oxford  se  eulablasen  relaciones  con  Essex  y 
con  su  partido ,  que  en  el  fondo  siempre  habian  deseado  U  paz , 
opinaban  otros  que  se  hiciesen  proposiciones  ¿los  gef es  de  los  ia- 
dependíeotes,  que  ya  tenian  reputación,  asegurando  que  este  «ni 
d  medio  de  sacar  mejor  partido;  y  lord  Lovelace  seguía  con  cono- 
cimiento del  reyuna  asidua  correspondencia  con  Enrique  Vane, 
bien  lejos  de  creer  que  este  la  sostuviese  ron  el  beneplácito  d«  los 
suyos  y  con  el  fin  de  averiguar  el  estado  de  la  corte.  Sin  embat^ 
ninguno  de  estos  consejos  tenía  eficacia  ni  era  adoptada  Loi  lores 
desatores  del  parlamento  consiguieron  i  duras  peuas  que  se  les 
abriesen  las  puertas  de  Oxford,  pues  al  primer  rumor  de  que  se 
acercaban  se  alzo  contra  ellos  un  grito  general,  el  consejo  privado 
delibero  larga  y  solemnemente  acerca  de  la  manera  con  que  se  los 
recibiría,  y  á  pesar  de  las  prudentes  Flexiones  de  Hyde,  recien- 
temente nombrado  canciller  del  tribunal  de  rentas ,  Carlos  decidió 
que  se  los  admitiese  pei-o  que  se  los  tratara,  con  frialdad.  En  vano 
lord  HoUand  que  era  el  mas  elegante  y  mas  diestro  entre  todos  los 
cortesanos,  logro  con  la  ayuda  de  Jermyn  congraciarse  de  nuevo 
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coD  U  reiaa ;  cd  vano  búa  Bto  de  todi  so  miña  para  recobf ar  su 
MirigM  fiiinilÍBri4ail  coa  d  rey,  unas  voces  afectando  i|ue  le  ba- 
Uab*  al  odo,  otras  Ucrándolo  al  alfeitar  át  alguna  veuUm  para 
loier  ocasión  ó  aparentarlo  al  nenos  de  luUar  cou  él  en  secreto; 
en  vano  «a  b  batalla  tk  Kewlnry  se  batid  bturrameote  como  vo- 
lontarío,  ofrecieatti  n  sangre  e«  prenda  de  su  noeva  fidelidad: 
nada  podo  vencer  la  altiva,  aei^uedad  del  rey ,  ni  acallar  los  clamo- 
ras  «i  la  corte,  de  masera  que  los  lures  refugiados  Tieado  que  sos 
derricioa  no  eran  aceptos  pensaban  sdo  en  sustraerse  á  tantas  pe- 
ttdsmbMS.  Mas  favor  alcaauba»  los  tpu  querían  una  guerra  acti- 
va, ^o^ue  sus  palabras  no  producían  tampoco  efecto.  El  fatal 
éxito  cM  sitio  de  Glocerter  babia  puesto  á  Oxford  en  Ota  uiarquía 
tnpotente  y  quisquillosa;  todos  se  vituperaban  recíprocamente 
aquelh  desgraciada  «apresa :  el  coMejo  se  qu«iaba  de  ios  desírde- 
nes  del  ejército :  el  eje'rcilo  rechazaba  coo  iusoleocia  los  vituperios 
dd  oonsefa:  el  príncipe  Roberto ,  aunque  di^eusado  hasla  en  un 
día  de  bataUa  de  obedecer  á  cualqutcM  que  no  fuese  el  rey,. tenia 
zdos  dei  general  en  gefe,  y  el  geoeral  y  todos  los  grandes  señores 
mitrsHiraban  abieruownte  contra  la  independencia  y  la  grosería 
del  pñacipe  Roberto.  El  rey  que  enU  persona  de  sussobnoos  res- 
peta» la  di^édad  de  su  saogre,  no  podia  resolverse  á  dar  razón 
coBlra  dios  í  un  siU>dtto ,  y  á  este  ridículo  orgollü  sacrificaba  tes 
derechos  y  hasta  los  servicios  de  sus  mas  útiles  amigos.  Byde  era 
eliuico  que  se  oponía  francanente  á  semejantes  faltas,  y  lograba 
algunas  veces  prevenirlas;  pero  estraño  como  era  á  la  corte,  sin 
mas  lustre  ni  poder  que  el  de  su  destino,  tenia  preciaion'  de  que  la 
vok^ad  del  rey  le  sostuviera,  unas  veces  contra  d  bunor  de  la 
reiua,y  otras  costra  las  intrigas  de  selosos  cortesanos:  «autenia 
su  reputación  de  conseiero  influyente  y  hotabre  sabio ,  pero  sin 
ejercer  un  ascendiente  positivo  ui  alcanzar  resaludo  alguno  imppr- 
Uate.  La  discordia  pues  era  tan  grande  y  mas  fatal  ea  Oxford  que 
en  Londres;  porque  aqui  precipitaba  d  movimwnto  y  en  Oxford 
lo  paralixaba. 

Eu  medio  de  seuu^auLes  obstáculos  y  cuando  en  d  fondo  de  aa 
cprazoQ  estaba  quitas  lau  cansado  de  su  partido  cooki  de  su  pue- 
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blo,  sapo  Garlos  la  nueva  alianza  de  la  Esooeii  con  el  parlamento, 
y  que  uno  de  sus  reinos  se  aponía  con  esto  i  bac^Ie  la  guerra- 
En  el  acto  mandó  al  duque  de  Hatnílton  que  acababa  de  recobrar 
su  confianu  y  era  su  comisíoBado  en  Edimbui^  que  impidiese  á 
toda  costa  uoíon  semejante.  Para  ello,  se  ofreció  i  los  escoceses  ase- 
gurarles taterceía  parte  de  los  destinos  de  la  casa  real,  incoiporar 
de  nuevo  á  la  Escocia  los  condados  de  Nortbumberlaud,  Westno- 
veland  y  Cumberland  unidos  en  otro  tiempo  á  su  territorio,  fijar 
en  Newcastle  la  residencia  real  y  establecer  en  Escocia  mismo  al 
príncipe  de  Gales  y  í  su  corte.  Semejantes  promesas ,  si  es  cierto 
que  se  hicieron,  no  podían  ser  sinceras  ni  cumplirse,  y  aun  cuan- 
<lo  el  parlamento  escoces  lo  bubiese  querido,  nn  hecbo  Tecicnte  no 
permitía  que  se  dejase  engañar.  El  conde  de  Antrim  acababa  de 
ser  detenido  en  Irlanda  por  las  tropas  escocesas  acantonadas  en 
UIster  pocas  horas  después  de  su  desembarco,  y  se  le  encontraron 
encima  las  prodMS  de  un  plan  formado  en  York,  entre  &  y  Moo* 
trose,  mientras  su  permaneocia  cerca  de  la  reina,  con  el  t^jeto  de 
transportar  á  Escocia  una  división  de  católicos  irlandeses,  sublevar 
i  los  montañeses  del  norte,  y  bacer  una  poderosa  diversión  en  &- 
vor  del  rey.  Evidentemente  estaban  ya  a'  punto  de  comenzar  la 
empresa;  porque  Montrese  se  babia  reunido  al  rey  durante  el  sitio 
<lc  Glocefler,  y  Antrim  llegaba  de  Oxford.  De  aqui  se  s^uía  que 
el  rey  lo  miaño  que  en  su  último  viage  á  Escocia  meditaba  contra 
sus  subditos  muy  siniestros  phucs,  al  tiempo  mismo  que  de  su  par- 
te se  les  hacían  las  proposiciones  mas  ventajosas.  El  parlamento  de 
Edimburgo  ajustó  al  instante  su  tratado  con  el  de  Westminster  y 
le  informó  de  todos  estos  pormenores.  Había  hecho  y  le  transmitió 
un  im]M)rtante  descubrimiento.  Los  papeles  de  Antrím  dejaban  en- 
trever que  el  rey  mantenía  frecuentes  relaciones  con  los  irlandeses 
insurreccionados,  que  babia  recibido  muchas  solicitudes  y  ofreci- 
mientos suyos,  y  queestaba  proxímoá  concluir  con  ellos  una  sus- 
pensión de  armas  de  la  cual  seprometía  para  la  inmediata  campaña 
felicísimos  resultados.  Todo  esto  era  positivo,  pues  Carlos  sin  dejar 
(le  maldecir  á  la  Irlanda  cuando  hablaba  á  la  Inglaterra ,  desde 
mucho  tiempo  i  aquella  parte  conteinporiiaba  con  ella  y  entendió 
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en  uegoctaciooes.  Lt  goen-a  cocendidí  en  aquel  desgraciado  país 
por  la  insurrección  cotitiniió  sin  descanso  aunque  sin  prodacir  ra- 
siihado  alguno;  porque  diea  ó  doce  mil  soldados  mal  pagados , 
eran  harto  débiles  para  someter,  pera  bastantes  para  impedir  la 
emancipación.  &i  febrero  de  164a,  antea  que  estallase  la  guen« 
civil,  deseando  las  cámaras  hacer  no  |^de  esfueno  abrieron  nn 
emprátito  suficiente  para  los  gvHos  de  usa  cspedicíou  datñsira,  y 
para  su  reembolso  se  habían  señalado  las  tietras  que  la  confiscación 
flo  podia  menos  de  incorporar  i  la  corona.  Con  esto  se  recogieron 
mochas  sumas  y  se  enviaron  algonos  socorros  á  Dublín ;  pero  en- 
tonces estallo  la  guerra  civil  y  el  pailamcnto  ocupado  en  sus  ne- 
gocios propias  solo  pensó  en  la  Irlanda  muy  de  tarde  en  tarde  y 
cou  poco  calor  y  menos  froto  para  acallar  cuando  se  hacían  muy 
frecuentes  las  rapticas  de  los  protestantes  de  aquel  país  y  á  fin  de 
que  á  los  ojos  déla  Inglaterra  el  rey  fuese  responsablede  sus  des- 
gracias. Carlos  no  ateudia  ni  sacrificaba  mas  á  los  intereses  de  la 
Irlanda,  y  mientras  qse  vituperaba  al  parlamentó  por  haberse 
apropiub  algunas  de  las  cantidades  recogidas  con  aquel  objeto, 
interceptaba  los  convoyes  destinados  alU  y  arrebataba  de  los  mis- 
mos arsenales  de  Doblin  los  fusiles  y  la  pólvora  de  que  la  tropa 
lenta  una  necesidad  urgente.  Los  principales  protestantes  de  Irlan- 
da, aristócratas  por  su  posición  social ,  eran  adictos  al  episcopado 
y  á  la  corona.  Entre  los  oficiales  del  ej¿rcitu  había  muchos  de 
aquellos  á  quienes  el  paHameoto  alejó  porque  erau  caballeros  y  el 
¡general  en  el  conde  de  Onnoud,  rico,  valiente,  genmiso  y  po- 
pular que  ganó  dos  batallas  contra  los  rebeldes  y  atribuyó  al  rey 
csia  ventaja.  Consecuencia  fue  de  todo  esto  que  el  partido  paria- 
iDoitario  declinase  rápidamente  en  Irlanda  en  donde  los  magistra- 
dos que  le  eran  adictos  fueron  sustituidos  por  otros  realistas;  y 
cuando  el  parlamento  envió  i  dos  miembros  délos  comunes  en  ca- 
lidad de  comisionados  suyos,  y  para  que  recobrasen  algún  poder, 
Ormond  les  impidió  la  entrada  en  el  consejo  y  á  los  cuatro  meses 
tuvo  la  fuerza  necesaria  para  obUgarlcu  i  que  de  nuevo  se  embar- 
i'asen.  Desde  entonces  el  poder  civil  y  el  militar  quedaron  en  raa- 
iiosdel  rey,que  desembarazado  denna  vígitaueia  importuna  aunque 
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impotente  no  Ticild  ea  seguir  el  pUo  tuícii  donde  lo  «rraetraban 
su  posición  y  sus  imüaftcioiies.  La  reini.  nanlMvo  sienpre  cor  kw 
católicos  irludtsesuna  corre^Kiodeiicia  que  do  es  r^ular  ignonse 
su  marido,  y  por  otra  parte  la  insnrreccioii  oo  era  como  en  los 
primeros  días  el  asqueroso  desencadeiumMato  de.  uo  populadlo 
fenn,  paes  no  oMueio  soberano  oompaetlo  de  veinte  y  cuati» 
laiembros  y  residente  en  KiÜtenny  desde  el  i^  de  noviembre 
de  164:1,  la  dirigía  coo  pnalcDcia  y  regularidad  y  mas  deunavec 
«levo  al  rey  afsctnotos  meosages  ^pUcáudole  rpie  no  peniguiese, 
con  el  fin  de  complacer  ¿  sus  enemigf»,  á  subditos  fieles  que  eo 
asfdraban  sino  i  servirlo.  Girks  no  se  jmgabe  todavía  ni  en  bas- 
tante rie^i  ai  tan  desobligada  con  la  opinión  de  su  pueblo  qoe 
pudiese  aceptar  abiertamente  seucjatitc  alianut  pero  si  creyóqiw 
al  menos  podia  uosti-ar  á  los  irlandeses  alguoa  dulzura  y  llamar  á 
Inglaterra  al  ejército  que  combatía  contra.  eUos  oi  su  nombre  á  fin 
de  empleado  contra  rebeldes  mas  aborreddos  y  mas  temibles.  Han- 
ddse  pues  í  Ormond  que  entablase  oegociacíoDes  es  este  sentido 
coa  «1  consejo  de  KíUanay ,  y  mieotras  se  esperaba  su  oesultado 
pare  escusarse  con  la  necesidad,  se  hiio  aindir  la  voz  ^  apuro, 
<|HC  eu  efecto  era  real,  i  que  estaban  reducidos  ea  Irlanda  así  la 
causa  del  protestantismo  cooio  sus  defeioores.  En  una  larga  y  pa- 
téüoB  represeütadon  dirigida  al  consejo  de  Dublin  esposo  el  ^eV- 
cito  todas  sus  miserias,  y  su  resolución  de  dejar  ua  servicio  que 
no  podia  cumplir  por  mas  tiempo,  y  fueron  enriados  al  rey  y  álsü 
cámaras  á  Oxford  y  i  Londres  la  misma  declaración  y  las  quejas 
mismas.  Proseguíanse  entre  tanto  la«  negociacionea  que  tocaban  ya 
i  su  término,  cuando  Aatrim  fue  arpcdado,  y  bácia  mitad  de  se- 
tiembre, esto  es,  pocos  dias  antes  que  en  Veslmínster  se  jurase 
Molemnemcntc  el  tratado  concluido  con  la  Escocia,  la  Inglaterra 
supo  que  ú  rey  acababa  de  firmar  con  los  irlandeses  rebeldes  uua 
tregua  de  ua  año,  y  que  llanadas  las  tropas  inglesas  que  batalla- 
ban contra  los  insuireclos  desembarcarían  muy  pronto  ea  Chestcr 
cinco  regimientos  y  otros  tantos  en  Bristol. 

En  todas  pvtcs  se  levanto  entonces  un  clamor  violento:  los  ir- 
landeses eruD  para  la  Inglaterra  un  objeto  de  desprecio,  de  aver- 
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tioa  y  de  espanto;  en  Unto  «treno  que  entre  losnUnoa  rediiUs 
y  hasta  en  (a  ciudafl  de  Oxford  ao  urdo  «i  manifeMaise  d  des- 
contento. Macbos  ofidalet  dejaBdo  «I  ejercito  de  lord  Siemcastle  «e 
Mijetaron  al  pariamento.  Loíd  Holland  llegó  á  Lopdreí  dicModo 
■(Dc  en  Oxford  jirenlecian  derididameiite  los  papktw,  y  <pt«  sa 
conciencia  no  le  pamitia  estar  allí;  y  coo  elnismo  preteste  coho- 
nestaron su  incoosUncia  6  ta  cobatdía  W  lores  fiedínd,  Chtfe , 
Paget,  Ediurdo  Detiing,  y  aracbosairoe  que  sefucron  de  la  corte. 
Las  cáoutrts  no  eran  delicadas  «i  maieria  de  arrepetitimeoto.  U 
proceder  dtl  rey  era  el  objeto  de  las  iüTectivas  y  de  los  larcasaMK 
del  pueblo;  recordábitwe  ws  racientes  protestas,  y  ú  altivo  tono 
con  que  hizo  su  apología,  cuanjo  a*  le  vitaptró  la  ínteügfncia  de 
Ea  corte  con  los  ionrftetiliBs;  aplandtaise  por  su  nacho  tiao  los 
<|iie  vaticinaron  tos  bcckIos  manejos  de  Carlos,  y  todo  el  mundo 
se  iodignaba  de  qae  hubiese  querido  engafiar  de  esu  manera  i  sn 
pad)Io  y  contado  con  Xcn  buenos  «£ectos  d«  Un  ipsigne  wuA».  fe. 
Hacho  mayor  fue  la  ira  cuando  se  supo  que  con  el  ejercito  venido 
de  Irlanda  iban  nuchas  papistas  irlandeses  y  que  no  údubaa  bh).- 
;;eres  armadas  de  largos  cuchillos  y  vestidas  a'  guisa  de  salvages. 
Esto  daba  bien  i  entesdcr  que  poco  satisfecfao  el  rey  cou  ootoata^ 
venganza  del  degüello  sufrido  por  los  protetUntes  de  [rienda  ad- 
mitía en  su  servicio  y  contra  los  pralesUntcs  de  Inglaterra  i  sus 
lezoces  matadores.  Muchas  personas  aun  de  aquellas  qoe  se  hac^o 
superiores  á  las  incooaideradn  prcvmcionas  de  la  rauchedumbre 
«xincibieron  contra  c\  rey  un  odio  terrible,  pM-  sudoblea  los  uuq$« 
y  los  otros  por  el  favor  que  dispensaba  á  los  aborrecidos  papistas. 
Deade  eotoiKw  su  nombre  fue  itisuludo,  no  obsUnte  de  queantes 
se  pronuncio  siempre  oób  respeto. 

Sabedor  Carlos  de  todo  y  del  empefío  con  que  el  parlaneulo 
Itrocuraba-  fomenUr  esU  enemiga,  mostróse  ofendido,  cual  si  fue- 
ra un  ultrage  juigir  d«  sus  intenciones,  por  si)s  obrw  y  do  por 
sus  palabras.  Encendida  mas  y  mas  su  cólera  llamó  i  S(yde  y  le 
■lijo:  Q[trsUr  á  esos  rebddcs  de  Westminstar  como  una  fracción 
„del  parlameuto  es  honrarlos  demasiado,  pues  mientras  ocqpeu  un 
-7  lugar  en  la  sala  del  congreso  usuritarán  el  poder  de  este.  Se  ne 
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trasegara  qoe  el  acu  en  cvya  rátud  prometí  no  disolverlos  sino 
„c<m  consentimiento  sujo  es  absolutamente  nnla  de  derecho,  por- 
„que  no  me  es  dado  abolir  de  esta  manera  las  prerc^tivas  de  la 
„cor(nia.  Resuelto  como  estoy  i  hacer  uso  de  eUas  quiero  que  se 
„  redacte  uo  manifiesto  que  declare  las  cámaras  disueltas,  les  pro- 
„hiba  reunirse  y  prohiba  también  á  todos  mis  subditos  que  las 
„  reconozcan  y  obedeccan."  Hyde  escuchaba  con  sorpresa  y  ansie- 
dad, porque  la  sola  idea  desemejante  medida  le  pareciauna  itisen- 
sateE.  „  Veo ,  dijo  al  rey ,  qne  V.  M.  ha  pensado  maduramente  este 
„atgoao;  mas  en  cnanto  ^  mí  es  absolutamente  nuevo  y  extgeun 
„  examen  muy  serio.  Por  ahora  diré  tan  solo  que  no  comprenclo 
„  absolutamente  cdmo  puede  la  prohibición  de  V.  M.  de  reunirse 
„  en  Westminsler  impedir  i  un  solo  hombre  que  penetre  allí  den- 
,}tro;  y  sin  embargo  esta  orden  inspirará  al  reino  entero  grandisi- 
;,mos  recelos.  Es  posible,  y  yo  me  inclino  i  prasarlo  asi,  que  d 
„acta  de  que  V.  M.  haUa  sea  en  efecto  nula;  pero  mientras  que 
j,el  parlamento  corregido  desús  yerros  d reprimido  en  su  rebelión 
„no  lo  declare  por  sí  mismo,  no  habrá  juez  ni  dudadano  alguno 
„que  se  atrera  á  sostener  semejante  dict4men.  Mucho  se  hahabla- 
,,do  ya  de  que  en  el  fondo  esta  era  la  idea  de  V.  M.;  queálímen- 
j,tabi  la  esperanza  de  revocar  algún  dia,  invocando  el  mismo 
j, derecho,  todas  las  demás  actas  del  parlamento;  y  el  rumor  solo 
„de  esto  ha  traído  muchos  pei^uidos  á  su  servicio,  por  mas  que 
„V.  M.  ha  procurado  con  esquisito esmero  desmentirlo:  ; Qué  será 
,j  pues  cuando  se  justifique  U  legitimidad  de  todas  las  sospechas 
„con  un  manifiesto  que  por  otra  parte  es  impotente?  Suplico  con 
„  el  mayor  encarecimiento  i  V.  M.  que  antes  de  poner  por  obra 
„  este  proyecto  lo  reílexioue  mas  detenidamente." 

Apenas  se  supo  que  Hyde  habia  hablado  al  rey  con  tanta  fi'an- 
queza ,  cuando  casi  todos  tos  miembros  del  consejo  se  mostraron 
adictos  á  su  dictamen.  Carlos  á  pesar  de  la  terquedad  de  su  carác- 
ter mostrábase  íncilertoy  tímido  en  mediode  ellos,  embarazábanle 
las  objeciones,  y  comunmente  cedía  á  ellas  ,  d  bien  no  supiese  «pié 
responder,  ú  bien  quisiera  abreviar  la  discusión  que  aun  con  sus 
mismos  adictos  le  desHgradaba.  Después  de  algunos  dias  de  dudas, 
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mas  aparentes  que  verdaderas ,  abandonóse  el  proyecto  aunque  se 
convino  (jae  era  necesaria  8l|;una  importante  medida,  cuando  solo 
fuese  para  indicar  al  partido  realista  lo  que  le  convenU  é  ínpedíi' 
que  en  et  intervalo  délas  caiqpañas  fuese  el  parlaouaito  él  único  que 
ocupara  la  impaciente  actividad  del  pueblo.  Puesto  que  el  nombre 
de  parlamento  eiercía  tanto  imperio ,  propúsose  convocar  en  Ox- 
ford á  todos  los  miembros  de  tas  dos  cámaras  que  se  habian  sepa- 
rado de  Westminster,  oponiendo  asi  í  un  pariamento  faccioso  y 
mutilado,  un  parlamento  legal  y  verdadero,  puesto  que  el  monar- 
ca formaría  parte  del  mismo.  No  le  plugo  á  Garlos  esta  proposición, 
porque  un  parlamento  aun  cuando  fuese  realista  bacíasele  sospe- 
choso é  importuno ,  considerando  que  seria  menester  escuchar  sus 
consejos,  sujetarse  i  su  luflujo  y  condescender  acaso  con  deseos 
de  paz  que  lastimaban  el  honor  del  trono.  La  oposiciotí  de  la  reina 
fue  mas  tenaz,  porque  una  asamblfia  inglesa  por  muy  celosa  que 
se  mostrase  en  pro  de  la  causa  real  no  podía  menos  de  ser  enemiga 
de  los  católicos  y  de  los  favoritos.  Erasin  embargo  difícil  que  es- 
la  proposición  una  vez  hecha  pública  fuese  rechazada ,  y  asi  es  que 
el  partido  realista  la  oyij  con  gusto,  el  consejo  ponderó  susvmta' 
jas,  haciendo  mérito  de  los  subsidios  que  las  nuevas  cámaras  vo- 
tarían y  del  descrálito  en  que  habian  de  caer  las  de  Westminster^ 
cuando  se  viese  el  crecido  número  de  individuos  que  de  ellas  de- 
sertaron. Carlos  cedió  á  pesar  de  tu  repugnancia,  y  porque  la  ten- 
dencia de  los  ánimos  era  tal  que  al  hablarse  de  disolver  un  par- 
lamento rebelde  no  se  tuvo  mas  objeto  que  la  congr^acion  de 
otro. 

Esta  noticia  causó  alguna  sensación  en  Londres,  mucho  mas 
porque  se  sabia  que  el  partido  realista  hacia  en  la  ciudad  nuevas 
tentativas ;  que  se  hablaba  de  tratar  directamente  de  la  paz  entre 
el  rey  y  los  ciudadanos,  sin  la  mediación  del  parlamento;  qué  es- 
taban ya  acordadas  las  bases  del  ajuste,  y  que  una  de  ellas  era  el 
reconocimiento  de  los  empréstitos  hechos  á  la  ciudad  y  cuyos  in- 
tereses no  satisfacían  las  cámaras,  mientras  que  el  rey  procuraba 
garantizarlos.  Descubrióse  fuera  de  Londres  otra  conspiración  tra- 
mada  según  se  decía  por  los  moderados ,  y  por  algunos  indepen- 
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dientes  oscuros,  cayo  dijeto  era  oponerse  i  la  entraJí  de  los  es- 
coces»  eit  el  reino,  j  sacudir  á  toda  cosU  el  yogo  del  partido 
presbiteriano.  SimultáneBineDte  los  comunes  tenían  que  deplorar 
la  pe'rdida  de  Pyin  que  era  el  mas  antiguo  y  quizás  d  mas  útil  de 
sus  gefes  i  quien  arrebató  UQa  eufermedad  en  pocos  dias.  Su  re- 
pulacioii  no  era  tan  brillante  como  la  de  Hampden,  pero  con  con- 
sejos y  coa  obras  no  babia  becho  menos  servicios  que  este.  Era 
bombre  firme,  paciente,  diestro  en  pers^ir  al  enemigo  y  para 
dirigir  oa  debate  ó  una  intriga,  ntilisimo  para  fomcnUr  la  cdlera 
del  pueblo,  y  empeñar  o  mantener  en  su  cadsa  i  los  magnates  in-- 
ciertos;  miembro  infatigable  de  la  mayor  parte  de  las  comisiones, 
autor  de  las  medidas  decisivas,  dispuesto  siempre  á  tomar  sobre  sí 
los  encargos  mas  penosos  y  temidos;  indiferente  al  trabajo,  i  k» 
disgustos,  á  la  fortuna  y  á  la  gloria,  y  sin  mas  ambición  qsfe  et 
triunfo  de  su  bando.  Poco  antes  de  su  enfermedad  publicó  una 
apología  de  su  conducta  dirigida  principalmente  á  los  amigos  del 
orden  y  de  la  paz,  cual  si  estuviese  arrepentido  de  lo  pasado  y  le 
estremeciera  que  le  pudiesen  echar  en  cara  los  males  venideros: 
La  muerte  le  libró  lo  mismo  que  á  Hampden  déla  dura  alteniativa 
de  hacer  todo  lo  que  de  á  se  esperaba  ó  de  desmentiré  á  sí  mis* 
mo;  ysin  embargo  Cromwell,  Vane,  Haslerig  y  los  demás  hombres 
qoe  se  preparaban  para  convertir  en  revoluciotí  la  reforma  nacio- 
nal, lejos  de  encarecer  con  acrimonia  los  ligeros  indicios  de  duda 
qne  en  los  liitiroos  dias  de  su  vida  manifestó  aqud  veterano  de  la 
reforma,  se  empeñaron  á  porfía  en  honrar  su  memoria.  El  cuerpo 
de  Pym  estuvo  de  manifiesto  algunos  días ,  tanto  para  satisfacer  It 
ansiedad  del  pu^o  que  en  tropel  iba  i  verle,  como  para  desmen- 
tir el  rumor  que  circuló  entre  los  realistas  de  que  babia  sido  vic- 
tima de  una  asquerosa  enfermedad  pedicular.  Se  nombró  nna  co- 
misión para  que  examinase  el  estado  de  su  fortuna  y  le  erigiese  un 
monumento  en  la  abadía  de  Westmñister,  la  cámara  entera  siguió 
su  féretro,  y  pocos  dias  después  se  encargó  de  pagar  sus  deudas 
que  ascendían  i  diez  mil  esterlinas,  y  que  según  se  dijo  ctrntraje 
para  et  servicio  de  la  patria. 

En  el  momento  en  que  los  comunes  resolvían  esto  se  trasladaba 
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á  la  cámara  de  los  lorat  una  dípatacion  del  cons^  de  U  dudad  i 
dar  gracias  á  las  dos  cámaras  porsu  energía  y  al  lord  gaeral  por 
so  valor ,  i  reooTar  el  ¡aramente  de  títít  y  morir  por  la  swita 
causa  que  habiau  abrazado,  y  i  convidar  al  pariameeto  í  una  co- 
mida solemne  en  lestimooio  di  su  anión.  Estas  cotas  nhicieron  la 
confianza  del  parlamento.  El  dia  mismo  en  que  debía  rennirse  la 
asamblea  en  Oxford  tuvo  logar  en  Weitmioater  un  llanaraicnto 
nominal  al  cual  acudieron  tínicameute  vdnte  y  dos  lores,  ú  bien 
en  los  compiles  se  juntaron  doscientos  ochenta dtpotadog,  j  hubie- 
ran ñdo  mochos  masa  no  hallarse  ñiera  otros  ciento  en  desempeño 
de  alguna  comisión  de  U  cámara.  ftesolvi<i  d  parlamento  no  sufrir 
que  sos  derechos  fuesen  puestos  en  duda  y  rechazar  con  desprecio 
toda  rebciou  con  los  rivales  que  se  trataba  de  dari&  Bien  pronto 
M  ofreció  coyuntura  para  esto.  Apenas  babian  transcurrido  ocho 
días,  caaado  Essez  envió  á  la  cámara  alta  y  sin  abrirlo  un  pliego 
qne  acababa.de  remitirie  el  conde  de  Fortb  general  en  gefe  del 
ejercito  realista.  La  comisión  encargada  de  este  negocio  dijo  muy 
loego  que  el  pli^[o  no  contenia  cosa  alguna  dirigida  á  las  cáma- 
ras, y  que  el  general  no  tenia  masque  hacer  quedevolverio.  Esaex 
obedeció  en  el  acto.  Efectivamente  el  pli^  era  pan  A  y  estaba 
redoddo  á  que  cuarenta  y  cinco  lores  y  ciento  diez  y  ocho  nien- 
bros  de  los  comunes  congregados  en  Oxford  le  daban  noticia  de 
ta  instalación ,  de  sus  intentos  pacíficos  y  de  la  buena  disposidoD 
de)  rey,  y  le  empeñaban  para  que  emplease  su  crédito  á  fin  de  dc- 
tenoinar  en  favor  de  la  paz  á  las  personas  en  quienes  tuviese  con- 
fianza. Con  esUs  últimas  palabras  se  designaba  á  las  cámaras  de 
WestminstM  que  Cirios  insistía  en  no  reconocer  como  paHamenta 
En  18  de  febrero  Essex  recibió  otra  carta  en  que  el  conde  de 
Fofth  le  pedia  un  salvoconducto  para  dos  gentiles- hombres  áquie^ 
BCS  el  ray  queria  enviar  á  Londres  con  instrocciones  raUtivaB  al 
uuntodela  paz.  oMilord,  le  respondió  Essex,  siempre  queme  pi* 
„dais  un  salvoconducto  pera  que  esos  señores  puedan  presentarae 
j^en  nombre  del  rey  i  las  dos  cámaras  del  parlamento,  haré  cod 
„  mucho  gusto  cuanto  tn  raí  quepa  para  contríbutr  á  lo  que  de- 
„sean  todos  loa  hombres  de  bien,  esto  es,  al  restablecíraiento  de  la 
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„baeoi  armÓDÍai   entre  S.  M.  y  su  fiel  y  linioo  consejo  que  es  el 
^pariamento." 

Gozábase  Carlos  en  hallar  i  sus  adversarios  tan  intratables  y  en 
que  DO  le  qoedue  •  su  partido  mas  esperanza  que  la  guerra.  La 
asamblea  de  Oxford  no  era  orguUosa;  sentíase  sin  fuena,  dudaba 
de  su  deredio,  no  se  atrevió  ¿tomar  el  nombre  de  parlamento,  y 
le  pesaba  que  el  rey  negándose  i  darlo  á  las  cámaras  de  West- 
niinster  hubiese  poesto  unobstáculo  á  la  consecución  de  la  pazj 
por  lo  mismo  insistió  en  que  el  monarca  hiciese  algún  paso  y  con- 
cediera alguna  cosa  capaz  de  calmar  los  ánimos.  A  tanto  empeño 
consintió  Carlos  en  escribir  á  las  cámaras  i  fin  de  proponerles  usa 
negociación ,  y  puso  el  sobrescrito  jÍ  los  lores  j-  dios  comunes 
del  parlamento  reunido  en  fVestminster ;  pero  en  el  escrito  ha- 
blaba de  los  lores  y  de  los  comunes  del  parbmento  congregado  en 
Oxford-,  como  de  sus  iguales.  La  respuesta  délas  cámaras  que  vino 
muy  luego  estaba  concebida  en  estos  términos:  „La  carta  de  V.  M. 
„nos  da  con  respecto  á  la  paz  muy  tristes  esperanzas:  en  ella  ha- 
j,bla  V.  H.  de  las  personas  reunidas  boyen  Oxford,  y  que  faltan- 
„do  á  su  deber  han  desertado  de  vuestro  parlamento,  colocándolas 
„en  el  igual  rango  que  á  este,  al  paso  que  V.  M.  defrauda  del 
„  mismo  nombre  á  este  parlamento  convocado  según  las  leyes  co- 
^nocidasy  fundamentales  del  reino  y  autorizado  á  continuar  sus 
„  sesiones  por  una  ley  especial  sancionada  por  V.  M.  Nosotros  no 
jf  podemos  hacer  traición  al  honor  del  pais  confiado  á  nuestra  guar- 
j,da,  y  ronsideramos  un  deber  declarar  á  V.  H.  que  estamos,  fir- 
j^meraente  resueltos  á  defender  á  costa  de  auesb-as  fortunas  y 
„  vidas  los  justos  derechos  y  el  pleno  poder  del  parlamento." 

En  vista  de  esto  la  asamblea  de  Oxford  perdida  toda  esperanza 
de  conciliación  se  considero  desde  entonces  como  sin  objeto.  Con- 
tinud  sus  sesiones  hasta  el  lo  de  abril  publicando  laicos  y  tristes 
manifiestos,  votando  algunas  contribuciones  y  empréstitos,  diri- 
giendo á  las  cámaras  de  Westminster  amargos  vituperios,  y  dando 
al  rey  multiplicadas  pruebas  de  fidelidad.  Era  sin  embargo  tímida, 
mostrábase  inactiva ,  disgustada  de  su  impotencia ,  y  deseosa  de 
conservar  al  menos  alguna  digntdid,  noperdia  coyuntura  parama- 
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nilV?(l3r  en  presencia  de  la  corte  su  xnhelo  poi'  el  orden  legal  y 
por  la  \ta.i.  Gl  rey  que  liabia  temido  el  imperio  de  tales  coutejeros 
bien  pronto  los  juzgó  importunóse  inútiles,  y  ellos  mismos  se  can- 
sarotide  congregarse  solemnemente  sin  objeto  y  sin  provecho.  Des- 
pués de  pomposas  protestas  «ti  que  Carlos  prometia  arreglar  su 
conducta  en  conformidad  con  los  deseos  de  la  asamblea  la  prorogd, 
y  apenas  esUivo  cerrada  la  sala  de  las  sesiones,  cuando  se  felicito 
á  una  con  la  reina  por  verse  libre  de  aquel  parlamento  mestizo, 
de  donde  salían  cobardes  y  sediciosas  praposiciones. 

Anunciábase  bajo  tristes  aspectos  la  próxima  campaña ,  pues  sj 
bien  los  dos  ejércitos  principales  se  mantuvieron  inactivos  durante 
el  invierno,  en  lo  demás  del  reino  continuóla  guerra  en  pro  siem* 
pre  del  parlamento.  Hacia  el  nordeste  después  de  seU  semanas  de 
ventajas  los  regimientos  llamados  de  Irlanda  fueron  batidos  y  casi 
enteramente  rotos  por  Fairfax  en  el  condado  de  Cliester :  en  el 
norte,  los  escoceses  mandados  por  el  conde  de  Leven  comenuroo 
su  invasión  en  19  de  enero  mientras  que  lord  Newcastle  iba  á  su 
encuentro;  Fairfax  derrotó  en  Selby  un  crecido  cuerpo  de  realis- 
tas ,  y  Newcastle  hubo  de  retrogradar  y  encerrarse  en  York  para 
poner  á  esta  importante  plaza  á  cubierto  de  todo  ataque.  Hacia  el 
este  formábase  á  las  órdenes  del  lord  MancLester  y  de  Cromwelt 
nn  nuevo  ejárcito  de  catorce  mil  hombres,  pronto  á  trasladarse  á 
cualquiera  punto  donde  fuese  necesario;  y  por  la  partedel  medio- 
día y  cerca  de  Alresford  Guillermo  Waller  alcanzó  una  imprevista 
victoria  sobre  Rodulfo  Hopton.  Tantos  y  tan  multiplicados  desca- 
labros no  bastaron  á  compensarlos  algunas  ventajas  que  en  los 
condados  de  Nottingham  y  de  Laucaster  alcanzó  el  priíjfiipe  Ro- 
berto, V  [)or  otra  parte  crecían  en  el  ejército  realista  la  iitdisciplina 
y  el  desorden,  los  hombres  de  bien  se  entristecían  y  disgusuban, 
y  los  otros  exigían  la  licencia  por  premio  de  un  valor  sin  virtudesj 
y  la  autoridad  del  rey  sobre  los  geíes  militares  y  la  de  estos  sobre 
sus  soldados  iban  en  continua  decadencia.  En  Londres  sucedía  lo 
contrario;  todas  laa  medidas  eran  á  la  vez  mas  regulares  y  mas 
enérgicas,  y  como  hubo  quejasde  que  la  acción  de  lascámaras  era 
tardía,  de  (pie  ningún  acuerdo  podía  mantenerse  secreto  y  de  que 
Tomo  11.  i5 
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el  rey  al  itisUnlt*  tenia  noticia  de  lodo,  creóse  con  el  nombre  de 
comisión  délos  dos  reinos  una  ¡anta compuesta  d«  siete  loi-es,  de 
catorce  miembros  de  los  comunes,  y  de  cuatro  oomisioiíados  esco- 
ceses, y  se  le  dio  un  podn-  casi  absoluto  con  respecto  á  la  guerra, 
á  las  relaciones  de  los  dos  pueblos  y  á  la  correspondencia  con  los 
estados  «strangcras.  Algunas  familias  entusiastas  se  abstenian  de 
una  comida  cada  semana  y  entregaban  su  valor  al  parlamento,  y 
esto  que  era  un  donativo  voluntario  se  convirtió  en  coulribucion 
forzosa  para  todos  tos  habitantes  de  Londres  y  de  las  cei-canias. 
Estableciéronse  derechos  de  consumo  hasta  entonces  desconocidos, 
sobre  el  vino,  la  cidra,  )■  cervesa,  ymuchos  otros  artículos ,  mien- 
tras que  la  comisión  de  secuestro  mostraba  cada  día  mas  rigorismo. 
A  la  abertura  de  )a  campaña,  el  parlamento  mantenía  cinco  ejérci- 
tos, de  los  cuales  el  de  los  escoceses,  el  de  Essex  y  el  de  Fairfax 
corrían  por  cuenta  del  tesoro  nacional;  y  los  de  Uancliester  y  de 
W&ller  se  pagaban  de  tas  contribuciones  locales,  colectadas  sema- 
nabnente  en  varios  condados,  que  cuidaban  taaibieti  del  engau- 
che.  Toda  esta  gente  componía  un  total  de  bms  de  cincuenta  uit 
hombres  puestos  á'dtspoucion  absoluta  de  la  comisión  de  los  dos 
reinos. 

Por  muy  presuntuosos  que  fuesen  cuantos  en  Oxford  estaban,  n« 
tardaron  en  manifestarse  inquietos.  Admirábales  sobre  todo  no  re- 
cibir de  Londres  ninguna  noticia  exacta  y  ver  caán  secrtíos  se 
mantenían  los  planes  del  parlamento,  de  quien  se  supo  tan  solo 
que  «t  todas  partes  hacia  grandes  preparativos  ,  que  el  poder  se 
concentraba  en  manos  d*  los  mas  atrevidos  directores,  que  ha- 
blaba di^htedídas  decisivas  y  que  no  tiabia  cosa  que  no  toioase 
un  aSpé^o  siniestro.  Corrió  repentinamente  laflotícía  de  que  Essex 
y  Watler  puestos  en  movimiento  se  dirigían  i  sitiar  á  Oxford.  La 
rema  embarazada ,  de  siete  meses,  dijo  al  punto  que  quería  mar- 
ctkarse,  y  en  vano  algunos  mi^obros  det  consejo  Je  hicieron  pre- 
sente el  mal  efecto  que  sn  salida  produciría ,  y  «n  vano  Carlos 
mismo  le  manifestó  sus  deseos  de  que  variase  de  dtctámenj  porqne 
según  ella  decía  le  era  imposible  soportar  la  idea  de  verse  dentro 
de  una  plaza  sitiada ,  y  había  de  morir  si  no  1».  dejaban  retirarse 
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liácia  el  oesto  en  Blguii  (lunto  eu  que  pudles^e  ytñr  lejus  del  Ualru 
de  U  gucna  y  embarcarse  para  Francia  eii  caso  necesariu.  Como 
á  ta  rocnnr  objeciou  se  encolerizaba,  suplicaba  y  vertía  lágrimas, 
nadie  íiLsístió  mas;  y  el^ída  para  puiitode  su  residencia  la  ciudad 
d<  Ezeler  qne  era  U  cabeza  del  cuiidado  de  Devoii ,  lucia  fines  de 
abril  se  se]>aró  de  su  marido  que  nunca  mas  volvici  á  verla. 

La  noltcta  qne  tiabia  dado  ocasión  «  Lodo  esto  era  cierta,  puch 
en  realidad  Esaez  y  Walter  se  adelantaban  para  bloquear  á  Oxford , 
mientras  que  Fairfaz,  Uanchester  y  los  escoceses  habían  de  reu- 
nir  sos  fuerzas  delante  de  York  y  aitiarfa.  De  manena  que  á  la  vez 
y  por  todas  las  fuerus  del  parlamento  iban  á  ser  atacadas  las  do>^ 
grandes  ciudades,  y  los  dos  grandes  ejércitos  realistas,  y  el  ny , 
y  lord  Newcastle.  Tal  era  el  sencillo  y  audaz  plan  qne  adoptó  la 
comisión  de  los  dos  reinos.  Hácii  fines  de  mayo  Oxford  estaba  ca- 
si absolutamente  sitiada,  pyes  las  tropas  del  rey,  perdidas  una 
tras  otra  las  platas  de  que  en  el  territorio  eran  dueñas ,  hubieron 
de  replegarse  lu  unas  en  la  ciudad  y  las  otras  en  un  solo  punto 
fiera  de  las  anrallaa  de  esta  y  bacía  el  lado  del  norte;  mientras 
que  por  olra  parte  era  imposible  que  llagase  á  tíenipo  socorro  al* 
guno,  porque  el  pñncipe  Roberto  st  interno  en  el  condado  deLan- 
caster,  el  príncipe  Mauricio  sitiaba  el  puerto  de  Lyma  «Q  el  con- 
dado de  Dotset,  y  lord  Hopton  esUba  en  firistol  ocupado  en 
poaer  aquella  nnpdrtaDte  piau  á  cubierto  de  las  intrigas  que 
en  ella  pr>curabaa  urdir  los  tneuigos.  Un  refuerao  de  ocho  rail 
hombres  de  las  míbcias  de  Londrot  puso  i  Essax  en  ttlado  de 
fisrmafiíar  el  bloqueo,  y  el  peligro  parecía  eutouces  tan  inmi- 
nente que  una  de  loe  consejeros  dd  rey  le  propuso  qu«  se 
trasladase. en  pevsona  «I  camjwneAto  del  conde.  «Podrá  set,  dijo 
„  Cárk»  indignado,  que  me  eocaentren  en  poder  del  conde  de 
„Es6ez{  pero  seti  estaildo  mtcrto."  Eptre  lantocundió  «n  Londres 
la  TOS  de  qitfl  no  sabiendo  como  escaparse  proyectab*  pcewilar&e 
repeniinaneuté  en  la  ciudad  ó  acogerse  bajo  la  prot«ccioii  del 
lord' general.  El  alarai4  de  los  cooiviiies  fue  tanta  como  pudiera 
serio  h  ira  de  Cirios,  y  en  el  acto  enviaron  á  Esscx  el  despacho 
sigujente :  „  MUord :  en  esta  capital  circula  la  Dolioia  de  que  S.  M. 


:,Goo»^lc 


„  quiere  venir  á  ella  y  Jtseamos  que  V.  S.  |>rocui'e  por  toJos  nie- 
„dios  averiguar  el  fundamento  que  tenga,  y  creemos  quesi  algu- 
„na  vez  V.  S.  tiene  motivos  para  pensar  que  S.  M.  se  propone  re- 
j,  tirarse  aqui  d  al  ejercito  de  V.  S.,  al  momento  lo  poudrá  V.  S.en 
„  conocimiento  de  las  cámaras  y  que  no  dará  paso  alguno  sin  cou- 
jjsultar  antes  con  ellas."  Conociendo  Essex  la  descontíanza  que  en 
estas  palabras  se  traslucía  contestó :  nlguoro  absolutamente  de  don- 
„de  nace  el  rumor  de  que  S.  H.  quiere  ir  á  Londres.  Tratare'  de 
j,  averiguarlo ;  pero  en  Londres  es  el  punto  en  donde  pued«i  te- 
„iierse  mas  noticias  de  esto,  pues  en  cuanto  a  mi  ejercito  no  lie 
„oÍdo  en  él  una  palabra  acerca  de  este  asunto. Si  llego  i  entender 
„que  el  rey  intente  trasladarse  á  mi  ejército  ó  al  partaroento  Jn- 
„  formaré  de  ello  sin  el  meiior  retardo.  Por  de  pronto  entiendo 
„  que  no  hay  motivo  para  darcrédiht  á  esta  noticia,  y  entodoca- 
„so  creo  que  yo  seré  el  último  que  la  sepa." 

No  tardo  en  sorprender  al  parlamento  y  al  ejército  la  noticia 
cierta  y  bien  distinta  de  que  el  rey  se  les  había  escapado.  En  efec- 
to, á  las  nueve  déla  noclie  del  5de  junio,  seguido  del  príncipe  de 
Gales  y  dejando  en  la  plaza  al  duque  de  York  con  toda  la  corte, 
babia  salido  de  Oxfurd,  pasado  éntrelos  dos  campos  enemigos,  y 
alcanzando  algunas  tropas  ligeras  que  le  esperaban  por  el  costado 
del  norte  se  puso  en  un  momento  fuera  del  alcance  de  sus  enemi- 
gos. La  sorpresa  fue  tan  grande  como  era  evidente  la  necesidad  de 
una  pronta  reiiolucion.  El  sitio  de  Oxford  ya  no  tenia  obj^o;  los 
dos  ejércitos  ja  no  habian  de  emprender  cosa  alguna  juntos;  el 
rey  en  campo  libre  iba  sin  duda  á  hacerse  formidable,  y  sobreto- 
do era  menester  impedir  que  se  reuniese  con  el  príncipe  Roberto. 
Essex  convoco  un  gran  consejo  de  guerra  y  en  él  propuso  que  Wa- 
ller  que  tenía  menos  artillería  pesada  y  menos  bagages  fuese  en 
persecución  del  rey  mientras  que  el  conde  se  dirigiría  al  oeste 
paia  hacer  levantar  el  sitio  de  Lyma  y  someter  el  país  al  domi- 
nio del  parlamento.  Waller  rechazó  el  plan  fundándose  en  que  no 
era  este  el  destino  que  la  comisión  de  los  dos  reinos  había  senaU- 
do  al  mío  y  al  otro  ejército  en  el  caso  de  que  debiesen  separarse; 
sino  ^ue  según  las  instrucciones  de  la  comisión  á  él  le  correspon- 
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flia  mandar  en  el  oeste.  ÜI  consejo  de  guerra  apoyó  el  dicUmen 
del  lord  general ,  Essex  exigió  de  Walter  que  se  sometiera ,  y  este 
obediente  se  poso  en  marcha  después  de  haberse  quejado  á  la  co- 
misión del  desprecio  con  que  Essex  miró  sus  instrucciones.  Ofen- 
dida la  junta  elevó  el  asunte  á  la  timara  de  los  comunes,  y  des- 
pués de  un  debate  de  que  no  queda  vestigio  alguno  se  mandó  i 
Essex  que  retrocediera  y  fuese  en  persecución  del  rey ,  dejando 
que  Waller  se  adelantase  solo  hacía  al  oeste  como  debiera  hacerlo 
desde  el  principio.  El  conde  había  entrado  en  campaña  con  dis- 
gusto; sus  enemigos  á  quienes  intimidaron  sus  |>eligros  y  sus  vic- 
torias comenzaron  de  nuevo  durante  el  invierno  á  indicar  sospe- 
chas contra  é\  j  á  ocasionarle  disgustos ;  poco  antes  de  su  salida 
una  representación  del  pueblo  pidió  la  reforma  de  su  ejército  sin 
que  los  comunes  se  manifestaran  disgustados  de  esto ;  el  ejército 
de  Waller  estaba  siempre  mejor  provisto  y  pagado ,  y  no  podia 
dudarse  que  Mancbester  levantaba  otro  contra  e1  y  con  el  objeto 
de  reemplazarle  en  caso  necesario;  en  Londres  y  en  el  ejército  in- 
dignábanse sus  amigos  de  que  desde  el  salón  de  Westmiuster  qui- 
siesen dirigir  las  operaciones  é  indicar  los  movimientos  de  los  ge- 
nerales hombres  absolutamente  estrañas  á  la  guerra.  Todas  estas 
cosas  movieron  á  Essex  á  contesur  en  tales  términos :  „  Vuestras 
j,  órdenes  son  contrarias  á  la  disciplina  militar  y  á  U  razan  :  si  yo 
„  volviese  atrás,  esta  retirada  alentaría  en  gran  manera  á  mis  ene- 
^^migos.  Vuestro  inocente  aunque  sospechoso  servidor,  Essex." 
Dada  esta  contestación  siguió  su  marcha- 
Sorprendida  la  junta  contuvo  por  de  pronto  su  cólera  y  dejóla 
cuestión  para  mas  tarde,  pues  como  los  enemigos  de  Essex  no  te- 
nían la  fuerza  necesaria  para  perderh>  ní  les  era  dable  prescindir 
de  e1,  se  contentaron  con  queeii  la  respuesta  de  la  junta  se  conti- 
nuasen algunas  reprensiones  por  el  tono  que  había  usado  en  la 
carta,  sin  embargo  de  lo  cual  se  le  mandó  que  continuase  la  cspe- 
(lición  de  que  el  primer  mensage  le  mandó  separarse.  La  pruden- 
cia con  que  la  junta  se  condujo  era  en  gran  parte  hija  de  las  noti- 
cias que  había»  llegado  del  ejército  de  Waller,  quien  después  de 
haber  per.ieguido  ínútítmetite  al  rey  estaba  entonces  en  peligro. 
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Apenas  Carlos  supo  qa«  loa  dos  {generales  dd  ptrlimento  le  ti 
separado  y  que  tío  tenia  que  habérselas  sino  con  uno  de  ellos  se 
detuvo,  escribí')  al  príncipe  Roberto  que  sin  perdida  de  momento 
fuese  á  socorrer  i  York  ,  y  éi  retrocediendo  audatmente  por  el  a- 
mino  mismo  que  stgoid  at  huir  de  Oxford  penetró  en  U  plaza  i  los 
(ttet  y  líete  días  de  haber  salido  de  ella,  púsose  á  la  cabez*  desús 
tropas,  y  tomó  la  ofensiva  mientrasque  Wallerle  perseguía  aun  en  el 
condado  de  Worcester.  Guando  este  general  tuvo  noticia  de  los  prime- 
ros movimientos  del  rey  retrocedió  á  toda  prisa  porque  á  e1  tocaba 
cubrir  el  camino  de  Londres,  y  muy  luego  sostenido  por  algunos 
refuenos  se  adelantó  con  su  acostumbrada  confianza  para  ofrecer  ó 
aceptar  cuando  menos  el  combate.  Carlos  y  los  suyos  inflamados 
de  aquel  ardor  qne  inspira  una  imprevista  ventaja  después  de  un 
grande  riesgo,  lo  deseaban  con  mas  ansia  todavia.  La  acción  m  em- 
iwrió  el  99  de  junio  en  Cropredyhridge  en  el  condado  de  Buckin- 
gham,  y  Waller  á  pesar  de  su  brillante  resistencia  fue  mas  com- 
pletamente batido  de  lo  que  de  pronto  creyeron  sus  mñmm  ven- 
redores.  Ij»  suerte  pareció  que  daba  i  Cirios  una  audacia  y  una 
pericia  hasta  entonces  desconocidas.  Tranquilo  con  respecto  i 
Walter  resolvió  marchar  repentinamente  hacia  el  oeste,  perseguir 
i  Essex  sin  descanso,  derrotando  asi  uno  trasotro  i  bs  dos  ejérci- 
tos que  poco  antes  le  tenían  casi  prisionero.  Essex  por  otra  parte 
■te  había  presentado  delante  de  Ezeter,  y  la  reina  que  estaba  allí, 
después  de  pocos  días  de  parida  no  sabiendo  aun  las  victorias  de 
su  marido  iba  i  ser  otra  vev  víctima  de  sus  terrores.  Cários  se  po- 
<<o  en  mardia  luego  de  su  victoria ,  y  al  mismo  tiempo  con  «1  ob- 
jeto de  hacerse  agradable  al  pneblo  mas  bien  que  porque  desease 
■iinceramente  la  paz,  desde  Evesham  dirigió  un  mensage  i  las  cá- 
maras en  donde  sin  darles  el  nombre  de  parlamento  híxo  mil  pa- 
rificas protestas  y  ofreció  otra  ver  entablar  n^nciaciones.  Pero 
mientras  que  se  alejaba  y  ante.«  que  llegase  i  Londres  su  meosage 
la  capital  estaba  ya  tranquila  por  haber  cambiado  el  aspecto  de 
los  n^ocios,  pues  la  derrota  de  Waller  nn  fue  de  importancia  y 
p|  parlamento  acababa  de  saber  que  cerca  de  York  sus  generales 
habían  alcanzado  una  brillante  victoria,  que  ta  ciudad  no'  podía 
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ttrdir  en  rsndirse  y  que  en  el  norte   el  partido  realista   estaba 
c«»  anonadado. 

Efectirmente  desde  las  «lele  á  las  díezde  lanocbe  del  s  de  ju- 
lio se  dio  en  Mantoa-Moor  la  batalla  mas  decisiva  que  tuvo  lugar 
hasta  entonces  y  que  produjo  mas  resultados.  Tres  dias  antes  al 
acercarse  el  príncipe  ftoberto  que  se  adela  litaba  bacía  York  con 
veinte  mil  hombres,  los  generales  parlamentarios  se  decidieron  i 
levantar  el  sitio  con  la  esperanza  de  que  á  lo  menos  podrían  im- 
fiedtr  que  el  príncipe  socorriese  la  plaia;  mas  este  burlando  sus 
}>Uiies  entro  en  York  sin  obstáculo  alguno.  Newca«tle  le  rogó  en- 
carecidamente que  se  diese  por  satisfecbo  con  lo  que  babia  ejecu- 
tado, pues  según  dijo  fermentaba  la  discordia  en  el  campo  enemi- 
go; los  escoceses  estaban  desavenidos  con  los  ingleses,  los  inde- 
pendientes f»)ii  los  presbiterianos,  el  teniente  general  Cromweil 
con  el  mayor  geueral  Crewford  ,  y  que  sí  quería  combatir  aguar- 
dase 8  lómenos  un  refuerzo  de  tres  mil  hombres  que  debían  lle- 
gar dentro  de  pocos  días.  El  príncipe  sín  escucharlo  apenas  con- 
testo' con  desabrimieuto  que  tenía  drdoies  del  rey ,  y  mandó  á  las 
tropas  que  marchasen  sobre  el  enemigo  que  se  retiraba.  Alcaniada 
muy  pronto  la  retaguardia  de  este  detuviéronse  unos  y  otros,  y 
¡tintando  i«spoctivamentc  ras  fuerzas  se  dispusieron  al  combate. 
Aunque  estaban  á  tiro  de  mosquete  sín  tener  en  nedio  tnas  que 
algunas  zanjas ,  pasaron  sin  embargo  dos  horas  inmóviles  y  «n  ab- 
soluto silencio  esperando  cada  uuo  de  dios  que  el  otro  lo  atacase. 
Newcastle  pregunto  al  príncipe  que'  lugar  le  destinaba  j  mas  como 
este  le  contestase  que  tío  quería  empeñar  la  acción  hasta  la  ntafía- 
na  «guíente  y  que  por  lo  mismo  podía  descansar  aqnaliá  noohe, 
el  general  fue  á  meterse  en  su  carruage.  Afwnas  esluvo  en  é(  cuan- 
do el  raido  de  la  mo»<]uetería  le  indicó  que  la  batalla  estaba  co- 
menzada, y.de  repentesÍM  recíbírórden  para  ellose  trasladó  allíal 
(rente  de  alguiioi  gentiles- hoi^ires  ofendidos  y  voluntarios  le  mis- 
mo que  él.  A  tos  pocos  instantes  había  en  aquel  aitie  un  destírden 
e^ntosu.  los  dos  ejércitos  se  acometieron  ,  penetraron  el  uno 
en  el  otro  y  se  mezclaron :  de  manera  que  paítame  ntanos  y  realis- 
tas, caballeros  y  peones,  oñcíales  y  soldados  ibaí  errantes  por  el 
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campo  de  batalla,  aislados  o  en  cuadrillas,  pidiendo  órdenes, bus- 
cando los  cuerpos  í  que  pertenecían ,  batiéndose  en  el  mismo  lugar 
en  que  se  encontraban;  pero  sin  plan  alguno  y  sin  ningún  resul- 
tado. De  repente  manifestóse  enderrota  el  ala  derecha  de  los  par- 
lamentarios; dispersóse  la  caballería  escocesa,  desbaratada  y  es- 
tremecida de  liorror  por  una  vigorosa  cai^a  de  los  realistas,  y  en 
Vano  procuraba  Fairfax  detenerla,  porque  los  escoceses  huían  gri- 
tando: desgraciados  de  nosotros,  estamos  perdidos.  Fue  tal  U 
rapidez  con  que  derramaron  por  el  pais  la  noticia  de  su  derrota* 
que  desde  Newark  fue  un  correo  á  llevarla  á  Oxford  en  donde  se 
encendieron  hogueras  en  demostración  de  regocijo.  Mas  al  volver 
los  realistas  de  la  persecución  vieron  con  no  poca  sorpresa  que  el 
enemigo  á  fuer  de  vencedor  estaba  en  posesión  del  terreno  que 
ellos  ocuparon  antes.  Efectivamente  mientras  que  la  caballeria  es- 
cocesa huia  sufrió  igual  suerte  el  ala  derecha  de  los  realistas  man- 
dada por  el  mismo  principé  Roberto,  la  cual  después  de  una  encar' 
nizada  lucbahubo  de  cederá  la  invencible  obstinación  de  Cromwell 
y  desús  escuadrones,  y  acabo  su  derrota  la  infantería  deMancbester. 
Cromwell  contento  con  haber  puesto  en  dispersión  í  los  caballeros 
del  principe  supo  reunir  otra  vex  los  suyos  y  trasladarse  al  cam- 
po de  batalla  para  asegurar  la  victoria  antes  de  ocuparse  de  gosar 
de  ella.  Después  de  un  momentode  duda  los  dos  cuerpos  vencedo- 
res empeñaron  de  nuevo  el  combate,  y  á  las  diez  de  la  noche  no 
había  un  solo  realista  en  el  campo,  esceptuando  los  tres  mil  que 
quedaron  muertos,  y  mil  seiscientos  prisioneros. 

El  príncipe  Roberto  y  Newcastle  entraron  en  York  i  medía  no- 
che sin  hablarse  y  sin  verse,  y  apenas  estaban  en  la  ciudad  cuan- 
do se  enviaron  reciprocamente  unmensage.  „He  resuelto,  decía  el 
„ príncipe  al  conde,  marchar  esta  mañana  con  la  tropa  que  roe 
^queda.  Yo  parto  al  initante,  contestó  Newcastle,  y  voy  á  pasar 
,y  la  mar  para  trasladarme  al  continente."  Los  dos  cumplieron  su 
palabra.  El  segundo  se  embarco  en  Scarborough  y  el  primero  se 
puso  en  marcha  hacia  Chester  con  los  re.stos  de  su  ei^rcito.  York 
capituló  á  los  quince  días. 

Et  partido  independíenle   rebosaba    de  alegfría    v  esperanzas; 
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aquella  hiHlinte  victoria  It  lialtia  decidido. )a  perícila  dt  Croiawell 
y  alcanzádota  los  gefes  y  los  soldados  de  su  bando.  Aquella  fue  la 
prím«ri  T»  «1  que  los  escuadrones  ptftameoUrios  habían  roto  á 
tos  escuadrones  realistas,  y  los  ejecutóles  eran  tos  caballflros  de 
CroniTell,  los  santos  del  ejercito.  Ellos  y  su  general  habian  sido 
apellidados  en  el  mismo  cuipo  de  batalla  costUias  de  hierro.  El 
estandarte  del  mismo  príncipe  Roberto  colgado  en  Vestminster 
atestignaba  el  triunfo  y  hubieran  podido  atestiguarlo  cien  bande- 
ras enemigas  sí  los  paHamentarios  en  medio  de  su  entusiasmo  no 
las  hubieran  hecho  pedazos  para  ponerse  las  giras  en  los  gorros  y 
en  los  brazos.  Essex  babia  vencido  dos  veces;  pero  casi  obligado  á 
ello  y  jnn  salvar  al  parlamento,  y  sin  que  sus  victorias  produ- 
jeran fruto  algonoi  pero  los  santos  buscaban  el  combate  y  no  te- 
nían miedo  de  la  victoria.  Los  escoceses  que  tan  driles  se  mostra- 
ron en  aquel  día  memorable  en  vano  pretenderían  sujetarlos  á  su 
tiranía  presbiteriana,  y  ya  no  era  menester  hablar  de  la  paz  como 
de  una  cosa  necesaria.  Solo  eran  necesarias  la  vi<Horía  y  la  libertad ; 
era  preciso  conquistarías  a' toda  costa,  y  llevar  hasta  su  fin  aquella 
bienhadada  reforma  tantas  veces  ¿omprometida  por  hombres  inte- 
i-esados  ó  tímidos ,  y  salvada  tantas  por  el  brazo  del  Seiíor.  En 
todas  partes  se  oía  hablar  esta  lenguage:  en  todas  los  independien- 
tes, libertinos  o  fanático!) ,  ciudadanos,  predicadores  d  soldados 
manifestaban  sus  pasiones  d  sus  deseos ,  y  en  todas  se  mezclaba  el 
nombre  de  CromweII  mas  exaltado  que  todos  los  demás  en  sus  ra- 
zonamientos y  que  pasaba  ya  por  el  mas  perito  en  formar  planes 
audaces.  ^Milord,  dijo  un  dia  i  Manchester  en  quien  aun  fiaba 
t^el  partido,  decidios  por  nosotros,  no  digáis  ya  que  es  preciso 
,,tener  consideraciones  por  la  paz,  que  hemos  de  contemporizar 
„con  la  cámara  de  los  lores  y  temer  un  desaire  d^  parlamento : 
Jipara  nada  necesitamos  la  paz  y  la  nobleza,  ni  las  cosas  pueden 
„ir  bien  hasta  quevos  os  llaméis  sencillamente  Montague.  Si  os  ve- 
,,nis  al  partido  de  los  hombres  honrados,  bien  pronto  estare'is  ala 
„cabeza  de  un  ejá-cíto  que  dará  la  ley  al  rey  y  al  parlamento."A 
¡lesar  de  estas  grandes  esperanzas  no  sabia  CromweII  cuan  inme- 
diata estaba  la  victoria  de  su  partido  ni  cuan  cerca  la  triste  suerte 
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(\ae  hábil  de  ilcanar  al  adversario  á  quien  ét  mas  temía.  Euez 
ac  iba  em|Mfíando  hacia  el  oeste  lisonjeado  por  algonoi  golpes 
venturosos  aunque  de  p«ea  importancia,  é  ignorando  «bsolata- 
mente  )m  peligros  que  i  sb  retaguardia  se  iban  amontonando.  En 
tres  semanas  hixo  levantar  el  sitio  de  Lyma ,  ocupó  í  Weymoutli, 
Bamstaple,  Tíverton,  Taunton,  y  desbarató  sin  combatir  algunas 
fuerzas  reaüstis  que  trataban  de  detenerle.  Al  acercarse  á  Exeter 
la  reina  te  hizo  pedir  on  salvo  conducto  para  ir  i  Bath  i  fin  de 
convalecer  de  su  parto ;  pero  Essez  le  contestó :  (^  si  V.  H.  quiere 
„  trasladarse  a'  Londres  no  solamente  le  daré  un  salvoconducto 
„  sino  que  la  acompañaré  yo  mismo.  Allí  es  donde  V.  M.  recibirá 
„  los  mejores  consejos,  y  será  cuidada  con  toda  la  eficacia  que  ne- 
,,c«stta  el  restablecimiento  de  su  salud;  mas  tratándose  de  ir  á 
„  cualquier  otro  punto  no  me  es  dado  acceder  í  los  deseos  de  V.  M. 
„  sin  tratarlo  antes  con  el  parlamento."  La  reina  estremecida  se  es- 
<:apó  i  Falmouth  en  doude  se  embarco  para  Francia,  y  Essez  con- 
tinuó su  marcha.  Estaba  todavía  i  l«  vista  de  Exeter  cuando  supo 
que  el  rey  vencedor  de  'Waller  se  adelantaba  rápidamente  hacia  él 
reuniendo  en  el  camino  todas  la  fuerzas  de  que  le  era  dado  dispo- 
ner. Convocado  al  instante  un  consejo  de  guerra ,  tratóse  de  si 
convenía  pasar  adelante  é  íntemane  en  el  país  de  Comonailles  ó 
retroceder  á  fin  de  ir  al  encuentro  del  rey  y  ofrecerle  el  coraba- 
te.  Essex  era  de  este  último  dictamen-,  pero  machos  oficiales  y  en- 
tre otros  lord  Roberto  amigo  de  Enrique  Vane  powiari  en  el  país 
de  Cornouailles  muchos  bienes ,  cuyas  rentas  no  cobraban  desde 
largo  tiempo,  y  habían  cootado  con  esta  espedicion  para  hacer 
que  sus  arrendadores  le^  pagasen;  y  por  este  motivo  rechazaron 
toda  idea  de  retirarse  sosteniendo  que  la  población  de  Comonai- 
lles oprimida  por  los  realistas  se  sublevaría  al  acercarse  el  ejá^i- 
to,  con  lo  cual  Essex  arrebataría  al  rey  aquel  condado  que  fue 
hasta  entonces  su  mas  firme  apoyo.  Dejóse  persuadir  Essex  y  se 
metió  en  los  desfiladeros  de  Comonailles,  pidiendo  simultánea- 
mente refuerzos  á  Londres ;  mas  como  el  pueblo  no  se  levantase  á 
su  favor,  tuviese  falu  de  víveres  y  el  rey  le  estrechara  de  cerca, 
escribió  de  nuevo  i  Londres  manifestando  que  su  sítaacion  cada 
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dia  era  mas  peligrosa  y  que  fni  absoluta nente  necesario  que  Wa- 
iler  ó  cualquier  otra  bíctese  una  diversión  bácia  la  retaguardia  del 
ej^ito  realiiU  á  An  de  q^  d  sayo  |Mdiera  saNr  del  embirkzomi 
qoe  se  encontraba.  La  comíaion  de  tos  dos  reinos  sobre  encarecer 
mucbo  su  desgracia  pareció  mfly  dispuesta  á  socorrerle ;  mandá- 
ronse hacer  n^ativas  pdUieas  y  diáronse  drdenes  á  "Waller,  i 
Middieton,  y  al  mismo  MancheMer  vuelto  del  norte  con  una  fracción 
de  su  ejercito;  todos  los  cuales  se  manifestaron  muj  dispuestos  í 
socorrer  al  conde.  ^Qat  se  rae  envien  bombl«B  y  dinero,  escribía 
jjWiller;  Dios  sabe  i|u«  no  es  culpa  mia  sí  no  voy  mas  aprisa; 
„  caigan  la  vergfienxa  y  la  sangre  sobre  la  cabeza  de  los  que  re- 
„  tardan  mí  marcha.  Si  no  me  ll^a  el  dinero  marcharé  sin  A"  Y 
sin  embargo  de  estas  protestas  no  niarcfad.  Middieton  w  esplicd  en 
los  mismos  términos  y  se  puso  en  movimientoj  per?  se  detuvo  al 
primer  obrtácuto,  y  en  cuanto  i  Mancbester  no  destaco  cuerpo 
alguno  de  su  ejénnte. 

Vane,  Saint-John,  Ireton ,  Cromwell  y  algunos  otros  adalides 
independientes  asegurados  con  ta  victoria  deMarston-Mourestaban 
«contentos  de  comprar  á  oost»  de  un  grande  descalabro  ta  mina  de 
su  enemigo,  no  podian  imaginar  que  en  aquel  mismo  momento  y 
en  medio  de  sos  apuros  su  suerte  estaba  qniza's  en  manos  de  Essex, 
quien  en  6  de  agosto  y  balUndose  en  su  cuartel  general  de  Lesti- 
ihiel  recibió  una  carta  del  rey  en  que  le  daba  pruebas  de  su  esti- 
mación, le  hacia  muchas  promesas  y  le  empeñaba  para  que  volviese 
la  paz  i  su  piis.  Lord  Beaucbamp  sobrino  del  conde  era  el  porta- 
dor del  mensage  al  cual  se  mostraron  favorables  muchos  cbroneles 
del  ejercite;  pero  Essex  se  limito  i  contestar  que  no  respondería 
al  mensage,  y  que  no  tenia  que  dar  al  rey  mas  que  un  consejo,  i 
saber,  que  volviese  cerca  de  su  parlamento.  Carlos  no  insistió,  por- 
que a  pesar  del  desastre  de  Marston-Moor  quizás  desMba  muy 
poco  la  intercesimí  de  semejante  mediador;  pero  la  paz  tenia  entre 
-s-ns  adictos  acérrimos  partidarios;  reinaba  entre  los  reaMas  el  es- 
píritu de  independencia  y  de  examen:  el  nombre  del  rey  no'^er- 
<-ia  ya  e)  imperio  de  antes,  y  en  las  reuniones  de  oficíaos  muchos  ^ 
<)e  dios  discutían  libremente  acerca  de  lt>s  negocios  públicm  y  de 
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lo  que  ellos  deseabdin.  Persaidrdns  pues  de  que  si  Essex  rechazo 
todas  las  proposiciones  fue  porque  las  prcHuesas  del  rty  le  pare- 
cieron desBudas  de  toda  garantía,  determinaron  ofrecerle  la  suya 
é  invitarle  i  un  abocamieuto  con  ellos.  Estaban  í  la  cabeza  de  es- 
te proyecto  los  lores  Wilmot  y  Piercy,  comandantes  de  caballería 
y  de  artillería  i  audaz  el  uno,  hombre  dispierto,  bebedor  infatiga- 
ble y  muy  quisto  en  el  ejército  porra  carácter  alegre;  el  otro  frío 
Y  altivo,  audaz  en  sos  empresas,  y  hombre  que  tenía  buena  mesa 
de  la  cual  participaban  .mucbos  oficiales.  Noticioso  Carlos  de  sus 
pasos  y  del  proyecto  de  una  carta  que  circulaba  en  nombre  de 
dichos  oficiales,  se  enojó  sobre  manera ;  |>ero  como  el  plan  gustaba 
auna  aquellos  que  desaprobaban  el  medio,  el  rey  comprendió 
que  no  tenia  mas  recurso  que  aprobarlo;  la  carta  vino  á  ser  un 
documento  oficial  firmado  por  el  príncipe  Mauricio  y  por  el  conde 
de  Brentford  general  engefe  del  ejército,  y  fue  remitida  al  campo 
enemigo.  Essex  contesto  en  estos  términos :  ^Mílores,  desde  las 
„  primeras  líneas  de  vuestra  carta  había  pt*ocurado  manifestar  en 
„  virtud  de  qué  autorízacíon  me  la  remitían;  mas  como  yo  no  he 
„  recibido  del  parlamento  í  quien  sirvo  encargo  alguno  para  tra- 
^tar,  no  puedo  prestarme  .á  ello  sin  faltará  mis  juramentos..  Quedo 
j;  vuestro  humilde  servidor,  Essex."  Esta  seca  repulsa  ofendió  muy 
al  vivo  á  los  realistas  que  renunciaron  á  toda  tentativa  de  nego- 
ciaciones: asi  los  dos  coroneles  perdieron  el  mando  y  las  hostilida- 
des continuaron. 

Bien  pronto  fue  desesperada  la  situación  de  Essex,  que  dia- 
riamente combatía  para  verse  diariamente  en  nuevos  riesgos; 
cansábanse  sus  soldados;  formábanse  conjuraciones  en  el  ejército; 
ihalo  el  rey  estrechando  y  haciendo  reductos  en  todas  partes; 
faltaba  el  forragc  á  los  caballos  del  conde;  i  duras  penas  mante- 
nía alguna  comunicación  con  la  mar  que  era  el  único  camino  por 
donde  podía  recibir  víveres ,  y  hacía  fines  de  agosto  estaba  tan 
apurado  que  desde  les  alturas  inmediatas  podían  ver  los  realistas 
lo  que  en  su  campo  sucedía.  En  semejante  angustia  díó  orden  á  la 
caballería  mandada  por  sir  Guillermo  Balíour  pira  que  del  modo 
tpie  pudiera  se  abriese  paso  entre  los  enemigos,  y  él  se  puso  en. 
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marcha  con  la  infantería  í  lin  dé  alcancar  el  puerto  de  Joy.  A  ía- 
vor  de  la  noche  y  de  la  niebla  Ic^ó  la  caballería  pasar  eatre  dos 
divisiones  realistas;  pero-  la  infantería  metida  en  cMniaos  angostos 
y  cenagosos,  perseguida  por  todo  ti  t^xita  del  rey,  fonada  á 
abandonar  á  cada  paso  oafnnés  y  bagages,  perdió  toda  espetanza 
de  salvarse  y  se  comoiao  á  hablar  de  capitulación.  Abatido  Esscx, 
tui1»do,  y  Heno  de  la  idea  de  iibrane  de  hunaillacion  semejante, 
sin  consoltar  con  nadie  v^n  m«s  conpaúíaqae  dos  oficiales,  deja- 
do el  mando  del  ejercito  al  mayor  general  Skippon,  raarcllóae  de 
repente,  gano  la  costa  y  le  metió  ea  un  barqnicfaiMlo  ifte  se  hizo 
á  la  vela  para  PlymoBlb.  Cuando  su  marcha  fue  páUica  SLip- 
poo  reunió  un  consefo  de  guerra  y  dijo. á  los  congregados:'^ Ya 
„  veis ,  señores ,  que  nuestra  general  y  aignoos  de  loe  principales 
„gefes  han  tenido  porconrenieute  abandonarnos':  •uastra  caball«- 
„  fia  se  ha  marchado  y  no  podemos  contar  paradla  defesM  smo 
„con  nosotros  misnkoi.'  Tenemos  tanto  valor  como  naeslreí  caba- 
„lteros,  nos  ayada  el  mismo  Dios,-  y  yo  propon^  <)ae  teatenos 
„la  misma  fortuna  procurando  abrimos  camino enti'e  loscnenigos. 
^  Vale  mas  morir  uon  honor  que  salvamos  cobardonente;"  El  he- 
roísmo de  Skippou  uo  pcnuadió  al  consejo,  pues  auaque  tódoslos 
oficiales  del  ejátiilo  eran>  valientes  y  fieles,  algunos  d«  ellos,  presr 
biterianos  ó  moderados  como  £s5ex  estaban  á  la  par  que  el  tiistts 
y  sin  aliento.  En  tales  circunstancias  el  rey  propuso'  una  capitula- 
ción en  que  solo  exigia  la  «itrega  de  la  artillería,  armas  y  muui- 
cioues,  proaietieodo  que  todos  kts  oficiales  y  soldados  quedarían 
libres  y  serian  conducidos  con  segundad  hasta  donde  hubiese  tro- 
pas del  parlamento.  Aceptadas  estas  condiciones ,  los  batallDlte$ 
parlamentarios  atravesaron  sin  general,  sin  armas,  y  con  escolta 
de  caballería  realista  los  misoios  condados  que  pocoantts  récorríer 
ron  aguisa  de  vencedores. 

Essex  desembarcado  en  Plymouth  dio  noticia  de  su  desaAre  al 
parlamento.  „Ha  sido,  kdecia,  el  mas  terrible  golpe  qw  hab«mos 
sufrido.  Deseo  que  se  me  juzgue,  porque  sobre  tales  hechos  uO 
d^  correrseun  velo."  A  los  ocbo  diasrecibió  de  Londres  esta  res- 
puesta: «Hilord:  las  cámaras  del  parlamento  áquieu  esta  comisión 
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„de  los  (los  reíaos  ba  comunicado  U  oirlK  de  V.  S.  tk  fecha  en 
„  PljvaloatU  nos  muHUa  decir  í  V,  S.  que  penetradas  de  la  grave- 
jjdad  d*  esta.dc>gr«cú»  pero  sumiaaa  i  la  Tóluntad  de  Dios,  cou- 
},9emn  por  V.  &  los  nusmoe  «flotimieakis  y  aó  por  esto  tienen 
„  meuor  coitfianaa  en  la  fidelidad  de  V.  S.  ni  estiinan  menos  sus 
j,a¿ríloi  Ban  rcsueüo  hacer  los  mas  ^iides  eafueraos  para  re- 
„  parar  esta  pérdida  y  poner  al  mando  de  V.  S.  un  ej^roito  que 
„timÍM  beadioion  dfi  Dios  colo({Ufi  nuestros  o^ocios  en  mejor 
>,eatado.  El  conde  de  Mauebcster  }'  air  Guillermo  IValler  b*n  recí- 
„  bido  ór^an  de  narcliar.  cou  (odaa  sus  tropas  hacia  Dorchester.  Al 
,,  misma  tiempo  han  dispuesto  tas  cámaras  i{ae  se  rvulan  i  V.  S; 
„á  FoitsmQutb  ams  mil  mosquetes ,  obios  tantos  unifoBmes,  y  qui- 
,)  ni«nlaft  pares  de  pistolas  á  fin  de  que  pueda  V.  S.  equipar  y  re- 
„  haoer  d>  Taioi-  desús  saldados.  Las  cámaras  confian  que  la  perma- 
^,  Benoia  de  V.  S.  en  ese  condado  á  fie  de  reorgaaiiar  y  poner  en 
^movimiaoto  Jas  trojias  producirá  hismat  beacficiosoB  resultados." 

Grande  f«e  la  sorpresa  del  conde  qwt  esperaba  penecuciofies  ó 
cuando  menos  amargos  TÍtupenos;  pera  su  fidebdad  ton  recieuie- 
mcnte  espeiimentada,  la  importancia  misma  dd  desatfre  y  la  ne- 
cesidad de  imponer  al  enemigo ,  hiao  adictos  suyos  á  los  hombres 
inderlos  y-  koob^  á  sus  adversarios  que  desteCieeen'por  entonces 
M  combate.  Eesex  confiíso  de  su  de^racia  y  de  sn  faJta  no  let 
pareciii  temible ,  y  wmo  quienes  le  cotiociaa  previeron  que  para 
power  sn  dignnlad  í  cubierto  de  tan  duros  golpes  bien  pionlo  se 
sepwari^  espontáneamente  déla  arena  poh'liea.  El  traUílc eutonoes 
con  honor  era  dar  pruebas  de  energía ;  erítábMe  una  pesquisa  qo« 
pudiera  traer  gravea  mates ,  y  finalmente  se  empeñaba  en  (ui  nue- 
vo esfuerzo  para  la  guerra  á  los  mismos  ptttidaríos  de  la  pea.  U» 
ca>di)loB  de  los  independientes ,  diestros  y  apasionados ,  callaron ,  y 
el  parlamento  se  manifestó  unánime  en  soportar  OHi^gnidwl  aquel 
grande  desastre. 

Su  actividad  y  la  firmeza  de  sn  actitud  «mortiguaron  desde 
luego  ios  raovíntientos  del  rey-  que  remitió  á  le  cámarar  un  mensage 
pacífico,  y  se  contento  con  uo  hacer  durante  tres  semanssotra  co> 
aa  que  presentarse  delante  de  Plymouth,  Lyroa,  y  Portsmouth  que 
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no  se  rindieron;  pero  hácii  des  4«  «üembK  supo  que  Honlcosc 

i|ua  deide  gHcdo  tiempo  le  pnineUeri  proiioret  en  E«coci>  la 

guerra  ciril,  lubie  logrado  ttialmenle  que  eeuUaii  í  ibi  ,1a,,, 

•ando  venujaa.  Deapuet  de  U  UlaJU  de  Maralon-JIoor,  Moniro» 

«eslido  de  criadoy  en  oompañía  de  dosaiugos  pa»á  pie  Ja  bau- 

tera  de  Esaxú  y  ce  Iradadd  á  StraÜHm  para  esperar  allí  el  des 

embarco  de  loe  ausilians  iijandeaes  que  Autiim  delii.  enviarl, 

Dorante  el  día  ouba  oculto  y  de  iwclie  iba  errante  por  tu  uwn- 

taSatcircunnanas,  racogieiida  porkx  punlosde  aoteauío  conye- 

«idos,  las  noticias  de  ¡m  cwifidentes.  Bien  proel»  supo  que  U 

iHandeses  babian  en  efecto  desembarcado  y  que  se  addaMaban 

por  d  país,  robando  y  taUndolo  lodo,  pero  sio  saber  á  dúidr 

di.ig.rs.  y  buscando  al  gei»,.l  que  se  l«  babi.  proaeüdo.  Al 

aproaunu»,  al  condado  de  Atbol,  Montrosese  p™„to  repeniia.^ 

■ente  en  su  campo  vesUdo  de  moolaSesycon  un  solo  compaüero 

y  le  leconocieron  al  mámenlo  porsu  gefe.  AJ  ruiaorde  suHesada 

acuUeiDn  mucbas  tribus,  alas  cuales  sin  titubear  «ero  alcu^ue 

eligiéndolo  todo  de  su  ,alor,  y  prom«i¿ndolo  todo  i.„  .^iá,'. 

y  a  los  quince  dias  babii  ganado  dos  balaUas,  hecho»!  dueio  ¿ 

ttnh,  entrado  por  «lallo  en  4b.rd.en,  puesto  «  suMeracion  i\, 

mayor  parte  de  bis  tribus  del  norte,  y  sembrado  d  cspaulo  baau 

tas  puertas  de  Edimburgo.  Alaabo-  ules  noticias  juagó  Cárb»  que 

d  desastrede  Marston-Moor  q.edrfia  reparólo,  que  dpaiU»«lto 

bMn  pronto  tmdru  en  d  norte  un  adversario  íormidable  y  quesíi. 

temor  alguno  podia  seguir  d  ba'cia  d  mediodía  d  curso  de  sus 

-ruaorus.  Determino  pues  marchar  sobre  Londm,  y  í  ft,  de  que 

au  «pediuon  pareciese  una  cosa  popular  y  decisiya,  en  dmornen- 

«o  de  la  mardia  y  con  un  manifiesto  profusamente  derramado  i». 

nto  a  todos  sui  stibdítoe  dd  mediodía  y  dd  este  i  toma,  ks  ar- 

•sas,  á  elegirse  poi  si  mismos  los  oficiales  y  á  reunírade  en  d 

uamuu  para  obligar  todos  juntos  a'  las  cimeras  á  que  Cnducule 

aceptasen  la  pab 

^  El  pagamento  había  dictado  ya  sus  medidas:  pn,tegi«.i  Lm~ 
dras  por  d  castado  dd  oeste  Us  tropa.  m,M^  de  Mansiester 
Waller  y  E«e.i  y  «lemas  de  ser  aqud  d  o|Adl»i«la  grasde  que' 

iJiqineawGoOi^lc 


Í4Ú  «C  HUNDO.    •■ 

nuuca  luvieruii  las  cámiraE  reunido  en  unsolo  punió,  á  U  voz  de 
que  el  rey  se  acercaba  fuerou  i  engrosarlo  cinco  regimietitosde  la 
milkia  de  Londres  mandados  por  sir  Jaínie  Uarrington.  Decretá- 
ronse al  iBKtmo  -tiempo  nuevas  coDlrihaciones ,  raandóse  fundii.- 
para  lis  iirgeneiis  piUrfícas  la  vajilla  d^  rey  depositada  en  ta 
torre;  y  ouindo  se  sapo  que  los  dos  ejércitos  estaban  frente  á 
frente,  cerrárouse  las  tiendas,  acudid  el  pueblo  alas  iglesias,  y  se 
mandó  un  ^yuwo  solemne  >  para  que  Dios  bendijera  á  las  tiopas 
parlamentarías  en  la  práxíina  batalla.  Esperábase  efita  de  un  dia 
para  Qtro  ust  en  la  ciudad-  como  en  el  campo,  y  solo  Essex  triste 
y  enítpmó  permaqecia  en  Landres  aunque  revestido  siempre  coa 
el  maucioj  Kibedora»  la*  cámaras  de  qóenomarcbaba,  noipbraron 
ana  eolnision  para  que  fuese  á. asegurarle  de  nuevo  que  el  parla- 
neuto  tsnia  puesta  en  él  su  confianKa.  El  conde  dió  gracias  á  los 
comisionados ,  pero  no  fue  á  reunirse  éon  su  ejercito.  En  a?  de 
octubre  dióse  la  batalla  en  Newbury  cast'enilas mismas  posiciones 
que'en  elaÍM  precedente  volviendo  de  Glocester  habia  veocido 
con  tanta  gloría.  En  su  ausencia. mandó  la  acción  lord  Maiicbester. 
La  lucká  fue  larga  y  eucariti£»da,  sobre  todo  los  .soldados  de  Essex 
hicieron  prodigios,  y  á  la  vista  de  los.  rañones  que  perdieron  en  el 
condado ^p  GomouaiUefi  se  precípitaróu  á  las  baterías. reales,  re- 
cobraron las  piezas  y  se  las  trajeron  abrazándolas  con  ternura.  En 
cambio- algunos  regimientos  de  Mancliester  sufrieron  uu  grande 
descalabro.  Por  un  momento  los  dos  pailidosse  atríbuyeron  la.  vic- 
toria; pero  al  dia  siguiente  desistiendo  Cárías  de.  sus  proyectos  so- 
bre Liiudrefi,  empeeosu'coutramarcha  para  irá  sentar  sus  cuarteles 
de  invierno  en  Oxford. .  El  paHamento  dÍ6  poca  importancia  á  su 
tríunfo;'no  se  celebro  ninguna  acción  de  gracias,  y  el  dia  siguien- 
te al  en  qoe  llegó  á  Londres  la  notida  de  la  batalla  observóse  el 
ayuno  mensual  délas  cámaras  según  el  oso  esub^ecido  y  cual  si  no 
hubiese  motivo '  alguno  de  regocijo.  Sera^anie  fríaldad  pasmó  al 
público;  pronto  circularon  rumores  siniestros;  díjose  que  la  victo- 
ría  pudo  ser  mas  decisiva ,  pero  que  los  generales  estaban  discor- 
des; que  hablan  permitido  que  el  rey  se  retirase  libremente  á  la 
vista  de  su  ejército  inmóvil  en  una  noche  alumbrada  por  la  luna , 
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cuando  el  meiior  movimientc  bastaba  para  impedirlo.  Mayor  fue 
el  descontento  cuando  se  su^  que  el  rey  acabalii  de  preseutarse 
otra  va.  en  las  cercanías  de  Newbury ,  que  siu  contradicción  habia 
relirado  su  artillería  del  castillo  de  Doaington  y  ofrecido  otra  vez 
la  batalla  sin  que  el  ejército  saliese  de  su  iuaccion.  El  clamor  se 
biza  entonces  general.  La  cimara  de  los  cumuuiís  mando  formar 
una  sumaria  que  era  el  paso  que  aguardaba  Gromwell  para  estallar. 
Apenas  oyó  esta  disposición  cuando  dijo:  „  Al  conde  de  Manches- 
„ter  es  á  quíe»  debe  achacarse  todo  lo  sucedido:  desde  la  batalla 
„de  Marston-Moor  teme  vencer  y  parece  que  le  impone  alguii 
agrande  y  próximo  acoutecimicuto  favorable  á  nuestro  partido: 
g  cuando  el  rey  se  ha  presentado  otra  vez  cerca  de  Newbury,  na- 
^da  era  ñus  fácil  que-  destruir  enteramente  su  ejercito:  yo  fui  á 
^encontrar  al  geueral;  le  dije  lo  que  para  ello*  debía  hacerse,  le 
^pcdí  permiso  para  atacar  con  mi  sola  brigada,  otros  oliciales  so- 
,j  licitaron  lo  mismo  j  y  el  conde  no  satisfecho  con  negarse  á  núes- 
,)  tras  súplicas  añadió  que.  aun  cuando  consiguiésemos  anonadar  su 
„e)éicite,  el  rey  seria  siempre  rey  y  muy  prontq  encontraría  otro, 
),al  paso  que  nosotros  sí  una  sola  vez  quedábamos  vencidos  no  se- 
» riamos  mas  que  rebeldes  y  traidores  i  quienes  la  ley  íufalíble- 
^meots  condenaría."  Estas  ultimas  palabras  causaron  una  profun- 
da sensación  enJa  cámara,  la  cual  no  podia  sufrir  que  se  dudase  de 
que  su  resistencia  era  legal.  Al  día  siguiente  en  la  cámara  alta  re- 
chazo Manchester  el  ataque ,  esplico  su  conducta  y  sus  palabras ,  y 
acuso  á  Cromweilde  indisciplinado,  de  embustero,  y  hasta  de  trai- 
dor ó  pérfido,  porque  en  el  dia  déla  batalla  ni  él  ni  su  regimiento 
se  presentaron  en  el  lugar  que  se  les  habia  señalado.  Cromwcll  en 
vez  de  contestar  redobló  la  violencia  de  sus  acusaciones. 

La  conmoción  de  los  presbiterianos  fue  grande  porque  desde 
mocho  tiempo  los  tenia  alarmados  Croiowell.  Al  principio  se  le  vio 
lisonjero  con  Manchester,  habíase  notado  que  siempre  lo  ensalzaba 
á  costa  de  Essex,  y  que  .poco  á  poco  fue  adquíríeodo  sobre  su 
^ército  mas  imperio  delque  tenia  el  conde  mismo.  Convirtiólo  en 
un  lugar  de  asilo  páralos  independientes,  páralos  sectarios  de  to- 
das clases,  tan  enemigos  del  covenant  comodel  rey :  bajo  su  pro- 
Tono  n.  '6  . 
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lección  reinaba  fin  él  una  tirencia  fatiiiíca  y  lodos  hablaban,  ora- 
ban y  predicaban  a  su  antojo  y  siu  liaber  recibido  encargo  de 
liaCfiHo,  En  vano  para  contrapesar  el  inñujo  de  Gromwell  se  nom- 
bró mayor  general  al  coronel  Skeldon  Crawford  escoces  y  pres- 
biteriano n'gido ;  pues  este  no  supo  sinu  acusar  i  Cromweil  de 
cobflixlc,  y  CrunaweII  dedicándose  inccfaulemente  i  iovestigar  las 
faltas  de  su  adversario,  á  desacreditarlo  entre  la  tropa  y  á  dar  m>- 
ticia  de  sus  yerros  al  parlamento  y  al  pueblo,  le  puso  eu  disposi- 
ción de  no  poder  ofenderle.  Alentado  con  esto  y  con  los  visibles 
progi-esos  de  su  partido  declaróse  abiertamente  patrono  de  la  li- 
bertad de  conciencia,  y  con  ausilio  de  los  libertinos  y  de  los, filó- 
sofos, consiguió  de  las  cámaras  que  se  erigiese  una  comisión  á  fin 
de  que  discurriera  por  que  medios  podría  contentarse  álos  disiden- 
tes ó  dejarlos  en  paz.  Al  mismo  tiempo  atacaba  á  Mancliester,  ha- 
blaba délos  escoceses  con  menosprecio,  jactábase,  deque  triunfaría 
sin  ellos  y  de  que  los  arrojaría  de  Inglaterra  S)  trataban  de  opri- 
mirlo; y  fiiialiaente  su  audacia  llegaba  á  poner  eo  duda  el  trono, 
los  lores  y  el  orden  antiguo  y  legal  del  pais.  Azorados  y.  llenos  de 
ira  los  gcfes  de  los  presbiterianos  y  de  los  políticos  moderados  no 
menos  que  los  comisionados  escoceses,  reuniéronse  oan  Hollis,  Sta- 
pleton,  Merríck,  Glyun  y  otros  en  casa  del  conde  de  Essex,  con 
objeto  de  discurrir  ja  manera  como  podrían  conjurar  á  este  formi- 
dable euemigo.  Después  de  una  larga  coiifcreucia  resolvieron  con- 
sultar á  los  dos  sabios  jurisconsultos  Whitelocke  y  Maynard  acre- 
ditados en  la  cámara  y  á  quienes  tenían  por  adictos  á.  su  causa.  En 
el  corazón  de  la  noche  y  sin  decirles  de  qué  ie  trataba  fueron  á 
buscarlos  de  parle  del  lord  general,  y  llegaron  ui  poco  espantados, 
asi  por  la  hora  como  por  la  mauera  de  convocarlos.  Después  de 
algunos  cumplimientos,  lord  Lowden,  canciller  de  Escocia  les  dijo: 
„b(en  sabei&,  seiíores,  que  no  podemos,  contar  entre  nuestros  arai- 
j,gOE  al  teniente  general  CEomweU,  el  cual  desde  que  entraron  en 
^Inglaterra  nuestras  tropas  ha  hecho  todo  lo  posible  para,  desacre- 
^dilarnos  y  traemos  perjuicios:  sabéis  ign^raente  que  no  quiere 
„  mejor  que  nosotros  á  S.  E.  el  lord  general  á  quien  así  vosotros 
„como  nosotros  tenemos  tantos  motivos  panf.  conservar  estimación 
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„y  r«Kpcto;  y  iiü  ignoráis  finalmente  que  según  W  letra  de  nmstru 
„  convenio  si^eroiie  cnilqatera  que  represente  entre  los  dos  reinos 
,,ei  papel  de  incendiario  debe  ser  insta ntáneamenle  |>erseguido,  y 
„  según  la  lej  de  Escoda  la  palabra  incendiario  se  aplica  al  que 
^siembra  U  discordia  y  trabaja  para  promover  disturbioü.  Desea- 
„  IDOS  saber  de  vosotros  si  la  ley  inglesa  da  á  esa  |talabra  el  mismo 
^significado;  si  el  teniente  general  CromweII  merece  en  vuestro 
^cqncepto  la  calificación  de  incef idiario ,  y  si  en  efecto  la  inerecc 
„dc  qué  manera  debe  procederse  contra  el."  Los  dos  ¡urísconsul- 
tos  se  miraron  mutuamente^  tus  congregados  se  mantuvieron  en 
silencio  y  después  de  un  rato  Wliítelocke  tomo  la  palabra  y  dijo: 
^Supuesto  ({ue  nadie  habla  procurara  á  fin  de  probar  mi  sumisión 
,fi  S.  E.  decir  humilde  y  libremente  mi  parecer  acerca  déla  cues- 
„\\on  que  con  tanta  claridad  ha  espneslo  milord  canciller.  La  pa- 
glabra  incendiario  significa  entre  nosotros  lo  mismo  que  en  las 
^leyes  de  Escocia;  mas  si  el  teniente  general  CromweII  merecaesta. 
„  calificación  no  puede  saberse  sino  probándose  que  lia  béclio  ó 
„  dicho  cosas  que  tiendan  á  promover  la  discordia  entre  los  dos 
„  reinos  d  á  escitar  disturbios  entre  nosotras.  Es  bien  seguro  que 
„ni  vos  ni  milord  general  ni  vosotros  milores  cotrísionados  de  Et- 
„cocÍa  gosaodo  del  poder  y  de  la  dignidad  de  que  gozáis  no  os 
„erapefiaréís  en  un  negocio,  ni  menos  todavía  en  una  acUsacion 
„sin  estar  seguros  del  évXo.  El  teniente  general  CrMowell  e^liom- 
„hre  de  espíritu  audaz,  diestro,  fecando  en  recunos,  y  sobre  to- 
^do  en  los  últimos  tiempos  ha  adquirido  mucho  influjo  en  la  cá~ 
„  mará  de  los  comunes ,  y  es  bien  seguro  que  en  la  de  los  lores  no 
j^le  faltarán  amigos  ni  mediosque  le  sostengan.  No  he  oido  referir 
„á  S.  E.  ni  á  milord  caucijler  ni  i  otra  persona  alguua,  ni  á  mi 
jf  noticia  ha  libado  ningún  hecho  capaz  de  probar  á  la  cámara 
„que  el  teniMte  general  es  un  incendiario.  Por  esto  dudo  mucho 
j^que  sea  prudente  acusarlo  en  este  concepto ,  y  me  parece  que 
„  antes  convendiia  reunir  todos  los  datos  que  acerca  de  esto  pu^ 
„  diesen  procurarse,  y  entonces,  si  VV.  S5.  lo  juigan  oportuno  po- 
ndrán llamarnos  otra  vez  y  oido  nuestro  dictimen  resolver  lo  qne 
„  juzguen  conveniente."  '  - 
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Hayiiard  hiblo  en  el  mismo  sentido  que  sucompaiíero,  aíiadicti' 
do  que  la  palabra  inceiidiario  era  poco  usada  en  las  leyes  inglesas, 
y  que  daria  piea  maclias  incertidumbres.  Holtis,  Stapletony  Mer^ 
rick  mstuvieron  con  calor  su  projecto,  diciendo  que  Crooiwell  nn 
tenia  en  la  cámara  el  ÍnQu)o  que  se  pensaba,  que  con  gustóse  en- 
cargarian  de  acusarle  y  deducirían  hechos  y  palabras  suficientes 
en  su  concepto  para  justiíícar  evideutemeute  sus  planes.  Los  comi- 
sionados escoceses  rehusaron  empeñarse  euesta  lucha,  ba'cia  lasdos 
de  la  madrugada  se  fueron  los  consultores,  y  la  conferencia  no  tu- 
vo otro  resultado  que  impulsar  á  Cromweil  á  que  precipitase  sus 
golpes,  porque. algún  falsohenaano  dice  Whitelocke,'queproba- 
blemente  fueAVhitelocke  mismo,  ledid  noticia  délo  que  habia  pa- 
sado. Essexy  sus  amigos  tralaudu  de  buscar  á  su  mal  otro  remedio, 
dirigierou  sus  ideas  hacia  la  paz.  Nunca  las  cámaras  habian  abso- 
lutamente dejado  de  ocuparse  de  ella;  unas  veces  se  hacia  alguna 
mooion  formal  que  daba  pie  á  deliberaciones  en  las  cuales  ó  el 
presidente  solo  ó  muy  pocos  diputados  decidían  la  suerte  del  país; 
y  otras  veces  los  embajadores  de  Francia  y  de  Holanda  yendo  sin 
cesar  de  Londres  á  Oxford  y  de  Oxford  á  Londres  ofrecían  su 
mediación  poco  sincera  siempre  y  siempre  eludida  aunque  nó  sin 
embarazo.  Era  tanta  la  gente  que  quería  la  paz  que '  nadie  hubiera 
deseado  manifestarse  abiertamente  contrario  de  ella,  y  hacia  ya 
mas  de  seis  meses  que  trabajaba  para  redactar  las  proposiciones 
uua  comisión  compuesta  de  miembros  de  las  dos  cámaras  y  de  re- 
presenttstes  escoceses.  De  repente  et  partido  presbiteriano  activó 
este  trabajo,  y  en  pocos  días  las  proposicionts  fueroit  presentadas 
á  la  cámara,  discutidas  y  adoptadas,  y  el  so  de  noviembre  par- 
tieron veinte  comisionados  para  llevárselas  al  rey.  Eu  la  inteligen- 
cia de  que  se  encontraba  en  Walliiigford  se  prpfeentarou  ddante  de 
etfa  plaza,  y  después  de  dos  horas  de  espera  y  de  cavilaciones 
acerca  de  su  misión,  su  salvoconducto  y  su  acompaiíunicnto,  re- 
cibiólos al  fin  el  gobernador  que  era  el  coronel  Blakc  para  decirles 
que  el  rey  se  habia  marchado  y  que  probablemente  lo  hallarían  en 
Oxford.  QtMrJan  pasar  la  noche  en  Wallíngford ,  pero  fue  tanto  lo 
que  se  acaloiarori  Dlake  y  lord  Denbigh  presidente  de  la  comisión, 
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BUkt-se  est)l>raba  con  tanu  acrimonia  y  l>  aclitnd  de  la  guarni- 
ción era  tan  aisaiazadora ,  que  juzgaron  prudente  retirarse  al  ins- 
tante. Llegados  en  el  dia  inmediato  i  las  cercanías  de  Oxford  se 
detuvieron  en  una  colina  i  quinientos  pasos  de  la  ciudad  y  envia- 
ron-un  corneta  para  que  los  anunciase.  Habiaii  ya  transcurrido  al- 
onas horas  sin  qoe  se  les  hubiese  enviado  contestación,  cuando 
el  rey  de^e  eljardin  en  que  se  pascaba  vid  sobre  la  colina  el  gru- 
jió qae  formaban  Ins  comisionados  y  su  acompañamiento^  y  pre- 
finió qu¿  gentes  eran  aquellas.  Cuando  se  lo  hubieron  dícbo,  en- 
vió sobre  la  marcha  i  KilUgrew  con  orden  de  intioducirlos  en  la 
plaza ,  de  prepararles  alojamiento  y  dé  uBDÍfestarles  cuánto  le  pe- 
saba que  los  liubieseii  hecho  aguardar  tanto  rato.  Cuando  escoltados 
por  algunos  caballeros  atravesaban  las  calles  de  Oxford  i  la  multi- 
tud agrupada  no  contenta  con  injuriarlos  tes  arrojaba  piedras  y 
barro.  Llegados  apenas  á  ana  mala  posada  hubo  un  tumulto  cerca 
de  so  cuarto,  y  cuando  Hollis  y  Whitelocke  salieron  de  ^  vieron 
algunos  oficiales  realistas  que  en  la  sala  inmediata  disputaban  cou 
las  personas  del  sequilo  de  ios  comisionados  tratando  á  aquellas  y 
i  estos  de  miserables  traidores  y  rebeldes,  y  no  qoeriau  que  se 
acercasen  i  la  chimenea.  Hollis  oogió  á  uno  de  los  oficiales  ¡>or  el 
cuello  de  la  casaca,  y  sacudiéndole  con  fuenta  lo  arrojó  de  la  sala 
afeándole  su  comportamiento.  So  compañero  biso  otro  tanto,  las 
puertas  de  la  posada  se  cerraron  y  el  gobernador  colocó  allí  una 
guardia.  Durante  la  velada  fueron  á  ver  álos  comisionados  muchos 
miembros  del  consejo  entreoíros  Hyde.yse  escusaron  por  aqudlos 
desórdenes  manifestando  á  los  recien  venidos  su  vivo  deseo  de 
concurrir  con  ellos  á  la  p»£,  añadie'ndoles  de  parte  del  rey  que  S. 
H.  los  redbiria  »i  día  siguiente. 

'  La  audiencia  fue  corta ;  lord  Denbigh  leyó  en  alta  voz  y  en 
presencia  del  consejo  déla  corte  las  proposiciones  del  parlam«ito, 
que  eran  tales  que  no  era  dable  que  el  rey  las  acq>tase,  pues  sele 
pedia  que  entregasesu  poder  i  la  desconfianza  de  las  cimaras  y 
su  partido  i  la  ven^nza  de  estasi  Mas  de  una  ves  se  notó  entre 
k»  asidetites  un  murmullo  hijo  de  la  cóleim,  sobre  n>do  en  el  ins- 
tante en  qoe  lord  Denbigh  nombró  í  lospríncipes  Roberto  y  Mau- 
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i-icto  t{Uc  cstaljaii  presentes,  dándolos  por  escluido^  de  loda  aBUiú- 
tía.  A  |>untu  estuvierou  los  coucurrentes  de  reírse,  pero  el  ny 
volviéndose  coii  aire  severo  impuso  tileiicio  á  lodo  el  mulido,  y 
conlimio  escuchando  con  gravedad  y  raima.  Acabad*  la  lectiira> 
preguntó  á  lord  Denhtgh  si  tenia  pndere.s  para  tratar.  El  oonaisio- 
nado  contestó  que  el  encargo  de  ellos  se  reducía  «presentar  aque- 
llas,propi»Íeiones  á  S.  M.  7  á  suplicarle  que' contestase. á  ellas  por 
escrita.  Pues  bien  ,  dijo  el  re; ,  os  renitiré  la  respuesta  tan  pronto 
cuino  me  sea  posible.  Los  comisionados  se  volvieron  al  «lofamien- 
bo,  y  Hollts  y  Whitelocke  por  consejo  de  sus  compañeros  híderoo 
aquetla  misna  noche  om  visita  i  lord  Líndsey,  gentilTlioiubrtt  de 
ejrtiara,  amigo  suyo  en  otro  tiempo,  y  qn«  no  babU  ido  á-vkitar- 
lo8  porque  no  se  lo  permitieron  sus  Iicrídas.  Bada  apenas  un  cuar- 
to de  hora  que  estaban  eii  aa  casa,  cuando  el  rey  se  [Htseiito'  en 
ella  y  adelantándose  con  benevolencia  hacia  los  comisionados.  Jes 
dijo :  u  Siento,  señores,  que  no  haj'sis  traido  proposiciones  mas-ra- 
„  sonables.  Seiior,  dqo  HolUs,  son  las  ({Oe  el  parlaaiantoha  creído 
jyíjae  debia  adoptar ,  y  yo  espero  que  son  captces  de  producir 
,,buenos  resaltados.  Es  derto,  observó  el  rey,  que  vosotros  no  po> 
„diais  traer  sino  lo  que  querían  enviar;  pero  conieso  que  algunas 
,,de  estas  proposiciones  me  han  pasmado  en  gran  manera,  y  s«{¡u- 
jjfaraente  no  podéis  vosotros  creer  que  sea  rasotiable  ni  hoitortfico 
„para  mí  el  aceptarlas.  En  verdad,  señor,  repuso  BolJis,  hubiera 
„  deseado  que  no  todas  fuesen  lo  que  son ;  pero  V.  M.  sabe  q«e 
„  estas  coBua  se  dedden  por  mayorías.  Lo  sé,  ¿^o  el  rey,  y  titoy 
j,  segum  d«  que  vos  y  vuestros  amigos,  y  con  esto  no  entiendo 
„decir  vuestro  partido,  habéis  hecho  sn  Ja  cámara  todas  los  es- 
„(uerzos  imaginables.i  fin  de  que  las  proposiciones  fucscfi  otras, 
„porqDC  séq«e  deseáis  la  pas.  Muchas  veces,  dijo  Whitelocke,  he 
„  tenido  el  honor  de  acercarme  i  V.  M.  para  este  mismo  t^jeto,  y 
„  me  adige  el  va-  que  hasta  ahora  no  he  podido  alcanzar  cosa  al- 
„  gana.  Mucho  desearía ,  contesto  el  rey ,.  que  todos  fuesen  d« 
.,  vuestro  dictamen  y  del  de  Hollis ,  y  creo  que  con  esto  veríamos 
„  muy  luego  el  bermínn  de  nuestras  díferendas;  porque  también 
,,yo  quiero  la  paz,  y  para  probároslo  y  daros  al  mismo  tiempo 
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„«nlMtinioiiiod«la  conluiua  que  tengo  en  los  tíos  quecsiaís  a(|ui 
.y  ODntnñgo,  os  pido  que  ibb  iGonw|cis  Bcercí  ét  la  respuesla  que 
„nie  cwnvieiw  dar  á  nías  |iroposicÍDnes  i  fin  dcffttedc  ellas  pueda 
„resahtr  I4  fiax.  V.  M.  nos  escusará,  dijo  Hollis,  sí  en  nuestra 
.,iÁuadon  aclaal  creónos  cpw  no  nos  es  dable  acunsejar  á  V.  M- 
„'Es  c«iul,  dijo  Whttelocke  que  tengamos  el  honor  de  estar  aquí 
^en  presencia  de  V.  M.,  ylas  foneiones  deque  estamos  revestidos 
,,-no  nos  (lemiitea  en  esta  ocasión  aconsejar  á  V.  M.  aun  cuatido 
„ fuésemos  c«i«ce3  de  hacerlo.  En  ordena  vuestra  capacidad,  dijo 
,,  el  re^r ,  yo  soy  el  |uez  de  ella.  En  este  insUnte  yo  no  os  conside- 
,jTo  como  minnbros  delparlameMo,  y  si  os  pido  Tuestro  parecer, 
„te  en  calidad  de  amígnay  simf^  particulares,  de  fieles siibditos 
„mÍ05.  Como  particoUres,  dijo  Hollis,  V.  M.  ve  que  nos  bentot> 
),apKaido  framxnente,  y  en  ordfen  i  vuestra  contestación  la  me- 
3,-jor  sería  que  volvieseis  en  medio  de  nosotros.  ¿Cómn  es  posible, 
„preg«ntó  el  rty,  qot  yo  vuelva  con  scgoridad  á  tondresi*  Yo 
;,creo,  ooiiMstá  Hollis >  que  iiq  habría  para  V.  H.  riesgo  alguno. 
,,Esto  es  una  preganta,  dijo  el  rey,  y  yo  supongo  que  aquellos 
„que  ofl  envian  quieren  que  se  áé  una  pronta  contestación  a  su 
j,  mensage.  La  ñas  pronta  y  la  mejor,  dijo  Whitelocke,  sería  á  ho 
„d«daHo  la  pronta  aparición  d«  V.  M.  en  el  p^rltmeiilo.  Dejemos 
if  esto  i  un  lado ,  dijo  el  rey.  Permitidme ,  seíloreir,  os  rliegve  que 
^entréis  en  el  «oarto  inmediato,  que  confírais  alli  un  momento 
,,f«itos  y  que  pongáis  por  escrito  lo  que  en  concepto  vuestro  de- 
„ba  responder  a'  este  mensage,  lo  cual  adelantara  cotí  mas  s^ri- 
„dad  la  buena  obra  de  U  paz." 

HolNs  y 'Whitelocke  obedecieron,  y  después  de  algunas  dudas,  el 
segundo  escribió  desfigurando  su  letra  el  parecer  qie  el  rey  les 
pedia,  y  dejando  ei  papel  sobre  la  mesa  volvieron  al  cuarto  en  que- 
el  rey  estaba.  El  rty  entm  solo  en  la  pina  de  donde  aquellos  sa> 
Kan,  KMiiií  el  papel,  volvió  alcuano  inmediato,  tntd  con .  mucha 
amabilidad  á  k»  dos  comisionados  y  sé  retiró.  IxA  comisionados 
se  velvienHi  al  óistanie  í  su  posada  sin  decir  itna  palabra  á  sus 
coniKiReros  de  lo  que  habla  pisado.  A  los  tt«s  dia«  el  r«y  llamó 
i  (a  camicioD  y  entregó  i  lord  Denbigh  tin  pliego  cerrado  y  sio: 
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sobrescrito  diciéndole :  esu  es  mi  contestación  ,  lEevadlB  á  aquettos 
que  os  han  enviado.  Soi^rendidos  poresta  formula  desusada  y  por 
ver  at  rej*  tao  oltsttnado  en  uo  dar  i  las  cámaras  d  nombre,  de 
pularaento  ,  el  conde  pidío  peimiso  de  retirarse  un  mommtocOD 
sus  compañeros,  á  fin  de  deliberar  acerca  de  lo  que  debían  hacer. 
u«Para  qaé  -deliberar?  dijo  el  rey,  no  tenéis  poderes  pan  tratar 
,ySegan  i  la  llegada  me  lo  dijisteis  vosotros  itaismos,  y  yo  s^que 
„  dwde  entonces  no  habéis  recibido  correo  alguno."  Lord  Deiibigli 
insistió  alegando  que  la  comisión  quizás  tendría  que  hacecalgunas 
observaciones  á  S.  M.  «Señores,  dijo  con  viveu  el  rey,  recibiré 
j^todo  lo  que  tengáis  que  deciroM  desde  Londres,  pero  no  quieio 
„saber  nada  de.  cavilaciones  ni  de  quimeras  hijas  de  loque  podáis 
,^ haber  oido  en  Oxford:  perd<»)ad  mi  franquma  si  ot  digo  que 
„  no  me  cogeréis  eu  el  garlito.  Señor ,  replicó  el  cunde ,  no  somos 
„  gente  nosotros  que  cojamos  en  el-garlito  á  nadie;  y  mucho  me- 
ónos á  V.  M.  No  lo  digo  por.  vos,  esclamd  el  rey.  PermitMios  V. 
fy  M.  1  insistid  el  conde ,  que  le  pregúntenos  á  quién  se  dirige  este 
„  pliego.  Es  mi  respuesta,  contesto'  .el  rey.  Yo  os  k  entrego  y  vos- 
^  otros  debéis  Lomarla  aunque  fuese  un  romance  de  Rotún  Hood. 
„GI  negocio  que  acáuos  trae,  dijo  el  presidente,  es  algo  mas  gri- 
„ve  que  un  romance.  Lose',  dijo  el  rey.  Peto  vosotros,  os  lo  repi- 
jjto,  roe  dijisteis  que  no  teniaís  poderes  para  tratar.  Mi  memoria 
„es  tan  feliz  como  k  vuestra;  vuestro  cargo  estaba  reducido  á 
j,  entregarme  las  proposiciones,  encargo  que  lo  mismo  que  toso- 
„tros  podia  desempeñar  un  postillón.  No  creo, dijo  el  conde,  que 
„  V.  M.  nos  tome  por  postillones.  Yono  digo  esto,  contestdel  reyi 
„  pero  i-epito  que  esta^  es  mi  respuesta  y  que  vosotros  debéis  to- 
„mapla  :  yo  no  estoy  obligado  á  mas."  La  conversación  fue  hacién- 
dose mas  aere,  y  en  vano  HoUis  y  Pierpoínt  trataroii  de  hacer  de 
ntodo  que  el  rey  dijese  que  dtrigia  su  mensftge  á  las  dos  cámaras, 
(Hies  ai  fín  los  comisionados  hubieron  de  decidirse  á  recibirlo  en 
aquella  forma  y  talieron  de  la  audiencia.  Durante  la  velada  se  les 
)tresentó  Ashburnham  page  de  cámara  del  rey,  y  en  nombre  de 
este  les  dijo  que  recelando  S.  M.  que  incomodado  como  estaba  pu- 
dieron habérsele  escapado  algunas  palabras  ca^taces  de  ofenderlos, 
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iba  para  ase^niiíes  «n  sa  nombre  q«e  no  litbm  IcbmIo  s«n»fitHe 
intento  j  que  eneraba  que  te  persaadirñu  de  eUo.  Los  comisio-' 
nados  hicieron  prola9U&  de  sa  rcspetnon  dfffcrcHcia  i  la»  pdabms 
de)  rejr  5^  tonwoa'  el  caoúiio  de  Londres  seguidos  de.  wi  coroaMl 
qne  había  de  recibir  b  mpuesta  qae  el  partaneeto  dtaieal  pU^o 
c«TTado  d«  que  eran  portadores. 

Estepliego  no  contenia  ñas  qie  la  pe^íon  de  on  nlrOGonduc- 
lo  para  el  dnqoede  Richnond  yd  covde  Soutbatajiltotí,  por  cayo 
medio  el  rey  prometia  ettTÍar  denti<o  de  breves  días  ana  oontesta- 
óon  esplíciu  y  núnacioa.  Espidióte  «I  salTocóndncto,  y  loa  lores 
«|Be  fueron  oídos  cii  el  misiao  dii  de  su  llegada  no  iraianaun  Tes- 
(raesta  alguna;  sino  que  «a  tamon  oficial  estaba  reducida  i  pedir 
i|ne  se  abriesen  coaíerencias  y  que  por  una  y  otra  parte  se  non- 
braaen  negociadores  á  fin  de  tratar  de  la  paz;  mas  ctiando  hubie- 
ron entregado  este  oiennge  se  quedaron  en  Londres  y  cundió  la 
voz  de  que  allí  se  reuoian  gentes  sospechosas  y  de  que  muchtis 
miembros  de  las  cámarai  tenian  con  los  mensageros  frecuentes 
entrevistas.  El  ctnisejo  en  que  mudabAu  los  independientes  mani- 
festó vivas  inquietudes,  se  aconsejo  á  los  dos  lores  que  parti^en, 
y  como  bajo  frivolos  pretestos  lo  dilataban  crecia  la  agitación,  las 
pasiones  populares  amenataban  estallar  antes  que  hubiesen  podido 
llevarse  á  termino  las  intrigas  de  partido,  é  instigados  por  los  mis- 
mos amigos  de  la  paz  dieron  finalmente  la  vuelta  a'  Oxford.  K  las 
tres  semanas  se  convino  en  que  se  reunirían  eo  Uzbridge  cuarcita 
comisionados,  veinte  y  tres  eo  nombre  de  los  parlamentos  de  los 
dos  reinos  y  diez  y  siete  en  representación  del  rey ,  á  fin  de  dis- 
cutir con  r^liridad  las  condicitnes  de  un  tratado. 

En  Unto  que  los  presbiterianos  preparaban  la  paz,  tos  indepen- 
dientof  se  hacían  dueños  de  la  guerra.  En  ^  de  diciembre  se  había 
reunido  la  cámara  de  los  comunes  á  fin  de  tomar  en  consideración 
los  sufrimientos  del  reino  y  buscar  á  ellos  algún  remedio:  nadie 
tomaba  la  palabra  por  crew  todos  que  de  allí  saldría  alguna  me- 
dída'decisiva,  cuya  responsabilidad  nadie  deseaba  tomar  sobré  si. 
Dffpues  de  un  largo  silencio  levantóse  Cromweil  y  dijo:  ^Ha  He- 
lgado por  fin  el  día  de  hablar,  ó  es  preciso  ciliar  para  siempre. 
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,, Trátase  nada  tamos  qvt  de  salvar  i  um  nación  eñuugrmiudtt 
„  y  casi  moribunda  del  deplorable  estado  á  t{at  la  ha  reducido  la 
^larga  daracion  de  hgaem.  Stfio  rcsolvetnos  hacerla  deum 
;^  manera  mas  em^ic»,  mas  rápida  j  nns  eÜcaz,  si  nos  condutí- 
^,mo6  á  gaita  de.  arentnroros  que  solo  tratan  dt!  que  la  guerra  du- 
„re,  el  reino  se  cansará  de  nosotros  y  detestará  liastB  el  nombre 
„de  parlamento.  iQoé  dicen  naestros  enemigos,  y  qué  raadlas 
agentes  que  al  abrirse  esté  parlamento  eran  amigas  naestrasf  Di- 
„c«n  que  los  inienbros  de  ambascámaras  lian  grangeado  empletw 
,iy  mandas:  que  ellos  son  loe  que  empuílaii  he  innts:  que  por  s» 
„  influjo  en  «I  parlanieoto  y  su  «ntoridad  en  «(  cj^ito  quieren 
„  perpetuarse  en  sH  grandera,  y  que  no  permitirán  qoe  I*  goerra 
„•!«  acabe  por  temor  de  que  conetla  se  acabe  ^u  poder.  Lo- que  yo 
j,digo  aqni  de  tMMotros  mismos  y  delante  de  todos,  los  otros-  lo 
^murmuran  á  niiestras  espaldas  y  en  todas  partes.  Estoy  lejos  de 
„  hacei''  aplicaciones  á  perdona  alguna :  contraen  el  mérito  de  los 
„gaierales,  miembros  de  las  cámaras  á  quienes  está  confiado  e4 
„  mando ;  pero  en  descargo  de  mi  conciencia  debo  detir  que  si  el 
«ejército  no  se  gobierna  de  otro  modo,  sino  se  hace  la  goerra  con 
„mas  vigor,  el  pueblo  no  nos  soportará  por  mas  tiempo ,  y  nos 
„  obligará  á  concluir  una  paz  vergonzosa.  Ll  prudencia  exige  qoo 
,,de  ninguna  manera  dirijáis  acusación  ni  queja  alguna  contra  nin- 
„gun  gefe,  pormottvo  ninguno  :  yo  mismo  me  reconozco  culpable 
„de  mnchas  faltan  y  sé  cuáii  difícil  es  evitarlas  mienH«R  se  hace 
„la  guerra.  Desterremos  toda  idea  de'pesquísa  ac«rca  de  las  causas 
«del  mal  y  busquémosle  remedio:  creo  que  todds  nosotros  teñe- 
„  mos  el  corazón  bastante  ingles  para  que  ninguno  vacile  en  sacr  i- 
«ficar  al  bien  publico  su  ínteres  personal,  6  se  ofenda  por  lo  que 
„el  parlamento  decida.  Es  cierto,  dijo  at  momento  otro  dípathdo; 
,)  cualquiera  que  sea  la  cansa  es  mía  verdad  que  se  han  terminado 
„  dos  campañas  y  que  no  estamos  sallados.  DfjéraM  qoe  huestras 
«victorias  compradas  con  sangre  rnestimable ,  altiimddascon  tanto 
„  valor,  y  lo  que  es  mas  coocedtdas  tan  graciosamente  por  el  Se- 
«ñor,  han  sido'  echadas  en  un  cesto  sin  fondo.  Lo  que  ganaryos 
„  en  un  dia  lo  |ierdemos vn  otro;  las  ventajas  del  verano  no  siiven 
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^mas  r|ue  ptn  dtr  isihiUi  á  bs  coiivenacionw  de  invierno;  ta 
^pwiida  Macaba  con  el  otoíki,  y  n  precito  comemarta  Mra  tea 
^á  la  priniivAra,  c«al  eí  la  sangre  derramada  debióse  servir  ttn 
^sqIo  para  abonar  fcl.cainpó  detk  guerra  á  fin  de  «pie  en  ^  se  re- 
^coja  aias  abundante  f^oaecha  de  combaCefi.  Yo  no  qaiero  decidir 
^cosa  algaaat  pert>  la  división  de  oaestras  fuertas,  e(  estar  con- 
^  Bado  su  nando  á  distÍHtoa  gafes,  la  faka  de  armonía  eMre  ellos 
^ban  perjudicado  «n  gran  manara  al  servido  publico."  En  segaida 
.se  levantó  ZouchTate,  fanático  oscuro  y  i  quien  no  saco  de  su 
oscuridad  la  impoírtaiiciade  la  froposicion  qaehiso,  y  lUjo:  wP*r* 
.^acabv  laníos  males  no  hay  mas  que  un  rewedio,  y  ee  qtíe  todos 
^nosotros  renuncieaHs  francamente  i  nesoiros  mismos.  Propoi^o 
.T,qiie  ningún  miembro  de  la  una  ni  de  la  otra  cimara,  pueda  te- 
^  ner  ni  ejercer  durante  la  guerra  destino  ni  mando  a^nno  militar 
.^ni  civil,  y  que  se  redacte  una  ley  a'  este  objeto." 

Esta  proposición  t»  era  nueva,  ponpie  ya  en  el  año  anterior  y 
en  la  cáttara  alta ,  se  faabia  eiprecado  ona  idea  temejanle,  aunque 
de  paw  y  sin  que  produjera  efecto;,  y  poco  tiempo  antes  por  con- 
sideraciones sin  duda  al  clamor  público,  la  cámara  de  losocHnnnes 
habia  mandado  hacer  una  información  acerca  del  ndmrro  y  del 
valor  de  losempleos  de  todas  clases  desempeñados  por  individuos 
del  parlamento.  Ora  se  sintiesen  embarazados  los  presbiterianos, 
ora  Iterasen  en  elto  algon  proyecto,  vacilaron  en  rechazar  desde  el 
primer  momento  la  moción  de  Tate,  la  cual  fue  admitida  casi  sin 
oposición;  mas  al  día  siguiente  cuando  se  presentó  en  forma  d« 
ordetanu  definitiva  ,  el  debate  fee  largo  y  violento,  y  se  repro- 
dujo cuatro  veces  en  oehodías.  Veíase  claramente  que  el  objeto  era 
arrancar  el  poder  ejeentivo  i  los  políticos  moderados,  Á  los  pres- 
htleriaiios,  y  á  los  primeros  gefes  de  la  revolticion,  confinarlos  eii 
el  talón  de  Westminster  y  levantar  un  ejercito  esrrano  al  parU-< 
menta;  y  por  esto  en  todas  las  sestcnies  se  mostraba  la  resistencia , 
y  cada  vez  mas  acaJocadaí  Algnoos  de  tos  diputados  que  solían 
contemporícar  con  los  independientes  se  declararon. canb-a  aquella 
medida.  „Bicn  sabéis,  dijo  entre  otros  Whhetocke,  que  entre  los 
.qgn'egos  y  los  tómanos  los  primeros  destinos  asi  militares  como 
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^L-iviles.  flSUbdií  CfHífíados  i  los  setiadows ,  poique  se  creía  que 
nEtendo  ohitiiKfl  MK  interesa  con  los  del  senado  y  presenciando 
n«us  delilMracibiles  con^reiildertan  mejor  loa  negocios  públicos^  y 
yf«n.  menos  tenible  tjwe  fuesen  desleales.  De  la  idísoib  manera  lo 
^pfacticafon  nuestros  antepasados:  tti  todos  tiempos  considerarou 
■^a  ÍDsraiertAros  -del  parlamento  como  los'  hombres  mas  í  propo- 
níalo para  losdcetiiKé  eminentes;  seguid  su  ejemplo,  os  mego  qae 
TjDo  queráis  TotbáUfiaiBiente  (>rÍvaros  devuestrosmas  litilef  y  se- 
flguros  sePTÍdores."  Otros  dipiiudos  lleraroR  la  cosa  mas  adefónte 
y  *minqiar<>n  abiertwnente  la  oculta  ambición  de  sus  rivales.  Se 
babla,  decitn,  de  rcmmciar  asi  mismo,  y  esto  será  el  triunfo  déla 
envidia  y  del  ínteres  personal.  El  páUíco  tenia  poca  fe  en  estos 
vaticihios:  et  partida  presbiteriano  estaba'  usado  y  draacredilado, 
y  lodos  los  (jiie  no  pertenecían'  á  él  lo  veían  caer'  sin  ningún  dis- 
gusto. Aunque  los  independientes  estaban  muy  lejos  de  formar 
mayoría  en  la  cámara ,  su  proposición  salid  victoriosa  de  todas  las 
prudias  que  -luibo  de  sufrir:  en  vano  ftaciendo  los  amigos  de 
E»ex  la  última  tentativa  pidieron  qtie  esté  fuese  eseeptnado  de  la 
le^a  general,  pues  la  enmienda  fue  recbuada,  y  en  si  de  di- 
ciembre la  Qrdehaiiza  definitivamente  adoptada  sé  transmitió  Á  U 
cámara  de  los  lores.  En  ella' se  fuiídaba  toda  ta  esperanza  de  los 
presbiterianos,  pues  el' ínteres  de  la  cámara  en  rechazar  aquella 
medida'era  grandísima  ,  ya  que  alcanzaba  á  casi  todos  sus  miem- 
bros y  hubiera  dado  al  través  oon  el  poder  que  le  quedaba.  Esto 
mismo  era  en  el  público  una  causa  de  debilidad  y  de  descrédito. 
Para  atenuar  su  eíetio,  &  (in  de  desvanecer  las  sospechas  de  con- 
nivencia con  ta  corte  de  Oxford,  con  el  objetode  impedir  las  con^ 
juraciones  realistas  prontas  siempre  á  renacer,  y  sobre  todo  para 
procurar  alguna  satisfacción  á  las  pasiones  del  pueblo  presbítería- 
ito,  los  gefes  del  partido  en  el  momento  que  procuraban  detener 
la  rev<Jucion  le  ^frecian  concesiones  y  víctimas.  Entonces  fueron 
abiertos  otra  vez  y  contíhuados  sin  descanso  cuatro  procesos  co- 
menzados mucho  tiempo  antes  y  en  que  de  hecho  se  había  sobre- 
seído. E^os  fueron  el  de  lord  Macguire,  como  craapltce  de  la  ín- 
suiTOCcion  de  Irlanda,  el  de  los  dos  Hotharo  padre  é  hijo  por 
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luber  querido  enlr^ar  al  r^y  lapltza  de  Hiill;  el  de  sir  Alejaur 
dro  Carecí  por  una  tentativa  igual  en  U  isja  de  San.  Nicolás  de<pM 
era  gobernador,;  finalmente  d  de  Láad,  tomado,  d^udo,y  vwko 
i  tomar  distintas  veces.  Los  cuatro  primeros  crin  reos  de  delitos 
rédenles  lega!mente  ¡astilicadDs  y  que  podiao  encontrar  imitado- 
resj  pero  Laúd  preso  hacia  cuatro  años,  viejo  y  enfermo  uo  team 
que  dar  cuenta  sino  de  la  parte  que  tomó  en  una  tiranía  vencida  - 
hacía  cuatro  años.  D«  U  misma  manera  que  en  el  proceso  de  Straf-^ 
ford ,  fue  imposible  probar  ronlra  é\  y  según  la  ley  d  crimen  de 
alia  traición;  y  para  condenarle  dando  por  justificado  el  críoieQ, 
según  se  ejecutó  con  aquel  ministro,,  era  indispensable,  el  consAnt»- 
miento  del  monarca.  A  pesar  de  todo  esto  como  los  odios  j^ligiosos 
son  ímpacables,  aquel  mí»no  Prynnea  quien  Laúd  en  otro  tiempo 
liabia  becho  mutilar,  deseoso  ahora  de  vengarse  hizo  todo  lo  posi* 
ble  para  perderlo.  Oespues  de  largos  debates  en  los  cuales  .desple- 
gó un  saber  y  una  prudencia  superiores  á  lo  que  de  el  podía  eftr 
perarse.  Laúd  fue  condenado  por  una  simple  ordenanza  de  las  d«s 
cámaras  votada  linicanieute  por  siete  lores,  é  ilegal  hasta  según  las 
tradiciones  de  la  tiranía  parlamentaria.  Murió.con  un  valor  religio- 
so, y  ocupándose  solamente  del  desprecio  con  que  miraba  á.sus 
adversarios  y  de  sus  temores  acerca  del  porvenir  del  rey.  Los  otrps 
procesos  tuvieron  el  mismo  resultado,  y  eu  el  corto  espacio  de 
seis  semanas  cinco  veces  se  levantó  el  cadalso  eu  Tower-HíU,  cov  - 
que  aun  no  había  sucedido  con  tant^  frecuencia  xlesde  el  principio 
de  la  revolución.  Las  medidas  de  orden  general  iban  dirigidas  en 
el  mismo  sentido.  Ocho  días  antes  de  la  ejecución  de  Laúd  fue  - 
definitivamente  abolida  la  liturgia  de  la  iglesia  anglicana  tolerada 
basta  entonces,  y  t  propuesta  d«  la  aMmblea  de  loiS  t«d|<^s  sapi 
cioQÓ  el  parlamento  un  libro  titulado  Dirección  para  el  cuüo 
público.  No  se  les  ocultaba  á.los  gefes.del  partido  que  esta  uotc* 
dad  encoatrarja  una  enérgica  resistencia}  mas  nada. les  importaba 
el  ^íto,  y  para  conservar  el  poder  que  estaba  rauy  próximo  á  esr 
capárseles  necesitaban  todo  el  apoyo  délos  presbiterianos  fanálicos 
que  no  podian  negarles  cosa  alguna.  Porsu  parte  los.independisDr 
tes  no  perdonaban  medio  alguno  á  fin  de  que  la  cámara  altaadoj>r 
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tace  la  ordeiunu  demivi ;  emprendióse  otra  vez  el  camino  de  las 
jMLicioHes  entre  tas  caales  kabia  alguhas  amenazadoras  y  otras  que 
solicttaltan  que  los  lores  y  hs  comoneB  formasen  una  sola  asam- 
blea. Mandóse,  un  tynao  solemne  para  que  Dios  iluminase  i  los 
que  debian  ocuparse  en  ana  deliberación  Un  gran,  y  las  do6  ca- 
ñaras asistieron  solas  i  los  sermoncA  pronaiiciados  aqnel  dia  en 
Weitminsler  sin  duda  con  él  objeto  de  dejar  libertad  absoluta  á 
lo»  predicadores  qae  faeron  cltgtdos  por  Vane  y  Cromwetl.  Final- 
Meiite  después  de  repetidos  mensiges  y  conferencias  los  cotnnnes 
se  trasladaron  en  cuerpo  á  b  cámara  alta  i  reclamar  la  adopción 
de  la  ordenanza;  pero  los  lores  estaban  y»  resueltos,  y  el  mismo 
dia  en  que  se  dió  este  estrepitoso  piso  la  ordenanza  fue  rechazada: 
La  TÍctoria  parecia  grande,  y  favorable  el  momento  para  sacar 
partido  de  ella ,  mucho  idas  cuando  se  aproximaba  el  l¿nDÍno  dé 
las  negociaciones  de  Uzbiidge.  A  instancia  de  los  mñmbros  refu- 
giados que  acababan  de  empezar  oscuramente  en  Oxford  sos  se- 
siones ,  Carlos  consintió  finalmente  en  dar  i  las  ciCmaras  de  West- 
minster  el  nombre  de  parlamento.  (,Si  eti  mi  consejo,  escribía  i 
„la  reina,  hubiese  habido  solamente  dos  personas  de  mí  pare- 
„c0r,  nunca  hubiera  cedido."  Al  mismo  tiempo  había  nombra-* 
do  BUS  comisionados,  los  cuales  casi  todos  deseaban  la  paz.  Eh'- 
tre  los  del  parlamento  Vane,  Saint-íohn  y  Prídeaux  eran  lot 
tínicos  que  'llevaban  otro  objeto.  En  ag  de  enero  llegaron  á  Ux'' 
brtdge  los  negociadores  con  muy  buenos  deseos  y  con  muchhs  e»* 
peranzae. 

Por  ambas  partes  se  hicieron  un  fino  y  esquisito  recibimioilo , 
jmes  no  solo  se  conocían  todos  desde  muchos  anos,  sino  que  mu- 
chos de  ellos  eran  amigos  antes  de  aquellas  funestas  discordias.  En 
d  mismo  dia  de  su  libada  se  visitaron  Hyde,  Colqtepper,  Pal-" 
mtr,  Whitetocke,  Bollis  y  Pierpoint,  felicitándose  porque  trabaja- 
Han  juntos  para  dar  la  paz  i  so  pais.  Notábase  sin  embargo  en  los 
'  comisionad(»  de  W«tminster  algún  embaraeo  y  reserva  ;  porque 
sufrían  el  yugo  de  uh  señor  mas  doro  y  mas  desconüado.  Como 
las  negociaciones  debían  durar  veinte  días,  la  nülicia  de  Irlanda  se 
convino  en  que  se  tratase  de  cada  una  de  estas  cosas  durante  tre^ 
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dús,  sin  perjuicio  de  volverse  á  ocupar  de  dUs  tUemaüvameiile. 
Hienlrfs  ik>  se  hablu  mta  qiie  de  Igri^tt^  preliminares  lodo  fu« 
ficil  y  la  cooQanu  entera  y  la  pi^ílica  csquiutaj  pero  cq«iiilo  fir- 
nalAente  comenió  la  discusioii  oficial  Tolrierani  preseotarse  Iot 
das  las  diñcutudea;  porque  cada  una.  de  las  fratxioaes  parlamen- 
tarias tenia  sti  interés  ínudamenUl  del  queiio  quería  ceder  un  ápice. 
Los  presbiterianos  deseaban  el  estabkcimieiilo  privilegiado  de  su 
iglesia,  los  políticos  el  maudo  de  la'  milicia,  los  iudependieolcs  la 
libertad  de  coDcicncía,  y  ct  rey  obligado  á  ceder  á  todos  no  ar- 
rancaba de  cada  uno  de  ellus  síiio  sacrificios  á  los  cualos  los  otros 
absolutamente  se  negabau.  Uno  y  otro  partido  se  preguntaban  ada- 
mas sí  después  de  concluida  la  paz  estaría  el  poder  ea  sbs  manos, 
porque  oí  uno  ni  otro  querían  tratar  sino  con  est«  pacto.  El  de* 
bate  comeoiado  por  el  asunto  de  U  religión  tomo  muy  luego  el 
caiácter  de  wia  controversia  teológica;  asi  es  que  se  aignmetitaba 
en  vei  de  aegoctar ,  y  iio  tanto  se  trato  de  coacluir  la  paz  cuno 
de  leuer  razou.  Bien  pronto  la  acrimonia  vino  i  soFtítuir  i  Iss  an-r 
teriores  relacioues  amigables ,  y  so  introdujo  en  lu  conversacio- 
nes familiares,  «n  las  que  varios  de  los  negociadores  procura' 
ban  alguna  vez  vencer  los  obstáculos  que  los  habían  detenido. 
Los  comisionados  de  Vestmioster  procuraban  singolarmente  bien- 
quistarse con  Hyde  que  entre  los  de  Oxford  era  el  mas  sabio 
y  el  que  gozaba  de  mas  favor  con  Carlos.  Lord  Lovrden  can- 
ciller de  Escocia,  y  los  condes  de  PembroLe  y  de  Denbigh  habla- 
ron mucho  tiempo  y  francamente  con  e'l  acerca  de  los  venide- 
ros pdigros,  de  los  siniestros  designios  que  en  el  parlamento  iban 
toounito  cuerpo  y  de  la  necesidad  de  que  el  rey  cediese  mucbo 
para  salvar  el  toda  Hyde  se  prestaba  volantariamcnte  í  esto;  pero 
U  delicadeza  de«u  amor  precio,  la  altiva  rigidez  de  sus  razoo,  ui 
tono  seoo  y  burlesco,  y  su  probidad  desdeñosa,  ofeudían  y  re- 
chazaban á  casi  todos  los  que  hubieran  querido  acercársele.  Bl 
mas  pequeño  accidente  ponía  al  descubierto  las  dificultades  de  la 
situación ,  y  la  impotencia  de  los  pacíficos  deseos  de  los  n^^ooia- 
dorcB.  El  fanático  predicador  Love  recíen  llegado  de  Londres  pre- 
dico de  un  modo  muy  ofensivo  contra  tos  realistas  y  contra  eltr»< 
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lado  en  la  iglefiísde  Uxbrid^e  ven  presencia  de  un  iiameroso  con- 
curso. K^*^  Jmeno,  dijo,  podemos  e^rar  de  ellos  j  porque 
„e!ias  gentes  baii  venido  deOiford  con  el  corazón  lleno  (le 
„ sangre,  y  no  quieren  mas  que  distraer  al  paeblo  mientras  ee- 
„  peran  el  momento  en  que  puedan  liacerle  algún  gran  da- 
^ño:  hay  tanta  distancia  desde  ese  tratado  á  la  paz  ohho  des- 
ude d  cielo  al  inOerno."  En  vano  loe  comisionados  del  rey 
.  pidieron  que  se  castigase  á  aquel  hombre,  ^tes  los  de  West- 
min^r  se  contentaron  con  hacerlo  salir  de  Uzbridge.  Corrían  al 
mismo  tiempo  .fatales  rumores  acerca  de  las  verdaderas  intencio- 
nes del  rey  ,  reducidos  á  que  si  cedió  al  parecer  de  sus  consejeros 
no  quería  la  paz,  continuaba  prometiendo  a  la  reina  que  no  con- 
cluiría cosa  alguna  sin  su  dictamen,  y  se  dedicaba  masa  fomentar 
las  interiores  discordias  de  las  cámaras  que  á  entenderse  de  veras 
con  ellas.  Sospechábase  también  que  por  baio  mano  mantenia  secre- 
tas relaciones  con  los  papistas  de  Irlanda  álin  de  levantar  un  ejérci- 
to de  ellos,  y  auiique  sus  comisionados  hicieron  las  mas  scJemnet; 
protestas  de  que  nada  de  esto  hahia,  no  por  elle  lograron  desva- 
necer la  descooGanza  de  los  parlamentarios. 

Acercábase' entre  tanto  el  término  fijado  para  las  negociaciones, 
y  las  cámaras  no  parecían  dispuestas  á  prolongarla  Los  amigos  de 
la  paz  desconsolados  al  ver  que  iban  á  separarse  sin  haber  bgra- 
do  cosa  alguna,  trataron  de  hacer  el  último  esfuerzo.  Parecióles 
que  si  el  rey  concedía  algo  en  «I  asunto  de  la  milicia  ofrecien- 
do por  ejemplo  que  por  algunos  años  se  daría  el  mando  de  «lia  á 
gefes  cuya  mitad  nombrase  el  parlamento, .podría  con  esto  alcan'- 
zarse  algún  fruto.  Lord  Soulhampton  se  traslado  á  toda  prisa  á 
Oxford  para  alcanzarlo  del  rey,  y  si  bien  este  se  negó  de  pronto,. 
insistió  el  conde,  otros  se  unieron  á  él  suplicándole  de  rodillas  en 
nombre  de  su  corona  y  de  su  pueblo  que  no  rechazase  este  medio 
de  negociar,  y  Carlos  al  fin  cedió,  con  lo  cual  losconaejeros  llenos 
de  alegría,  y  vivamente  deseosos  déla  paz,  creyeron  altanadas  to- 
das las  dificultades.  Fairfaz  y  CromweII  estaban  entre  los  comisio- 
nados á  quienes  el  mismo  rey  habia  de  proponer  que  se  diese  el 
mando  de  la  milicia.  Durante  la  cena  reinaba  la  alegría  en  la  mesa 
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üel  rey ,  en  idrminos  que  como  este  se  quejase  de  que  el  víiio  era 
malo  uno  de  los  convidados  dijo  riendo  que  esperaba  que  dentro 
de  pocos  días  S.  M.  lo  bebería  mejor  en  Guildliall  con  el  lord  cor- 
regidor; y  sin  embargo  de  etto  cuando  á  la  mañana  siguiente  lord 
Soutbampton  se  presentó  á  recibir  instrucciones  quedo  sorprendi- 
do al  ver  que  Carlos  retiraba  su  palabra  y  se  n^aba  definitiva- 
mente á  ratificar  lo  que  en  la  víspera  babia  concedido. 

La  causa  de  este  cambio  repentino  fue  una  carta  de  Monlrosc 
que  con  una  rapidez  increíble  llego'  aquella  nochey  venia  desde  el 
corazón  de  la  Escocia.  En  ella  después  de  dar  noticia  al  rey  de  U 
brillante  victoria  que  quince  dias  antes  alcanzó  en  el  Condado  di- 
Argyle  sobre  las  tropas  escocesas,  mandadas  por  Ai^}'le  mismo, 
ledecia:  ((Ahora,  señor,  me  permitirá  V.  sacra  M.  que  le  mani6estc 
„  mi  parecer  en  orden  á  lo  que  me  anuncian  mis  amigos  del  me- 
j^diodiaj  esto  es,  que  V.  M.  está  en  negociaciones  con  el  rebelde 
„  parlamento-  Guaneo  habian  colmado  de  alegría  mí  corazón  las 
„  victorias  de  vuestras  armas  en  Escocia  otro  tanto  lian  venido  á 
,f  quebraatarlo  estad  noticias  de  Inglaterra.  La  última  vez  que  tu- 
„  ve  el  honor  de  ver  á  V.  M.  le  manifesté'  especificadamenle  todo 
,^to  qne  me  constaba  acerca  de  los  plaues  de  sus  rebeldes  stíbdi- 
„  tos  de  los  dos  reinos.  V.  M.  no  habrá  olvidado  cuan  convencido 
„  quedó  de  que  yo  tenia  razón.  Desde  entonces  estoy  seguro  de 
],quenoha  sucedido  cosa  alguna  capaz  de  hacer,  variar  en  est^ 
„  parte  el  juicio  de  V.  M.  Cuanto  mas  lé  conceda  mas  pedirán  j  y 
y,  me  asisten  razones  demasiado  poderosas  para  creer  que  no  se 
^contentarán  basta  haber  hecho  de  V.  M  un  rey  de  mampara, 
jj Perdonadme,  augusto  y  sacro  tobtrano  mío,  si  me  atrevo  á  de- 
„  cir  á  V.  M.  que  en  mi  dictamen  es  indigno  de  un  rey  tratar  con 
,j  subditos  rebeldes  mientras  que  estos  empuñan  las  armas.  No  per- 
„míta  Dios  que  yo  quiera  poner  coto  á  la  misericordia  de  V.  M.; 
„  pero  me  horrorizo  al  pensar  que  se  trata  de  ajuste ,  mientras  que 
„  V.  M.  y  esas  gentes  están  en  campaña  con  dos  ejércitos.  Peimi- 
^lidroe,  señor,  que  con  toda  humildad  os  asegure  queí<i  no  mefaU 
„  ta  la  bendición  de  Dias;  estoy  en  buen  camino  para  sujetar  c»te 
„ reino  al  poder  de  V.  Mj  y  si  no  se  falUn,  como  no  lo  temo,  los 
Tomo  ii.  17 
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„planes  concertados  con  otros  leales  súlidilos  vueslros,  no  se  aca- 
chara «flle  verano  sin  que  ^o  pueda  ir  eti  ausífío  de.V.  M.  cnti  un 
„Talieii[e  «je'rcito  c|ue  sostenido  por  la  jufelicía  de  vuestra  causa, 
j,hará  sufrir  á  tos  rebeldes,  así  en  Inglaterra  corno  en  Escoiria,  el 
jj  justo  castigo  de  su  rebeldía.  Permitidme  tan  solo,  señor,  que  cuan- 
jfdohtyí  puesto  baJMVuesti-a  abediencíaá  este  país  y  conquistado 
,j  desde  el  Dan  liasta  Beersebah  di^t  t  V.  M.  como  dijo  al  rey  Da- 
„TÍd  su  lugarteniente:  f^en  tú  mismo,  no  sea  que  d  este  paii 
„se  le  dé  el  nombre  mío;  porque  en  todas  mis  acciones  no  nw 
,,  propongo  mas  que  la  gloria  y  el  interés  de  V.  tá." 

Esta  carta  toItÍó  al  rey  todas  sus  esperanzas  y  lord  Soutliamp- 
ton,  aunque  menas  confiado,  dejó  sin  embargo  de  insistir,  y  lle- 
vó á  Uxbridge.  una  negativa  sin  esplícar  los  motivoí»  de  ella.  Ter- 
mináronse las  conferencias  y  los  gefes  presbiterianos  volvieron  á 
Westminster  con  el  corazón  lastimado  por  esta  detracta  que  los 
sumergía  otra  vez  en  todos  los  riesgos.  Su  situación  durante  aque- 
lla a  usencia  se  había  agravado  en  gran  maneraj  porque  los  inde- 
pendientes forzados  Á  desistir  ti  lo  menos  por  entonces  de  la  wde- 
nanza  que  |>rescribia  la  abnegación  propia,  dirigieron  de  golpe 
lodos  sus  esfuer/os  hacia  la  medida  que  debia  acompañarla,  que 
era  la  nueva  organización  del  ejército.  En  pocos  dias  estuvo  todo 
dispuesto,  concertado  y  resucito,  asi  el  plan  como  la  forma,  los 
gastos,  y  los  medíoi  para  sufragarlos.  En  adelante  no  debía  haber 
mas  que  un  ejércifo  compuesto  de  veinte  y  un  rail  hombres  y  man- 
dado por  un  solo  general  á  quien  se  cooferia  el  dereclto  de  nom- 
brar todos  los  oficiales,  si  bien  la  elección  debía  ser  ratificada  poi- 
el  parlamenta  Este  general  era  Fairfaz.  Desde  mucho  tiempo  Ha- 
maban  la  atención  su  brillante  bravura,  la  franqueza  ie  su  carác- 
ter, elfelis'¿xito  de  sus  espedicíones ,  y  el  entusiasmo  guerrero 
que  inspiraba  á  sus  soldados  ,  y  Cromwell  había  hecho  compren - 
def  en  público  á  la  cámara  y  en  secreto  al  partido  biconireuiencia 
de  elección  semejante.  Resolvióse  también  que  Essez  conservaría 
su  título  y  Waller  y  Manchester  su  comisión  aunque  sin  sombra 
siquiera  de  poder.  La  ordenanu  que  arrc^aba  la  ejecución  de 
estas  medidas  fue  enviada  en  aS  de  enero  á  loslores  que  rvlarda- 
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ron  su  düspacbo ,  orí  con  enmiendas  ora  con  U  lentilud  tle  los  de- 
bates; pero  en  este  punto  en  difícil  resistir,  porque  la  ordenanza 
tenia  í  su  faror  el  voto  del  pueblo  en  cuyo  concepto  U  Terdade- 
ra  caoM  de.  qae  la  guerra  se  prolongare  y  fuese  ineOcat  eraltmul- 
liplioidad  de  efércitos  y  áe  gefes.  Contando  los  comnne&  con  este 
apoyo  íneistierMí  sin  descanso:  cedieron  los  lores;  en  i5  de  fe- 
brero de  1645  se  adopto  la  ordetiauza;  y  en  ig  drl  mismo,  dos 
dias  antef  que  se  rompieran  las  negociaciones  de  Uxbridgea  Fair- 
fax  fue  iiitrodncida  en  la  cámara  y  con  aire  sencillo  y  modestt» 
y  raanlenicndoseen  pie  .aliado. del  asiento  que  para  ¿I  prepararoit, 
oyd  la  enhorabuena  oficial  que  le  fue  dada  por  el  presidente. 

De  vuelta  á  M'estminstcr ,  los  gefes  presbiteriauos  trataron  de 
rehacerse  de  esta  derrota.  La  láaiara  alta  se  quejó  anurgamenlc^ 
de  los  discursos  ¡mpcríosos  y  liesta  Bmeiiazantes  pronunciados  con- 
tra ella  y  del  rQmor  que  general  méate  cundiade  que  los  comunes 
trataban  de  abolir  la  dignidad  de  par.  Cootestarou  estos  haciendu 
ana  soleuinc  declaraf^otí  de  su  profundo  respeto  por  los  derechos 
de  los  lores,  y  de  su  firme  intención  d«  mantenerlos.  Los  comisio- 
nados escoceses  dirigieron  á  las  cimaras  en  nombre  del  oovenant 
una  representación  agria  al  mismo  tiempo  que  tímida  i  mas  los  co- 
munes sin  inquietarse  por  ello,  transmitieron  á  los  lores  una  nue> 
va  ordenanza  que  ampliaba  los  poderes  de  Fairfax  ,  y  quitaba,  de 
üu  comisión  la  orden  de  vetar  por  la  seguridad  de  la  persoua-del 
rey  ,  orden  hasta  entonces  repelida  eu  todas  las  actas  de  la  misnu 
especia';  y  aunque  los  lür«e  volaron  que  volviese  á  ioEertarse,  los 
connmes  se  n^run  á  ello  diciendo  qoe>  aquella  frase  solo  era  bue^ 
na  par«  ra^rasar  á  los  soUados  y  faaocrquc  «I  rey  pudiese  pf^.- 
sentarse  áil»  cabeza,  de  su  ejercito  siii  correr  jamas  riesgf»  alguna 
InsutieroB  lus  loaes,  y  en  tres  socesÍTOS  debates  á  pesar  de  losma- 
neios  de  los  coaiaBCS,  eu  la  cámara  alta  se  preparaban  los  votos 
en  pro  y  en  contra^de  eitai cuestión.  Todo  quedó  suspenso;  por  lo 
cmal  los  comunes  declararon  que  habiendo  hecho  por  su  partii 
cuanto  de  ellosdependía,  los  loi-es  serian  responsables  aute  elpais 
de  cualquier  detracta  que.aqucl  retardo  ocasionase.  Cotaensaboii 
loa  lores  á  transarse  dcf  una  resistencia  cuya  inutilidad  previan  á  b 
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par  que  su  termino  inmediato,  cuaiidollegó  de  Escocia  el  maniues 
<Íe  Argyle,  ijuc  si  bien  era  presbiteriano  eii  cuanto  á  la  Iglesia, 
tenia  ideas  mas  adelantadas  en  orden  á  la  política;  y.  luego  con-: 
trajo  íntimas  relaoJonescon  los  independientes ,  y  en  particular  con 
Vane  y  Grorowell.  Argyle- por  otra  parte  tenia  que  veugar  recíeo- 
tes  injurias.  A  fuer  de  hombre  profundo,  que  se  amañaba  á  las 
circunstancias  j  que  era  mis  Gmie  en  el  consejo  que  en  el  campo 
de  batalla,  no  tuvo  otra  parte  en  la. derrota  de  los  escoceses  por 
Montrose  que  presenciarla  desde  ellago  de  Inva*lochy,  pues  su 
barquilla  ció  en  el  momento  de  ver  la  fuga  de  los  soldados.  Desde 
aquel  día  asi  en  Inglaterra  como  en  Escocia,  los  caballeros  habla- 
ban de  é\  con  desprecio,  y  Argyle  creyó  que  no  podria  lavar  san 
afrentas  sino  con  la  completa  humillación  de  estos.  Hizo  uso  de  su 
influjo  para  disuadir  á  los  comisionados  escoceses  y  á  varios  gefes 
presbiterianos,  de  que  se  opusiesen  por  mas  tiempo  no  solo  á  la 
reorganización  del  ejército ,  sino  también  á  la  ordenanza  de  renun- 
cia á  sí  mismo,  pues  según  decía  aquella  oposición  lo  trastornaba 
lodo ,  y  larde  ó  temprano  seria  vencida  por  la  necesidad.  Viendo 
Essex  que  la  firmeza  de  sus  amigos  era  cada  dia  mas  vacilante,  y 
resuelto  por  ello  i  vencerlos  en  debilidad,  anunció  que  quería 
presentar  su  dimisión,  y  hallándose  eu  la  cámara  alta  el  dia  i  de 
abril  se  levantó  con  un  papel  eu  la  mano ,  porque  no  era  orador , 
y  dijo:  ^Miloreii,  tone  sobre  mí  esta  pesada  carga  para  obedecer 
„bs  órdenes  de  las  dos  cámaras,  y  me  atrevo  á  decir  que  eii  los 
„  tres  años  en  que  he  empuñado  su  espada  os  he  servido  fielmente  y 
,f  i  lo  que  creo  sin  mengua  de  mi  lionor  y  sin  descalabro  para  el 
„  pública  En  el  dia  la  aparicioo  de  todas  estas  ordenanzas  me  in- 
j^dican  que  la  cámara  de  los  comunes  desea  que  mi  comistoa  es- 
^pire,  y  sí  he  tardado  en  presentarla  uoha  sido  por  ningún  moti- 
„  vo  personal,  cualesquiera  quesean  los  rumores  que  acerca  de  esto 
„  cundan.  Muchas  personas  saben  que  queria  bacerla  después  de  la- 
„  jornada  de  Glocester,  y  que  desistí  de  ello  por  las  instancias  que 
„se  decían  fundadas  en  el  bien  publico.  Higolo  ahora  i  devuelvo 
;,  mi  comisión  á  las  manott  de  las  cuales  la  he  recibido,  y  dusta 
„  sinceramente  que  estu  sea  para  lus  males  qoe  nos  aquejan  un  re- 
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^Diediotan  bueno  como  algunas  personas  juxgan.  Creo  r|ue  no  se 
,^me  achacari  á  orgullo  el  p«dir  a  las  cámaras  (jue  se  dé  imapar- 
„te  de  sus  atrasos  iUa  ofíciftles  i  quienes  sedespida,  y  que  se  les 
„ garantice  el  resto.  Biensd,  tuiloreí,  queen  el  trisle astado  de  Hues- 
jjlrosnegocios  es  imposible  sofocar  las  desconflanzafi,  pero  creo 
^no  obstante,  que  es  prudente  y  caritativo' ponerle  un  limite  para 
„  impedir  á  lo  menos  que  ocasione  nuestra  ruina.  Confio  que  esle 
„avÍ3o  no  se  calificará  de  impertinente  ,pBes  nace  de  mi  adhesitm 
„al'parlamenld^  por  cuya  prosperidad  anhelaré  siempre  con  todas 
„Teras,  cnalquiera  que  sea  la  suerte  que  me  quepa.  No  soy  yo  el 
„  pilero  que  ofreico  un  ejemplo  del  destino  que  me  toca." 

Este  discurso  pareció  que  volvía  la.  libertad  á  la  cámara  alta,  la 
cual  desde  lu^o  biso  saber  á  los  comunes  que  pr«hi¡aba  sin  en- 
mienda lauuéva  ordenanxa  acercia  de  la  reorganitucion  del  ejerci- 
to. No  tardaron  en  presentar  su  dimisión  los  condes  de  Denbigfa  y 
Blfandieiler,  y  lacámara  les  dio  por  este  patriótico  sacrificio  un 
voto  desgracias  á  que  se  adhirieron  los  comunes.  Al  día  .siguiente 
fueadmitida  sin  obstáculo  alguno  por  Ja  cámara  alta  una  ordenan- 
xa  de  renuncia  á  sí  mismo  un  poco  difereutede  la  piímera,  pero 
igual  á  ella  en  sus  efectos,  y  muchas  personas  se  felicitaron  al  ver 
terminada  eri  fía  aquella  lucha  que  tanto  las  había  estreiñecidó. 

Presentada  apenas  la  dimisión  de  Essex  y  de  Maoohester  salió 
Fairfax  de-Londres,  y  fijando  su  cuartel  general  en  "Windsor  puso 
manos  á  la  obra  para  {brmar  con  los  ejércitos  de  estos  el  que  debia 
estar  á.  sus  ótdeoíBs.  Habíase  creído  que  esta  operación  ballapíamu- 
chaT^sleticía ,  y  Cromwell  á  quien  debia  alcanzar  ló  mismo  que 
á  Essex  y  á  Hanchester  la  ordenanmde  renuncia  á'  sí  mismo  había 
recbasado  los  temores  deíosquetan  tristemente,  predijmín,  pro- 
testando qae  eu  cuánto  á  élsiis  soldados  habían  aprendido  á  mar- 
char Ó  estar  quietos,  á  combatir  ó  dejar  las  armas,  s^un-lo  nlanda- 
üe  -el  parlanento.  A  pesar ,  dé  esto  estallaron  algunas  sedifCtODeti 
fobré  todo  en  Reading  en  dobde  bahía  cinco  raimientos  de  ila  in- 
fantería' de  Essex ,  y  en  el  condado  de  Hertfurd  en  dOnde  ediabtn 
acaétonado&iocbo  escuadroneside  caballería  á  las  ordene^  did.cA- 
rrnel  Dalhier.  La  presencia  de  Skippon  nombrado  mayor  i  ¡general 
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ya  batido  á  los  redísbs  en  ti-es  encuentros,  hechose  dueüo  de  U 
pkza  de  BlecIiingt(Hi  y'dtdo  cuentade  todoá  las  cámaras.  Mientras 
f|ae  en  Londres  felicitábase  todo  el  mundo  de  que  Cromwell  no 
hubiese  presentado  su  dimisión,  Carlos  esclaioaba :  „íqai^me 
^traerá  á  efle  Cromwell  vivo  ó  muerto  > "  No  babia  transcurrido 
una  semana  cuando  el  parlamento  decidió  que  CroitaweII  no  pre- 
sentase su  dimisión. 

Habíase  dado  principio  á  la  campaña.  El  rey  salido  de  Oxford  é 
incoiporado  can  el  príncipe  Roberto  se  adelantaba  rápidamente 
liácta  el  norte,  ya  para  hacer  levantar  el  sitio  de  Cbester  ya  para 
combatir  d  ejército  escoces  y  recobrar  por  aquel  lado  su  antigua 
prepoaderancia ;  en  caso  de  roMseguirlo  podria  según  le  acomodara 
ir  al'  este  6  al  madiodía ,  sin  que  pudiera  oponerse  á  sus  proyectos 
Fairfax  que  se  dirigía  liácia  el  oeste  para  tibertar*Ia  importante 
plaaa  de  Taunton  que  muy  estrechada  teiiia  el  príncipe  de  Gales. 
Fairfax  fue  llamado;  y  entre  tanto  solo  quedaba  para  observar  los 
moTÍuiientos  del  rey  Cromwell  á  quien  á. pesar  de  la  ordenanza, se 
laandó  que  continuase  su  servicio  durante  cuarenta  dia&  La  misma 
orden  se  dio  á  sir  Guillermo  Brereton,  á  sir  .Tomas .Middleton  y  í 
str  Juan  PrícO'Oriciales  de  mérito  é  iodividuos  de  los .  comuiies  > 
bien  porque  no  apareciese  que  Cromwell  era  el  único  esceptuado, 
bien  porque  bubiese  con  respecto  á  ellos  los  mismo  motivos  que 
militaban  á  favor  de  este. 

Fairfax  se  dio  prisa  en  volver;  el  rey  fiobia  continuado  si*  mar- 
cha liácia  el  norte,  y  en  Londres  sin  que  se  supiese  la  razón  de 
ello  se  habían  calmado  los  públicos  temoresi  Ningún  ejá-cito.  rea- 
iJAta  cubría  á  Oxford  que  continuaba  siendo  el  foco  de  la  guerra 
en  el  centro  del  reino;  y  como  el  parlamento  creía  tener  inteli- 
gencia^ segura  dentro  de  la  plaza,  mandó  á  Faiiiax  que  la  atacase-  ' 
En  caso  de  apoderarse  de  ella  eran  incalculables  los  resaltados  de 
aquella  victoria ,  y  si  el  sitio  se  prolongaba ,  desde  allí  podía  .diri- 
girse sin  obstácu^i  alfiuno. hacia  lodos. los  puntos  que  el  rey  ame- 
itazase.  Cromwell  se  incorporó  con  el  eje'rcito  delante  de  Oxford- 
A|>enas  estUTÍeron. juntos  los  dos  ejércitos  cuando  rsnftció  én  Lon- 
dres  la  alarma  y  de  un  modo  mas  imponente.  Diariamente  llegaban 
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«Id  noKe  mrias  nueras :  el  ejéruitr)  escoces  en  vez  ^  mtrdur  al 
encuentro  del  rty  i  fiíi  de  deteiieile  ócombatirlo  se  Wbit  reple- 
gado hjcia  las  fronteras  de  EscDCÍa  ,  segvn  unos'  per  neeeaidtdy 
para  estar  en  disposición  de  oponerM>á  )o6fir(^eso«ide'Uentr6s^ 
(|ue  cada  dit  eran  en  acfuel  reÍDo  mayores,  y  según  otr^s  por  Ven- 
ganza y  porque  las  cámaras  m  iresistiaa  á  safrir  el  yogo  i4e  loa 
presbiterianos  y  de.  los  estrangeros.  Corad  qalcra  qt^Mi , '  i  favor 
de  está  retirada,  no  tuvo  el  rey  necesidad.  d«  llegar  á  Cheil«r  p^a 
liaccr  levantar  el  sitio;  y  tranquila  aoerca  de  esta.plaxa  qneen  aa 
medio  de  comunicación  cod  la  Irlanda,  se  dirigía  hácie  los  conda- 
dos confederados  del  este  qne  faeron  basta  entonces -el  muro  y  U 
fuer»  del  paHatnento.  Era  preoieo  salvarlos,  de  esta  invasioo  á  to- 
da costa,  y  nadie  podía  hacerle  sino  CromWcll,  porque atlhera-en 
donde  ejerda  mas  influjo,  pues  allí  tuvieron  prinbípíosu  ^tfrotto 
y  sns  biuñas.  Por  lo  mismo  recibió  orden  de  trasladare*  al  p»n(o 
liácia  el  lado  de  Camltridge  y  de  toraíir  'sobre  sí  la  defeMM  de  la 
confederación.  Otro  peligro  mas  inminente  h¡zo!que  se  lellamara 
bien  pronto.  Ocbo  diafi  después  de  so  llegada  se  supo  qne  elrrey 
acababa  de  tomar  por  asalto  la  rica  ciudad  de  Leicestér  y  qUc  en 
el  oeste  Taunton  estaba  estrechamente  sitiada  después  que  liabia 
logrado  libertarla  del  riesgo  un  destacamento  del  ejercito  de  Fair- 
fax.  Grande  fue  la  consternación,  puesto  que  los  presbiteriano.s 
iríunfabaii.  „H¿aqui  el  fruto,  decían,  de  esta  reorganiucíon  tan 
^cacareada.  iQu¿  es  lo'qoe  hemos  visto  después  que  sé  ba  verifi- 
„cado?  Nada  mas  que  incertidumbres  y  descalabros.  Glrey 'se 
^apodera  en  un  solo  día  de  nuestras  mejores  plazas,  y  vrfestroge- 
„Deral  permanece  inmÓTÍI  delante  de  Oxford,  esperando  sin  duda 
„qne  Us  mngeres  de  ta  corte  tengan  Aiiedo  y  le  abran. las  puer- 
„tas."  Por  toda  respuesta  se  presento  en  la  cámara  alta  una  peti- 
ción del  consejo  que  aohacaba  todos  los  males  á  la  inercia  de'  los 
escoceses,  al  retardo  q«e  se  esperimentaba  en  la  leva  de  gentes,  y 
i  la  pretensión  qne  las  cámaras  tenían  de  dirigir  desde  lejos  'las 
operaciones  dev  Wl'  guerra ,  y  solicitaba  que  se  diese  hias  libertad,  al 
Seneral",  á  los  escoceses  consejos'  de  mas  firmeza  y  á  CrdmweII  su 
antiguo  mando.  Se  dispiso  al  mimtó  tiempo  que  Fairfax  abatido- 
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nise  «I  sMo  tie  OsTurd,  hascue  alrey  y  lo  iMtiera  á  todl  costa. 
Alticmpo  4e  'parllr  amihió  á  Its  cámaras  para  solicitar  <pie  le 
cKéMii  á  CroiMnell,  tpt  Kgaii  >¿l  «n  in4i»p«MiUe  para  el  mamlo 
deiaoabalWnV  Díet  y  scia  cMondas  finnarun  la  arta  j  j  aoiMpie 
los  lona  dejaran  pm  mas  tarde'  su  respwsta  ,  la  mtoríucion  -de 
loo  oovmross  fte  pmnta  y  le  (usgo  MÍkiflnte.  Fairfn  notício'tndo 
Mto  a  -CíoiwvnHl;  tocias  las:  divisiones  aceleraron  su  imrcba  y  ri 
dn  1 9  dv  piiiio  liiMndo«e  d  ef¿rcit«  nn  p9co'  al  oeste  de  NOrth- 
aaipten-algiaos  cahallcrroc  parfammtarios  rpie  habían  ido  en  des- 
cabierta  dieron  rtpeattnaaient*  coii  un  destacamento  del  ejercito 
realista.  A^no  estaba  et  rey  (bi  'creer  que  sus  enemigos  estuvie- 
sen taa  cerca.  Noticioso  del  Umjaeo  de  Oxford  y  cediendo  al 
terror  de4a«orte  «jut  Icconjanba  pararfne  volriete,  había  renun- 
ciado i  so  espedÉciofi  i  lot  «ondados  del  norte  y  del  este  para  ir  á 
libertar  «a  caartergaiera),ñn  <|oe  porerto  decayM-a  nconlianBa, 
pueato  q«e  otra  víetom  de  Montrose  babia  alentado  reoientenieute 
kW'iniínos.  „Desde  el  [mncr[»o  de  la  rebelión,  escribía  ala  reiría, 
^nunca'tnis  n^odot  han  estado  ni^r."  Asi  es  que  continuaba 
con  laititud  su  marcha  j  deteni^dose  en  los  tugares  qoe  le  agrada- 
ban, divirtiéndose  en  la  caca  y  dejando  casi  la  misma  libertad  á 
los  caballeros,  cuya  confianza  era  todavía  mayor  qae  la  suya.  Al 
primer  rumor  de  la  aproximación  de  los  parfaraentarioR,  replegase 
hacia  el  costado  de  Leicester  á  fin  de  reunir  sns  tropas  y  aguardar 
las  que  «n  breve  debían  üegar  del  país  de  Gates  6  de  los  condados 
del  oeste.  La  misma  seguridad  tenia  en  la  signíenle  noche,  y  muy 
l^os  estaba  de  pensar  «nnna  bctella,  cuando  supo  que  los  escua- 
drones patfanentaríoe  molestaban  su  retaguardia  sin  duda  porque 
alganas  horas  antes  había  llegado  Cronrweil  al  ejército.  Reunido 
al  instante  un  cornejo  de  guerra,  hacia  la  media  noche,  y  i  des- 
pecho de  machos  ofkialrs  en  cuyo  concepto  debieran  esperarse 
los  reftierzos,  e)  príncipe  Roberto  hizo  decidir  que  al  instante 
mismo  se  retrocediera  para  salir  al  paso  al  enemigo.  El  encuentro 
tuvo  lugar  en  la  siguiente  raafíana  del  1 4  de  juní^  de  1 655  en  la 
llanura  de  Naseby  al  nordeste  de  Northampion.  Al  amanlecer  et 
ej^ito- realista  rataba  fomado  en  batalla  sobre  una  eminencia  y 
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cu  posiciotí  TetÉlajosa;  y  como  Jos  «filoradoreB  eoviaJes  fari  rc- 
ronooer  al  enemigo  Tplviemí  í  Ua'áoB  btiras  dinimtk)  qo*  ro  lo 
Itabísn  viste  v  ^  impaciMile  Roberto  fme  fwr  ti-  miaño  i  h  d«scn- 
l>icirU  con  sl^tnR  «seusdraaes,  cominietidosB  «n  rjat  el  c^rfrcJM 
iwrmaneoana  inOKml  has U  flu  voelti.  ApesH  habia  an^ailo  medít 
iegt*  cDindo  9e  pnesenlóU  wigu«r(lr>'e«tiniga-cwiiiMn^  Mei* 
los  cabsHeros,  y  «i  príncipe ,  q»  cuat  li  «.«tavrera  «aego  pensó  qoe 
M  ratiralMn,  conlinuo  la  mwt^  y  maitdó  decir  al  rey  tfitt-se'hf 
reaniesei  todapriao  ^r  temor  de  que  el  ODamígo^ele  eacapait. 
lUcta  la«  diez  d»  la  nuñtm  llegtron  kis  realistas  nn  peco  tnttar- 
nados  por  la  celeridad  del  movimiento,  y  ftoberto  al  freiiteile  I» 
raballemy  déla  aUdeivdu  m  lenxd  de  golpe  sobrqel  ala  Íz- 
qwenfai  de  Wn  ptrlaMentarÍM  nandada  por  b-etON  .que  deipweg 
fue  yerno  de  CroifaKrell.  Casi  al  miamo  moatento  estecrtiyos  csou- 
ih-ones  ooapafaioci  ali  derecbaatscd  la  iaquicrda  de)  rey  {ovmada 
per  lo»  caballeroií  dn  les  condedoit  del  norte  y  piesta  á  l«  orde- 
itesdc  sir  Mamndgke  Langdde)  y  may  puco  deepses  llqgiroR 
umbien  i  ha  mairoe  las  dos  infanterías  ccrfocadas  en  el  centro;  la 
una  baje  lait  ordenes  de  Fairfax  y  de  Skippon,  y  It  ob*  mandada 
|>or  el  rey  mismo.  Kínj^na  de  las  anteriores  -acciones  hriiia  sido 
tan  pronto  ^neral  ni  tan  eneamiaada.  7<os  das  ej^mtoG  eran  caii 
iguales  en  fuerzas;  los  «aballci'ot  cuya  confianza  era  ciega  teuian 
jMH-  grito  de- guerra  La  reina  María  y  los  pariamentarios  finaes 
en  su  le  nurcbaban  caittando  Dios  eatd  <xm  nosotros.  El  príncipe 
Roberto  did  la  primera  carga  con  el  feliz  ^íto  que  aeostumbeaba,- 
y  asifae  que  <)espues  de  uaa  brav»  pelee  k»  eacuedroncs'  de  be- 
tón feavon  rtrtee  y  el  mrsmo  gefeeon  lasespalda^ttagMUadas.y  el 
iBUaloi  atravtsáiln  de  un  lanzazo  cayo  por  un  momeittO'en  «anea 
de  los  caballeros.  Fero  mientras  que -Roberto  arrastrado  sieaipre 
por  la  misma- falta  perseguía  al  enemigo  tiasU'HU  canparoenio  «le- 
fnidido  por  los  artilleros,  y  nudgastaba  el  tiempo  aUcándolos  cun 
la  cspcpanaa  del  botín,  GromweH'dueño  dcct^ísmo  ^  de  loa  su-' 
yos,  ni  -mas  ni  menos  qee  en  Mar8ton>Hoor  babia  -ralo  loe  csctM- 
dwnes'ile  Langdale,  y  dando  Á  dos  de  sus  oficiales  elcnearge  de 
impedir  que  volviesen  i  reunirse  aceleraba  s»  vuelta  >ad"oaBlpo  <l« 
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ItataHa  en  <k»nde  cstaha  {wl&indu  (a  iirfanUría.  Allí  en  el  t-otnbalc 
náas  títo  y  mas  mortífero  que  en'los  d«ma3. puntos,  lüsparlamen- 
tanos  calcados  porel  rey  en  pérsona-fufiron  de  pronto  desordenados, 
yFairfaz  evapeñaha  á  Skippon  i  que  ^reUrase'pOrqua  estaba 
j;riiiwn)(htfc  herido;'  maa  ai}uel  Taliente  dijo'  ^e -mientras  semaH- 
UiVKíe  finae  «n  salo  hombre  diestena  allí,  y  «i  el  adtOimandó i 
Htt' reserva  que  a^ranaae.  Un  sablsM  derribó' el  casco  de  lüairfasyy 
córao'Gáclot  Ddyléy  corcáicl.de-siis'guanlias'quolB  tío  reixinrer  el 
campo  con  ilacabéoa  de^aubñerta'  le  ofreoicae  el  fiuyb,~Eairfax<'le 
dijo:  tt^ti^y  bieír  ssíj  Carlos,  no  lo ' necesito; "éindidánd^le  Ulr 
«ief^o.de)infaiitena'r*alista  quBinada:liáliÍa!pddtd6  trastornar. litn 
le.dijo:  '„qné,  ¿ito'  es  posible  acercarte  á  ésasgerites?  iLós  Itibéís 
jjeñrgtío ^=lias  veoee;,  gbaferal;  pero  no  lit  ¿onsegu'iddcosa  al" 
„(piii*.r=Boes'bien,  replicó  Fairfax:  eo^fedlos-de  frentejyo  haré 
„1o  niéno  -por  la  espalda,  y  nos •  ebconlrarénMia  «h  medio:"  y 
eEeknívaBeitc  se  jeunieron  alVavesdi  las  desbaratadas  (ílá«.'  Fairfax 
HMtó  por  su  propia  mano  al  abanderado  ^- éntrenla  bandera  á 
u*o  de  laa9uyO£,.{[üe  sé  jactaba  de  haberla  arrebatado!  él  girino., 
Pórtodaí  pastee!  cedían  los  reaüslas  cuando' se  presentó  Csímiwcll 
odn  susdacbadrohes  victoriosoSj  ácuyá  vif^a  el  desconsolado' CáHos 
se  puso  á  la. cabeza  del  regimiento  de  guardias' que- era  su  úitjca 
reserva  para  ir  i  cargar  á  este  nuevo. ctwnugo:  Ya  estaba  dadaila 
orden  y  la  tropa  eíi  movimiento,  cuando  el  e^coees' conde  de  Gar- 
ne,warth; (joe  galopaba  al  Udo  del  rey,'  cogió  de  recente' las  rieii^ 
dai'dc'an  caballo,  y-echando'un  voto  le  hizo  girar  d¿  golpe  bábW 
la-derécha  didaodole:  «iqu^eis  bacérofimiHarf  Los' caballeras  in- 
mediatos á  Carlos  Secutaron  lo  misnto  que  él  sin  saber,  el  nuriÍM), 
initaronles  otros,  y  en  un  pestsñearelr^iaiento  tíiterodio  la!«s- 
patda  al  eiJemi^  Gonvírtidse  en  terror  la  sorfA-esa.  Todos,  se  dts-< 
jiersaron  por  la  llanura:  los  usos  con  el  objeto  de  huir,  y  losOtros 
)Mra  detener  á  los  que  huían.  En  vano  Ca'rlos  entre  'un  grujid  de 
oficíales  gritaba  deteneos,  deteneos,  pues  oontinuó  el  desorden 
basta  presentarse  el  príncipe  Roberto  que -finalmente  volvía  con 
sus  escuadrones.  Entonces  se  roinió  entorno  det-rey  uní  cuerpo 
Instante  nuiaeroso;  pero  lo  formaban  caballeros  cansador,  ttirha^ 
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(los  y  abatidos.  Cirios. con  espada  en  mano,  echando  fuego  por  los 
d\o8^,  y  con  la  desesperación  pinlatla  en  el  rostro  se  lanao  dos  ver 
ees  Itácia, adelante,  gritando  cort  todas  shs  fuerzas:  Señores,  otra 
carga  jr  la  victoria  es- nuestra.  ISadie  le  sigaio,  la  iofantaría  ro- 
ta en  todas  partes,  estaba  en  camplao  desorden  d  «ra  prisionera; 
uo  hubo  pues  otro  remedio  qua  la  faga;  ;el  rey  con'tuos  dos  mil 
caballos  se  dirigió  hacia  el  lado  de  Leicester  dejando  en  poder  del 
parlameulo,  artillería,  maniai<Hies ,  bsgages,  mas  de  cien  bande- 
ras, su  propio  estandarte,  cinco  mil  hombres,  y  todos  los  papeles 
de  so  consejo  privado. 

La  victoria  escedta  á  las  mas  atrevidas  esperanzas,  y  Faírfaz  se 
apresuró  á  noticiarla  alas  cámaras  en  lenguage  modesto  y  sencillo, 
sin  hacer  alusiones  ní  dar  consejos.  Cromwell  escribió  tambieH  aun' 
que  solamente  á  los  comuues,  porquede  ellos  solos  babia  recibido 
su  misión ,  y  el  final  de  su  carta  estaba  concebido  en  estos  lámi- 
nos :  „  en  todo  esto  no  hay  roas  que  la  mano  de  Dios}  á  A  soto 
^  pertenece  la  gloría  y  nadie  puede  dividirla  con  ^  El  general  os 
^ha  servido  con  honor  y  lealtad  :  el  mayor  elogio  que  de  él  puc-< 
^do  haceros,  es  que  todo  lo  refiere  á  Dios,  y  que  raas  quiere  mo- 
y,  rir  que  pretenfler  para  sí  cosa  alguna ;  siu  embargo  por  su  valor 
^  puede  concedérsele  en  esta  circunstancia  todo  lo  que  es  posible 
^conceder  i  un  hombre.  Los  hombres  de  biea  (con  este  nombre 
^quería  indicar  á  los  independientes  entusiastas)  os  han  servido 
^lealmente;  tienen  madiísima  confianza,  y  en  nombre  de  Dios  os 
^iñdo.qae  no  tos  desalentéis.  Deseo  que  esta  victoria  engendre  hn< 
^mildad  y  agradecimiento  en  el  corazón  de  todos  los  que  están 
^interesados  en  ella;  y  deseo  también  que  el  quearriesgue  su  vida 
^por  la  salvación  del  país,  pueda  confiar  en  Dios  por  lo  que  toca 
y,i  la  libertad  de  su  coaciencia,  y  en  vosotros,  por  loque  respecta 
•fi^hi  libertad  en  cuyo  noti^e  combate." 

.  Ofendiéronse  algunos  al  ver  que  un  teuiente  geicral  y  un  ser- 
vidor del  parlamento,  según  ellos  decían,  les  diese  con  semejante 
tono  consejos  y  alabanzas;  pero  su  enfado  no  podía  producir  efec- 
to alguno  en  medio  del  eutusíasmo  público,  y  asi  fue  que  el  día 
en  que  llegó  i  Londres  la  carta  de  Cromwell  los  mismos  |oi«i  vo- 
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Urotí  qoe  tu  lüMiilose. prolongase  por  tres  mesas. mas.  Sinúiltínu- 
raeiite-voUMt)  qucer*'  BKfltsUr  kprovecbar  squeBa  victarii  para 
dÍMgiii:-tliBcy:f>ropDaidoaHiuorublcs)  y  dd  mismo  dictamen  ftM- 
ron  kw'  conÚMMiidaí  «scaCeMa .  Los  tenetáara  ata-  enbirga  esta- 
Im.DwyiJiílutea.dBeato^  y  asi  fue  qiie:kM'CoiiiaB«s  sn  vez  de 
ocmtettM.pádíeronifiie todos tosciadMlanos.  fiíeasa  convocados  wi 
GaiUkaU  piniieis  ia^  ktXanjAe  los  papties  mooDttados  eu  los  ba- 
gi^|e».d*l.rey.,  yiaohreMdaJi.  demu  cutas  ;i  Ureñía^  y  jusg^r 
]iOf  9>fnÍB>uiS'kiconitnt«iqnie<ksilecatoases.poi)ia  tenerse: en. las 
negociaciones.  Fairfax  vaciló  en  enterarse  de  ioepapeWj  pero 
Cronwell  é  IretoadeunMcienHi  swescnípulus,  y  b  cámara  no 
pan»  en  pMtkíparilselIoL  La  Ictfaw verificad»  eo  medio  de  un 
0DncaBso.iuaiflm»liÍEO.  ua  cfactaprodigioBac  por  ella  se  venia  en 
couodniÍMita>ds  qaeel.reynaBaa.quiaola.  paz;  deque  á  sus  oiocí 
niogHnaiOonceiiou  era.deíwitiva,!  ntohligMom:  promesa  algiMia; 
qiu  en  el  üoodb  no  contaba  mas  que  con  U  fium^  y  aspiraba  «1 
poder»  absolito)  y  finaliiMnt&  qiU'  á  peaar.de  aa.  prtttestas.  mil  ve- 
cw.r^elídM.&e>  dirigia  al  < rey  defjBHeia,  at  duq«e  nle.Lorenat  y 
á  todu^los:  peínoipBG  del  contineote  para  iutcodocir  en  «lr«iiio  tro- 
pa» estafangertAfiljaÜMo  nanhre  de  parlamento  qae  p«ra:celebFat' 
laavoafeniMñs  de  üibriii^  habia  dadoá  las  cunaras,  oa  fu«:  poc 
8ii<pavte  alas  qae  una.  mantiratparqHe.mieaCrai  lo  daba,  protesto 
saaretaitMate.cDut»  asU-pasaofioial,  «  bizo<iuintininr«sta.  peotas^ 
ta  eoiioslregistnos.  del  conatya.-  Perwtttése-iitodeg  los  ■  dgdadawot 
que{M)raB8-piiopia6.o^'8««onvencienu.de>quela&  cartas  estalwD 
escntasfdepuñO'pMpittdelirayj  y. después  de  laasamblea' dfr&liild.- 
ladl  el  pKboMOto  las  Jiiao  pabUearj  La  .cólera  :faie  general  en 
todas>fartes,  y  bs  limigoe.  de  la.  paa.  quedaron  redoeidas  al  sUea.- 
áoi  &i  vura  algunos  declamaron  contra  «qoetla  publicidad,  cal^ 
candóla  de  brutal  violacioa  dalos  secretos  doaéslicet;  en  vano 
pragantabaasi.padia.creerBe  en  sa  antentítúdad}  si  no  era  proba-, 
blaqtte'muohas  cartasibabianisído.trBncidaS'y  omtidaf  otvas;  en 
vano  decian>quc:en,  los  miseaes  cántaras  alganos.  horabrcs' babean 
u^eciado  con  tan  pocaínuiqucaacomo^el  nsy,  y  sin  querer  tan^<- 
pooo-la  pas}  todo  fue:iaiuttl,porc|aeicuando.iel  pueblp* sabe  que 
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lu  (jHCrido  cngañáre^fl.de  nail&  skvea  las  espticacioiies  níJas  es- 
cusas. Pov  otra  parte^  muí  buando  lodo  eso  íimk  cierto,  no  feaul- 
Uba  menos  evidente  la  mala,  fe  del  rey,  á  .qnieB  al  fin  era  pnciM» 
liarse  para  hacer  ta  paz.  Desde  entonces  ya  Siilo  se.  hablo  de  la 
guerra  ;activ)íroose  las  levas;  la  reoHidaGÉOD  de  cDntñbucioues,  la 
Tcnta  de  bienes  de  los  desaCeittos,  satisfaoiárouie  los  sneldoa  £  W 
tropas  y  se  miuiicioiiarQu  todas  las  plaaaf  importantes.  Loe  escn-- 
ceses  oonsintaeron  ñnalnente  eo  addaotarae  faieia  el  inlirimr  Áel 
Ttiaoy  y  Fair&z  viendo  que  ya  oo  habia  fugitivos  cpia  perseguir 
se  puo  en  movimiento  hacia  los  coadados  del  oeste  para  conlí- 
nav  !■  eapedicioa  tfjt  U  obligó  i  nispeuder  el  sitio  de  OtScad. 

En  los  condados  queiueroo  hasta  entonces  el  baluaEUdelaoaun 
realista- todo  habia  vahado,  nó  porque  la  (^níon^del'  pucUo  se 
habiBse  hecho  mas  .iavor^e  al  parlamento  siso  pot<|iM  se  habia 
oagi^ado  del  rey.  Es  verdadque  mu  teDÍa>aUí  mucliaB  trepas  y 
casi  toda»  las  plau»;  perola  gnertm<iio  era  dirigida  como-al  prin- 
cipio por  hombres  madon»,  respetados  y  popnlarcs,  Ules  como 
d  marques  deHertfi^rd,  sir  Be>vil  Greoevillé,  lord  Hopton,  Treva* 
flion,  Slauaiiig ,  amigos  desinteresados  de  la  oorooa,  los  cuales  d 
babian  pereciiio  ó  se  di^ustaroo,  ó  fueron  alejados  por  loe  mauc 
|os  de  Lu  oorteíaoos  y  sacrificados  por  la  debilidad  del  monarca. 
Ealogar  de  elbs  mandaban  allí  los  dos  intrigantes  lord  Goriogy 
tit  Ricardo  Greeaville,  aquel  el  mas  reU)ado  entre  los  cabaUenv 
y  este  el  nos  codicioso.  No  los  unta  i  k  causa  real  ningún  princi- 
pio ni  afecto  alguno ;  sino  que  guerreando  en  favor  de  etla  podían 
sttisfbcersus pasiones,  oprimir  á  sosenemigos,  vengarse,  divertirse 
y  eoríquecerse.  Goring  era  valiente,  amigo  de  k»  suyos,  y  dotan- 
do de  pericia  y  energía  en  en  el  campo  de  batalla  {  pero  nada  ba- 
bis  que  padieBe^coapararsa  con  su  incuria,  ni  con  la'insolentc  in- 
temperancia de  su  conducta ,  ni  con  la  libertad  de  sus  convent- 
doMS:  ni  aun  su  fidelidad  era  segura,  pues  primero  fue  traidor 
at  rey,  mas  tarde  al  parlamento,  y  al  pareuer  estaba  siempre  dis- 
puesto á  usa  traición  nueva.  Greenville  menos  relajado  y  menos 
influyente  en  la  nobicsx  del  pak  era  duro,  insaciable  y  de  un  ra- 
lor  tino  dudoso  al  menos  muy  poco  solícito.  GatUba  el  tiempo  sa- 
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cando  contribuciones  para  tropas  que  no  alistaba  apara  erapresa.4 
que  ni  siquiera  acomelia.  El  ^ercito  había  cambiado  lo  mismo  que 
sus  gefes:  no  era  ya  un  partido  quese  altó  áimpulsos  de  sus  seii- 
timiéntos  y  de  sus  intereses,  frÍTolo  perosincero,  y  licencioso  pe-: 
ro  adicto  r  sino  que  era  una'  reunión  de  picaros  indiferentes  casi  á 
su  causa,' entregados  dia  y  noche  á  los  mas  intolerables  desorde- 
nes y  cuyos  vicios  indignaban  al  país  desolado  ya  por  sus  estor' 
sibnes.  Reducido  el  príncipe  de  Gales,  d  mas  bien  su  consejo,  áser< 
virse  de  semejantes  hombres,  se  consumia  en  vanos  esfuerzos  para 
satisfacerlos  ó  rcpiümirlos  alternativamente,  ya  á  fín  de  protfiger 
contra  ellos'al  pueblo,  ya  para  llamar  i  este  á  sus  banderai.  Mas 
el  pueblo  ya  uo  respondía  i  este  llamamiento,  y  no  tardo  en  ha- 
cer todavía  mas.  Reuniéronse  millares  de  paisanos  quecou  el  nom- 
bre de  Clubmen  recorriau  armados  4a  campiña,  no  con  el  objeto 
de  tomar  partido  ni  de  declararse  por  el  parlamento ,  sino  para  ale- 
jar de  los  pueblos  y  de  sus  campos  los  estragos  déla  guerra,  y  se 
dirigían  contra  cualquiera  que  les  diese  ocasión  de  temer,  sin  im- 
portarles uada  su  nombre.  En  los  condados  de  Vorcester  y  de 
Dorset,  se  babian  formado  en  el  año  anterior  algunas  partidas  por 
efecto  de  las  violencias  del  príncipe  Roberto ;  y  hacia  el  marzo 
de  1645,  los  Clubmen  vinieron  á  ser  9n  los  condados  del  oeste 
una  confederación  permanente,  regular,  sostenida  y  hasta  manda- 
da por  gentiles-hombres ,  algunos  de  los  cuales  habían  servido'  en 
el  ejército  del  rey,  y  procurado  incesantemente  defender  las  pro- 
piedades'y  las  personas,  y  reclamar  el  órdeu  y  la  paz.  Trataban 
con  las  ti'opas  y  guarniciones  de  ambos  partidos,  encalábanse 
de  proporcionarles  víveres,  con  el  pacto  de  que  no  se.  los  tomasen 
á,la  fuerza,  á  las  reces  les  impedían  batirse,  y  habían  puesto  en 
sus  rusticas  banderas  este  mote :  Quien  gatera  robarnos  tendrd 
que  batirse. 

Mientras  que  dominaron  en  el  oeste  los  realistas,  los  Clubmen 
se  sublevaron  contra  ellos  y  parecieron  dispuestos  á  confederarse 
con  los  parlamentarios.  Unas  veces  amenazaban  quemar  á  cual- 
quiera que  rehusase  uñirse  á  ellos  para  esterminará  los  caballeros, 
y  otras  Invitaban  i  Massey  que  mandaba  en  d  condado  de  'Wor-^ 
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c«ster  en  n(Míibre  del  pirUmeuto  i  qt»  viniese  á  sitikr  coü  ellos  i 
Hereford  de  donde  salían  los  cabaUertw  para  iofestar  el  país.  Des- 
de Welb  seis  mil  de  ellos  dirigieron  en  3  de  janio  una  represenu- 
cioFi  al  príocipe  de  Gales,  quejándose  de  las  rapiñas  de.Goriog,  y 
dcsobedeciercMi  la  drdeti  del  príncipe  que  les  mandaba  separarse. 
A  pniicipios  de  julio  Faírfax  llego  á  guisa  de  vencedor  al  oeste, 
y  como  los  caballeros  intimidados  cesaron  de  devastar  la  campiña, 
los  Cíubmen  se  volvieron  al  instante  contra  las  tropas  parlamen- 
tarias; pero  Fairfaz,  teiiia  un  bnea  eiército  bien  pagado  y  provis- 
to ,  en  el  cual  el  entusianno  y  la  disciplina  se  prestaban  mutuo 
apoyo,  y  por  otra  parte  trato  con  dulzura  á  los  Cktbmen,  nego- 
ció con  ellos ,  asistió  i  alguna  de  sus  reuniones ,  les  prometió  la 
paz  y  activó  la  guerra.  En  pocos  días  la  campaña  quedó  decidida: 
Goring  sorprendido  j  roto  en  Langport  en  el  condado  de  Somer- 
set  dejó  dispersar  libremente  las  tropas  que  le  quedaban ,  sír  Ri- 
cardo Greenville  devolvió  al  príncipe  de  Gales  su  nombramiento 
de  mariscal  quejándose  con  desvergüenza  de  que  se  le  hubiese 
obligado  á  hacer  la  guerra  á  su  costa ;  y  á  las  tres  semanas  de  la 
llegada  de  Faírfax,  los  caballeros  que  hasta  entonces  recorrieron 
el  otste  í  fuer  de  señores ,  estaban  casi  todos  encerrados  en  las 
plazas  que  se  disponía  á  sitiar  el  general  parlamentario. 

En  todas  partes  se  preguntaban  mientras  tanto  qué  hacia  el  rey 
y  en  dónde  estaba;  porque  eran  muchos  los  que  no  lo  sabían, 
Después  del  descalabro  de  Naseby ,  fue  corriendo  de  pueblo  en 
pueblo,  sin  descansar  apenas,  y  tomando  tan  pronto  el  camino 
del  norte  tan  pronto  el  del  oeste,  á  fin  de  ir  á  juntarse  con  Mon- 
trose  ó  con  Goring,  según  era  la  incertidumbre  de  sus  temares  ó 
de  sus  pioyectos.  Llegado  á  Hereford  decidióse  fínalmente  por  el 
país  de  Gales,  en  donde  esperaba  reclutar  alguna  infantería ,  envió 
al  príncipe  Roberto  á  Bristol  y  trasladó.fe  al  castillo  de  Ragland, 
residencia  del  marques  de  Worcesler  gefe  del  partido  católico  y 
el  mas  rico  magnate  de  Inglaterra.  Dio  esta  preferencias  la  casa  de 
Vorcester  á  causa  de  ciertos  planes  secretos  de  que  solo  los  católi- 
cos podían  taier  noticia  y  porque  desde  tres  años  á  aquella  parte 
el  marques  le  daba  pruebas  de  una  adhesión  ilimitada;  habíale 
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prestado  cien  mil  libras  esterlinas;  levantó  i  tías  C(t$tw  dos  divi- 
siones que  paso  á  las  órdenes  de  sil  hijo  el  conde  dü  Glalnorgan ; 
y  á  pesar  de  su  edad  y  de  sas  dolcncíafl^  misno  mandaba  en  su 
castillo  una  fuerte  gaarnicion.  Recibid  al  rey  con  una  pompa  res- 
petuosa, convoco  la  noblcaa  del  territorio  y  dispuso  partidas  de 
caxa,  y  todas  lai  fieitas  y  divcraiones  de  una  corte',  con  lo  cual 
vneltu  Cárbs  i  su  situación  r^lar  respiró  un  momento  y  duran- 
te mas  de  quiqoe  dias  olvidado  de  ras  desgracias,  de  sur  peligros 
y  de  s|i  reino,  solo  pensó  en  gour'de  la  dignidad  real.  Sacóle  dn 
aquella  apitica  ilusión  el  runor  de  los  desastres  que  su  causa  su-' 
frió  en  el  oeste.  Sabedor  al  mismo  tiempo  de  que  bácia  el  norte 
los  escoceses  dueños  de  Carlisle  marchaban  con  dirección  al  medio- 
día ,  y  con  el  ob  ¡eto  de  sitiar  á  Hereford  salió  de  Ragland  para  ir 
al  ansílío  de  Goring;  raas  apenas  hubo  llegado  al  Savenie  el  mal 
estado  de  las  levas,  las  disensiones  de  los  oficíales,  y  mil  impre- 
vistos obsUcoloa  le  desalentaron  eii  térni¡D06  qUe  dio  la  vuelta  al 
pais  de  Gales.  HalUbaseen  Cardiffsin  saberá  qu¿  resolrersecuan- 
do  recibió  una  carta  escrita  por  el  príncipe  Kobicrto  al  duque  de 
Richemond  á  fin  de  que  la  hiciese  ver  al  rey,  Según  «lia  conside- 
rando el  príncipe  qufe  todo  estaba  perdido  aconsejablí  la  paz  á 
cualquier  precio;  aias  cama  Carlos,  al  considerar  sii  honor  en  pe~ 
ligro,  recobraba  una  energía  de  qué  nunca  supo  hacer  uso  para  su 
salvación,  respondió  eu  el  acto  í  su  sobrino:  «Si  yo  hiciese  la 
j,  guerra  por  otra  cosa  que  no  fuese  la  defensa  de  mi  reli- 
^^gion,  de  mi  corona,  y  de  mis  amigcw ,  tendríais  muchísima 
^raxon;  porque  hablando  como  hombre  de  estado  ó  como  mi- 
„  litar,  convengo  en  que  mí  ruina  es  probable;  mas  i  fuer  decris- 
^tíanp  debo  deciros,  que  Dios  no  sufrirá  que  su  causa  perezca  y 
„qae  los  rebeldes  prosperen.  Cualquiera  que  sea  pues  el  castigo 
„que  le  pUzca  imponer  á  mi  persona,  no  hay  cota  alguna  capaz 
„de  hacerme  arrepentir  de  esta  guerra,  y  meBos  aun  de  decidir- 
„me  á  abandonarla.  Así  se  lo  manifiesto  sin  rodeos  á  mis  amigos: 
„  cualquiera  que  se  quede  coiiroi^  debe  estar  decidido  á  morir 
^por  una  buena  causa,  ó  lo  qoe  es  peor  á  vivir  por  sostenerla, en 
„  medio  de  la  miseria  mayor  i  que  podrán  reducirlo  ¿sos  insoleii- 
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„tes  reÜMildes.  No  noa  lisonjéMnot  por  Dioi  con  vanas  cfuiíocru, 
„y  cretd  qac  la  soU  i<]ea  de  qo*  ros  daanís  un  tratado  aocltrará 
„ui  p^idida."  A  fin  dt  rehacer  ^  su  partido  y  de  aleoUr  ü  Aienio 
su  ralor  dejo  d  país  d«  Gales,  fwso  siu  ser  risio  mas  alU-^lel  ^¿r> 
cko  escoces  kctmpido  delante  de  loe  auiros  de  Herefbrd ,  atra- 
vesó rápidaoieite  los  comladoade  Shrop,  de  StaSbrd,  de  Derby, 
de  Nouingbam ,  y  ll^do  al  de  York  oouTocd  eh  Doncaster  i  to- 
dos sus  fieles  'caballetx»  del  norte  i  fin  de  ir  i  retuiirse  con  Mon- 
trose,  leal  cotao  ellos  y  veucedor  ñentpM.  Acudieron  los  caballe- 
ros, la  presencia  del  rey  qac  por  tan  largo  tiempo  fae  su  haéspcd 
dbpértó  en  el  condado  un  ardiente  entatíasmo;  trttúbe  ¿6  levantar 
au  cuerpo  de  infantería ;  las  dos  placas  de  Ponteftact  y  de  Scar- 
borough  se  haluan  visto  obligadas  á  rendirse  por  falta  de  T¡rer«s ; 
pero  como  los  soldados  ^ue  las  guiruecian  estaban  libres,  en  tres 
días  fueron  á  ofrecer  sus  servicioe  al  rej ,  cerca  de  tres  mil  lum- 
bres, pronaeti^ndole  estar  dispaestos  deutro  de  veinte  y  cuatro  bo- 
cas para  marcbar  í  la  prinert  orden.  Esperábase  Un  solo  tna  car- 
t*  de  Montrose  para  saber  si  habían  de  ir  á  reunirsrie  en  Escocí», 
ó'darle  una  cita  en  Inglaterra,  cnando  hd  acpii  que  de  repente  se 
siipo  que  David  Lcdey  había  dejado  el  sitio  de  Hercfbnd  y  que  «I 
frente  de  la  caballería  escocesa  estaba  ya  en  Rotherimi  á  cuatro 
legnas  de  Doaoáster  buscando  al  rey  por  todas  partes.  El  desastro 
dt  Naseby  habia  amihnado  de  tal  manera  á  los  realistas  que  al  ver 
el  rte^o  de  ceica  perdían  toda  su  confianza ;  así  fue  qué  muchos 
se  marcharon  de  Doncaster  ^  no  se  presentó  allí  ninguno  roas,  y  en 
eóncopto  de  los  mas  valientes  solo  debia  peusarse  en  la  seguridad 
del  rey,  pHCtto  que  era  ya  tarde  para  tratar  de  reunirse  á  Mon- 
trose. Garlos  salió  de  allí  con  mil  quinientos  CabaUos,  atravesó  sin 
dificultad  el  centro  del  reíiio ,  batió  en  el  canoino  algunos  destaca- 
mentos etiebiigos ,  y  en  ag  de  agosto  enUó  de  nuevo  en  Oxford 
no  sabiendo  qué.  kaoer  dé  las  pocas  tropas  que  le  quedaban.  A  los 
dos  dias  de  estar  alK  tuvo  noticia  de  las  recientes  j  prodigiosas 
vietMrias  de  Motitnueen  Escocia,  pues  la  causa  realista  no  solo 
trílinfaba  hacia  el  nortedel  reino  y  éntrelos  montañeses,  sino  que 
Mohtfose  se  había  adelantado  al  mediodía  en  las  tierras  bajas,  y 
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el  (lia  i3  de  agosto,  hallándose  en  Ktlsj'lli  no  lejos  de  las  ruiuas 
(le  la  muralla  romana  alcanzó  la  séptnma  y  mas  brillante  victoria. 
El  ejercito  contrario  estaba  desb-uído:  todas  las  ciadades  inmedia- 
tas j  hasta  la  misma  Edimburgo  abrieron  las  puertas  al  vencedor, 
los  realistas  á  quienes  puso  presos  el  parlamento  de  Escoda  esta- 
ban libres,  y  todos  los  hombres  tímídoscomo  el  marques  de  Dou- 
glas,  los  condes  de  Annandale  y  de  ünlilbgow,  Ins  lores  Scaton , 
Dnimmond,  Erskine,  Carnegíe  y  otros  que  para  declararse  habían 
esperado  ver  el  ^zito  de  la  batalla  se  atrepellaban  ahora  á  ñn  de 
preceder  el  uno  al  otro,  temiendo  todos  llegar  tarde.  Los gefes  par- 
lamentarios huían  por  todas  partes,  á  Irlanda  los  unos  y  í  Iiigla- 
térra  los  otros;  la  caballería  escocesa (jae  sitiaba  á  Herefurd  habia 
üido  llamada  i  toda  priesa  para  que  á  las  órdenes  de  David  htúty 
fuese  al  socorro  de  su  patria,  y  aun  hubo  quien-  dijo  que  cuando 
Lesley  se  presentí)  en  tos  alrededores  de  Doncaster  na  solo  no  tra- 
taba de  pelear  con  el  rey,  sino  que  se  dirigia  i  Escitcia. 

Envalentonado  Garlos  á  la  nueva  de  tan  gloriosos  sucesos  salk» 
ai  punto  de  Oxford  para  ircontra  el  eje'rcito escoces  yaprotoecliar- 
se  de  su  desaliento  cuando  matos  para  hacerle  levantar  el  sitio  de 
Hereford.  A  su  paso  por  Ragland  supo  que  Fair&x  acababa  de 
acometer  i  Bristol  que  era  su  mas  importante  plaza  en  el  oeste; 
pero  como  la  ciudad  estaba  bien  forlilicada ,  y  la  defendía  coq 
una  buena  guarnición  el  príncipe  Roberto  que  prometió  sostener- 
se durante  cuatro  meses,  no  se  turbó  por  esto  el  ánimo  del  mo- 
narca. Mas  aliento  le  hizo  cobrar  la  nueva  que  tuvo  á  una  jornada 
de  Hereford  de  que  los  escoceses  al  rumijr  de  su  ida,  levantando 
el  sitio  se  retiraban  precipitadamente  hacia  el  norte.  ínstesele  en  - 
tonces  i  fin  de  que  los  persiguiera;  porque  yendo  fugitivos  ycan- 
sadosy  atravesatpdounpais  que  les  era  contrario,  se  presentaba  mu j 
fícil  anonadarlos;  pero  el  rey  cansado  de  una  actividadsuperíorá 
sus  fuerzas  dijo  que  era  preciso  socorrer  á  Bristol,  y  mientras  es- 
peraba que  llegasen  algunas  tropas  llamadas  del  oeste  con  tal  ob- 
jeto, volvió  al  castillo  de  Ragland  halagado  por  los'  encaatos  de 
aquel  sitio,  ó  con  el  fín  de  ocuparse  con  el  marques  de  Worceater 
del  importante  y  misteríoso  plan  que  ambos  tramaban.  Apenas  bu- 
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bo  Negado  cuando  recibió  la  inopinada  noticia  de  qm  el  prÍDcÍi»e 
Roberto  al  prímer  asalto  y  sin  hacer  can  místencia  había  rendido 
Bristol  cuando  no  le  faltaban  niuatlas,  ni  vivares,  ni  soldados.  Es- 
U  nueva  consternó  á  Oírlos  porque  debia  causar  su  ruina  en  el 
ueste  y  era  ademas  un  diasco  muy  amargo.  Asi  es  que  escribió  al 
príncipe  en  estos  términos:  ^Sobrino  mió:  aunque  la  jie'rdida  de 
„Bristol  es  para  mí  im  golpe  terrible,  el  modo  con  <]ue  habvts 
„readido  eaa  plasa  me  bace  olvidarlo  todo.  <Qu¿  es  lo  que  debe 
„hacerse  cuando  an  bmiibre  tan. unido  i  mí  por  los  vínculos  de 
„  la  sao^  y  por  los  de  la  amiMad  comete  una  acción  tan  cobar- 
„de?  (la  calHico  con  los  te'rminos  mas  dulces)^  cuando  comete 

„una  acdoii  tal es  tanto  lo  que  ddticría  decir  que  prefiero  no 

„d«cír  cosa  alguna.  Acordaos  de  que  en  la  de  agosto  me  escrí- 
„bisteis  que  sino  habia  en  Bríatol  sedídou  alguna,  os  sostendríais 
„en  ella  cuatro  meseses.  ¿Os  habéis  sostenido  acaso  cuatro  dias? 
ni^i  habido  ima  sombra  de  sedición  siquiera^  Quiero  concluir 
^fpronto.  Deseo  que  vayáis  i  procuraros  vuestra  subsistencia  en 
„  alguna  parte  de  ultramar,  hasta  que  Dios  quiera  disponer  de 
„  mi  suerte  j  y  para  esto  os  «nvio  un  pasaporte.  Ruego  á  Dios  que 
„06  haga  comprender  cuál  es  vuestra  situación  y  que  os  dicte  lus 
„  medios  con  que  podáis  rectorar  lo  que  habéis  perdido.  Os  ¡uro 
„que  no  hay  victoria  que  pueda  causarme  nn  placer  tan  grande 
„como  meló  daría  el  tener  un  votivo  justo  para  aseguraros  sin 
„  correrme  que  soy  vuestro  afecto  lio ,  y  vuestro  fiel,  amigo ,  Car- 
olos rey." 

El  mismo  día  escribió  á  Oxford  £  dcHide  el  príncipe  se  había  re- 
tirado para  mandar  á  los  lores  del  consejo  que  le  reclamaran  sus 
despachos ,  vigilaran  sus  pasos ,  destituyesen  al  coronel  Legg ,  gober- 
nador de  Oxford  y  muy  amigo  de  Roberto,  é  hiciesen  prenderá  este 
y  al  coronel  si  se  notase  algún  movimiento  en  la  plaza.  Su  carta 
acababa  con  esta  posdata.  „  Decid  á  mi  hijo  que  me  causará  meuos 
„  pesar  .saber  que  ha  sido  aplastado  que  verle  hacer  una  cosa  lan 
„ cobarde  como  ha  sido  la  rendición  de  la  plaza  y  del,  fuerte  de 
jjBristol." 

Quedábale  al  rey  ua  recurso  que  siempre  era  el  mismo  y  al  cual 
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apeló  varias  reces  stii  frtitu  á%uno,  i  saber,  el  rtuDÍrse  con  Mon- 
troee.  Por  otra  parte  en  lacnetter  que  marchase  Ucia  el  norte  pa<- 
ra  liberuv  i  QuMlcr  sitiada  de'niuvo,  y  qué  despuca  de  la  páili- 
da  de  Briitol  «ra  el  ánicb  ponto  i  floude  pudiesen  llegar  los  sooor- 
roa  de  [Handa  que  eran  ahora,  su  sota  esperanu.  Deepnes  de  pasar 
ocho  días  en  Heraford  eu  el  mas  tristeabattmientu,  se  marcbd  al 
través  de  las  montañas  del  juli  de  Gales,  únko  camino  por  doAde 
{KtdHa  ev^apwse  i  vna  divisíoa  de  los  parluDcutarioe  que  i  las 
ordenes  del  nejor  geitcral  Po^ntz  observaiw  todos  sus  moTiniien- 
los.  Iba  «1  r^  aconpañado  de  eioco  mil  bómlM-es,  compuestos  de 
infantes  g^eses  y  de  caballeros  de  les  condados  del  norte,  y  esta- 
lla yu  i  la  vista  de  Cbester  cuando  los  parlanentarios  que  aunque 
salieron  mas  tarde  llevaban  un  cemirio  directo  y  fácil  alca  maimón 
su  retaguardia.  Sir  Marmadukc  Langdale  que  la  naodaba  cargo  al 
enemigo  con  tanto  vigor  qo»  le  obligd  i  replegarse  en  desorden; 
p^ro  como  el  corootl  Jones  que  dirigia  el  sitio  destaco  algunas 
trepas  qae  de  repente  se  presentaron  hada  U  reti^ardia  de  los 
realistas,  Po^rnti  renaio  sus  faenas.  El  rey  estrechado  entre  dos 
íuogDS  vid  ca<r  en  tomo  sajo  i  los  mejores  oficiales,  y  á  ui  res 
obligado  i  hwr  entró  Ucno  d«  desesperación  en  el  pais  de  Gales, 
reohaaAdo  de  ndcro  por  una  barrera  inaoc«sible  del  campo  de 
MoRtrose  que  era  su  últMia  esperanxa. 

€ata  «speranza  án  embargo  er^  un  error,  porqac  de  diez  días  i, 
aquella  ftavU  Mootrose  huía  lo  mismo  que  ti  rey  fansoando  un  asi- 
lo y  soldados.  En  efecto  el  dia  i3  de  setiembre  en  el  basque  de 
Ettrick  cerca  4e  la  frontera  de  los  dos  reinos  fue  sorprendido  por 
Lesley  hallándose  eos  muy  pocas  fueraas  y  bien  ageno  de  pensar 
que  tuvtcH  tan  oerca  á  su  enemigo.  A  pesar  de  todos  suscsfaenos 
los  montañeses  lo  dieron  para  ir  í  pcwer  en  stiro  ct  botin;  y  eu- 
Ire  los  grandes  señores,  lelosoa  unos  de  su  gloria  sa  alejaron  oon 
sus  vasallos,  y  descMñando  otros  de  sufortuiu  no  se  le  reunieron 
cono  selo  habían  prenetido.LaleiMridady  laespleadidadeMon- 
trose  dispertaban  la  envidia  en  los  corazones  viles  sin  inspirar  acr 
(puridad  í  los  tímidos.  En  sus  conversaciones  mezclaba  algunas  jao- 
taiicias  que  eran  muy  perjudicial^  á  su  influjo ,  y  por  esto  si  sus 
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auigos  le  Hrviiin  con  pision  y  snc  soldados  coa  en^siasmo ,  no 
impuso  iiNi'ica  i  tua  iginles.  La  ilnica  faue  d«  su  poder  en  U  vic- 
toria, y  loi  hombrea  pradaitts  cuyouüinero  dianiinent«  créele , 
niirábiDb  sorprendidos  Cuil  an  meteoro  ti  cUal  nada  m  cápak  de 
detener  peto  tpe  pasa  pronto.  Un  sob  revea  bastó  para  dcferaue- 
ccr  «1  pueda  gloria ,  y  así  es  que  al  die  «igif iénta  de  ni  derrota  , 
el  vencedor' de  fisettoiri  no  era  en  elb  mas  que  tin  osado  prdscrito. 
A  GenejaRte  noticia  CáHbe  volvió  los  ofos  en  derredor  suyo  «iu  ttr 
ber  en  qeé  fundar  suii  «sperantaa.  Para  que  todo  le  Ialt4w  halUbi- 
se  también  sin  cousejeras,  pnei  había  enviado  con  sü  hi^  i  los 
de  major  ihieuta,  como  eran  lord  Capel,  Colepepperi  d  H;de,  y 
solo  lé  qaedaba  Digby  siempre  atrevido,  oonBado,  dtapnefttoaifm- 
pre  á  cmijarar  fos  rovtaes  con  proycclna  j  ocnpado  i  pesar  de  la 
sinceridad  de  ka  ceb  en  conaervár  ante  lodo  su  crédho.  Oinniólé 
al  rey  retirarae  á  b  costa  dd  peis  de  Gales  í  la  isU  de  Anglesey 
pRÍxiim  á  la  IrUnda,  con  el  objeto  de  paMt  eUi  el  invierno  t  pero 
no  costo  mecho  diáudirie  de  que  se  mtrtihase  de  este  stodo  de 
60  reino,  en  dundeposdt  ano  aray  impdrtetitee  plasaa,  cotto  eran 
Woncestér,  Herefard,  Gfaeeter,  Oxlord  y  Newatk.  Todos  dábanla 
preferencia  li  Worcester;  mis  esto  no  eonrenia  absolutamente  á 
lord  Digl^  enemigo  decbrado  del  principe  Roberto ,  y  después 
de  'b  p^nNda  de  Brialol  había  fomentado  el  enofo  del  rey  y  Mj^n 
se  dijo  filQ  caaaa  de  que  este  tratase  con  tanto  rigor  i  sü  GobHno. 
Furioso  ftoberto  quería  ver  al  rey  i  toda  costa,  justificarae  y  vco- 
garse ;  todo  lo  cual  le  ere  fícil  en  Worcester  püestú  qM  gober- 
naba esta  pbu  su  bereaano  el  príncipe  Maurioíó.  Entre  todas 
las  ciudades  qte  el  rey  tenía,  Nevark  «ra  b  que  preseribaba  ñas 
diktUtades  para  íjav  Roberto  pudiese  abantar  su  objeto,  y  por 
esto  coa  no  poca  sorpresa  de  todoB  d  t«y  detcrfeiti»  dírigirH  á 
eHa: 

Pronlob  bupoel  principe,  yañi  en^r^ddla  probilñoioade  su 
tío  se  puso  en  uardupert  irá  eMiMlrarle  euaquel  printú,  y  ata- 
qürCtirlos  repitió  qvc  no  I«  recibiría,  lord  Dígby  ostabacon  Éui- 
chl  eezobni.  De  repente  ora  faase  calentada  ora  dWMl  cundió  la 
vox  de  qite  Montrose  había  reparado  su  derrota,  bttido  i  Lesley 
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y  aproximídose  í  la  frontera' de  los  dos  reinos ;  y  Garios  sin  ous 
(|a«  esta  noticia  partió  cen  lord  Dtgby  y  dos  mil  cabaUos  á  ün  de 
probar  por'  tercera  vez  si  podría  alcanur  á  $a  partidario.  El.  error 
naedó  bien  pronto  desvanecido  ,  pues  á  los  dos  dias  de  marcha  se 
sapo  de  una  manera  positÍTa  que  Montrose  continuaba  fugitivo 
por  las  montañas  del  norte  sin  tener  un  soldado.  A  semejante  no- 
ticia e)  rtj  no  podia  haeer  otra  cosa  que  dar  la  vueka  á  Newark, 
y  Digby  convino  en  ello;  mas  como  estaba  decididq  i  no  correr 
'c\  riesgo  de  encontrarse  en  aqurila  ciudad  cara  á  cara  con  el 
príncipe  Roberto,  persuadid  á  Carlos  de  que  á  toda  costa  era  in- 
dispensable e»viar  socorros  í  Montrose,  y  se  encargó  de  veriRcar- 
lo  por  sí  mismo.  Separáronse  pues :  Digby  coutinuó  su  marcha  ha- 
cia el  norte  con  mil  quinientos  caballos  que  era  casi  todo  lo  que 
le  quedaba  al  rey ,  y  este  entró  de  nuevo  en  Newark  sin  mas  ejer- 
cito que  tres  ó  cuatrocientos  caballos,  y  sin  otro  consejero  quesu 
ayuda  de  cámara  Juan  Ashburnhara.  Al  Itegaráaquel  panto  supoque 
«{príncipe  Roberto  se  hallaba  en  el  castillo  deBelvoír  á  tres  leguas 
4le  la  plaza  acompañado  de  su  hermano  Mauricio  y  de  una  escolla 
de  ciento  veinte  oficiales.  Ofendido  de  que  hubiese  llegado  allí  sin 
permiso,  le  mandó  que  no  pasase  adrante  tiasta  nueva  órd«i;  mas 
el  príncipe  .continuó  avanzando  y  salieron  á  recibirle  muclios  ofi- 
cíales de  la  giurnicion  de  Nevrark  y  su  gobernador  sir  Ricardo 
^Viliis.  Llegó  Roberto  y  sin  hacerse  anunciar  se  presentó  al  rey 
con'toda  su  comitiva.  „Senor,  te  dijo,  vengo  á  dar  cuaita.de  la 
^rendición  de  Bristol  y  i  rechazar  los  cargos  que  se  rae  hacen." 
Carlos  tan  embarazado  como  lleno  de  etwjo  le  >contestó  apenas,  y 
como  era  la  hora  de  cenar  la  comitiva  se  retiró  y  los  dos  prínci- 
|)es  se  sentaron  í  la  mesa  en  la  cual  el  rey  dijigio  la  palabra  i 
Mauricio  sin  hablar  con  Roberto.  Sin  embargo  de  esto  el  rey  con- 
sintió en  convocar  el  día  inmediato  un  consejo  de  guerra,  y  des- 
pués de  una  sesión  de  algunas  horas  se  declaró  que  el  príncipe  no 
babia  faltado  al  valor  ni  á  la  fidelidad.  Esto  que  fue  lo  único  que 
|>udo  recabarse  del  rey  no  satisfacía  al  príncipe  ni  á  sus  partida- 
rios que  seqoedaron  en  Newark  manifestando' abiertamente  sudes- 
agrado.  El  rey  por  su  parte  trató  de  poner  término   i  los  desór- 
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dcnes  de  li  gnamíciou  que  iban  .siempre  ^eu  aunanlD.  A  petar  d» 
t{ue  esta  se  componía  de  do6  rail. soldados,  había  veioley  cuatro 
oBciales  ^eoerales  d  enróllelas  cuyo  sueldo  absorrU.caii.toifeK  Iw 
contribucioues  del  coadado.  Hasta  los  ma»  adictos  geatiles-hdin.- 
I)res  de  los  alrededores  se  qae^aban  amai^^ente  del  ^Ixrnador} 
y  por  lo  mismo  Carlos  determind  reenplazuio;  y  como  por  otm 
|nrte  ro  quería  perder  en  ¿1  un  defensor  le  DOrabrd  comandante 
de  SD  guardia  de  i  caballo.  Sír  Bicardo  se  escuaó  de  admitir  ú 
destino  diciendo  qae  aquella  merced  se  interpretaría  por  Doa  des- 
gracia, j  que  ademasera  muy  pobre  para  terciar  en  la  corte.  El 
mismo  día  mientras  Carlos  estaba  comiendo  entraron  de  repente 
sir  Ricardo  Wíllís,  los  dos  príncipes,  lord  Gerrardy  veinte  ofid»- 
les  de  la  guarnición:  ^Señor,  dijo  Wíllís,  b  que  V.  M.  meha  di- 
„  cho  esta  mañana  eti  secreto  es  ya  público  en  el  pueblo  y  me 
„  deshonra.  Sír  Ricardo,  continuó  Robert!),  no  pierde  el  gobierno 
„  porque  haya  cometido  falta  alguna ,  sino  porque  es  amigo  miu. 
„Toda  esto,  esclamó  lord  Gerrard,  no  es  mas  que  un  com- 
„  plot  de  lord  Digby  que  es  nn  traidor  y  se  lo  probara."  Car- 
los sorprendido  y  turbado  dio  algunos  pasos  hacia  su  cuarto 
mandando  á  Wiltis  que  le  siguiese.  ^^No  seiíor,  dijo  IVitlis,  he 
^recibido  una  infuría  pública  y  espero  una  reparación  pública 
„  también,"  A  Semejante  repulsa  Carlos  fuera  de  sí  se  lanzó  ba- 
cía ellos,  y  pálido  de  colera,  con  voz  atronadora  y  gesto  ame- 
nazador gritó :  satíd,  saiid,  jr  nunca  mas  parezcáis  ante  mi 
vista.  Turbados  también  los  otros  salieron  precipitadamente, 
volvieron  i  la  casa  del  gobernador,  mandaron  dar  la  señal  de 
bótasela  y  salieron  de  la  ciudad  eo  número  de  doscientos  ca- 
balleros. Todas  las  tropas  de  la  guarnición  y  los  habitantes  cor* 
rieron  á  manifestar  al  rey  su  adhesión  y  su  respeto,  y  por  la 
noche  los  descontentos  le  hicieron  pedir  pasaporte,  rogándole  que 
no  los  considerase  como '  rebeldes.  No  pienso  bautizarlos  boy, 
dijo  el  rey,  y  en  cuanto  s  pasaporte  dénseles  todos  los  que  , 
pidan. 

Aun  todavía  estaba  conmovido  por  la  pasada  escena,  cuando 
recibió  noticia  de  que  en  sa  marcha  hacía  Escocia  lord  Digby  ha^ 
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b(&  sido  atcinittdo  y  roto  por  ana  düisÍM  de  pariameiilánbs,  qtñ 
sos  ctballeros  futron  difpenádos,  ytjaé  aé  ignoraba  «1  inradéro 
ifae  ¿turo.  Con  estoco  Redaban  híétael  lado  del  norte  ni  sól- 
(ladortii  «sperantaaVNvwark  ho  fcré'ya  uri  imgtir  Mgoro;  las  tro- 
las de  Pójiíu  'acercándose  y  oouiundo  las  pU^'  tnitaediaus ,  'e»+ 
trednban  diaríamntte  ws  csarteles,  d*  tnodo  í\úe  cs-a  ja  proUe- 
iilálioo  sí  el  ny  podría  eradirie!  A  1m  orne  de  )a  noche  de^  5  '  de 
iiommbrt  sé  reunieron  en  la  pbza  del  mei'eado  A  cuatrocientos 
á  quioientos  caballeros,  resto j  de  nntdtos  réntenlos,  presentóse 
el  rey  y  potiiendose  á  la  cabccá  de  an-  enmadran  tomo  el  camino 
de  Oxford.  Sabíase  hecho  afeitar  la'  barba ,  rubrían  el  camino  dos 
dirisioims  realístaB,  j  ibarcfaando  dia  y  noche  huyendo  uhas  veoes 
dé  uoa  drvisloa  y  otras  dé  ana  plaza  entmiga  se  crcyd  salvado 
al  entrar  de  nuevo  en  Oxford  ^  porque  allí  eacontraba  sa  consejo, 
su  corte  >  n  modo  habitual  de  vivir  y  algún  repuso.  Sía  embargo 
de  esto  no  tardó  en  topar  allí  con  nuevos  tparos.  Mientras  que  él 
anduvo  crraate  de  dudad  ea  ciudad  y  de  uno  en  otro  castillo, 
Fairfaz  y  Cromwell  qtte  no  temian  de  él  y  estiban  Seguros  de 
que  la  división  ds  Poynta  era  bastante  para  entretenerlo  habían 
continuado  en  el  oeste  el  curso  de  sui  victorias',  y  asi  fue  que  e» 
cinco  iQeses  cayeron  en  au  poder  lai  quince  iraportautes  plazas  de 
IMdgiwater,Batli,  SlMrborne,Devize3,  Winchester, Basing-House, 
Trforton,  MQnmoolh  etb.  Concedieran,  sin  escatimarlos,  hotirosos 
j>tctoi  i  \u  goarBicíonev  qué  ae  mosthími  diapuesttd  á  escuchar 
üus  ofrecimientos ,  y  las  qoe  coMesuban  coa  firneia  éraA  asalu^ 
das  en  d  acto.  Hubo  raomentoa  en  qbe  los  Ckibmen  les  cansaron 
alguna  sotobra ;  pero  después  xle  baberl'is  buenamente  dísf^eraido 
machas  reces,  CromweII  hubo  de  atacarlos  y  lo  híso  bravamente 
á  fuer  de  hombre  dispuesto  i  paiar  de  golpt  y  legan  las  círcuns- 
taqciu  lo  exigían  de  la  dulzura  á  la  severidad ,  y  de  erta  á  aque- 
lla. Sigorieodo  sú  parecer  el  parfameoto  calificó  de  traición  toda 
asociación  de  aquella  especie,  fueron  presos  algunos  gefesi  la 
exacta  disciplinada  ejército  tranquilizó  i  los  pueblos,  los  Clubnen 
se  desvaneci«wi,  y  Cuando  el  rey  entni  en  Oxfonl  la  thuaoíoé  de 
su  partido  era  en  el  oeste  tan  desesperada  que  A  dia  inmediata 
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En  ctianto'á  sí  «dinso  no  tcnii  ptuí  ni  idta  algunai  UAuyaett 
M  entraba  á  kms  terriUe  f  uftutii  y  ¡Hignaba  otns  i  Sai* 
olvitkr  por  medio  d*  k  inaocñti  el  aentiaiento  á»  tn  inpotendu 
Sb  Cnbii^  ioTÍto  il  coM^  á  que  Je  üitUcaM  a^on  espedioott 
ú  otro  medio  de  tfoa  pudieeo  tiptrer  ilgon  raukado-  Ea  reidad 
labia  poco  c)ue  eaoagpi:  «1  ,MaKJo  propmo  gs  menuge  i  laica- 
nares  y  lá  petídon  de  éu  advoronducto^^ni  «uatro  Beg<kíadbMS{ 
en  lo  cual  aumnúá  el  rey ,  án  Iiac4r  obiedon  alguna^-  .■  <    . 

Noaca  «1  parlancnto  babü  eatado  neiios  iniíUpado  i  U  pas.  En 
la  cámaia  de  los  connnes  acababan  de  ii^resar  cieiiio  UeinU  di-* 
potados  mw»o»  en  reeiaplaio  de  los  qae  se  separaron  pan  seguir 
al  rey.  Esta  medida  qoe  se  habla  prologado  anas  veces  por  rOD- 
temporízadones,  despQes  por  la  diíicnlud  de  la  ejecudoii  y  últi- 
mamente i  propósito,  fue  «1  fin  lomada á  petidon  de  los  indepen- 
dientes que  deseaban  aprovechar  las  venti^**  coaseguidas  en  el 
campo  de  bataDa  para  robustecer  en  Wcstmiruter  su  partido.  Pu- 
sieran en  juego  todos  los  resortes  á  Gn  de  dominar  «n  las  dec- 
ctones,  hademlo  que  se  verifieaatn  aisladamente  «na  tras  otra,- 
procuraado  algunas  veces  (pie  se  retardasen  y  (fue  se  aceleraran 
otras,  según  eran  las  probabilidades  que  tenían  de  in  ¿xito  favo- 
rable. Entonces  entraron  en  la  cáaura  muchos  personages  ()ue  do 
tardaron  en  hacerse  memorables,  tales  coma  Faírfax,  Lodlów,  lre-< 
ton,  BlaLe,  Sidney  y  otros.  Las  elecciones  sin  embargo  no  tuvie- 
ron en  todas  el  misma  tiasaltado,  y  asi  iue  ^ae  mochos  condados 
enviaron  i  Westminster  hombres  estfaáos  á  ioda  tacdon,  bien  que 
contrarios  de  la  corte  y  amigos  del  orden  legal  y  de  la  pas.  Mas  í 
su  libada  halláronse  fallos  de  esperíencia,  sm  víoculos  que  los 
unieran  /y  sin  gefes,  y  poco  dispuestos  i  juntarse  i  io»  aaliguot 
adalides  presbiterianos  cuya  mayor  parte  por  lómenos  había  per-> 
dido  su  reputación  de  rectitud,  de  pericia  ó  de  energía.  Estos  dí- 
patadoe  pues  tuvieron  desde  liego  poca  importancia  y  mcnoe  ín- 
Au«ncie,  demanera  que  el  primer  efecto  de  üu  euliadi.  en  la  cá- 
mara fue  dar  á  los  iedcpendieutes,  mas  poder  y  mas  audJlda.   La& 
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dispodcHMiw  del  parliaento  tomaron  desde  entonces  im  ciifácter 
mas  acerbo.  Coido  era  ya  cosa  sabida  4]ue  los  comisioDados  del 
rty  danntesu  pernuoendacn  Londres  Ínlri|[aban  áfin  de^iHvno- 
TSr  conspiraciones  ysablevar  al  pueblo,  deta<niin<íse  no  recibir 
otros,  ni  abrir  ñas  conferencJas,  qne  lai  ciimaras  redactariao  sos 
proposiciones  de  pM  en  .forma  de  decreto,  yque.rtqueriríaft.al  rey 
para  que  simpleilUMte  lo  saucioaased  no,  cnal  si  résidiucen  Whi- 
teball  y^egnn  la  prictica  de  jos  tiempos  r^;ulares.  En. so  de  se- 
tiembre del  Mismo  ario  1645  el  principe  de  Oales  ofracid  ser.iiK- 
diador  entre. jd  rey  y  el  pueblo,  y  Fairfax  transmitid  su  carta  á 
las  cañaras;  porque  según  dijo  oansÍd««ba  cual  un  deber  ne  su- 
focar «n  su  nacimiento  las  bene'fieas  esperanuts  del  jovefi  pacifica- 
dor. A  pesar  de  esto,  ni  siquiera  se  dio  contestación  í  su  escrito. 

Coma  estaba  prdzimp  i  espirar  el  plazo  serÑiUdo  al  mando  de 
Cromwdl,  se  le  prorogd  por  cuatro  meses  sin  espoDO'  la  raeon  de 
ello,  y  desde  luego  se  procedió  cou  doble  rigor  contra  el  partido 
realista,  en  láminos  de  rerocarse  la  ordenansa  que  señalaba  á  las 
mugeres  y  á  los  hijos  de  los  desafectos  el  quinto  de  las  rentas  de 
los  bienes  secuestrados.  Por  otn  .ordenanza  que  durante  mucho 
tiempo  rechazaron  los  lores  se  mandd  vender  una  porción  conside- 
rable de  tos  bienes  de  los  obispos  y  de  los  desafectos.  En  la  guerrii 
se  ejecutaba  la  misma  revolución: -de  modo  que  se  prohibid  dar 
cuartd  á  los  irlandeses  cogidos  en  Inglaterra  con  las  armas  en  la 
mano,  á  quienes  se  fusilaba  í  centenares  d  se  les  sumergía  tp  la 
mar  atados  espalda  con  espalda.  Entre  los. mismos  ingleses  desapa- 
recieron aquella  dulsara  y  aquella  cortesanía  de  que  hubo  Untos 
ejemplos  en  las  primeras  campañas,  yque  era. manifiesto  indiciode 
<iue  en  los  dos  partidos  babia  i  poca  diferencia  la  misma  educa- 
ción ,  las  mismas  costumbres ,  y  el  hábito  y  la  necesidad  de  la  paz 
aun  en  medio  de  la  gn«-ra.  En  el  ejercito  parlamentario  Fairfax 
era  el  único  que  conservaba  aquella  humanidad  cortesana ,  pues  los 
oficiales  y  soldados  hechos  valientes  y  peritos  pero  de  costumbres 
doras,  o  violentos  y  sombríos  á  fuer  de  fanáticos,  no  se  curaban 
mas  que  de  vencer,  y  en  los  caballeros  no  veian  sino  enemigos. 
Irritados  también  los  caballeros,  y  consideraodo  como  una  afrenU 
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sucmtnbir-á  ulea  adversarios,  se  procuraban'  uii  oooMelo  ó  una 
vengaíiza  con  burlas,  epígraibas  o  dancionei  de  cada  día  Bia«  io- 
Koltaiilcs.  Con  lal  4Ísp<)aick>n  por  mi*  y  otra  paria  U guerra» 
iba  liacicntlo  brava  y  basta  cruel,  cual  pudiei'a  sciío'  entre  gentes 
que  RD  te  bubitserí  conocido  sino  {rira  de^edarse  d.  aborreotrsa. 
Hoslrábase  at  naísmo;  tieaepa  la  ntaU  ioteUgencia  entre  loe  escOce* 
ses  y  las  cámaras  que  basta  entonces  estuvo  sofbcvta:  (quejábanse 
aquellos  de  que  sw  Impas  im  se  pagasen,  y  las  segUBdüs  .de  <]u« 
uo  ejército  de  alijkdos  rtk»m  y  devastara  el  país,  oxm  pudieran 
hacerlo  aus.cne«igos.  En  todas  partes  la  exaltada  fennentacioiit  la 
rencorosa  enemistad  y  las  nedidis  eMi:emss  y  decisiras,  haa'aa  c»t 
si  imposible  qne  vinMfie  á -conleoertas  la  pas,  o  que  las  tospendierk 
á  lo  menos  una  tregua. 

Las  proposiciones  del  rey  fuerpii  rediasadas  y  negóse  ti  salvo- 
coadüolo  álos  negadadones,  demaxtera  que  si  bien  envió  otrosdos 
ménsageros  00  oMia^uió  ooM  alguna  pues'  le  coBteslai^n  que  I» 
intrigas  que  sus  caUeaaitos  urdían  en  la  ciudad,  aconsejabaB  que 
nó  se  les  permitiese  venir  á  ella.  Ofreció  trasladaí»  él  mismo  Á 
Westaiinster  á  fio  de  traular  eo  peiBooa  con  d  pagamento,  y  á  pe- 
sar de  las  reflexiones  de  los  escoceses  no  puda  lograr  sa  intento: 
El  i5  de  enero  de  1646  renovó'  sus  instancias  notanto  porque  esr 
perase  Ueviar  á  término  su  proyectovcomo  p».rá  desacreditar  4  las 
cámaras  ante  el  piieUo  que  deseaba  la  paz;  pero  sus  enemigos 
habian  alcanzado  un  medio  mU  seguro  de'  desacreditarlo  i  e'l.  Pu- 
blicaron solemnemente  que  poseían  la  prueba  de  la  £a]sía  de  sus 
|)alabrasj  que  «cataba  de  ajustar  con  los  irlandeses,  nó  un  armis- 
ticio sino  un  trattdo  de  alíansaí  que  bien  pronto  defeembarcarian 
en  Chesler  diez  raíl  de  a(]uellos  rebeldes  á  las  o'rdenes  del  conde 
de  Glamorgan}  que  el  precio  de  aquel  detestable  socorro,  era  la 
completa  abolición  de  las  leyes  penales  ootitra  los  catéÜcos,  la  IÍ7 
bertad  de  su  culto ,  el  reconocimiento  de  su  derecho  á  las  iglesias 
y  á  las  tierras  de  que  se  babiau  apoderados  es  decir,  el  triunfo 
del  papismo  en  Irlanda  y  la  ru¡i>a  de  los  protestantes.  Habian  sido 
encontradas  una  copia  del  tratado  y  raucbas.  carta.'i  que  i  ¿1  se  re- 
ferían en  el  cocbe  del  arzobispo  de  Tuam  que  era  uno  de  los  gefes 
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ia  los  insn^mtfls,  imúrto  casuahneitte  en  llfiá  escahunoza  ántclos 
nmroK  As  Sligo.  La  leontaion  de  los  dm  reinos  <fÍM  de  macMlc  tres 
meMS'álKittelh  pfrtt'lasteiiii  reservadufuní  Ugkutaocftsieirupbr- 
tuna  laS' )iii»entií  á  las  eátnin<)  que  lii  ^ideron  pabltcir  «I  mo^ 
ifteuto:  Grande  fiu  ta  alarma  del  rey ,  pues  loi  hechos  eran  eienu 
yd  pn-latDflnto  atíi  no  lo  sabia  todo.  Hada  mu  d*  dos  aHos  qtfe 
Garios  nunejaba  por  si  mfamo  esU  intriga  sm  cooocimieiito  de  su 
partido  méésa  consejoj  y  ocultándose  hasU  dtl  narqnes  de  Or- 
laond  ni  tvgaruiiieiit* '  en  l^latfd*,  'atmcfáe  no  dadabk  di!  sa  celo 
Al  podia  prescindir  dé  su  ebneURM).  Cl  tatdtico  lovd  HetberL  pti- 
magéaitú  del  marribel.  de  Wdrceaéer  Relavado  yá  ¿  la  dignidad 
de  eondie  de  Cliqiorgan,  ara  «I  linico  q«e  en  este  negocio  posen 
toda  la  conñanza  de  Carlos.  GlaDioi|[ati ,  honbre  <!>alMnle^  genero- 
so, IrrdSexivo,  y  apanonadamentc  adicto  i  su  «no  á  quicD  v«a  en 
peligro  y  á  tu  reÜglon  oprimida,  íbá  y  v«n]ar  d«  Inglatén-a  i  IrUn- 
da,  y  do  Dobtíii  i  líiltminy,  encai^^doM  éa  k»  pasea  que  Or- 
maiid  no  qoería  hacer,  y  era  sabedor  éd  tómino  basta  donde 
podikn  estendeisé  las  concesíobes  del  rey.  Por  sosmano^  pasaba  la 
CDxrespoudencia^  da  CÜrkM  con  Rinaccini  Múdi  dal  papá,  rocien- 
temeAie  Hegado  d  Irlanday  con  el  niamo  poneífic*;  >ii  ana  pala- 
bft ;  ^'  rfy  lo  babia  aaitlriaado  con  despachos  Timados'  por  A 
nalsmo,  y  de  que  dios  dos  solos  tenían  conocimiento,  ¿otorgar  á 
los  ifltndesw  cnalito  jungaM  nacesarío  para  alcarKar  un  austlro  efi- 
caz', obligándose  í  aprobarlo  y  ratificarla  todo,  por  muy  ílcgdes 
que  fuesen  tks  ¿oncesíbaes,  y  Hevado  dci  úaicodeseo  de  que  nada 
se  tMKlUtiieBe  basta  el  diá  en  que  pudiera  maulfettarlotodo.  El'  tra- 
tado  se  condoyó  én  no  de  agosto  anterior  f  Gbmorgaa  sin  mo- 
verse de  Irlám^  actinba  sli  ejecución. '  Aquél  dra  ersécreto  dé  las 
freenentes  TÍsttas,  <le  las  largas  estadas  del  rey  en  el  castillo  dfe 
Ragland,  residencia  del  surques  de' Wol-costei',  y  délas  mEteriosas 
•esperanzas  que  dejaba  entrever  en  nedio  da  sus  reveses. 
'  Casi  siMult¿iieameid«  se  sopo  en  Oxford  y  en  Usblín  que  el 
tratado  era  ya  publico  en  Londres ,  y  no  le  !he  difícil  i  Ormond 
cotnprender  basta  qaé  punto  perjndicaria  esto  á  los  m^ocios  del 
tey,  aun  entre  las  gentes  desu  partido.  Bien  sea  que  ignorase ,  co- 
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no  lo«c|;»ró,,<}w  Cárloa  hubiera  auiorindo  tallx  coñoesionts, 
bien  que  t|tiiúeni  fic3iur  í  esteloe  nedioi  dé  nq|arlo',  ti  ñnUote 
hizo  pf en<Ur  i  Glunorgín  por  habsíM  efcedtdo  de  sai  podaros  y 
puesto  «t  moturc»  en  gnve  f»mproini(o ,  coRcedieBdo  i  Ice  reHd- 
des  lo  que  dcbix  n^pándcB  s^;un  todas  las  leyes.  Glano^piicuya 
sdbcsion  e^a  inalterable  bo  solo  calló  y  retuvo  secretas  ha  actas 
&r»ada&  por  Carlos  que  pofieia,  sino  qoedíja  que  Ü  rey  do  estaba 
obligado  á  ratificar  lo  que  á  prometió  en  su  nombre.  Carlos  porsa 
parte  1  envió  un  maniBesto  í  las  eáoMras  j  cartas  ofidales  al  coa* 
sejo  de  DubÜni  según  cujoe  documentos  Glamo^an  notcnia  otro 
encargo  que  reclular  soldados  y  secoadar  los  «sfn^rxos  del  lord 
lugartetiieole:  pero  eo  uno  y  otro  partido  la  mentira  «m  ya  ■■ 
habito  inveterado  e'  inútil  que  no  engañaba  Í  nadie  ni  ano  al  ptw- 
blo  misDX).  Glamorgan  .puesto  en  libertad  á  los  pocos  ifias  tr^jajo 
de  nuevo  para  hacer  pasar  i  litglaterra  un  ejercito  ÍHandrst  j  uo  • 
mo  al  míemo  Uempo  las  cámaras  votanm  que  la  putificacwn  dd 
rey  era  insuficiente  y  se  prorqgó  el  mando  de  Groihwell,  Ctfrios 
se  vio  precisado  i  buscar  su  salvación  en  la  guerra ,  aaii  m  pudie^ 
ra  sostenerla. 

Dos  divisitmes  solas  le  quedaban ,  la  una  en  ri  condado  de  Cor- 
MMtailles  á  !«■  órdenes  de  lord  Bópton ,  y  la  otra  en  las  frontcru 
del  pais  de  Gales  alntaado  de  lord  Astley.  H¿ciá  mediados  ée  me- 
ip  el  príncipe  de  Galea  que  continuaba  gobernando  el  oeste,  pero 
qiK  fue  abandonado  por  Goring  y  por  Greanvillc  generales  suyos 
basta  entonces,  babia  llamado  ¿  lordEopton  que  jtor  macho  tiempo 
fue  gefe  de  aquelt^s  condados  para  n^arfe  ehtaarccidamenlc  que 
tomaseel  mando  de  los  restos  del  ^¿roítoqué  aun  quedaba,  «tloo!- 
„ señor,  le  d^o  Boptoo,  en  el  día  es  cnstambra  en  la? gentes  qoe 
„no  qulerew  obedecer  lo  qoe  se  lef  manda,  decir  que  es  contra  sq 
,, honor,  que  su  honor  no  pwmite  bicer  estoó  aquello.  En  suanto 
jfá  mí  no  puedo  boy  obedecer  á  V.'A.'sin  resignarme  al  sacrfllcío 
j)de  mi  honor,  porque  es  imposible  coñserrarlo  con  \»3  tropas  que 
jy  V.  A.  me  da.  Saa  amigos  las  temen  y  sUs  eneihi^s'  se  burlan  de 
pellas )  solo  son  formidables  en  un  dia  de  saqaeo,  y'resueltas  dni- 
^cánsente  para  huir.  Sin  embargo,  puesto  que  Vt  k.  lia  joigado 
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„  eoiivcoiMte  ItaAarme  «stoy  pronto  á  s^íi*  «mque  sea  con  ries- 
„gO'de  mi  hoBOr."  Eii  seguida  tomó  el  mando  de  siete  i  odio  mil 
horabite,  para  quienes  fiíe  luego  tin  odioso  como  lo  eran  para  el 
sos'  esoesoa.  Basta  Ins  mas  valientes  no  podían  sufrir  el  ñgorísmo 
de  su  diaciplioay  desu  vigilanoia,acostao]br8dos  coaio«st«l»n  en 
ttenapode  Goringá  una  guerra  menos  ÍDcómoda  y  ñas  provechosa. 
Faii^  dedicado  siempre  i  sujetar  et  oeste^se  dirigió'  muy  luego 
nenfeni  ellos;  y  en  ifi  de  lebrero  Hopton  sufrid  en  la  frontera  del 
condado  de  Cúrfiouatlles  oBa^^lcrrota  mas  desastrosa  que  sangrien-' 
ta.  En  vaiio  retirándose  de  pueblo  en  pueblo  procuró  rehacer  una 
parte  de  su  ejercito,  pnrque  oficiales  y  soldados  todo  le  faltaba. 
Ía  e'sta  época ,  deeia ,  jamas  he  dado  cita  á  un  regimiento  sin  que 
bay^  llegado  ron  la  mitad  menos  de  la  fuerza  ó  dos  lioras  mas  tari- 
de.  Entre  Unto  Fairfax  16  estrechaba  de  mas  cerca  cada  dia :  de 
nMnera  que  al  lin  se  tío  arrinconado  en  la  punta  de  Comouailles 
con  las  pocas  tropas,  fieles  que  le  quedaban.  (Ji  Truro  supo  que 
lat  gentes  del  país  fitigadasdela  guerra  y  con  el  objeto  de  aca- 
bar de  Qiia  vez  hablan  proyectado  apoderarse  del  príncipe  de.  Ga- 
les y  entregarlo  al  parlamento,  por  lo  cual  el  príncipe  se  embarco 
con  s«  consejo  j>ara'  retirarse  «  la  isla  de  Scilly  que  estaba  en 
torritorio  ingles  y  á  U  vista  de  las  cortas.  Libre  Bopton  de  este 
caidado  quiso  probar  todavía  la  suerte  de  las  armas,  pero  las  tro~ 
pas  á  voz  en  grito  pidieron  capitular.  Fairfax  te  hiso  ofrecer  pac7 
Xos  honrosos;  mas  como  é  procaraba  eludir  el  ajuste, sus  oficiales 
le  hiüieroh  entender  que  sí'  el  do  se  convenía  tratarían  por  sí  solos. 
fVatad  pttes,  les  dijo  Bopton,  mas  no  tratéis  para' mí,  y  ni  él  ni 
IokI  Capel  quisieron  ir  comprendidos  en  la  c^itulacion  sino  que 
nqa  ver  estuvo  esta  firmada  y  disuelto  el  ejercito  se  embarcaron 
para  ir  á  juntarsecon  el  príncipe,  coo  lo  cual  no  le  quedaron  al 
rey-  en  el  sudoeste  mas  que  algunas  ins^ra'fícantes  guaroíciones. 

Nb  fue  menos  desgraciado  lord  ístley.  Hallábase  en  Worcester 
con  tres  mil  hombres  cuando  Carlos  le  mandó  que  fuese  á  reunirse 
con  él  en  Oxford  de  donde  él  marchó  con  mil  quinientos  caballos 
]>ara  sa'irle  al  paso.  Su  objeto  era  tener  cerca  de  sí  una  división 
suficiente  para  esperar  lossocorros  de  Irlanda  que  nunca  dejaba  de 
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igaanlar;  mts  tntes  que  lograse  reunirse  con  AsÚey ,  este  fiíe  al- 
canzado en  el  condado  de  Gtocester  por  sir  Guillermo  Brereton  y 
por  el  coronel  Moldan  qve  á  la  cabexa  de  uua  dírisioii  de  tropas 
parlamentarias  lucia  un  mes  que  seguía  sus  moTimíentos.  La  dw- 
rota  de  los  caballeros  fue  completa  :  de  manera  que  quedaron 
muertos  o  prisioneros  mil  ochocientos  de  ellos  y  los  restantes  dis- 
penados.  El  mismo  Astley  después  de  una  heroica  resisteDcia  cajó 
en  poder  del  enemigo.  Este  general  era  anciano,  y  como  á  puro 
cansado  del  combate  caminaba  con  trabajo,  los  soldados  enteme- 
cilios  al  ver  sus  canas  y  su  desgracia  le  traj«on  una  caja  de  guer- 
ra. Sentóse  en  día  y  dijo  á  los  oficiales  de  Brereton:  „ Señores, 
„  vuestra  obra  está  terminada,  y  podéis  iroj  á  jugar,  á  no  so-  que 
„  prefiráis  reñir  los  unos  cou  los  otros." 

Esta  era  la  última  esperaosa  de  Cirios  y  trato  de  tralMJar  desde 
luego  para  que  no  se  frustrase.  Bada  ya  mucho  tiempo  que  mien- 
tras dispmsaba  á  rariosgefes  presbiterianos  consideraciones  capa- 
ces de  comprometerlos  mantenia  secretas  relaciones  cou  los  inde- 
pendientes y  sobre  todo  con  Vane,  intrigante  tan  activo  como 
entusiasta  apasionado.  Algún  tiempo  antes  d  secretario  de  estado 
Nicholas  había  'escrito  á  Vane  para  empeñarle  que  hiciese  de  ma- 
nera que  d  rey  pudiese  trasladarse  á  Londres  á  ñu  de  negociar  por 
sí  mismo  con  las  cámaras,  prometiéndole  que  si  estas  exigían  d 
triunfo  de  la  disciplina  presbiteriana,  los  realistas  liarían  causa 
coman  con  sus  amigos  para  estirpar  del  rdno  aquella  dominación 
tiránit»  y  garantizarae  mutuamente  su  libertad.  No  se  sabe  lo  que 
Vane  contesto  á  esta  carta;  pero  después  de  la  derrota  de  Astley, 
el  mismo  rey  le  escrtbío  en  estos  te'rmínos :  ^Osntiid  con  el  cum- 
„  plimiento  de  todo  lo  que  os  tengo  prometido ;  por  todo  lo  que 
„fs  mas  apreciable  al  hombre  os  ruego  que  activéis  vuestros  bue- 
„  nos  oficios,  pues  de  otro  modo  será  demasiado  tarde  y  yo  mo- 
j^ríré  antes  que  pueda  recoger  d  fruto  de  dios.  Me  es  imposible 
„  deciros  todas  mis  urgencias ,  y  estoy  bien  persuadido  de  que  si 
„  lo  hiciera  dejaríais  á  un  lado  todas  las  consideraciones  para  col- 
„mar  mís  deseos.  Nada  mas  tengo  que  deciros,  fiad  en  mí  y  yo 
„  recompensare  vuestros  servicios.  Si  dentro  de  caatro  días  no  ten- 
ToHO  u.  19 
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„ffo  respuesta  rae  veré  precisado  á  Iiuscaí'  otro  espediente.  Dio» 
„  sea  vuMira  guia :  en  cuanto  i  raí  he  cumplido  con  mí  Jeber."  Al 
mismo  tiempo  ciividuii  meiisage  á  tas  cámaras  ofrocierido  licenciar 
jas  ti'Opas^  alu<Ír  todas  las  plaus  y  volrer  á  residir  eh  Afliitehall. 
A  s«me)«nle  propuesta  y  al  rumor  que  cunctid  de  (jue  de  repctite 
y  sin  osperar  cosa  alguna  podía  el  rey  piesentarse,  hubo  en  Wat- 
minstcr  una  alarma  grandísima;  políticos  y  fanáticoa,  preshitwia~ 
nos  é  independientes,  ninguno  ignoraba  que  cuando  el  rey  estuvie- 
se en  Wtiitehalt  no  ^e  dirigirían  contra  A  las  sedíoiones  que  en  la 
ciudad  hubiose^í  y  porlo  mismo  todos  estaban  igualmente  resueltOK 
á  no  quedar  á  merced  suya.  Por  esto  pue»  dictaron  al  instanta  y  á 
fin  de  prerenir  semejante  riesgo  las  mas  violentas  medidas  prohi- 
biendo recibir  al  rey ,  acercarse  á  á  en  caso  de  que  fuese  á  Lon- 
dres, y  proporcionar  á  quien  quiera  que  fuese  medios  para  ponerse 
en  raUcion  con  el  misma  Diéroiise  poderes  i  la  comisión  de  la  mi- 
licia para  que  impidiese  toda  reunión ,  detuviera  á  tos  que  viniesen 
con  el  rey ,  impidiese  toda  afluencia  de  gentes  hacia  A,  y  en  caso 
necesarío  pusiera  su  persona  á  cubierto  de  todo  riesgo.  Itlandose 
salir  de  Londres  en  el  termino  de  tres  días  i!  los  papistas,  á  Ion 
desafectos,  í  los  oficíatefi  reformados ,  á  los  aventureros  y  á  cuan- 
tos habían  tomado  partido  contra  d  parlamento.  Finalmente  se 
erigid  una  comisión  militar  y  se  impuso  pesa  de  muerte  á  todo  el 
que  directa  d  indirectamente  mantuviese  relaciones  con  el  rey  ó 
que  viniese  sin  pasaporte  de  algún  punto  ocupado  por  los  realis- 
tas, d  que  recibiera  tí  ocultara  í  quien  hubiese  hecho  armas  con- 
tra el  parlanaeiito  d  que  voluntariamente  d^e  escapar  un  prisio- 
nero de  guerra.  Jamas  salid  de  las  cámaras  decreto  alguno  en  que 
tan  á  tas  claras  apareciese  el  terror.  Vane  por  su  parte  no  contestó 
á  la  carta  del  rey,  y  si  lo  htio  no  prodii^  resultado  alguna 

IMientras  tanto  las  tropas  de  Faírfas  se  adclanub&n  á  marchas 
dobles  á  fin  de  bloquear  á  Oxford,  y  ya  había  llegado  á  la  vista 
de  la  plau  el  coronel  Rainsborough  con  tres  regimientos.  El  rey 
ofreció  á  aquel  gefe  que  se  le  entregaría  con  tal  que  se  comprome- 
tiera i  cnnducírlo  desdé  luego  al  campamento}  pero  el  coronel  se 
negd,  y  como  según  la  apariencia  dentro  de  pocos  días  se  forma - 

DiqitizeabyGoOglc 


INGLATBKRA.  391 

litaría  el  bloqueo,  y  su  resallado  tarde  ó  temprano  era  infalible» 
comprendió  el  rey  qae  iba  i  caer  como  .prisionero  de  guerra  en 
manos  de  sus  enemigos.  El  único  aailo  que  )iodr¡a  prociirarse  era 
el  campo  de  los  escoceses  j  asilo  que  de  dos  meses  i  aquella  parle 
trabajaba  para  proporcionarle  el  embajador  de  Francia  Alde  Mon- 
treuil  inpulsado  roas  bien  por  la  triste  situación  de  Cártos  que 
por  las  instrucciones  de  Mazarino.  Rechazado  desde  luego  por  los 
comisionados  escoceses  residentes  en  Londres  y  convencido  por 
un  viage  que  bixo  á  Edimburgo  de  que  era  inútil  esperar  cosa  al- 
guna del  parlamento  de  EUcocia,se  dirigió  áalgunos  gefesdel  ejer- 
cito que  sitiaba  á  Newark ,  los  cuales  le  parecieron  estar  en  tan 
buena  disposición  que  jusgó  del  caso  |m>roeter  al  rey  en  nombre 
y  bajo  la  garantía  del  rey  de  Francia,  que  los  escoceses  lo  recíbi- 
rian  como  su  legítimo  soberano,  y  que  en  caso  necesario  le  poa- 
drian  i  A  y  í  los  suyos  á  cubierto  de  todo  riesgo,  conlribu^'endo 
ademas  ron  todo  su  poder  á  que  la  paz  se  restableciera.  Las  in- 
certídumbres  y  los  retractaciones  de  los  ofíciales  escoceses  que 
quisieran  salvar  al  rey  síu  romper  con  el  parlamento  hicieron  bien 
pronto  «inocer  á  Montreuil  que  se  había  adelantado  mucho  y 
dio  noticia  de  todo  á  Oxford.  Sin  embargo  la  necesidad  de  cada 
día  mas  urgente  hacia  al  rey  y  al  mismo  Montreuil  menos  delica- 
dos, y  por  otra  parte  la  reina  que  desde  París  tenia  también  rela- 
ciones y  agentes  en  el  ejército  escoces  exortaba  á  su  marido  a  que 
se  ñasc  al  mismo.  Mas  adelante  los  oBciales  hicieron  algunas  pro- 
mesas á  Montreuil  que  las  comunicó  al  rey  repitiéndole  no  obs- 
tante que  aquel  paso  era  arriesgado,  que  debia  preferirse  cual- 
quiera otro  refugio,  y  que  solo  en  el  caso  de  no  tener  ninguno 
hallaría  entre  losescoceses  ana  seguridad  absolutaá  lo  menos  para 
so  persoua.  Ora  estuviese  Carlos  iuciertu,  ora  decidido,  no  podía 
esperar  mas,  porque  Fairfax  estaba  en  Newbury,  y  dentro  de  tres 
dias  iba  i  formalizarse  el  bloqueo.  A  consecuencia  de  (.«lo  el  ay 
de  abril  á  medía  nodie  y  sin  mas  comparna  que  Ashburaham  y  el 
eclesiástico  Hudson,  hombre  muy  práctico  del  país, partió  de  Ox- 
ford í  caballo  con  el  disfraz  de  criado  de  Ashburnham ,  llevando 
en  la  grupa  la  maleta  en  que  iba.  h  ropa  de  todos,  y  para  des?!-; 
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necer  las  sospechas  en  «1  momento  mismo  salían  por  cada  una  de 
las  puertas  de  ti  ciudad  tres  hombres  á  caballo.  Carlos  tomó  el 
camioo  de  Londres.  Llegado  á  las  alturas  de  Barrow  í  la  vista  de 
la  capital  se  detuvo  perplejo.  Podía  en  verdad  descender,  entrar 
otra  vez  en  Whitehall  y  presentarse  repentinamente  en  medio  de 
la  ciudad  que  se  hubiera  declarado  por  ¿1;  pero  nada  era  mas  age- 
no  de  su  carácter  que  una  resolución  singular  y  atrevida,  porque 
le  faltaba  presencia  de  espíritu ,  y  sobre  todo  temía  todo  lo  que 
pudiese  comprometer  su  dignidad.  Después  de  algunas  hoias  de 
dudas  se  alejo  de  Londres  caminando  hacia  el  norte ,  pero'  lenta- 
mente, casi  sin  dirección  fija  y  como  hombre  qiie  está  todavía  in- 
cierto. Montreuil  que  prometió  satírleal  encuentro  en  Harborougli 
no  parecía.  El  rey  inquieto  envío  i  la  descubierta  á  Hudson ,  y  se 
dirigió  hacia  los  coridados  del  este  errando  de  pueblo  en  pueblo  y 
de  castillo  en  castillo  sin  abandonar  nunca  las  costas,  cambiando 
incesantemente  de  disfraz,  pidiendo  noticias  deMoutrose  é  impul- 
sado fnertemente  por  el  deseo  de  alcanzarlo.  Esto  sin  embargo  era 
una  empresa  demasiado  larga  y  embarazosa.  Hudson  volvió  sin 
traer  noticia  alguna,  y  Montreuil  seguía  prometiendo  una  retirada 
si  nó  agradable  á  lo  menos  segura  en  el  campo  escoces.  Carlos  se 
decidió  en  fín  mas  por  ransancío  que  por  elección ,  y  en  la  maña- 
na del  5  de  mayo,  nueve  dias  después  de  su  salida  de  Oxford,  Mon- 
treuil le  intiodujo  enKelham,  cuartd  general  de  los  escoceses.  Ala 
vista  del  rey  el  conde  de  Leven  y  sus  oficíales  afectaron  grandísi- 
ma sorpresa ;  al  punto  se  dio  noticia  de  su  llegada  á  los  comisio- 
nados del  parlamento  y  salieron  correos  para  llevarla  á  Londres  y 
á  Edimburgo.  Asi  los  olicíales  como  k»  soldados  trataban  al  rey 
con  un  profundo  respeto;  mas  por  la  noche  so  pretesto  de  hacerle 
los  debidos  honores  se  coloco  en  la  puerta  de  su  casa  una  guardia, 
y  cuando  quiso  con  el  objeto  de  conocer  su  situación  darle  el  san- 
to. Leven  le  dijo;  „V.  M.  me  perdone,  pero  yo  soy  aquí  el  sol- 
j,dado  mas  viejo  v  V.  M.  me  permitirá  que  me  encargue  de  eje- 
„cutarlo." 

Bien  pronto  se  supo  en  Londres  que  el  rey  Iiabía  salido  de 
Oxfcn^  sin  que  cosa  alguna  indicara  en  dónde  estaba  ni  á  dónde 
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r]uem  ir.  Cundió  la  voz  de  qne  se  hibia  escondido  en  la  ciudad, 
y  de  nnero  se  amenazó  con  la  irremtsilile  pena  de  muerte  á  cual- 
quiera que  lo  receptase.  Fairfax  dio  noticia  de  que  se  habia  dirigi- 
do hacia  los  ccmdados  del  este,  i  donde  se  enviaron  con  orden  de 
buscarlo  i  toda  costa ,  i  los  coroneles  Russel  y  ^hartón  de  cuya 
adhesión  no  podia  dudarse.  Los  parlamentarios  y  los  realistas  en- 
vueltos todos  en  la  misfna  incertidumbre  sufrían  con  igual  angus- 
tia ,  estos  BUS  esperanzas  y  sus  temores  aquellos.  Finalmente  en  la 
larde  del  6  de  mayo  llegó  la  noticia  de  que  el  rey  estaba  en  el 
campo  de  los  escoceses ,  y  al  día  siguiente  los  comunes  votaron 
«pie  solo  i  las  dos  cámaras  correspondía  disponer  de  su  suerte,  y 
que  sin  demora  seria  conducido  al  castillo  de  Warwick.  Los  lores 
no  quisieron  conformarse  con  esto;  mas  aprobaron  qae  se  mandase 
á  Poyntz  acantonado  cerca  de  Newarl  que  vigilase  los  movimien- 
tos dti  ejárito  escoces,  yá  Fairfax  que  estuviera  dispuesto í  mar- 
char en  caso  necesario. 

Los  escoceses  por  su  parte  obligados  i  alejarse  alcanzaron  del 
rey  en  el  mismo  dia  de  su  llegada  que  mandase  á  lord  Bellacis 
gobernador  de  Newark  que  les  abriese  las  puertas;  con  lo  cual 
entr^arou  la  ciudad  á  las  tropas  de  Poyntz,  y  á  las  pocas  horas 
poniendo  al  rey  en  la  vanguardia  eaiprendíeron  la  marcha  hacía 
Newcastle,  frontera  de  su  país. 

Grandes  eran  la  angustia  y  U  cólera  del  partido  independiente. 
Hacia  mas  de  un  año  que  la  fortuna  le  era  favorable.  Puesto  á  la 
cabeza  del  ejército  venció  en  todas  partes,  y  sus  triunfos  hicieron 
mucha  sensación  en  el  espíritu  del  pueblo;  acudían  á  sus  bande- 
ras todos  tos  hombres  atrevidos,  los  ambiciosos  enérgicos,  los  que 
alimentaban  desmedidas  esperanzas,  cuantos  tenían  que '  hacer  sa 
fortuna,  meditaban  algan  grande  proyecto  ó  sentían  inmoderados 
deseas.  Hasta  el  genio  no  encontraba  al  parecer  cabida  ni  libertad 
sino  en  sus  filas  ;  pues  Hílton ,  joven  todavía,  pero  distinguido  ya 
|>or  su  saber  y  su  elegancia  acababa  de  reclamar  con  una  noble- 
za de  lenguage  desconocida  basta  entonces  las  libertades  de  con- 
ciencia y  de  imprenta,  y  la  facultad  de  divorciarse;  y  el  clero, 
presbiteriano  indignado  p^r  tanta  audacia  lo  deimnció  aunque  in- 
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fructuosamente  b  las  cámaras ,  haciéndolas  cargo  |iúrque  toleraban 
semejantes  escritos.  Juan  Lilbunw  conocido  ya  por  su  tena2  resis- 
tencia contra  la  tiranía ,  comenzaba  ahora  ana  guerra  infatigable 
contra  los  lores ,  los  jueces  y  los  legistas ,  y  su  nombre  era  acla- 
mado con  entusiasmo  por  ti  pueblo.  De  continuo  iban  .eñ  aumento 
el  niimero  y  U  confianta  de  las  congregaciones  disidentes  unidas 
todas  al  bando  independiente ,  y  en  rano  fue  que  los  presbiteria- 
nos alcanzasen  de  tas  cámaras  el  escjusivo  y  ofieial  establecimien- 
to de  su  iglesia:  porque  los  independientes  ausiliados  por  los  ju- 
risconsultos y  los  libertinos  sostutíeron  la  stipremacít  del  parta- 
mento  en  materias  religiosas,  y  enervada  con  esto  aquella  medida 
se  ejecutaba  lentaaaente.  Al  mismo  tiempo  crecía  de  una  manera 
admirable  la  fortuna  personal  de  los  adalides  del  partido ,  los  cua- 
les sí  iban  desde  ú  ejercito  á  AVestmitistcr  las  cámaras  les  tributa- 
ban un  homenag*  solemne ,  y  a)  restituirse  al  ejército  los  regalos 
en  dinero  y  tierras,  las  gratificaciones  y  los  empleos  prodigados  á 
sus  criaturas  atestiguaban  y  acredan  su  reputación.  El  moTÍmielitu 
social  de  cada  dia  se  declaraba  mas  á  favor  del  partido  asi  en 
Londres  como  en  los  condados ,  ora  se  tratase  de  política  d  de 
religión,  de  ios  intereses  d  de  (as  ideas.  Y  cuando  halagado  por 
tantas  prosperidades  alcaniaba  casi  la  cumbre  de  su  poder,  se  veia 
en  riesgo  de  perderlo  todo;  porque  en  efecto  todo  lo  perdería  en 
caso  de  que  el  rey  y  los  presbiterianos  se  c^mfederasen  en  su 
contra. 

No  hubo  resorte  que  no  moviera  para  guarecersede  esíe  golpe. 
A  seguir  sus  inclinaciones  quizás  «i  el  acto  hubiera  enviado  d 
ejército  contra  los  escoceses  y  cogido  el  rey  á  vÍts  fueru;  mas  á 
pesar  de  haber  salido  vencedor  en  las  nuevas  elecciones,  era  fuer- 
xa  que  obrase  con  cautela ,  pues  9obre  estar  en  minoría  en  la 
cámara  alta  no  contaba  en  los  comunes  síno  con  un  ascendiente 
precario ,  debido  mas  bien  á  la  inesperíencia  de  loe  nuevos  dipu- 
tados que  á  sus  verdaderos  sentimientos.  Hubo  pues  de  recutrír  i 
caminos  indirectos  y  por  tbda  clase  de  medios  secretos  d  aparen- 
tes, osados  ó  mañosos,  trato  de  ofender  á  los  escoceses  y  de  irri- 
lar  contra  ellos  a)  pueblo,  con  la  esperanza  de  que  esto  produri' 
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lia  un  rompitnierilQ.  Unas  veces  en  Us  mítmas  puertas  de  Londres 
vnn  detenidos  sos  correos  é  interceptados  sus  partes  por  subalter- 
nos contra  los  cualeí  era  inútil  que  pidieien  justicia :  otras  Dovian 
f:oritn  ellos  peticiones  de  los  condados  de)  norte  en  que  se  relala- 
hiin  sus  exacciones,  ans  desordenes  y  todo  lo  que  el  país  tenia  que 
sufrir  por  su  residencia.  Foot  presento  én  nombre  de  la  ciadad 
una  que  les  era  favorable  y  pedia  que  le  reprimiese  á  ItM  nuevos 
Neclarios  autores  de  los  disturbios  de  la  iglesia  y  del  estado  ,  peti- 
dofl  i  que  se  niostrarotí  agradecidos  los  lores;  ¡>en>  que  apenas 
laereció  de  los  comurles  una'scca  y  lacónica  respuesta.  Aun  que- 
daban algunos  regimieiitos  qae  eran  los  ultimas  restos  del  «jéicito 
(le  Esoex  <tn  los  cuales  [irevalecian  tos  sentimientos  presbiterianu« , 
y  en  particular  se  distínguia  bajo  este  concepto  la  dirisíon  acanlo- 
iiada  en  d  AVillshir  á  las  ordctiei  deJ  mayor  general  Hassey;  pero 
fueran  tantas  las  quejas  que  hubo  coutra  aquella  tropa  que  al  ñu 
se  recabo  su  lidenciamiento.  En  las  cámaras,  en  los  períódions,  eit 
los  l^raií  públicos  y  mas  que  todo  en  el  eiércttu,  los  ínikpen- 
«lientés  no  hablaban  de  los  escoceses  sino  para  imniltarlos  ,  ya  de- 
clamando contra  su  avaricia  ya  burlándose  de  su  parsimonia  ,  di- 
rígiéndcHc  siempre  con  ardides  groseros  pero  eficaces  á  las  pre- 
venciones nacionales  y  á  bdesconfiania  del  pueblo,  aprovechaiido 
cualquiera  ocasión  para  estimular  coutra  sus  enemigos  la  ira  ó  el 
desjirecio.  Al  &n  votaron  los  comunes  que  ya  no  se  necesitaba  el 
^rcilo  escoces,  y  quedándole  cien  mil  libras  esterlinas  y  exigién- 
dole cuentas  por  lo  restante  se  le  rogaria  que  diese  la  vuelta  á  su 
país.  Estos  manejos  sin  embargo  no  produjeron  el  electo  que  de 
elbs  se  esperaba,  pues  los  escoceses  no  se  maniféstiro»  ofendidos 
ni  coléricos,  sino  que  su  conducta  fue  cobarde  4  incierta,  y  por 
'  lo  tanto  mas  útil  aun  á  sus  enemígos>.  Las  dificultades  de  los  gefes 
indinados  á  servir  al  rey  eran  cada  dia  mayores  ,  pues  Carlos  Jn- 
corr^ibk  en  su  doblez,  porque  tratiíndose  de  subditos  rebeldes 
no  se  créia  obligado  á  cosa  alguna,  meditaba  su  t-tiirta 'mí^tras 
{ledía  su  apoyo.  ^No  desespero,  escríbia  i  Digby  algunos  días  an- 
„  tes  de  saTrr  de  Oxford ,  de  empeñar  á  los  presbiterianos  ó  ¿  los 
„  tndependieutes  á  que  se  unan  á  mi  para  esterminarse  los  unos  i 
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„los  otros,  y  entonces  volveré  á  ser  verdidennente  rey."  Pior  sm 
{>arte  el  pneblo  presbiteriano,  asi  de  Inglaterra  coibo  de  Escocia, 
goberaado  siempre  por  sos  ministros  y  siempre  entusiasta  por  el 
covenant  y  por  ti  triunfo  desn  iglesia,  iio  quería  que  se  hablase 
de  ningún  arreglo  ni  de  dar  socorros  al  rey  sino  ¿este  precio:  de 
manera  que  los  mas  moderados  y  los  mas  iutjuietos  pw  el  porve- 
nir ni  podian  fíarse  de  el  ni  rebaíar  en  uada  stu  pretenaones.  En 
■.  esta  perplejidad  y  siendo  í  h  vea  el  blanco  de  las  acusacionas 
de  sos  advérsanos  y  de  las  exigencias  de  n  partido ,  sus  palabras 
eran  c<HitradÍotorÍasysus  procedimirntos  se  destraíanunos  i  otros, 
de  manera  qoe  deseaban  la  paz ,  la  prometían  al  rey ,  sin  cesar  ha- 
blaban á  sus  amigos  del  terror  que  tes  inspiraba*  los  independien- 
tes, y  al  mismo  tiempo  nanea  h^an  sido  tantas  ni  tan  ruidosas 
sus  demostraciones  de  celo  i  favor  del  covenant,  dt  firme  adhe- 
sión á  las  cámaras ,  de  indisoluble  alianza  con  ios  ii^cses  sis 
hermanos,  y  nunca  tampoco  se  manifestara  con  el  rey  y  con  las 
caballeros  tan  antros  ni  tan  recelosos.  Seis  de  los  mas  íhistres 
compañeros  de  Nontrose  cogidos  en  la  batalla  de  Pkitip-Hangfa 
fueron  condenados  i  muerte  y  ejecutados :  rigor  hijo  tan  sulo  de 
la  vénganla  ,  y  de)  cual  la  guerra  civil  de  Inglaterra  no  había  pre- 
sentado ejemplar  alguna  Antes  de  salir  de  Oxford  escribió  Cirios 
al  marques  de  Ormond  que  se  trasladaba  al  campo  de  losetcoce- 
s^,  porque  le  prometieron  sostener  en  caso  necesario  sus  justos 
«lerecbos  y  sa  persona;  y  aunque  es  probable  que  el  lenguage  de 
ios  escoceses  no  seria  tan  esplícito ,  no  cabe  duda  de  que  en  efec- 
to le  dieron  motivo  para  contar  con  su  apoyo.  Ormond  publicd  la 
farta  del  rey,  y  los  escoceses  la  desmintieron  al  instante  ralificin- 
dola  de  abominable  mentira.  De  cada  día  era  mas  estrechamente 
guardada  su  persona;  prohibióse  acercarse  i  A  á  cuantos  hubiesen 
militado  en  favor  suyo,  interceptábanse  sus  cartas,  y  por  último 
tos  gefes  escoceses  con  el  objeto  de  dar  una  relevante  prueba  de 
.4U  fidelidad  i  la  causa  del  covenani  obligaron  al  rey  á  que  se 
dejase  instruir  en  la  verdadera  doctrina  de  Cristo,  y  el  afamado 
predicador  Benderson  se  trasladó  i  Newcastle  para  dedicarse  ofi- 
cialmente a'  la  conversión  del  monarca  prisionero.   Ca'rlos  sostuvo 
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csU  CAntronrua  oon  dignídaJ  y  tino  moitránJie  inahertble  en 
sa  adhflsion  i  l«  tgfcBia  angümia }  ptro  irgujendo  sín  acrimonia 
contra  8D  adnretrio  qi»  tamlHen  era  dulce  y  respetuoso.  Durtntie 
estas  disGOsioRes  el  rej  escribió  a  los  go^madores  realistas  qu« 
rindiesen  las  plazas,  i  ias  charas  qtw  activasen  la  remesa  de  mb 
l)roposidones ,  i  Ornotid  que  continuara  negócñndo  con  los  ir- 
landeses, atmque  cntotutes  asiimo  le  mandaba  oficialmente  qoe 
rompiese  todo  tratocon  ellos}  y  HnalmcBtedeoia  áOUsKirgan  qoe 
era'  él  ánieo  sabedor  de  sQsocultos  planas  lo  simiente.  «Si  podéis 
„procBrkrme  una  ctedda  Muta  de  din«t>  dando  ea  hipoteca  mis 
„reÍDos  me  bar^  un  favor  grandísimo,  y  en  el  moBMnto  en  que 
„rMobre  la  posesión  de  estos  satisfaré'  la  deuda.  Decid  al  óancío 
„qae  si  se  me  pneeata  algm  medio  para  ponerme  en  sus  manos 
„ó  en  las  vuestras  lo  aprovechara  desde' luego-,  porque  Veo  de 
^tina  manera  muy  clara  que  todos  los  .deaaas  me  desprecian." 

Al  fin  recibió  las  proposiddnes  de  las  aimaras  que  le  presenta- 
roD  los  condes  de  Penbroke  y  de  Suffnlli:  y  cualj-o  índiTidoos  de 
la  cámara  de  los  comunes.  Coando  Goodwin  qoa  era  uno  de  ellos 
comenxaba  i  leer,  el  rey  le  interrampíd  preguntándole  si  tenían 
poderes  pera  tratar,  y  como  contestasea nativamente,  Carlos  les 
dijo:  ^Enestecaso,  si  esceptuamos  d  honordelmensage,  uotroni- 
,f  peta  hubiera  hecho  lo  mismo  que  vosotn»."  Goodwin  acabo  su 
lectura,  y  como  el  rey  dijese  qne  ralamente  no  qnerian  una 
pronta  respuesta  pues  el  negocio  era  grave,  lord  Pemta-oke  mani- 
festó que  tenían  orden  de  no  permanecer  allí  mas  que  diez  días, 
á  lo  cual  repuso  Cários  qae  loe  despacharía  dentro  del  plazo  fija- 
do. A  pasar  de  esto  transcurrieron  muchos  días  sin  que  los  comísio> 
nados  pudiesen  hablar  de  cosa  alguna.  El  rey  leía  y  tomaba  áleer 
tristemente  las  proposiciones,  mas  humillantes,  y  masdurasque  las 
que  constantemente  había  rechazado-  Pedúsele  qoe  adoptase  el 
covenant,  que  aboliese  enteramente  la  iglesia  ejHScopal,  que  de- 
jara á  las  ca'maras  por  et  tiempo  de  veinte  años  el  mando  del  ejer- 
cito, de  la  marina  y  de  la  milicia,  que  se  confomjase  con  ver  es- 
ceptuados  de  toda  amnistía  i  sesenta  y  uno  de  sus  mas  fieles  amí> 
gos  esprcsamente nombrados,  y  privadosde  ejercer  destino  alguno 
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mientras  al  pirltnitnlo' (ilnguiera  á  ¿tuntos  liabian  lumado  Us  aí- 
nas toÜYar  dé  é- y  i  cauíVx  Suetoñ  sos  partidalios.  Y  i  (lesar 
de  esto  por  tudos  lidossfa  hacianWiterxos  pira  qmsfe-ddcrnúa- 
iwá  sccpUrlu  tf)dA.  M.  Ae  Belltérre  fl'mbaiador  deFraocia  (|u«lle- 
gi  í  Newontle  fel  Ha  minaw  ^ae  el  mensage  de  lat  cáalaras  de  jo 
acome^al»  en  nonbre  de  sa-oorte;  Uontrcuíl  Je'tra)0  cariáis  de  la 
reina  4a  que'sfí  lo  ito^dweirchpeaidtaieBte,  y  ¿im-«nso  de  Miié- 
vpt'hiio  marélin-  d«  París  i  á\r  Guíllando  Daveuift  ¿oo  orden  id« 
isMufestar  al  rey  <ftie  todin  sas  amigD&  desa)>robaliaii  so-  rieslAm- 
eii.  ^¿Qu^  ánúgos'Mrí'eso»,pr^atd  Cái3<n-«iioiida-M-ljordJer.- 
^myn.  — iennytl  no  entiende  una  ^ota^  tía  casta  de-Iglesia.— 
j^Loíd'  Golápap^ei  ei  ¿el  niisno  pareter.  -^Calepcppér  no  tiene 
)i  raligioa/  i  De  ^irópareoer.cs  fiyde:i>  —  Lo  igneranos  j  stñór ,  por  - 
„t\mBydv  oo  estd  en  PaHs  ¿  abandoiió  al  príAcipe  y  «  qéedo  en 
„  Jersey  en  Tezdeir  ow  ^  atíotide  Csti  brdiía,  ocsade  q«eS.M. 
„  está' mayresenud».—^  Mi  raoger  bate  muy  mal  de  estarlo /por- 
^qaeHyde  es  un  hombre  honrado  que  no  ncabandonará  nunca 
„m  jt  mí,  ni  al  príncipe,  ni  i  la  Igltsib:  siento  macho' qoe  no  es- 
j,t¿  al  lado  de  mi  hijo."  Davenant  insistió  con  el  calor  d«  un  poe- 
ta y  la  ligereza  de  art  libertino  con  no  poca  tncomodidad  ddreyi|ne 
al  Gn  le  mandó  sdir  de  su  presenoir  No  eran  menos  vivas  lasins- 
tanciaspor  pkrle  de  los  presbtterianos.  Muchas  ciadades  dé  Esco- 
cia, entre  ellas  Edtmbw^a ,  dirigieron  al  rey  amlgablra  peticiones; 
y  b  ciudad  de  loKdíes  bubieni  hecho  to  mismo  i  no  proliibirselo 
formalmente  los  comunes.  Por  fin  las  amenazaste  umeron  á  los  rue- 
gos: la  asamblea  general  de  la  i^esíé  escocesa  pidió  que  siel  rey 
se  nsgaba  í  adoptar  el  arvenaat  en  ningún  caso  pújese  ir  á  Es- 
coda ,  y  en  una  audiencia  solemne  tenida  en  presencia  de  los  co- 
mistorados  escoceses  el  canciller  lord  Lowdea  le  declaró  que  si 
insistía  en  su  repulsa  dé  te  prohibiría  entriar  en  Escocia,  y  que  era 
posible  que  enfnglatnrkle  deposmenri  instituyeran  otro  gobtemo. 
Todo  sin  embaí^  se  estrelló  contra  el  «gallo  del  rey,  contra  sus 
escrúpulos  religiosos  y  contra  alguna  secreta  espcransá  que  de 
continuo  alimentaba»  sus  crédulos  ó  intrigantes  amigos.  Después 
fie  retardar  de  dtacn  diasu  rcspaesu.en  i."  de  agosto llamófínal- 
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mente  i  los  comisÚHiados  y  les  entregó  un  medaig*  escrito  ea  don- 
de sin  rechaur  abstdatamcnte  les  propofiícionos  pedií  (jac  M  le  re- 
cihÍMe  en  Londres,  á  fin  de  tratu  en  persom  ¡con  el  parbiDcnto. 
La  alaría  de  los  independiaiites  llc^  á  m  colnM>.  A  U  voeUa  de 
tos  comisionados  se  les  dio  coido  era  de  costninfaTeuii  voto  ^'^- 
<:ias.  Al  rey  es  á  -qnien  deben  deise  lia  gracias ,  grito  un  dipvtada 
{Qo¿  será  de  nottotros,  pregaotd  mi  pnabilerianO)  bebiendo  el 
monarca  reckaawlo  onettrMpniposicioBetí  jQa¿  ibera  de  noeotroe, 
jn^;ttnló  un  isdepcAdienite,  si  ks  hubíeae  ádnítido^ 

Prasaitoee  en  las  cámaras  «n  nensage  de  los  oontisionadas  es- 
coceses oA-eciendo  entregar  todas  las  pJuss  que  ocapaban  j  reti  • 
rar  su  ejercito  de  Inglaterra ,  eu  cuya  Ttsta  los  teres  vutaroo  ^ue 
sos  bermanos  de  Escocia  babian  merecido  bien  dd  reitw,  y  loe 
comunes  sin  adherirse  i  esto,  bicíetun  ana  ordenanMppoíñbiendo 
hablar  mal  de  los  escoceses,  é  imprimir  cosa  alguna  contra  cHos. 
Un  momento  hubo  en  que  los  dos  partidos,  desalentado  el  arívy 
tranquíb  d  otra,  con  la  negativa  del  rey  solo  pensanln  len'ar- 
reglar  de  común  acuerdo  sus  intereses  y  sos  dÍTergencías.  Las  tre- 
guas hijas  6d  despecho  o  de  la  prudencia  son  de  poca  fluncion 
cuando  las  hacen'  pasionef  enemigas.  E)  ofrecimiento  q^e  los  esco- 
ceses hacían  de rrtirarse daba  lugar  i  d«9 cuentones ,  ásabcr:  ccúno 
se  les  satísfarian  los  atrasos  que  se  les  ddbian ,  y  que  desdé  mu- 
cho tiempo  racUmaban,  y  qai^  dispondría  déla  persona  del  rey. 
Suscitadas  apetias  estas  dos  cuestiones  los  partido^  entablaron  de 
nuevo  el  combate.  En  orden  á  la  primera ,  los  presbiterianos  alcioi- 
xaron  la  victona ,  asnque  eran  exorbitantes  las  demandas  de  loa 
escoceses,  pwestoque  deduciendo  loque  taitansatiafscbo  rechmar 
han  aun  cerca  de  fictectencas  mJI  esterlinas,  sin  hablar  de  las  enor" 
mes  perdidas  que  costo  á  li  Escocia  su  alianza  con  la  Ingtiterra  y 
cuya  valuación  con6ab8n  a  la  eqsidad  de  tas  cámaras.  Los  índe^- 
pendientes  dedarándose  contra  e«U  fraternidad  tan  gravnsa,  pre- 
sentaron i  loS'  escoceses  ana  n^inuciosa  cuenta  de  las  cantidades 
que  habían  [lerdbido  y  de  sus  exaccioiies  en  el  norte  del  reino, 
según  cuya  cuenta  la  Escocía  debía  á  la  In^aterra  mas  de*  cuatro- 
cicutas  mil  esteriJnas.  Esto  sin  embargo  ni  aun  podía  djr  higar  á 
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discusión  entre  konbres  semilos;  la  retirada  de  los  escoceses  era 
endenteiDeate  hecesaria :  los  candados  del  norte  la  pedian  i  voz 
en  grito ,  y  para  que  se  verificase  era  meuester  pagada ,  porque 
utaa  guerra  hubiera  costado  modio  mas  caray  comprometido  al 
parhibento.  La  quisquillosa  obstinación  de  los  independientes  se 
atribuyo  á  ceguedad  y  í  isanejos  de  partido ,  y  como  los  preslá- 
terianes  prometían  traer  a  loa  escoceses  á  pactos  mas  razonables^ 
todos  los  hombres  itfdecisos  d  descooBados  que  no  nilitaban  en 
partido  alguno  y  qne'dis^stadbs  del  despotismo  presbiteriano  sos- 
tuvieron raiichas  veces  í  los  independientes ,  se  colocaron  ahora 
de  parte  de  aits  adversarios  y  se  voto  el  pago  decnatrocientas  es- 
terlinas (como  el  máximum  de  lo  que  podían  esperar  los  escoce- 
ses), pagaderas  por  mitad  en  el  momento  de  su  marcha  y  dentro 
del  término  de  dos  años.  Aceptaron  el  coiitrMo ,  y  para  llevario  á 
efecto  se  hÍEo  en  la  ciudad  un  empréstito  hipotecando  la  venta 
de  los  lHeHn:ecksiáBticos. 

Al  tratarse  de  la  persona  del  rey,,  la  posición  de  los  presiúte- 
rianoB  se  hixo  muy  embarazosa ,  pues  aun  cuando  ellos  desearan 
que  se  quedase  en  manos  de  los  escoceses,  no  era  posible  dejar 
entrever  siquiera  semejante  idea  como  depresiva  del  orgullo  nacio- 
nal FúUicamente  se  decia  que  el  deredió  y  el  honor  redamaban 
que  el  pueblo  ingles  fuese  d  linico  que  dispusiera  de  su  soberano, 
y  que  los  escoceses  no  podian  tener  jurisdicdon  alguaa  en  el  suelo 
de  Inf^terra.  No  eran  allí  otra  cosa  que  ausiliareí  pagados  y  que 
según  se  veta  claramente  no  pensaban  mas  que  en  sqn  sueldos  y  que 
era  menester  daries  el  dinero  y  que  se  vt^vieaen  á  su  pais,  puesto 
que  no  eran  necesarios  ni  inspiraban  lemoralguno.  Por  muchoque 
los  escoceses  deseasen  evitar  todo  rompimiento,  no  podian  oir  con 
indifer^cia  semejantes  desprecios,  pues  romo  lodecian  Carlas  era 
tan  rey  suyo  como  de  los  ingleses;  tenian  el  mismo  derecho  que 
estos  para  velar  sobre  su  persona  y  su  suerte,  y  el  covenaní  se 
lo  prevonia  comoun  dd>er.  La  disputase  fue embravedendo i  mul- 
tiplicábanse y  eran  cada  dia  mas  acaloradas  las  conferendas,  los 
libelos  y  las  redproca^  acusadones;  el  pufelAo  sin  distindon  de 
partidos  se  declaraba  abiertamente  OHitra  las  pretensiones  de  los 
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i;sa>ceses  que  habían  perdido  U  opinión  pública ;  reoaciercHi-lia 
preocupaciones  y  las  antipatías  Dicionalcs;  y  su  aTaricia,  su  rígi- 
da prudencia  y  su  pedantería  teológica  disgustaban  «1  e^írítu 
mas  libre  y  al  fanatismo  mas  Uto  y  mas  aadax  de  sus  aliados.  Ho- 
Uis,  Stapleton  y  Glynn,  gcfes  del  partido  prcsbiteriliDo,  cansados 
de  una  lucha  en  que  se  Teian  oprimidos  bascaban  medios  para  ter- 
minarla, y  se  persuadieron  que  sí  los  escoceses  ponían  al  rey  en 
roanos  de  las  cámaras  sería  fácil  licenciar  ei  ei^rcito  que  «ra  la 
única  fuerza  de  los  independientes  y  el  verdadero  enemigo  del 
parlamento  y  det  monarca.  Asi  fue  que  consultando  el  interés  de 
su  propia  causa  aconsejaron  i  los  escoceses  que  cedieHUí,  y  en  el 
mismo  momento  los  loreü  determinados  sin  duda  por  igual  motivo 
se  adhirieron  después  de  cinco  meses  de  suspensión,  al  voto  de  los 
comunes  de  que  el  derecho  de  disponer  de  la  persona  del  rey 
pertenecía  tan  solo  i  las  dos  cámaras.  La  mayor  parte  á  lo  menos 
de  tos  'presbiterianos  escoceses  á  quienes  embarazaba  su  propia 
resistencia  y  que  no  sabían  ni  como  desistir  de  ella  ni  como  sos- 
tenerla, juzgaron  muy  oportuno  creer  en  la  sabiduría  de  aquel  con- 
sejo y  seguirlo ;  pero  los  amigos  del  rey  desde  algún  tiempo  á 
aquella  parte  tenían  en  el  partido  algo  mas  de  audacia  y  de  poder. 
A  su  cabeza  estaba  el  duque  de  Hamilton  que  después  de  tres  años 
de  deteuciou  en  un  castillo  con  motivo  de  la  desconfianza  que  su 
conducta  habia  inspirado  á  la  corte  de  Oiford  y  al  rey  mismo  sa~ 
lió  de  allí  cuando  el  fuerte  víno  i  poder  de  los  parlamentarios;  es- 
tuvo algunos  días  en  Londres  buscando  la  amistad  de  todos  los 
miembros  de  las  dos  cámaras ,  desde  allí  se  trasladó  á  Newcastle  á 
donde  Oírlos  acababa  de  llegar  con  el  ejercito  escoces,  allí  reco- 
bro su  antiguo  favor,  y  vuelto  á Edimburgo  trabajaba  eficazmente 
para  salvar  al  rey.  No  tardaron  en  hacer  causa  común  con  e1  casi 
toda  el  alta  nobleza  del  reino,  y  entre  laclase  media  se  le  juntaron 
los  presbiteríanos  moderados,  los  hombres  prudentes  á  quienes  dis- 
gustaban el  ciego  fanatismo  de  la  muchedumbre  y  el  insolente 
imperio  de  sus  ministros,  y  los  hombres  honrados  y  tímidos  dis- 
puestos á  sacrificario  todo  á  trueque  de  disfrutar  algún  reposo. 
Estes  consiguieron  que  seenvíase  otra  solemne  diputación,  la  cual 
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fue  i  Ncwctsüe  á  suplicar  de  rodílUs  al  rey  qai  aceptase  las  pro- 
posiciones del  parlamento.  Las  vivas  instancias  de  estosdiput^dos, 
todos  compatricios  de  Carlos  y  casi  todos  conpaiíeros  de  su  in- 
fancic,  hicieren  vtcilar  su  resotacion.  „En  verdad  os  juro,  les  dijo, 
„  qae  los  peligros  que  tne  habéis  pintado  me  conturban  menos  que 
jf  el  disguato  de  no  dar  pronta  y  cumplida  ntisfacctoa  á  los  deseos 
„de  mi  pais  nativo  espresados  por  boca  vuestra.  No  quiero  que 
„m,áie  se  engañe  con  respecto  i  mis  intendones^  yo  no  reboso, 
j,  no,  repito  y  protesto  que  po  rehuso;  considerad  que  no  reda- 
„  mo  otra  cosa  que  ser  oído  por  las  gentes  de  Londres  i  sí  uu  rey 
^  rehusaba  semejante  cosa  al  menor  desús  subditos,  con  íusto  mo- 
jjtivose  le  tacfasria  de  tirano."  Al  dia  siguiente  por  efecto  sin 
duda  de  nuevas  sdplicas  ofreció  reducir  el  mantenimiento  de  la 
iglesia  episcopal  á cinco  diócesis,  dejando  que  en  lo  denlas  dd  rei- 
no prevaleciese  el  régimen  presbiteriano,  reclamando  únicamente 
para  él  y  los  sayos  la  liberud  de  su  conciencia  y  de  sú  culto,  has- 
ta que  de  comsn  acuerdo  con  tas  cámaras  hubiese'  puesto  un  tér- 
mino á  todas  sus  diferencias.  Mas  el  pueblo  presbiteriaDo  no  podía 
darse  por  satisfecho  con  ninguna  coiice-sion  que  no  fuese  absoluta, 
y  eauíto  mayores  erúi  las  que  el  rey  ofrecía  otra  tanto  se  dudaba 
de  su  sinceridad.  La  nltinia  proposición  pues  fue  apenas  escucha* 
da,  y  Hamilton  desalentado  habló  de  retirarse  al  continente  al  mis- 
mo tiempo  que  cundió  la  voz  de  qae  el  ej^íto  escoces  estaba  en 
vísperas  de  dar  la  vuelta  á  sa  país.  Entonces  el  rey  escribió  al  du- 
que en  estos  términos :  „  Hamilton :  es  tanto  lo  que  tenga  que  es- 
j,cribir  y  tan  poco  el  tiempo  para  hacerlo,  que  esta  carta  será 
„como  los  tiempos  actuales  sin  orden  y  ahí  raciocinio.  Lias  gentes 
„de  Londres»  jactan  deque  se  apoderarán  de  mí  diciendo  á  núes* 
jj  tros  compatricios  que  no  quieren  hacer  de  mí  un  prisionero;  por 
„  cierto  qqe  uó;  lo  que  ellos  quieren  es  tínicamente  dirme  uua 
^guardia  de  honorque  para  la  segiridad  de  raí  persona  me  segui- 
„ri  i  todas  partes.  Os  dígo  pues  y  iió  en  secreto,  pues  mi  ánimo 
„  es  que  todos  lo  sepaír,  que  cuairdo  salga  el  ejercito  escoces  no 
„  quiero  qnedarme  en  Inglaterra  á  no  ser  que  de  una  manera  muy 
,^esplícita  y  poi  medio  de  pactos  estipulados  según  las  antiguas 
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j,  fórmulas  legales  ne  qoade  en  elU  i  iam  de  bonbte  ubre,  y  sin 
^que  se  me  dé  bajo  pretesto  ilgimo  ningno  servidor  que  yo  no 
„qniera.  Os  ruego  que  no  paruis.  VMsIronea  seguro,  ims  venta- 
„deru  mas  fiely  mas  constBots amigó."  HaaaíkoD  se  quedd,  y  rcu- 
nidae  el  parka^eelo  de  Esooeia  cuy*  {H-imerai  sesiones  parecíin 
aminoiar  eo  favor  M  rey  atia  6rtn«  y  activa  lieMvoleiicta,  pues 
decUro  que  sosteadríe  al  gobieruo  moiuírqaioo  ea  la  pcrsooa  y  «a 
los  desceiidienlies  de  8.  H.  cpBW  también  ns'iastiM  dcrtcbos  á  la 
corona  de  Inglaterra,  y  qae  se  enviarla^  initracctonea  áíos  ami- 
donadus  escoceses  residentes  en  Londres  <(  fin  de  que  alcatoasen 
que  cl  rey  pudiese  trasladarse  allí  con  honor,  seguridad  y  lífaertid. 
Sin  embargo  ea  el  día  inmediaU]  k  coniston  parmaaente  de  la 
asamblea  general  de  la  iglesia  presbiteriana  presento  un  manifiesto 
al  parlamento  echándole  en  cara  qoe  escacfaaba  comsejoe  páifidos, 
y  quejándose  de  que  pusiese  en  riesgo  la  unión  de  los  dos  reioos 
para  servir  á  no  principe  obstmado  en  reliar  el  covenatu  de 
Cristo.  Ebmilton  y  sos  amigos  no  tealaii  poder  para  neutralizar  in- 
tervcDcion  semejante,  y  dócil  el  parlamboto  retractó  lo  votado  oi 
la  víspera ,  y  los  moderados  solo  pudieron  alcansar  que  se  diese 
otro  pasoCMi  drey  i  &n  deque  aceptara  las  proposiciones.  Carlos 
respondió  con  un  nuevo  menságc  solicitando  que  se  le  permitiese 
tratar  en  persona  con  el  parlamentoi 

Mientras  por  It  quinta  t«eí  rnaaifeslaba  este  inútil  deseo,  con- 
duiau  las  cámaras  el  tratado  que  .arreglaba  la  retirada  del  ,^át:ito 
escoces  y  la  manera  cun  quesería  satisfecha  El  entpr^ito abiert9 
en  la  ciudad  quedócubierto  al  punto,  y  en  i6  de  diciembre  salie- 
Tou  de  Londres  ron  una  escolta  de  infantería  y  metidas  en  doscieU' 
tas  cajas  selladas  con  el  sello  de  las  dns  naciones  y  puestas  en 
trcNita  y  seis  carros  las  doscientas  mil  esterlinas  que  debian.cobrar 
los  escoceses  antes  de  su  partida-  Sbippon  que  mandaba  el  convoy 
puso  en  la  órdan  del  dia  que  cualquier  oficial  ó  soldado  que  de 
palabra,  por  obra  óde  cualquier  otro  modo  diesf  motívo  de  qnsja 
á  cualquier  oficial  ó  soldado  escoties  sufriría  un  severo  castigo.  El 
dia  I."  de  enero  de  t€47  entró  el  convoy  en  York  saludado  por 
ana  salva  de  artillería,  y  i  las  treti  seaaanas  los  escoceses  recibieron 
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en  Nprt-AHertcn  su'  {Hiñera  pagv.  En  toda  eati  n^ociaeiotí  no  üc 
raencioHÍ  pira  nada  al  rey,  pero  odio  dÍM  después  de  fimiane  el 
tratado  Us  dos  cámaras  votaron  que  Carlos  «ría  condutiido  al  cas- 
tillo de  Holmby  en  el  condado  de  Nortbamptoo }  y  en  tanto  se  ha- 
cia cnenta  desQ  persona  paraaqoel  contrato  como  qae  los  ooonuiei 
dúcutieron  ú.se  eavUríaa  cnmiaionados  i  Ncwcastle  para  que  so- 
lemneneote  lo  reoibieMu  de  manos  de  los  escoceses,  d  si  pediiiau 
que  sin  ceremonia  algnoa  fuese  entr^[adoá  Skippon  con  las  llaves 
de  la  ciudad  y  d- reciba  dd  dinero.  Los  independíenles  con  d  de- 
seo de  euTÜecer  i  un  mismo  tiempo  á  sus  rivales  y  al  rey  insistían 
en  que  se  adoptase  este  ultimo  medioj  «tas  los  preabiteríasos  coo- 
úgnieron  que  ioose  rechaxado,  j  aa  la  de  enero  salieron  de  Lon- 
dres para  ir  i  tomar  posesión  de  su  soberauo  nueve  comisionados, 
tres  de  la  cámara  de  los  (ores  y  sds  de  la  de  los  comunes  con  una 
crecida  comitiva. 

Garios  jugaba  al  ajedrez  dundo  tuvo  la  primera  aoticia  de  lo 
refiodto  por  las  cámaras,  y  de  su  próxima  traslación  al  castillo  de 
Holmby ,  sin  embargo  de  lo'  cual  acabó  tranquilamente  U  partida 
limitándose  i  contestar  que  cuando  ll^^asira  los  comisionados  les 
hai'ia  entender  lo  que  deseaba.  La  angustia  de  cuantos  lo  circuían 
era  muy  grande;  sus  amigos  bascaban  por  todas  partes  algún  so^- 
corro  ó  algún  refugio  proyectando  uua  nueva  fugaó  haciendo  que 
se  sublevara  algún  punto  del  reino.  El  mismo  pueblo  parecía  que 
comenxaba  á  interesarse  por  su  suerte.  Un  ministro  escoces  que 
predicaba  en  Nevrcastle  delante  de  ¿1  indico  á  sus  oyentes  que 
cantasen  el  salmo  Ll  cuyo  primer  versículo  dice :  ¿  Por  e/ué  ha- 
ces alarde  dé  tu  maUgnidad,  tú  que  soh  eres  poderoso  para 
obrar  la  inú/uidad?  De  repentese  levanto  el  rey, y  en  vez  de  este 
versículo  entono  el  salmo  LVl  que  comiema:  Ten  piedad  de  mí, 
Dios  mió,  ten  piedad  de  mi  ya  que  mi  aima  tiene  puesta  en  ti 
su  conjiania.  A  la  sombra  de  tus  alas  esperaré  hasta  que  pase 
la  iniquidad;  y  por  un  movimiento  espontáneo  todos  tos  presen- 
tes se  unieron  á  su  tos.  Sin  embargo  la  compasión  del  pueblo  es 
tardía.  Los  comisionados  llegaron  á  NewcaMle  cuando  el  parlamen- 
to de'Escocia  habia  consentido  de  oñcio  en  la  entrega  del  rey.  Al 
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sa))erío  este  dijo:  me  han  vendido  y  coiopr«do.  A  {wsir  de  todu 
recibid  bj»  ák»  cMaisioniedos ,  habló  jovialnenle  con  ellos,  felici- 
tó á  lord  Perabroke.  |»orque  i  $a  edwl  y  en  estación  luí  rígarosa 
liabia  podido  bacer  aquel  viage,  informóse  de  cómo  estaban  las 
carreteras,  y  finalmente  manifestó  sus  deseos  de  que  creyeseu  que 
iba  con  gusto  á  reunirse  al  p«rlamen  to.  El  dia  antes  de  separarse 
los  comisionados  escoceses  y  sobre  todo  lord  Lauderdale  que  era 
el  mas  preTisor  de  todos,  lucieron  la  última  tentativa  en  favor  del 
covemuU.  Sí  el  rej  lo  adppta,  decían,  en  vez  de  entregarlo  i  los 
ingleses  tollevare'mes,  íBerwick  y  alcanzaremos  pactos  razonables. 
No  contentos  con  esto  ofrecieron  á.Hontreuil  que  seguía  siendo 
su  intermediario  una  crecida  suma  si  alcanzaba  tan  solo  una  sim- 
ple promesa  i  pero  Carlos  insistió  en  su  negativa  aunque  sin  que- 
iarse  de  la  conducta  que  con  e't  observaba  la  Escocia,  tratando 
igualmente  ¿  los.  comisionados  de  ambas  naciones  con  el  obieto  de 
no  manifestar  desconfianza  y  enojo  á  la  una  ni  á  la  otra.  Los  esco- 
ceses causados  de  su  impotencia  se  marcharon  al  fin,  Newcastle 
fue  entregado  &  las  tropas  inglesas ,  y  en  ^  de  febrero  salió  el  rey 
escoltado  por  un  regimiento  de  caballería.  Su  viage  era  lento.  Por 
todas  parles  salia  la.  muchedumbre  á  la  carretera ,  te  llevaban  los 
que  adolecían  de  humores  fríos  y  los  ponían  en  derredor  de  su 
coche  ó  en  la  portezuela  para  que  al  pasar  los  tocase.  Recelosos 
los  coraísioaados  prohibieron  aquellasdemostraciones,  pero  sin  fru- 
to, porque  nadie  estaba  todavía  acostumbrado  á  oprimir  ni  á  te~ 
mer,  y  la  tropa  no  se  atrevía  á  hacer  uso  de  la  fuerxa  para  recha- 
zar á  los  paisanos.  Al  acercarse  á  Nottingham,  Faírfax  que  tenia 
allí  su  Cuartel  general  salíó  i  recibirle,  echó  píe  á  tierra,  besóle 
la.  mano  y  montando  otra  vez  á  caballo  atravesó  la  ciudad  i  su  la- 
do y  en  conversación  respetuosa.  El  general  es  hombre  de  honor, 
dijo  el  rey  »i  separarse  de  e'l,  y  me  ha  cumplido  su  palabra.  Cuan- 
do al  dia  siguiente  al  entrar  en  Holmby  vio  la  multitud  de  genti- 
les-hombres y  de  cíudadauos  que  se  habían  reunido  para  festejar 
su  llegada,  se  fdicitó  al  ver  el  recibimiento  que  sus  subditos  le 
hacían. 

En  Westminster  los  mismos  presbiterianos  concibieron  por  ello 
ToHO  n.  90 

DiqitizeabvG00»^lc 


n06  EL  MUNDO. 

alguna  inquietud  <]ii«  se  desvaneció  luego  con  el  goiO  de  versr 
dueños  del  rey ,  y  en  dis|>osÍcinii  áe  «tacar  audazmente  i  sus  ad- 
Tei-saríos.  Carlos  Ikgó  á  llotiahy  el  i6  de  febrero,  y  e)  ifi  los  co- 
munes habían  volado  ya  el  licénciamiento  del  ejército,  no  dejando 
mas  que  el  necesario  para  la  guerra  de  irlanda  y  el  servicio  inte- 
rior del  reino.  Poco  falld  para  que  Fairfax  no  fuese  separado  del 
mando  de  las  tropas  que  no  itc  despedian;  y  aunque  finalmente  se 
le  conservo  fue  decretando  que  no  |>odria  servir  con  él  ningún 
miembto  de  la  cámara,  que  no  tendría  bajo  sos  órdenns  níngan 
oficial  de  mtyor  graduación  que  un  coronel,  j  que  todos  estarían 
obligados  á  conformarse  con  lo  prescrito  por  (a  iglesia  presbit«- 
Htiia  y  adoptar  el  covenani.  Por  &u  parte  los  lores  á  fin  de  ali- 
viar los  condados  inmediatos  á  Londres  que  erttn  los  mas  adictos  a 
la  causs  publica ,  pidieron  que  mientras  se  verificaba  la  disolución 
del  ejijrcito  fuese  i  acantonarse  á  mayor  distancia.  Al  mismo  tiem- 
po abrióse  en  la  ciudad  Un  empréstito  de  doscientas  mil  esleriinaK 
destinadas  á  satisfacer  parte  délos  atrasos  i  la  gente  que  se  licen- 
ciaba; y  por  tíllimo  se  nombró  una  comisión  espeoial  de  los  prin- 
cipakügefes  presbiterianos  á  fín  de  que  acelerara  la  ejecución  de 
estas  medidas ,  sobre  todo  la  marcha  de  los  ausilio»  que  de  tanto 
tiempo  anttiü  aguardaban  los  infelices  protc»tantes  de  Irlanda. 

Est4  ataqtte  no  cügítj  de  sorpresa  á  los  independientes  que  veian 
la  decadencia  de  su  partido  '■n  la  cámara,  porque  la  mayor  parte 
de  los  nuevos  electos  que  al  principio  desconfiaron  del  despotismo 
presbitertaaoj  comenzaban  ahora  á  declararse  contra  ellos,  ^tt. 
^miicha. miseria,  dijo  un  dia  Cromweit  i  Ludtow,  servirá  un  par- 
j,  lamento.  Por  mas  (]Ue  un  liombi'e  haya  sido  fíel  viene  á  lo  mejor 
„DnlegísU  yte  calumnia  yya  nunca  mas  puede  lavaraquella  man- 
ceba ,  en  Vez  deque  sirviendo  i  Un  general  es  uno  igualmente  útil 
„  y  no  ha  de  temer  el  vituperio  ni  la  envtdtaj  si  tu  ptdre  viviese 
^les  hablaría  bien  daro  áesas  gentes."  Ludtow,  republicano  since- 
ro y  eStraño  todavía  a  las  intrigas  de  su  partido,  pof  mas  que  tu- 
viese sus  pasiones^  nada  contesto'  ni  comprendió  «quiera  lo  que 
estas  palabras  significaban ;  pero  habia  otros  á  quieues  era  mas 
fácil  engañar  ó  seducir.  Ci-omwetl  tenia  ya  en  el  ejército  diestros 
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cómplices,  y  ciegos  instrumentos,  entre  los  cuales  estaban  Ireton , 
antes  jurisconsalto  y  ahora  comisario  general  de  la  caballería, 
hombre  üe  espirita  firme,  terco  y  sutil,  cajiaz  de  llevar  i  cabo  los 
mas  osados  planes,  con  mucha  solapa  y  sin  ruido  aunque  cou  apa- 
ríencia  franca  ;  Laaibiert  que  era  uno  de  los  mejores  oficiales  Aé 
ejercito,  vanidoso.  Heno  de  ambición  y  que  ejqcado  para  el  foro 
lo  mismo  que  el  anterior  babia  conservado  de  su  anterior  carrera 
el  don  de  insinuarse  que  le  sirvió  mocho  con  la  tropa  j  Harrisqn, 
Hammond,  Pride,  Rich,  Raintbutough,  coroneles  todos  de  un  va- 
lor á  toda  prueba,  y  de  mucha  popularidad  y  uuidosá  Cromwell, 
A  primero  porque  en  las  reuniones  piadosas  oraron  juntos,  el  se- 
gundo porque  debía  á  su  ¡tiflujo  el  haberse  casada  con  une  hija  de 
Hanipden,  y  los  otros  porque  estaban  sujetos  al  ascendiente  de  su 
genio,  ó  le  obedecía»  como  soldados,  d  de  á  esperaban  su  fortU' 
na.  Merced  á  estos,  Cromwdt  que  acabada  la  guerra  fue  i  ocupar 
su  puesto  en  ^Vestminster,  conservaba  en  el  eje'icJto  todo  su  influ- 
jo, y  desde  lejos  desplegaba  en  ^Isu  actividad  infatigable.  Apenas 
se  trató  del  licénciamiento,  ellos  fueron  los  mas  quejambrosos; 
ellos  eran  los  que  recibían  de  Londres  las  noticias  y  las  insinua- 
ciones de  los  consejos;  ellos  las  hadan  circular  por  los  acantona- 
raiesitos,  impulsando  por  bajo  mano  i  Ins  soldados  para  que  reda- 
masen con  fírmeaa  el  pago  total  de  sus  atrasos  y  á  fín  de  que  se 
negasen  i  servir  en  Irlanda,  y  se  resistieran  sobre  todo  i  dejarse 
diseminar.  Y  mientras  tanto  Cromwell  fijo  en  Londres  para  alejar 
las  sospechas,  deploraba  en  la  cámara  el  descontento  del  eje'rcito, 
y  lacia  mas  y  mas  protestas  de  adhesión.  Desde  luego  llegó  i  la 
asamblea  una  representación  escrita  en  to:io  humilde  y  firmada  no 
nías  que  por  catorce  oficiales,  que  prometían  trasladarse á  Irlanda 
i  k  primera  orden  y  se  limitaban  i  dar  como  de  paso  modestos 
consejos  con  respecto  al  pago  de  los  atrasos  y  i  las  garantías  que 
tení%  derecho  de  esperar  la  tropa.  Las  cámaras  les  dieroii  las  gra- 
cias «unqué  con  desagrado,  y  diciendo  que  i  nadie  correspondía 
dar  consejos  «1  parlamento,  U^da  apenas  al  ejercito  ceta  respues- 
ta se  redactó  otra  petición  mas  fíraae  y  mas  precisa,  en  la  cual  se 
solicitaba  que  se  arreasen  exactamente  k»  atrasos,  que  nadie 
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fuese  obligado  i  pasar  á  Irlanda  contra  s\i  voluntad,  que  se  dic:>c 
una  pensión  á  los  inválidos  y  í  las  viudas  é  hijos  de  los'  soldados 
muertos,  y  que  se  pagase  algo  á  cuenta  á  las  tropas  áGn  de  qiieno 
fuesen  gravosas  al  país  en  que  estaban  acantonadas.  Aquél  escritu 
no  iba  en  uombre  de  algunos  oficiales  sino  de  los'oficialesy  solda- 
dos, y  uo  se  dirigia  á  las  cámaras  sino  á  Fairfax,  iáterprete  natu- 
ral del  ejército  y  custodio  de  sus  dereclios.  El  proyecto  de  esta 
representación  se  leia  á  la  cabeza  de  los  regimientos  y  eran  ame- 
nazados los  odciales  que  se  negaban  á  firmarla.  At  primer  rumor 
de  estos  manejos,  las  cámaras  mandaron  á  Fairfax'  que  los  contu- 
viese, declarando  que  c-ualquiera  que  insistiese  en  ellos  seria  teni- 
do como  enemigo  del  estado  y  perturbadoi'  del  público  reposo^  y 
exigiendo  ademas  que  se  presentasen  algunos  oficiales  para  dar  es^ 
-plicaciones.  Fairfax  respondió  que  obedecería;  Hamniond,  Pride, 
Lilbume  y  Guiñes  fueron  á  Weslminster  y  negaron  abíertameole 
tos  liecbos  de  que.se  los  acusaba.  No  es  verdad,  dijo  Pride,  que 
el  proyecto  de  petición  se  baya  leido  á  la  cabeza  del  regimiento. 
La  verdad  era  que  la  lectura  se  hizo  al  frente  de  cada  compañía  i 
pero  no  se  iasistio  mas  en  ello,  porque  bastaba  que  se  negase  y  sv 
abandonara  el  proyecto.  Con  esto  se  trató  otra  vez  del  licencia- 
miento;  y  como  el  empréstito  abierto  en  la  ciudad  no  se  llenaba 
ni  podia  ser  bastante,' se  e.<il;ableció  para  suplirlo  una  contribución 
geueral  de  sesenta  mil  esterlinas  mensuales.  Apresuróse  sobre  todo 
la  formación  de  los  cuerpos  destinados  'á  Irlanda ;  hiciéronse  pro- 
posiciones ventajosas  á  los  que  se  enganchasen  con  este  objeto; 
fueron  elegidos  Skippon  y  Massey  para  mandarlos;  y  se  traslada- 
ron al  cuartel  general  á  Gn  de  comunicar  estas  resoluciones  cinco, 
comisionados,  todos  del  partido  presbiteriano.  El  mismo  dia  de  su 
licuada  entraron  en  conferencia  con  ellos  doscientos  oficiales  reu- 
nidos en  casa  de  Fairfax.  „< Quién  nos  mandará  en  Irlanda?  pre- 
,,guntó  Lambert.  Los  nombrados  son  el  mayor  general  Skippon 
„y  el  mayor  general  Massey.  El  ejército,  replicó  Hammon,  seguirá 
,y  con  mucbo  gusto  al  mayor  general  ^ippon  porque  conoce  el 
^mérito  de  este  gran  soldado;  pero  necesitamos  también  á  los  ofi- 
^ciales  generales  que  tan  e^teriiaenlados  leñemos.  Si,  sí,  los  que- 
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g.remos  lodos,  gritaron  los  oficiales,  que  vengan  Fairfai  y  Crom- 
„w«II  é  iremos  todos."  Los  comisionados  salieron  de  la  sala  atur- 
didos é  invitaron  á  los  oficiales  mas  calmosos  á  que  fuesen  á  verse 
i»n  ellos  en  su  posada.  Doce  ó  quince  no  roas  lo  ejecutaron.  A  tos 
pocos  días  ciento  cuarenta  y  un  oficiales  dirigieron  á  'as  cámaras 
una  solemne  justificación  de  su  conducta.  « Cuando  nos  hicimos 
^soldados  no  de¡ainos  deser  ciudadanos,  decían,  y  puesto  que  de- 
„fendemos  las  libertades  de  nttestro  pais,-iH)  es  posible  que  noso- 
„tros  seamos  esclavos.  Se  recliazan  nuestras  peticiones  y  se  nos 
u  prohibe  hacerlas,  y  al  mismo  tiempo  se  r«cibeii  las  que  contra 
^.nosotros  h^cen  varios  condados,  y  hasta  se  provocan.  Trátasenos 
,jde  enemigos  del  estado;  mas  esperamos  qu«  se  nos  absolver!  de 
„  este  cargo  y  que  antes  de  ticcDciarnos  se  nos  darán  las  garantías 
„  necesarias  para  nuestra  seguridad  personal  y  para  el  cobro  de 
„  nuestros-  atrasos." 

Terminada  apenas  la  lectura  de  esta  carta  alzóse  Skippon  y  pre- 
sentó otra  que  en  la  víspera  le  trajeron  tres  soldados,  y  en  la  cual 
ocho  regimientos  de  caballería  se  negaban  espresamente  i  servir  en 
Irlanda.  »  Ardid  pérfido,  decían ,  y  mero  pretesto  para  separat-  á 
^  los  soldados  de  los  oficiales  á  quienes  aman  y  solo  por  la  ambí- 
^cion  de  algunos  hombres  que  después  de  haber  servido  durante 
„  mucho  tiempo  han  gustado  ahora  la  soberanía  y  para  no  perder - 
„la  degeneran  en  tiranos."  Sorprendidos  éirritados  los  gefes pres- 
biterianos á  semejante  ataque,  pidieron  que  la  cámara  suspendiendo 
todos  los  n^ocios  mandase  llamar  é  interrogara  por  si  misma  á  los 
tres  sddados.  Presentáronse  en  efecto  con  rostro  sereno  y  con  fir- 
me apostura,  y  comenxd  entre  ellos  y  el  presidente  un  ¡uterogato- 
i'io.  (((En  donde  se  ha  resuelto,  pregunto  el  segundo,  escribir  esta 
„carta?  —  Eu  la  junta  de  loü  regimientos.  —  ¿Quie'n  la  ha  escri- 
.^to? — La  junta  de  los  comisionados  que  nombro  cada  regimien- 
„to. — ¿La  han  aprobado  vuestros  oficiales?  — Muy  ¡«ocos  tienen 
„ noticia  de  ello.  —  ¿Sabéis  que  solo  es  dadoá  los  caballeros  obrar 
gde  esta  maneráf  ¿Vosotros  habéis  acaso  sido  caballeros!' — Antes 
^de  la  batalla  de  Edg«-BÍ11  entramos  al  servicio  del  parlamento  y 
^nunca  tobemos  abandonado.  Entonces  se  adelanto  uno  de  los  tres 
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„y  dijo:  «I  UM  sola  acekm  recibí  cinco  herid»,  y  caindo  ya  ne 
„  había  caído  dd  caballo,  el  raajor  general  Skíppon  ne  rio  en 
„  ttem  acertxíse  á  mí  y  me  dio  cinco  cbeliiics  para  que  me  «ocor- 
„  riese.  El  mayor  general  puede  decir  si  miento.  Es  verdad»  dí)o 
fjSktppon  mirando  ooh  ínlerw  al  aoldada  <Pero  ^aé  significa, 
^continuó  el  presidente,  ettá  frase  en  que  babliis  de  la  aobmuía? 
^-— Nosotros  no  somos  masque  coaiiíonados  de  tos  regimientos, 
„y  si  U  cámara  quiere  damos  las  preguntas  escritas,  las  llcnré- 
,,  mos  al  regimiento  y  rolTcr^mos  coa  U  respuesta."  Graade  fne 
el  tumulto  que  hubo  tn  la  cánura,  y  en  medio  de  ¿1  los  presbíto- 
f-ianos  hicieron  amenazas.  Crontw^  inclínáRdest hacia  Ladloirqne 
estaba  á  su  lado  le  dijo :  «"^t^^^  hombres  no  estarán  quietos  hasta 
„quc  el  ejercito  los  coja  por  las  orejas  y  los  eche  fuera." 

A  la  colera  sucedió  la  inquietud,  pues  se  habían  hecho  tristes 
descubrimientos.  No  se  trataba  ya  de  reprimir  algunas  tropas  des- 
contentas, pues  el  ejercito  entero  se  concertaba,  erigíase  eu  po- 
der independiente,  y  tenia  ya  su  propio  gobjema  Dos  consejos, 
compuestos  el  ano  de  los  Riciales  y  «t  otro  de  los  agentes  d  inci- 
tadores nombrados  por  la  tropa,  arreglaban  todos  losnegocioB  y 
se  disponían  i  negociar  en  su  nombre.  Nada  se  había  olvidado  á 
6n  de  sostener  aquella  organitacion  nádente ;  cada  «scuadron  y 
pada  compañía  nombraba  dos  incitadores;  todas  las  v«ces  que  ha- 
bian  de  rcuirs^,  cada  soldado  daba  un  tanto  para  acudir  á  losgas> 
tos,  y  los  dos  consejos  debían  obrar  siempre  de  oomun  acuerdo. 
Derramóse  al  mismo  tiempo  y  nó  sín  motivo  la  voz  de  qucel^^r- 
cito  liabía  propuesto  al  rey  qae  si  quería  coJocaree  á  su  cabeza  y 
bajo  so  custodia  le  restablecería  en  sus  justos  derechos.  Al  aspecto 
de  este  nuevo  poder,  y  temiendo  met  bien  suf  nena  que  su  triun- 
tb,  se  intimidaron  los  hombres  prudentes  de  las  dos  cimeras,  de- 
jándose de  Londres  los  unos ,  y  acerciCiidose  los  otrov  á  los  gent- 
rales ,  sobre  todo  i  Gromweil  que  se  les  ntostraba  muy  afecto.  En 
tales  círemistancías  se  resolvió  echar  mano  de  medios  suares  y- 
hacer  qtje  calmasen  al  ejercito  sus  propios  gefes.  En  vez  del  suel- 
do de  seé  .semanas  antes  vutado  se  prometió  ahora  el  de  dos  mc- 
ses  á  Us  tropas  á  quienes  alcanzase  el  licénciamiento;  se  {ire|iaró 
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iitia  ámmstíi  geiwnl  por  lodos  los  desórdenes  cometidc»  durante 
U  goem  vse  scHilld  un  feítdo  pan  S()Corr«r  á  lasviodas  y  i  los 
lii|M  de  los  aold*dM;'y  Bnalmeiite  se  «ncargd  el  resuMeciniento 
de  la  aftDonla  entre  e)  ejMrito  y  las  cifinaras  i  Cromvrefl,  Iretou, 
Skippon  y  i  lodos  los  getitnles  miembros  de  los  comunes,  y  qae 
fueaen  liienqtüsloft  entfe  la  tropa. 

Quince  déú  traBScurricftm  sin  que  su  ida  al  cuartel  genera)  pro- 
«hijesc  al  parecer  ningún  efecto.  Escribian  con  frecuencia ,  massus 
carUs  nada  indicatian^  porque  unas  veces  el  consejo  deofíciales  se 
negaba  i  contestar  sin  tA  concurso  de  los  Indtadores',  y  otras  ve- 
css:e9to8  pedían  tiempo  para  consultar  cou  los  soldados.  Díaría- 
inente  y  á  la  vista  da  los  comisionados  de  las  ca'maras  adquiría 
este  gobierno  enemigo  Mas  poder  y  mas  firmeza ,  y  Cromvrell  ou 
cesaba  de  escribir  que  sus  esfuerzos  no  eran  bastantes  para  apa> 
dguar  al  ejercito,  que  su  crédito  sufría  mucho,  y  que  basta  e1  no 
tardaría  eit  acr  sospechoso  á  los  soldados.  Finalmente  vplvieron  i 
Ijondres  algunos' de  los  eomistcoadoiS  trayendo  de  parte  del  ^'rci- 
to  las  mismas  proposiciones  y  las  mismas  netj[ativas.  Los  |;cfes^-es- 
bÍteriano«  que  ya  lo  esperaban ,  sacando  partido  del  enfado  de  U 
cámara ,  conaíguitron  qus  en  pocas  horas  se  tomasen  resolucio- 
nes bastaateit  firmes.  A.  propuesta  de  HoUis  se  voto  <|ue  las  tropas 
que  no  se  coHiprometenan  para  ir  í  Irlanda  fuesen  al  instante  li- 
cenciadas y  se  G\aTou  el  día ,  el  lugar  y  los'medios  como  había  de 
ejecutarse  «ata  medida.  Los  cuerpos  debían  ser  disueUos  repeuli- 
na  y  aialadamente ,  ciKia  upo  en  sus  cuarteles,  y  ctiast  todps  enun 
inomeoto  mismo,  i  fin  de  que  aopudiesai  concertarae  ni  reunirw* 
Envióse  á  diversos  puntos  el  diwro  necesario  Á  Us  primeras  ope- 
raeioims,y  aalieron  conísionadoa  presbiterianos  á fin  de  virarlas. 
Estaba  el  e)¿nHt6  «n  una  oonfusioo  terrible ,  porque  i  la  iraticia  .d«l 
golpe  que  le  amcnasaba  se  insurreccionaron  la  mayor  parte  de  los 
r^iaoáentos.  Unes  echando  á  los  oficiales  de  quienes  desconfiíaban 
se  habían  puesto  en  marcha  con  banderas  desplegadas  para  ir  i 
reunirse  a  sus  compañeros:  otros  se  atrincheraban  en  las  Iglesias 
con  ánimo  de  no  separarse:  algunos  habiao  cogido  el  dinen>  des- 
tinado al  licencianiento,  y  todos  pedían  á  voz  en  grito  une  reur 
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nion  general  para  que  el  ejército' fuese  oído.  Los  foldidos  enviaron 
una  carta  á  ■  Fairfax  dictándole  que  si  los  oficiales  se  n^ban  á 
guiarlos,  por  sí  mismos  sabrían  reonirse  y  defender  sus  derechos. 
Trastornado  Fairfax  y  en  gran  manera  afligido  exoruba  i  los  ofi- 
ciales, escuchaba  i  los  soldados ,  y  escribía  á  las  cámiraE  cual  hoRi> 
bre  sincero  é  impotente  con  todos  los  partidos,  y  tan  incapaz  de 
renunciar  i  la  popularidad  como  de  ejercer  el  poder.  Convocó 
fínalmente  un  consejo  de  guerra  en  el  cual  los  oficiales  á  e^epcion 
de  seis  votarun  que  las  resoluciones  de  las  cimaras  eran  insuficien- 
tes, que  el  ejército  no  podia  separarse  sin  roas  seguras  garantías, 
que  se  aproxima  rian  los  acantonamientos  ,  que  se  celebraría  una 
reunión  general  á  fin  de  calmar  los  temores  del  soldado ,  y  que  d 
consejo  dirigiría  al  parlameDto  una  humilde  representación  infor- 
mándole de  todo. 

Ya  no  era  tiempo  de  alimentarse  con  ilusiones,  porque  hdlada 
de  esta  manera  la  autoridad  de  las  cámaras  no  se  bastaban  á  si 
mísndas  y  habían  menester  contra  tales  enemigos  otra  fuerza  quesu 
nombre  y  otroapoyo  que  la  ley.  Solopodian  dárselo  por  unapar- 
t«  el  motiarca  y  por  otra  la  ciudad,  presbiteriana  siempre  y  may 
próxima  ahora  i  convertirse  en  realista.  En  este  sentido  se  habiui 
tomado  ya  algunas  medidas,  pues  se  quitó  al  partido  independien- 
te el  mando  de  la  milicia  que  fue  confiado  a  una  comisión  de  pres- 
bitn-ianos,  las  cámaras  estaban  custodiadas  por  una  guardia  mas 
numerosa  ,  se  le  habian  asignado  doce  mil  esterlinas  mas  para  sus 
gastos,  y  residian  libremente  en  crecido  número  en  la  ciudad  los 
oficiales  reformados,  fieles  reliquias  de)  ejército  de  Essex.  Con  no 
poco  dolor  del  partido  este  gefe  había  muerto  casi  repentinamente 
¡lacia  fines  del  año  anterior  cuando  según  voz  pública  se  prepara- 
ba á  intervenir  en  favor  de  la  paz ;  y  su  pérdida  pareció  á  los 
[tresbíterianos  un  golpe  tan  funesto  que  corrieron  voces  de  enve- 
nenamiento achacándolo  á  sus  enemigcs.  "WaHer,  Poyntz  y  Massey 
ardían  en  celo  y  estaban  próximos  á  declararse.  En  caanto  al  rey 
his  cámaras  temían  con  razón  que  no  estaría  dispuesto  á  favor  <le 
ellas  porque  dosveces  con  el  seco  rigor  queelodio  teológico  inspira 
le  nejaron  el  servicio  de  sus  cap^lanes ,  y  dos   ministros  presbite- 
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ríenos  cetebrabín  solenmeamite  en  Holmby  aiMque  Cários  K  ne- 
gó sienpre  Á  presÍBiidarto;  alearon  de  sa  persoiu»  sus  mas  £eles 
nenridores ;  se  le  prÍTÓde  toda  correspondencia  fuera  del  castillo,  auo 
cuando  se  tratasede  Esmuger,  de  sos  hijos  dde  susanaigoe;  iduras 
penis  alcanxd  penniao  pirt  hablarle  im  combiomdo  del  perlamoito 
de  Escocia,  ^finalmente  se  babian  pasado  mas  dequiacediwHuque 
la  cámara  pareciese  dispuesta  á  tomar  en  consideracioa  la  minucio- 
sa respuesta  de  Carlos  i  las  proposiciones  recibidas  en  JNewcastle. 
Después  de  tantos  y  tao  inoportunos  rigores,  toda  reconciliación 
parecía  dHícil;  pMt>  la  tweeaidad  era  urgente,  y  si  el  rey  tenia 
por  qu¿  quejarse  de  los  preiltiteriaaos,  sabia  al  menos  que  no  de- 
seaban sn  nina.  En  Holmbj  mismo  i  pesar  de  aquella  escrupulosa 
rigilancia  se  te  hacían  los  honores  debidos  á  la  soberanía ,  eti  su  casa 
se  ostentaba  la  esplendidez ,  observábase  exactamente  el  ceremonial 
de  la  corte,  y  jamas  le  faltaron  á  las  consideraciones  lii  al  respeto  los 
comisÍOTiados  todos  prctbiteríanos  que  estaban  cerca  de  sii  perso- 
na; asi  es  que  ririan  en  muy  buena  inteligeDcic,  y  el  rey  tos  in- 
TÍtaba  í  que  le  acompañasen  i  paseo,  jugaba  con  ellos  al  ajedrez 
y  á  las  bochas ,  Um  trataba  con  mucha  atención  y  procuraba,  con- 
versar con  ellos.  Creíase  que  por  fuerza  debía  conocer  el  rey  que 
los  enemigos  de  tas  cámaras  lo  eran  también  suyos,  y  que  por  lan- 
ío no  despreciaría  el  único  medro  de  salTaciotí  que  le  ofrecieran. 
En  ao  de  mayo  los  lores  vottron  que  se  rogaría  ¿  S.  M.  fuese  Í  ■ 
residir  mas  cérea  de  Londres  en  su  castillo  de  Oatlands,  y  los  co- 
munes sin  votar  lo  mismo  dejaron  entrever  iguales  desee»;  la  cor- 
respondencia .con  los  comisionados  que  custodiaban  al  rey  y  sobre 
todo  con  el  coronel  Greaves  comandante  de  la  guarnición  se  hilo 
mas  activa  y  misteriosa;  y  finalmente  así  en  Westmínster  como  en 
la  ciudad  se  hablaba  ya  con  la  esperanza  de  que  e)  rey  se  reuniría 
muy  pronto  al  parlamento ,  cuando  el  día  4  de  junio  lleg(í  repentina- 
mente la  noticia  de  que  eldía  antes  babiasidoairebatado  deHdm- 
l>y  por  mi  destacamento  de  setecientos  hombres,  y  que  el  ejercito 
lo  tenía  en  su  poder. 

Efectivamente  haUáidose  el  rey  jugando  á  bochas  á  dos  millas 
doHolmby  enU  Urde  del  3  dejunioi  losconísbnadosque  leacom- 
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piHalM»  obsrrnron  con  sot^rest- entre  kisi9Í8tente«  é  tin  hombre 
(Icficonoddo  que  Uenba  el  unífomie  del  regimiento  de  gwardJas 
de  Fairfaz.  El  caronetGreavcs  lepregnbtó^iénen,  de  dbndeve- 
nía  y  qu¿sedecia  en«l  ejercito,  7  aquel  bonilM«  respondió  con  bm 
asperma  vd  poco  altiva ,  y  cual  si  estuviera  segnro  de  sa  impor- 
tancia, auoqne  no  ecbiqdola  de  fanlarron.  No  tardo  en  circalard 
ramor  de  que  se  dír^a  á  Holmby  nn  numeroso  caerpo  de  caba- 
llería^ „{  Babeis  oido  h«blar  de  esto,  dijo  Greavcs  al  deaconocido  ?— 
Sé  mas  que  esto :  ayer  he  visto  la  tropa  muy  cerca  de  aquí."  El 
alarma  fue  grande.  Al  punto  didselí  vuelta  á  Hdnby ,  se  tomaron 
algunas  medidas  para  reaiatir  un  ataque,  y  la  guarnición  prometió 
ser  Bel  al  parlaatento.  Los  rucnorea  eran  tan  fundados  como  qiie  á 
media  uoche  se  presentó  delante  de)  castillo  reclamaitdo  su  entra- 
da UH  cuerpo  de  caballería.  Loe  comisionados  pr^untaron  quién 
era  el  comandante,  y  la  contestación  fue  que  mandaban  todosí 
adelantóse  sin  embargo  un  hombre  que  tírt  «I  mismo  que  pocas 
Itoras' antes  se  presentó  en  donde  «1  rey  estaba:  ^me  Hamo  Joyce 
j,dijo,  soy  corneta  del  caerpo  de  guardias  delgcneral,  y  tengoque 
„  hablar  al  rey. — ¿De  partedequién?—  De  la  mh."  Los  conúsio- 
iiados  se  echaron  i  reír;  en  cuya  vista  Joycedijo:  „aqnitio  hay  na- 
„da  de  que  reírse  ni  yo  be  venido  para  tomar  oonsejo',  sino  qiic 
„  quiero  liaUar  al  rey  al  instante."  Grcaves  y  el  mayor  general 
■  BrmvH  qu«  era  uno  de  los  comisionados  mandaron  á  la  guarnición 
ipie  estuviese  pronta  á  hacer  fuego;  pero  los  sirfdados  liabiati  ha- 
blado ya  con  los  reden  venidos,  abríanse  hw  resbilh»  y  puertas, 
ya  los  caballeros  de  Jo3i>ce  estaban  en  el  patio  del  castíHo'eehando 
[lie  á  tierra ,  dando  la  mano  i  sus  camarades ,  diciendo  que  vtnisn 
|H>r  orden  de!  ejército  i  poner  en  seguridad  bt  persona  dd  rey , 
porque  había  una  conjuración  cuyo  objeto  era  arrdiBlarlo  y  llevarlo 
áLoudres,  leraiitarnuevas  tropas,  6ascitarotraguerracivíl,y  según 
decían  el  coronel  Greaves  comandante  del  castillo  estaba  dispues- 
to í  ejecutar  la  Uvicíon.  A  seaiefantes  palabm  gtitaronlos  solda- 
dos que  no  se  separarían  del  ejército,  y  Greaves  se  evadió  á  toda 
[iriesa.  Después  de  algunas  horas  de  conferencias  se  oonvcnderon 
los  comisionados  de  q«e  era  inñtit  pensar  en  la  resistencia,  y  bo- 
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bra  el  B«IÍo  (N«  lo^ee  tomó  posenoa  del  caitUlo,  poso  centi- 
itáasy  y  i&ti  4€  dar  klgun  repcMo  Á  la  tropa  bc  retiró  hasU  la 
itocbe.  A  lai  diss  de  eUa  prcsentÓM  de  nueve  pidiendo  que  al 
laemento  se  1«  tlerara  4  dmde  estaba  el  rej,  j  cono  Icdije- 
stB  ffocst  había  acMtado  cordHtó  qot  no  importaba,  cpie  habi* 
esperado  battante  y>  que  era  preciso  que  le  tícm;  j  sacando  «na 
{listóla  M  bixo  Itenral  cuarto  de  GárlcB.  «Siento  mocho,  diío  i 
„los  gentiles-bonbm  que  estaban  de  senricio,  iotwnatpir  el  (ue- 
„iio  de  S.  U ;  mae  no  puedo  veDcdiario  porque  es  atneitcr  que 
„le  hable  ,  y  que  le  kabte  al  instante.'*  Pr^ntáronlc  si  traía  an- 
lorizacton  de  lo$  coaiisionados.  cNó,  contesto,  be  puesto  cmti- 
„nela8  en  sus  cuartos,  y  mis  órdenes  proceden  de  penonas  qee 
„no  les  temen."  Pretmdióse  entonces  que  dejara  las  armas,  pero 
se  negó  i  «lio  decididamente,  y  conny  se  resistían  i  abrirle  «cbó 
á  gritar  de  manen  que  al  ruido  de  la  dispvta,  di^rtóse  Car- 
los, llamó  y  dio  orden  para  que  leintrodajesen.  Joyce  entro  con  la 
cftbeu  descubierta  >  eon  uot  pistola  en  la  maño ,  con  aire  resodloí 
{wro  no  de  «i  modo  indecoroso.  En  presencia  de  los  comisionados 
a  quienescl  rej  hizo  Hamar,  two  con  el  monarca  wm  coiifereiida 
liastante  larga  y  le  despidió  diciéndole:  „ Basta  mañana,  Joyce; 
^partiré  gustoso  con  tos,  coa  tal  qoevoestros  soldados  confirmen 
„lo  que  roe  babeís  prometido." 

A  las  Ge(£  de  la  mafiana.sif^iente  los  soldados  de  loyce  estaban 
á  caballo  y  formados  en  batalla  «n  el  patio  del  castillo.  Presentó- 
se d  rey  acompañado  de  los  comisioiados  y  de  sus  servidores  en 
lo  altodelaescatcra,  yJoyceseadelantehastaclpiededta.  ^Joyce» 
^le  dijo  el  rey,  bede  preguntaros  en  virtud  de  qué  autoridad  pre- 
„tendeis9poderarosdeini,  y  sacarme  de  estecastillo. — Señor,  me 
,}faa  enriado  )a  autoridad  del  ejercito  para  que  prevítiiera  los  -de- 
„sigBÍos  de  sus  enemigos  que  por  segunda  vez  quieren  anegar  en  san- 
„gre  nuestra  patria. -~Ksta  no esuna  autoridad  legal;  en  Inglaterra 
„no  conoaeo  otra  q«e  la  foia,  y  después  de  la  mía  la  del  parla- 
„mefHo;  «traéis  oooískhi  escrita  de  sír  Tomas  Fturrax? — Ten- 
„go  orden  dfll  ejercito  y  en  el  q^rcitoeslá  comprendido  d  gene- 
jjral.-— Esto  no^escontestadon  i  mí  pi«gtint«j  el  geaeral  está  i 
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„Im  cabrás  del  ^ércitó:  vuelvo  i  deciros  sí  traéis  conmion  escrita. 
„  —  Señor,  08  ruego  que  no  toe  preguntéis  mas,  puesherespondi- 
„do  ya  bastante — Vamos,  Jojce,  sed  franco  conmigo  y  ensefiad- 
^nie  vuestra  comisión. —Ahí  está  .señor,  -^i  Eudo'nde? — Ahí.  — 
„eEn  dóndedecis?  Ahí,  á  mi  espalda,  y  le  enseñó- los.  soldados. — 
^Nunca,  dijo  el  rey  sonríéndose,  había  visto  comisión  semiejante; 
„  convengo  en  que  está  escrita  en  hermosos  caractávs  y  muy  inte- 
j^ligibles,  puesto  que  todos  esos  señores  están  muy  bien  equipi- 
„dos  y  tienen  escalente  traka;  mas  habéis  de  saber  que  para  lie- 
„varme  convosotiros  será  precito  queuseís  dek  violencia  i  menos 
„de  proneterme  que  me  tratara  con  respeto  y  que  do  se  exigirá 
¡fáe  mi  cosa  alguna  que  repugne  á  raí  conciencia,  ni  ofenda  mi 
,,lKM)or.— Nada,  nada,  gritaron  unánimemente  los  soldados. — 
j, Nuestros  principios,  dijo  Joyce,  no  son  de  violentar  la  coiicíto- 
,.,cía  de  nadie,  y  menos  todavía  la  de  nuestro  rey.  —  ¿Y  á  dónde 
^pensáis  eiHiducirme,  señores?  —  A  Oxford  si  os  place,  señor. — 
„Nó,  elaíre  deOxford  es  malo. — Entonces  áCambridge.  —  Tam- 
„poco:  preGeroqae  me  llevéis  á  Newmarket,  cuyos  aires  siempre 
„rae  ha<i  gustado  mucho.  —  Como  gustéis,  seíior."  El  rey  se  retiró 
entonces,  y  los  comisionados  se  adelantaron  hacia  la  tropa. — «Se- 
„norett,  dijo  el  lord  Hontague,  nosotros  estamos  aquí  en  virtud 
„de  la  confíanu  de  las  cámaras,  y  quisiéramos  saber  si  aprobáis 
„\o  queha  dicho  el  señor  Joyce. — Todos,  todos."  El  mayor  ge- 
neral Brúvrn  dijo  entonces:  ^tlos  que  quieran  que  el  rey  se  que- 
^de  fXHi  nosotros  que  somos  los  comisionados  del  parlamento 
„ que  lo  digan  en  alta  voz. — Nírtguno,  ninguno,  contestó  ta  tro- 
pa." Los  comisionados  viendo  tan  manifiestamente  declarada  su 
impotencia  cedieron ,  tres  de  ellos  se  inetieroii  en  un  coche  con 
el  rey,  los  otros  montaron  á  caballo,  y  Joyce  dio  la  señal  de 
marcha. 

En  el  mismo  instante  partió  hacia  Londres  un  nensagero  con 
una  carta  en  la  cual  Joyce  dedaá  GromweII  que  todo  había  salido 
á  pedir  de  boca.  Si  Croráweil  no  estaba  en  la  capital  la  carU  debía 
entregarse  á  sír  Arturo  Hasleríg,  y  en  de£eclo  de  este  al  coronel 
IHeetwood  que  fue  quien  la  recibió  porque CromweII  se  hallabaen 
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d  cuartel  general  y  enea  áe  Fairfax  á  (juien  turlxí  en  gran  ma- 
nera la  noticia  de  lo  acontecido.  txtMo  me  gusta,  dijo  á  Ireton, 
„,; quien  lia  «lado  Bcméjantea  ordenes?  —  Yo  he  mandado,  diio 
„  Ireton,  que  se  asegurase  al  ny  enHolmby  peront^  qtie  seleobli- 
,,gase  á  salirde  «tH.->-Ha  sidonoceMrio,  dijo  Cromwell,  quetca- 
„  baba  de  Jlegar  de  Londres,  pues  i  no  hacerio  el  rey  iba  á  ser 
„  sacado  de  allí  y  conducido  al  parlamento. ''  A  peMr  d<t  esto  Fair-r 
fax  envío  al  encneobo  del  raooarca  ai  coronel  Wlnllcy  con  doc 
regimientos  de  cabaJlería  y  oón  óvden  de  que  otra  vea  llevara  al 
rey  á  Hotmby.  Carlos  se  negó  i  elto,  annque  .p«ot<átu>do  bkmpte 
contra  la  violencia  que  se  le  habia  hecho,  por  mas  que  en  el  fon- 
do complacíale  mudar  de  prisión  y  ver  qoe  los  eoemigos  «staban 
discordes.  Al  diá  síguie^le  se  le  presenlaroo  en  Cfailderdey  cérea 
de  Cambridge  el  mismo  Fairfaz,  con  todo  su  estado  mayor  y  coa 
Cromwell,  Ireton,  Skippon,  Hammond,  Lamberty  Rich.  1.a mayor 
parte  de  ellos  y  aútes  que  todos  Faírfaz  le  besaron  la  mano  con  el 
mayor  respeto,  y  sok)  Cromwell  é  Ireton  se  mantuvieron  separados. 
Faitfaz  protesto  al  rey  que  era  inoceyte  en  todo  lo  que  había  6h- 
cedido,  y  Carlos  le  contesto  que  no  lo  creería  i  meMos  que  en  el 
acto  hiciese  altercará  Joyce;  Joyce  fuell«tnido  y  dijo:  „yo  mani- 
ja £este' al  rey  que  no  llevaba  comisión  del  general;  be  obrado  por 
górden  del  eje'rcíto;  que  se  reuua  todo,  y  si  las  tres  cuartas  pai^ 
„  tes  del  mismo  no  aprueban  nií  conducta  me  conformo  con  que 
j,nie  aharquen  al  frente  del  r^miento."  Taiifax  quiso  p«x)  inú- 
tilmente que  el  corneta  fuese  juzgado  ante  un  consejo  de  guerra. 
El  rey  al  separarse  del  general  en  gefe  le  dijo  :  caballero ,  en  el  t\ét~ 
cito  puedo  tanto  como  vos,  y  en  seguida  volvió  á  pedir  que  lo 
cosdujesen  i  Newmarket  El  coronel  Whalley  se  estableció  allí  con 
el  encargo  de  custodiarle;  Fairfaz  dio  la  vuelta  al  cuartel  general, 
y  Cromwell  i:etomó  á  Westiníoster  en  donde  desde  cuatro  dias  á 
aquella  parte  causaba  mucha  admiración  no  verle.  Al  llegar  alli 
encontró  á  las  cámaras  vacilando  entre  la  cólera  y  el  miedo,  la 
debilidad  y  la  6rmeza.  Al  recibirse  la  noticia  del  rapto  del  monar- 
ca fue  general  el  espanto,  y  Skippon  á  quien  los  presbítn-ianos  ae 
empenatunen  reputar  como  partidaiiosnyo  pidió  ra  tono  Ustíove- 
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ro  que  se  hicÍMé  uh  tjttno  Bol<niii«  para  alcanzar  ddSeñor  el  ró- 
tablecifriieeto  de  la  annonráinUre  lascrfmarasy  el  ej¿rcÍlo,  j  mien'- 
tv«a  tatrto  se  totd  por  una'  parte  el  pago  de  una  baena  porción  de 
los  atrasos ,  y  por  otra  tp»  sería'  revocada  y  borrada  de  los  r^Í-i- 
ttoela.dedaradoñ'qtje  caUficó  de  sóficHÚo  el  prinúr  provecto  de 
petición:  de  los  ofícüalM.  Algunos  imevos  pormetiorcs  qne  disperta- 
ron la  ndignaoJon  de  la  cunara  les  v^dviÁnn  tatnbíeD'  su  valor, 
pues  en  efecto  se  renibk)  b  icJacÚMi  mtiiuoíota  de  las  escenas  de 
Holnl).j  que  los  eoroiñonádoa  enriaban}  túvose  netida  de  la  car> 
ude  JeybeáGrüiviirell,  y  aun  se  supuso  qaese  sabia  prisctsameii- 
te  la  hora  enqae  en  ^  cuaitd  gebetal.y.  enana  reunión  de  variot 
ofi¿ialeSy  y  de  los  principalet  incitadores,  fue  concebido  y  resul- 
to ¿  ínstánota'dé  Cronmell  aquel  audaz  g^pe.  Cuiando  el  lugar- 
teniente  general  volvie  á  piKsentarse  en  la  «(mará  se  lé  manifesté- 
ronaibiaitBihetiteQstaisoBpeóhas,  yifl  lasrediaEdconealorbonaadd 
por  tesUgoiá-Dios,  i  los^áogeles  y  ¿  los  honbres  de' qué  hasU 
aquel  dia  ioyce  era  para  ¿1  una  persona  tah  cstruía  como  ta  hn 
M  sol  para  un  niilo  qvt  no  ha  salido  todavía  'del  seno  materno. 
Mientras  tanto  Hollis,  Glynii,  y-  Grinstone,  firiMeménte  conTenci+ 
dos,  buscaban  pruefan  por  todas  partes,  retueltos  á  aprovediar  la 
prfnera. coyuntura  favpr^bta  para  pedir  su  arresto.  Una  mañana  y 
paqo>"'>o(»*ntos  aitteide  abrirá  lascámaras^e  presentaron  iGríns^ 
tope  dos  oficiales.  „  Hace  {wco,  le  dijeron ,  que  en  una  reunión  de 
„  oficia^  se  trataba  da  sí  convendría  espnrgar  el  ejercito  i  fin  de 
^no  tener  sino  gente  con^quien  pudiese  ctmtarse.  El  teniente  ge- 
„Tieml  ha  dicho  qoe  estaba  bien  seguro  del  ejército,  que  eríi  oin- 
„  cho  mas  urgente  espur^r  la  cámara  de  los  comanes ,  y  que '  el 
i^ej^roiloen  elvmco  que  podía  hacerlo.-— j Repetirás  estas  míS' 
„niM  palabiwt,  ks  preguntó  Grinstone,  en  la  cámara  >—<  Estamos 
^prontos,  dijerm,  y  le  acompañaron  á  Wcstmínster."  AlHegarallí 
se  había  enpexado  uoa  discusión ,  pero  Grinstone ,  dirígiáidose  al 
presidente  le  dijo  qoe  mgaba  i  tá  ciraara  suspendiese  et  debate 
pacs  debia  lUmar  sa  atención  bacía  un  punto  mas  urgente  y  mas 
^T«,  como  que  se  trataba  de  su  libertad  y  de  su  existencia:  y 
al  instante  acuso  i  Cromwell  que  se  hallaba  presente  de  que  qfie- 
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ría  «oplear  contra  la  cámara  la  fuerza  armada :  alií  faert  están  mis 
testigos,  dijo,  y  pido  qM  se  tos  haga«ntr«r.  PrtBenlironSe  losdoK 
oficíate;  y  repitieron  todo  lo  que  antes  babian  dicbo.  EUbíaDSe  re- 
tirado apenas ,  cuando  CromweII  se  levantó  echándose  ds  rodi> 
Uas,  dedhad^odote  en  lágrimas,  ycon  mna  Tefaemoida  de  palabras, 
de  sollozos  y  de  geMus ,  que  do  pudo  menos  da  admirar  y  conmo- 
ver á  la  asamblea  entera,  hixo  mil  piadosas  invocaciones  y  fervo- 
rosas plegarías,  llamandp  solve  lU' cabeza  cl  anatema  divino  si  «n 
todo  el  ratao  había  un  hov^re  mas  fiel  á  la  cámara.  Levantándose 
vn  s^ida  hablo  raas  de  dos  horas,  del  parlamento,  d«I  ny ,  del 
ejercito,  de  sus  amigos, de  sí  miso»,  confundiéndola  todo ,  mos- 
trándose humilde  y  andai,  verboso  y  entusiasmado;  repiliwdosin 
cesar  que  se  le  incomodaba  inJBsIamente,  que  se  comprometía  ala 
cámara  sin  motivo ,  y  que  á  escepcion  de  algunos  hombres,  cu  jos 
ojos  se  dirígtan  sin  cesar  ala  tierra  de  Egipto,  todos  los  demás  asi 
oficiales  como  soldados  le  eran  adictos  y  estaban  contentos  con 
obedecerle.  Fue  tal  cl  triunfo  que  alcanuron  sus  palabras,  que 
cuando  volvió  á  sentarse  sos  amigos  eran  losmaspodorosoE,  y  se- 
gún treinta  años  después  decía  el  mismo  Grínstone,  la  cámara  hu- 
biera enviado  á  la  torre  como  calumniadores  á  este  y  i  los  don 
ofifciales. 

CromweII  era  demasiado  sensato  para  pensar  en  la  venganza  y 
demasiado  previsor  para  engañarse  en  o'rden  á  la  importancia  de 
su  triunfo.  Convencido  de  que  Bemejantes  escenas  no  podían  re-^ 
prpducirse,  en  la  misma  noche  salid  secretamente  de  Londres,  se 
Iradadd  al  ^árcito  reunido  en  Triploe-Heath  cerca  de  Cambridge, 
y  dejando  á  un  lado  las  contemporiíaciones  con  los  presbiteríaoos 
y  con  las  cámaru  como  cosa  imposible  hasta  para  su  hipocresía,  se 
pMsn  sin  rebozo  á  la  cabeza  de  los  independientes  y  de  la  tropa. 
A  los  pocos  días  de  su  llegada  el  ejercito  marchaba  hada  Londres, 
todos  los  regimientos  habían  firmado  un  solemne  compromiso  de 
mstenersa  causa  á  todo  trance;  habían  remitido  á  tas  cámaras  con 
el  tKalo  de  kumUde  representaron,  no  solo  <jn  relato  de  sos 
quejas,  sino  también  ana  audaz  manifestación  de  sus  deseos  con' 
respecto  á  los  negocios  |HÍblicos,  i  la  constitución  del  paríamentú, 
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á  las  eleccioMs,  al  dénobo  de  petición  ;  á  la  graeral  reforma  del 
estado.  A  Ubs  demandas,  inauditos  hasla  entonces,  iba  i^do  un 
proyecto  de. acusación  contra  Hollis,  Stapleton,  Maj|nard  y  otros 
miembros  de  los  comunes  hasto  ti  número  de  once,  á  quienes  se 
califical»  de  euenug;Dsdel  c¡¿rdtp  y  de  autores  délas  fatales  equi- 
vocaciones «1  que  con  respecto  al  mismo  estaba  el  parlamento.  Los 
presbiterianos  babian  previsto  este  golpe  y  pracnrado  con  antici- 
pacioii  su  defensa.  Desde  quince  dias  í  aqiidla  parte  nada  perdo- 
naban para.álcntu  en^favor  sujo  at  pueblo  de  la  ciudadj  quejá- 
base este  du  los  derecfaos  impuestos  sobre  la  sil  y  la  carne,  y  se 
abolieron  ^' deploraban  los  trabajadores  la  supresión  de  tas  fiestas 
religiosas  y  en  especial  de  la  del  dia  de  Navidad,  que  en  otro 
tiempo  era.  en  toda  Inglaterra  un  dia  de  regocijo ,  y  se  instituye- 
ron para  reemplazarlas  dias  de  fiestas  públicas.  Era  general  el  gri- 
to contra  la  avaricia  de, muchos  diputados,  la  acumulación  de  em- 
pleos, las  indémniuciones,  los  provebhos  sobre  los  secuestros  ,  y 
para  acallar  estas  queju  los  comunes  votanm  que  ninguno  de  sus 
miembros  obtendría  en  adelante  empleoalguno  lucrativo  ni  la  rué- 
ñor  asignación  sobre.  los  bienes  de  k»  desafectos ;  que  lleva- 
rían al  tesoro  público  las  samas  que  hubiesen  percibido  >  y  que 
sus  propiedades  quedarían  sujetas  i  la  ley  común  por  lo  que 
tocaba  al  pago  de  sus  deudas.  Finalmente  se  resublecio  la  comi- 
sión encargada  de  bir  las  quejas  de  los  ciudadanos  contra  los  miem- 
bros de  la. cámara.,  comisión  que  habia  eaido  eu  desuso. 

Era  llegado  el  dia  ea  que  las  concesiones  oo  prueban  mas  que 
el  apuro,  y  en  que  los  partidos  no  reconocen  sus  falUí  sino  para 
espiarlas.  La  ciudad  detestaba  á  los  independiebtes,  pero  con  te- 
mor, y  tenia  á  los  gefes  presbiterianos  una  adheiioD  sin  respeto  y 
sin  conliaiaa  como  á  protectores  desacreditados  y  vencidos.  Por  un 
momento  produjeron  algún  efecto  aquellas  medidas:  el  consejo 
manifestó  la  firme  resolución  de  sostener  al  parlamento:  formáron- 
se algunos  escuadrones  de  caballería,  se  aumentó  la  milicia,  los 
oficiales  .reformados  corrieron  en  tropel  á  alistarse  en  casa  de  Mas- 
sey,  Waller  y  Holtis;  entorno  de  Londres  se  hicieron  preparativos 
de  defensa ,  y  por  último  las  cámaras  votaron  que  se  mandaría  al 
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.ejercito  qae  sealejsra  yeutregase  el  rey  á  sus  comísiotiados,  ytjuc 
se  invitaría  i  S.  M.  á  que  fijase  su  residencia  cu  Ricbmoiid  bajo  U 
custodia  del  parlamento.  El  ejercito  continuaba  avaniafido  y  Fair- 
fax  escribió  en  su  nombre  al  consejo  quejándose  de  que  permitiera 
reclutar  contra  la  tropa.  El  coiuejo  se  defendió  sin  rodeos  protes- 
taudo  que  si  et  ejercito  se  retiraba  y  consentía  ,'en  acantonarse  á 
cuareuta  millas  de  Londres  cesarían  alpnoto  todas  las  divergencias- 
Contesto  Faírfaz  que  aquella  carta  había  llegado  muy  tarde,  que 
su  cuartel  general  estaba  ya  en  San  Albano,  y  que  le  era  absolu- 
tamente necesario  el  sueldo  de  un  mes.  Determinaron  las  cámaras  ' 
que  se  le  pagase,  insistiendo  en  que  el  ejercito  retrocediera^  mas 
este  pidió  que  ante  todo  fuesen  separados  del  parlamento  los  once 
miembros  sus  enemigos.  Los  comunes  no  podian  determinarse  i 
dar  un  golpe  tan  fatal  ásus  propios  intereses,  pues  aunque  mas  de 
una  vez  se  babia  deliberado  acerca  de  esto,  la  mayoría  contesto 
siempre  que  una  acusación  vaga,  sin  hediosque  apoyasen  los  car- 
gos, y  sin  pruebas  que  apoyasen  los  hechos  no  bastaba  para  des- 
pojar de  su  derecho  á  ningún  miembro  del  parlamento.  Et  ejército 
decia  que  la  primera  acusación  contra  lord  Strafibrd  fue  también 
vaga  y  puramente  general,  y  que  mas  tarde  presentaría  las  pruebas 
como  entonces  se  hizo.  Con  esto  continuaba  avautando,  de  modo 
que  en  a6  dejunio  tenia  el  cuartel  general  en  Uxbrídge.  La  ciudad 
le  envió  comisionados  sin  conseguir  por  esto  fruto  alguno,  y  asi  es 
que  el  terror  iba  en  aumento,  cerrábanse  las  tiendas  y  se  vitupe- 
raba acremente  la  obstinación  de  los  once  diputados  que  compro- 
metía al  parlamento  y  á  la  ciudad.  Conociendo  lo  que  este  lengua- 
ge  significaba,  ofrecieron  separarse  espontáneamente  j  su  sacrificio 
f ae  admitido  con  gratitud ,  y  el  mismo  dia  de  su  retirada  los  comu- 
nes votaron  que  aprobaban  todo  lo  hecho  por  el  ejérlito,  que  se 
encargarían  de  su  manutención,  que  se  nombrarían  ccnnisíonados 
para  que  d«  acuerdo  con  los  suyos  arreglaaen  los  negocios  del 
reino,  rogándose  entre  tanto  al  rey  que  no  fuese  áftichmond  como 
se  le  había  pedido,  y  resolviendo  que  por  ningún  término  podría 
residir  nías  cerca  de  Londres  de  lo  que  lo  estuviese  el  cuartel  ge- 
neral. Con  estas  condiciones  Fairfaz  retrocedió  algunas  millas  y 
ToHO  n.  31 
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eligid  seis  comisíoDados  pan  tratar  con  los  del  parlamento.  En  el 
iiisuut«  en  que  el  rey  tuvo  noticia  de  eatai  resolBcioues  se  dispo- 
nía á  marchar  ha'cia  Ricbaond  sc^un  se  lo  pidieron  tas  cámaras;  ó 
il  meaos  iba  á  probarlo  porque  de  algún  tiempo  i  aquella  parte 
se  le  vigilaba  escrupulosamente  y  era  llcTado  de  ciudad  en  ciudad 
siguiendo  al  ejerato;  y  eu  todoi  los  puntos  á  donde  llegaba  veía 
circuida  de  ceotiuelas  la  casa  de  su  alojamiento.  Manifestó  bien 
claramcote  cuánto  le  iucomodaba  esto,  diciendo  que  puesto  qup 
lai  cámaras  le  pediau  que  fíese  á  Iticfamond,  era  preciso  que  para 
estorbarlo  se  ecbase  mano  de  U.  fueru,  deteniéndole  el  caballo,  y 
que  si  acaso  se  encontraba  un  hombre  capaz  de  atreverse  á  tanto 
no  tenia  que  achacársele  í  Así  iquolla  era  la  lilúma  acción  de  su 
vida.  Cuando  supo  que  las  mismas  cámaras  se  oponian  á  su  mw- 
cha,  que  habían  cedido  enteramente  al  eje'rcíto,  y  que  luchaban 
con  este  lo  mismo  que  con  un  vencedor,  se  bario  de  esta  humilla- 
ción de  sos  principales  adversarios ,  y  pensó  dirigir  por  otro  ca- 
mino sus  intrigas.  Esceptuando  las  medidas  toraAdas  para  evitar 
que  se  fugase,  nada  tenía  de  que  quejarse  con  respectoal  ejército, 
pues  los  oficiales  se  le  mostraban  tau  respetuosos  contó  los  comi- 
sionailot  del  parlamento  y  mas  condescendientes  que  estos.  Permi- 
tíosek  tener  al  Udo  á  los  doctores  Sbcldou  y  Hauunond ,  capella- 
nes suyos,  los  cuales  (ociaban  con  toda  libertad  conforme  á  los 
ritos  de  U  iglesia  episcupal ;  se  toleraba  que  estuviesen  en  relaciones 
con  á  algunos  de  sus  antiguos  servidores,  y  hasta  caballeros  que 
habían  militado  en  sus  banderas :  de  modo  que  estaban  en  contacto 
con  él  el  duque  de&íchmond,  d  conde  de  Soutbamptou,  y  el  mar- 
ques de  Bertfoi*d.  Los  gefes  del  t}étalo  se  complacían  en  ostentar 
ante  los  magnates  rulistas  su  geocrocidad  y  au  poder;  y  entre  los 
oficíalesde  mas  baja  categoría  resistíanse  al  espíritu  militar,  áaque- 
Has  precauciones  nimias  y  cavilosas  medidas  que  tanto  hicieron 
sufrir  al  rey  en  Newcastle  y  en  Holmby.  Pesde  la  rendicioa  de 
Oxford ,  el  éoepte  de  York ,  la  princesa  Isabel  y  el  duque  de  Glo- 
cester  que  craa  sus  hijos  menores ,  residían  unas  veces  en  Saint  Ja- 
rnos, otras  en  Sion'House  cerca  de  Londres,  bajo  la  custodia  del 
conde  de  Slorthumbciiand  i  quien  el  parlamento  Icfe  habia  c<m6a- 
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do.  Carlos  manifestó  deseos  de  verlos,  y  Fairfax  apoyó aÜcialnica- 
teesU  dcQiaoda  para  cod  las  cámaras,  diciendo  caáo  sensible  seria 
que  por  Un  poca  cosa  se  desairase  el  natural  afecto  del  rey  hacia 
sus  hijos.  Accedióse  pues  á  lo  que  solicitaba ,  y  la  «atrevista  tuvo 
lugar  en  Maidenbead  en  medio  de  un  uumerosQ  concurso  que  sem- 
braba de  flores  los  caminos  por  donds  debía  pasar  la  familia  realj 
y  los  oficiales  y  soldados,  lejos  de  mostrar  enfado  ni  desconfianza, 
conmovidos  á  la  par  que  el  pueblo  por  el  goBO  de  uu  pM^e*  f  Dcon- 
traron  rauy  justo  que  se  llevara  á  sus  liijofi  i  Caversbam  en  donde 
residía  y  que  los  tuviese  doü  dias  consigo.  Cromwell ,  Ireton ,  y  al- 
pinos otros  harto  previsores  para  lisoujearse  de  que  su  lucha  con 
los  presbiterianos  se  bailara  terminada,  ni  fuera  segura  su  victoria, 
estaban  poco  tranquilos  con  respecto  «I  porvenir,  discurrían  todo 
lo  que  podía  traerles,  y  buscando  ea  todas  partes  el  desenlape  de 
aquella  crisis,  preguntábanse  si  «1  favor  del  rey  protegido  por  ellos 
pedia  ser  para  su  partido  una  buena  garantía,  y  para  ellos  e|  me- 
dio mas  seguro  de  su  poder  y  su  fortuna. 

Públicas  fueron  en  el  reino  todo,  las  considfraciones  que  el 
ejercito  tenia  al  rey ,  y  los  pasos  que  daban  algunos  de  sus  gefes 
á  fin  de  ac«rcarse  i  su  pefjpña,'y  hasta  se  referíanlos  ofrecimien- 
tos que  se  les  hicieron  y  circulaban  libelos  en  pro  y  en  cun^a  del 
partido-  Juzgó  este  que  era  del  caso  desmentir  oficialmente  estos 
rumores  y  solicitar  el  castigo  de  aquellos  que  los  propalaban,  s(n 
embargo  de  lo  cual  contiuuaron  las  negooiacioues  con  «I  rey,  iuu- 
chfu  oficíales  se  le  mostraban  solícilos  y  obsequiosos,  y«nti%  dios 
y  los  caballeros  se  eutaUabau  amigables  relaciones,  cual  «ntre 
geutt»  qwe  combatieron  con  lealtad,  y  que  tan  sedo  4cs<ab«ju  vivir 
en  pax.  £1  mismo  Carlos  escribió  acerca  de  eslo  i  la  retoa  pon  bas- 
tante confiauxa,  y  este  negocio  vino  á  ser  d  objet»  de  todas  las 
conversaciúiMB  de  los  pocos  emigrados  qur  la  tiguieroo  á  Pariis  ó 
que  se  r^fugioroD  en  Normandia,  ea  ÍÍUfn  ,  «n  Caen,  y  en  Di#ppe. 
Eutrt  todos  ellos  había  dos  que  con  mas  ahincp  que  los  otros  pro- 
curaban generalizar  aquiclla  vqi  dejando  entrsyer  que  sabían  mu- 
cho mas  de  lo  que  CHpIiiráiwn  y  que  ellos  eran  los  que  eo  tales 
cirouDstaocits  podían  hactr  al  rey  importantes  sarvicios.  8Ír  Juan 
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Berltlej  que  era  el  uno,  se  defendió  valerusamente  en  Extter  y  sos- 
tuvo la  plaza  hasla  tres  semanas  anles  de  la  fuga  del  .rey  al  catn|Hi 
de  los  escoceses:  Aslil>urnliam  que  era  el  otro  tío  se  separó  de  Car- 
los hasta  Newcaslle,  y  si  lo  hizo  entonces  fue  por  necesidad  ycoii 
objeto  deponerse  á  salvo  del  odio  del  parlamento.  Uno  y  otro  eran 
intrigantes,  vanidosos  y  habladores;  Berkley  tenía  mas  valor,  pero 
el  otro  era  mas  lino  y  estaba  mas  acreditado  cerca  del  rey.  Ambos 
á  dos,  si  bien  el  primero  por  casualidad  y  el  otro  por  orden  del 
mismo  Carlos,  hablan  tenido  con  algunos  de  los  gefes  relaciones 
bastantes  en  su  concepto  para  gloriarse  de  ello,  y  creerse  en  cir- 
cunstancias de  aprovecharlas.  La  reina  oyd  sin  titubear  todas  sus 
seguridades,  y  por  su  orden  y  ron  el  intervalo  de -algunos  días 
partieron  los  dos  á  principios  de  ¡ulío  para  ir  á  ofrecerse  al  rey  y 
al  e¡e'rcito  en  calidad  de  negociadores. 

Apenas  hubo  desembarcado  Berldey  cuai.do' fue  i  verle  sir  Alien 
Apsley  caballero  amigo  suyo  enviado  por  Cromwell,  Lambert  y 
alguuos  otros  para  decirle  que  no  habian  olvidado  las  conversa- 
ciones que  con  él  tuvieron  después  de  la  toma  de  Exeterní  sus  es- 
celentes  consejiis,  y  que  como  estaban  dispuestos  á  sacar  provecho 
de  ellos  le  pedian  que  acelerase  su  ida,  Enorgullecido  Berkley  con 
este  mensage  que  le  daba  mas  importancia  de  la  que  e'l  mismo 
creía  tener;  sin  detenerse  apenasen  Londres  se  dirigid  á  toda  prisa 
al  cuartel  general  que  estaba  en  Readíug.  A  las  tres  horas  de  en- 
contrarse alli,  ya  Cromwell  había  hecho  escusarse  por  no  haberle 
visitado  en  el  acto ,  y  á  las  diez  de  la  noche  del  mismo  día  fue  á 
verle  acompañado  de  Rainsborough ,  y  de  sir  Hardress  Waller.  Los 
tres  manifestaron  sus  buenos  intentos  por  el  servicio  del  rey ,  si 
Uen  el  primero  lo  hizo  muy  eficazmente  y  el  segundo  con  seque- 
dad. „He  presenciado,  dijo  Cromwell,  el  ternísimo  espectáculo 
„de  la  entrevista  del  rey  con  sus  hijos:  he  vivido  sumamente  en- 
„  ganado  en  el  concepto  que  del  rey  tenia :  ahora  estoy  seguro  de 
„que  es  el  hombre  mejor  de  sus  tres  reinos,  y  nosotros  le  debe- 
„  mos  infínitas  obligaciones ,  pues  nuestra  ruina  era  inevitable  si 
yf  en  Newcastle  hubiese  aceptado  los  ofrecimientos  de  los  esc(»ce- 
„ses.  Dios  me  conceda  sus  bondades  i  medida  de  la  sinceridad  de 
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„roi  coraion  con  respecto  «I  rey."  Por  otra  parte,  según  e'l  decía, 
lodos  los  oficiales  estaban  convencidos  de  que  no  entrando  el  rey  . 
en  poáeiion  de  sus  justos  derechos,  ningún  bombre  podría  tener 
seguros  en  Inglaterra  ni  su  vida  ni  sus  bienes,  y  se  disponían  á 
dar  un  paso  decisivo ,  en  cuya  vista  el  rey  no  podría  dudar  de  sus 
sentimientos.  Contentísimo  Bei-ktey  hizose  presentar  al  monarca 
en  el  dia  inmediato  y  le  dio  cuenta  de  esta  enirevista  que  Carlos 
oyó  muy  fríamente  como  hombre  que  no  se  fiaba  de  tales  demos- 
traciones ó  que  por  medio  de  la  reserva  queria  que  pagase  muy 
cara  la  satis&ccíon  que  le  causaba.  Retiróse  Berkley  confundido, 
juzgando  que  el  rey  que  le  conocia  poco  estaba  prevenido  con- 
tra ^,  y  que  Asbbumham,  cuya  llegada  se  esperaba,  lograría  mas 
aina  persuadirlo.  Continuaba  un  embargo  .sus  relaciones  con  el 
ejército,  rodeábanle  á  todas  boras  oficiales  y  hasta  simples  incita- 
dores, los  unos  amigóse  instrumentos  deCromwell  y  los  otros  des- 
confiados de  él  y  que  aconsejaban  i  Berkley  que  -estuviese  preve- 
nido, porque  era  hombre  con  quien  nopodia  contarse,  y  que  cada 
dia  y  con  cada  persona  variaba  de  conducta  y  de  lenguage  sin 
tener  mas  idea  fija  que  el  deseo  de  ser  en  todo  caso  el  gefe  de  los 
vencedores.  Sin  embargo  de  esto  Berkley  creyó  que  lreton,que  era 
el  mas  íntimo  confidente  de  Crorowetl,  trataba  francamente,  pues- 
to que  le  comunicó  las  proposiciones  que  disponía  el  consejo  ge- 
neral de  oficiales  y  aceptó  algunas  enmiendas  que  el  otro  hizo. 
Nunca  basta  entonces  se  le  ofrecieron  al  rey  pactos  tan  moderados; 
s?  le  exigía  que  renunciase  por  diez  años  el  mando  de  la  miliciay 
el  nombramiento  para  los  prímeros  destinos;  que  continuasen  des- 
terrados del  reiuD  siete  de  sus  principales  consejeros;  que  se  le 
quitase  al  clero  todo  poder  civil  y  coercitivo;  que  no  pudiese  to- 
mar asiento  en  la  cámara  ninguno  de  los  pares  creados  desde  que 
estalló  la  guerra  >  y  que  ^ra  el  próximo  paríamento  no  pudiese 
ser  elegido  ningún  caballero.  Es  menester,  dijo  Ireton,  que  haya 
y  aparezca  alguna  diferencia  entre  vencedores  y  vencidos. 

Entre  estas  condiciones  menos  duras  que  las  de  las  cámaras  no 
se  veía  la  obligación  de  aboliría  iglesia  episcopal  ni  la  de  arruinar 
i  la  mayor  parle  de  los  realistas  con  enormes  multas,  ni  la  inhabi- 
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litación  legil,  por^MíHd  asi,  del  rey  jde  supsrtido  miientras  que 
al  parlamento  pluguiera.  Es  rerdsd  que  el  ejercito  pedía  reformas 
nvens  y  oí  el  fckndn  ma«  importsrites,  como  eran  una  dUtriboeion 
mas  igual  de  los  derechos  «lectorttes  y  de  las  cotitribticiottes ,  el 
cambio  del  procedimiento  dril,  la  abolición  de  ana  moltítud  de 
privilegios  políticos,  judiciales  y  tBercantites;  y  fidabnente  la  ad- 
raisioil  en  el  orden  social  y  en  las  leyes  de  algUnós  principios  de 
igaaldad  hasta  entonces  desconocidos.  La  mente  de  los  mismos  au- 
tores de  estas  demandas  no  era  dirigirlas  contra  d  rey ,  su  digni- 
dad ni  su  poder,  porque  nadie  creía  que  la  autoridad  realesturíe- 
sie  interesada  en  que  cootinuaMn  los  escandalosos  provectiM  de  los 
{urisconsnltos  y  los  fraudes  dealganos  deudores)  asi  fiíeque  Berk- 
ley  caliScd  astaa  condiciones  de  nüydaices,  y  tales  que  en  su  con- 
cepto ¡amas  se  habié  recobrado  i  tan  báio  precio  ana  corona  tan 
próxima  í  perderse:  ObÉeriido  el  permiso  de  comunicarlas  en  sé- 
creto  al  rey  antes  que  fel  ef^rcito  se  las  presaitase  oflcialmente, 
vidse  con  S.  M.  y  BU  sorpresa  Cne  tndavia  mayor  quf  la  rez  pri- 
mera ,  porque  Carlos  rep«l()  acuellas  condiciones  por  muy  duras  y 
se  lo  biao  entender  con  enfado.  t;Sí  verdad 'lamente  quisieran  tri- 
llar conmigo,  Irt  dijo,  m^  propondrían  cosas  qné  yo  pudiese 
),acepur$"  y  como  Barkley  hito  algunas  observación^  é  insistid 
en  los  peligros  de  una  re^itrisa,  de  repente  cortfi  el  rey  lá  confe- 
renola  y  dijO:  ((HÓ,  sin  mí  no  pueden  esas  gentes  saljh  del  itolla- 
„  dtro,  y  no  tardarás  en  ver  que  tienen  i  grandísima  dicha  aceptar 
„  coiidioiohes  mas  raeonabtes.'' 

fin  vano  procuraba  Berktey  averiguar  el  motivo  de  «stá  confían- 
xa  ,  cuando  llegrí  al  cuartel  general  la  ntreva  de  que  en  la  dudad 
había  una  sublevación  violenta;  que  Wtitminstt'r  estaba  de  centí- 
nno  sitiado  [mr  coadríllasd^  ciudadanos  y  de  trabajadoires;  quede 
un  momento  i  otro  el  parlamento  podría  verse  préi:rsádo  á  votar 
la  vuelta  de)  rey ,  la  admisión  en  la  cámara  de  lús  once-  míembrtis 
separados  de  ella ,  y  las  íeRoIncidHes  mas  fatales  al  lejédto  y  á  su 
partido.  Desde  que  Í«  litiencia  4ada  por  seis  meses  i  aquellos  once 
Miembros  había  hecho  perder  tóáts  las  espbranxas  i  sos  partida- 
rios ,  indicaban  aqufeHa  esplosion  síntomas  de  cada  diii  mas  alar  ■ 
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mantés,  reuhioncs,  peticiones  y  gritos  tunultaosos ,  cuMido  he 
aquí  que  una  medida  considerada  como  decisiv^a  por  unu  y  otro 
partido  hizo  que  esta  esplouon  estallara.  Di«>tvi<Me  la  comilíoa 
prMbileriaDa  á  la  cual  hacía  dos  meses  qae  estaba  confiado  el 
mando  deta  milicia  dt  Londres,  y  los  ind^Modientes  tomaron  po- 
sesión de  este  importante  cargo.  No  pudiendo  sufrir  la  ciudad  que 
la  repreiienUraD  y  matidarau  sos  enenigos,  en  pocas  horas  la  fer- 
mentación te  hÍKi  general;  en  oh  instante  se  oontimiaron  millares 
tle  ñrmas  en  un  papel  fijado  en  Skinnen'ball,  en  d  ciul  se  decía 
que  era  maiMster  procurar  i  todo  trance  que  el  rey  volviese  á 
Londres  con  honor  y  libertad;  al  tiempo  (ksaJir  d  meiMagan»  bá~ 
cÍb  el  caartd  general  se  espedían  copiar-  para  todo  el  reíoo;  hacíase 
una  petí¿ÍMi  i.  fin  de  qwelas  cámaras  la  aprobtieo;  en  todas  par- 
tes losoBcialea  reformados  se  reunían  con  d  paeblo,  todo  daba 
indicios  de  un  moTÍmiento  tan  general  cohio  violento. 

El  cftfraito  se  puso  en  marcha  para  Londres^  Fairfax  escribid  en 
su  nombre  cartas  amenaudúrae;  ai  las  cañaras^  e)  partido  in- 
dependiente obntatido  coa  este  apoyo  bise  declarar  traidor  á  caal- 
quiera  que  ssscribiese  al  compnmiiw  de  la  ciudad.  La  amenaM  sin 
embargo  llegaba  muy  tarde  para  sufoctr  d  cntusiasm»  públícOty 
asi  fue  que  at  día  siguiente  de  teta  declartcioaya  muy  de  mañana 
se  agrupaban  en  derredor  de  Weslminster  jornaleros,  ofiddes  re- 
formados, y  mferiiieros,  acalorados  todos,  profiriendo  in)Urifesy 
venidos  allí  con  alguu  audax  objeto.  Al  abrirse  la  sesión  el  dia  sS 
de  jiilio  los  comunes  alarmados  niandiron  cerrar  tai  puertas  y  prb- 
bibieroa  que  ningún  miembrb  saliese  sin  so  permiso.  £1  cuerpo 
municipal  biao  una  petición  moderada  y  respetuosa  pidiendo  que 
«I  mando  de  la  ntilioa  se  devolviese  á  los  gafes  ¿quienes  se  había 
quitado»  y  dando  conocimiento  á  las  cimaras  de  la  iapadencia 
dd  pueblo,  aunqoc  se  oplicaba  también  en  órdea  á  atífí  en  t^ 
minoB  comedídoft.  Mientras  se  ddiberaba  acerca  de  esta  peticioB , 
supo  d  preeident*  que  la  mnitíted  reunida  iba  «  presentar  otra ; 
salieron  dos  individaos  para  recibirla  ^  leyóse  al  instante  y  se  vio 
que  venia  i  decir  lo  mismo  qae  la  dd  cuerpo  muoioipal ,  si  bien 
en  toninos  meaos  fuertes  de  lo  que  defaia  temerse.  Prolongábase 
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el  deliate,  la  respuesta  se  hacia  esperar,  el  día  estaba  próximo  á 
sa  fin;  la  multilnd  en  vez  de  cansarse  se  eno)aba  mas  y  mas;  io- 
Tadid  todas  las  avenidas,  resonaba  en  la  sala  el  tumulto  de  los  pa- 
sos y  de  las  voces,  y  al  fin  se  oyó  gritar:  entremos,  entremos. 
Bamboleábase  la  paerta  i  Iqs  continuos  golpes,  mucfaos  diputados 
pusieron  mano  i  la  espada  y  recbaaaron  -por  un  momento  el  ata- 
que. Ko  «taba  menos  amenauda  la  cámara  alta ;  algunos  trabaja- 
dores habían  escalado  lai  ventanas,  y  desdeellas  airojabau  piedras 
manifestándose  muy  dispuestos  i  conducirse  peor  si  no  se  los  es- 
cuchaba. En  los  comunes  resistíanse  todavía ;  pero  al  fiji  la  puerta 
se  vino  abajo;  entraron'  los  mas  foriúsos  en  niíiaere  de  cuarenta  ó 
cincuenta,  con  la  cabeza  cubierta,  con  gestos  attienacadorcs  y  sos- 
tenidos por  la  multitud  hacinada  detras  de  dios.  Flotad,  votad* 
gritaban.  Las  cámaras  cedieron ,  la  declaración  de  la  víspera  fue 
revocada ,  y  el  mando  de  la  milicia  vuelto  á  la  comisión  presbite- 
riana. El  desorden  parecia  terminado ,  los  miembros  se  levantaban 
para  salir,  y  ya  el  presidente  habia  dejado  su  asiento',  cuuido  co- 
giéndolo un  grupo  de  cariosos  le  foraó  á  ocuparlo  de  nuevo:  ¿qué 
es  lo  que  queréis^  les  dijo.  La  vuelta  del  rey,  contestaron;  que  se 
vote  la  vuelta  del  rey.  Practicóse  al  punto,  la  proposición  fue 
adoptada,  y  solo  Ludlow  U  rechazó  con  un  no  abiertamente  pro- 
nunciado. 

A  la  noticia  de  semejantes  acontecimientos  estalló  en  el  ejérdito 
una  fermentación  no  menos  violenta ,  en  especial  entre  los  incita- 
dores que  acusaban  al  rey  de  péifído  y  de  cómplice.  Lord  Lauder- 
dale  venido  de  Londres  á  fin  de  hablar  con  S.  M.  de  parte  de  tos 
comisionado^  escoceses  disperto  tanta  desconfianza  que  una  maña- 
ua  antes  de  levantarse  algunos  soldados  entraron  de  repente  en  su 
cuarto  y  le  obligaron  a  marcharse  sín  permitirle  ver  otra  vez  al 
ley.  Ashburnbam  que  había  llegado  cuatro  días  antes  aumentalia 
la  ira  y  las  sospechas  con  su  desdeñosa  insolencia,  y  se  negaba  á 
tena-  relaciones  coa  los  incitadores.  « Siempre  he  sido  hombre  de 
„buena  sociedad ,  dijo  á  Berkley,  y  nada  puedo  tener  de  común 
j^con  esos  bestias;  es  meriester  asegurarse-de  los  oficíales,  con  lo 
„cual  podremos  contar  con  el  ejército  entera"  A  pesar  de  esta  no 
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estaba  «n  contacto  sino  con  los  generales;  y  entre  los  mismos  ofi- 
ciales que  se  haLian  decUrido  por  el'rej,  algunos  comeazaban  i 
alejarse  de  el.  ^Sefínr,  le  dijo  Ireton,  tos  queréis  s«r  arbitro  entre 
„el  parlamento  y  nosotros,  y  nosotrosqueremos  serlo  eulre  vos  y 
;,  el  parlamento."  Dudosos  sin  embargo  acerca  de  lo -que  pasaba 
en  Loodrefij  resolvieron  prtMBtarle  oltcialmente  aut  proposiciones, 
y  á  la  conferencia  asistierop  Berkley  y  Askbumhata.  Carlos  se 
iiHKiif«stÓMCo  y  «haiMro,  escuchando  con  irónica  sonrisa  la  lectun 
de  las  p.ro|>Qsi(:ioA«s,  recbaundoUs  casi  todas  con  pocas  palabras 
y  con  tono  amargo,  cual  si  estnvicra  seguro  de  m  fuerza  y  coiDo 
si  decease  dai  i  conbcer  su  dftscOntento.  Irelon  sostuvo  las  proptí- 
siciones  con  mucha  dureía ,  «segurando  que  el  cje'rcito  no  cederla 
en  cosa  alguna;  Carlos  le  interrunipíó  diciéñdole  que  no  podian 
prescindir  de  ¿I  y  que  estaban  perdidos  si  el  no  los  sostenía.  Los 
oficiales  miraban  con  sorpresa  á  Ashbumham  y  á  Berkley,  como 
preguntándoles  la  razón  de  semejante  acogida ,  y  Berkley  por  su 
parte  procuraba  con  inquietas  miradas  dar  i  entender  al  rey  su 
imprudencia ,  aunque  nada  conseguia.  Al  fin  acercándose  á  ¿I  le 
dijo  al  oído:  „ Señor,  V.  M.  habla  cual  si  contara  con  una  fusrza 
„j  un  poder  de  qlie  yo  nu  tengo  noticia;  y  supuesto  que  V.  M- 
„nada  me  ba  dicho  de  todo  eso  3  hubiera  deseado  que  no  lo  reve- 
jíase á  estas  gentes."  Carlos  conoció  entonces  que  habia  dicho 
demasiado,  y  procuró  adulsorar  su  lenguage;  pero  los  ofíciales,  ó 
á  lo  menofisu  mayorparte,  habían  ya  tomadosu  resolución;  Raíns- 
borough ,  que  era  el  mas  opuesto  i  un  arreglo  habia  salido  en  si- 
lencio, par»  faacercundír  por  el  ejercito  la  voz  de  que  no  habla 
medio  de  fiarse  al  rey,  y  la  conferencia  se  acabó  secamente  ycual 
era  de  esperar  entre  personas  que  no  pueden  entenderse  ni  en- 
gañarse. 

Apenas  los  oficiales  hubieron  vuelto  al  cuartel  general  cuando 
llegaron  allí  muchos  carruages' deLondres,  y  con  no  poca  admira- 
ción de  los  circunstantes. salieron  de  ellos  mas  de  sesenta  miem- 
bros de  las  dos  cámaras  con  los  dos  presidentes  lord  Manchester  y 
Lenthall,  que  según  dijeron  se  habían  escapado  del  furor  del  ¡w- 
pulacho,  é  iban  i  buscar  seguridad  y  libertad  en  el  ejárcito.  La 
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alegría  fae  igual  i  la  sorpresa:  temían  romper  VÍolcnUmenle  cotí 
ti  pariiBwCo,  y  abora  habian  de  proteger  «I  parlamento  mísno, 
i  en  ge£et  l^les,  y  itns  micmbl-os  fieles.  El  ejércilo  todo  rodeó 
i  los  iapúvoB-y  escuchábale  c6n  indignación  d  relato  de  ns  peli- 
gros, de  las  Injtiriu  q«e  safmront  se  Íes  daban  gracias,  se  les 
tributaban  hooimages,  y  se  dirigiim  alabaitus  al  Sniorpor  sa  pa- 
tríiítioa  fesolunioit.  CromweH  y  lOs  amigos  eran  tos  linico»  ouya 
oorptwi  era  «fecladi ,  puwto  que  de  cinco  días  i  aqoell»  parte 
trabajaban  |iaraqae  hubiese  eitlits  cenaras  aquella  di<rísÍonj  tiIiái- 
dose  para  dio  dfrlos  amigos  qveitnían  en  Londres,  especialmente 
tte  Saint^ohn,  Vane,  Basleríg  y  Ludtow.  Berkley  Heró  desde  lue- 
go kl  rey  eita  triste  noticia ,  oORfarándole  para  que  eti  el  acto  diri- 
giese i  hs  gefea  dd  ei^rcito  una  caita  que  diera  esperairzait  de 
acoger  Mas  bien  sus  propotitiiones,  6  que  i  lo  menos  calmase  la 
deécenflanza  y  atenuase  el  mal  efecto  de  la  líltina  conferencia.  Se- 
jvun  dijo  aquél  era  el  parscer  de  Cramirell  y  de  Iretotí,  que  i  este 
fn-ecio  nspondiin  aun  de  la  tropa.  Pero  Garlos  tenía  también  noti- 
cias de  Londres,  en  donde  cattlíó  ta  sublef  aciin  con  conocimiento 
"D7<*;  y  deade  la  cual  supo  que  en  el  mismo  dia  tn  que  partieron 
los  miembros  fugitÍTOs,  loí  que  se  batnan  quedado  y  eran  en  ma- 
yor numero  digieroo  sus  presidentes,  i  sábsr,  los  comunes  i  Pel- 
fcám,  y  los  pares  i  lofd  Willoughby  d«  Parbaro;  que  los  once 
miembros  proscritos  habían  Vudto  i  ooutiar  sus  asientos  t  que  las 
cámaras  de  bsta  manera  cohstitutdas  mandaron  al  instante  que  d 
efe'rctto  SC  deturié»,  qne  la  ciudad  preparase  todos  ka  medios  de 
defensa }  y  que  Massey,  Crown,  taller  y  Poynti  formase»  al  ins- 
tante regimientos.  Decíase  que  d  éntDsikfimo  era  granda)  que  i  una 
sesión  que  oelpbró  el  oan6e¡o  se  habiai)  preietitkdo  millares  de  ^- 
venes  jurando  sostener  i  todo  trance  su  causa,  cualesquiera  que 
ibeaen  los  pdigrós  y  los  enemigos.  Únicamente  manifestaron  fieo- 
timientos  contrarios  los  vecinos  del  arrabd  de  SMtbwirk.  En  d 
momento  en  que  iban  i  GuiUbtlI  pon  pivsenttr  ana  petición , 
Poyftts  9eg«(do  de  algunos  o6cíales  los  habia  arrojldo  de  alli  con 
tanta  dureu  que  seguramente  ho  se  atreverían  i  presentarse  de 
nuevo.  RecogiaK  dinero,  artigábanse  las  murallas,  btbíase  tnvltft- 
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do  formalmente  ti  r«y  if  qu»  totrieses  Londres,  j  «U  resoluciím 
pahlícada  por  las  Calles  i  ion  do  trompeta,  debía  coitaunicársele 
dentro  de  pocas  hnnt  ú  cwindo  mas  al  día  siguiente.  En  vtsu  de 
todo  eMo  CárkA  dífo  i  Berkley  que  agOafddh'a ,  j  qit*  5iefDt»i-é  ha- 
bfia  tiempo  pin  escribir  aquella  fcirta ,  cviridó  hé  kqui  que  llegtí 
del  cuartel  general  «tro  mensajero,  ceti  la  noticia  dé  que  ae  ha- 
bían eacapadó  de  Westnitfstervtrios  miembros  de  liá  cámaras  pi- 
ra rauntrfecon  sus  eolvgw  y  que  oirM  habia»  escrito  man  ifestando 
que  se  retirarían  í  sí»  condados,  y  que  nb  api'obaban  la  f<)fitiá- 
cion  de  aquel  supneito  parlanaenta  En  Londreí  misnao  el  partido 
independiente  poco  numerosoperto  tenaz,  U^os  de  perder  el  tiempo 
ni  el  valor,  resistía  tbdas  las  medida^  que  iio  pudo  prevenir;  em- 
pleábase con  lentitud  el  dmero  recogido;  tos  redatas  de  Massey 
no  tenían  ahnts;  algmios  prediéadotei  presbiterianos  ganados  por 
el  e)¿rcito  derramaban  por  todas  partes  el  temor  y  hablaban  de 
tran^ccion,  y  Ms  Vocfes  erati  escuchadas  por  algtiñóS  honrados 
indíTídutu  de  las  cámaras  y  del  ¿onsejo,  i  quienes  lisonjeaba  el 
honor  de  restablecer  lá  pn.  Finalmente  Cromweil  híso  entender  i 
A^bumham  que  dentro  de  dos  dias  la  ciudad  eraría  en  su  pode^ 
Aon  vacitaba  Carlos,  mas  al  fin  reunió  sus  nías  adíelos  serrido- 
res,  redaebÍBe  la  cArtft,  fbe  discutida,  se  deíó  á  uh  lado,  se  voItÍó 
á  coger,  y  últirtitraenteel  rey  se  decidió  á  firmarla.  EntoAccd  Ash- 
burhham  y  Berkley  partieron  para  Herirla  al  cuartel  getiehil ,  y 
por  e)  camino  encotitmroÉi  otro  mensegero  eoTíado  por  dos  oCcia- 
les  amigos  suyos  que  redamaban  su  pronto  ettrfo.  Últimamente 
itegatvn,  pero  ahtes  que  ellos  habiá  llegado  la  noticia  dü  qtte  It 
ciudad  estaba  ik>mettda.  Los  miembros  fugitivos  acababatlde  p»Air 
revista  al  ^¿rcitó  eft  medio  de  lüfc  mas  entosilinas  aclamaciones,  y 
H)dos  jiintos  sé  dirigían  i  Londres  s^ros  de  penetrar  eti  ella  sin 
el  mas  peqneHo  obstáculo.  U  carta  y  la  alianza  del  Vey  no  tenían 
ya  valor  alguno  para  tos  vencedores.  AI  día  siguiente  ñ  de  agüito  . 
-salió  de  Kensington  para  Westminster  ^attk  brillante  y  formidable 
comitiva,  cuya  vangnardili  la  fbfmaban  tres  regimientos,  y  otro  re- 
gimiento la  retaguardia.  En  el  cefttro  Iban  Fairfax  y  su  «stado  ma- 
yor i  caballo.  Loi  miembros  fugitivos  kn  sos  coches,  y  detrás  de 
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ellos  grande  mncjiedimibre  de  nos  |«artiJarios  (jlue  «slielaban  potr 
asocúrse  al  triunfo.  En  U  c»rretei'a  b&liikseforniado  cordón,  y  los 
soldados  e4  cujos  sumhreros  ««.vtiia  un  ramo  á'e,  laurel  gritaban 
viva  elparlamenío  Ubte.  EuHyík-Ptlrk,  aguardalMif  el  lord  cor- 
regidor y  atgunot  individuos  Ad  consto  á  ña  de  cun)pIÍBtentar.al 
^necal  por  U  paz  restablecida  entre  la  ciudad  y  el  eiercito.  Fair- 
lax^les  conteatp^  a^nas  y  aUe  de4iBso;  y  aunque  «  Charing-Cross 
¡íe  le  presentó  el  consejo  «ni  cuerpo^  no- fue  ntejoraci^ido.  Llegada 
UiComitiTa  ii  Wt^ninster  yescapadod  úooiUotí  los  gefcs  presbi- 
terianos,' Fairfu.  rastlbteiió  'eususaslenios  á  loa  pitotectorbs  del 
t^^rcito,  escucho  Con  aire  modesto  sus  acciones  de  gracias,  oyó 
votar  una  raesatfa  para  sus  trophs,  y  f\it  i  tomar  posesión  de  la 
torre  cuyo  gobierno  U  fue  conftqdo.  A  lob  dbs  dias'  el  e^rcito  lle- 
vando i  Skippon  en  el  centro  y  á  Cromwell  á  la  retaguardia  atra- 
vesó á  Londres ,,  g/ave,  silencioso;  conservando  el  mayor  ofdon  > 
sin  cometer  e$ceso  alguno',  y  siu  insultar  á  ningún  Ipaisano,  por- 
(]ue  el  intento  de  los  gefes  era  tranquilizar  la  ciudad  é  imponerle 
al  m>sroo  tiempo.  Cumplióse  plenamente  su  objeto ;  porque  á  la 
vista  de  aquellas  tropas  tan  disciplinadas  como  altivas  y  tan  dóci- 
les como  amenazadora^,  los  i  presbiterianos  se  encerraron  en  sus 
casas,  los  independientes  recobraron  el  poder  y  los  bombres  de 
alma  baja  circuyeron  con  afán  á  los  vencedores.  El  consejo  rogo  k 
Fairfaz  y  á  sus  oñciates  que  aceptaspu  un  público  banquete;  y  si 
bien  rehuso,  íA.  instante  se  hizo  cincelar  un  jarro  de  oro  para  ofre- 
cérselo. Algunos  jóvenes  fueron  á  felidtarle  y  los  recibid  en  so- 
lemne audiencia,  no  poco  satisfecho  con  dar  á  entender  que  el 
eje'rcito  tenia  también  partido  entre  aquella  juventud  formidable. 
Las  cámaras,  y  en  particular  )a  de  los  lores,  haciendo  ostentación 
de  su  servil  reconocimiento,  votaron  que  todo  lo  ejecutado  durante 
la  ausencia  de  los  miembros  que  fueron  á  buscar  nn  asilo  en  el 
ejército  era  nulo  de  derecho  sin  que  hubiese  necesidad  de  revo- 
carlo. Este  acuerdo  inquietó  á  los  comunes,  que  si  bien consentian 
en  revocarlo  todo  y  en  perseguirá  los  autores  del  movimiento  que 
dividid  á  las  cámaras,  sin  embargo  la  mayor  parte  de  los  itidivi'- 
dúos  que  se  quedaron  en  Westmiuster  tuvieron  parte  en  las  reso- 
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lociones  cuja  nulklail  absoluta  se  les  pedia  qae  declarasen  aliora, 
7  por  lo  mismo  se  negaron  hasta  tercera  vei  á  suscribir  á  tamaña 
exigencia.  Al  dia  siguiente  acampo  en  Hjde-Park  una  partida  de 
caballería,  pusiéronse  guardias  en  todas  las  avenidas  ínnwdtatas  í 
la  cámara,  mientras  que  Cromwétl  élreton  sostenían  dentro  de  elU 
la  resoliicícm  d*  Ias  lores.  Fot  fin  adoptóse  esta  y  yt  nada  faltaba 
al  triunfo  del  ejército  porque  los  mismos  que  fueron  sus  victimas 
proclamaban  sa  legitimidad. 

A  consecuencia  de  este  grande  y  ficíl  Iritmfo  «I  moviqíiento  re- 
Tolucíonario,  que  aun  entre  los  independientes  había  estado  conte- 
nido d  regularizado  cuando  ibenos  por  la  necesidad  de  lucbar, 
desplego'  libremente  sa  vuelo  f  »  manifestaron  al  descubierto  y 
adquirieron  audacia  todas  las  esperanzas  y  todos  los  desvarios.  En- 
tre tas  mas  elevadas  clases  del  partido^  eo  el  seno  de  los  comunes 
7  ai  el  consejo  general  de  oficíales  aparecieron  claros  y  positivos 
los  proyectos  republicanos:  desde  mucbo  tiempo  que  Vane,  Lod- 
low,  Haslerig,  Martyn,  Scott  y  Butchinson  contestaban  apenas 
cuando  se  les  bacía  cargo  de  que  fitentaban  í  la  monarquía ;  al  ha- 
blar de  ella  siempre  lo  hacían  con  desprecio;  el  principio  déla 
soberanía  d^  pueblo  y  de  una  sola  cámara  delegada  por  él  y  para 
representarle,  era  el  blanco  á  donde  se  dirigían  todas  sus  palabras 
y  acciones;  de  manera  que  toda  idea  4e  arreglo  con  el  rey,  cuales- 
quiera que  fueseu  sus  pactos,  era  calificada  de  traidon.Eu  elpue- 
Uo  y  en  el  ejército  manifestábase  eu  todas  partes  el  hervor  de  los 
ánimos;  eu  todas  materias  tratábase  de  reformas  hasta  entonces 
inauditas ,  y  aparecían  millares  de  reformadores  á  cuyos  fogosos 
deseos  no  había  ley  que  inspirase  respeto,  ai  hecho  que  pareciera 
un  obstáculo :  tanto  mas  confiados  é  imperiosos  cuanto  eran  ma- 
yores su  oscuridad  y  su  ignorancia,  sus  diarios,  libelos  y  peticio- 
nes todo  lo  amenazaban.  Si  se  los  citaba  ante  los  jueces  se  negaban 
á  reconocer  la  jurisdicción  de  estos  y  querían  que  se  levantasen 
de  un  lugar  usurpado :  sí  los  ministros  presbiterianos  los  atacaban 
en  las  iglesias  lanzábanse  repentinamente  al  pulpito,  y  sacando  de 
él  al  predicador  predicaban  ellos,  mostrándose  sin^ros  en  sus  at^ 
rebatos,  aunqíie  diestros  en  aprovecharse  de  ellos  á  favor  de  sos 
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pasiones.  AI  fr«ni£  áe  «ste  niovimiaiito  nu  babu.  doctrina  alguaa 
fuerte  y  couplQU,  ningurví  intencíou  general  y  precisa:  aqueM<^ 
o«aip«Dncf  popularas  enteramente  adictos  al  repubticaníüQO  lleva- 
ban sus  ideas  y  sus  deseos  macho  mas  allá  de  uoa  revolución  eo  el 
gobitpnot  puesto  que  aspiraban  á  cambiar  hasta  la  sociedad*  l*s 
relacionei,  lai  coEtunbres,  |os  mutuos  afeetoi  d«  los  ciudadanos  [ 
BUS  en  todo  esto  sua  miras  eran  ronfusas  y  limitadas;  los  uno« 
empleaban  su  audacia  para  conseguir  algana  inuovaeion  importan- 
te, pero  parcial;  eoOM  por  e|emplo  U  abolición  de  kw  privilegios 
de  los  lorea  ó  de  los  juríacosqultofi}  bastábalas  á  otri>s  algún  pia- 
doso desvarío  como  era  la  eipara  dd  pro'&ino  rfiiuado  del  Señot-; 
«Iguuos  con  «I  Lítttb  de  raciocinadorea  peolamabaa  para  la  razón 
de  cada  hombre  una  soberanía  absoluta}  otros  hablaban  de  esta- 
blecer una  rigurosa  igualdad  de  derechos  y  de  bienes,  y  á  estos 
dieron  sus  enemigos  el  nombre  de  RÍTeladoEcs.  Ni  les  convenía  este 
desacreditado  título  que  constantemente  recbaupon,  ni  tampoco 
BÍagtfn  otro,  porque  ni  formaban  una  tecta  adicta  á  una  cre^itpja 
sistemátioaf  ni  una  bandería  dispuesta  i  ooarcbar  bácia  un  objeto 
detarminfdo.  Ta  fuesen  paisanos,  ya  soldados,  ya  visionarios,  ya 
deiqagogos,  impejiantoi  la  necesidad  de  innovacionep,  mas  bien 
ap«fiiuuadas  queestensaa,  vagos  instiíitos de  igualdad,  y  sobretodo 
UB  decidido  espíritu  de  índependeucia.  P<^sQÍdos  de  unA  ambición 
ciega  aunqu*  pura,  é  intratables  para  todo  aquel  que  l<^  |>«r$cia 
ddbil  é  interesado,  unfs  r«ces  (^otifitituiai)  la  fueraa  y  otrag  eran  el 
terror  de  los  partidtis,  que  ali«rnalivanient4  sfl  veían  precisados  i 
servirse  de  elloa  yá  engañarlos. 

En  anchas  cosas  Dajdi^  hal^a  sidu  tan  fejLts  ponip  Oromwell,  y 
nadie  rivia  en  tan  intima  oonfianm  con  aqvcilloq  poderOfKtf  aunque 
omiros  entutiaátas.  Desde  el  prÍBci{Ho  todo  les  agradó  es  Grom- 
wdl,  así  los  dM^ndenados  vMetos  de  su  Moagioacion ,  como  su  em- 
perno en  bacersa  el  i^al  y  el  compiñero  de  los  t»^  bsmros  parti- 
<Urioa:  sulenguage  misticoy  familiar,  sus  modal^,  ya  entusiastas, 
ya  triviales,  unas  vfices  le  presentaban  cooaa  hotnbre  íranco  y 
otras  cono  inspirado}  y  hasU  su  carácter  libre  y  fl^ble  que  al 
parecer  dedicaba  al  servicio  de  uo^  causa  santa  todos  los  recursos 

Goo»^lc 


inOLATUlftA.  S» 

de  Ir  bumiiM  deslreva.  Cod  esto»  medios  bíxo  sayos  í  los  ag|«ntes 
de  BUS  T«U«,  ules  como  Ajrefi,  Evaitson,  Berry,  Snhy ,  Shc^ 
p«rd,  VildmajB,  miembrw  principales  de  los  incittdonts,  prontos 
siempre  «  utu  voz  .del  lugarienictitc  gemnl  i  sublevar  d  ei¿rcito, 
ya  fuese  contra  el  rey  yaponlra  «1  parlamento.  El  raiamo  Lilburne 
que  era  el  roas  indonaabte  y  el  mcuQs  crédulo  etitre  todos  ejlos,  y 
que  poco  «otea  Wbia  dejado  el  servicio ,  porque  le  era  imposible 
obedecer,  tenia  en  Crom-wdl  giandisioia  confianxa.  «Entre  todos 
„loG  poderosos  de  logUtem,  le  Mcribia.  os  reputo  por  el  oora- 
„  son  mat  pcHectameote  puro  y  mas  desprendido  de  toda  mira 
„  personal."  CromweU  Mas  de  una  ves  se  babia  servido  del  valor 
de  Lilbujroe  contra  los  prcabiteríanos. 

Cuando  pareció  consumada  U  ruina  de  estos,  cuando  los  iodc- 
pendientas  tuvieron  eo  su  poder  la  ciudad  >  el  rey  y  las  cámaras} 
y  cuando  fioalmwte  etatlaron  tod«s  las  patioaes,  y  todas  ba  eii- 
gsmúu  rev<ducioaarias>  insamablet ,  desordenadas  y  eii^a8>  (apo- 
sición de  los  gefWs  del  partido»  y  en  particular  la  de  CromweU  que 
em  ya  el  blanco  á  donde  se  dirigían  las  miradas  de  todos,  tardó 
poco  en  resentirse  de  aquel  estfido  de  cosas.  A  sn  ves  se  ooBcibíó 
desconfianza  de  ellos  y  bubieron  de  temer.  No  eran  pocos  loa  que 
habian  visto  con  aulos  ojos  las  negociaciones  entabladas  con  al 
rey>  y  á  no  ser  la  necesidad  y  d  peligro  de  socambir  bajo  al  po- 
der de  los  presbiterianos,  desde  mucho  antea  se  hubiera  manifes- 
tado «1  desagrado  y  lat  sospechas  i  mas  ahora  la  necesidad  de  con- 
tenerse habia  desaparecido ,  porque  el  Señor  acababa  de  poner  á 
todos  sus  enemigos  en  manos  de  sus  servidores,  y  sin  emba^  en 
vea  de  concluir  y  aserrar  el  triunfo  de  su  causa  awtinuábase  vi> 
viendo  amistOKamentc  y  tratando  con  loa  delincuentes.  El  rey  que 
«•  el  primero  de  ellos,  el  masculpablc  de  todos,  aquel sohre  cn~ 
ya  cabeu  hacía  dos  anos  qae  llamaban  ia  venganza  algnuoa  hom- 
bres 6el«8,  y  que  poco  antes  impelido  por  su  loco  oi|^o  habia 
rcohaudo  propoaicioDes  que  nuoea  debieran  haeávele,  el  rey,  de- 
ciaQ,'IeJM  de  perdw  terreno  con  los  últimos  acooteoimientos,  lo- 
gro acrecentar  con  ellos  su  esplendor  y  su  fuerza.  Los  generales 
le  habian  permitido  instalarse  nuevamente  en  so  castilb  de  Hamp 
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ton-court ,  en  donde  residía ;  era  servido  con  una  pompa  idólatra , 
T  tenia  una  corte.maa  orgullosa  que  nunca:  sus  antiguos  conseje- 
ros Richmond,  Hertford ,  Capel,  Southampton  ,  se  habían  apresu- 
rado ¿  reunirse  con  e1 ,  cual  si  estuvieran  en  vísperas  de  recobrar 
y  e)ercer  el  poder  soberano.tEI  mJsmo  Oripond  que  era  el  mas  te- 
mible gefe  dé  los  realistas  de  Irlanda,  que  poco  antes  luchaba  to- 
davía en  aquel  reino  contra  el  parlamento,  y  qiie  á  duras  penas 
consintió  por  último  en  rendir  la  plaza  deDublio,  este  mismo  hom- 
bre de  vuelta  á  Inglaterra  fue  recibido  con  singulares  muestras  de 
afecto  por  ti  general,  por  su  lugarteniente,  j  por  casi  todos  los 
oficíales  de  graduadbnj  comunicábase  librMnente  con  el  rey,  y  sin 
duda  disponía  con  e1  alguna  nueva  insurrección  en  Irlanda.  Simul- 
táneamente Berktey,  Ashbumbam,  Ford,  Apsley  y  otros  activos 
confidentes  del  rey  sin  cesar  iban  y  venían  de  la  corte  al  cuartel 
general  y  de  esta  á  aquella ,  y  las  casas  de  Gromwell  y  de  Iretoii 
estaban  siempre  abiertas  para  ellos,  mientras  se  negaba  la  entrada 
í  muchos  hombres  de  probidad,  [reton  y  Cromwell  unas  veces  en 
persona  y  otras  por  medio  de  mensageros  mantenían  asiduas  rela- 
ciones con  Carlos,  Iiabíaseles  visto  pasearse  con  ¿1  en  el  parque  y 
encerrarse  luqgo  en  su  gabinete,  y  las  esposas  de  ambos  fueron 
presentadas  en  Hampton-court ,  donde  el  rey  las  recibió  con  mu- 
cha benevolencia.  Tanta  familiaridad  causaba  escándalo  y  tantas 
conferencias  eron  indicios  de  alguna  traición.  Tal  era  el  lenguage 
de  los  republicanos  y  de  tos  entusiastas,  sobre  todo  en  las  reunio- 
nes de  moldados.  Desde  los  calabozos  de  la  torre  en  donde  la  cá- 
mara alta  había  encerrado  á  Lilbunie,  á  &n  de  poner  coto  si  era 
posiUe  ásus  palabrasy  ásus  libelos,  escribió  este  hombre  áCrom- 
well  vituperándole  agriamente  y  dando  Gn  á  su  carteen  estos  tér- 
minos:  t^si  desdeñáis  mis  advertencias,  -comolo  habéis  hecho  baste 
j, ahora,  emplearé.contra  vos  toda  raí  fueraay  mí  influjo,  los  cua- 
tíes causarán  en  vuestra  fortuna  un  cambb  que  os  agradará  muy 
„  poco."  Cromwell  daba  poca  importencia  á  los  consejos  de  Lilbur- 
ne  y  á  sus  ameuaMSj  mas  la  cosa  varió  de  aspecto  rxiando  estas  es- 
taban apoyadas  por  el  disgusto  de  Untos  hombres  baste  entonces 
adictos  suyos.  Aunque  dispuesto  siempre  á  meterse  en  intrigas  y  á 
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concebir  éspennus,  no  por  esto  dejat»  de  conocer  de  un  modo 
seguro  los  peligros  y  los  obstáculos ,  y  cualesquiera  que  fuesen 
sus  pasioiKS  y  su  objeto  sabia  niírar  á  todos  lados  y  oír  y  obrit 
en  todos  sentidos.  En  este  concepto  rogo  tí  Berkle^  y  á  Asfa- 
burnham  que  fuesen  j  verlo  con  menos  frecuencia,  y  al  rey 
que  lio  cstrañase  si  se  mostraba  mas  reservado  en  sus  relaciones. 
„ Si  soy  hombre  honrado,  dijo,  he  hecho  cuanto  era  necesario 
Jipara  conveuccr  á  S.  H.  de  la  sinceridad  de  mis  intenciones; 
„y  sino,  nada  hay  capaz  de  convencerle  en  lo  sucesivo."  At  mis- 
mo tiempo  se  dirigió  á  la  torre,  hizo  una  larga  visita  á  Lilhume, 
le  hablo  con  efusión  acerca  de  su  celo  por  la  causa  común,  insis- 
tió con  calor  erí  el  peligro  que  había  en  dividirse,  le  preguntó  có- 
mo pensaba  obrar  cuando  fue»e  puesto  en  libertad ,  y  al  dejarle 
prometió  hacer  lodo  lo  posible  paraque  cuanto  antes  fuese  sacado 
de  su  prisión.  A  pesar  de  esto  Lílburne  no  recobró  la  libertad,  y 
las  relaciones  de  CromweII  con  el  rey  aunque  mas  reservadas  no 
fueron  menos  activas,  porque  estraño  i  la  ciega  presunción  de  su 
partido,  devorado  por  la  ambición  y  laíncertidumbrc,  atormenta' 
ban  su  espíritu  las  combinaciones  y  los  diversos  resultados  que 
preveía,  y  no  quería  romper  con  nadie  ni  ligarse  con  nadie  de 
un  modo  decisivo.  Los  triunfos  de  los  republicanos  le  parecían  du- 
dosos; los  deseos  délos  entusiastas  quiméricos;  la  palabrera  y 
apasionada  indisciplina  de  tos  soldados  amenazaba  su  poder ;  su 
carácter  se  indignaba  con  el  desorden  aunque  e'l  mismo  lo  fomen- 
taba; el  nombre  del  rey  era  todavía  un  poder,  su  alianza  ua  medio, 
y  su  restauración  un  camino  hacíala  fortuna;  coutentporíxabapues 
con  este  recurso  como  con  muchos  otros  y  se  sentía  dispuestoi 
abandonarlo  por  otro  mejor,  no  pensando  sino  eñ  encumbrar  su 
suerte  por  cualquiera  medio  y  abrazando  cada  diaaquel  que  eosu 
concepto  podía  alzarlo  mas  pronto  á  mayor  altura.  El  rey  por  su 
parte  conociendo  cuál  estaban  los  ánimos  así  en  las  cámaras  como 
en  el  ejercito  dio  á  sus  negociaciones  un  nuevo  gíro  entablándolas 
nus  bien  con  los  gefes  que  con  el  pai-tido ,  y  dejando  entrever  fa- 
vores particulares  mas' bien  que  concesiones  públicas.  Ofrecióse  á 
Ireton  el  gobierno  de  Irlanda;  á  Ci-olnwell  el  mando  general  de 
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los  ei^rcitos,  d  de  la  gtiardrá  real,  el  título  de  nonde  de  Essex  y 
li  (kdeiiile  lajarrelera,  y  se  prometieron  igbalcs  veiilajas  ¿sus  ina« 
íntifnos -amígir;.  A.  pesai'  de  esto  el  ¡uet  Jenkíhs  y  eV  caballero  sii' 
Léwis  Dives,  rbaliitax  ambos  y  el  último  presó  en  la  torre  con  Lil- 
bNrn'e,  síti  cesar  hablaban  áCromwelt  y  i  Ireton  del  tratado  que 
stfponiiin  ya  hecho  ctitre  los  generales  y  la  corte,  relatábanle  sus 
condiciones,  avivaban  su  detcorlíianza,  y  leescitaban  á  <|ue  tapiro^ 
pagases  Sí  ta  conclusión  da  este  tratado  no  {tasaba  de  una  sospeclia 
era  siiñcíente  pira  conturbar  al  partido ,  mas  si  se  babia  ya  acep^- 
tado  aseguraba  al  rey  H  apnyo  de  los  gef¿s  ó  tos  dejaba  á  ellos  do<t 
sin  apoyo- alguno.  Ireton  y  Cromwell  no  podian  equivoctrse  en 
orden  á  estos  manejo^  potxjue  tenían  espías  cerca  del  rey ;  el  coro- 
nel 'WhaHey  qne  le  guardaba  con  su  regimiento  era  primo  y  cria- 
tura de  Cromwefl  y  así  recibían  noticia  exacta  de  tas  menores 
círciinstancias  de  la  vida  del  moViarca,  de  sus  paseos,  de  sus  con< 
versbtiiones ,  de  las  visitas  y  de  los  pasos  de  sus  consejeros,  y  d^ 
la$  índiscrecionss  de  sus  servidores ;  y  mas  de  una  ves  se  quejaron 
de  que  los  rumores  que  salíiii  de  Hampton-coutt,  y  eran  derra- 
mados V:ntno  i  proposito,  les  impedían  servir  al  rey  en  el  ejércilo 
y  amiiiiabtn  el  crédito  que  en  el  mismo  tenían.  Ireton  á  fáer  de 
hombre  de  carácter  mak  duroy  menos  indiferente^  la  mentira,  se 
incomoda  mucho  de  todo  esto  y  estuvo  á  pique  de  mtaiper  las  ne'' 
go'ciaCÍonesquesín  eminrgo  continuaron  ,y  muy  luego  lá  cohduc- 
u  d«  los  generales  pareció  coiirirraar  las  sospeclias  de  los  soldáidos. 
A  instancias  de  fas  escoceses  y  con  el  objeto  de  dar  alguna  satis- 
facción al  piiblico  deseoso  d«  la  paz,  tas  cámaras  resolvieron. que 
de'  lluevo  se  pt-eseiit«seii  «I  rey  tas  proposícíoiMs  de  Newcastle,  y 
Itfs  cóñdés'  de  Lauderdale  y  Lanerk  conjuraban  al  monarca  para 
que  la^  aceptase  y  sé  oníera  por  fin  á  los  preslMlerianos,  tínicos 
que  deseaban  sinceramente  salvarlo.  A  semejaintepelí^  Cromweít 
é  Ireton  redoblaron  con  ¿\  sus  protestas  y  sus  promesas^  econseja- 
mnte  que  rechazase  los  proposiciones  y  que  pidiese  como  base  de 
una  nueva  iiegociacioii  las  del  e;¡¿rcito  que  eran  mucho  mas  suaves, 
comprotefetiéidose  á  sostener  esta  tfemanda  con  tojo  su  poder. 
t^ Estamos  resueltos,  le  mando  decir  Ireton,  I  éspurgar,  volver  Ü 


>v  Google 


lürCLATBRRA.  OSB 

„  cs[)urgir  y  por  Irrcera  vn  espurgar  la  cámara  liasla  que  esté  eii 
^disposición  decoiiTenir  conS.  M-i  j-  en  cuantoá  mí  antes  de  fal- 
„  tar  á  lo  que  lie  prometido  at  rej  me  aliaré  con  los  francese»,  con 
„lo->  españoles,  con  los  caballeros,  y  coa  cualquiera  que  proncta 
j^aj'udarme  i  cumplir  mi  palabra."  Carlos  siguió  el  consejo  de  loí 
generales,  y  su  respuesta  produjo  un  acalorado  débale  en  los  co- 
munes, pues  los  presbiterianos  irritados  no  querían  deüistir  de  sue 
proposiciones,  y  los  entusiastas  pedían  que  no  se  hiciese uí  recibie- 
ra ninguna  otra.  Ireton  y  Gromweil  insístierou  según  lo  babiai) 
prometido  en  que  se  diese  oídos  á  la  petición  del  rey.  y  se  abrier* 
un  tratado  entre  este  y  el  pariamento  según  las  condiciones  ofre- 
cidas por  el  ejéi-cito;  mas  este  paso  de  los  dos  generales  fu«  tanto 
mas  ruidoso  en  cuanto  no  produjo  efecto  alguno,  porque  los  pres- 
biterianos y  los  entusiastas  se  habían  mancomunadii  á  fin  de  que 
no  lo  tuviera.  La  desconfianza  y  el  enojo  de  los  soldados  tomaron 
un  aspecto  amenaudurj  en  los  acantonamientos  se  formaban  reu- 
niones, ora  tumultuarias  ora  secretas;  pronunciábase  el  nombredc 
Cromwell  unido  siempre  oon  las  palabras  de  ambición,  traicíou  y 
mentira;  comentábanse  con  enojo  las  palabras  escapadas  á  sudes- 
templado  lenguage,  y  contábase  que  babló  de  la  necettidad  de 
pouer  un  término  á  la  persecución  de  los  caballeros  y  que  dijo: 
„  ahora  que  tengj  al  rey  en  mi  poder  tengo  al  parlamento  en  «1 
„  bolsillo; "  y  que  otra  rez  esclamó  :  puesto  que  Hollis  y  Staple- 
ton  han  gozado  tanta  autoridad  no  sé  porqué  no  puedo  yo  gober- 
nar el  reino  Uti  bien  como  ellos.  Él  era  quien  en  la  comisión  «u- 
cargada  de  la  causa  deülbunie  habia  suscitado  mJl  incidentes  para 
que  continuase  preso.  Lilburne  lo  denunció  formalmente  á  los  in- 
citadores haciendo  una  enumeración  de  los  empleos  de  queCrom- 
well  y  sus  amigos  se  habían  apoderado,  y  los  incitadores  «  su  vez 
pidieron  i  las  cámaras  la  libertad  de  Lilburne ,  y  á  Fairfax  la  de 
coatro  soldados  que  s^un  decían  fucrou  presos  por  haber  profe- 
rido algunas  palabras  ínJDriosas  y  amenazadoras  contra  la  persona 
del  rey.  El  mismo  Lilburne  junUmente  con  Wilduan  y  algunos 
otros  trataron  de  deshacerse  deCromivell  por  medio  de  un  asesina- 
to. Sin  embargo  de  ló  cual  no  liabo  contra  él  ninguna  tentativa; 
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pero  bien  fuese |)or esto,  bien  por  «Igunaotn  caosa,  el  misraocoti- 
se)0  ¿e  los  inciudore!;  se  hizo  sospechoso  á  los  soldados,  pues  se- 
gún deciau  el  lugarteniente  general  tenia  en  aquel  cuerpo  algunos 
adictos  que  le  informaban  de  todo.  A  ña  de  evitar  el  riesgo  que 
esto  traia  consigo,  muchos  regimieutos  nombrarou  con  el  título  de 
nuevos  agentes  incitadores  mas  seguros ,  encatrados  de  vigilar 
á  los  traidores  y  de  servir  la  buena  causa  en  cualquiera  lugar 
y  i  toda  costa-  Algunos  ofícitles  de  graduación  y  varios  indivi- 
duos de  los  comunes  se  declararon  gefes  de  la  insurrección,  con  lo 
cual  la  facción  mas  violenta  separada  del  censejo  general  de  los 
ofíciaies  y  de  las  cámaras  empezó  i  pit>clamar  abiertamente  sus 
máximas  y  sus  intentos. 

Apoderóse  de  Cromweil  el  temor  porque  veía  desunido  al  ejer- 
cito, á  los  realistas  y  á  los  presbiterianos  esperando  el  momento 
de  aprovecharse  de  sus  discordias ,  y  considerábase  tÜ  mismo  ata- 
cado por  hombres  de  carácter  inflexible  que  basta  entonces  habian 
sido  sus  mas  fieles  aliados  y  sus  mas  útiles  instrumentos.  De  cada 
dia  se  bacian  mas  sospechosas  las  intenciones  del  rey,  quien  ha- 
blando con  Irelon  que  le  estrechaba  para  que '  decididamente  se 
uniese  con  ellos,  le  dijo  que  aun  había  de  hacer  su  juego;  y  al 
mismo  tiempo  los  lores  Lauderdale  y  Lanerk  sin  abandonarle  nun- 
ca le  prometían  el  apoyo  de  un  ejército  escoces  si  se  decidía  por 
fín  i  coligarse  con  ellos.  S^un  rumores  estaban  ya  ajustadú  las 
bases  del  tratado,  y  hasta  en  Escocia  en  donde  el  crédito  de  Hamilton 
era  mocho  mayor  que  el  de  Argyle  marchaban  tropas  hacia  la 
frontera  mientras  que  por  su  parte  los  caballeros  ingleses  Capel, 
Ijngdale  y  Musgrave  preparaban  calladamente  ana  iosurreccion, 
ft Tened  por  seguro,  había  dicho  el  rey  á  Capel,  de  que  las  dos 
^nacÑmes  muy  luego  estarín  en  guerra;  los  escoceses  cuentan  cou 
,^el  ausilio  de  todos  los  presbiterianos  ingleses;  prepárense  pues  y 
„  tomen  las  arm^s  nuestros  amigos ,  pues  de  otro  modo  cualquiera 
„  que  sea  el  partido  que  alcance  la  victoria  ganaremos  poco  en 
„ello."  Al  misnut  tiempo  se  hizo  crítica  la  situación  del  ejército 
acantonado  al  rededor  de  Londres,  porque  la  ciudad  oponía  una 
inercia  invencible  á  todas  las  demandas  de  dinero  que  se  hacían 
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{lira  pagir  los  sueldos,  y  los  oficiales  no  sabían  como  mandar  á  las 
tropas  á  quien  no  les  era  dabtc  satisfacer  sus  haberes.  Circnlabao 
por  todas  partes  atrevidos  libelos  revelando  unas  veces  las  inten- 
ciones de  tos  soldados  contra  el  rey  y  otras  las  negociaciones  de 
f«te  con  los  generales.  En  vano  Fairfax  reclamó  y  obtuvo  al  pun- 
to el  establecimiento  de  una  rigida  censura;  en  vano  Cromwell  se 
trasladó  á  la  ciudad  á  fín  de  hacer  presentes  las  urgencias  del  ejér- 
cito ;  en  vano  desplegó  todos  los  recursos  de  la  razón  y  del  ardid 
[lara  persuadir  á  los  fanáticos  de  que  si  querían  ser  pagados  era 
menester  que  se  contuviesen;  en  vano  quiso  dar  á  entender  i  los 
moderados  que  para  refrenar  á  los  fanáticos  era  preciso  pagarlos; 
y  en  vano  finalmente  pudo  conseguir  que  entre  los  nuevos  agen- 
tes de  los  soldados  se  eligiesen  algunos  de  sus  adictos.  Sus  esfuer- 
zos no  produjeron  resultado  alguno;  su  prudencia  era  nociva  á  él 
mismo,  y  si  bien  había  sabido  mantener  las  relaciones  y  medíosde 
acción  en  todos  los  partidos,  la  fermentación  desarreglada  é  indo- 
mable amenazaba  dejar  fallidos  todos  sus  cálculos  y  arruinar  su  in- 
flujo. Su  destreza  soto  había  servido  para  aumentar  los  obstáculos 
y  los  ríe^s  que  por  todas  partes  le  cercaban.  En  medio  de  esta 
perplejidad  uno  de  sus  espías,  que  los  tenia  hasta  en  el  mismo 
cuarto  de)  rey,  fue  á  avisarle  de  que  en  aquel  día  mismo  se  des- 
pachaba del  castillo  de  Hamptnn-court  una  carta  para  la  reina  en 
la  cual  estaban  espuestos  los  verdaderos  intentos  de  Carlos  con 
respecto  al  ejército  y  á  sus  gefes.  La  carta  cosida  en  unasílla  que 
llevaba  en  la  cabeza  uu  hombre  ignorante  del  secreto  debíallegar 
hacia  las  diez  de  la  noche  ala  posada  deSan^íer-bleu  en  Bolbom, 
en  donde  estaba  preparado  un  caballo  para  conducir  et  hombre  á 
Douvres  i  fin  de  que  desde  allí  pasase  i  Francia.  Cronwell  é'  Ue- 
lon  se  decidieron  al  punto,  y  disfrazados  de  sim[^es  «aballeros  sín 
mas  compañía  que  un  soldado  salieron  de  Windsor  con  intefito  de 
trasladarse  al  lugar  indicado.  Puestos  ya  en  él  colocaron  al  solda- 
do de  acecho  delante  de  la  puerta,  y  metidos  en  la  .posada  se  sen- 
uron  i  beber  cerveza.  Efectivamente  i  la  hora  fijada  apareció  el 
mensagero  con  la  silla  de  caballeen  la  cabeza  ,  y  advertidos  de  ello 
üalíeron  cAí  espada  en  mano,  apoderáronse  de  la  silla  so  pretstto 
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(le  que  habia  orden  para  registrarlo  todo,  lleváronla  Í  sa  cuartoy 
Iiabi^ndoU  deshecho  encontraron  la  carta ,  recompasteron  la  silla 
y  la  entregaron  al  mensagero  espavecido ,  díciéndole  en  tono  alegre 
<iue  era  un  buen  mocliacho  y  qiM  podia  continuar  su  camino.  La 
confidencia  era  exacta ,  pues  efectivamente  Cirios  escribía  á  su  mu- 
ger  que  las  dos  facciones  le  buscaban  igualmente,  que  él  se  uniría 
á  aquella  cuyos  pactos  fuesen  mejores,  y  que  creía  tratar  masbieti 
ron  los  presbiteríanois  escoceses  que  con  el  ejército.  «P'^''  lodemas, 
„  añadía ,  yo  soy  el  único  que  está  al  corriente  de  mí  situación ; 
„  puedes  vivir  tranquila  coii  respecto  á  todas  las  concesiones  que 
„yb  haga,  porque  cuando  llegue  U  hora  ya  sé  como  es  preciso 
„ conducirse  con  estos  picaros,  y  en  vez  de  una  jarretera  de  seda 
„les  daré  mía  cuerda  de  cánamo."  Los  dos  generales  se  miraron  el 
uno  al  otru  viendo  confirmadas  de  una  manera  indudable  todas 
sus  sospechas,  y  volvieron  sobre  la  marcha  a  Windsor,  libres  ya 
de  la  íncértídumbre  en  que  estuvieron  acerca  de  sus  intentos  con 
respecto  al  rey  y  con  respecto  á  los  suyos. 

Hahia  llegado  la  hora  en  que  su  conduela  fuese  franca  y  segu- 
ra ;  la  cibera  de  los  entusiastas  se  manifestaba  abiertamente  y  po- 
nía al  ejército  en  una  confusión  mas  violenta.  El  día  9  de  octubre 
en  nombre  de  cinco  regimienlos  de  caballería  entre  los  cuales  <£S- 
taba  el  dd  mismo  Crnmwell,  los  nuevo.s  agitadores  redactaron 
con  el  titido  Situación  del  ejército ,  una  larga  manifestación  de 
sus  desconÜansas ,  desús  principios  yde  sus  deseos;  presentáronla 
oficialmente  al  general  el  día  18;  y  en  1."  de  noviembre  se  dirigió 
á  la  nación  entera  y  eu  nombre  de  diez  y  seís  regimientos  un  li- 
helo'intiiaMo  Hesolucíon  del  pueblo.  En  uno  y  otro  escrito  tos 
NoMados  acusaban  de  traidores  á  los  oficíales  y  de  cobecho  á  las 
cámaras;  escitaban  á  sas  cnmpañeroo  i  que  se  juntasen  cotí  ellos , 
y  pedían  que  el  actual  parlamento  fuese  disuelto  al  punto  y  que 
en  adelante  ninguna  corporación  ni  persona  alguna  dividiese  con 
la  cámara  de  los  comunes  el  poder  soberano;  que  esta  fuese  reno- 
vada cada  dos  años,  que  el  derecho  de  votar  fuese  repartido  con 
igualdad  por  todo  el  territorio  en  razou  de  la  población  y  de  las 
rontribaciones ;  que  ningún  mieñibro  pudiese  ser  reelegido  al  ins-* 
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Unle,  iiuiguii  ciudailano  pr«su  por  deudas  ni  obligado  al  ücrvicio 
milíUr,  ni  escluido  do  lu«  empleos  sin  mas  dioUto  i^ue  profesar 
uiia  religión  dislinta;  qoe  en  toa  condados  el  pueblo  nombrase  á 
Iw  magistrados;  qnc  las  leyes  civiles  iguales  para  todos  fuesen  re- 
formadas  y  refundidas  eti  un  solo  código,  y  finalmente  que  se  de- 
cUraMti  infioUbles  y  superiores  i  todo  poder  humano  alguitos 
(Wredtos  y  sobre  todo  la  libertad  de  conciencia.  Grande  fuela  tur- 
liacion  de  los  gefes  al  ver  manifestadas  de  esta  manera  las  ideas  y 
las  csperanaas  ^1  pueblo,  i>ucs  los  mas  sensatos  de  entre  ellos, 
auii^ue  enemigos  de  la  cortcy  da  los  presbiterianos ,  consideraban 
la  RKMiarquia  y  la  cámara  alta  tan  poderosas,  tan  profundamente 
arraigadas  en  los  hechos,  en  las  leyes  y  en  las  costumbres,  que  la 
república  finta  y»  de  cerca  y  como  muy  inmediata  no  era  á  sus 
oíos  sino  un  desvarío  muy  peUgrom.  Entre  los  mismos  republica- 
nos habñ  nachos  que  auhqur  sinceros  y  osados  estaban  lejos  de 
participar  da  todos  los  deseos  de  la  soldadesca,  pacs  los  unos 
aooatumbrsdos  í  dominar  en  las  elecciones  de  su  pueblo  d  de  su 
condado  leaian  que  aquel  niMTO  sisteo»  les  baria  perder  su  pre- 
ponderancia ,  oifOB  que  habían  comprado  bienes  del  clero  veían 
con  espanto  que  el  pueblo  se  indignaba  de  que  aquellas  compras 
se  hubiesen  hecho  í  precios  ínfimos  y  grataba  de  |kedir  que  se 
aculasen;  tos  jurisconsultos  querían  conservar  su  imperio  con  sus 
provechos ,  y  todos'  rectiaubati  con  calor  la  idea  de  que  la  q^mara 
se  disolviese  al  instante  y  que  su  cau.sa  quedase  espuesta  á  los  aza- 
res de  una  reelección.  Cliocaba  ademas  á  su  recto  juicio  la  poca 
ímportMicia  social ,  la  aiÍNtica  demencia  y  l«  allanera  -indisciplíiia 
de  los  soUados  refonnadores.  No  veiau  la  p^ibitídad  de  fundar  á 
los  ojos  de  los  realistas  y  de  los  presbiterianos  un  gobieriv^  con 
aquella  facción  incapaz  de  ser  gobernada,  e  insensata  basta  el 
puuto  de  poner  cada  día  en  peligro  la  unión  del  ej^rcHo  que  er» 
sn  muco  apoyo.  Era  imposible  atacar  «n  nombre  de  los  desvarios 
de  aqadlos  sectarios  oscuros  tan^  hechos  y  tantos  derechos  an- 
tiguos y  re^etadi».  k  semejantes  delirios  casi  por  e)  reino  efitero- 
auQÍfesitábase  eu  el  pueblu  baio  una  feraicirtacion  hasta  entopces 
desconocida,  abrazábtinae  en  todas  paKes  con  ci^a  y  furiosa  cou- 

DiqitizcdbvG00»^IC 


344  Bh  MUNDO. 

fianza  las  hermosas  y  confusas  nociones  de  justicia  altsoluta ,  los 
ardientes  deseos  de  una  felicidad  igaal,  sufocados  muchas  veces 
pero  nunca  eslinguidos  en  el  corazón  humano.  Los  mismos  gefes 
(}ue  no  querían  escucharlos  no  sabían  qué  contestarles  porque  «n 
el  fondo  no  eran  estrañoü  i  los  principios  en  cujo  nombre  se  ma- 
nifestaban aquellos  deseos.  Por  esto  sus  primeros  pasos  fueron  sin 
«nergía  y  dudosos.  Las  cámaras  votaron  que  uno  y  otro  escrito 
eran  un  atentado  al  gobierno  y  que  perseguirían  á  sus  autores; 
pero  al  mismo  tiempo  para  complacer  á  los  republicanos  dedara- 
i<on  que  el  rey  estaba  obligado  á  sancionar  lodo  Jo  que  el  parla- 
mento le  presentase.  El  consejo  general  de  los  oficiales  reunido  en 
Putney  llamó  i  los  principales  agitadores,  y  se  matidó  i  unt  comi* 
sion,  en  donde  había  muchos  de  ellos,  que  con  arreglo  á  lo  que  pi- 
diesen se  hiciera  relación  á  las  cámaras.  No  lardó  en  efecto  á  pre- 
sentarse en  el  parlamento  un  proyecto  de  proposiciones  en  donde 
eran  admitidas  li  mayor  parte  de  aquellas  demandas,  pero  al 
mismo  tiempo  tuvieron  lugar  en  ellas  el  nombre  y  las  mas  esen- 
ciales prerogativas  del  rey.  Los  agitadores  se  irritaron,  y  se  les 
prometió  que  en  el  inmediato  consejo  se  discutiría  libremente  sí 
on  adelante  debia  ó  no  subsistir  la  monarquía.  Cuando  rino  el  dia 
fíjado  Ireton  se  salió  repentinamente  del  consejo  protestando  que 
no  volvería  á  entrar  en  el  si  se  promovían  semejantes  cuestiones. 
Prorogóse  el  -debate  para  el  lunes  siguiente  6  de  noviembre,  y 
túen  fuese  para  eludirlo,  bien  porque  se  espera5eque  los  soldados 
en  masa  serían  mas  condescendientes,  se  convino  en  que  se  reuniría 
todo  el  ejercito  para  que  manifestase  sus  intenciones.  Cromweilque 
lo  había  propuesto  supo  evitar  el  riesgo  que  aquel  remedio  traía 
consigo.  Cada  nuevo  debate  aumentaba  la  desunión  eu  el  ejercito, 
«I  cual  cuanto  mas  era  consultado  otro  tanto  se  emancipaba  de  sus 
gefes  y  se  iba  bacía  la  anarquía.  Para  servirse  de  él  y  basta  para 
Malvarlo  era  preciso  restablecer  la  disciplina  y  recobrar  el  podw. 
Ksto  no  podía  ser  sin  macho  peligro  porque  los  soldados,  á  lome- 
nos  los  mas  activos  de  entre  ellos,  los  cabecillas  y  los  fanáticos 
no  querían  mas  rey  y  estaban  dispuestos  á  ir  contra  cualquiera 
que  le  fiíeae  favorable;  y  solo  dispondría  de  su  fueru  y  de  su 
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ubedienci»  tí  que.  partícipatis  on  eáb  4e  su.  voluntad  y  se  cpnvir- 
tiera  cti^a  eja^utor.  Gromweirbiao  su  pcioluoion.  Llegado  el  día 
del  níDsejoise. prohibió  todadlsoafíon,  lodflfitHaUa  superi«t«s  de- 
clararop  que  pwrá  nslabkcer  U  biisna  JiUeligcDCÚdel  eiét:ito.era 
indispensable  que  todos,  .a*t  ^oficiales  como  Incitadores,  S£ . ncstí- 
lu^'esen  L  sis  Mgiaienios-,  quc.«^  yoi  Áa  lAu  ^mmiou  gener»! 
habría -tres  reunioties  parciaJes.en  iafi,a¿MiU>niinB«atos  líelos  prin- 
cipales cuerpos,  y  .que  niítnlras  se  e^cutaba  esto  el.ROA9e|o  sus- 
IHtRiderU  las  sesiones  dejaiido  «^»ial  geiwml  .y  al  parltmento- 
Entre  Unto  la  siluscioik  dd  rey  en  fixnptt^^court  canbio  de 
repenie,  en  te'raines  que  se  maixkí  salir  de  allí  á  sus  consuetos 
lUcbnond,  Souibasafiton  y  Osmónd,  sepirdse  de  su  lado.á  Berk- 
ley  y  i  Asbbunbam,  se  le  doblar^  Jas  guardias,  y  no- pudo 
pasearse  libremente.  Detodasipartes  llegaban-sifliestros  ninores,  y 
en  particular  corría  rilida  ta  voz  de  quelds  soldados  queriau 
apoderarse  de  su  persona  para  arrebatarlo  i  sus  oficiales  como '.es- 
tos lo  arrebataron  al  ¡nrUmcnto.  El  mismo  Cromwell  dio  con  no 
poca  inquietud  esta  noticia  al  coronel  Whalley ;  y  ora  temiese  al- 
guna tentativa  de  aquella  clase,  ora  se  propusiera  espantar  al  rey, 
ora  siguiese  en  su  em¡>ef¡o  en  contemporizar  con  todos ,  quiso  en- 
gañar todavía  al  mouarca  en  orden  á  sus  intenciones  y  darle  i 
entender  que  le  servia. 

Estas  noticias,  tantas  privaciones  nuevas,  mil  rumores  de  trií- 
cioii,  de  planes  inauditos  y  basta  de  asesinatos  pusieron  al  des- 
graciado Carlos  en  una  angustia  que  iba  cada  dia  en  aumento..  Sa 
imaginación  que  si  bien  grave  era  muy  delicada  y  viva,  sufría  mu- 
cho de  estas  cosas  y  formaba  siniestros  augurios  de  todo,  yafiíese 
de  una  desgraciada  partida  de  caza,  ya  de  una  pesadilla,  ya  de 
que  se  le  apagase  la  luz  durante  la  noche,  pues  aunque  su  orgullo 
se  resistia  i  creer  que  sus  enemigos  llegasen  á  osarlo  todo,  por  otra 
]>arte  todo  le  parecía  posible  en  ellos.  Hablósele  de  fugarse  y  tuvo 
iotenciones  de  hacerlo;  pero  no  sabia  ni  como  ni  ¿dónde  nícoD  que 
medios  verificarlo.  Los  comisionados  escoceses  ofrecieron  secundar 
su  evasión  an  día  en  que  estaba  cazando,  y  Lauderdale  le  mandó 
decir  que  todo  estaba  dispaesto  para  marchar  con  cincuenta  caba- 
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Dos,  y  que  ti  se  judubkco*  elltw  se  divigirian  ^áUfilá  pmi  Itáult 
«t  riotte;  mas  como  AtdK  Us  Msolucto'iis&  siíhiuslg:  imponían  y 
por  etra'parlc  nri  ooiitabalconipie  te  dJeséan  asilu'li  Escueta  (fué 
va  I»  habia  enirtg*^,  y  «n  donde  no  tetija  mediiis  cod  tfue  re- 
ch'aaar  d  jagó  presbiteriano  y  ef-vovenani,  ^negá'aadmiur  la 
AfertB.  Acoiisejáront»  okros  que  se  rettnra  i  U'  isla  ^  Jerwy  en 
donde  la  facilidad  de  tratl«d«rse  al  doatinqnte  oUigsri»  i  lodtw 
luS  parLídos  i  teAerle  consideraciones.  Carlos  ctnttaba  aun  cáa  la 
biMna'  ñitcncion  de  loa  ofidalcs  que  ie  haUan  liecbo  sed-eús  pro- 
mesas; tisonjeábase  de  qoe'au  frialdad  ¿ra  apanctite  y  forzada  ,  y 
de  qoe  en  la  próxima  icongregacion'  dd  ejército  podrian  sv^ctat  á 
los  incitadores,  rehacer  U  dis<ÍÍpUnft'y  enlabias-  huevts. bonfieven- 
cias.  Resistíase  i 'salir  de  Inglatér^  antíes  de  esta  úhifaú'prneba,  y 
sia  embargo  laidea  de  lá  fugii  se  Ir  hadia  cada  üistantediaii  £atni-' 
liar  y  masurgectte.  Refiriéronle  qnesb  bJabia  presentado  al  Consefo 
de  los  incitadores  un  profeta  álemau  dándose  por  encargado'  de 
revelar  la  voluntad  del  cielo ,  pero  qur  a  la  sóJa  palabraJe  re¿on- 
ciKaciou  con  el  rey  se  bábiaii  negadO'  á  eicucliarle.'  Por  todos  los 
medios  imaginables  Ci*omwell  insinuatia  que  era  preciso escsparsi;, 
y  entonces  mismo  alguna  persona  que  no  se  sabe  quie'n  fue  habló 
al  rey  de  la  isla  de  Wight  como  de  un  asilo  á  propósito  y  seguro 
|K)r  estar  muy  inmediata  á  la  tierra  (irme,  [lor  ser  conocidamente 
realista,  y  porque  acababa  de  darse  sa  gnbiernó  al  coronel  üáin- 
ntond  sobrino  de  uuo  de  los  mas  Eéles  capellanes  del  i-ej.  Esía 
idea  fue  la  que  ma.«  le  plugo  á  Carlos,  de  manera  que  tomo  infor- 
mes de  la  isla  y  hasta  bisó  algunos  preparativos.  Sin  embargo  no 
dejó  de  vacilar  por  esto'  y  buscaba  poi'  todas  partes  alguna'  cosa 
que  le  decidiese.  Era  entonces  famoso  en  Londres  el  astrólogo 
Guülenno  Lilly,  que  sr  bien  adicto  al  partido' del  pueblo  pi-OBorti- 
caba  y  daba  consejos  i  quien  quiera  que  se  los  pidiese.  El  rey  en- 
cardó á  mistriss  Whorewood  qué  ensn  nombre  considtase  al  astró- 
logo acerca  dd  punto  á  donde  le  convenia  fugarse ,  y  le  dio  para 
cumplir  su  cotnisión  quinientas  esterlinas  de  Us  mil  que  acabüaba 
dé  envtarle'el  realista  Adañs.  Dsspdes  de  consvltar  solemnemente 
las  estrellas  dijo  Lilly  qíie  ef  monarca  dcbia  retirarse  hacia  el  esté 
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en  el  condado  d«  Essex  i  veÍHte  millas  de  Londres.  MislrisH  'Wbore- 
wood  se  apresuro  í  llevar  á  Hirapton-coart  su  respoffstai  pero 
Carlos  no  la  había  aguardado,  paes  el  dia  9  de  nortembre  anft 
carta  anónima  escríu  al  parecer  por  on  amigo  sincero,  te  advirtió 
que  el  rie^o  apremiaba ,  que  en  una  reunión  celebrada  en  la  no" 
che  anterior  por  los  incitadores  se  habia  resuelto  deshacerse  de  &, 
y  que  era  llegado  el  caso  de  temerlo  todo,  si  iHStantáaeameute  no 
se  ponía  fuera  de  su  alcance.  Otro  aviso  recibió  dtctendole  que 
desconfiase  de  la  guardia  que  al  dia  siguiente  entraría  de  servicio 
en  el  castillo.  A  semejantes  noticias  decidióse,  j  á  las  nueve  de  la 
noche  del  1 1  de  noviembre  dejando  sobre  la  mesa  muchas  cartas, 
sin  mas  compañero  que  el  ayuda  de  cámara  Guillermo  I^g  salió 
por  una  escalera  escusada  j  llego  á  una  porléxuela  que  daba  al 
parque  inmediato  al  bosque,  en  donde  Ashburnham  y  Berkley 
avisados  de  antemano  le  agualdaban  con  algoiios  caballos.  Todos 
juntos  emprendieron  le  narclia  hacía  el  sudoeste:  la  nctche  era 
sombría  j  tempestuosa  i  el  rey,  dnicoque  conocia  d  bosque;,  guiaba 
á  sus  compañeros,  y  después  de  haberse  estraviado,  al  amanecer 
llegaron  a  la  aldea  de  Sutton  en  el  Rampshire  en  donde  Ashhurn- 
ham  había  dispuesto  de  antemano  que  tuviesen  caballos  apostados. 
En  la  posada  en  que  estos  aguardaban  había  una  comisión  de  par- 
lamentarios que  estaba  discutiendo  acerca  de  los  negocios  del  con- 
dado, y  los  fugitivos  partiendo  en  el  acto  se  dirigieron  sobre 
Soulhampton  hacia  el  costado  opuesto  en  frente  de  la  isla  de 
Wiglit,  pero  sin  que  el  rey  manifestase  con  claridad  á  dónde  que- 
ría ir.  Al  llegar  á  la  pendiente  de  un  ribazo  en  frente  de  la  ciudad, 
Ga'rlos  dijo  que  echasen  píe  i  tierra  á  fin  de  tratar  de  lo  que  era 
preciso  resolver.  Bablósc  según  se  dice  de  un  buque  con  que  Ash- 
burnham contaba  y  de  que  no  tenían  noticia  alguna;  se  trató  dcfí- 
pues  de  internarse  en  tos  condados  del  oeste  en  donde  BerUey 
contaba  con  la  adhesión  de  mucbísimos  amigos;  y  finalmente  deta 
isla  de  Wigttt,  partido  mas  cómodo,  que  ponía  termino  í  los  em- 
barazos de  su  situación  y  que  sin  duda,  á  juzgarlo  por  la  ruta  que 
habían  s^iúdo,  fue  el  que  se, propuso  d  rey  ata  partida.  No 
obstante  como  el  gobernador  no  estaba  avisado  y  era  peligniso 
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fiarse  i  él  sin  garantía  alguna,  se  convino  en  que  Ashburnháni  y 
Beitíey  se  trasladaran  á  la  isla,  sondeasen  el  ánimo  del  goberna- 
dor y  le  dijeran  cuan  grande  era  la  prueba  de  confiatiza  que  íba  á 
recibir;  y  que  mientras  tanto  Carlos  aguardaría  su  vuelta  cerca  de 
Tichfield,  en  un  castillo  en  donde  víria  la  madre  de  lord  South- 
araptbn.  Separáronse  pues  y  á  la  manaría  siguiente  desembarcados 
en  la  isla  los  dos  caballeros  se  trasladaron  al  instante  al  castillo  de 
Carísbrooke  residencia  del  gobernador  que  estaba  en  Newport  dti 
donde  había  de  rolver  el  dia  mismo.  Ashburnham  y  Berkley  fue- 
ron al  instante  a  su  encuentro ,  y  habiéndole  hallado  le  informaron 
.sin  preámbulo  alguno  del  objeto  de  su  víage.  Hammond  perdió  el 
color,  escapáronsele  de  la  manó  las  riendas  del  caballo  y  temblaba 
délos  píes.á  la  cabeza.  „  Señores,  señores,  esclamó,  me  habéis 
„ perdido  trayendo  el  rey  á  la  isla,  y  si  aun  no  está  en  ella  os 
j, conjuro  para  que  no  lo  dejéis  venir;  iqaé  haré  yo  puesto  entre 
;,  mis  obligaciones  hacía  S.  M.  que  acaba  de  darme  esta  grande 
„  prueba  de  conGanu  y  lo  que  debo  al  eje'rcito  que  me  ha  confe- 
„  rido  este  gobierno  ? "  En  vano  procuraron  calmarle  echando  ma- 
no del  inmenso  servicio  que  haría  al  rey,  yde  los  empeños  queel 
misino  ejercito  tenia  contraidos  con  S.  M.  y  asegurándole  otras 
veces  que  sí  no  opinaba  como  ellos  el  rey  no  quera  obligarle  i  que 
le  recibiese.  Hammond  tío  hacía  masque  desconsolarse ,  pero  sin 
embargo  cuando  los  dos  caballemei  parecían  próximos  á  desconfiar 
del  buen  ¿xito  de  su  intento ,  y  prontos  casi  á  retirar  su  propo- 
.sicíon,  mostrábase  menos  incierto,  quería  saber  el  paradero  del 
rey,  sí  corría  algún  riesgo,  y  aun  se  manifestaba  pesaroso  deque 
no  se  hubiese  confiado  á  e1  de  golpe  y  enteramente.  Lat^o  ra- 
to duro  la  conversación  estando  ambas  partes  dudosas  y  temiendo 
igualmente  este  y  aquellos  romper  y  obligarse.  Al  ñn  pareció  que 
Hammond  cedia :  ^^  el  rey  ,  dijo ,  no  tendrá  que  quejarse  de  mí ,  ni 
„se  dirá  que  yo  haya  engañado  sus  esperanzas:  me  portaré  como 
,, hombre  de  honor:  vamos  juntos  á  encontrarlo  y  á  decírselo." 
Berkley  alarmado  no  queri^  consentir  en  esto;  pero  Ashburnham 
aceptó  la  propuesta  y  partieron  al  punto  sin  que  Hammond  llevase 
en  su  compañía  mas  que  al  capitán  Basket.  Una  barca  los  traslado 
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en  pocas  horas  á  Tichfield ,  y  Ashburnham  d^ando  en  el  patio 
del  castillo  á  los  Ues  compañeros  subió  solo  al  cuarto  del  rey  y  le 
-refirió  loacontecido.  tt¡Ali  Juan,  Juan,  turne  has  perdido  trayendo 
„aqui  al  gobernador,  dijo  Cirios;  «no  ves  que  ahora  no  puedo 
„  ya  menearme  ? "  En  vano  encareció  el  otro  las  promesas  de  Ham- 
mond,  los  buenos  sentimientos  que  había  manifesudo  y  sus  dtfdas 
que  eran  una  prueba  de  su  sinceridad,  pues  el  rey  desconsolado 
se  paseaba  precipitadamente  por  el  cuarto ,  unas  veces  con  los  bra- 
zos cruzados  y  otras  alzando  al  cielo  las  manos  y  los  ojos  con  la 
mas  viva  espresion  de  angustia.  Asliburnbam  conturbado  á  su  vis- 
ta ,  le  dijo ;  „  Señor ,'  el  coronel  Hammond  está  abajo  con  un  solo 
„  hombre,  y  nada  es  mas  fácil  que  apoderarse  de  él;  y  qu¿  ?  te- 
„plicó  el  rey,  «querriais  matacloi'  ¿Querríais  que  se  dijese  que  ha 
„espuesto  su  vida  por  mí,  y  que  yo  le  he  privado  de  ella  contan- 
„ta  indignidad?  No,  es  ya  tarde  para  tomar  otro  partido,  es  me- 
^uester  confiaren  la  voluntad  de  Dios."  Bammond  yBasket  aguar- 
daban con  impaciencia,  y  el  rey  á  quien  Berkley  hizo  advertir  de_ 
ello  dispuso  que  subieran.  Recibiólos  Carlos  cou  aire  de  confianza 
y  franqueza.  Hammond  ránovó  sus  promesas  mas  latas  que  hasta 
entonces  aunque  siempre  vagas  y  con  aire  embarazoso.  El  sol  es- 
taba  próximo  á  su  ocaso  cuando  se  embarcaron  para  dirigirse  á  la 
isla ,  cuyos  habitantes  corrieron  al  encuentro  del  rey,  puesto  que 
la  voz  de  su  timada  ya  se  había  hecho  pública.  Al  atravesar  tas 
calles  de  Newport  una  muger  joven  le  presento  una  rosa  encarna- 
da que  se  liabia  abierto  á  pesar  de  los  rigores  de  la  estación ,  y  en 
alta  voz  hizo  votos  por  su  bienandanza.  Asegurósele  que  la  poUa- 
cion  entera  le  era  adicta  y  que  toda  la  guarnición  del  castillo  de 
Carisbrooke  consistia  en  doce  soldados  viejos,  y  que  por  lo  mismo 
podría  evadirse  siempre  que  quisiera.  Fuese  calmando  el  terror  de 
Carlos,  y  cuando  al  levantarse  en  la  mañana  siguiente  contempló 
desde  las  ventanas  del  castillo  el  risueño  aspecto  que  presentaban 
la  mar  y  la  tierra;  cuando  hubo  respirado  el  aire  de  la  mafiaua, 
cuando  vio  que  el  gobernador  le  daba  todas  las  imaginables  prue- 
bas de  respeto  y  le  prometía  libertad  absoluta  de  pasearse  á  caba- 
llo por  la  isla ,  de  tener  cerca  dé  si  i  sus  servidores  y  de  recibii 
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i  quien  le  pluguiese,  entonces  penetró  en  su  alma  el  consolado* 
sentimiento  de  U  seguridad  y  dijoá  Ashbamliam:  ^esle  gobana- 
j^dor  es  un  escelente  hombre  ^  aquí  estoj  al  abrigo  de  los  inciU- 
„  dores  y  creo  que  no  tendrá  sino  motivos  para  aplaudir  mi  reso- 
„  lucioB." 

Mientras  el  rey  corria  según  lo  hemos  dicho  en  busca  de  un 
asilo  que  le  pusiera  al  abrigo  de  sus  adversarios,  los  comisionados 
dd  parlamento  y  los  oficiales  de  la  guarnición  de  Hampton-court 
aguardaban  que  se  presentase  á  cesar  i  lá  hora  acostumbrada,  y 
pasmados  de  no  Terle  fueron  por  fin  á  su  cuarto  en  donde  hallaron 
Ires  cartas  autógrafas,  dirigidas  la  una  álord  Montague  presiden- 
te de  la  comisión  ,  la  otra  al  coronel  Wbatlej ,  y  al  presidente  de 
la  cámara  alta  la  tercera.  En  esta  indicaba  el  motivo  de  su  fuga, 
que  eran  las  conjuraciones  de  los  incitadores  y  su  derecho  de 
vivir  libre  y  seguro  como  cualquier  otro  ciudadano.  El  objeto  de 
las  otros  dos  era  manifestar  i  Montague  y  á  Mlialley  lu  mucho 
que  agradecía  sus  atenciones,  é  indicarles  el  destioo  que  habiaude 
dar  j  sus  caballos,  perros,  cuadros  y  demás  muebles  que  en  so 
cuarto  había  dejado ;  pero  ni  en  estas  dos  ni  tu  la  otra  había  la 
mas  pequeña  indicación  de  su  rula  ni  del  lugar  de  su  asilo.  El  tras- 
tomo  que  la  noticia  causó  en  AVestminster  fue  grandísimo,  y  tanto 
mayor  por  cuanto  en  el  instante  en  que  llegaba  de  Hainptoo-amrt 
se  recibió  una  carta  del  cuartel  general  de  Windüor  escrita  á  me- 
dia noche  por  Cromwell  que  daba  parte  de  lo  mismo.  De  aqui  re- 
sultaba que  este  liabia  sido  el  primero  eti  tener  conocimiento  del 
suf^so ,  que  lo  había  adquirido  antes  que  las  cámaras  y  aun  qui- 
zas antes  de  la  partida  del  rey,  puesto  que  cundió  la  voz  de  que 
el  dia  1 1  habia  sido  menor  la  vigilancia  de  la  guarnición  de  Hamp- 
ton-court,  y  que  se  habían  retirado  centinelas  de  algunos  {Hinlos. 
Muy  luego  se  recibieron  cartas  de  Hammond ,  dando  á  las  «ínaras 
noticia  de  la  llegada  del  rey,  protestando  su  adhesión  el  servicio 
del  parlamento  y  pidiendo  instrucciones.  Apesar  de  esto  no  quedó 
dd  todo  disipado  el  temor;  pues  también  Cromwell  habia  recibido 
cartas  de  Hammond,  cual  si  todos  losservidores  del  parlamento  se 
creyesen  obligados  á  darie  noticia  de  todo  y  é  pedirte  instrnccio- 
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nes  en  todaü  circunstancias.  Cromwell  comilnico  lis  carian  í  lafi 
cámaras  con  tanta  aJogría  «jue  admiró  i  loo  menos  racdosos;  alar* 
mante  síntoma  ile  alguna  esperanza  ó  de  alguna  TÍctoria  qus  «o 
vano  querifui  pmetrar.  Apenas  bahian  IraDscurridn  dos  días  cuan> 
do  inspiró  á  sss  eoanigos  uiMvjis  y  mas  fundadas  alannas.  Llf^ 
el  1 5  de  DOvicaihre,  día  aplazado  para  verificarse  en  Ware  en  el 
condado  de  Hertford  la  primera  reunión  del  eje'rcito,  ^e  tenia 
por  ol>)eto  poncf  un  t^rtoiilo  á  sus  disensiones,  j  allá  se  trasladó 
CroiDfrklt  con  Fair&x  y  con  varios  oficíales  de  lot  maü  adictos. 
Para  aquel  día  habían  sido  convocados  los  siete  regímieutos  rneflos 
exaltados  y  bn  que  «ra.  mas  fácil  restablecer  la  disciplina.  Contá- 
liasecon  su  sumisión  para  intimidar  óconsu  ejemplo  para  reprimir 
í  los  mas  acaloradoR ,  pero  al  llegar  i  la  llanura  de  Ware  los  ge- 
nerales encontraron  nueve  regimientos  en  vez  de  siete,  pues  el  de 
calullería  de  Harrispn  y  el  de  infantería  de  Roberto  Lilhurue  fuer 
ron  allí  sin  ¿rden  ninguna  y  violentamente  agíladoa.  El  último  ba- 
bia  ecbado  fuera  á  todos  los  oficíales  á  escepcíon  de  loa  subtenien- 
tes y  del  capitau  Bray  que  lo  mandaba ,  y  los  soldados  llevaban 
todos  en  el  gorro  un  ejemplar  de  la  Resolución,  del  pueblo  con 
ede  mote  Libertad  de  In^terra,  derechos  de  las  soidatbt. 
Cual  si  todos  ellos  estuv^ran  poseídos  de  UB  frenético  entusiaiwo 
bacian  resonar  mil  gritos  por  la  llanura ,  oiientras  que  fUün^xKr 
rough,  Ewers,  Scott  y  el  mismo  Juan  Lílburne  á  quienes  jkico 
antes  autOrr;taron  los  comunes  para  salir  todas  las  mañanas  de  la 
torre  á  fin  de  atender  á  su  salud,  recorrían  aliora  á  caballo  aquel 
campo;  iban  de  uno  en  otro  batallón  inflamando  álos  niasAnín»- 
sos,  tratando  de  cobardes  á  los  moderados  y  repitÍMdo  en  todas 
partes  que  j>ueS  estaban  con  las  armas  fu  la  mano  debian  e»  con<- 
cieucía  hacerlas  servir  para  asegurar  cumplidamente  y  para  siem* 
pre  la  l¡berta|d  de  su  país.  En  medio  de  aquel  tUBiulto  CnjoaweJI, 
Faii^ax  y  su  estado  mayor  se  adelantaron  hacía  los  regimientgfi 
mas  pacíficos,  y  allí  fue  leído  en  nombre  del  coosejn  geoeral.de 
lot  oficiales  un  manifiesto,  en  donde  con  leuguage  firme  se  vitnpfrr 
raba  á  los  nuevos  agitadores,  sus. sediciosos  manejos.,  lospel^irot; 
á  que  «{¡Hmian  al  .ejévito,  se  recordaban  las  pruebas  de  afecto  y 
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fidelidad  que  «te  deluí  i  sus  gefes,  las  TÍdoríM  que  bdjo  su'  roait' 
do  había  alcaiEido,  jfínitmeiitc  se  prometía  sostener  ante  el  |)ar- 
luiWDto  los  justos  deseos  de' los  sotdadoit,  ya  con  respecto  á  ellos 
mifiíDOs,  ya  en  orden  á  h  patria,  con  tal  qae  ellos  firmasen  una 
obligación  de  sujetarse  '4e  naevo  i  la  disciplina  y  de  obedecer  en 
adelante  la^  wdenes  de  sus  oficiales.  Los  siete  regñnientos'.contes- 
táron  á  U  lectura  cotí  'aclanaciones  de  alegría.  Entonces  Fairfaxse 
adelaotb  hacía  el  deHarrison  'cuyos  caballeros  oidas  apenas  su  voz 
y  sus  promesas  artancaron  de  los  gorros  la  Resolución  tJe/  pue- 
blo, y  esclatnaron  qac  los  habían  aiganado  yque  querían  vivír  y 
norir'con  m  general.  Solo  quedaba  el  reginientode  Lilbume,  re- 
belde siempre  y  Tioleiitamente  agitado ,  el  cual  comentaba  ya  á 
conteAar  con  gritos  sediciosos  á  las  palabras  de  Faírfax  cuando  se 
adelantó  Cromwdt.  „  Arrancaos  ese  papel  de  los  gorros ,"  dijo  á 
los  soldados;  mas  cono' estos  se  negaron  i  ejecitarlo,  mátese  de 
golpe  entre  filas ,  seft,ala  y  hace  prender  á  catorce  de  los  mas  albo- 
rotados, retínese  en  el  acto  un  consejo  de  guerra  y  se  condena  á 
«lierte  i  tres  soldados.  El  consejo  manda  que  lá  suerte  escoja  uno 
entre  ellos  y  que  sea  al  iniitanle  fusilado.  Lasuerte  elige  á  Ricaiiio 
Aritell  incitador  fogoso  i  quien  al  punto  se  ejecuta  al  frente  del 
raimiento ;  pótiense  aitre  filas  los  otros  dos  condenados  y  sus  on- 
ce coaipañeros,  son  presosel  mayor Scott  y  el  capitán  Bray ;  reina 
en  la  Jlanura  un  profurido  silencio;  todos  los  cuerpos  vuelven  í  sus 
acaptosaaiientos;  verifícatise  con  la  mayor  tranquilidad  las  otras 
dos  rcDÜiones  de  tropas,  y  al  parecer  el  ej^ito  entero  queda  so- 
metido á  sus  gefes. 

A  pesar  de  todo  no  desconocía  Cromwell  la  inseguridad  y  et  pe- 
ligro de  semejante  triunfo,  y  cuando  fue  á  ponerlo  en  noticia  de 
los  comunes,  en  medio'de  las  gracias  que  te  votó  la  mayoría  ena- 
genada  con  la  derrota  de  los  incitadores,  los  gefes  presbiterianos 
no  disimularon  su  frialdad  ,  ni  su  cólera  los  repuMicanos,  porque 
í  los  primeros  todo  triunfó  de  Cromwel)  les  parecía  sospechoso, 
cualquiera  que  fuese  su  efecto  aparente,  y  los  5^;undo6  conside- 
raban su  comportamiento  en  la  llanura  de  Ware  como  otra  prueba 
de  fiu  traírion.  Ludlow'se  opiíso  en  la  cjroara  al  voto  de  gracias; 
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rl  predicador  Skltnnrsh  corrió  desde  el  fondo  de  su  condido  pira. 
anunciar  i  los  generales  en  nombre  del  minao  Dios  qae  este  los 
abandonaba  por  haber  puesto  presos  í  toa  santos,  y  por  Gn  desT 
pues  de  algunos  momeólos  de  estupor,  muchos  oficiales  j  solda- 
dos y  casi  todos  los  que  dirigían  k  sedidon  d«  los  regimieutos 
declararon  á  Cronwell  y  i  Ireton  que  no  había  medida  ní  rigor 
alguno  capax  de  hacerlos  desistir  de  sus  planes ;  que  estaban  re- 
sueltos á  deshacerse  del  rey  j  á  establecer  uoa  república ,  y  que 
arriesgándolo  todo  dlTÍdirian  el  ejército ,  arrastrarían  á  lo  menos 
las  dos  terceras  partes  del  mismo  y  ellos  solos  ilerariau  la  empresa 
adelante  antes  de  dejarse  sujetar.  Nada  le  importaba  i  Cromwell 
reducirlos  á  este  estremo,  pues  sí  bien  quiso  haciendo  un  ejemplar 
detener  en  el  ejercito  los  progresos  de  la  anarquía,  e'rale  conocida 
la  ñierza  de  los  Camiticos,  y  solo  trataba  de  reconciliarse  con  dios. 
Sin  decidirse  por  la  repubtica  hablo  muy  mal  del  rey  con  cuantos 
fueron  i  verle,  dijo  que  tenían  razón  en  no  esperar  de  Carlos  cosa 
alguna ,  convino  en  cuanto  á  él  en  que  por  on  momento  le  habían 
deslumhrado  las  glorias  mundanas,  que  no  supo  discernir  con  cla- 
ridad la  obra  del  Señor,  ni  confiarse  tiiiicameute  á  sus  santos,  hu- 
millóse por  esto  ante  ellos  y  reclamo  el  ausilio  de  sus  oraciones 
para  que  ei  cido  le  perdonase.  Los  predicadores  mas  populares  y 
entre  ellos  Hugo  Peters,  entusiasta  intrigante  y  pdabrero,  se  encar- 
garon de  hacw  públicos  sus  protestas  y  sus  deseos,  mientras  e'l 
por  su  parte  tranquílisaba  á  los  soldados  presos,  y  únicamente  in- 
sistía con  tono  6rme  en  la  necesidad  de  mautener  en  el  cje'rcilo  la. 
unión  y  la  disciplina ,  como  medios  únicos  de  alcansar  el  triunfo 
y  de  salvarse.  Muchos  creveron  en  sus  palabras  siempre  entusias- 
tas y  poderosas,  y  otros  aunque  meuos  ciegos  conocían  cuan  nece-^ 
sarío  les  en  su  genio,  y  aunque  dudabau  de  su  arrepeutimímito 
no  se  atrevían  í  negarlo.  La  mayor  parte  convertían  en  que  los  in- 
citadores fueron  harto  aprisa,  y  demasiado  lejos ,  que  los  soldados 
debían  tener  mas  sumisión  y  mas  respeto  á  sus  gcfes,  y  los  mismos 
Rainsborough ,  Scott  y  Ewers  confesaron  sus  yerros  y  ofrecieron- 
ser  mas  prodeptes  en  lo  sucesivo.  Verificóse  finalmente  una  ^raii 
reunión  en  ej  cuartel  general,  en  donde  los  oficiales,  los  incitado- 
Touo  u.  35 
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rcK.  y  los  pridioidores  pisaron  diex  horas  ianlas  hablando  y  oran- 
do j  los  intcpeses  coraanea  se  sabrapiuitton  á  los  rencores  y  i  l»^ 
dcseonfianus  auD^ue  fiin  deivaneccrUs;  decidióse  qoe  ios  prísio- 
ntras  serían  puesloB  «n  libertad  y  qae  e\  capitán  Bray  volvería  í  su 
r«giiDÍentO'f  qus  se  rogam  i  Las  cámaras  que  repusiesen  á  Rains- 
boroagU  <ii  el  destino  de  ñce-almirante  de  qne  acababan  de  se- 
pararle, y  ke  tuvo  una  coiaida  para  soletnoraar  aquella  reconcilia- 
ción cuyo  precio  era  la  mina  del  monarca. 

En  medio  de  estos  sucesos  lleuda]  cuartel  ganeeal  sirjwm  BcHi- 
ley ,  i  quien  Carlos  que  ya  sabia  el  resultado  de  la  congregación 
de  Wara  enviaba  i  toda  prisa  i  los  generales  con  el  ob)tto  de  fe- 
licitarles por  su  victoria  y  recordarUs  sus  promesas.  Aunque  el 
mensagero  no  solo  llevaba  cartas  del  rey  sino  también  de  Ham- 
moad  para  Fairfaz,  Ireton  y  Cromweil,  no  de^ba  deestar  iiiquie- 
tO)  pues  en  el  camino  habiá  encontrado  al  corneta  Joyce  á  quien 
pasmó  sa  coafiatraa,  y  el  cual  le  dijo  que  tos  indtadores  lojos  de 
temer  cosa  alguna  habían  arrastrado  á  su  partido  i  ío»  geiieralesy 
se  preparaban  á  procesar  al  rey.  Al  Itegar  i  Wiodsor  .te  presentó 
en  el  ooBsejo  de  ofícíaUs  y  entregó  las  cartas  al  gen«vl.  Handáron- 
le  salir  en  el  acto;  ma&  babiéndole  llamado  al  cabo  de  media  hora 
Faicfax  le  dijo  con  tom>  severo :  „  noscrtroB  somos  el  ejercito  del 
^parUmentoy  nada  tenemos  que  coateoará  las  proposiciones  del 
^r«y,  pues  solo  al  parlamento  le  toca  juagar  acerca  de  esto." 
Bei^ley  miró  á  Cromweil  y  á  Iietoa,  quieses  le  saludaron  apenas 
con  una  risa  de  desprecio.  Retiróse  pasmado  el  mensagero,  y  disy- 
pues  de  pasar  todo  d  día  sin  adquirir  noticia  ni  aplicación  algu- 
na t  al  anochecer  recibió  un  avisa  del  comandante  Vatson  que  era 
el  oBcial  con  quien  babi»  tenido  ñas  intimas  mlaciones ,  para  que 
i  media  noche  se  encontrase  detras  de  la  posada  de  la  jarretera  en 
donde  se  verían.  Allí  sopo  Berfcley  lo  que  había  pasado ,  y .  hasta 
qué  punto  Hegaba  la  exaltación  del  ej^(to.^E«  tal,  ledijn  Wat- 
jtson,  que. con  vemr  aqm  arriesgo  mi  vida,  pues  Ireton  ha  pre- 
^sentaclo  dos  proposiciones  pidiendo  en  la  una  que  se  os  mande 
„  preso  i  Londres,  y  en  I*  otra  qiiese  prohiba  bajo  petia  de  la  vi- 
„da  á  cualquiera  que  sea  oomunicarsc  omi  vo5.  Es  preciso  pues 
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;,r[nc  H  el  rey  aprccíi  la  vidí,  m  escape  al  momento  ii  líenc  me- 
y^iias  de  hacerlo.  ¿Me  tconsejais,  le  preguntó  Berkley,  que  haga 
„  eMragar  i  CromweH  j  i  Ireton  las  carlaa  qiM  el  rey  me  dio  para 
„  ellos  ?  No  dejéis  de  hacerlo,  dijo  Watson,  puea  de  otro  modo 
^  mapeduffiui  qae  oa  be  descubierto  sds  plama."  S^;an  lo  había 
previsto  Walson  no  podo  Berlley  Tcr  i  los  generales  ai  alcatiKar 
de  ellos  wia  revpacsta;  ünicamente  Cramwell  le  mando  dedr  que 
haría  lo  poeibb  para  servir  al  rey  j  mas  que  no  esperase  que  se 
panUera  por  amor  sayo;  Be^ley  enrió  al  panto  estas  amargas 
noticias  á  Carlos,  estrcduEndole  para  qne  no  tardase  an  monento 
en  evadirse.  Quizás  Garios  bafaiera  podido  hacerio ,  porque  s^on 
Toa  publica  desde  algunos  días  á  aquella  parle  cnisaba  por  las 
agoaa  de  la  isla  un  bnqtie  etivñdo  per  la  relua  ;  ma»  acababa  de 
altntar  sus  esperansas  una  noera  intriga,  porqoe  después  de  una 
acalorada  discasíon  en  los  coomnes,  en  i^  de  diciembre  de  1647 
las  cásaaras  votaron  que  se  le  presentarían  en  fenna  de  leyes  caa- 
tro  proposidoocs,  y  qoe  en  caso  de  aceptadas  se  le  admtiria  i 
tratar  en  persona  con  el  parlaaDento  según  mudns  reces  lo  bahía 
pedido;  Reducíanse  las  propoñciones ,  primero :  í  que  el  mando 
de  las  fuarzas  de  mar  y  tierra  corresponderia  dorante  veinte  añoa 
i  las  canearas  coa  la  facultad  de  retenerlo  mas  adelante  si  parecie- 
se exigiflo  asi  la  sqjuridad  del  reino.  Segando ;  que  el  rey  revoca- 
na  todas  sus  declaraciones ,  prodamas  y  cualquiera  otro  escrito 
publicado  coirtra  las  cenaras  en  que  se  las  califícase  de  ¡legales  y 
rebeldes.  Tercero;  que  anularía  tndoa  los  títulos  de  psr  que  bu^ 
bieae  dado  después  de  su  saUdí  de  Londres :  y  finalmente  qUe  las 
cámaras  tendrían  el  derecho  de  aplatane  pata  el  tiempo  y  el  la- 
gar que  las  paretijes*  ooorenieote.  Carlas  á  pesar  de  sa  apurada  aí- 
toacion  no  tenia  el  menor  intento  de  .unoíonar  sceaejantas  leyes, 
ni  de  reconocer  de  este  modo  lalq^inidad  déla  guerra  que  i  tal 
estremo  le  redufo;  pues  sabía  que  los  comisionados  «coceSm  se 
habían  opuesto  fuertemtatc  á  ^las ,  que  se  mostraban  agrlamesta 
reaentidoe  M  dabpreoío  cori  qv«  las  cámaras  miraban  sus  rcflcxio' 
nes.  De  su  parte  recibió  jauto  coa  \m  cartas  de  Berkley  wn  eo- 
■miticacion  secreta  para  que  rechazase  proposietooas  tan  qfendívUs, 
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y  1«  promesa  de  traslvlirse  á  la  Isla  de  Wight  para  tratar  con  ét  en 
nombre  de  la  Escocía  y  con  condiciones  mucbo  mejores.  „Es  pre- 
^cisoagnardar,  dijo  CáHos  á  Berkley  cuando  estuvo  de  vuelta. 
,f  Quiero  arralarme  con  los  escoceses  antes  de  d^ar  el  reino,  pues 
^  si  me  viesen  separado  del  ejercito  serían  mucho  mas  exigentes-V 

Los  lores Lauderdate,  Lowden  y  LaacHí-llegaroQ en  efectoalcas- 
UUo  de  Carisbrooke  el  día  sSde  dieíeaibre,  y  casi  al  mismo  tiem- 
po que  lord  Deiibigb  y  sus  cinco  colegas  comisionados  de  Weat- 
minster.  Las  negociaciones  comoizadas  en  Hamptcn-court  se  pr»- 
siguieron  con  mucho  misterio)  porque  s^uo  decían  su  ida  tuvo 
por  objeto  protestar  contra  los  proposiciones  del  parlamento.  En- 
dos  días  se  ajusto  el  convenio,  se  redactó  y  quedo  firmado,  y  en 
seguida  lo  enterraron  ep  un  jardín  de  la  isla  aguardando  el  instante 
en  que  pudiese  hacerse  publico  sin  riesgo  alguno.  En  él  se  prome- 
tía el  rey  la  intervención  de  un  ejército  escoces  para  restablecer- 
lo en  sus  judos  derechos  j  con  el  pacto  de  confirmar  para  tres  años 
d  raimen  prasbíteriano  eu  Inglaterra  aunque  quedando  dispensa- 
dos de  conformarse  con  él  Carlos  y  tos  sayos,  y  de  que  el  rey  du- 
rante aquel  término  arreiglaría  de6nitivamente.de  acuerdo  coa  las 
dos  cámaras  y  consultando  la  asamblea  de  los  teólogos  la  consti- 
tución de  la  Iglesia.  Esta  concesión  general  íba  acompañada  de 
muchas  otras  provechosas  i  la  Escocía  y  que  en  gran  mauera  hu- 
bierau  ofendido  el  honor  ingles.  Convínose  ademas  en  que  con  el. 
apoyo  del  «¡ávito  escoces  los  caballeros  se  aimarian  en  todo  el 
reino ,  que  Ormond  marcharía  á  Irlanda  para  tomar  el  mando  del 
partido  realista,  y  que  cuando  el  rejr  hubiese  rechasadolascuatio 
prctposicíones  se  evadiría  de  la  isla  trasladándose  á  Berwick  .d  á 
cualquier  otra  plaea  de  la  frontera  de  Escocia  para  aguardar  en  li- 
bertad el  momento  de  obrar. 

Arreglado  todo  de  estt  manera  Carlos  mandó  decir  i  los  comí- 
áonados  del  parlamento  que  estaba  pronto  a  entregarles  su  contes-. 
tacion.  Cual  lo  hizo  tres  años  antes  en  lasn^ociacíones  de  Oxford 
había  resuelto  darles  la  respuesta  sellada,  temiendo  que  sabedores 
de  su  negativa  y  aun  quizás  de  sus  proyectos  toniasm  contra  él 
medidas  que  lo  hiciesen  fallar  todoi  pero  lord,  Denbigh  se  negó 
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ulMtiftadanmite  i  recibir  el  meBsage  del  rey  eii  aqaeDa  forma  por- 
que segnn  dijo  el  parianento  les  habia  encalcado  hacer  reía- 
<:Íon  nó  4e  todo  lo  qne  S.  H.  quisiera  encargarles  sino  de  si  adop- 
taba d  nó  las  caatro  leyes.  Con  esto  fue  preciso  que  el  rey  cediese 
y  leyera  en  alta  voz  el  mensage,  «n  el  cual  rechazaba  de  un  modo 
alwduto  las  proposirioues  y  pedia  negociar  en  persona  sin  estar 
(ifal^ado  á  aceptar  cosa,  algena  anticipadamente.  Retiráronse  los 
cofuisionados ,  3'  después  de  una  corta  conferencia  cou  Hammond 
ii^^ron  á  Westnínater ;  y  á  las  pocas  horas  mientras  que  el  rey 
se  ocupaba  coh  Berkley  y  Ashburaham  acerca  de  lo»  medios  de 
etasion  pireparadfM  para  la  sigui«ite  noche,  cerráronse  las  puertas 
del  castillo-,  prohibióse  la  entrada  i  todos  los  estrangeros,  dobla- 
ratiM  lis  guardias  y  se  mandó  salir  al  instante  de  la  isla  &  Ashbum- 
harat  á  Berkley,  y  á  casi  todos  tos  demás  servidores  del  monarca- 
En  medio  del  ñas  vivo  dolor  y  de  la  mas  ardiente  cólera  mandó 
esM  llamar  á  Baranond  y  le  diio:  «Por  qué  me  tratáis  de  estarna- 
,^iMM>eEii  dónde  están  las  órdenes  que  tenéis  para  ello?  ¿Quién 
j^es  el  que  os  tnspira  que  obréis  así  >"  Hammond  que  no  tenía  ór- 
denes formales  Callaba  y  vacilaba,  pero  al  fín  lubló  déla  respues- 
ta que  S.  H.  había  dado  á  las  proposiciones  del  parlamento.  ,(1:^9 
„nK  ppomatidtis  bajo  palabra  de  honor,  le  dijo  el  rey,  que  por 
jjt^mino  alguno  no  obraríais  conmigo  deesta  manera  ?  =  Yo  nada 
,jbe  prometiflo.  =r  Vuestro  lenguage  va  siempre  envuelto  en  reticen  - 
„cias  y  subterfugios.  Espero  que  permitiréis  estar  conmigo  i  uno 
y^áe  mis  capellanes  ,  pues  si  sois  partidario  de  la  libertad  de  con- 
^ciencia  no  querréis  sujetar  la  mia.  ^No  puedo  daros  ningún 
„ capellán.  =1  Vos  no  rae  tratáis  ni  como  gentil-hombre  ni  como 
^cristiano.  :=:08  hablaré  cuando  estéis  en  mejor  disposición  que 
,^  ahora.  =:Qe  dormido  perfectamente  toda  la  noche.  :=  Siempre 
„me  hepol^db  cortesmentecoit  voe.=éPuespor  quénolo  hacéis 
„  ahora  ?= Señor,  vos  sois  demasiado  alto.  =  Esto  enlodo  caso 
,)  seria  por  culpa  d.e  mi  zapatero  ,  y  no  creo  que  haya  levantado 
,^lós  tacones  de  mis  zapatos."  Dos  veces  repitió  esta  frase  paseán- 
dose por  el  cuarto;  y  volviéndose  después  hacia  Hammond  ledijo: 
t,<Me  será  permitido  salir  á  tomar    el  aire-'^No,  no  puedo  pcD- 
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„raitírosb.=Qae  no  podeít  permiliniKlo!*  ittíoy  pi/má  acaso? 
„¿Es  esta  la  fe  que  me  ikbeís?  iStía  estos  vueetros  juraoMnbK? 
^Responded."  Hammond saJió  ^momento turbado  y  llorando, pe- 
ro no  liizo  raudanxa  alguna  ert  gw  dtsposidoiie& 

Entre  tanto  Negaron  i  Wtstminster  los  comieionades  dd  paHa- 
mento,  y  apenas  hubieron  dado  cuenta  de  su  TÍ^e  y  de  sus  renri- 
tados  cuando  sir  Toaaaa  Wroth,  parsona  hacta  entonces  dcaoono- 
cida,  se  levaníd  en  la  cámara  de  tos  comunes  y  dijo:  «Sriiorprr- 
gsidente,  Bedlam  es  un  lugar  preparado  para  los  locóse  y  Topfaeth 
^fo  fue  para  los  reye9(t):  el  nuestro  se  ha  portado  líltinaainente 
^cual  si  Bedlam  faese  la  única  morada  qut  teoorvaaponde,  y{tido 
„  hutaiMeiDeote  que  las  cámaras  no  se  dirijan  ytt  ÁA  y. que  arre- 
„  glen  los  negodoa  póbtiCoB  sin  contar  oor  so  concvrso.  Voco  Be 
,, importa  ta  forma  de  gobietno  que  establcBcan  con  tal  que  ee  el 
ff  no  haya  diablos  ni  reyes."  irettin  apoyo  la  modon  diciendo:  „  Al 
„  rechaaar  el  rey  las  cuatro  leyes  lia  negado  i  m  pueble  seguri- 
^dad  y  protección  ;  en  recompensa  de  cuta  se  le  debe  obedeoo*, 
„mas  si  nos  retira  la  protección,  nosotros  dcbewos  retirarle  1* 
,j  obediencia  y  arreglar  el  estado  sin  contar  «m  él."  FaamadosJos 
presbiterianos  á  tan  audaz  ataque  y  ezasperadus  también  por  la 
negativa  del  rey,  mnatráronsa  tímidos  y  sin  saber  que'baccrae;  mas 
sin  embargo  algunos  se  opasieron  ásenejantc  medida.  f^Si  laadop- 
„tamos,  difo  Meynard,  disolTemos  en  cuanto  de  nosotro  depende 


fi)  Topheth  o*  una  palabra  hebrea  que  en  mi  •ifioíficacioa  general  quiere  decir  co- 
ja abominable,  digna  de eiecradoa ,  jataao  nombre propio'ligniScKMiluglriMTaltt 
J«  Skn-Umtum  «■  doadt  peír  wicW .  licvpo  m  «{nciania  MccifiMo*  ■ .  Uolocb,  al 
cual  fWran  arrofada*  1»  iinigenei  He  kw  fal«w  diow*  etuado  te  deracJieron  1m  álta- 
le* que  tenían  en  lai  emineaciai  inmediata*  ■  Jeruaalen ,  y  que  ma>  tanie  ae  convir- 
éi  MHi  uaakdM  en  qae  aa  ediabu  la*  inmmiditiaa  ;  ■•  quemabao  loa  cBcrpM  d* 
lo*  ajwticiadai.  En  e>te  lentidc  lo  «mpleA  el  proreta  bala*,  cuand»  *1  hablar  de  Sen- 
oacheríb  y  de  *u  e)¿n:¡lo  dijo :  hace  mucho  tiempo  ifue  Topheih  eiiá  preparadopa- 
lo  el  rey.  Sin  embargo  aan  Oenáninio  y  otro*  doctores  entendicTOp  por  aqwUa  pála- 
b(a  A  infiarMt  y  la  bmbd  hiciero»  C«Itíi»»,  la  nwmu  lAflMa  de  la  RibUa,  HÍUdo 
en  au  hrai*o  perdido,  j  en  el  iniuno  concepto  ntude  »ir  Toma*  Wrotb  al  paaage  de 
Isaiait  que  i,  lu  p^r  de  todo  d  leato  de  la  tarrada  Eiciitura  tenias enlonce*  nwy  pie- 
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„cl  ptrlaacifto :  cuando  los  reyas  se  batí  n^ado  i  recibir  iiuftpe- 
„tÍ6Íofkes  ó  i  «settctur  me  paltbras,  ules  actof  se  lun considerado 
„aienpr«caiao  afiaraaiiifieata  «ioUcion  de  sas  príTÍlegiaSf  ponfue 
„efito  en  dimtrer  de  hecha  el  iMHameuto  sin  pronunciar  au  díso- 
,,  loción  ,  y  noaotrot  al  decidir  qae  no  recibiremos  del  rejr  neitsa- 
„g«  alguno,  que  no  le  dirigirlos  niagnno  ñas,  ¿t^é  es  lo  <|iie 
„  Tainos  á  hacer  sii»  declarar  que  ya  no  somos  parlaraeiito  í"  Pro- 
longábase la  discosioii  y  se  hacia  acalorada,  tos  pradMteriaaos  co- 
Imbaa  confianza  y  la  aunar*  dispuesta  al  priiidpio  contra.  «Uos 
mostníbaBe  vadlatrt*,  oaodo  CroBiwellseabd  y  dijo:  „  Señor  prc- 
„  cidtftte;  el  rey  es  hombre  de  mucho  saber  y  de  gran  taletito, 
„|>ait>  tan  drsinralwld  y  tan  falso  qAe  es  ímpoMhlc  fiar  en  él. 
„  Mientras  ifoa  protesta  cu  anor  á  la  pas  trata  por  bajo  mano  con 
„loa  OBmiBÍOHados  eacoceses  para  saani^ír  í  la*  nación  «n  otra 
„  gtrra,  ha  Bagado  pues  la  hora  de  que  el  parlamento  gobierne 
„  y  siíve  por  sí  solo  al  reino ,  y  iio  dudéis  c[ue  ims  hombres  que  í 
„CDSU  de  su  sangre  os  han  defendido  de  tmtos  riesgos,  os  defen- 
^der^n  todaría  con  la  mísau  fidelidad  y  «1.  valor  misa».  Sí  sois 
„  negtigtnias  an  velar  por  vuestra  seguridad  y  por  la  ¿d  reino 
„  que  M  tarabíeii  la  suya  podéis  darles  ocuion  de  rraer  que  se  los 
„  ha  Vendido  y  entregado  á  la  ira  drl  enemigo  á  quien  para  vo«io- 
jjtms  vencieron :  tened  que  la  desesperación  los  impela  á  bascar 
„su  Salvación  afaandonándooií,  puesto  que  os  abandonáis  vosotros 
„m«smos.  Cuan  fatal  sería  para  vosotros  rcsolucMn  semejante,  no- 
„  me  atrevo  á  decirlo  y  fícil  es  que  lo  isagoeis  vosotros  mismos." 
Dicho  esto  se  sentó  poniendo  la  mano  sobre  la  guarnición  de  la  es- 
pada. Mo  hubü  nadie  que  se  opusiera  i  las  palabras  de  Cromwell, 
y  la  moción  adoptada  al  puuto,  al  día  sigaieute  fue  transmitida  á 
la  cámara  alta.  Los  lores  vacilaban  al  parecer,  ibaprotoRgándoaed 
debate,  cuando  el  1 1  de  enero  de  1648  llegaron  dos  manifiestos 
del  ej^rritD,  el  uno  dirigido  á  los  oomunes  felicitándolos  yan«na- 
zando  á  susvnemigoa,  y  el  otro  i  los  kffcs,  dulce,  cariñoso,  des- 
mintiendo loa  nimom  que circulabait acerca  délos  riesgos  quccor- 
ria  la  dignidad  de  par,  y  prometiendo  sostenerla  en  todos  sus 
derechos.  Los  cobardes  le  estremecieron  ó  se  trailquiltzanHi  segaa 
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tes  pingo;  Ift  disciiüon  sf  liño  vÍTa^  y  en  d  matotato  <!•'  rotiise 
)os  lores  Wamick  j  Mancbester  fueron  los  ónícosque  pcolcrtaroii 
GOntn  la  a<h>pcion.  Mientras  que  eo  las  cámaraa  oo  iMbú  «M4|tte 
esta  protesta,  manifestóse  en  el  reino  otra  nmy  enó^íca  y  .muy  for- 
midable: hé  aquí,  donan  los  cableros,  JHstifkadaa  tas  aciuwib- 
Hes  y  lo«  vacicifíios  que  tantas  veces  se  cáltAoaron  de  'quineras  ó 
de  columniass  y  con  lo6  caballerae  maldecián  aqueUa  traicioH  de- 
testable un  inmenso  numero  de  perseiiasque  basta eiitonoce  hkbiau 
vacilado.  Antes  qae  el  rey  pudiera  res^ndeF  á  la  dcGUndou  d« 
las  dímaras  placieron  niHclws  coatestacioncs  liijai  d^  cdo  '«spon- 
lánso  de  simples  ciudadanos.  Nunca  se  iiafald  tanto  en  WestBÚlK- 
ler  de  'conspiraciones  realistas ,  ni  bul»  contra  las  eámans  tanlos 
escritos.  £n  la  isla  de  Vight  «1  capitán  Burlcy,  «Aaial  óe  malílu 
retirado ,  biiw  toar  repcntianmanlc  la  ca|a  por  Jai  jcalWs.d«  Ntw  - 
port,  y  reuniendo  nnamnlutud  de  trabajadores,  mt^erésymHcba- 
cbos  se  pUso<iin  narcba  para  ír  i  sacar  al  rey  de  su  pcísioa.  Ksla 
tentativa  se  sufoc»  aliostaMe,  y  Burtey  fue  ahorcado  cerno  culpa- 
ble de  haber  querido  hacerla  guerra  al  rey  y  á  su  paHliniento.  Sin 
embargo  de  esto  en  los  cimdados  hasta  entonces  mas  eoeaiigos  de 
la  cámara  realista  había  tas  mi«nas  disposiciones  y  los  misMoe  de- 
seos; y  Jos  soldados  reformados  del  ejército  de  Easojc  íbin  tniUHl- 
tnariamcnte  basta  Us  puertas  de  Westtntnster  gritando  Wva  el  rey, 
y  deteniendo  los  cwTuages  para  obligar  á  los  transeúntes  á  beber 
con  ellos  por  la  salud  del  moiiarBa.  Indignábauae  los  rti^ublícaBqs 
al  ver  contraviada  de  esta  manerfi  su  victocia;  eti  raiorecilMaofc- 
ücitaciones  de  algunos  condados;  eti  vano  los  comunes  ostentaban 
su  proyecto  de  reformar  las  leyes  civilesy  de  hacer  la  jnsUciame- 
nos  costosa,  y  en  vano  suspendían  sos  propios  privilegios  en  ma- 
terias litigiosas  y  db  deudas,  porque  los  únicos  que  conocían  y  de- 
seaban estas  importantes  m^ras  eran  los  hombres  de  su  mismo 
partido  y  algunos  de  talento  aventajado ,  pues  con  respecto  al  pue- 
l»lo  o  las  consideraba  como  conlrafias  á  sus  preocupaciones ,  o  no 
tas  comprendía  i  causa  de  su  ignorancia.  Por  otra  parle  destruía 
todo  su  efecto  el  ínteres  por  el  cual,  en  la  aparielicia  al  mwos, 
eran  sugeridas.  La  falta  de  popularidad  trató  de  suplirse  con  h 

DiqitizeabyGoOglc 


tirauk.  AoüvírpRM  Im  piacédÍMitalos  coneiludDs  y»  eontua  Lu 
«los  cáuariB  y  Um  JMigH|ra()(M  (te  Ja :  ciaiia¿,  presuntos  ■■teñe  :ó 
fHtores  tU  h»>coMK>ctcHia  preafeiteriánis  <í  pcalnUH^sehixo^alir 
de  Londrea  jr  Residir  b  aits'de  veñt*  híIUb  de  eHi .  ^  ootalas  tm- 
liiissw  empando  las  arou  dontra  el  p«i4iiaeDto;  w  maiidó  sepa- 
rar á-  todos  los  ¡oeces  de  paz  del  reino  cuyos  'secHÍmieBtos  ijtesen 
sospechosos,  decrcbúe  que  ^nn^ui)  «leHncuenle,  ningau  beiri>re 
i|iie  hobiesatornaAi  parte  ó  fuese  aonsado-  de  bt]»erla  Inido  <«( 
alguD  conpUt  oaatrpi  et'parlMMat»podria  ier  elegido  lord  corre- 
gidor á[  oranbro  M  constfo  eonnln  d*  la  cmdid ,  nj  «un  cofieHP- 
rir  á  la  eleccioB  de  su  ó&oifil** »  ni  apr  ladiri^tioa  del  iarado,  lui 
MOMr  parte  «WJa  eleoeiou  de  los  «iembra^  de  los  oonMec-  -Se 
d^HHO  ^ae  se  rmuiera  todo*  los  diu-  la  ooqiiñoti'vmtigf  da  de  re- 
primir la  tíbertad-d>'i|nipi«iil%^  se'paso  á  ai  diaposicioR  sÉacror' 
«tdasame  iñnét  récadtpcnstr  al  (^desculM-ieeé  la»  pl«tiM8  ide 
lo6'deMf<KCo9.'Fiiitl|iHnlecl  e^rcíto  atrarcanla  ciodad  deLondres 
en  gnndr'aparato'-degeem',  y  tm  mil  bombees  de  di  se  acnac- 
telaron  dentro  dr  sus  litutos  j-  ocroa  de  -WhitelfaU^  -y  de  la  torre. 

LpsYanáticos,  los  Hombres  de  ciráetcr  duro ,  y  la  parte  dftpvie- 
blo  cpse  estaba  á  faror  del  partido  vplaudiaii  «Aas  Meditfaa , que 
craniwa  ostensible  phrebade'SulHerú,  y  qae.daba'á  su  energía 
naeroi  aÜentos.  CroawweU  era'  el  híníco  i  lymn  canseban.  al(fttda 
inqwtíud  por  bms:  (¡«e  tañase  parte  éii  las  iBisnias,  nó  florque  tu- 
viere escrispuk)  algmo  ni  vacilara  en  hac«lo  todo  para  llevar 
addasite  sus  planes,  sino  porque  «  daspocfao  de  sos  resefatcioees 
contra  el  rey  Us  csperanias  y  los.ñleiitoe  deles  republicaaos  y-de 
loe  entusiastas  parecíanle  inseni^tos.  Teia  que  en  todos  loa  conda- 
dos los  principales  propietarios  y  bombres  ricos  y  de  algún  valer 
se  retñraban  de  lo»  negocios  públicos^  abandoeandolas  corpora- 
áonta  administrativas  y  las  magistraturas  locales,  y  que  el  fodit 
se  trasladaba  á  manos  de  ^ntes  de  mas  baja  dase  .que.  anaiaban. 
por  tenerlo,  y  que  si  podían  ejercerlo  con  vigor  eran  poco  aptos 
para  cooserrarta  Parecíale  imposible  que  la  In^aterra  consintiese 
en  ser  gobernada  por  mucbo  tiempo  de  esta  manera ,  que  pudiera 
cimentarse  cosa  alguna  durable  sobre  la  opresión  legal  de  tantosy 
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t«B  padsnues  oiwtadtaos ,  y  q«e  bo  fuMwi  faUlw  panlos  nunaos 
veandoms  U  disoonfia  y  U  aMrqtiú  que  «karalnente  umnlnii 
oWffio  Bfi  el  [Mrknento  y  biio  «a  imperio.  A^ormmtUtase  su  in- 
fitigaUe  iougiatcimí  btúoMiíb  «n  tnfaclio  cap»  d«  poner  isnainu 
i  atms^áole  uudo  da  oons,  ó  para  diaoemir  ¿  loMtMw  «n  Medio 
da  aqod  prttEaiido  caot  «1  caainó  ku  lipido  y  ñas  tie^dro  bacía 
U  gnadaaa.  Dio  on  cobtíIc  i  taa  páneipalas  indepandiantc»  y 
pMsbiUñaoM  añ -iealesübttow  cama  sacuiferai,  leí  babló  cdn  i;aUr 
acarea  da  U  hecakidad  de  cqnoiliaDia.  a  de>^ntr  al  m»oca  $its 
ilivarjanaías  pacd  falMer  nratt»  todos  gualas  i  Um  néavoa  peKgKit 
f|uc  Cfailsietib  ae  {krcnaij  pero  los  pM^Htoriaéoi  ia  aaoitft-abaa 
barta  ahaBcros  y  ttts  pwrtanwanw  tealógicas'craa  .danaaiadasaMe 
eaoolvatpasa  cptase^prasusaolá-talai  coiafeÍMaiena»:jaai  fue-qtúi 
la  a»aétr«noia  do  tfavo  rcasliado  aigma.  ^ftotoitittapo  rcanid  á 
tigamoB  de  latadalidtspoJíticoi,  i  oaai  iodm  kw^ciiloB  ganenks 
y  ¿los'repiiUkáaai;  ntMfaiteiBs  <»¿at«i-im[tort«ba  qoe  de  co- 
imM  acuerdo  ríeaea  caál  era  el  gobierno  ^«e  imejor  coimní*  á  la 
Ii^let-ra,  [meato  tjiíe  elloü  debían  arregbrtoí  ana  eii  el  fondo  lo 
<{iie  él  deMaba  era  sabel*  cuAcs  erait  entrfa  ellos  ^udlaft  eoii  quie- 
nef  poditfM  tralKae  y  k).«|he'.debia  temáieoeaperaraedeufiios  y 
«moa.  LiuUaw,  Taoe,  flutoUtauíii  Sidney  yHfslerig  se  dedarwoii 
abfataaieiiáe  rschasaaife  toda  idea  dcatonar^ía,  como  Condena- 
da'por. la  Biblia,  la  raaoii  y  la  esperÍBMÍa.'Loti  gaaeralas  M  n%n- 
Ittvieron  Mas  rasarvadoc,  pacs  en  sa  concepta  aun<pae  la  república 
fneas  apetvcibU  el'  éaito  era'  dadoio ,  y  por  taato  raÜt  ntae  no 
conaproiacterM,  caaadtar  el  «alado  deloa  nBgQCtüsy  huexigeticias 
de  loa  tiempos,  y  aegiúr  la  erección  de  la  Providencia.  Los  repa- 
bijoanoB  iiuiatíeron  en  qoe  cada  uno  se  esplÍGate  lin  rodeos,  lá  dia- 
casion  tomaba  cabr,  Lndlow  eetretdiaba  i  Croiawell  á  (]ue  sa-de^ 
elarase,  paes  st^tio  dijo  qaerñii  conocer  á  sbs  aaiigos;  Cronwell 
haia  de  una  reapoesta  categórica ,  dejaba  entrever  unasoMÍsa  69- 
goaty  y  TÍáideBe  al  fin  cerrado  por  todas  partes  calió  del  apuro  cou 
ana  bufonada,  y  narcbd-repetitiDameDtc  del  cuarto  echando  á-Ia 
cabeza  de  UuUow  ima  almohada  (jue  este  le  devolvió  con  algan 
enfado. 
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'  Eiilre  Unlo  «vimda  el  pal^fit»;  arnaantálnse  d  «níwrn  y  b 
*>dam  ilc  los  discontenbM,  y  ta  toda»  partes  im  en  al  OMte  co- 
nloen flhehinte,  en  ton»  dtLúadres,  en  loeeondidosdeMkUlr* 
Mx>  EflseK,  Saney,  K^nt^ \}»  e*  li  híbi  de  tlgna  ncD^eatü- 
liombrt,  ya  en  los  tribanües  y  aa  k»  enrcidoé,  ya  eoctulquicra 
|Ninto  en  que  ím  caballeros  pkdierin  ponerse  de  condeilo  ó  nte^ 
ciarse  con  el  piebkt,  preparálavc  peticianesycoMÍaraciouee  rea- 
Iñua,  y  «*  hablaba  de  olW  i  «vt  (faseuliiérlB.  Cuado  «1  corregi* 
dor  de CantoHMryiqaiBohfeear  olkMmr  «u  d  dia  de  Handad  la 
oideoauaaime.ao|i«dMa:iiMiUa.-6yU,  fasbo.tuí'  TÍoIeato  Uaúba 
en  qqe  )•■  itBotiaadoff  gnttlMMi  2Xat ,  el  rejrCáiiot y  *i'peát  dt 
KeaL  Los  MtblcTailw  ae  iiiúadéiiiün  «n  el  nnenal  del  la  cñdaidj 
fmron  atacadas,  noi^es  ¿fens  de  parhi—niarioi,  BMhcátado^  Im 
nagtstrndosiiÉwiicipalei ,  yí  rioUegar  nmypnhito'a^nas  tfiípaB} 
las  gentes  diBlcontonio  seilispiwttn  ya 'á  ««tener  el  áUomienlo. 
El  domingo  9  de-abeil  estando  algahos  jóvenes  ji^alidD  á  boohM 
í  l«  bore  del  scrmoa,  ana  guardia  de  U  mtltcja  quiso  prolñbfrseto; 
mas-ellosse  resátieroo  y  dignaron  á  kn  BiilRÍano5,y  sibiñiúna 
]«Hida  de  ¿aballaria  los  diapenda'  dios,  derramámose  por  la  CM- 
dad  Jlantaiido  m  fiii> ayuda  i  sus  caasaradas  y  i  los  maritwroe  del 
TánMsis,.{ÍDnnM»ase en  todos  los  cMrtela  nuaoroH»  grupos,  reu- 
níame dorante  W  nodu,  sorprendielt»  dos  de  tas  pwsHudo  la 
ciudad,  l«ndÍ«ron  cadenas  per  las  callee,y  tambor  batiente  yi  los 
gritos  de  Dios  j^  ^  PCf  Cdrlos ,  aUcnon  b  casa  dri  corregidor, 
apodcfároiéa  de  no  amn  y  del  depdstto  de  trinas,  y  al  aaaaiiecflr 
pareciae  dtMños  de  la  «iadad.  Durante  toda  la  noobebúbo  oncoo- 
sejo  de  guerra  permanente,  dadábase  si  se  atacaría  i  los  ataoona- 
dos  y  si  para  ello  bastarían  los  dbs  regimientos  qae  eslabalr  de 
goarnicioM  en  Londres  d  si  «ra  menoitar  esperar  rofaersos.  Fair- 
fax  y  Cromwsll  opinaron  por  un  pronto  ataque  cuyo  úútD  no  fue 
dudoso,  pues  i  bs  dos  horas  no  se  oia  por  las  calles  sino  el  pato 
■'egular  de  las  tropas  que  volvían  á  sus  cuarteles.  A  pew  de  tslo 
aunque  el  (Mseblo  hbyó  no  estaba,  veocido,  pues  diariamente  cmV' 
quiera  suceso  inesperado  acrooia  sñ  cólera  d  alentaba  su  eaojo; 
los  nioaibrüs  presbiterianoii  y  los  del  consejo  nauidpal  i  quieMS 
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I«s  coRHmiffi' hicieron  coiii|misc«"Bnt«  U  oáaim  Uta,  n^nvhse 
obsttodamence  í  reeonoeer.  fin  jnrísdicctdn ,  ¿arroidillirM,  á«ste- 
cbirla  lectora  des«  oárgos;  y'Csda.' nz  tfue'fiKrao  á  Weitmitister 
.  k¿lt»tí>alaKl«<i)iiicliddunüireid  sa  stlklaJ>PcobtbÍMiié  las  reiiuio- 
iiC8>  seconéerit'á  los  iniflrpo»«diiiinistoirtm]B  Je-dada  rondaile  el 
dencko  de 'detraer:  y  ciiear^«lB->¿>4q(los  loa  desaféeles  y  saspe- 
clMMea,  -y  i  pfaar  de  -toaba  eatps  paataidcncias  U  'farai«»Uewo  üia 
mn  ap»Í¿  ^ala  tízinaj  y  ed  Nnnt^k,  en  TJiatlard  jt  «a  mucfaoft 
otrÍM:p«Bfos>ooB«l  «eoer  prattito  ar.idoaba  la  oa^,  ■¿toábanse 
)ai:lMhtta[fteE,  y  laatrepat  nd  pocati  «■aas'Stifrifnan:ppr  «llo.BÍ«n 
pronto  hubo  ^  teloer  al^  .iiiáá>qee.iéonB)ocÍdiiae  y  dÍBtwíbios  M 
ykiám^t:  Ú  citeaadado  .de  Pewbrobi  qoe  «btá  éil  «1  mbdiodía 
dd  pala  de  Cales,  ka 'COI  awafai  foyer  y  Fowd  y^cl^adayer  gantral 
LaD|^ru  oficiales  de  fiMto  y.qUe  habían  bécfao  suéMiésa  «n  d 
eftfroitQ'del  parbmialilo,  le  desUcaronlde  d  bada  líltAnos  de  fe- 
brér»,  eearlkdatan  el  ealandarts  paa),' ystütémdes  ^tanuarreC' 
cidu  de  l¿8  cabaUqros  ^  lai^oéraH^iffiíei)  brere  fitefon  dueñoü  da 
toda  latoioaroa.  Reühíasa  casi  al  ammo  tiestpo  el  parlataetito  de 
Eecocia.  Bamiltoii  y  ItM  t«aliitas  dándose  por  aliado^  de  bs  pvu- 
biterieoos  aDodarádos  prévatedcron  en  li»  eleoctoBes,' y  en  vaad 
Angyley  la,  parte  DWt'^agdaadri' clero  áe  esfonabao  pera  ooNlra- 
riar  JU  JMTcfaatry  en  vira»  los  can^JMenaikMi  veáídoi  dé  Londres- 
dehvmaban  el  oro  y  bacia»  aneeáus  en  Edinibei^',  ]M)riiBe  el 
pwlaoMnto  fiiénpre:  ciníuwpeoto-.  y  b*sU  bimilde  eii'  <8a  lenguage 
con  lea  ianiáticos,  paro  bn  «I  fondo  decidido  en  pro'  del  monaW», 
vetden  S'de.mhyoqaescÍMlalará  ufn- oonisioii  ejeoulva,  y  se 
lenataae  un'  ejávito  de  «maranU  inil  boubrcs  para  de^der  d 
oovenajit  y  la.  raonanpiía 'Conbu  los  republioanos  y  tos  sectarios. 
Esta  era  la  señal  que  esperaban  para  alaarse  los  cabatlerot  del  nor- 
te de  Inglaterra ,  puesto  que  hada  mas  de  un  mes  qtK'  Laiigdale, 
Glenham ,  liusgravc  y  otros  de  sus  principales  gefes  -estaban  en 
Edimburgo  .arr^laado  con  Hamílton ,  ya  públioa'  ya  clandertina- 
mente,  su  plau  de  insarreccion.  En  irlanda  lord  IndÑquin  presi- 
dente de  la  proTÍnda.de  Munstier,  que  hasta  entonces  fue  el  mas 
firme  apoyo  dd  ptriamenlo  contra  los  iasutuentes,  aoababa  de 
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panrse  taidbttti  i  l«a  banderas  reales.  Al  Uegai  todta  esU«  noti- 
cias i  LondroB»  en  dU  y  en  1m  etrairK  lUaron  los  prcsbiterítaos 
h  cabeu,  y  para  oeuIUr  sus  «peranufl  fingieron  ntucUiinu  lAu- 
nu.  Jmo  fireranl  dectasd  coo  jurimuto  «ated  codhjo  diUoícÍ- 
pal  ^aela:tioclieiau&  «•tanda  en  U  caoa  en  U  pcaada  deb-itr-^ 
rettff^«i  Wiodsor  habiaoidoc»  «1  cuMto  inmediato  como  mlwlwa 
oficides  y  anua  otras  d  ^wMoUdor  gatterkl  Grasrindr  y  elco-^ 
roael  Ewetí  ae  ptoaacian  BMttnaawite  que  es  ú  imtaoto  aü  911a, 
ka  Mcooaatt  pnaiarao  tas  pía*  ea^  rcño  «1  ^^icito  oOtaríi  «aj 
Londres,  dasarairia  á  todos  loa  ciudadattoa,  «zigirii  an  aiUlen  de 
eatertifiis  90  pena  de  aatiM^  y  ademas  iaviUriaii  á  costas  de  k 
ciudad  todosJea  laoi^irea  dftfaieB  á  toaur  lastanaas.  Segan  Eve- 
rard,  dacia  IrMoq  astaba  íiffonDado  de  esta  plaa  £d  el  acto  fuá 
estendida  y  preseidadaila.cinark  mim  peticion«i  que  Acotm- 
io  mmiicipal  pedia  la  rostitucma  de  las  cadeaas  i|iie-se  le  quitaron 
ta  U  oocbe  del  liUiao  «laatoientíe,  que  el  ejercito  alease  su  cuar- 
tel getnral  y  qae  todas  las  faenas  dé  Londres  y  de  los-araabalcs 
lueseu  puestas  ai  nModo  de  Skipfioa.  AccadiÓM  al  instante  á  astas 
denaadas,  y  al  día  sigaiente  a8  de  abril  despoesde  una  diseasian 
de  qae  no  quedan  vestigios,  los  comoaas  votaron :  pHmwo ,  qae 
n*  alterarían  el  gobiemofUiidanantal  del  reino  cosapuesto  daiwt 
rey^  de  lores  y  de  conuines)  seguido,  qne  las  |>ropo6ÍcioDaa  efra- 
cidas.al  rey  en  Haaapton-oourt  serian  la  base  dé  las  iBedidaa,que 
era  preciso  adoptar  a  fio  de  restablecer  la  piasí  pdbtica;  y  teicero, 
que  á  pesar  de  la  revolución  de  5  de  eoeco  aaterior  que  prolübia 
dírigirsa  aJ.ray  pan  cosa  alguna,  todos  los  aaia^kros'de  la-oáiaa- 
ra  eran  libres  de  proponer  lo  que  an  su  CQncq>to  exigiesen  loa 
intereses  del  país. 

CroonveU  <fue  desde  ñas  de  tres  semanas  previa  a^pel  revea  y 
trabijalia  para  conjurarlo,  en  noaibrc  de  los  gafes  dd  t^éfáio-y. 
d«l  partido  habia  becho  ofirecn-  al  OíUise)o  que  se  devolvetia  i  la 
dudad  el.matido  de  la  milicia  y  de  la  torn  y  qbe  saldrian  lilwaa 
kM-conc^ales  acusados,  con  tal  que  se  obligaba  á  no  basar  ttoaa 
alguna  que  redundase  enifavor  de  los  escocasas  ea  sU' invasión  in- 
atédiata.  Rechazado  este  ofrecimieato  y  piaesto  en  el  caso  de  re- 
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naneur  ^  todA MpOTwnt  t)e  codcíIíkícmi,  aniidb  vidqiic  los  prcs- 
IñleriniM  o«1>rtban  itüor  en  )a  ciudad  y  crédito  en  d  piHatmnto, 
SMtiÓM  poseído  d«l  feheoMDtB  deiM  de  arríw^r  m  golpe  dccísi- 
To.  TmsIadÓM  al  cuiitel  gemri),  bñ»  conTOckr  ef  coMqo  de 
oSaries,  ypropvo  (}>e  «t^m'toiMrtibMe safare Londrts,  ttpvi' 
mvt  d«  Im  cáxo»lná  i  todos  sos  emmigpa,  y  qat  mi  nombre  délos 
btHmoB  y  de  )•  salvd  de  li  pMrt»  toma*  «ntera  potesbn  dd  po- 
dcir,.  Aunque  por  tin  imtiiHe  la  propondon  (be  adcqitada ,  un  en- 
hmga  MK  Md«  ataqite  é  tos  diiwrfaoi  dfrwA  peri*a«ito({ae  Inbie: 
8Ído  el  Edolo  7  el  ditño  d«t  piis,  «trenieola  am  i  It»  mas  viñ-' 
ees.  PairteE  á  «jnien  eoraerMibt  áiiquiaiar  lo  Maneo  qec  á  hacia, 
96  aéffi  i  bs  JMtaiiaiis  d«l  Ibgartenieme  gdnenl  -qat  qMrla  dw 
flitel  aeio  les  irdtm$  necesarias,  yii  proyecto' quedó-  ibindona- 
do.  Enojad» Cronwetl  ^eeüdoUe  frastranon  de«»asperanu8, 
soBpeckpso  i  Waitos  parsin  tenlalivas  de  arreglo- y  i  Im  otroi 
por  la  ladacie  de  sas  planes,  y  ao  padmulo  finalmente  peraune- 
ear  inacliTO  y  perplejo,  mobid  de  pronto  dejar  i  Londres,  ir  á 
mautar  í  los  intargcmei  del  oetfa  y  recobrar  por  medio  de  U 
gaerra  cl^  aacandieatt  qiie  iba  perdiendo.  Fácil  íüe  que  la»  cána- 
raa,  le  eacargip-afl  esia  niÁim',  y  aiieatcas  qve  las  tropas  qae  dabia 
■andar  ltoaia»BU  peapaitativlaa  danarahasr  quejó  ooo  Lodkwdc 
su  eittiaoíon,  lefonjando  b^ijua  habái  becho'  parak  causa  conuin, 
loa  paligiaa  qwa  Había  corrida,  losodios  i  q««  tuvo  qae  hacer 
rostro,' y  pondetaqdoH  ingratitud  de  su  paitído.  Ludlew  le  recor- 
dó Im  iqottvDs  con  qve  había  dispeftado  il  desconfianza  y  h  pr»- 
metié  que  si  laiaw otaba  a  todas  las  íntrigaa  y  i  toda  láfra  ambr- 
eidsa  tendría  el  sinoero-  apoyo-  de  |es  repabUcattos,  y  se  separó  de 
ól  satisfecho  de  It  doinlidad  con  que  escuchara  svk  consejos.  A  k» 
pocos  dias'  parchó  para  «I  pais  de  Giles  i  H  cabeaa  de  cinco  re- 
gjmieRM»,  y  en  ka  nusans  puertas  de  Londres  los  iMnittTM  pres- 
biuríaaas  tovleran  oon  ^  ana  confiMenoia  que  Im  dejó  muy  coir^ 
tantos.  Apenaa  babo  partido  cuando  cmAÍá  ct»  tortio  del  parlatoeittcr 
k  guarraque  iba  i  buscará  otra  parte;  pne»  si  bim los* caballeros 
acollaron  no  iniafitar  cosa  algtnia  haaia  qnelos  escoceses  antriístn 
en  el  reino ,  no  había  aaomento  ni  lagar  «n  donde  el  impuko  del 
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patUo,  oná  octsion  proptcri  ó  uní  íaoperwb  cirrwKtincM  no 
]>r«cípÍUse  I*  MfnrreixioD.  Loa  lubitanUs  dil  condado  de  Eaask 
habían  pedido  qne  Tolneten  í  ibiine  mgaciMÍORM  con  d  rsf  y 
el  *)ército  Ikenciado  daqraesdd  pago  de  »Bitraaos,  yí  sa  ejei»- 
pío  eo  16  de  nayo  setradedtron  á  Loodrcs  setseiento»  tí  *ciio- 
cimlo»  genttlts-IkOBibres  terralUMntetdel  condado  de  Smny  cen 
una  petición  de  U  auma  Bataralow,  pOTo  redactada  en  imgufft 
nui  áluocio,  pMs  qamim  tfu  dtty  Uanado  á  Whiufaall  fueaa 
ri|MWto  eo  el  troao  con  d  mistto  etfiaaáoF  ifot  mu  totepeaidee. 
Al  alrareiar  loi  patioa  y  la>  salas  ilt  WastuInAar  algWKM  de  eUas 
dirigiáuloae  á  los  soldadoe  les  dijenw  como  era  posibk  ifu*  se  cs- 
lurieam  allí  guardando  á  aquella  caedrills-  de  fkarot.  Loa  solda- 
dos M  ofeidteHw  de  esta  inJBria,  trabóse  la  pelea,  file  dcsannada 
la  gaardia  y  ontrto  tm  soldado,  pero  llegaroB  ouevis  tropas  y  loa 
petiqeaaríos  cargados  i  sa  ves ,  perseguidas  de  ano  eo  otro  cor- 
redor, de  sala  cu  ula  v  ^  calle  en  calle  ,  se  csctparon  despnesde 
una  viva  resistencia,  d^asdo  ciooo  ó  seis  muertos  en  las  puertan 
del  parlamenta  Sabedores  de  lotcoutecido  los  realistaa  dd  conda* 
do  de  Kent  «pie  dispooian  también  una  peticioM,  se  orgaiiaaron  en 
diferentes  curpos  de  infantes  y  caballeros,  digierou  oficiales  y 
pantos  de  rcnoion,  nombrann  general  í  lord  Coring  conde  de 
Norwich,  bidéronse  dacBoa  de  Sandwich,  de  DouTrn  y  de  mo- 
chu  fortalezas ,  y  congregados  en  Bocbester  roas  de  siete  mil  de 
dios  se  comprometieron  á  ir  todos  )URtos  y  con  armas  á  presentar 
sn  petición  al  parlamento.  Apenas  Sotó  bajo  este  pretesto  el  estan- 
darte de  la  rebdíon,  cuando  otros  lo  eoarlxdaron  sin  tosaarae  d 
trabado  ét  tspúner  en  ima  súplica  sbb  quejas  y  sos  deseos.  Sir  Car- 
los Lacas  en  d  condadode  Essex,  lord  Capel  en  d  de  Hertfint,  sn- 
Gilberto  Biron  en  las  cercanías  de  Nottistgliam ,  reclittabao  abier- 
taraeole  para  d  servicio  dd  rey  i  y  se  supo  al  mismo  ttctnpo  qve 
-en  d  norte  Lan|^e  y  Ht^ave  con  d  objeto  sin  dada  de  abrir 
i  los  escoceses  Uspueitu  del  reino  se  bebían  apoderado  j  ocapa- 
ban  d  uno  i  Berwidí  y  á  Cartisle  el  otro.  En  la  flota  eslacionadn 
en  d  Támesís  se  notaran  algunos  sinioioas  de  fermentación ,  y  ano- 
qne  d  více-almirante  Raiosborougb  se  frésenlo  para  »focai4oslos 
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mirineros  no  «quisieron  rectbirle.  EnilMHt»ran  en  tnn  linclia  á  toa- 
dos k>3  bficUesj  los 'pusieron  en  tieh-i,  ysin  m»  gefes  que  bs 
oontttnaeBtKs  se  d«ckvnon  por  el  rej  é  hicieron  ninbo  hádala 
Bdainda  en  donde,  toaaroñ  sa  nandó  el  duque  de  YoHt'que  habia 
podiikt'endirtede  Saiot- James ,  j  luego  de^uesel  miimD  princi- 
pe de  Gales. 'En  Lobdfes  se  haciao  aliataloieiitos  secrttoc,  compro- 
MBtíatfMÍ  eon  janméotoa  los  realista^,  atiavesabah  h  dudad  parti-* 
das  aiiiMiflas  qáe.  iban  í  reunirsfeá  algno  cuerpo  de  los insuircctos, 
lav  casas'dal  cond«de  Boüáad  y  dri  jóñn  daqae  de  Buckingkam 
estaban  i  toda»  hoMS  llenas  dedescdatentos  queibau  ¿preguntar  el 
diayd  sHio  en  que  ara  predao  declararse;  y  por- todas  partes  en 
fin  omI  «h  kioiDdb  que  no  puede  cortarse  rebosaba  la  insurec- 
cícn ,  w  «atendía,  estrechaba  mas  y  mu  i  Westmimter ,  y  todos  los 
esfuerces  de  la  conisicm  dé'Derby-bouBe  coque  doaunaban loe  ín- 
dqieadientes,  y  toda  la  aalada  de  Vane  y  de  Saint-John  para  pro- 
oÍMar  deaundas  y  descubrir  conspiradoDes  no  bastabau  á  impedir 
qae  sin  cflSar  resonara  en  los  oidos  dd  parlaiaetito  el  grito  de  Dios' 
y  d  rejr  Cdrios.  > 

Alarmáronse  los  vismospresbiterianús  pufs  no  llegaban  los  es- 
CDceÉtts  que  eran  su  mas  firme  apoyo,  y  por  otra  parte  se  vdan 
prozinos  á  caer  bajo  el  dominio  de  los  caballeros,  dueños  absolu- 
tos -del  moTÍmientó ,  y  que  no  profesando  á  Ixs  doctrinas  y  á  los 
iiitéhtos  de  los  preslHtenanos  ñas  estimadon  queá  cualquiera  otro, 
nuMadan  indúoiatamente  í  las  cámaras,  reclamaban  las  leyes  y  el 
rey  de  la  antigua  Inglateira,  desafiaban  con  insolencia  d  austero 
rigonsmo  del  nuevo  culto,  divertíanse  con  los  ja^|09  probibidosy 
celebraban  las  fiestas  suprimidas.  Haminond  dio  noticia  de  que'  el 
rey  estuvo  áay  á  pique  de  éscapanr,'y  los  mas  moderados  se  es- 
tremfecierMí  al  considuar  que  |)udo  presentarse 'de  repente  en  las 
puertas  de  Londres  á  la  cabesa  de  muchos  raíles  de^  insurrecciona- 
dos': á  semejante  peligro  oedi^vn  los  odios  de  partido,  los  deseos 
de  la  paz  y  los  temores  del  porvenir.  A'  fin  de  quitar  á  la  rebelión 
sus  mas  especioftos  pretestos  se  rewlvío  negociarotra  vex^  fueron 
puestos  en  libertad  los'concejales  presos;  Skippon  fue  nombrado 
gefe  de  la  milida,  didse  dmandode  la  tótre  ai  coronel  West  que 
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fne  fltfpoesto  por  FiípGix,  y  ae  hixo  contra  la  heregía  y  la  bUsfe- 
mia  una  onteniaou  en  qae  le  iiapiifio  hasta  la  pena  de  miMite  y 
(|ae  ntaúgaá  qut  d  partido  presbiteriano  había  recobndo  el  as- 
cendieote.  SfechaiÓM  tín  embaigo  de  ana  manera  absoluta  toda 
idea  de  cantemporízacioQ  con  los  caballeros;  faieion  dettemdos 
de  Loodret  baio  penas  may  sereris  los  papistas  y  los  desafectos; 
los  bienei  de  Wm  delincuentes  faeroo  destinados  al  pago  de  las 
deudas  contraídas  ceii  los  aaiigos  de  U  buena  causa;  ae  aetivd  U 
veólá  de  loe  bienes  eclesiásticos j  reforaosfv'*  gnarnicioo  de  Caris- 
íttookty  y  d  consejo  Buuicipal  después  de  haber  recibido  coouinir 
ctcioaes'ifiu,  según  dijo,  íueroo  para  él  como  un  rayo  de  luz  que 
p^wtn  al  través  de  las  uabes,  protesto  solemnemente  que  estaba 
resuelto  i  vivir  y  morir  con  el  parlamento.  Mandóse  á  Fairfax 
qne.en  el  acto  saliese  i  campaña  contra  las  partidas  que  infecta- 
ban las  ceretnias  de  Londres,  á  Lambert  que  se  trasladara  í  los 
condados  del  norte  para  reptimir  á  lo  meaos  la  insurrección  que 
Langdaley  Mueran b^ian  bccbo  estallaren  ella  mientras  aguar- 
daban á  los  escofxseS}  y  ptir  medio  de  una  violeacia  hasta  enton- 
ces ioaudita  y  con  el  objeto  sin  dada  de  probar  Is  sinceridad  de 
sus  miras ,  en  1 1  de  mayó  votaron  los  comunes  que  no  se  daria 
caartel  á  Im  rebeldes  á  quienes  la  preseocu  del  ley  uo  serviria  de 

A,  los',  tres  dias  de  sa  salida  de  Windsor  Fairfax  babia  alcairudo 
y  batido  .en  UaidstoDe  el  priacipal  cuerpo  de  Jos  insurreRios  los 
owfes  en  vano'  se  eifm'xaron  para  evitar  aqud  terrible  ei)Cuentr<^ 
y  en  vano  empeñados  en  el  combate  sostuvieron  por  las  calles  de 
la  ciudad  una  lai^  y  aaagri<»ta  pelea ,  :pue8  los  soldados  de  Fair- 
fax impiUMdflfi  por  el  mas  ardiente  fanatismo  y  envejecidos  va  en 
los  campos  de  batalla  hacían  coa  rabiosa  cólera  una  guerra  cuyo 
peb'gro  lo  reputaban  por  una  afrenta.  A  miicbas  dables  recorrte- 
Tou  el  tondado  de  Xéut  dltfpersaodo  diariamente  algunas  partidas, 
racobraiido  plaus,  mmifestándose  duros  con  respecto  al  pais,  pe- 
ro esastds  do  la  disc^tlina  y  sin  dejar  á  los  realistas  un  momento 
de.  reposo  ni  un  pmito  en  que  refugiarse.  A  pesar  de  esto  Goring 
puib  reaur 'todavía  tres  ó  cuatro  mil  hombres,  i  la  cabexa  délos 
Tomo  ii.  s4 
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cimIm  se  présenlo  cerca  d*  Londres  con  )i  Aspeiaam  de  ipie  á  su 
Iteffxda  bab*ia  an  elU  nni  suUevMÍon,  ó  qu«  caamlo  ^enossa  le 
envitritn  socurres  por  bajo  isino.  No  tmíIo  «n  nfribir  i  la  nM> 
aicipaliibd  pidJMido  ^ae  st  le  pcmitíera  atravesar  el  jiueblu  para 
traaladarse  KegurO'  con  los  sujros  al  condado  de  Encx.;  ows  el  con- 
sejo launicipal  lejos  de  cuatcstarie  femitióau-  carta  síd  alint4a  á  loe 
comabes,  aianifestándoae  díspaestos  í  cooforaur  «ti  eandncta  con 
la  Tolaatad  da  «stos.  Tal  notieia  mtrodujo  el  desérdan  y  daaitatá 
í  \aa  eaballarot  qaa  das^rUban  á  bandadaa,  de  manera  que  áJfl' 
ras  panas  fmio  Gortag  rahntr  las  laacfaas  «eeeHriai  i  £ii  ¿e  atn- 
Maar  el  Táaiesú  por  Greenwidt  con  neto  li  odijDctenUw  bombres 
qoe  le  sigaieron  al  condado  de  Eaex  En  él  eoconlre  Utiiauree^ 
cion  bastante  fuerte,  eaparsniada  todavía  y  puesta  i  las  ónieiKK 
dt  sir  Cártns  Lacts.  Lord  Capel  fue  á  reanírsele  dan  «Ignass  oabi- 
Ikros  del  condado  de  HcrtfoMt,  y  iodos  jantos-  «e  tmiaduon  i 
Golcbectar  nn  pfx»  rcbedios  de  su  triateza,  pod  el  prajectat  de 
deacausar  allí  «no  ó  dos  días,  recorrer  dispM»  bs  :eoiid«dos  dé 
Snflblk  y  Nor&ik  subleTMido  al  pam  á  Ips  rfaliftas^  y  T«lrer-ea-< 
bre  Londres  fior  el  cou^dü  da  Cambridge  álá  <cabeaa  de  iin.«fér-< 
cito  numerosa  Mas  apenas  lubiao  sMrado  en  la  plaKa.cu«iido  Faív'- 
fax  se  presentó  ante  sus  nrarcM  y  álaoóla-  audaeincHát.-  QuiaoediiB 
de  catnpaíía  bastaron  para  encerrar  en  un  pueblo  indefeiiso-liM 
restOK  de  aqnaUa  insurrección  que  poco  antas  eireilia  á  Londres 
por  todas  partes.  Es  cierto  que  proaarü  rsaniíbarat  en  alguoos 
puntos  de  los  condados  de  Hutland}  Nortbampton  ,  Línceln  y  Sao- 
ses;  que  en  la  cuidad  laúma  y  á  la  vista  del  parlamanto  los  lopes 
Hollaiid,  Peterborongb  y  BuekiagliBtt  toanfoR  fats^at-raas  y  uga'ir 
dos  de  unos  mil  caballeros  salieion  de  la  ciudad  decUs'atMU  que  no 
trataban  de  saerífiear  al  rey  laK  libartadcc  pdUicas ,  y  que  soto 
qaerian  pestituirie  hs  lagílimas  derecbos;  p^ro  aun  eraban  en  Iti' 
¡imiediBciones  de  Londrts,  'Cuando  sir  Migual  lirasny  salido  con- 
tra eUos  del  cMnl«Í  general  Irn  ataco  de  impPDFMo,  «ab^  an- 
chos oñciale* ,  «ntre  otros  ti  •^óvt»  ViUiere  bcraaiio  de  Buddng'- 
bam ,  y  reforzado  al  dia  siguwntc  por  el  regimentó  -del  coronel- 
Scroop'los  pendgttío  sin  dwcauso hasta  el  condadtifle  Huntingdon, 
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ci>  iloiid*.  fatigMkvs  JlBsti  de  huir  se  desbiiMUron ,  defindo  en  mi' 
noA  dcl<«imBÍgo  ^  lord  Holland  herido.  En  el  eete  j  en  el  sur  no 
proda^tre»  iD«|0r  roAdtMlo  Ik  UliUtiVM  délos  retlisus,  y  Crom- 
weH  eccribte  pr«BMt>endo  que  d«ntro  de  quince  dim  ettaria  lu  su 
poder  el  oasútio  4e  Pcipbnún)  qwt  era  el  ^tutirtede  \ot  iiisurgen- 
tes  d«l  o^ste.  En  ol  norte  L«Mbert  tunqne  coii  fuenus  inferiores 
sostMÍi  bitu-rirntrne  contra  lew  .caballcpofl  de  Langdale  el  bwior  / 
1e  autoridad  áé\  paidnaento;  j-  la  dinfad  de  Colcbcstcr  í  pasar  de 
la  inflAible  MH^encia  d«  los  sitiado»  q««  Jio  cediin  ni  á  los  ofrc 
cMientos  ni  í  ío$  anhos,  e»  vícIíbm  <tel  haabre  y  uo  podia  re- 
9ÍstÍrM  macho  íiempo  contra  Piirfiíx  á  qiñen  ningiin  otro  caididu 
aietMtaba. 

RepueHI»!)  lofl  presbiterianés  de  su  turbacioa  primera  y  ngtiroi 
de  no  ser  presa  de  los  caballeros,  comenzaron  a  temer  de  los  rspu- 
blioanos  y  del  ejercito,  y  i  pensar  «n  la  pac  adniliendo  mas  be-  ' 
né^obmcoM  las  peticiones  que  la  ioUciiabín  en  mucho  nttmero  si 
bien  «II  kngngé  manos  altanero.  Bcnrocdse  la  proacnpcion  de  Km 
ootíe  miembros,  y  m  íub  ¡nvitó  ¿que  ftuBen  á-ncupar  otra  «ex  mn 
atentos.  Hablóse  át  }>reienl«r  al  rey  nuevas  proposiciBBes  Mcnoa 
duras  tf  u»  las  primenn ,  y  se  «tejo  ver  disposición  de  negociar  eón 
d,'si  consentía  desde  luego  en  i'erocar  tiodos  los  manifieatot  he- 
chos «ontra  las  eáouras ,  en  poner  i  disposición  d#  estac  por  et 
plato  de  diez  «ños  \m  fuerzas  de  nar  y  ti«rra,  y  ou  tiubiecer  en 
la  iglesia  por  el  tonino  de  tres  et  raimen  pr«£bit«riafio.  InstahísA 
una  ooDiision  paraque  «zatttnaAe  lóqafrdebia  bitoerse  álín  «koeit- 
seguir  este  6bjeto,  y  en  qué  tiempo,  en  qué  It^r  y  ba|o  qu^ 
fortua  convendría  abrir  Us  oonferencias.  Hubo  quien  pfeguntd  si 
seria  ¿lit  que  el  rey  volviese  desde  luego  a  Wín^or,  y  i  un*  pe- 
tición de  («  lúiidad  votaron  los  lores  que  las  n^odaciones  debiau 
abrirse  en  Londres.  Finalmente  eti  3o  de  junio  se  Ttürotxí  oQctal'  ' 
mente  el  aeaerdoth  tas  cámaras  que  prohibía  dirigirse  al  rey  pura 
cOsa  alguna,  y  á  los  tres  días  se  hi«o  en  la  de  k»  oanuftn  Ma 
moción  terminante  para  que  sin  r«tardo  se  le  pmpusiase  in  nutVo 
convenio.  Sin  embargo  de  esto  iM  independientes  que  habisa  ré* 
cdbmdo  alguna  cuafiann,  y  á  quienes  eiiorgullecñn  las  «idorÍM- 
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de  sus  soldados,  se  Ofijiisichm  tenizmente  ítttM  noción,  m  Ninguii- 
„ti«ia{>P,  ni  lug»r  algucto,  difp  ScOU,  sáv  i  .propositA  pan  tratar 
„  coa  un  pnnape  un  pei€day  un  inphcjMe,  pue&  Menpre  sen 
„muj  Ulde  ó.muy,tcn^tnuio.Ciul<^iera.qu*MCa  la  espada  cúo~ 
„tra  el  rty  debe  cdiar  |a,T«Íra  «1  fuego.,  pues  Ja  piax  que  con  él^ 
„se  a|ute  no  puede  traer  bíuq  la  niHft  de  loa  bueni>s."  Los  pres-, 
biutianDS  no  defctidífnDn -al  rejrt  ipettDie  dedareeoit coüfra  aque- 
llos supuestos bdrabreade bien ¿  qiiienai U:pBii ddbja'arruinar.eu 
efecto  ponpie  la  guerra  labraba  su.  fortuu- «El)  púebloArruiniidDl 
„por  la  guerra,  dijciioii,  «o quiere' }<•  servia  de  páUilo  á  ese  fue-. 
„-ga  «n  que  solo  TÍTen  -  sus  sahuMDdrisi  no  .fjuierc  alimentar  g» 
„su  sangre  ni  con  su  meollo  á  esas  sanguijuelas  que  se  llavap' 
„afército,  i  las  «ules  no  babU  adnítido  íhmi  para  (pie  If  4ii^ 
j,  vieran." 

Al  IraUrse  del  lugar  eti  qite  iconveoía  abrir  lap  nf^ooiaciwieí, 
los  presbiteriana)  se  decUraron  ppri  Londres,:  a  por  algún,  osti-: 
Ito  poca  distante,  ^  los  ÍMlep^ndieutes  por  .la„ísla  de  Wblig  cu 
qite  Carlos  esUba  eii  podtt.dc;  ^tloa.  „Si  UAÚs  en  Lobdres,  di(0> 
„So9tt,  ¿^uién  os  asegura  .qttf.  1a>.c¡udBd  ui^  baga  por  sí  hiísim 
„U  paz  cou  ese  rabioso  rejí  eMreg&dole' v;u«tnia  iCfibcua  en  Ihh 
„loeauMo,cono  los  swaara^isos  euiregaNiA  «iJehú.las  de  los  se'- 
„  teuU  biípa  de-  Achab  í  Si  el  .rey  rcaide;  en  alguñ  cabillo  iwnedU- 
„to,  ¿qué  seguí idaiL tenéis,  auaquto  os  d^ipalabrade.^ellovflaqiie' 
„  perBUOecftrá  alU  oitenlnts  B«gqcie?.ELfe^¡<h«AÍdt>  veinte  v«oe> 
nper^aro  y  no  debéis  Oar.  de  el."  Mtwhm  «pof  eran  esu  afiercwn 
y  entre  otros  Vane;  pero  lu^a.toinó  Ifi  pelab^a  sif  Symonds.de 
Ewcra  y  dijo:  «Y^o  núenso  de  otra  nianerA,  y  brqo  que  la  cánurs 
^no  sok)  dthe  ñu-  en,e|  rey,. sino. qtie  no.pqede  menos. de  bacer- 
„lo.  Si  ij^torais,  señor  preai^lente,  cuál  ,es.vue«t(a  Mtuacicn,  os  la 
„voy  á  píuUr  en  dos  palabras:  .vuestra  dineto  se  ba  conchitdo,. 
„  vuestra  Jescuadra  se  ha  rebelefloí  vusotroc  sbis' desfu-eciadosñ 
^Tueatioe  amigos  tos  escoceses  eaUn  furiosos  contra  vosotros,  y 
^babeis  pendido  enteramente  la  adhesioo  de  la  ciudad  y  del  reino 
„lodo.  Juzgad  si  este  es  ua  estado  seguro,  y  ai -es  hora  de  que 
npara  salir  de  el  bagáis  todo  lo  pasible."  Irritáronse  los  indepen- 
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diíenles;  pero  Ñmchus  dípatfedos  estraños  í  las  faccioiies  y  tiedios 
i  irse  con  este  d  con'dl  otro  partido  según  los  tiempos,  aprobaban 
«i  silenciólas  palabras  del  orador.  Votóse  finalmente  qóe  se  debía 
tratar;  mas  cómo  la  cámara  insistid  contra  el  parecer  delosbres  en 
■foe  el  Tty  accediese  ante  todo  i  los  tres  pactos  poco  antes  men- 
cionados, no  se  determino  cosa  alguna  en  drden  al  lugar  en  que 
flcMín  abrirse  las  conferencias.  Dtscutíansecon  el  coose^  munici- 
pal las  medidas  que  era  preciso  dictar  para  que  aqucHas  pudiesen 
Terificarse  erí  Londres  sin  ríes^  paiael'rey  ni  para  él  parlamento, 
csando  Ifágó  la  noticia  de  que  los  escoceses  habian  entrado  en  el 
reino'  el  dia  8  de  julio  y  de  que  Limbert  se  replegaba.  A  pesar  de 
los  manejos  de  Argyle  y'  de  los  acalorados  sermones  de  una  parte 
del  clero ,  Hamiltoii  pudo  levantar  y  poner  en  mirelia  un  ejercito 
qoe  eti  TCf^ad  no. era  confonne  con  las'  primer»  resoluciones  del 
parlamento ,  poes  en  ves  de  cuarcita  mil  hombres  constaba  ape* 
ñas  de  catorce  mil  Porotra  parte  la  Francia  faabia  prometido  mu- 
niciones y  armas  y  no  se  recibieron ;  el  príncipe  de  Gales  que 
debió  pasar  i'Escoda  i  tomar  el  mando,  permanecía  én  Hobnda  , 
y  los  caballeros  de  Langdale  y  de  Mnsgrave  no  se  habian  reunido 
á  sus  aliados  porque  se  negaron  «  jurar  e)  covenant,  y  Hamilton 
no  podia  colocar  i  aquellos  infieles  cerca  de  sus  soldados  siti  ries- 
go  dé  perderse:  de  manera  que  estos  formaban  ua  cuerpo- distinto, 
que  al  jiarBoér  obnba  por  sisóla  y  siempre  lejos  de  los  escoceses. 
Al  traites  de  tantos  obsticulos  no  estaban  terminados  h>s  prepara- 
tivos de  Banúlton,  ni  completos  sus  regimientos,  ni  arreglada,  su 
artillería,  cuando  la  prematura  esplosion  de  las  insurrecciones'  rea- 
listas en  Inglaterra  le  forzó  á  apresurar  su  marcha  y  salió  de  Es- 
cocia desprovisto,  inquieto  y  perseguido  por  las  invectivas  de  una 
multitud  de  £tniticos,  que  profetiíaluin  la  ruirta  de  un  ejército  cu- 
yo oltjeto  era,  s^un  decian,  restituir  sus  del-edios  al  rey  antes 
qne  Cristo  estuviese  en  posesión  d«  los  suyos. 

No  por  esto  conmovió  menos  á  la  Inglaterra  la  noticia  de  'inva~ 
sion  semejante,  mucho  mas  cuando  al  parecer  no  había  medios  de 
resistencia,  pues  Fairfax  conlinualMi  delante  de  Colcliest^r,  Crom- 
well  al  frente  de  PemlHvke,  y  la  insurrección  comprimida  apenas 
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IKidia  rshteerae  á  todas  horts  y  en  todas  pautes.  Las  iliftculladA 
de  \oi  presbiterianos  et-an  infinitas  $  el  pudblo  ñas  adteto  i  etlos 
Había  recobrado  su  antigua  aversión  á  los  «scueésee^de  los  Cuales 
no  hablaban  sino  eon  desprecio,  recordaban  de  qué  niaoera  ven- 
dieron al  ny  de  quien  eran  defensores  ahora,  y  por  lo  misnio pre- 
tendían que  ante  todo  fuesen  arrojados  del  reino  aquellos  aVarían- 
tos  y  falaces  estrangeros.  Hízom  una  mocidn  en  la  cañara  de  los 
comunes  para  que  se  los  declarase  enemigos  públicos  y  se  tavicra 
por  traidor  at  que  los  hubiese  Uaoiado ,  y  aanqae  la  pediaunHi 
noventa  votos  fue  aprobada,  mas  nó  asi  «n-la  cinara  alta,  h  cual 
votó  ademas  que  era  preciso  activar  las  negociación^  con  el  ny, 
y  esta  vez  los  presbiterianos  alcanaaron  de  los  cotnnnesqoe  no  in- 
sistirían acerca  de  las  tres  leyes  qne-quisieron  fscsen  la  oondiaion 
preliminar  dd  tratado.  Masía  comisión  de  Derby-houaesÍM  íftqMe- 
tarse  por  las  vicisitudes  en  la  suerte  diaria  de  los  partidas,  j  pues- 
ta siempre  en  manos  de  loff  independientes ,  enviaba  á  Lattibert 
dinero  y  reftierzos,  mandaba  á  Cromwell  qae  dirigiese  hicia  el 
norte  todas  las  tropas  disponibles  y  que  é\  se  trasladase  allí  al  ins- 
tante que  le  fuera  dable ;  y  los  mismos  gefes  r^ubltotnos  burai- 
Hando  su  desconfunu  ante  el  genio  de  aqnel  bomk-e  le  etcñbiaB 
por  bajo  nano  que  no  temiese,  que  obrara  con  nervio,  jque  con- 
tase con  ellos ,  í  pesar  de  la  opostcienque  en  otro  tiempo  le  hicie- 
ron. Cromwdl  no  había  esperado  para  obrar  ni  ordenes  ni  pro- 
mesas, pues  desde  un  mes  i  aquella  parte  informado  qniíás  por 
Argyle  de  la  situación  y  de  los  monmientos  del  e)éreÍlo  elcocss, 
mmdó  á  Larabert  que  se  replicara  al  punto  qde  se  prcsntlaw,  y 
que  esquivara  toda  acción  pues  luego  se  hallaría  'cn  eetado  de  sos* 
tenerlo.  El  uastilb  de  Pembroke  capitukí  i  los  tres  días  de  k  in  - 
vaaion ,  y  al  signiente  Cromvrell  partid  í  la  cabeza  de  cinco  d  seis 
mil  hombres  descalzos  y  desnudos  pero  orgulloaos  de  ni  gloría , 
irritados  contra  sus  peligros  ,  llenos  de  confianaa  en  sn  gefe ,  de 
odio  hacía  sos  enemigos ,  ansiosos  por  combatir  y  seguros  de  la 
victoria.  Con  elloB  atravesd  desde  luego  del  oeste  al  este,  y  des- 
pués de)  snr  a|  norte,  y  al  fin  casi  toda  la  Inglatevra  con  una  ra- 
pidez inaiidila,  seotbrando  en  iodo  el  caroino  protestas,  y  ocupf-t 
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lio  úmcsBKnte  en  dkipar  hs  sicpeclus,  <n  ginir  Im  oonzones  de 
lof  bnáúcM  y  eii  nmpalKar  con  los  üoUados.  A  lo&trcce  dút  de 
M  pulida  la  caballería  enviada  deWiL*  se  había  re«fiido  con  U-  de 
Laaibert,  y  Cromwelt  se  ¡unid  L-on  día  ea  7  de  a^^to  eii  el  con- 
fiado de  Y«rlt,  coa  k>  cual  calaba  al  írtaie  de  nutre  o  dics  mil 
hoMfarts. 

Entretanto  ksesooceMs  se  habían  adeUnudo  porelcanmo  del 
«lette  atraveaando  Im  ooudadsa  de  dunbtrlaad  ,  WcDlmorelaBd ,  y 
Lancatfre,  pero  llavando  una  lUKhaifKieru,  detenJe'odoM  a  cada 
(«so ,  «otendí^Mloae  en  una  líoca  de  st«te  ú  ocho  leguas,  agriados 
(lor  Hh  iiiewiooas  rdigíosaa ,  ptrfíticu ,  y  müitares ,  y  descoso- 
cicmlo  absoUttntMite  \o$  desigsiae  y  loe  aoviraiantoa  de  bus  ad- 
irenaríos.  De  rápente  Latíale  que  con  los  ingleses  anhlevados 
nnrdiaba  a  la  io^uierda  y  delanle  dcJ  ejercito  atando  Ucdr  i  Ha- 
oúlum  ifut  Cronwdl  se  acercaba,  i^ue  tauia  de  «lio  ariso  cierto  y 
que  todo  daba  á  entender  que  pcnaaba  enpefiar  eJ  combate.  „£&- 
^imposible,  contasto  el  duque,  no  tienen  tiempo  de  haber  llega- 
ndo, y  si  CnHmrell  está  cerca  no  puede  traer  sího  poca  gunte  y 
„por  Id  nisrao  no  nos  alacará."  Persuadido  de  esto  traslado. m 
oUrtel  genctal  i  Preaton  en  donde  ao  lardó  aa  recibir  la  nuera  de 
<(ae  la  caballería  de  Laugdale  eataba  ya  baúéodose  con  U  de  Crom- 
«ell.  Langdale  proBMtib  coDtenedos,  pUM  lu  posicioa  vra  buena 
y  sus  iropaa  estaban  animosas;  Uo  aelo  pedia  un  raúicno  de  mil 
hondwa»  con  to  coal  esperaba  dar  el  tiempo  necesario  para  que  el 
cférdio  entero  pudiera  rennine  y  batir  de  todo  punto  ai  encmigD. 
Hmnilloa  prometió  refuerzos:  y  Langdale  s«  batió  durante  cuatro 
horas  con  tal  nlor  que  s^jim  confesión  delmasmo  Cromwell  ja- 
mas había  •ncontrado  una  resistencia  tan  festinada.  Los  refuerzos 
MÍn  entfaarp»  uo  liaron  y  fu*  preciso  ceder.  Grommll  dejando 
huir  á  Im  ingleacs  veaeidos  mai«bó  contra  loe  escoceses  que.alra- 
veuban  i  toda  priu  el  Ribble  para  poner  este  rio  entre  ellos  y  e) 
gener»!  ingles.  Ya  la  mayor  parte  de  los  regimientos  habían  gana- 
do  la  opuesta  margen-  y  solo  quedaban  en  la  otra  para  cubrir  la 
retirada  dos  brigadas  de  -inÜintería  y  Hamilton  con  sus  escuadro- 
nes, cuando  Cromwell  los  derroto  enteramente,  pasó  el  rio  cou. 
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ellos,  y  despHCS  fie  dir  á  sus  tropas  un  momento  de  reposo ,  al 
«maaecer  det  dia  siguiente  continuó  tras  iquelU  hueste  qse  mar- 
chMido  siempre  kácía  el  sud,  proKguia  su  monmíento  de  ioTuíon. 
En  el  mismo  dii  la  alcarad  en  Vigan  á  cinco  l^uts  de  Preston  y 
rompió  U  reta^ardia.  El  oi^uUo  de  estas  dos  victorias,  la  espe- 
ranza de  un  triunfo  decisivo ,  la  impaciencia  del  cansancio  redt^ila- 
ba  á  cada  instante  el  ardor  de  las  tropas,  de  manera  que  al  dia 
siguiente  secontínuó  la  persecacion  con  mayor  rápidas  y  con  do- 
ble audacia.  Airados  los  escoceses  al  verse  hostigados  deaqvd  mo- 
do por  un  enemigo  inferior  en  ftranas ,  y  encontrando  cerca  de 
Warrington  un  desfiladero  ventajoso,  hicieron  rostro  al  adversario 
y  se  empeñó  la  tercera  batalla  mas  larga  y  sangrienta  que  las 
otras,  pero  cuyo  resultado  fue  igual  á  «IJas.  Tomaron  los  ingleses 
el  desfíladero,  y  p>co  después  en  Warringtonse  «poderaron  de  un 
puente  que  los  escoceses  querian  romper  á  fin  de  procmvrse  un 
'  iastante  de  reposo.  El  desorden  y  el  desatiento  se  apóderairon  dd 
ejercito  escoces,  y  el  conse)0  de  guerra  decidid  que  como  U  in- 
fantería falta  de  municioQes  no  podía  resistir  por  mas  tiempo  era 
preciso  que  toda  se  rindiese.  Hamilton  i  la  cabesa  de  la  caballería 
procuró  llegar  al  país  de  Gales  á  fin  de  i'ehacer  allí  el  putído 
realista :  mas  cambiando  repentinamente  de  intento  dirigióse  al 
nordeste  con  la  esperanza  de  coger  las  fronteras  de  Escocia:  pN« 
en  todo  el  paÍ9  qae  atravesaba  alzábase  contra  él  el  paisanage,  los 
magistrados  exigían  que  capitulase,  en  Utoxeter  en  el  condado  de 
Stafibrd  sUs  mismos  caballeros  se  amotinaron  al  saber  qat  quena 
evadirse  con  algunos  oficiales  j  estaban  ya  muy  próximos  á  alcan- 
zarlo Lamben  y  lord  Grey  destacados  en  su  persecución ,  y  no 
sintiéndose  con  valor  para  hacer  rostro  á  sitoacion  tan  apurada, 
rlefó  que  sus  tropas  se  desbandaran  ó  fe  rindiesen  como  les  plu- 
jjuiera,  aceptó  tos  pactos  que  Lambert  le  hixo,  fie  enviado  pri- 
mero á  Nottingham,  y  á  los  quince  días  de  campaña  no  viendo 
(^romwell  ningún  rftstro  del '  ejercito  escoces  en  todo  el  sudo  de 
Inglaterra,  se  puso  en  marcha  hacia  la  Escocia  para  invadir  á  su 
vc2  y  arr<tbalar-con  esto  á  los  presbiterianos  rs»tísta.i  todo  medio 
de:  obrar  y  de  salvarse. 
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En  los  ^andet  ñ^tpM  Iw  ptitidos  lejos  de  iküina  -m  exjUuo 
y  obran  coa  niyor  «oergía.  Aoa  uiti»  qae  Uegásen  i  WaalaúiM- 
tM-  (m  «olwiu  d«  «Aos  MMBtecinimtot,  apcDOS  TÍeron  los  pm- 
IÑterniK»  {[tae  CroMwtU  ae  htia»  puesto  ennorimiento  eontnloa 
titcofXMs  eaando  eoaf>ntKlinte  que  el  '■  triiutlo  do  este  serU  h 
ruina  de  «Uos ,  y  que  línicunte  pedia  nlnrlos  U  pvmU  con» 
clusion  de  h  pu  o  la  p^rdidatk  a^ocl  bomlú-e,  j  coa  este  nethio 
dwjgitfon  todos  «os  cafiíenos  hácis  «I  uno  y  ei  otro  objeto.  Ho- 
His  qD«  ¿:fM!sir  ^t  nuevo  Baiuamiaito  da  los  once  niicrafccoíl  títío 
flD  Francia  hasta  ontonies,  wine  ahon  á  ocupar  «i  wianto  en  los 
comunes.  Huntington  que  fue  Major  eo  el  aisino  ragimíento  de 
Cronwell  hiso  púUicaa  en  UMk.meneria  dirigida^  á  la  atinara  de 
los  lores,  las  inlngaa  iú  Ingartaaienla  general,  sns  pronettas  al 
rey,  saipnfidias,  susandacesnóm,  stideapncio  por  las  cámaras, 
por  las  Isjes , '  por  los  deberes  y  derechos  comunes  de  los  hombres, 
los  perniciosos  prindpiaa  y  los  ositos  planes  que  i  reaes  dejaba 
entrever  ea  madio  de  su  hipocresía,  y  ípsc  í  menndo  indicaba  en 
sns  coarersadones  familiares.  Loa  lores  mttidaron  leéi'  la  memoria, 
y  Hantíngton  asevero  su  certeza  con  jnramento.  Proponíase  pre- 
sentarla asimisaio  en  los  connuus,  mes  el  terror  que  causaba  el 
nombre  de  Cromweil  era  tanto  qae  ningún  miembro  qniso  encar- 
garse de  haoefio.  EnTula  pues  con  un  pliego  al  presidente,  Lent- 
hall  no  habló  de  día  í  la  cámara,  y  quiso  entregarla  otrt  yn  al 
ugier  que  se  a^ó  i  admitirlas.  Los  lores  la  transmitienm  de  oCcío 
á  tos  comnnes;  roas  como  lord  Warton,  intimo  amigode  Cromweil 
inarcM  tras  los  mensageros  é  hiao  entender  a!  presidenta  el  ohfeto 
del  mensagc,  no  fiíeron  admitidos  en  la  cámara.  Indignáronse  los 
independientes  I  pues  s^uu  decian  en  nna  cobardía  crímioal  ata- 
car de  aqnelU  snerte  á  un  hombre  aosente,  qne  tal  reza  aquellas 
horas  estaba  librando  á  su  país  de  una  invasión  estraagera :  arga- 
inento  que  no  dejaba  de  intimidar  á  varios  presbiterianos.  Fue 
jnvciso  rennncñr  á  toda  esperanza  de  perder  directamente  al  Ii^r- 
leniente  general,  y  Huntington  se  limitó  á  hai^r  imprimir  su  me- 
moria. Los.  pasos  que  se  dirigían  á  la  consecución  de  la  paz  produ< 
jeron  mejor  resultado-:  en  vanólos  gefes  departido  independiente. 
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•n  pcrtiailir  Vww  /'SMaF>Jobti  agciubaii  ti»tl>3»  Iw  recnrws  {nra 
[tniem^  los  átht&«t :  «( Ttnd  etMi  pirUdmos  menosutirttw  diri- 
gian  ¿  «lis. adversarias  golpMnMdeeúrtws:  puesestss  mismu rio- 
Jeáciosj  la  iiwrfm  ifue  iba  cracisudo,  >laápi>oganda  df  los  eMa- 
ilos,«)  iitfpw-HWa' tono  da  Jot-Uiaku  y  dc^  peUckmcs,  basU  da 
aqutllasi^  iban  encantMdts;á  ta  pa»,  todoJBsttlkalia  i  la  al- 
mMa  an  f>rofM  decadanda:  Mda  <fts|)iittabt)  «t  dei«)  de  la  pax  eo 
lodos  los  qae  oAaban  aéiliado»  d«nit  modo  deoididd  on  una  Ak- 
ciuB^  ftadyafd  leniuóse  an  día  en  la  oSmany  dijo:  n'S^ter  pre- 
néidmtei  i  ftiaru  da  «star  «pñ,  tiano»  -llagado  i  ana  9ÍI«a<ti«i 
„h«itaiMa:  todo  al  raino  se  ha  eaavcriidoren  ilD  pariámeRlo:  el 
j,e)^KÍto  n«t  ka  «ctido  diciawáordBnwta  nachoticmpo  lo  ifiede- 
),bia  haotrte,  y  aun  ^túsKta.ameñitrnoclo  abora;  la  ciudad,  las 
HpnmncMf,  loa  oficiales  rafornado»  tísAcu  ú  decimos  «Üañamen- 
f,te  lo  qae  debanamoa  haeer,  iy  por  i[u¿  todo  ealoí  ptir^ua  nos- 
.„olros  no  stbetaof  b  (fw  es  'precbd  ([w  hagamos."- La  mayoría 
pensaba  lo  miaño  cpie  badyard ,  <fnc  wk  la  pae^tpodia  eacarloB  i 
todos  de  taatee  obstáaikis.  Renidu  a)  fin  la  mayorn  tMó  'qae 
desde  hiego  sa  abrieran  nnevas  negodbdones  con  {el  rey  á  fin.  de 
imponer  silencio  i  los'  indepaidienteaj  aprobó  que  se  Tarificasoí 
es  la  isb  «le  ^Vi^  ■  y  nombro  tres  cnaaisioaadoa  pata  (|«e  fuesen 
á  presentar  al  monarca  la  proftosioian  Coraidf  preguataron  al  rey 
en  qué  panto  de  la  isla  qocria  residir  dnrante  las  eonfereiieias ,  y 
(|a¿  consejaros  deseaba  tener  I  an  lado. 

Los  independientes  iioseeqDivocanid  :  aqneHo  era  un  reres  que 
wo  tenia  rtmadio.  La  mayorá  oonodeiido  piúírao  «I  moneato  de 
la  crisis  y  mas  asustada  dd  trianíb  que  de  ks  aaieiias«s ,  ae  pasaba 
decádidaroeiite  á  aat  eaenigos.  Ladowse  trasladdal  panto  aleñar' 
td  {¡eneral  qae  «ontinuaba  en  GoldiMtcr.  n  Se  «ata  hacímde  :an 
„ complot,  dijo  á  Fairftx,  pana  Tcn^  la  oaaaa  que  atesta  tanta 
osangre;  í  toda  cceta  se'  trata  d«  haoer  la  p«;  el  rey  prisionero 
ucomo  esti,  no  se  creeili  obligado  por  lo  qa<  prometa:  los  mís- 
j^iMM  qae  naa  trabajan  para  la  n^^iacion  no  piet»Hi  obligarlei 
jf  cumplirla  :  su  único  D>b)eto  es  «nplear  su  nombre  y  su  eutoiidad 
]^para  destruir  el  ej^lto:  y  es  precísb  qite  el^érctto  lo  impida 

[:.,q,t,.-edbv  Google 


«9» 

„si  4fMiiric*Dnfiirhr«D.piimty.U.d«  la  pauút." fMr&x comino' en 
i)tie  tsnt*>tasanl,  ¡MOtMtotptc^irGasik  n*cesuáa «dlalM  distHitaloi 
etnplnr  paila  k  WvMm»  4t  U.  «wn  piíUiaa ,  k  fuena  (fue  tenia 
cn-8iM  minoi.  t^MaiipaffkBHoydiio,M-praeifo.^H*s»  me  knltede 
ffím  moáo  ddro  y  ftotrtiva,  j'  por  abora!»*  puedo  abandonar  es- 
„te  aiedin  qneho  basto  áceadvirá  pnar  idfr«a<kMlo8  esfiítraos/' 
üidlaW  fve  ¿  v«r»eoón  fattatt-á-ifaiai  Craaratall  al  tiempo  denar- 
ckar  hala»  dajiído cerca  del'|;tB«ral/'tMM^oesi>  pRUnttia  de  amas 
dacñfo»  y  energía.  nE3<iBiiMant¿  no  es ■  todavía -ópoitanó,  le 
„  J^lrrtoii,  <s  jpenarter  dejw  qée  «e -entaMcB  Aaa  ugodtdtmes 
„  y  fjm  tí  pafigfo  se  ha^a:  isaípeiite. "  Ea  defacto'del  cjércilu  Iok 
repuíilwatioa  diñgierMí  ¿^  W«finKT-  petádoMe  amentaudorai  y 
entre  ellas  una  redactada  pw  EariifiM  Mart}^,  qae  prodamika 
lodoG  Ue  :pfinoipiaft  do  parbddi'ihMaAw  á  las  cámaras  ái|ne  se  eñ- 
l^eseo  en  podtor  Eobérano  y'  raB|>orid»eran  finahacnte  á  la  esperan- 
za del  ppehió  haeiéado  todas  la»  reforoiat  que  se  UaUa' prometido 
al  totnar<la»  armai  para  soattoner  al  parfamentOL  La  camaina  no  -con* 
teató  cosí  algona,  y  al:dia  ínaacdiato  le-fae  presentada  otra  peti- 
ción ijnejjíndose  del  desprado  de  Im  primera,  y  los' pctkrionarioG 
a^oardabao^en  las  puertas  gritando  í-voces  i^íDu  ^\íé  urren  el 
^rey  y  toa  loresí  Eatoaon  invendones  de  ioa  hombree:  DIoa  nds 
„)nlMcho<á  lodos  tgBalea;  para  aoatenfT' estos  priudpáos  derr»- 
„nariu  Mt  satigre  nÜlaraa  da  boratlres  honrados  t  sonms  cnarenta 
^ntil  los  suscfítoa  en  esta  petición;  pero  m«  qat  todo  esto  servi<- 
„riaii  CHICO  mil  caballos."  Seottj  WcaTer  y  otrosMaiealbros  de  la 
otnara  salieran  Je  la  sala  para  eenfundirtelcoa  la  multitid  y  dar- 
le «ttdaitia.  La  oánara  no  elMtantc  insísuó  en  m  nkncíev  pero 
cnanlo  Rwyor  ara^u  ñrmni,  otro  tanto  el  partido  m  lanzaba  apa- 
sionadanieate  hacíalos  [daaes  poco  antes  aianifestadeSr  y  á  fais 
ckco  días  de  «ata  esoesa  Enrique  Martyn  partió  de  impraviao  ha- 
cia la  Escocia  en  donde  acababa  de  penetrar  Cromweil. 

At  mismo  tiempo  salün  fura  la  ísla  de  Wtgfat  (¡arnce  comisio- 
nados, á  fidier,  cinoo  loreS'  y  diet  'di|Mitado«,  todos  partidartoa  de 
(a  pas,  á  eeoepciott  de  Vane,  y  aun  qiiiaá  de  lord  ^y,  Jamaa-hu- 
bo  p^ociacion  algún*  que  llu|>aae  tanto  U  atandon  del  píblico: 
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Inbw  dcdunu-cóiroU'i^Bt  tl'ivy  fi  aocpló  riyanl»  diilo  pa- 
hbrt  de  qaé  darmU  «tfucl  titmfo,'.y  V«ÍMb.  diu  'detpnes  no 
haría  taiutin  a)^un')»ra  «mNné.  Fmtioii  ádialtichiBiá  üh  '4e 
qqe  l«  ayudmcn  qonflaa-oonBejoSTciii^iie  sps  htas  amágaos  ser- 
vidores, magnates,  tatílc^oi  y  jañxonsiúto^,  pídio'  y  «Aioto 
(|ne  se  le  devólTÍeseu  álganas  perMiMS  dé  su  sá-vidambrej  pages, 
sfcrelários,  chambelanes,  escoderK,  gnrdan^ns  y  ayudas  de 
cimara  j  y  asi  fne  que  cmik}o  Itegapan'a  Ne«^N)r(  los  coénsionl- 
dos,  em  tales  la  cMfaaion  y  k  oMslmnd  da  gahtes,  que  ae  pasa- 
ron trcs^  día*  aales  de  que  prnliesaa  álojane  los  recien  Tenidos. 
Los  conisM^üdM  entre  tatito-se  presentaban  todas  las.táafln^s  al 
rey  uostrándoae  sumámeitfe'rtspctWMnii'  pero  reserradmmo^  y  sin 
que  ninguno  ae  atreviese' á  hablar 'Con  «(I  sh  particular.  En  cambio 
la  nayor  parte  de  aUos  secoWRiicalún  fe^diamcntecon  los  cmi- 
scjeroa  y  les  dabeu  oMisejos,  «ichotl^ndvlos sobre  todb  i  qve  luego 
y  con  los  nenores  debates  posibles  ád^tiesé  el  rey  li»  propósi- 
dones  del  parlamento,  porijue  MgtuidecñrTibf  ipeidersesi  la  ne- 
gociación no  se  conduia  y  el  rey  no  estaba  de  vadla  en  Londres 
antes  que  el  ejército  de  Cro«weII  avíate  Ii^ardé  presentarse  otra 
vez  en  ella.  CárlAs  parecía  teñó-  por.  siaCeros  sns  coiiBejns  y  se 
nostrabá  iacliiiado'  i  ¿oiiforraane  con  ello»;  mas  ea  el  fondo  da 
su  coraum  alimentaba  esperanaas  bien  diétíntas.  Ormend  después 
de  peraoaneeer  seis  taseees  en  Pbrá'iesMba  iputitode  presentarse 
de  nuevo  en  Irlanda,  provisto:  de  dinero  y'  de  moniciMies  que  le 
prometió  la  oorte  de  Francia;'  al  llagar  debTa  dis  acuerdo  con 
lord  IrioUquin',  conoloir  -  la  pac  von_  Hs  eacAcos',  comonar 
contra  el  ptrlaaMnto  una  guerra  MÁtva,  y  d  rey  evadiéndose 
entonces  encontraría  un  rAno'  y  soUadns.  ^  Esta  '  negociación, 
„escribia  á  sir  GuiUermo  flopkins,  qtté  debía  preparar  su  fuga, 
„ser¿  ilusoria  cfino  las  otras;  mis  intentos  son  los  mismos  de 
„  siempre." 

En  1 8  de  setiembre  se  abrieron  las  conÜetendas,  estando  el  rey 
en  un  estremo  de  la  sala  y  sentado  bajo  un  dosel ,  y  i  su  frentey 
á  poca  distancia  tomaron  asiento  en  derredor  de  una  mesa  los  co- 
misiiHitdos  de  'Westmínstn<}  detras  del  rey  estaban  los  consejeros  en 
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pie  y  «■  tUtñcioi  pitMcl  parfaMMlite  ^nerÍA  Ifttiir  ONt  el  re^'  c« 
penota;  porqué  to«lo  kiletModurio  te  parecía. q«é  humiUaha  «u 
di^uda^í  y  ka  OMBÍ^iank4o*  rtaueltos  á  aonietcne  á  Ip  á'mpOMio 
por  Uf  dámatas.,  ca»  no  pfMf)  trtbafn  té  decidieran  í  que  pre- 
scHciaMtv  el'  feolü,  oiHu  persoáaa^  Cérlos^paeft  «ra  ti  ánkxt  que  soe^ 
te*ta.  la  'diiciuif  n^  y  ,sal& «mi oto  ficRenno.  peidia  traaladaise  «  un 
ciMrto'inMedMlo-y  tomar  cumefo' de  sas  imigOK.  A  kvisU  deircy 
sdiíatio.y  £Qntiif'.í 'haMáné  íá  tdMMs  totU^kis.pMseBUs.». 
SHituroa  íift[ii«iMBlei«teaMvi4oe.>GMos>aitak  eaeaotcHá,:*u- 
(red  ofipiUo-dc.Jipt nii»das  irMJdeíaie.U eip^csioii dq  w»  trále». 
xt'bahitiul,  MCQnt)twntev  sáivin^  ftadoeilorrailgM  .deeíLfiiteer. 
ima  reT^lMln.uin:alikia.¿flMlMf'eltmi  peib  (|eMÍdJk,  tan  inüapac. 
de  Jtfcfaar  contra,  su^wtinp  dMaó  ,dei  d^nv  abaiir  per  (9:  ihteraf< 
üantey  «ngdMinieiela.^e  ^lahdéuwffMern  y  de  preHoeionsin; 
espeikaui  UÉifrfa^añciariBif^'pA-laaieatoqtia  aknip^  <s%n  Wi 
nii»iB||$:,  u)iio,ldganifniiiadÍflMcibfHÍidepao«  tniport»eia,  Cateooi 
Uidei  5  esufniw|idiKMfia  traa  elca.  Cáelos  diioutló  coa, ^to  y  cal^. 
n»v  uanteiUudD  ¿Udo  a^i  .úciWfNiane  pctf  'Ía.opasicion  ^ei«e  le. 
hacia:  f  iboatr^ridoM.dteatro  ;én'.uar  partido  de  UmIqs  I»s  racunos 
d4  8ii(«atHai(  adawrándoiá  snacéattarie^  por  lai  fimeia  de  su  :t«- 
latito,:|}í)ci¿i»dulifuM,  por  dutiftaedHieirilaide',  lofeacgeciiH  ydtilaii 
leyes  del  reino.  ¿El:rey,  difo  ¡tLlaatAib  de  ^Usbiitojr.  í  sir.  Felipe 
^!Warwiclí,lujhMbomfr«nl(afnti  firogreeost' — No  iait«rd»i  oon- 
n  testó  War^ok^^  tvyjfaaidotiearipnile'tffaeei'khdnik  per»  vos 
^lo  lubeis  Aaoctdo  h»ta>Urd^"  BuH^ey  que! era. uno  de  loc.cp- 
iwsmbihIqi  de  los  i<»aiutfes ,  la  instaba  ipara  que  lo  aceptase  todo 
a9egar¿DdoJeiyHa>ti:el  Irata^  se.e^rriba  vo  haluü nadie  capea 
de  romperlo.  n^Cómo,  le  dijo  Carlos,  dais  i  esto  el  nombre,  de 
nUticdo?  Oftinegoqiie  oaftCondeiside  aqflella riña  de  lacomeilia, 
;,en  la  «mi  am>,<le  los  tmpmme»  al  saUc  dice:  ba  habid»  cotn- 
^batey  ao.ít  halhahUa  parque  se  bandado  tne&golpes  y  loa  tres 
„  los  be  recibido  yo.  Eeto  es  preciuiBanle  lo  que  ■temcfde  i  nií^ 
;,pues  «doúto.  casi  todas  «oeetns  proposiciones,  rechazo  úaioa- 
„  méate -una.  pequeña  parte  de  eUts,  y  vosodosuo  transigis  en  co- 
„sa  jilgaua."  Al  íin  se  liabia  ya  confonnado  con  ceder  en  orden  al 
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mindeds  htfaefns  iemtrf  tnivri,  jfl  (nmbrfnHWHn^  tcMprín- 
cipalA  einpléail(iq,eB  lot^catite  i  Irlrlaridt,'  i  U  hgitimididde  la 
renitencia  qlic  infA-lfl  giKi«ai«ivtl.  ;- Jímí  petioioaés  dd'  |miHí1- 
meuto: '»•£  «n-vcbi  ^  bacccsod*  gcAfp  y-  sm  TJKÍlnr  itispilaba 
ftimo  i  palDM  tí  torr«tioi:}HD(v|K]ilifrdi«fend«r,  ■nU'veow  b*' 
ewndo  á  U  báoMfiíprppQÚoionK  dibiaaM,  otrtsprocurbndodvJ 
dii  9K  oumarf  doOBnioneay-obitiBáMlmeifn  'sostatoth'M  ¿tnadkt 
almiute  liafapoi({it4'r«nwMMLla  ¿dj nJjnJjilpiíMcAmsuüItátí 
ca»  reliaamaM ,  y  Aaéo  sdáMlláiit.í  ga»  «IvetMMWiilj^ii»'  nuim 
ngui  pan  pbaMr-^q»c«iiew.¿|jb«  lerateitm-«>||avk]tí<áK^  bneJ 
ccmiadsfasohiUiSarKitilB^iáiiU  inút»,  lama  ffor  cMcikcife'cfJaiD 
parci  BitM«s.4bn3p<Mlcr;  «n  rtdninriIft-ibttlidDniéil  «^rdd^m 
de-^f  los  ngiiv(sid»d«{«eii«e[trdlalMi<de  palfaB^uIrá  skn'prftibipklib 
parlidarioftTviiliiiffrtridcfcptMS^iai^pIpMawlitloiiaqD  lo^a:-M^ 
¡«dintdnl^W'htria  |c«fer>las:iqstiMnl«i¡M  4^19^1^  emébii:  ó 
OrniMdfwcririi^aDeats't,ct<)JM4ecBrf.lW>r¿Rlei«K'd0'idÍ4iu>g«r  y¡ 
y^áa  mngatt:iMKlo  ItB'Mik»-^  'mUiiUÍ»  noib»  p«rtib^Mi<>qu»^»liUrJ 
,, liberu^  co>t>pM*v y  "^  aBi'flM]wneÍE'fior!«BÍ»c¿niMsúdite£'  cMV 
„  respecta  Á  k  Mtivdk  {tlUB  ao^tacidNhi'  rteuUsdolilgtlMOin  El  áin 
eu)]i*fr<H)d'i  ln«áM«>Mt  poreliWnDMo  de'¥eÍM0lifiQ#4t^uiiitiM- 
ilé'laffiíerM  uamééaitiO^iém  GuiNenqo.  B«fbibs.„i8t;lie'id« 
j,(|eoí»o8'Yerd«d,  la  gyaH  oiiwHiAa  >qtte  bo  N«bbo  Ma  abaRana> 
„  00' tíim  «Ms 'objeto  i|aiq"fi|cilii8i^  mifpóaibiw  evisiÁivsÑi'/Ia 
jf'CQat  i^mflvfairiMcniífeMD:'^  <Mte>Niod6r  decaes  tkaak  nfegA- 
„tÍTtliibrU  podido  |in  gMft  p^wdudibtk -MW  it*  naerota 
g'mi  petado  'caathuirio;  tpatf'OoaÍMso  tiun  «btW  ^espédium' 
jjmi  alma,  p««ff  b¿  hachólo  ^e  no  lpue4o  jattifiofr  siÁo  coR'ta 
j)'evtBÍoa."  '  ■'     :    ■      J'  ,,  ■..  ■ 

Cl  ptrlabeMa  tospediD  «ata)  [^ftdiafr,  <y^^  toa  miatbbs  AaMHAea 
d<  la  pat,  arffedkis  á  qu-tties  tea«  incetauba  lá  tiaeiwátifry  y  tu 
aávKÍoa  rechazaban,  paro  nit  mr>  diftedltiM^bj  laH-aniMclotMa  4» 
los  íedepeidiaMes.  Al  míiin»  ttc«ip>t  los  p^bñemnof'divoptoG, 
aunque  poco  «xigences  «n  niateriw  poUtkisa  bran  inetot^bla»  <b 
so  odio  por  d  obispadb  ,  y  «ti  oÁmtd  al  iritnfo  di^  covmunt  n» 
queriati  admltit-  dilacion'ni  t^rmincalguno.  Bsu  idea  estafe»  ma- 
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cho.  nuiS'  aríkigoda  pof^ue  despucs  d*  Untos  rmIm  nntw  la  gacér» 
bahía  traído  al.  paii y  cea  pncjso  cfiia  «I  partido  qtK 'íurtimfHtso 
Sufriera  Ic^kaeMe  1»  raspowiabiJídad',  y(^n|Mr«  Htis£ac«r  h'^¿^ 
tioia  <JiTÍa«  mahifeatwl»  en  los  libros  saftliK  ¡mp  cUnis  «jeMplm; 
Ú  orúnan  da  les  verdaderos  culpables  (faedase  cfiplado  coa  gu  cad- 
tign.  Disputaban  acerca  dd  númei^,  \p»  eatustastai  pofatatei  rc^ 
clamalian  que  se  biciarin.ntuchtt  aKepcionts  en  la  amiitbtÍB  tpM 
debía  praclaoparse.  ooo'  la  pax.,  Jos  presbitcriariea  tolo  |wdMif  )tiqt« 
si  hun  de  on  kna4airrcw>UUri  r-pon|iicreiMiiiciando  á  alia  habiérán 
(!Eadi>(aceptar  «u  propia  csnlona :. de  manera' f|a».contnriab*n>eI 
•>iikdde|as.iia^eÍioió«¿£  aiia  aolrr  elfurliiiv  Jé  la  pkt  -Iv-pi^T 
oH]ia()iaRes¡  y  los  rvncbnu:  Dun|itfé  las  conícétbcBaa  binea  recesse 
Tntcí  i|ue  los  ofrecimientos  y  las  concesiones  4fi  ny'crmn.  ímvfi- 
cieqte&.  En  lécdío  de' «stas  ihctrtüilnibrea  vino  á'etfJk-atél  pihzo 
^adn  |iáw  Iwl.MgfDciieiaiiesi:  ipmragtífi*  tres  ^mws»  at-  decidid 
f\m  nd  ehfttna«i'eH.cB«nta:l9S  dlomín^  y  tlefaiad  díásieitira»}  p»^ 
ro  nada'mas  sd  aedid',  no  se  dieran  Á  loe  negociadores  ititents-ñs-' 
trurcÍMies  OÍ  U  httnotl  libertad  (tarai  ohr^r.  El  rey.  pensn  partQ 
de¿laraha  en  nortibrá  de  sabésor^y  de  su  fe  que  ito  iiiia'inaBile^ 
foa:  t,&»y,  dcci»^' como  a^dcapit^  qn«  ño,  iecÜMidd  da.wfi 
^geCed  ■usilÍDial^ponoi,  «kaoó  pccmiso  pamrenttinla 'piaza;.<-iKo 
^paedan^aaoHternMkuandole  pido;  io^(írrknRlbp«efl^)iaM]ofia»K 
»dán,  y  eotee  (ablo  aoltendre'  ,1a  'plaaá  hasla^  qme  tigoT»  de  'ana 
^pitdnas'sirra  panicQbrir.aii'SftpiiI(waj:y  io  nbmo  bu¿  por  Jq 
^iglesaaiiglicana."  L^  nagociacion  «^Rntitmaht  «p  «I  laiipia  ,e*U- 
do,'tiin-serTÍr  mai'i|lie.  pan  pa^ntizar  1«  impoteoCe  a^BÍtdaé'de 
anlbo»  partidos,  c^ipeñado  mm.y  otro  eti  daso^ocer  y  en  Todii^  ■ 
zar  la  necesidaiL  .         ' 

PreéipétA^nsi  sin  embargo  tas  cosas  y  todi»  iba  iBmtndo  orí 
aspecto  mas  anenannlor  de  cada  dia^  Después  de  4os  ttitsei  de  I* 
qns  encarnizada  .raslalencla  Coiohester  se  tindrd  al  fin  vencida  por 
el.  bamhre,  -y  a)  día  sígulante  un  cptttejo  de  guerra  cofidnHÍ  ú 
OMnrte  i  sua  tres  wm  nlientes  defensares  sir  Carlos  Lucas,  nr 
Jorge  Licle'ysir  Betrutrdo  Gttcding  paraque  siPTÍer#n  óe  «ienplo 
á  lüs  intuios  rebddfes  que  pensasen  imítkrlofl.  £n  vaifio  lord  Cap«l 
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y  \ot  dettias  iiiisiancras  pidieron  i  Fairfax  qait  snap^ndine  U  eje- 
cadoii  de  U  senteikHtt,  ó  minda»  qiie  la  snfrtnvn  todos,  poes  to-  - 
do>  eran  igmlnaite  olpabla,  poi-^  pl  general  noTiJo  o  irias 
bien  ñrtímidado  por  Ireton  no  añAeébi  js<  clió  órdeír  panqué  eii 
el  acto  £MG«rt  fusilados  los  irte  oficiales.  Sir  Carlos  Lucbi  fiíe  tt 
prinwro'  ({«e  tmañá :  al  tiempo  de  caer  LbU  oondd  bacía  él ,  alin- 
aóle  y  kvutáAdose  in  seguida  dijo  á ' los  Boldldw :  ^  Acercaos, 
^ porque' «1^. ainy ÍB¡oe."  Ho.tMgats  cuüdado,  mpondieron  los 
soídados',  tí»  toettwénuMj^CfiiUífadak,  iea conuUd  Lisie áoimcb'- 
jjdoMiOtiU'Vecei  be  «MadolmascirDa  de  yomtros,  y  no  xai  ha- 
j)  buisldcadq." '  EAt«áa*t:if  ikn*:  o*}^  al  ledode  atL  amigo!  ■  GbS' 
ottm^y*  •eJewodaba'caiiidó  Itsgd'tí^deir'dilgeMe^al  paraquefie 
suBpeRdioK  la';q<^cécisn.'         '  '-\  •    '        ' ->' . 

UtDflidv Oplebestvrno ^edalrt  enlos oOadatlosdcl'esU  niagon 
foJco  de  MSi)rM0trioii>:  «n ^  nortea Cromw^-varodorldarifi^uiibiMi 
paartró  ííd  difiinillMd  te  EioQCH>:  los  pbi>tUKir>dr)lwciiÉdadDt«k^ 
oeHe^w alsaran  en  nuM  al  piimer  rumor  del  l^ísnfa,  j  les.üeli'^ 
gt«>4s  gaÍMifs  por  áis  p^crooos  nardwrbii  báoiaEdíniburgo  i  fin' 
de  laonrdé  ella  i,los  rttlistas.  En  ci'CaitiUt)  deMordn^toh  i  Acá 
l^pfidaBaWiet,  Aiyy^eyle.fiíe'á  m  etMiaantr»'tiilTo  wtA. larga 
cohlereBciA^cah  ^ii'pnwiqoretivtMiy'^draiá  la  ptfiíqaiá  otados, 'el 
trwnfo:*»!  lei«Cftll»  íes  pebgrk,  y  obnn  log'mtietis-eBcbesiK 
p«defbs(Hui'^esBr;:d«'ai'  dsr^a  y'<^inall«M  tadavia  en  mticUoi^ 
pbnto^  ae^oalralnuiikcididosiá'i}»  sufrir  slnrans^octa  una  vea^- 
cicnt^angñetite,'por  bedio  de  un  trat^o  pibriumente  eoaddido- 
se  l«ft  faMg«ran>n:el;repaeo  iy.0l¡giic|s  de  fusibíeoe»  con  el  pactó 
.  de  lieenciar  sus  trupH'J  de  renunciar  á  todo  ecppeño  en  favor  del 
rey ,  y  de  prestar  nuevo  ¡urameiito  á  la  liga  que  nánCa  debió  har 
berse  rutoeptrc  loaidas  reinos.  Ai^yle  y  bu  partida  hiQtiende  ¥e- 
eébilado  con  edk>el  gcdiíemb  i<e¿ibÍBEon'¿GnMttwell  «n  Edinburigo 
con  gran  poii^t  la  bomúton  de  lose^tados,  el  caerpa:municipal,' 
re^^pdos  ó  espurgados ,  el  pueblo  y  el  clero  ftnfitico  le  abmna!- 
btn  ¿  visitas  y  i  arenga»,  á  sermbnes  y  i  banquetes':  mientras  qu* 
A  apremiado  por  lo  que  le  decía  Enrique  Mart^th/  y  demudóles  I 
LMnbcA  con  doa  reginicotos  i  fin  de  que  protegiesen  su  mandó , 
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tomó  í  todi  prisa  el  camino  de  Inglaterra.  Apenas  estuvo  en  el 
condado  de  York,  y  mientris  que  al  parecer  solo  se  ocupaba  en 
disipar  los  restos  de  la  insurrección ,  salieron  de  alli  muchas  peti- 
ciones dirigidas  solamente  í  los  comunes ,  y  reclamando  que  desde 
luego  se  juzgase  á  los  delincuentes  cualquiera  que  fuesen  su  rango 
y  su  nombre,  Al  propio  tiempo  llegaron  iguales  peticiones  de  los 
otros  condados ,  presentadas  siempre  ó  sostenidas  por  los  amigos 
de  Croroweil.  Rechazábanlas  los  presbiterianos  en  nombre  de  la 
Gran  Carta  y  de  las  leyes  del  reino.  «Señor  presidente,  dijo  Dio- 
„nisio  Bond,  republicano  oscuro,  estos  señores  suponen  que  la  cá- 
ff  mará  no  tiene  derecho  de  juzgar  á  lord  Norwich  ni  á  ningún 
^otro  lord  porque  esto  vs  contrarío  á  la  Gran  Carla,  y  que  no 
;,deben  juzgarlos  sino  sus  iguales;  mas  yo  cunño  que  muy  proulo 
jj  llegará  el  dia  en  que  prendamos  al  mayor  de  lodos  esos  lores,  si 
j^es  que  lo  merece,  sin  que  lo  juzguen  sus  iguales,  y  no  dudo 
„  que  entonces  bailaríamos  jueces  honrados  y  de  firmeza  para  eje- 
jjcutarlo  á  despecho  de  la  Gran  Carta."  La  cámara  rechazó  las  pe- 
ticiooesj  mas  lu^  se  le  presentaron  otras  mucho  mas  esplícilasy 
temibles,  pues  las  hacian  los  regimientos  de  Ireton,  Ingoldsby , 
Fleetwood ,  Whalley  y  Overton ,  y  formalmente  pedian  á  los  oa- 
munes  que  juzgascu  al  rey  y  á  Fairfax ,  que  se  restableciera  el 
consejo  general  del  ej^ito ,  único  capaz  en  su  concepto  de  pre- 
venir los  desastres  que  amenazaban ,  ya  por  medio  de  sus  represen- 
taciones á  la  cámara  ya  de  cualquier  otro  modo.  Efectivamente  el 
consejo  abrió  otra  vez  sus  sesiones,  y  el  so  de  noviembre  de  1641 
el  presidente  informó  á  los  comunes  de  que  en  la  puerta  de  la  sala 
btJ>ia  algunos  oficiales  capitaneados  por  el  coronel  Ewers ,  y  que 
iban  en  nombre  del  general  del  ejercito  para  entregar  un  papel 
que  era  una  larga  representación  parecida  á  la  que  siete  aúos  an- 
tes y  en  igual  dia  los  comunes  presentarou  al  rey  para  romper 
decididamente  con  el :  á  imitación  suya  el  ejército  enumeraba  en 
esta  todos  los  males ,  los  temores  todos  de  la  Inglaterra ,  y  los  im- 
putaba á  la  debilidad  de  las  cámaras,  á  su  olvido  de  los  intereses 
públicos,  i  sus  aegociaciones  con  el  rey:  exigían  que  le  hiciese 
comparecer  aute  la  ¡asticia,  que  se  proclamara  la  soberanía  del 
ToHO  11.  95 
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puebto,  que  se  decretara  que  en  adelante  el  rey  sería  elegido  poi' 
los  representautes  de  aipiel,  que  pusiesen  fin  i  su  legislatura,  qu(^ 
antes  de  s^urarse  se  decretara  U  igualdad  en  el  derecho  de  votar, 
la  manera  de  reunirse  de  un  modo  regular  los  parlamentas  futu- 
roii ,  se  hicieran  las  refomas  apetecidas  por  loií  buenos,  y  úllima 
mente  amenazalun  aunque  no  de  un  modo  esplícito,  que  el  mísmo 
e)érrito  salvaría  la  patria  sí  continuaba  comprometida  por  la  ne- 
gligencia ó  la  cavilosidad  de  hombres  que  al  fin  solo  eran,  ni  mas 
■ti  menos  que  la  tropa ,  los  delegados  o  los  servidores  de  sus  con- 
ciudadanos. 

La  lectura  de  semejante  escrito  dio  lugar  á  una  sraion  borras- 
cosa; Scott,  Holland,  Wentworth  y  otros  independientes  pidieron 
á  voz  en  grito  que  se  diesen  las  gracias  it  ejercito  ]>or  sus  francos 
y  atrevidos  consejos ;  las  presbiterianos ,  unos  con  ira  y  otros  en 
términos  lisonjeros  para  los  oOciales  querían  que  la  cámara  no  to- 
mase en  consideración  el  manifiesto ,  y  que  para  acre«litar  su  des- 
contento se  abstuviese  de  responder  cosa  alguna.  Este  espediente 
lo  mismo  cotivenia  i  los  tímidos  que  i  los  audaces,  de  manera  que 
tue  adoptado  por  una  grande  mayoría  y  dei4pues  de  dos  debates. 
Mas  era  llegada  la  hora  en  que  las  viaorías  solo  sirven  para  pre- 
cipitar los  sucesos:  dentro  yfuera  de  Westmínsterla  efervescencia 
li»b)a  llegado  á  su  colmo:  hablábase  ya  de  ta  próxima  vuelta  de 
CromweII ,  y  el  ejercito  anunciaba  el  proyecto  de  dirigirse  á  Lon 
dres.  Los  realistas,  |>«rdida  toda  esperanza,  solo  [lensaban  en  desha 
cerse  ri  en  vengarse  de  sus  enemigos  cnalesquiera  que  fuesen  los 
medios  que  conviniese  adoptar:  por  las  caUes  fueron  acometidos 
e  ÍDSuttados  muchos  diputados  republicanos;  Fairfax  recibió  avisos 
hasta  de  Francia  de  que  dos  cabelleros  hahi^i  resuelto  asesinarlo 
en  San  Albano:  en  Doncaster  una  cuadrílla  de  veintt  hombrea  ar- 
rebató al  gobernador  Raíiishorougli ,  y  tres  de  ellos  lo  mataron  á 
puñaladas  cuando  quería  escaparse ,  y  hasta  cundió  el  rumor  de 
que  Iiabía  una  conjuración  para  asesinar  cuando  saliesen  de  West- 
minster  á. ochenta  de  los  diputados  de  mayor  indujo.  En  medio  de 
aquel  anárquico  desaicadenamíento  se  supo  que  dentro  de  dos  días 
CmmweII  estaría  en  el  cuartel  general;  que  en  la  isla  de  Wight  el 
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gobernador  Hammond  i  quien  s«  «chaba  «n  cara  que  tenia  dema  - 
siadas  consideraciones  con  d  rey  j  cotí  el  paríamento,  recibid  dr- 
den  de  Fairfax  para  que  dejase  la  plaza  yvólvlera  ál  ejercito  con- 
fiando al  coronel  Ewers  la  custodia  de  Carlos :  qne  estremecido 
este  á  semejante  noticia  dio  mas  latitud  i  sus  concesiones  y  cerró 
las  conferencias  de  Newport,  j  que  los  comisionados  portado- 
res de  sus  ofrecimientos  deOnitivos  habían  marchado  el  mismo 
día  á  fin  de  poner  en  noticia  del  parlamento  el  resultado  de  su 
cometido. 

Libaron  efectivameiile  en  el  dia  inmediato,  muy  afectados  casi 
todos  por  el  peligro  en  que  dejaban  al  rey  y  por  su  última  des- 
pedida. «Mílores,  les  dijo  Carlos,  Tenis  lí  despediros  de  mí,  y 
„  mucho  me  cuesta  creer  que  volvamos  i  vernos :  pero  hágante  la 
^Tolqntad  de  Pius;  yo  le  doy  gracias  pues  me  he  puesto  bien  con 
„  ^1 ,  y  sufriré  sin  miedo  todo  lo  que  ha  resuelto  que  los  hombres 
)f  hagan  de  mí.  No  podeís  menos  de  conocer,  milores,  que  eu  mi 
„  ruina  veis  la  vuestra  y  muy  de  cerca.  Ruego  i  Dios  que  os  pro- 
jjCure  amigos  mejores  délos  que  yo  he  encontrado.  Tengo  exacta 
j} noticia  de  la  conjuración  urdida  contra  raí  y  los  míos,  y  nada 
„  me  aflige  tanto  como  el  espectáculo  de  los  sufrimientos  de  mi 
„  pfteblo  y  el  presentimiento  de  los  mates  que  le  preparan  esos 
„  hombres  que  mientras  le  hablan  siempre  de(  bien  público  solo 
j) piensan  en  satisfacer  su  ambición  particular."  Cuando  los  comi- 
sionados habieron  hecho  relación  de  lo  acontecido,  aunque  las 
nuevas  concesiones  del  rey  diferian  poco  de  las  que  tantas  vecvs 
fueron  rechazadas ,  los  presbiterianos  propusieron  i  los  comunes 
que  las  declarasen  satisfactorias  y  i  proposito  para  servir  de  base 
á  ta  paz.  La  proposición  fue  apoyada  porNataniel  Fiennes  hijo  de 
lord  Say  y  que  antes  había  sido  uno  de  los  mas  furibundos  gefes 
del  partido  independiente.  Después  dé  algunas  horas  de  discusión 
la  cámara  recibid  aviso  de  que  Fairfax  daba  nttfícia  al  cuerpo  mu-  ' 
niclpal  de  qne  el  ejército  se  ponía  en  marcha  para  Londres.  Deseo- 
sos los  independientes  de  aprovechar  aquel  instante  de  alarma  hi- 
cieron todos  los  esfuerzos  imaginables  para  que  se  resolviese  h 
cuestión ,  mas  á  pesar  de  esto  y  contra  sus  esperanzas  se  prolongo 
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el  debate  pirs  el  día  inmediato.  En  él  se  comenzó  con  mucha  ma- 
yor  energía  i  despecho  del  movimiento  de  las  tropas  míe  entraban 
por  diversos  puntos,  y  que  se  iban  alojando  en  San  James,  en 
York-house,  en  todos  los  alrededores  de  Westminster  yen  el  cen- 
tro de  la  población.  Aun  entonces  esperaban  los  independientes 
que  el  miedo  les  proporcionaría  la  victoria.  ((Roy  por  fin,  dijo 
^  Vane,  vamos  i  saber  quienes  son  nuestros  amigos  j  quiáies  nues- 
„ tros  contrarios,  6  para  hablar  con  mas  claridad  veremos  quí^n 
„en  esta  cámara  es  del  partido  del  rey  y  quiÁi  del  partido  del 
„  pueblo."  «Señor  presidente,  interrumpió  al  punto  un  individuo 
„cuyo  nombre  no  ha  conservado  la  historia;  puesto  que  el  preo- 
jfpinante  no  ha  vacilado  en  dividir  esta  cámara  en  dos  partidos, 
„CTto  que  tendré  derecho  de  hacer  lo  mismo.  Sí  señor;  hay  aquí 
^quítii  deséala  paz  y  son  los  que  han  perdido  en  la  guerra,  y  hay 
j,  quien  rechaza  la  paz  y  son  los  que  con  la  guerra  han  ganado. 
„  Propongo  pues  humildemente  que  los  gananciosos  indemnicen  á 
„  los  que  han  perdido  í  ñn  de  que  todos  nos  pongamos  al  mismo 
,,nivel,  pues  sin  esto  es  imposible  que  acabemos  nunca."  Los  in- 
dependientes se  mostraron  ofendidos  aunque  con  mucho  embarazo, 
porque  en  uno  y  otro  partido  los  intereses  personales  ejercían  un 
imperio  que  apenas  osaban  negar  ellos  mismos.  Budyard,  Ste- 
pbens,  Grímstone,  Waltíer,  Prídeaux,Scott,  Wrotli , Corbet  y  mu- 
chos otros  sostuvieron  ó  atacáronla  moción  sin  que  se  viese  toda- 
vía el  término  del  debate.  El  día  se  acababa ,  habíanse  ya  retirado 
muchos  individuos  déla  cámara;  un  independiente  propuso  que  se 
trajeran  laces  y  un  presbiteriano  esclamo:  («Señor presidente,  estos 
,,  señores  no  solo  confian  helarnos  de  miedo  con  la  aproximación  del 
jjejácito,  sino  que  quieren  prolongar  la  sesión  toda  la  noche  con 
„la  esperanza  de  que  los  diputados  demás  avanzada  edad,  i  quie- 
„nes  se  considera  mas  inclinados  á  la  paz,  se  irán  de  purocansan- 
„  ció  antes  que  llegue  el  momento  de  votar.  Espero  que  la  cámara 
„  no  se  dejará  engañar  por  este  artificio."  Sin  embargo  de  lo  que 
pidieron  los  independientes  el  debate  se  prorogd  para  el  dia  in- 
mediato. 

Cuando  en  ^  se  abrió  la  sesión,  notábase  en  )a  cámara  un  sordo 
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raunnullo,  pues  según  se  dijo  el  rey  babia  sido  arrebatado  de  la 
isla  de  Wight  durante  la  noche  y  i  despecho  suyo ,  y  conducido 
at  castillo  de  Hurst,  especie  de  prisión  situada  en  la  costa  y  tB 
frente  de  la  isla,  en  la  estremidad  de  un  promocilorío  árido,  de- 
sierto e  insalubre.  Los  independientes  callaban  í  pesar  de  las  vivas 
interpclacioaes  de  sus  enemigos.  Abrióse  la  sesión:  el  presidente 
leyd  cartas  llegadas  de  Newport  y  dirigidas  ala  cámara  por  el  ma- 
yor Rolph  que  mandaba  tn  la  isla  por  ausencia  de  Hanimond.  ^El 
rumor  era  fundado  y  desde  entonces  fue  imposible  que  entre  el 
rey  y  el  parlamento  hubiese  relación  alguna  contra  la  voluntad 
del  ejercito. 

Hacia  el  nocliecer  del  119  de  noviembre  y  algunas  horaü  después 
de  terminadas  las  conferencias  de  Newport  y  de  haber  partido  los 
comisionados,  un  hombre  disfrazado  dÍ}o  á  una  persona  de  la  ser- 
vidumbre del  rey:  „Acabaii  dedesembarcar  tropas;  advertid  al  rey 
„que  esta  noche  seri  arrebatado  de  aqui."  Carlos  hizo  llamar  al 
instante  al  duque  de  Ricbmond,  al  conde  de  Uudsey  y  al  coronel 
Eduardo  Cook  ofícial  de  su  confianta  para  preguntarles  lo  que  de- 
bia  hacerse  á  Gu  de  saber  si  era  cierto  el  aviso.  En  vano  procura- 
ron sonsacar  al  mayor  Rolph,  pues  no  soltó  mas  que  pocas  y  os- 
curas respuestas.  ^El  rey  puededormir  tranquilo  esta  noche:  doy 
„  mi  palabra  de  que  esta  noche  aole  molestará  nadie."  Cook  ofre- 
ció montar  i  caballo,  recorrer  la  costa,  ir  á  Carishrooke  á  donde 
dijeron  qUe  habian  llegado  las  tropas,  y  ver  lo  que  allí  pasaba. 
La  noche  era  sombría,  la  lluvia  violenta,  la  empresa  arriesgada  y 
el  rey  dudaba  en  aceptar,  pero  Cook  insistió  y  se  puso  en  marcha. 
Efectivamente  encontró  en  Carishrooke  la  guarnición  reforzada, 
diez  ó  doce  oficiales  recieu  venidos;  el  capitán  Bowerman  que 
mandaba  allí  con  guardia  de  vista,  y  en  todo  notó  una  agitación 
misteriosa.  Volvia  á  toda  prisa  á  dar  al  monarca  estas  noticias  cuan- 
do  al  llegar  á  Newport  á  eso  de  la  media  noche  vio  circuida  de 
centinelas  la  casa  en  que  habitaba  el  rey:  las  había  al  pie  de  todas 
las  ventanas,  en  el  interior  del  edificio  y  hasta  en  el  cuarto  del 
monarca  en  el  cual  penetraba  por  todas  partes  el  humo  de  las  pi- 
pas. Ya  no  había  lugar  á  dudas  i  y  los  dos  lores  conjuraron  al  rey 
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para  que  en  9I  acto  y  i  toda  costa  probase  evadirse.  Este  consejo 
desagradaba  i  la  pusitánime  gravedad  de  Carlos  ^  alegó  la  di6cul- 
lad  de  conseguir  el  objeto,  y  la  ira  que  causaría  al  ^érctto.  ^t^' 
„  se  apodaran  de  mí ,  dijo ,  será  preciso  que  me  guarden  conside- 
„racioDes,  pues  ningún  partido  puede  sin  aliarse  coonaigo  cinien- 
„  tar  con  solidez  su  triunfo.  —  Tened  cuenta,  señor,  dijo  Liodse; , 
„con  que  esas  gentes  no  se  gobiernan  por  esas  miíxiinas:  acu^- 
„dese  V.  M.  de  Haniptor;-court  —  Corouel,  pregunto  lUchmond  á 
„  Cook ,  icdmo  habéis  podido  pasar  >  — Porque  tengo  el  santo  y 
„seña. — ¿Podría  pasar  yo  con  vos? — No  hay  ÍDConveflíente." 
Richmond  cogió  un  capote  de  soldado:  silieron  los  dos,  atravesa- 
ron todos  los  puntos  militares  y  volvieron  sin  dificultad.  Puestos 
ambos  de  píe  cerca  del  rey  renovaron  sus  instaoctas  nieolras  el 
coronel  calado  por  la  lluvia  se  mantenía  cerca  de  la  cbimenea. 
(tcQue'  me  aconsejáis,  Couki*  le  dijo  el  rey  volviéndose  bacia  ¿I 
„  repentinamente." — Cook  vacilaba  en  responder,  masal  fin  dijo: 
^el  rey  tiene  aquí  sus  consejeros. — No,  no',  mi  querido  Cook, 
„yo  os  mando  que  me  digáis  vuestro  parecec — Pues  bien,  per- 
„mítame  V.  M.  que  le  haga  una  pregunta.  —  Hablad. — Si  do  so- 
„  lamente  digo  tino  que  pruebo  á  V.  M.  que  el  ejército  quiere 
„  apoderarse  de  su  persona ,  sí  añado  que  tengo  santo  y  seña ,  ca- 
„ballos  cerca  de  aquí,  una  lancha  i  mi  disposición  y  que  me  ca- 
mpera, que  estoy  pronto  á  acompañar  al  rey,  que  la  rujche  parece 
„  hecha  Í  propósito  y  que  no  veo  ningún  verdadero  obsbícalo , 
„  i  qué  hará  V.  M.  ? "  Carlos  se  mantuvo  un  rato  en  silencio  y  des- 
pués meneando  la  cabeza:  «(Nó,  dijo,  ellos  me  han  dado  su  pala- 
,fhra,  han  recibido  la  mía,  y  no  faltaré  á  ella. — Pero  smor, 
^  repitió  Cook ,  yo  creo  que  ese  ellos  y  ese  su  se  refieren  al  par- 
^ lamento:  y  ahora  esto  ha  cambiado,  pues  el  que  quiere  poner 
.,  en  una  prisión  á  V.  M.  es  el  ejército.  —  No  importa ,  no  faltaré 
^á  mi  palabra:  buenas  noches,  Cook;  buenas  noches,  Líndsey;  voy 
„í  dormir  tanto  tiempo  como  pueda. —&ñor,  temo  qae  no  será 
„  mucho.  —  A  la  voluntad  de  Dios."  Era  la  uita  de  la  noche  cuan- 
do los  dos  salieron ,  Carlos  se  acostó  y  al  lado  de  la  cama  se  que- 
í\ó  lUchmond  solo.  Al  amanecer  llamaron  á  la  puerta.  (Quién  va  ? 
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cQue  qucieiü?  preguntó  Richntond.  Olidilesdel  eje'mlu  que  ({uic- 
rea  liablar  con  el  rey.  Ri'chmund  no  «brío  csperaudo  que  el  rey 
estuviese  vestido;  pero  llamaron  de  nuevo  y  con  mayor  violencia. 
Abrid ,  dijo  Carlos  al  duque,  y  antes  que  hubiese  saltado  de  la 
cama  se  precipítaroD  en  el  cuarto  muchos  oficiales  á  cuya  cabeza 
ilu  el  teniaite  coronel  Cobli^t — aSeñor,  dijo  este  al  rey,  trac- 
emos orden  de  sacaros  de  aquL  —  ¿A  donde  me  lleváis?  —  Al 
„ castillo.  —  (A  qué  castillo ?  —  Al  castillo.  —  El  castillo  iio es  un 
,, castillo:  estoy  dispuesto,  cualquiera  que  vse  castillo  sea,  num- 
,,hradle."  Cobbett  consulto  i  sus  compañeros,  y  decidiéndose  li- 
italoiente,  dijo:  ^cAI  castillo  de  Hurst — Ifo  liay  otro  peor,  dijo 
;,el  rey  á  Richmond,"  y  volviáidoje  áCobbett  le  preguntó  si  po- 
dia  llevar  alguno  de  sus  criados.  Los  mas  precisos ,  díjo  el  oQcial. 
Carlos  entonces  indico  á  sos  dos  ayudas  de  cámara  Harrington  y 
berberí,  y  Í  Mildmay  su  trincbaute.  iUchmond  salió  para  hacer 
preparar  el  desayuno;  mas  los  caballos  libaron  antes  qua  estuvie- 
se dispuesto.  ^  Señor,  dijo  Cobbett,  es  preciso  nurchar."  El  rey 
subió  al  coche  sin  decir  una  palabra  y  con  el  los  tres  servidores  ^ 
Cobbett  se  presentó  también  para  eutrar,  pero  Carlos  le  obslruyu 
el  paso  con  el  pie  y  mandó  cerrar  al  momento  la  portezuela.  Mai 
charoii  escoltados  por  un  destacamento  de  caballería^  en  Yarmouili 
caraba  uua  lancha,  en  ella  se  embarcó  elrey,  y  á  las  tres  hora:> 
estaba  encerrado  en  el  castillo  de  Hurst,  sin  comunicación  alguna 
fuera  de  e'l,  en  un  cuarto  tan  sombrío  que  á  medio  dia  se  itecesila- 
baluz,  y  ba)o  la  custodia  del  coronel  Eweri<,  carcelero  mucho  ma^ 
grosero  y  amenazador  de  lo  que  fue  Cobbett. 

Al  recibir  estas  noticias  los  presbiterianoü  dieron  libre  curso  á 
su  indignaciori.  ^ La  cámara ,  decian ,  promebú  al  rey  mientias 
„ permaneciese  en  Newport,  respeto,  seguridad  y  liberladi  y  está 
,,tan  deshonrada  como  perdida  si  no  rechaza  de  un  modo  ostrtisi- 
„  ble  esta  rebelión  insolente."  En  efecto  se  voló  que  el  rapto  del 
ley  se  habia  hecho  sin  conocimiento  ni  noticia  de  U  cámara  ,  y  se 
t:om«nzo  con  nuevo  calor  el  debate  relativu  á  la  |>ax.  Dc^pueü  di' 
doce  lloras  de  duración  y  cuando  la  noche  estaba  ya  muy  aJeUii- 
lada,  y  U  asamblea  cooKUtaba  i  sentir  cansancio,  sobre  Indd  \n\ 
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individuos  anciaoos  y  débiles,  alzóse  un  hombre  famoso  entre  los 
mártires  délas  libertades  publicas,  pero  cjue  no  había  mas  qoetres 
üemanas  que  estaba  en  la  cámara :  Este  hombre  era  Prynne,  qoe 
durante  doce  años  sostuvo  el  mas  tenaz  combate  contra  la  tiranía 
(le  Laúd  y  de  la  corte,  t, Señor  presidente,  dijo,  ya  se  sabe  qne 
,,50  quiero  hablar  de  la  pat  y  se  me  vitupera  que  soy  apóstata; 
M  y  y  aludiendo  al  título  de  una  de  mis  obras  se  me  apellida  el 
„  favorito  real.  Üé  aquí  los  favores  que  he  recibido  del  rey  y  de 
„  su  partido.  Me  han  cortado  las  orejas  en  dos  veces  y  dtA  modo 
„  mas  bárbaro ;  dos  veces  me  han  puesto  en  la  picota  durante  dos 
„  horas  cada  una  de  ellas;  han  hecho  quemar  mis  obra.<i  en  mi  pre- 
„sencia  y  por  mano  del  verdugo  aunque  estaban  aotoriudas;  me 
„  ban  impuesto  dos  multas  de  cinco  mil  esterlinas  cada  una ;  roe 
„  han  tenido  ocho  años  en  la  cárcel  sin  plumas,  sin  tintero,  sin 
„papet,  sin  libros  á  escepcion  de  la  Biblia,  y  sin  amigos,  dando- 
„  me  apenas  lo  necesario  para  maotcnenne.  Si  alguno  de  los  indi- 
„vÍduo.4  de  esta  cámara  me  envidia  estas  muestras  del  favor  real, 
„  convengo  en  que  no  sin  razón  rae  tratará  de  apo'stata  ó  de  favo- 
„  rito."  En  seguida  habló  durante  muchas  horas  discutiendo  minn- 
(iosamente  todas  las  proposiciones  del  rey  y  todo  lo  que  el  ej^í- 
tn  pretendía ,  considerando  en  sus  diversas  fases  el  estado  del  par- 
lamento y  del  pais,  mostrándose  grave  sin  pedantería,  patético 
DÍn  cólera,  sublime  por  la  enei^ia  yel  desinterés  desn  conciencia, 
superior  i  las  pasiones  de  su  secta ,  á  los  defectos  de  su  propio  ca- 
rácter y  á  los  alcances  regulares  desu  talento.  „  Señor  presidente, 
.,  dijo  antes  de  poner  término  á  su  discurso,  supónese  que  si  des- 
„  contentamos  al  ejército  estamos  perdidos;  uno  de  sus^efes  acaba 
„de  decirnos  que  dejaría  las  armas,  y  no  nos  serviría  mas,  y  se 
»  pregunta  i  qué  será  entonces  de  nosotros  y  de  nuestros  fídes 
^amigos?  Si  esto  debiera  ser  asi,  confieso  que  haría  muy  poco  ca- 
„  so  de  la  protección  de  traidores  hasta  tal  punto  inconstantes  y 
y,  turbulentos;  y  no  dudo  que  en  caso  de  abandonarnos  el  ejército 
,,  Dios  y  el  reino  estarían  con  nosotros ;  y  si  el  rey  y  nosotros  He- 
„  gamos  i  entendernos  para  hacer  este  tratado,  espero  que  para 
„  muy  poco  necesitaríamos  Im  futuros  servicios  del  ejército.  Como 
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„  quiera  tpesta  Jiat  Justitía,  ruai  ccelum,  hagamos  uuestro  deber 
„  j  dejemos  el  porvenir  á  Dios." 

La  cáman  btbia  escachado  estediscurso  atentísinumente  y  con 
la  major  emoción :  eran  las  nnere  de  la  mañana ,  había  veinte  j 
cuatro  horas  que  la  sesión  duraba',  annr  estaban  presentes  doscien- 
tos cuarenta  y  cuatro  individuos :  resolvióse  finalmente  pasar  i  la 
votación,  y  por  ciento  cuarenta  votos  contra  ciento  y  cuatro  se 
decidió  que  las  contestaciones  del  rey  eran  Á  propósito  para  servir 
de  baseá  li  paz.  Todo  se  les  escapaban  los  independientes,  y  bas- 
ta se  les  acabo  el  miedo ;  pues  todo»  los  miembros  capaces  de  es- 
perimentarlo  se  habían  rendido  ó  marchado.  En  vano  Ludlow , 
Hatchinson  y  algunos  otros  para  poner  embaranos  i  la  cámara  pi- 
dieron protestar  contra  su  decisión  5  su  voto  fue  rechazado  como 
contrario  á  la  costumbre  del  paHamento,  y  sin  ocuparse  de  la  im- 
portancia que  tratabande  darle.  Al  salir  de  la  cámara  se  reunieron 
los  adalides  del  partido ,  }anfa(ronseles  muchos  oficiales  llegados 
del  cuartel  general  aquel  mismo  dia;  el  riesgo  era  inminente ;  pero 
como  dueños  del  ei¿rcito  tenian  con  que  coniunrlo,  y  i  fuer  de 
fanáticos  sinceros  ó  de  libertinos  ambiciosos  no  era  capaz  de  con- 
tenerlos ninguna  institución,  ley  ni  costumbre;  para  unos  era  un 
deber  salvar  la  buena  cansa  y  para  otrosnn  una  necesidad.  Resol- 
vióse que  hibia  llegado  el  momento  y  se  encai|[ó  hacer  los  prepa- 
rativos  á  seis  de  tos  presentes,  tres  miembros  de  la  cámara  y  tres 
oficiales.  Pasaron  juntos  muchas  horas  teniendo  á  la  vista  la  lista 
de  los  diputados ,  examinando  uno  por  uno  su  conducta  y  sus  sen- 
timientos ,  recogiendo  noticias  y  enviando  órdenes  á  sus  confiden- 
tes. A  las  siete  de  la  mañana  del  dia  inmediato  6  de  diciembre 
estaban  ya  en  movimiento  algunas  tropas,  gracias  al  impulso  de 
ireton  y  sin  que  Fairfaz  tuviese  de  ello  la  menor  noticia.  Siguien- 
do el  parecer  de  Skippon  se  habia  hecho  retirar  á  la  milicia  que 
daba  la  guardia  á  las  cámaras ,  el  regimiento  de  caballería  del  co- 
ronel Rich  y  el  de  infantería  del  coronel  Príde  ocupaban  el  patio 
de  la  gran  sala  de  Westminster,  la  escalera,  el  vestíbulo  y  todas 
Jas  «venidas  de  la  cámara ,  y  en  la  puerta  misma  de  los  comunes 
estaba  Pride  teniendo  en  la  mano  la  lísla  de  los  diputados  pros^ 
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critos,  y  cerca  de  el  á  lord  Grey  de  Groobyy  á  un  ugúrque  cui- 
daban de  indicarlos  á  medida  que  iban  llegando.  No  entraréis ,  de- 
cia  Pride  á  cada  uno  de  cUos,  y  basta  bizo  Iterar  presos  á  los  mas 
sospechosos.  No  tardo  en  manifestarse  al  rededor  de  la  cañara  un 
violento  tumulto :  los  individuos  esdnidos  probaban  todas  las  ave- 
nidas; invocaban  sus  d««chos,  interpelaban  á  la  tropa  y  esta  se 
huriaba  de  ellos.  Algunos,  y  entre  ellos  Prynne,  se  resintieron  obs- 
tinadamente. No  daré  ni  un  paso  si  no  es  á  la  f«eraa>  dijo,  y  al- 
gunos oficiales  lo  lanzaron  hasta  el  pie  de  la  escalera,  ufaitos  con 
añadir  al  triunfo  de  la  fuerza  A  placer  de  la  brut^idad.  Cuarenta 
y  un  individuos  fueron  detenidos  de  este  modo  y  encerrados  mo- 
mentáneamente <sa  dos  piezas  inmediatas,  y  mudios  otros  fueron 
esclaidos  pero  nó  presos.  Entre  todos  los  qne  compreodia  la  lisia 
lie  Pride  solos  Stepheos  y  Birch  lograron  penetrar  en  la  cámara , 
|>ero  con  falsos  {wetestos  los  trajeron  i  la  puerta  y  los  soldados 
se  apoderaron  de  ellos  al  instante.  ^  Señor  presid«ite,  grito  Birch 
„ procurando  entrar  otra  vez  en  la  sala,  ¿sufrirá  lacámara  que  sus 
„  individuos  sea»  arrojados  de  aqui  ante  sus  (^'os  y  conttuuare'is 
^jinmóviles  de  esta  manerai>" 

La  cámara  por  medio  de  sus  porteros  envió  orden  i  los  indivi- 
duos que  estaban  fnera  para  que  entrasen  á  ocupar  sus  asíentofii 
jiero  Pride  detuvo  i  ios  porteros,  y  los  que  salieron  cou  segundo 
recado  no  pudieron  U^ar  hasta  los  individuos  detenidos.  La  cá- 
mara decidid  que  no  se  ocuperia  de  cosa  alguna  basta  que  le  fue- 
sen devueltos  aquellos  miembros,  y  nombró  una  comisión  para  que 
en  el  acto  fuese  á  redamarlos  al  general ;  mas  apenas  la  tmnoistoii 
habia  salido  cuando  llego  un  mensage  del  ejército  preseutado  por 
el  teniente  coronel  Aztell  y  algunos  oficiales,  en  el  cual  s«  pedia 
la  esclnsion  formal  de  todos  los  individuos  detenidos  y  de  cuantos 
tíitimamcote  votaron  en  favor  de  la  paz.  La  cámara  no  contestó 
esperando  el  resultado  de  los  pasos  de  su  comisión,  ta  cual  dijo 
que  también  el  gena-al  se  negaba  á  rcspooder  hasta  que  la  cámara 
Itubiese  resuelto  acerca  del  mensage  del  ejercito.  Mientras  tanto  los 
individuos  escluidos  eran  arrebatados  de  Westminster  y  paseados 
[lor  Londi-es  de  cuartel  e«  cuartel  y  de  una  en  otra  taberna ,  utias 
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veces  hacinidos  «n  coches,  otras  i  pie  y  por  d  barro  ,  circuidos  de 
soldados  que  lei  pedían  cuenta  de  sus  atrasos.  El  predicador  Hugo 
Peters,  capellán  de  Ftirfaz,  11^  con  toda  solemnidad  y  llevando 
ceñida  utia  espada  á  tomaries  los  nombres  de  parte  del  genera);  y 
cono  miichos  de  ellos  le  pr^ntaseo  crní  qué  derecho  se  los  de- 
tenía, coBtestó  q«e  con  d  de  la  espada.  Hicieron  pedir  al  coronel 
Pride  que  se  los  oyera ,  y  este  contesto  que  no  tenia  tiempo  para 
ellos,  pues  lo  necesitaba  pan  otras  cosas.  Filialmente  Fairfax  y  su 
consejo  que  estaban  retiñidos  en  Witbeball  prometieron  ana  au- 
diencia; y  se  trasladaron  alK,  masdespue«  de  machas  horas  de  es- 
pera fueron  tres  oficiales  para  decirles  qut  el  general  rodeado  de 
ocupaciones  no  podia  recibirlos.  Tanto  desprecio  indicaba  algún 
embarazo :  temían  encontrarse  cara  á  cara  con  ellos ,  temían  que 
su  terquedad  inflexible  no  provocase  un  esceso  de  rigor.  Los  ven- 
cedores i  pKar  de  la  audacia  de  sos  planes  y  de  sus  obras  con- 
servaban en  el  fondo  dd  alma  sin  conocerlo  siquiera  un  secreto 
respeto  al  orden  legal  y  antiguo :  así  al  esteader  la  lísu  de  las 
proscripciones  se  contuvieron  dentro  de  les  limites  de  la  rigurosa 
necesidad,  esperando  que  un  solo  espurgo  bastaría  para  asegurar 
su  victoria.  Veían  no  sin  desasosiego  que  la  cámara  se  obstinaba 
en  reclamar  sus  individuos  y  que  los  adversarios  conservaban  un 
partido  podeivso  que  quizii  oonstitnyera  la  mayoría ;  mas  ctMio 
eta  imposible  Bunteuerse  enlaíncertidumbre,  determinarou  comen- 
zar otra  vez  la  misma  tarea.  Al  dia  siguiente  7  las  tropas  ocuparon 
de  nuevo  las  avenidas  de  la  cámara ,  reprodujeron  la  raísma  esce- 
na, fueron  alciados  d«  alH  cuarenta  indívidnos,  y  algunos  otros 
detenidos  en  sos  casis.  Escribieron  a  la  cámara  pidiendo  ser  pues^ 
tos  en  libertad :  mas  entonces  ya  estaba  consumada  la  derrota  de 
los  presbiterianos;  y  en  ves  de  contestar ,  la  cámara  resolvió  por 
cincuenta  votos  contra  veinte  y  ocho  que  se  tomasen  en  conside- 
ración las  proposiciooes  del  ^rcito.  La  última  minoría  se  ratiró 
espontáneamente  fwotCRtatido  que  no  volvería  á  mtrar  en  la  cama-  ~ 
ra  mientras  que  no  administrase  justicia  á  sus  compañeros,  y  des- 
pués de  la  eepulsion  de  ciento  cuarenta  y  tres  individaos,  cuya 
mayor  parte  no  fueron  presos,  ó  salieron  de  su  encierro  poco  i 
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poco  y  sin  ruido,  los  republicanos  j  el  ejércilo  se  vieron  fiuaU 
mente  en  plena  posesión  del  poder  asi  en  Westminster  como  fuera. 
Desde  aquel  dia  todo  cedió  y  bobo  un  silencio  general ;  ni  re- 
sistencia ni  Toz  alguna  turbó  al  partido  en  la  embriaguez  de  su 
victoria ;  ¿I  solo  hablaba  y  obraba  en  todo  el  reino  y  podia  con* 
tar  con  la  sumisión  ó  con  el  consentimiento  universal :  a^  es  que 
el  entusiasmo  de  los  fanáticos  estaba  eu  su  ccUvao.  „  Vosotros  j  de- 
„cia  Hugo  Peters  i  los  generales  predicando  ante  los  restos  de  las 
„dos  cámaras,  ^Motrosá  la  par  que  Moisés  estáis  destinados  i  sa- 
near al  pueblo  de  li  servidumbre  de  Egipto;  iy  cómo  se  llevará 
„  i  cabo  esta  grande  obra  ?  be'  aqui  lo  que  todavía  no  se  ha  di- 
,;Cbo."  Metió  entonces  la  cabeza  entre  las  manos  >  colocóla  sobre 
uua  almohada  que  tenia  al  frente,  y-alzándose  de  pronto  dijo: 
n  H¿  aqui  la  revelación  hecha  y  voy  i  participárosla.  Este  ejército 
j,estirpará  la  monarquía,  no  solamente  aquisiiio  también  en  Fran> 
„cia  y  en  todos  los  reinos  que  nos  rodean:  esta  es  la  manera  con 
„que  os  sacará  de  la  esclavitud  de  Egipto.  Dícese  que  emprende- 
remos un  camino  que  nadie  ha  andado  todavía,  ¿qué  p«isais  déla 
„Vírgen  María?  (Babia  antes  de  ella  algún  ejemplar  de  que  una 
^muger  hubiese  concebido  sin  comunicarse  con  un  hombre?  El 
„  camino  que  emprendemos  servirá  de  eiemplar  á  las  edades  vmi- 
„  deras."  El  pueblo  que  pertenecia  al  partido  se  entregaba  con 
transporte  á  este  místico  orgullo.  En  medio  de  tanta  exaltación  el 
mismo  dia  en  que  tos  postreros  restos  de  los  presbiterianos  se  re- 
tiraban de  los  comunes,  Cromweil  se  presento  allí  á  ocupar  sa 
puesto.  „ Pongo  por  testigo  á  Dios,  repetía  en  todas  partes,  que 
„  nada  he  sabido  de  lo  que  hasta  ahora  se  ha  hecho  en  esta  cáma- 
„  ra ;  mas  puesto  que  la  obra  está  consumada ,  pláceme  mucho ,  y 
„  ahora  es  menester  sostenerla."  La  cámara  le  recibió  con  las  mas 
grandes  demostraciones  de  agradecimiento^  el  presidente  le  dio  so- 
lemnes gracias  por  su  campaña  en  Escocia,  y  al  salir  de  la  sesión 
fue  á  alojarse  en  Withehall  en  los  mismos  cuartos  dd  rej.  Al  día 
siguiente  el  ejército  se  apoderó  de  los  fondos  de  varías  comisiones 
so  color  de  que  por  si  mismo  había  de  atender  á  sos  necesidades 
para  DO  ser  gravoso  al  país  por  mas  tiempo.  A  los  tres  días  envid 
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i  Fairfix  con  el  título  de  Nueva  resoludon  dei  pueblo ,  un  plan 
de  gobiento  repoblicano ,  redactado  por  Ireto»  á  lo  que  se  dijo ,  é 
invito  i  qae  fuete  discutido  en  el  consejo  general  de  oficiales , 
quienes  debían  presmlarlo  en  seguida  al  pariamento.  filientras  tan- 
to los  comunes  sin  consultar  el  parecer  de  los  lores  revocaron  todo 
lo  hecho  en  favor  de  la  paz,  y  cnanto  pudiera  servir  de  obsticulo 
i  la  revolucioD.  Finalmente  se  presentaron  nuevas  peticiones  para 
que  se  juzgase  al  rej,  único  culpable  de  tanta  sangre  vertida,  y 
en  el  acto  salió  del  cuartel  geiíaal  un  destacamento  con  la  orden 
de  llevarlo  desde  el  castillo  de  Hurst  á  'Wíndsor. 

En  el  corazón  de  la  nocbc  del  17  de  diciembre  despertó  i  Car- 
los el  ruido  del  puente  levadizo  que  se  bajaba  y  las  pisadas  de  los 
caballos  que  penetrab«i  en  el  patio  del  castillo.  Restablecióse  el 
silencio  í  poco  rato,  pero  el  rey  estaba  inquieto^  antes  que  ama- 
neciese llamo  í  Herbert  que  dormía  eu  el  cuarto  inmediato.  ,x<^° 
j, habéis  oido  nada  esta  noche?  le  preguntó.  —  $í  señor,  he  oído 
„el  mido  del  puente  levadizo  que  se  bajaba,  {tero  sin  tener  orden 
„  det  rej  uo  he  osado  salir  del  cuarto  i  hora  tan  intempestiva.  — 
„tí  i  saber  qué  ocurre."  Berbert  saltó  y  á  la  vuelta  dijo  que  ha- 
bía libado  el  cimHiel  Harríaon.  Al  oírlo  turbóse  el  rey  muy  visi- 
blemente. (,,;  Estáis  seguro  de  que  es  Harríson?  — f^  capitán  Rey- 
„nolds  me  lo  ha  dicho.  —  Entonces  lo  creo,  pero  ¿habéis  visto  al 
jfcorondi' — Nó  señor. — íY  os  ha  dicho  Reynolds  á  qu¿  venia? 
„ — Be  hecho  todo  lo  posible  i  finde  saberlo,  mas  no  me  ba  sído 
„  dable  sacar  otra  respuesta  sino  que  muy  pronto  se  sabría  el  mo- 
,,tivo  de  la  venida  del  coronel."  Carlos  envió  otra  vez  á  Herbert,' 
llamóle  al  cabo  de  una  hora  pero  manifestándose  muy  turbado  y 
vertiendo  abundantes  (grimas. — „ Señor,  perdonadme,  le  dijo 
jf  Herbert,  pero  no  puedo  menos  de  decir  que  estoy  consternado 
„  al  ver  la  turbación  que  causa  á  V.  M.  esta  noticia.—  No  creáis 
„que  esto  me  estremezca,  pero  vos  no  sabéis  que  ese  hombre  es 
„  el  mismo  que  formó  el  proyecto  d«  asesinarme  durante  las  dlti- 
„nMs  negociaciones,  y  de  ello  tuve  aviso  por  medio  deuna  carta. 
„  No  me  acuerdo  de  haberle  visto  nuDca  ni  de  que  le  haya  hecho 
„mal  alguno,  pero  no  quisiera  ser  sorprendido,  y  este  lugar  «s  Í 
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„propdsito  piii  comcteruii  crimen:  volrod  patay  procurad  ave- 
„riguir  cuál  es  el  tnotivo  que  trae  aqni  tC  ese  hombre."  Herbert 
mi»  feliz  esta  vez  que  la  pasada  supo  que  el  corouel  venia  para 
hscer  conducir  el  re;  á  Windsor  dentro  de  tres  días  i  mas  tardar, 
j  desde  luego  fue  á  ponerlo  en  noticia  de  Carlos  en  cuyos  ojos 
brilló  la  alegría.  «Sea  en  hora  buena,  dijo,  se  vuelven  mas  trata- 
„bles:  "Windaor  es  un  sitio  que  siempre  meha  gustado  j  en  d  me 
„  desquitara  de  lo  que  aqai  he  sufrido." 

Efectivamente  á  los  dos  días  el  teniente  coronel  Cobbett  fue  á 
decir  al  rey  que  tenia  orden  de  llevarlo  al  punto  á  Windsorá  don- 
de Harrison  liabia  ya  vuelto,  y  Cirios  lejos  de  quejarse  apresuró 
la  marcha ,  y  á  ana  legua  de  Hurst  encontró  un  destacamento  de 
caballería  que  debía  escoltarlo  hasta  Winchester.  Salían  al  camino 
durante  la  marcha  multitud  de  gentes,  asi  gentiles-hombres  como 
clase  media  y  pueblo,  unos  como  simples  curíososqtie  se  retiraban 
después  de  haberle  visto  pasar,  y  otros  mofitrindose  muy  afecta- 
dos y  deseándole  en  voz  alta  libertad  y  ventura.  Al  ll^ar  á  Win- 
chester salieron  á  recibirle  el  corregidor  y  el  ayuntamiento,  y  at 
presentarle  según  era  costumbre,  la  maza  y  las  llaves  de  ta  ciudad 
le  dirigieron  un  afectuosísimo  discurso;  pero  Cobbett  lespreguutó 
bruscamente  si  se  olvidaban  de  que  la  cámara  habii  declarado 
traidor  á  cualquiera  que  sedirigiese  al  rey,  con  locnal  aterroriza- 
dos escusáronse  humildemente ,  protestando  que  ignoraban  )a  vo- 
luntad de  la  cámara,  y  suplicando  áCobbett  que  fe  pidiese  perdón 
en  numln-e  de  ellos.  Al  día  síguienteel  monarca  prosíguiód  viage. 
Entre  Alresford  y  Farnham  se  presentó  en  batalla  otro  cuerpo  de 
caballería  á  fin  de  relevar  al  que  sirvió  de  escolta  basta  entonces: 
mandábalo  un  ofícíal  de  buena  traza,  ricamente  vestido,  con  un 
gorro  de  terciopelo,  tin  justillo  de  búfalo  y  una  faja  de  seda  car- 
mesí con  franjas  de  oro;  su  continente  llamó  la  atención  de  Carlos, 
que  pasó  cerca  de  ^  á  paso  corto,  recibió  un  respetuoso  saludo  y 
al  emparejar  con  Herbert  supo  por  este  que  aquel  era  el  coronel 
Harrison.  Volvió  el  rey  la  cara  y  miro  al  coronel  con  atención  y 
por  tanto  rato  que  el  coronel  corrido  se  puso  detras  de  la  tropa 
para  robarse  i  sus  miradas.  „  Este  hombre ,  dijo  Carlos  á  Berbert, 
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„  tiene  todo  el  upecto  de  on  verdadero  soldado ;  me  precio  de  m^r 
„  fisonomista  y  su  rostro  rae  gusta  y  no  es  el  de  un  asesino."  Por 
la  noche  halláiidoae  en  Farnham  en  donde  habían  de  hacer  alto,  el 
rey  obaervd  kl  coronel  en  un  ángulo  de  la  sala  y  le  indico  que  se 
acercaM.  Harriion  obcdacio  on  poco  turbado  j  con  aire  de  defe- 
rencia :  es  decir  basto  y  tímido  i  un  tiempo :  el  rey  lo  cogió  por 
el  brazo,  llevóle  i  una  ventana,  habló  con  ¿1  cerca  de  una  hora  , 
y  aun  le  dijo  del' aviso  que  habia  recibido  referente  á  ¿I.  „Nada 
„es  mas  falso,  snior,  dijo  Harrison,  hé  aqui  lo  que  dije  y  lo  que 
j, puedo  repetir:  que  la  justicia  no  hace  acepción  de  personas,  y 
„que  la  ley  lo  mismo  obliga  i  los  grandes  queá  los  chicos;"  y  al 
decir  las  ültianas  palabras  lo  híxo  con  un  acento  muy  marcado.  El 
rey  terminó  la  conversación,  sentóse  á  la  mesa,  no  dirigió  mas  la 
palabra  i  Banison  sin  que  por  evto  pareciese  dar  ¿  su  respuesta 
salificación  alguna  que  pudiese  inquietarle. 

Al  dia  siguiente  debia  llegar  i  Windsor,  y  al  partir  de  Fambam 
dijo  que  quena  detenerse  en  Bagfibot  y  comer  en  medio  det  bos- 
que en  casa  de  lord  Newbargh  que  era  uno  de  los  caballeros  mas 
leales  servidores  suyos.  Harrison  no  se  atrevió  á  oponerse  por 
mas  que  tantas  instancias  le  inspirasen  sospechaK.  Ejtas  sospe- 
chas eran  legítimas  porque  lord  Newbnrgh  aficionadísimo  A  ca- 
ballos tenia  uno  que  pasaba  por  el  mas  ligero  de  Inglaterra :  y  eu 
la  larga  correspondencia  que  con  et  rey  tenia  le  habia  empeñado 
ett  que  lastimase  por  el  camino  al  que  montaba,  prometiéndole, 
darle  ano  con  el  cual  le  seria  fácil  escaparse  repentinamente  de  su- 
escolta  y  buHar  al  través  de  las  sendas  del  b(»que  que  el  rey  co- 
nocía muy  bien  la  persecución  mas  obstinada.  Efectivamente  Car- 
los en  el  camino  desde  Farnham  á  Bagshot  se  quejó  incesante- 
mente de  su  caballo,  diciendo  que  qaeria  otro :  mas  apenas  hubo 
llegado  cuando  supo  que  en  la  víspera  d  caballo  conque  contaba 
habia  recibido  una  coz  tan  fuerte  que  no  podía  salir  de  la  cuadra. 
Lord  Newburgh  desconsolado  le  ofreció  otros  escelenles,  y  en 
su  concepto  útiles  para  llevar  i  cabo  el  proyecto;  pero  aun  con  el 
mas  veloz  la  empresa  habría  sido  arriesgada,  porque  los  soldados 
de  la  escolta  no  se  meneaban  del  lado  del  rey  y  tenían  siempre  la 
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pistolt  prejMrada  eu  la  mtno,  Carlos  pues  reotmció  sin  grao  pesar 
á  tantos  azares,  y  at  llegar  á  Windaor  por  la  tarde,  contento  cou 
entrar  en  uno  de  sus  palacios ,  con  ocupar  el  cuarto  de  otras  ve- 
ces ,  verlo  todo  preparado  para  recibirle  casi  dd  miaño  modo  que 
cuando  iba  allí  con  su  corte  á  pasar  los  diaá  festivos,  lejos  de  sen- 
tirse atormentado  por  siniestros  agüeros  casi  olvido  que  estaba 
preso. 

En  el  mismo  dia  y  casi  en  el  mismo  instante  la  cámara  volaba 
que  se  le  haría  comparecer  en  iusticta  y  nombro  uua  comisión  á 
fíu  de  que  pr^arase  los  cai|^  A  pesar  de  ser  corto  el  númerode 
los  individuos  presentes  alúroiise  muchas  voces  contra  semejaute 
medida:  pedían  unos  que  no  se  hiciece  mas  que  de|>ouerlo  como 
se  verificó  en  lo  antiguo  cou  algunos  de  sus  predecesores :  otros 
sin  decirlo  hubieran  deseado  que  se  deshicieran  de  él  clandestína- 
neute  de  modo  que  fuese  posible  aprovecharse  de  su  mumte  sin 
responder  de  ella;  pero  los  libertinos  osados,  los  entusiastas  sin- 
ceros, los  republicanos  rígidos  querían  uo  juicio  público  y  so- 
lemne, que  acredítase  su  fuerza  y  proclamara  su  derecho.  Solo 
Cromvelt  que  era  quien  ron  mas  ardor  lo  deseaba ,  al  hablar  de  é\ 
lo  hada  hipócritamente.  ^Sa  alguno,  dijo,  hiciese  esta  moción 
„  preoreditadameote  lo  consideraria  como  el  mas  insigne  traidor  del 
jf  mundo }  mas  puesto  que  la  Providencia  y  la  necesidad  han  pues- 
j,to  i  la  rimara  en  el  caso  de  deliberar  acerca  de  esto,  ruego  á 
„  Dios  que  la  ilumÍBe  aunque  por  mí  parte  no  estoy  dispuesto  á 
^manifestar  desde  luego  mi  dictamen."  Por  uoode  aquellos  es- 
traííos  pero  irremediables  escrdpulos  en  donde  se  descubre  la  ini- 
quidad cnanto  mas  se  procura  encubrirla,  á  fin  de  no  sujetar  al 
rey  i  un  juicio  sin  una  ley  en  cu^o  nombre  pudiese  ooodenárseie , 
sentó  como  principio  que  había  traición  por  su  parte  en  hacer  la 
guerra  al  parlamento :  y  i  p¡'opuesta  de  Scott  se  adoptó  al  punto 
una  ordenanza  erigiendo  un  tribunal  supremo  con  el  cargo  de  juz- 
garlo. Debía  componerse  este  tribunal  de  ciento  cincuenta  iudívi- 
duos,  seis  pares,  tres  magistrados  superiores,  once  baronetes,  díes 
caballeros,  seis  concejales  de  Londres,  todos  los  hombres  influyen- 
tes dd  partido  del  ejército,  de  los  comunes  y  de  la  ciudad  ,  á  es- 
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ce|icion  üe  Siint-Jdtin  y^de  Vane  los  cuales  dtclararon  formal- 
mente que  desaprobaban  el  actoj  no  querían  tomar  eu  e'l  ninguna 
parte.  Guando  la  ordenanza  se  presentó  á  la  sanción  de  la  cáma- 
ra alia  manifestóse  algún  orgullo  en  aquella  asamblea  hasta 
entonces  tan  servil  que  al  parecer  había  trausigído  con  su  pro- 
pia nulidad.  „No  hay  parlamento  sin  el  rey,  dijo  lord  Manches - 
^  ter ;  y  así  es  que  el  rey  no  puede  ser  traidor  con  respecto  al  par- 
,,Iameiito.  Los  comunes  han  querido,  dijo  lordDenbigh,  continuar 
,,rai  nombre  en  la  ordenanza,  pero  me  dejaré  hacer  pedazos  antes 
„de  asociarme  í  tal  infamia.  No  gusto,  dijo  el  anciano  lord  Pem- 
„  brcke,  de  mezclarme  en  asuntos  de  rida  ó  muerte,  no  hablare' 
„coiitra  esa  ordenanza,  pero  no  consentiré  en  ella."  ix>s  doce  lores 
presentes  la  rechazaron  por  unanimidad.  Cuando  los  comunes  vitt- 
nMi  al  día  inmediato  que  no  recibían  menstge  alguno  encargaron 
á  dos  de  aus  míenbros  que  se  trasladaran  á  la  cámara  aJta ,  se  hi- 
ciesen enseñar  los  registros  y  se  enteraran  de  au  resolución.  Al  oír 
la  respuesta  votaron  que  la  oposición  de  los  lores  no  servía  de 
obstáculo  algunoj  que  como  después  de  Dios  el  pueblo  era  el  ori- 
gen de  todo  poder  I^Himo,  los  comunes  de  Inglaterra,  elegidos 
por  el  pueblo  y  representantes  suyos,  tenían  el  poder  soberano,  y 
por  una  nueva  ordenanza  se  dispuso  que  el  supremo  tribunal  de 
justicia  instalado  en  nombre  de  los  comunes  solos,  y  reducido  á 
ciento  treinta  y  cinco  individuos  se  reuniese  al  momento  á  fin  de 
arreglar  los  preparativos  del  proceso.  Congr^dse  en  ^ecto  con 
este  objeto  y  en  sesión  secreta  en  los  días  8,  lo,  13,  i3,  i5, 
^7 >  iB  y  19  deeuero,  bajo  lepresidenciade  Juan  Bradshaw primo 
de  Mittou,  jurisconsulto  muy  bien  quisto  en  el  foro,  hoaü>re  gra- 
ve y  de  coslntnbres  morigeradas,  pero  de  carácter  duro  y  de  ta- 
lento limitado ,  fanático  sincero  y  sin  embargo  ambicioso,  inclina- 
do á  mejorar  su  fortuna  si  bien  dispuesto  á  sacrificar  su  vida  p-ir 
su  opinión.  La  ansiedad'  pública  era  tanta  que  en  el  mismo  tribu- 
nal se  manifestó  una  división  espaartosa,  de  modo  que  ni  las  reu- 
niones ni  todos  loti  esfuerzos  Laslaron  para  juntar  en  las  sewwieK 
preparatorias  mas  de  cincuenta  miembros.  Fairfax  se  presentó  en 
ellas  la  primera  vez  y  no  volvió  á  ptreoer.  Entre  los  mismos  indi- 
ToHO  u.  a6 
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vidutw  presentes  líganos  solo  acudieron  allí  jura  declarar  sa  o|)()- 
sicion :  tal  fiie  U  conducta  que  entre  otros  obserFo  Algenmn  Sitl  - 
imy,  joven  todavía,  pero  muy  influyente  en  el  partido  republica- 
iro.  Cuando  supo  eii  el  castillo  de  Penshunt  en  donde  estaba  con 
su  padre  que  se  le  babia  nombrado  individuo  del  tribunal  supre- 
mo, marcho  al  punto  para  Londres,  y  en  las  sesiones  de  los  djas 
1 3,  iS  y  19  de  enero,  por  mas  que  la  cueslíoii  parecía  decidida, 
seopufio  enérgicamerileal  proceso.  Tetniaen  parúcularla  arernon  . 
coa  que  el  pueblo  miraría  la  república ,  y  también  le  atemorizaba 
quizás  una  insarreccíon  imprevista  que  salvase  al  rey  y  derrocara 
al  nuevo  gobierno.  „Nadie  se  moverá,  escUmo  Cromwell  á  quien 
;,  estos  vaticinios  mortificaban;  os  aseguro  que  le  corlarénos  la 
„  cabeza  con  corona  y  todo."  <,  Haced  lo  que  gastéis ,  replico  Sid- 
„  ney,  pnento  que  yo  no  puedo  impedírosla ;  mas  estad  seguro  de 
j,  que  no  tomaré  parte  alguna  en  todo  eMa"  Radacido  Gnalmente 
el  tribunal  á  los  miembros  que  quisieron  {terteiiecer  á.  él,  se  ocupo 
dt>  arreglar  las  fórmulas  del  proceso.  jBas  Cuke,  abogado  de  alr 
gana  nota  y  amigo  íntimo  de  Mílton  fue  nombrada  fiscal,  y  en 
esta  calidad  quedó  aicargodo  de  llevar  la  palabra-  ya  en  la  acu- 
sación, ya  en  los  incern^torios.  Ellsing  que  hasta  sntances  kabie 
sido  escribano  cartulario  de  los  comunes  acaJMiba  de  retirarse  á 
pretesto  de  estar  enfermo,  y  se  le  dio  por  sucesor  á  Enrique  Sco- 
bdl.  Fijóse  co»  nuicbo  escrúpulo  cuáles  y  cuántos  regtmienlos  da- 
rían el  ser<ricio  din-atile  la  instrucción  de  la  cMai»;  eii  dónde  se 
colocarían  centinelas,  y  las-pusierofi  basta  en  UkUs  las  ventanas  que 
daban  á  la  sala  :  determinóse  formar  barreras  á  fin  de  separar  por 
lodos  lados  al  fiueblo,  no  soto  del  tribunal  sino  también  de  los 
soldados.  Finalmente  se  sefíaló  el  di*  so  de  e«em  para  que  el  rey 
pareciese  ante  el  tríbuaal  en  WestmiiMter-haitl  ^  y  el  día  17  como 
ya  se  le  hubiese  condenado  se  nombro  una  coaiisioia  ¿  6n  de  que 
recorriese  los  palacios,  castillos  y  demás  lugares  «n  ,qae  bínese 
habitado  el  prinnipc,  para  formar  un  exacto  inventu-io  de  Ims 
mtieliles  qoe  desde  «witonces  pasaban  á  ser  propiedad  del  porta- 
mentó. 

Cuando  el  coronel  Whilcfacott  goliemador  de  Windsor  jiartici- 
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pó  al  rey  (]ae  en  lirere  seria  trasladado  á  Londres  contestó: 
^Dios  está  en  todas  partes,  y  en  todas  |>art?s  son  los  mismos  su 
„  poder  y  su  bondad."  Sin  embargo  esta  nueva  le  causó  una  viva 
y  repentina  inquietud :  desde  tres  semanas  á  aquella  parte  viviaen 
la  mas  admirable  seguridad,  sabiendo  mal  y  pocéis  veces  lo  que 
en  la  cámara  se  iba  reicJviendo,  alimenta'ndose  con  algunas  iiolicias 
At  Irlanda  que  le  prometían  prontos  ausilios,  y  manifestándoso 
tan  confiado  y  alegre  que  admiraba  á  las  mismas  personas  de  su 
servidumbre.  ^^ Dentro  de  seis  meses,  decia,  la  pazsehabrá  rtsta- 
„  blecido  en  toda  Inglaterra,  y  si  asi  no  fuese  recibirá  de  Irlanda, 
,,de  Dinamarca  y  de  otros  reinos  los  socorros  necesarios  para  re- 
q  cobrar  mis  derechos."  Otro  día  dijo:  ^tTengo  todavía  cuatro  car- 
olas para  sacar  en  el  juego,  y  la  peorde  ellas  basta  para  que  vuel- 
j^va  i  gtnar  todo  lo  perdido."  Sin  embargo  poco  antes  ocurrió  una 
circanslancia  que  le  habia  turbado.  Hasta  los  últimos  días  de  su 
pcrraanenctt  eu  AVindior  ae  le  sirvió  con  toda  la  etiqueta  d«  la 
corte,  comía  en  público  en  el  talón  de  gala,  bajo  dosel:  tA  cfaam* 
balan,  el  trinchante,  d  mayordomo  maví»  ejercían  sus  funciones 
segiin  la  costumbre  de  palacio,  se  le  presentaba  la  sopa  d«  rodi- 
llas, llevábanle  los  platos  tapados,  los  gustaban  y  ¿I  gozaba  de  to- 
do este  respeto  y  de  este  aparato  solemne  con  la  gravedad  mas 
grande.  De  repente  y  por  efecto  de  una  carta  libada  dtA  cuar- 
tel general  se  varió  todo  e«to;  los  soldados  llevaban  los  platos 
descubiertos ,  itadie  los  probaba ,  nadie  se  volvió  á  arrodillar 
pora  servirle  y  cesó  absolutamente  toda  U  etiqueta.  Mucho  fue 
Id  que  esto  apesaft>  i  Carlos.  «,  Las  consideraciones  que  aut 
,, niegan,  diecía,  nunca  le  han  faitodo  á  uu  soberano,  ni  aun  á 
,,los  subditos  de  rango  elevado  :  no  hay  en  et  mundo  cosa 
„mtí  despreciable  que  un  príncipe  á  quien  se  envilece."  K  fin 
de  11»  sufrir  este  ultra^  no  quiso  comer  sino  en  su  cuarto, 
y  cui  9olo,  Rigiendo  dos  ó  tres  platos  de  la  lista  que  se  le 
presentaba. 

E¡  Viernes  19  de  enefo  llego  i  Windsor  un  cuerpo  de  oaballerta 
mandado  por  Barrisoa  y  con  ct  «adargo  de  llevar  al  rey,  y  en  el 
patio  del  palacio  aguardaba  ana  carmu  coa  seis  cabaJlos.  En  ella 
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enli-ó  Carlos,  y  pocas  horas  iles|>u«!s  estalia  en  Londres  y  en  el  pa- 
lacio de  San-James,  rodeado  de  guardias  con  dos  cetitinelas  de 
TÍsta  y  sin  otro  servidor  qae  Herbert  que  dormía  al  lado  de  su 
cama. 

Bicia  el  medio  dia  del  ao,  el  tribuna)  reunido  primero  en  sesión 
secreta  procuraba  arralar  los  últimos  pormenores  de  su  encai^o: 
estaba  apenas  concluida  la  prez  cotidiana  cuando  se  dio  aviso  de 
que  el  rey  iba  á  llegar  de  un  momento  i  otro  en  una  silla  de  ma- 
nos cerrada  y  puesto  entre  fílas.  Cromweil  salió  á  la  ventana ,  y 
volviendo  pálido  aunque  muy  animado  dijo:  ^Aqai  esu!,  aqni  es- 
„tá,  la  hora  sé  acerca,  señores,  decidid  pronto  lo  que  habéis  de 
^responderle:  hacedlo,  hacedlo,  porque  en  el  acto  os  preguntará 
en  nombre  de  quién  y  porqué  autoridad  queréis  jungarle."  Nadie 
tomaba  la  palabra,  cuando  Enrique  Martyn  dijo:  t,Debe  decírsele 
^en  nombre  de  tos  comunes  reunidos  en  parlamento  y  de  todo  el 
„buen  pueblo  de  Inglaterra."  Ninguno  manifestó  oposición  :  ellri* 
bunal  se  puso  en  marcha  para  trasladarse  con  toda  solemnidad  á 
la  grande  sala  de  AVestminster :  iba  i  su  cabeza  el  lord  presidente 
Bradshaw,  delante  de  él  llevaban  la  maza  y  la  espada  y  precedían 
al  tribunal  diez  y  seis  oficiales  armadosde  partesanas.  El  presiden- 
te ne  sentó  en  un  sillón  de  terciopelo  carmesí ,  á  sus  pies  estaba  el 
escribano  sentado  cerca  de  una  mesa  cubierta  con  on  rico  tapete 
de  Turquía,  y  encima  de  ta  cual  se  puso  la  maza  y  la  espada;  á 
derecha  é  izquierda  se  colocaron  los  individuos  del  tribunal  en 
asientos  de  paíío  de  color  de  escarlata,  y  á  los  dos  estremos 
estaban  los  hombres  de  armas  un  poco  adelantados  al  tribunal. 
Instalado  este  se  abrieron  todas  las  puertas,  la  multitud  se  presen- 
tó en  la  sala;  á  poco  rato  se  restableció  el  silencio,  y  después  de 
la  lectura  del  acta  de  los  comunes  que  erigía  el  tribunal  se  llamó 
nominalmenteá  todos  sus  individuos,  de  los  cuales  estaban  presen- 
lessetentB.  ^Sargento,  esclamóel  presidente,  quetraígan el  preso." 
Presentóse  el  rey  custodiado  por  c-l  coronel  Hacker  y  treinta  y 
dos  oficiales;  estaba  preparado  para  élunaiiento  de  terciopelo  car- 
mesí, adelantóse,  arrojó  al  tribunal  una  mirada  severay  sentósesin 
quitarse  el  ítombrero ,  volvió  á  levantarse  al  punto,  miró 'detras 
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il«  el  la  guardia  puerta  á  su  izquierda,  y  la  mucliedumbre  de  lus 
especiad  ores  que  estaba  i  la  deieclit  de  la  sala ;  otra  vez  miró  á 
los  jiMoes  y  voItíó  á  .sentirse  eu  medio  de  un  silencio  universal. 

firadshaw  se  levanto  al  instante  y  dijo :  «  Carlos  Stuart  rey  de 
„ Inglaterra ,  los  comunes  de  luglaterra ,  reunidos  en  parlamento, 
„y  profundamente  afectados  por  el  sentimiento  de  los  males  que 
„se  lian  becho  cáersobreesta  nación,  y  de  toscuales  sois  coiiside- 
„rado  principal  autor,  ban  resuelto  perseguir  este  crimen;  con  tal 
„ob¡eto  han  erigido  este  supremo  tribunal  de  justicia  ante  et  cual 
„  comparecéis  en  este  dia.  Vais  i  oír  los  cargos  que  pesan  sobre 
„vos." 

Et  fiscal  Coke  se  levanto  para  tomar  la  palabra ,  mas  el  rey  to- 
cándole la  espalda  con  el  bastón  le  dijo:  ¡Silencio!  Coke  se  volvió 
.sorprendido  y  airado,  el  puno  del  bastón  del  rey  se  cayó,  su  ros- 
tro se  alteró  profundamente  por  un  instante,  y  como  no  tenia  cer- 
caá  nadie  que  pudiese  recocerle  el  puño,  se  bajó,  cogiólo,  volvió 
á  sentarse  y  Coke  leyó  el  acta  de  acusación  en  la  cual  imputando 
al  rey  todos  tos  males  originados  al  principio  de  la  tiranía  y  des- 
pués de  la  guerra  pedia  que  se  le  obligara  á  responder  á  los  car- 
gos, y  que  se  lo  juzgara  como  tirano,  traidor  y  homicida. 

Durante  la  lectura  el  rey  sentado  siempre  paseaba  sus  tran(|ui- 
las  miradas  unas  veces  por  los  jueces  y  otras  por  el  público;  fior 
un  momento  se  levantó  otra  vez,  dio  la  espalda  al  tribunal  para 
ver  lo  que  detras  de  él  pasaba  y  volvió  á  sentarse  con  aire  curio- 
M)  é  indiferente;  solo  á  tas  palabras  de  „  Cários  Stuart,  tirano,  trai- 
„dor  y  homicida"  se  echó  á  reir,  aunque  roanteniáidose  siempre 
callado. 

Concluida  la  lectura  Bradshaw  dijo  al  rey :  ^Caballero ,  habéis  oído 
el  acta  de  vuestra  acusación,  yel  tribunal  espera  vuestra  repuesta." 

£1  rey:  Quisiera  saber  cuál  es  el  poder  que  aquí  me  llama.  Ha- 
ce poco  tiempo  que  estaba  en  la  isla  de  Wight,  negociando  con 
-ias  dos  cámaras  del  parlamento  bajo  la  garantía  de  la  fe  pública. 
Estábamos  ya  muy  próximos  á  concluir  el  tratado.  Quisiera  saber 
porque  autoridad,  es  decir,  autoridad  legitima,  porf|ue  en  el  mun- 
do hay  muchas  de  ilegitimas  couiu  la  de  lus  ladrones  y  salteado^- 
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res  de  caminos  públicos;  digo  que  por  r|ué  lUloridad  he  sido  ar- 
rancado de  allí  y  conducido  de  lugar  en  lugar,  noadirino  conque' 
intento.  Guando  sepa  cuál  es  esta  autoridad  legítima  entonces  con- 
testaré. 

El  presidente ;  Si  hubierais  querido  escucharlo  ([ue  el  tribunal 
os  ha  dicho  i  vuestra  llegada  sabriaís  cual  es  esa  Htondad ;  y  esta 
autoridad  os  re<]uiere  en  nombre  de)  pueblo  de  Inglaterra  por 
quien  fuisteis  elegido  rey  para  que  le  contestéis. 

El  rey;  No  señor:  esto  lo  niego. 

EX  presidente :  Si  no  reconocéis  la  autoridad  del  tribunal  este 
va  &  proceder  contra  tos. 

£1  rey.  Os  digo  que  la  Inglaterra  jamas  ha  sido  una  monarquía 
electiva ,  sino  que  hace  cerca  de  mil  años  que  es  hereditaria.  De- 
cidmepues  por  qué  autoridad  soy  llamado  aqai:  Ahí  está  el  te- 
riiente  coronel  Gobhettj  preguntadle  si  no  es  cierto  que  se  me  ha 
arrancado  á  la  fuerza  de  la  isla  de  M'ighl.  Yo  sostendrá  como  cnal- 
iiuicr  otro  los  justos  privilegios  d«  la  cámara  de  los  coniiuics}  pe- 
ro, itn  donde  están  los  lores?  Yo  no  veo  lores  para  constituir  el 
parlamento.  En  á  se  necesita  también  un  rey.  ¿Es  esto  lo  que  se 
llama  traer  al  rey  á  su  parlamentor' 

^presidente:  Caballero:  el  tribunal  aguarda  de  vos  uai  res- 
l>uesta  definitiva.  Si  lo  que  por  nuestra  autoridad  os  dednns  no 
ns  basta  ,  nos  bastará  á  nosobvs,  porquesabemos  que  está  faodado 
on  la  autoridad  de  Dios  y  del  reino. 

El  rey.  Esto  no  deben  decidirlo  ni  mi  opinión  ni  la  vuestra. 

M  presidente:  El  tribuna)  os  ha  oido  y  ae  dispondrá  lo  que 
sus  órdenes  manden.  Llévese  al  preso.  El  tribunal  se  reunirá  el  lu- 
nes inreediato. 

Retiróse  el  tribunal,  y  el  rey  salió  con  la  misma  escolta  qoe  le 
liabia  traído.  Al  levantare  vid  la  esp*da  sobre  la  mesa  y  tocando- 
b  con  el  bastón  dijo:  „no  le  tengo  miedo,  nó."  Al  bajar  por  la 
escalera  oyó  algunas  voces  que  gritaban  justicia,  ¡usticia,  pero 
era  mucho  mayor  e)  número  de  lasque  tlecían:  ^cDioa  salve  al  rey, 
«DiossaWeá  V.  M." 

Al  comenzar  en  el  día  siguiente  la  sesión  con  twsenta  individuos 
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preseutes,  el  tribunal  coiimiiió  pena  de  cárcel  si  que  rutupieiíeel 
üilmcio,  y  sin  enbaí^  ei  rey  fue  recibido  cotí  muy  vivas  acla- 
maciones. Comemó  la  misma  dbcnsioa  -  del  dia  anterior,  y  fue 
igaatmente  acalorada  por  ambas  partes.  Caballero,  dijo  al  fin  et 
préndente,  ni  tos  ni  nadie  puede  poner  «n  duda  la  jurisdicción 
del  tribunal  s  está  aquí  por  la  autoridad  de  los  comunes  de  Ii^la- 
ierra,  ante  los  cual«s  vos,  lo  tntsmo  que  vuestros  predecesores, 
habéis  ¡íido  siempre  responsables. 

El  rey :  Lo  niego,  citadme  algún  precedente. 

^presidente  se  alzd  colérico  y  dijo:  Caballero,  no  estamos 
aqai  para  cuestionar  con  vos,  hablad  acerca  de  la  acouicton ,  á sa- 
ber, si  sois  culpable  o  no. 

£Z  rey :  Aun  do  habéis  oÍdo  mis  ratones. 

El  presídeme:  Caballero,  no  tenéis  razón  alguna  que  espoiier 
contra  la  jurisdicción  suprema  entre  todas  las  ¡nrisdicciones. 

£7  rey:  Decidme  pues  cuál  es  esa  jurisdicción  en  donde  la 
raxon  no  es  oida. 

S presidente :  Hela  aqui,  son  los  comunes  de  Inglaterra.  Sai- 
{jento :  Ite'vese  al  preso. 

El  rey  se  volvió  de  repente  bácia  el  pueblo:  —  Acordaos,  ledi- 
¡o ,  de  que  el  rey  de  Inglaterra  es  condenado  sin  que  se  le  {ermi- 
ta esponer  las  rabones  que  tiene  en  favor  deU  libertad  dd  pueblo. 
Entonces  aleóse  un  grito  general  de  Dios  salve  al  rey. 

En  la  sesión  del  dia  aS  de  enero  se  reprodujeron  las  mismas  es- 
cenas :  la  simpatía  del  pueblo  en  faror  del  rey  era  mas  clara  de 
cada  dia:  en  vano  los  oficiales  y  la  tropa  lanzaban  el  grito  amena- 
zador de  justicia,  ejecución.  La  muchedumbre  atemorizada  calla- 
ba por  un  momento;  mas  al  presentarse  cualquiera  nuevo  ¡naden- 
te  olvidaba  el  temor  y  hacia  resonar  el  grito  de  Dios  salve  al  rey. 
Los  mismos  soldados  lo  lanzaron;  el  diaaS  cuando  Cái4os  salía  de 
la  sesión  un  soldado  grito :  Señor ,  que  Dios  bendiga  á  V.  M. ;  y  co- 
mo un  oficial  ledieseui)  bastonazo,  el  rey  le  dijo: Partéeme,  caba- 
llero, que  la  falta  del  soldado  no  merecía  un  castigo  tan  severo.  Al 
mismo  tiempo  llovían  represenlacíoites ,  dábanse  pasos  poco  temi- 
bles en  verdad  yimiclias  vctiespocu  apremiantes,  pero  quealíneu' 
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taban  la  indignación  pública:  el  embajador  de  Francia  entregtí  á 
los  comunes  una  carta  de  la  reina  María  Enriqueta  que  pedia  per- 
miso par»  rennírse  con  su  marido,  ya  á  un  de  instarlo  i  que  acce- 
diese á  los  deseos  de  las  cañaras ,  ya  para  consolarle  con  su  amor 
y  su  ternura :  El  príncipe  de  Gales  escribió  á  F^irfax  y  al  consejo 
de  oficiales  con  la  esperauza  de  dispertar  en  sus  corazones  algún 
sentimientq  de  lealtad:  los  comisionados  de  Escocia  protestaron 
solemnemente  en  nombre  det  reino  contra  lo  que  se  hacia:  anun- 
cióse la  próxima  venida  de  una  embajada  estraíH^inaria  de  los  es- 
lados  generales  con  el  objeto  de  ÍDterTMiir  en  favor  del  rey.  Ya 
Juan  Cromwell  que  estaba  al  servicio  de  la  Holanda  y  era  primo 
de  Olívier  Cromvell  estaba  eii  Londres  viluperando  al  teniente- 
general  y  amenazando  por  lo  que  se  hacia:  se  descubrió  y  detuvo 
la  impresión  de  un  manuscrito  titulado:  Suspiros  reales,  obra, 
s^ua  decía,  del  rey  mismo  y  capaz  de  producir  una  sublevación 
para  libertarlo:  por  todas  partes  se  pnesentaban  sinograades  obs- 
táculos al  menos  nuevas  cansas  de  fermentación  que  en  sentir  de 
l'is  republicanos  desaparecerian  indudablemente  al  punto  que 
la  cuestión  se  resolviese,  pero  que  mientras  estaba  indecisa,  hacia 
mas  embarazoso  y  mas  arriesgado  cada  día  su  retardo.  Por  todas 
estas  causas  determinaron  salir  al  punto  de  aquella  situación  y 
cortar  todo  debate  y  que  el  rey  no  volviese  á  comparecer  sino  para 
oir  la  lectura  de  su  sentencia.  Sea  por  un  resto  de  respeto  hacia 
las  formas  legales,  sea  para  presentar  en  caso  necesario  mas  prne- 
bas  de  la  mala  fe  de  Carlos  en  las  negociaciones,  el  tribunal  ocu- 
pó los  dias  a4  y  aS  en  recibir  declaración  i  treinta  y  dos  testi- 
gos, y  el  a5  al  acabarse  la  sesión  se  voto  casi  sin  discutirse  U 
condena  del  rey  como  tirano,  traidor,  homicida  y  enemigo  det  pais. 
Scott,  Martyn,  Harrison,  Lisie,  Say,  Ircton  y  Love  fueron  comi- 
sionados para  redactar  la  sentencia.  En  aquel  día  no  asistieron  al 
tribunal  mas  que  cuarenta  y  seis  miembros,  y  el  día  a6  ante  se- 
senta y  dos  individuos  y  i  puerta  cerrada  se  discutió  y  aprobó  la 
redacción  de  la  s«)tencia  y  el  tribunal  se  aplazó  para  el  dia  si- 
guiatte  á  fin  de  pronunciarla. 

fcX  37  des|>ues  de  dos  horas  de  conferencia  secreta  se  abrió  la 
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sesión  segim  costumbre  pasando  Jisu  de  los  individuos  dd  tribu- 
nal. Al  pronunciarse  el  nombre  de  Fairfaz  oBa  voz  de  rauger  con- 
lesló  d^e  la  galeiíi;  tiene  demasiado  talento  para  estar  aqui. 
Deanes  de  un  instante  de  sorpresa  y  de  duda  se  cootinuó  la  lista 
Y  se  hallaron  presentes,  sesenta  y  siete  individuos.  Cuando  el  rey 
penetro  en  la  sala  oytise  un  grito  goieral  de  ejecocion.  Los  solda- 
dos estaban  entusiasmadísimos;  algunos  ofíciales  y  sobre  todo  Ax~ 
tell  comandante  de  la  guardia  los  estimulaban  i  gritar,  algunos 
grupos  esparramados  por  la  Mía  unieron  su  voz  á  la  de  la  tropa; 
pero  la  multitud  consternada  callaba. 

Caballero,  dijo  el  rey  al  presidente  antes  de  sentarse,  pido  ba- 
blar  una  palabra,  y  espero  que  no  me  interrumpiréis. 

El  presidente:  Responderéis  coando  os  toque :  escucliad  antes 
al  tribunal. 

£2  rejr:  Caballeo,  deseo  que  se  me  oiga,  no  es  mas  que  una 
palabra.  Un  )nÍcio  inmediato. 

Elpresiáenie:  Caballero,  seos  oirá  cuando  seaboraj  antes  de- 
luis  oír  al  tribunal 

El  rey:  Caballero  ,  deseo.  ....  loque  voy  ¿decir  es  relativo  i 
lo  que  según  creo  va  ¿decir  el  tribanal,  y  no  es  justo,  caballero.  .  .  . 

&  presidente:  Se  os  oirá,  caballero,  antesde pronunciar  vues- 
tra sentencia :  basta  entonces  debéis  absteneros  de  bablir. 

Al  darle  esta  seguridad  el  rostro  del  rey  pareció  mas  tranquilo 
y  se  sentó.  El  presidente  tomó  otra  vez  la  palabra  y  dijo :  Caba- 
lleros, todos  sabéis  que  el  preso  que  aqui  está  ha  comparecido 
muchas  veces  ante  el  tribunal  para  responder  á  una  acusación  de 
traición  y  de  otros  crímenes  presentada  contra  á  en  nombre  del 
pueblo  de  Inglat«Ta> 

(t  Ni  siquiera  la  mitad  del  pueUo ,  grító  la  misma  voz  que  ha- 
„  bia  respondido  al  oír  el  nombre  de  Fairfax.  ¿En  donde  está  el 
„  pueblo!*  ¿En  donde  está  su  c(Hisentiiníento?  Olivier  Cromweli  es 
j,  un  traidor." 

La  asamblea  entera  se  estremeció,  todos  los  ojos  tie  volvieron 

hacia  la  galería.  Abajo  las  P grító  Axtell ,  soldados  hacedles 

fuego.  Reconocióse  entonce»  á  lady  Fairfax. 
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Todos  los  presentes  quedaron  consternados,  los  soldados  que 
tos  hibU  ei¡  todos  pantos  y  se  moslnbtn  amenaudores  podiin 
apenas  coatener  al  pueblo,  bus  al  fin  restablecido  el  orden,  el 
presidente  recordó  la  obstinación  con  que  el  rey  se  habla  negado 
á  responder  á  los  cargos,  y  declaró  que  el  tribunal  unánime  por  lo 
tocante  á  la  sentencia  consentía  antes  de  pronunciarla  en  oír  los 
descargos  del  preso  con  tal  que  reconociese  su  juiisdíccíon. 

Pido,  dijo  el  rey ,  que  me  oigan  privadamente  los  lores  y  los 
voronnes  acerca  de  una  proposición  qne  importa  mocho  mas  á  la 
paz  del  reino  y  á  la  libertad  de  mis  subditos  que  i  mí  conserva- 
(.lon  propia. 

£1  tribunal  y  la  asamblea  se  manifesUron  muy  agitados,  pues 
amigos  y  enemigos  todos  procuraban  adivinar  el  objeto  con  que 
el  rey  pedia  aquella  conferencia  con  las  dos  cámaras,  y  qué  era 
lo  que  podria  proponerles:  hablábase  de  ello  en  mil  diferentes 
sentidos,  la  mayor  parte  pensaban  que  quena  abdicar  en  favor  de 
su  hijo,  mas  como  quiera  qne  fiíese  el  tribunal  se  veia  muy  em- 
barazado; el  partido  á  pesar  de  su  triunfo  no  se  mcontraba  dis- 
puesto  á  perder  tiempo  ni  á  correr  nuevos  azares ;  entre  los  jaeces 
mismos  mostrábase  alguna  indecisión.  Para  evitara  peligro  el  pre- 
sidente sostuvo  que  la  demanda  del  rey  no  en  mas  que  un  artifi- 
cio para  burlar  la  jurisdicción  del  tribunal ,  y  acerca  de  esto  se 
entabló  un  largo  y  metafisico  debate.  Carlos  iusislió  de  cada  vez 
con  mayor  viveza  en  que  se  ie  oyera,  pero  cada  rez  los  soldados 
lo  estrechaban  mas  y  se  hacían  mas  insultantes :  los  unos  encen- 
dían las  pipas  y  le  anteaban  humo,  los  otros  se  quejaban  con  pa' 
labras  groseras  de  It  lentitud  del  proceso.  Axtetl  se  reia  y  se  zum- 
baba en  alta  voz.  En  vano  el  rey  se  volvió  hacia  ellos  distintas 
veces,  y  ahora  con  gestos  ahora  con  la  voz  procuró  que  cele  oye- 
ra ó  al  menos  que  se  restableciese  el  silencio,  pero  se  le  contestaba: 
justicia,  ejecución.  Turfudo  finalmente  y  fuera  de  sí,  gritó  oon 
acento  firme :  oídme ,  oídme.  Reprodujéronse  los  gritos  de  antes  y 
se  notó  entre  los  individuos  del  tribunal  un  movimiento'  inespera- 
do. El  coronel  Downs  que  era  uno  de  ellos  se  removía  m  su  asieti- 
.  Lo,  y  eu  vano  sus  dus  vecinos Cawley  y  el  coronel  Wanton  procu- 
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r^»a cooUncrlti-  <Y  qaé,  ascUmd,  acaso  nuestros  curaziones  son 
üe  piedra?  <SoiDa«  lioubres  ó  no  lo  somosí  Nos  perdéis,  le  dijo 
Cawley ,  y  con  nosotros  os  perdéis  también  tos.  No  inporta ,  re- 
jtlicó  DoWNS,  tan  CMiido  debiese  ooatarme  la  rida  uo  ctllarí».  A 
estas  palabras  Cromweü  queestabí  sentido  inmediato i(  él,  le  vol- 
vió desabridamente  y  le  dijo:  coronel  j estáis  eu  vuestro  juicio? 
i  En  que'  pensáis?  ^No  sabéis  estaros  quieto?  No,  repuso  Downs, 
DO  puedo  etUir  quieto,  y  Wantándose  eoscigaida,  dijo  al  presiden- 
te: Milord,  mi  conciencia  no  me  pcRnite  rechazar  la  demanda  del 
preso:  pido  pues  qoc  el  tribuual  se  retire  para  deliberar  acerca  de 
ella.  Puesto  que  uno  de  los  individuos  del  tribunal  to  pide,  dijo 
con  mucha  gravedad  el  presidente,  el  tribunal  se  retirará.  Al  ins- 
tante pasaron  todos  á  una  sala  inmediata. 

Apenas  hubieron  entrado  en  ella  cuando  Cromwell  reconvino 
agriamente  al  coronel  pidiéndole  caenla  del  desorden  y  de  las  di- 
ficultades eu  que  había  puesto  al  tribunal.  D*twnsse  defendió  aun- 
<|uc  estaba  muy  turbado,  diciendo  que  las  proposiciones  del  rey 
quizás  serian  satisfactorias,  y  que  en  resumidas  cuentas  lo  que 
siempre  se  babia  buscado  y  <e  bascaba  aun  eran  buenas  y  sólidas 
garantías :  que  no  en  justo  recbasar  las  que  el  rey  ofrecía  Htes 
(le  tener  conocimiento  de  ellas,  y  que  á  lo  menos  se  le  dehia  oír, 
y  respetar  para  con  él  lasmas  sencillas  reglas  del  derecho  común. 
Cromwell  le  escuchaba  con  una  impacienda  brutal,  removíase  á 
todos  lados ,  y  ai  fiu  interrumpiéndole  le  dijo :  ^  H^nob  aquí  ente- 
„  rados  de  los  poderosos  motivos  que  el  coronel  alega  para  causar 
„este  trastorno;  do  sabe  que  tiene  qae  habérselas  con  el  faoovbre 
„  mas  inflexible  del  mundo;  ¿es  justo  que  el  tribunal  se  deje  dis- 
„  traer  y  estorbar  por  la  terquedad  de  nu  hombre  ?  Ya  se  re  el 
„  objeto  de  todo  estoj  el  coronel  quisiera  salvar  á  su  antiguo  amo; 
}, acabemos,  volvamos  á  entrar  y  cumplamos  con  nuestra  deber." 
En  vano  apoyaron  la  proposición  de  Dowos  el  coronel  Harvey  y 
algunos  otros ,  la  discusión  quedó  al  purri»  sofocada  y  á  la  media 
llora  el  tribuiuil  volvió  á  entrar  en  sesión  y  el  presidente  declaro 
al  rey  que  no  se  admitía  su  proposición. 

Carlos  pareció  vencido  y  no  insistió  sino  <t>u  mucha  flojedad : 
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^(Si  nada  Isiieis  que  añadir,  le  dijo  el  prcsideñle,  se  procederá  í 
^sentenciar.  Nada  añadiré,  dijo  drey^y  solo  quisiera  queseuo~ 
}^  Use  lo  qoe  be  dicho." 

El  pK|jdcfite  sin  conitsUr  le  lioo  eoteíader  que  iba  á  oir  s« 
sentencia ;  mas  antes  de  mandar  leerla  dirigió  al  rey  un  largo  dis- 
curso que  era  una  solenioe  apología  de  laconducudel  partamenlo, 
y  en  el  cual  se  hizo  meuciou  de  todos  los  yerros  del  rey  y  se  le 
acliacaron  todos  los  males  de  la  guerra  civil ;  puesto  ipie  su  tiranía 
hizo  que  la  resistencia  fuese  un  deber  y  um  necesidad.  El  lengua- 
ge  del  presidente  fue  duro  y  amatgo,  pero  grave  y  decoroso,  y 
jiarecid  íntimameote  coOTencido  por  mas  que  se  trasluciera  algún 
impulso  de  venganza.  El  rey  le  escuchó  sin  interruinplrle  y  con  ia 
misma  gravedad;  pero  á  medida  que  el  discurso  caminaba  hacia 
su  támiiK)  se  le  veían  aparecer  en  el  rostro  todas  las  señales  de  U 
turbaciouj  y  cuando  el  presidente  calló  quiso  tomar  la  palabra, 
mas  se  opuso  ^  ello  el  presidente  mandando  luego  al  escribano  que 
leyera  la  sentencia.  Acabada  la  lectura  preguntó  si  era  aquella  el 
acta ,  el  parecer  y  el  juicio  unánime  del  tribunal ,  y  el  tribunal  en- 
tero selevaotó  en  señal  deasenlímíeuto,  Caballero,  pr^^ntó  brus- 
canneote  el  rey,  ■•  queréis  escuchar  una  palabra? 

£2  presidente:  Caballero,  no  se  os  puede  oÍr  después  de  la 


£2  rejr:  i  Cómo  no  > 

El  presidente  :  No,  caballero,  perdonad,  perú  no  puede  ser. 
Guardias,  llevad  al  preso. 

£í  re;'.- Puedohablar  despuesde  la  sentencia Perdo- 
nad, caballero,  pero  no  se  me  puede  n^ar  el  derecho  de  hablar 

después  de  la  sentencia.  Con  vuestro  permiso Esperad.  .  . 

La  sentencia,  caballero.  .  .   .  digo  que. no  se  me  pei- 

milc  hablar,  discurrid  pues  qu¿  iusticia  pueden  esperar  los  otrus 
cuando  á  mí  se  me  niega." 

En  aquel  mismo  instante  le  circayerou  los  soldados  y  arrancán- 
dolo del  asiento  lo  llevaron  <Ma  violencia  hasta  el  sitio  en  que  le 
aguardaba  ia  silla  de  manos.  Al  bajar  la  escalera  hubo  de  sufrir 
los  mas  groseros  insultos :  uuos  arrufaban  la;>  pipas  encendidas  en 
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el  ponto  por  donde  había  de  jiaiur,  los  otros  te  arrojaban  i'la  cara 
el  humo  del  tabaco  y  todos  le  gritaban  al  oído:  justkia,  e)ecaeion. 
A  estos  gritos  sin  embaí^  el  pueblo  mezdiba  algunas  veces  lis 
esdamaciones^e  „I>io3  salvei  V.  M.,  DiossMjue  í  V.M.  de  manos 
„de  sus  enemigos."  Hasta  i(9*  estuvo  encen-sdo  en  ta  silla  los  tjat 
lo  habian  de  Ikvar  te  mantuvieron  con  ta  cabeu  descubierta  á 
pesar  de  Us  órdenes  de  Axtell  que  llegó  basta  el  estrenao  de  pe- 
garles.  La  comitiva  roaraftó  háeia  'Whitefaall  cuyo  camino  tflnia 
guarnecido  la  tropa :  delint*  d«  las  tiendas  y  en  las  paellas  y  vei>^ 
tanas  había  una  muchedumbre  inmensa  y  silenciosa,  ilgvnas  per- 
sonas' que  HorabiHi  y  otras  ijue  eh  voz  alta  oraban  por  el  rey.  Los 
soldados  deseosos  de  celdirar  su  triunfo  i  cada  paso  repetño  ior 
gritos  de  )tisticia,  ¡iistícñ,  cjecDCÍon',  efecoclonj  pero  Ca'rlos  hl-^ 
bia  recobrado  su  habitual  serenidad,  y  no  pertnitiáidoie  nr-oi^Ilo 
creer  que  el  odio  de  la' tropa  .ftiese  verdadero ,  dijo  al  saltr  de  b 
silla:  ^raisertliles,  por  un  cbdín  gritarían  lo  mimio  ccHttra  siw 
„  oficiales." 

Vudto  apenasá  Whitehall  dijo^  Berbert:  «Ifi  sobrírto  leí  peí»-: 
„  cipe  elector ,  y  algunos  kirá  que  me  son  adictos  haráh  tddsa 
j,  los  esfuerzos  imaginables  paraverme;  yo  se  los'agradeili»  pevo 
„el  tiempo  que  me  queda  és'corio'y  precioso,  y  deseoempiearla 
j^en  la  salvación  de  mi  alma;  asi  espero  pues  que  nó  Hevaráo'i 
„mal  que  no  quiera  recibir  sino  i  mis  hijos.  El  ma^r  swvieii» 
„  que  pueilen  hacerme  ahora  los  que  me  aman  ts  orv  por  iai*) 
En  efiacto  pidió  que  le  dejaban  ver  i  sus  hijos  aseñores,  la  prinotit> 
Isabel  y  «I  dnqae  de  Glócbster,  que  habian  queJadd  bajo.la  oiiS'^ 
todia  del  parlamento,  y  al  obispo  de  Londres- Juxen ,  cayos  a«sír> 
líos  espirituales  había  ya  recibido  por  la  mediación  ide  Hago  Pe-» 
ters.  Accedióse  á  tas  dos  peticiones.  El  día  s8  el  obispo  fat  i 
San  James  á  donde  acababan  de  llevar  al  rey,  y  al  verle  diórtefada 
Á  so  dolor,  (t  Dejemosesto,  mílord,  le  dijo  el  rey:  nos  falta  tiempo 
„pare  ello,  pensemos  «i  el  importante  negocio  dé  mi  salVacíoB; 
„es  menester  que  me  disponga  i  presentarme  delante  de  Dios,  Á 
„  quien  en  breve  tendré  que  dar  cuenta  de  mi.  Esp«t>  qu«  podré 
},  prepararme  con  calma,  y  cuento  con  vuestro  ausÜio.  No  hable- 
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„raos  de  ems  roiam^btes,  en  cuyo  \to¿er  estoy:  tiefien  sed  de  mi 
^sangre  yin  dcrramtnín,  pero  l^^tíeJa  toKintad  <le  Dios.  Le  dov 
j, gracias  por  todo,  perdono  áíhowatnente  á  todos  eikis,  [wro  tu» 
„  hablenras  de  Seine)ant«8  hombres."  Paso  el  resto  del  dia  «•  pia- 
<kaas  cbnffarencias  ot»  elofcíspo  que  tsbba  solo  coa  el  «n  el  cuar- 
to en  dónde  «I  principio  d  corond  Hacber  habia  puesto  doé  sol^ 
dados;  pero  al  Tih  los  falzo  galir  annifue  durtnte  I*  con&feocia  con 
el  obispo  atriaii  decUahdo  e*l  cuando  la  puerta  para  cerciorarte 
de -tpie  d  Tt^  estaba,  allí :  sogim  ^  l^  habñ  'proristo  sti  sobrino  A 
principe  «(«ctor,  el  duque  de  Riehniond ,  él  riiarques:  ds  Herlford , 
loi  iccmded  de  Soutkamptrin,  delindsey^  y>  algonor  oliros  desús 
inib  antiguos  eervidotes  se  prcsefttaron  pkn-  vtiéle;  pero  no  ios  re- 
cibió. El  tAiMno  dia  tíe^  de  la  fiarla  Mr.  Sejmour ,  gentil -hombre 
dé-)a  serridtlnlbre  )del  principe  dé  Gaim  de  rjilrsti '  tra^  utia  carta. 
Bi  cAy  rtMtndó  (jae  lebttícMn  «ntraif,  ieyá  la  carta,  arrdjdla  al  fue- 
g«,  ydada  reapaesta  vcchat  at  mehaágero,  le.despidíá  en  el  acto. 
Al  amanecer  del  siguiente  dia  ag  el  obispo  retomó  á  San  James,  y 
terraviida  la  prez -Matutinal,  é\  rey  hitó  traerUna  arr^uílla  en  que 
eAÉbin  lai  cruces  de  San  Jorge  y  deU  «Jrden  de  la  Jarretera  he- 
chas pedaéos;  ^Hé'atfui,  dijn  i  Fuzony -ii  Herbertla  ñnioa  riqtte- 
f,w  4fWt  'puedo  defar  á  mis.'  kt^s.''  Lbv^nsidos  entonces :  U 
piiiii—  Isabel  it  doce  iño» ,  apenas'  vítí  á  su  padre  del-ranaó  1^- 
gráiMS^  el  dwpid'de  Glocefitsr  -que  teñid  ocho  llorilia  también  al 
T'erillanr  é  su  kermint.  €árlas  se  U>s  leilto  «n  los  diusbs ,  les  re- 
partid las -joyas,  ooosaln  á  su  hija,  le  dio  eonsejw  acerca  dd  lo» 
libres  que  debla.leer  para  afirmarse  contra  el  papssmd,  'eocargold 
que  dH"**  ^  snsbelmnnas  que' había  perdonado  á  sní  enemigos,  y 
á  M  nmáh  f^ejamas  dejóde  pensaren  ella, y  rpn  hasta  el  postrer 
mcMBenta  la  aularÍA  conlo  eti  et  dia  primerio.  Vnltí^ndose  después 
al  dvque  iiiíin  le  di)o:  «^  tierno  amor  mto,  van  i  cortar  la  cabexaá 
„t>  padre;"  «1  niño  16  mírábsi  db  blto  en  hrto  y  ci3A  aire  ibüy  se- 
rio. „  Atiende  bfen ,  Inio  mió ,  prosigniltel  rey  ,  lo  qm  voy  i  doctr- 
„te:  van  i  «ortartne  b  c)>beM  y  quñás  á  Hacerte  rey;  pero  eseii- 
^  cha  bien  lo  que  te  d^o ;  tá  no  paedi)s '  itér  rey  mientras  vivan 
„  tus  Aotr  beroBnios  Garlos  y  Jacoho,  porqve  les  cortarán  la  cabeza 
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^sí  puaden  CQg«4os,  y  acabarán  [xir  cortártela  también  á  tí:  te 
„muíáQ  pttet  qtM  tunca  te.dc}«s  hacer  rey  por  dios."  Antes  me 
de¡ar¿  bacer  pedtaoa,  contesto  el  niño  coi)aH>Ttdo.  El  rey  lo  abra- 
zó con  la  mayor  temara^  to  ba)ó  de  sua  brazos,  estrechó  en  ellos 
i  su  bija,  betuliio  i  loa  dos,  pidió  a  Dios  que  los  bendijera,  y  en 
seguida  aluudose  de  repente  diio  áJincon :  baced  que  so  los  lle- 
ven. 1/15  niños  scdloiaban,  el  rey  de  píe  y  apojaudo  la  cabeza 
contra  el  áagulo  de  luui  ventana  profuraba  reprimir  el  Uanto: 
abrióse  la  puerU,  y  loft  niñDi-iban  i  sdir  caando  C^Ioa  se  separd 
precipitadamente  de  la.veotanai,  volvió  i  cogerlos,  los  bendijo  de 
nuero ,  y  arrancámiose  en  fin  á  sos  caricias ,  cayó  de  lodilluí  j 
voWÍD  á  orar  piotameote  con  el  obispo  y  con  Herbert ,  únicos  le»' 
tigos  de  aquella  trístífáma  déspcdidk. 

La  Biisom  maáana  se  congregó  el  trtbanal  y  fijó  para  la  Cffcu- 
cioii  .el  martes  3o  de.eaera  entre  laa  diez  de  la  mañam  y  las  dnca 
de  la  tarde.  Cuiiulo  fae  preciso  ¿tmar  la  órdep  fatal  fue  noy  di- 
ficil  neanir  á  los  cartúioiudos:  en  vauodos  ó  tres  de  los  mtft  eia)-< 
lados-  estaban  eu  U.  pusrta  de  )a  aala  deteniendo  á  loa  compañero^ 
rfna  iban  pasando  para  ir  á  la  cioaarade  los  comtnes  y  aprcmilíti' 
dolps  á^BB.fuesAii.á-ponffi'  su  nombre,  ipnes  nMChos  de  loe  nlis- 
moa  que  )iabiait'notada>por  la  -cdndena  proct^nron  escomkme  w 
se  uegv^on  terminanieinenf«  á  (imnila.  Cromwell  qve  era  .al  líaicol 
que  estaba  alegre,  bullicioso',  atre<vido,  se  chanceaba  y  dJn^a' 
bufotudas  i.to4os>  y  despnes  de  haber  firmado  ca  tercer. kigir, 
ensucié  de  túita  el  rostoo  de  £tiraqac>  Martyn  que  Ii»o  lo  mismo: 
con  A  sttyo.  El  coronel  fogoldsbyau  priino,  y  qa«  era  tino  de  \m- 
jueces  pero  que  no  tono  asiento  en  el  tñbqRal,'  entnó  por  casaaK-' 
dad  en  la  sala.  Ksu  res,  3Sip  Cromwdl,  nosenos  escapará;  y  oo> 
giendo  i  Ingoldsly,  riendo  i  carcajadas  y  con  la  ayuda  de  algu* 
nos  ÍDdíviduofi  que  allí  habia,  le  mtúÁ  la-pluma  entre  los  dedm  y. 
llevándole  la  mano  le.  dblígó  i  fíranr.  Finalmente  se  recogieMn- 
cincuenta  y  nueve  finnas,  perovuchas  de  ellas  estaban  tan  borro-r 
neadas,  sea  por  la  turbeoíon,  sea á proposito, que  era  casi  imposi- 
ble leerlas.  La  orden  m  dirigió  i  lois  coroneles  Hsclier  y  Huiicks, 
y  al  tenieMe  coronel  Phayre,  encargadfls  déla  ejecución.  En  vano 
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los  emliajadores  esfraordtRarios  de  los  estados  generales  que  lucia 
cinco  dias  estaban  en  Londres  pidieron  una  audiencia  i  las  cáma- 
ras, pues  ni  su  demanda  oficial  ni  sus  visit»  í  Fiírfax,  Cromwelt 
y  alguuos  otros  gefes  pudieron  alcanzarla.  De  repente  se  les  dio 
aviso  de  que  á  la  una  los  recibirían  los  lores  j  á  las  tres  los  co- 
munes. Presentáronse  á  toda  pisa ,  j  desempeñaron  su  encargo : 
se  les  prometió  una  respueita,  y  al  volwr  á  su  posada  vieron  co- 
mentar eo  frente  de  Whitehall  los  preparativos  para  la  ejecaeion. 
Los  embajadores  de  Francia  y  EtpiSa  los  habiao  visitado,  pero  ni 
ubo  ni  (Aro  quisieron  tomar  parte  «a  los  pasos  que  dUun :  el  pri- 
mero se  contentó  con  protestar  que  desde  mucho  antes  habia  pre- 
visto aquel  golpe  fatal  y  hecho  todo  lo  posible  pora  inpedirb,  y 
el  segundo  dijo  que  aun  no  faabiá  recibitfa]  de  su  corte  orden  algu- 
na pmra  iaterreiiír ,  si  bicu  la  aguardaba  de  u  laomento  a  obo. 
La  entrevista  qóe  los  dbs  holandeses  tuvieron  caá  Fairíax  el  dia 
siguiente  les  dio  alguna  vislumbre  de  e^eranza ,  piies  al  general 
le  faicienm  séníacioa  las  reflexiones  de  los  embajadores,  y  pareda 
dispuesto  á  salir  de  su  inercia  yauu'  pronetib  traisUdané  al  punto 
á  Wetln^ster  á  fin  de  akabzer  i  lo  ineaos  un  [i^l^^)  °*s^  ^  b*^ 
da  k  vUitá'los  'das  eRvia^us.hillaion.uni>  partidade  cabaUería  que 
hacia  desocupar  la  plaza;  lod¿s  las  avenidas' «Aaba»o«apadqs  por 
la  4iw(>B,  y  ptv'todaa  parles  dñs  deñr  qve  todo  estaba  dispuesto 
y'^iuiel  rey  noitardaria  enipreaeatarae. 

Efactivamcnte  táuydt  mkñána  en  .un  txiarto  de  Whíteball  al 
lado  de  lá  cama  un  que  dotíuian  juntus'li'eton  y  Harrison ,  estaban 
im^nidos  Graaawtll,  HacLcr,  Himcks;  Astéll  y  Pbayrtpara  rie- 
lar d  dllímq  acto'dé  aqufil  terrible  pmeediaiento,  á  saber,  la  or- 
den que faahta  de  darse  al  icjemitor:  ^Gorenel,  dijo  Cromwell  i 
„Bi|bchi,  üiios  debéis  escribida  y  firnMrla."<Hun(^  ienegd  obsti^ 
nadaAwtate  i  verificarlo;  (fi  Que  hombre  tan  terco!  escUmo  Crom- 
^well.  En  verdad, amigo  Huuolu,  ledijo  Axtell,  yo  Me  avergüenzo 
^por  vosj  tedeis  el  barco  en  la, boca  del  pnerto,  y  queréis  reoo- 
^ger  las  velas  aaCcs  deechar  el  aftcla."  Huucks<  insistió  en  la  nega- 
tiva, Cromwell  sdtenCó  refutifuáando ,  estribió  por  sí  mismo  la  or- 
den ,  presentóla  al  coto6el  Qacfcer  y  este  la  íiitaió  sin  inconveniente. 
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Casi  en  d  místno  instantey  después  'le  ruatin  horas  de  un  pro- 
faodo  sueño  Cirios  se  levantaba.  „He  de  roncluír  un  negocio  muv 
^importante,  dijo  á  Herbert,  y  por  lo  mismo  es  menester  madru- 
ngar."  Púsose  en  seguida  en  el  tocador,  y  como  Herbert  conturba- 
do le  peinaba  con  menos  aliño  de  lo  que  solía,  el  rey  le  dijo  que 
le  n^aha  pusiese  en  ello  macho  esmero,  va  que  sii  cabeza  debia 
estar  poco  tiempo  sobre  sus  hombros,  puesto  que  queria  presen- 
tarse ataviado  lo  mismo  que  un  novio.  Al  vestirse  pidió  otra  cami- 
sa diciendo:  ,(!«  estación  es  tanfria  que  pudiera  ser  que  temblase; 
^algunas  personas  to  atribuirían  á  miedo  y  no  quiero  que  sea  po~ 
^síble  suponer  semejante  cosa."  Apenas  hubo  amanecido  cuando 
se  presentó  el  obispo  y  comenzaron  los  ejercicios  piadosos ,  y  co- 
mo el  prelado  leyese  en  el  capítulo  37  del  Evangelio  de  San  Mateo 
el  relato  de  la  pasión  de  Jesucristo,  el  rey  le  pregunto:  (,<;Milordi 
^habéis  escogidoese  capitulo  como  elmas  aplicable  á  mi  situación 
^actual  P  Ruego  á  V.  M.,  respondió  el  obispo,  que  tenga  presen- 
tí te  que  es  el  Evangelio  del  dia  como  lo  prueba  el  calendario."  El 
rey  pareció  estar  muy  afectado  y  continuó  orando  con  mucho  mas 
fervor.  Hacia  las  diezde  la  mañana  llamaron  suavemente  ala  puer^ 
ta.  Herbert  ae  quedó  inmóvil,  oyóse  otro  golpe  algo  mas  fuerte 
moque  no  recio.  «Id  á  ver  quién  es",  dijo  el  rey.  Era  el  coronel 
Hacker.  «Racedle  entrar,  continuó  el  rey.  Señor ,  dijo  el  coronel 
;^en  voz  baja  y  casi  temblando,  ha  llegado  el  momento  de  ir  í 
^Wbhehall,  allí  podrá  V.M.  descansar  una  hora.  Parto  al  instante, 
„dijo  el  monarca,  dejadme."  Hacker  salió;  el  rey  se  recogió  un 
momotto ,  y  después  tomando  por  la  mano  al  obispo  le  dijo :  «  Ve- 
j,nid  ,  partamos:  Herbert,  abrid  la  puerta  pues  Hacker  vuelva  á 
jj  llamarme."  Al  momento  bajó  al  parque  que  debia  atravesar  para 
trasladarse  i  Whiteball.  Allí  le  esperaban  muchas  compañías  de 
infantería  formando  dos  filas  en  el  camino,  al  frente  iba  un  desta- 
camento de  alabarderos  con  bandera  desplegada  y  tambor  batien> 
te,  cuyo  estrépito  ahogaba  las  voces.  A  la  derecha  del  rey  mar- 
chaba el  obispo,  á  .su  izquierda  el  coronel  Tomliuson  con  la 
cabeza  dasoubierta  y  al  frente  de  ta  custodia,  al  cual  Carlos  con- 
movido al  ver  los  mirannentos  que  le  guardaba  suplicó  que  no  le 
Tomo  11.  a? 
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dejase  hasta  el  úllimo  instante.  Dtiraitte  el  camino  liabló  con  é\ 
acerca  de  su  entierro  y  de  las  personas  á  qaiciies  deseaba  que  esto 
se  eiicargase.  Su  continente  era  sereno,  sus  miradas  brillantes,  el 
paso  firme  y  mas  veloz  que  el  de  la  tropa ,  de  modo  que  se  mant- 
fastaba  pasmado  de  su  lentitud.  Uno  de  los  oficiales  del  piquete, 
creyendo  sin  duda  desconcertarle,  le  pregunto  si  había  concurrido 
con  el  difunto  duque  de  Buckingham  á  la  muerte  del  rey  su  pa- 
dre. «Amigo  mió,  le  contesto  Carlos,  con  duluira  y  con  despre- 
ndo, sino  pesase  sobre  mí  otro  pecado  que  ese,  pongo  á  Dios  por 
,f  testigo  de  que  no  tendría  necesidad  de  pedirle  perdón."  Al  llegar 
á'Wliitehall subió  la  escaleraoon  mucha  agilidad,  atravesóla  galería 
y  llegó  á  su  dormitorio  en  donde  le  dejaron  solo  con  el  obispo  que 
se  disponia  a'  darle  la  eomiinion.  Algunos  ministros  independientes 
cutre  flilos  Nye  y  Goodwin  llamaron  ala  puerta  diciendo  queque- 
rianofrecer  sus  servicios  alrey.  El  rey  está  orando,  lesdijo  Juzon, 
y  como  ellos  inasliesen,  Carlos  dijo  al  obispo:  agrade'celes  en  mí 
'  nombre  su  ofrecimiento  y  diles  con  franqueza,  que  después  de  ha- 
ber orado  tantas  veces  contra  mí  y  sin  uingun  motivo,  no  orarán 
connigo  en  los  mOMentos  de  mi  agonía.  Si  quieren  pueden  rogar 
(«r  mi  y  se  lo  agradtxrer^.  Retiráronse  entonces,  el  rey  se  arrodi- 
lló, recibió  la  comunión  de  manos,  del  obispo ,  y  levantándose  con 
vireu:  Veogan,  dijo,  esos  malvados,  les  he  perdonado  con  toda 
mi  alna  y  estoy  dispuesto  para  todo  lo  que  ra  á  sucederme.  Aun- 
que le  habian  preparado  comida  no  quería  tomar  cosa  alguna, 
pero  Juzon  le  hiio  observar  que  estaba  en  ayunas,  que  hacia  frió, 
y  que  pudiera  suceder  que  en  el  cadalso  iavíeae  uo  desmayo.  Es 
cierto,  dijo  el  rey ,  y  lomando  un  bocado  de  pan  bebió  medio  va- 
so de  vÍDO.  Era  la  una  cuando  Hacker  llamó  i  la  puerta;  Juxon  y 
Herbert  cayeron  de  rodillas.  ^^  Alzul,  mi  buen  amigo,"  dijo  el  rey 
al  obispo  alargándole  la  mano.  Entonces  Hacker  voLfiió  á  llamar, 
el  rey  maudó  abrir  la  puerta  y  dijo  at  coronel:  Andad,  ya  06  si- 
ga Adelantóse  i  io  largo  de  la  sala  de  los  banquetes  metido  siem- 
pre entre  dos  filas  de  soldados :  habíanse  presentado  allí  ana  mul- 
titud de  hombres  y  mngeres  con  riesgo  de  la  vida :  manteníanse 
inmóviles  detras  de  la  tropa  y  rezaban  por  el  rey  á  medida  que 
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il>k  partido,  y  los  soMados  silenciosos  no  los  molesuban.  Una 
ibertorii  liwlia  en  la  tsttemdtá  de  U  sala  cimduciR  al  Cadalso  o»* 
biwio  de  tí*:grOi  en  cityos  dos  lados  estabati  «n  píe  y  cérea  de  la 
segoi*  dos  liArtibnM  TMlidos  áé  ^rñwcu  y  con  careta.  Ikgó  d 
r«y  ton  la  cabéta  «t^ginda ,  paseando  por  todas  partes  sus  miradas, 
j  bascando  con  e4Us  ll  poeblo  para  hablarle^  pero  en  ta  plaza 
no  babia  ntas  que  soldados»,  y  nadie  pt>dñ  acercarse.  Carlos  M  vol- 
vió entonces  ttácíi  itmiit  y  hacia  Tomllnson  y  les  dijo :  Soloa  tos- 
otrds-fKtdets  oírme,  y  por  tanto  i>s  hablare'á  rosutrüs.  Entonces  les 
dirigió  un  discurso  que  hahia  preparado,  grave  y  oalmoso  hasta 
rftyar  en  frió,  y  euyu  <!>bj«to  era  sostener  que  e'l  habia  tenido  r*' 
zon,  que  e!  desprecio  de  tos  derechos  del  soberanuera  la  vcrdade'- 
ra  cÉUSft  de  las  destrama  del  pueblo,  que  el  pueblo  no  debia 
tener  parte  algdna  efi  el  gobternA  y  qve  soU)  haciéndolo  así  htCo- 
braría  el  reinóla  pat  y  la  libertad.  Miemras  hablaba,  alguno  toco 
las^ifr,{}or  t6.  cual  Ctirtos  se  volvió  precipAadamente  y  dijo! 
^no  echéis  i  perder  ta  segur,  pbrqué  me  haría  raasdaño."  A)  acá- 
bif  tu  disDUtso  otr«  pendha  se  *cercd  i  h  segur  y  C^rlob  con 
aceifto  de  terror  eaclitmó :  ttCtfidado  cenia  segur."  Reinaba  el  mas 
pmfandosileiKtb!«t  rey  se  paso nii  gorro  de  seda,  y  dirigiéndoee 
al  »j«bator  tepregUMÓ&i  loscabellos  le  estorbaban. Ruego  i}f.  M., 
cbntestió  el  «erthgo  incllhatfdoac,  que  se  te«  arregle  debajo  del 
gorro.  O  rey  fo  liifcó  con  iyiidi  del  Abíspo.  Tengo  tf  ni  favor , 
dijo  e(  rey  mleAtniS  ham  esto,  (iHb  buena  causa  y  an  Dios  clo- 
meMn  Sf  «eRM-,  «ontesftó  el  obispo,  no  hay  naa  que  un  paso  que 
satvat,  ciertaiMMe  hay  en  ^  mirtho  i«rror,  pero  es  brete-,  p«n- 
s^  quia  vüís  i  tioirer  ^n  trecho  ifrmenso,  paesptfsais  deoáela  tier- 
ra al  tüi».  Puso  de  «na  corona  corruptible  i  otra  iAcorntptfble, 
dijo  el  rey,  y  alld  attiba  ifo  hay  angustia  afgana,  ninguna  especie 
de  angtMlla ;  y  volviéndose  hacia  el  ^ecutor  le  pr«g*ntd  si  tenia 
los  cabellos  bleh  arreglados.  Quitóse  entonces  la  capa  y  la  crua  de 
San  Jorge.  Dio  esta  al  obi^ps  dícitfndole :  „  acordaos  de  mi."  En- 
tregó luego  la  capa ,  y  mírandt»  «I  taqo  dijo  al  ejecutor :  colocadlc 
de  manera  que  esté  bien  firme.  Está  firme,  Señor,  díjo  el  verdu- 
go. El  rey  le  contestó:  liaré  una  oración  breve  y  cuando  cstienda 
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las  manos  entonces.  ......  Bwogidse  en  si  mismo,  se,di}0  al- 
gunas palahras  en  voz  baja,  alzo  los  bjofi  al  cielo,  arrbd>tlóse>  co- 
loco la  cabeza  enet  tajo, y  como  d  ciecutortomo  loacabellospara 
meterlos  mejor  dentro  del  gorro  ^  el  rey  .crejfí  que  iba  i  herirle  y 
le  dijo:  espera  la  señal.  La  esperare'  todo  la  que  guslei.<¡,  señor,  te 
contestó  el  verdugo.  A  los  ^ocos  momentos  estendio  las  tuanos.el 
ejecutor  hirió,  y  la  cabeza  cayó  al  f)niii4r  golpe  Bé  aqui  la  ca- 
beza de  un  traidor,  dijo  el  verdugo  euseüándola  al  pueblo:  un 
largo  y  sordo  gemido  se  oyó  en  derredor  de  Whiteball,  muclias 
gentes  se  precipitaron  al  pie  del  cadalso  para  empapar  los  [nñne- 
los  en  lasangredel  rey,  y  apoco  ralo  se  adelantaron  dos  piquetes 
de  caballería  que  dispersaron  lentamente  ta  muchedumbre.  Cuando 
la  plaxa  quedó  solitaria  sacaron  el  cuerpo  de  Ca'rlos  que  estaba  ya 
metido  en  el  ataúd  y  Cromwel)  quiso  verlo;  contemplólo  con  cui- 
dado, y  levantando  con  tas  manos  la  cabeza  como  para  cerdorarse 
de  que  estaba  separada  del  tfonco  esclamó:  era  un  cuerpo  bien 
constkaido  y  que  prometia  larga  vida. 

El  féretro  estuvo  puesto  en  público  durante  siete  dtas  4n  Whi- 
tehait,  précipitibase  á  la  puerta  una  multitud  inmensa  pero  eran 
pocos  los  que  alcanzaban  permiso  para  entrar,  £1  dia  6  de  febrero 
por  óqden  de  los  comunes  fue  entregado  á  Herbert  y  í  Mildmay, 
cou  el  permiso  de  hacerlo  enterrar  en  Windsor  en  U  capilla  de 
San  Jorge  en  donde  fue  depositado  Enrique  Vllt.  La  traslación  se 
hizo  sin  pompe  pero  de  un  modo  decoroso:  arrastraban  el  fá^tro 
seis  caballos  enlutados,  seguían  cuatro  coches,  dos  de  ellos  guar- 
necidos del  mismo  modo  y  que  llevaban  i  los  últimas  servidores 
del  rey  que  le  liabian  acompañado  ala  isla  de  Wíght  El  siguíeale 
día  8  con  el  asentimiento  de  los  comunes  el  duque  de  Richmond, 
el  marques  de  Hertford,  los  condes  de  Southampton  y  de  Litidgey 
y  el  obispo  Juxon  llegaron  í  Wndsor  para  asistir  á  Jos  funerales, 
é  hicieron  grabar  sobre  el  féretro  este  sencillo  epitafio. 

CARLOS  REY, 

1648  ('). 
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Cuando  se  trasladó  el  cadáver  desde  el  iiiterioi'  del  casullu  á  la 
capilla,  et  tiempo  que  hasta  entonces  estuvo  sereno  y  hermoso  se 
cambió  de  repente,  y  «nía  'tanta  iiieve  que  el  paiío  mortuorio  que 
era  negro  se  cubrió  enteramente  de  ella  y  los  servidores  del  rey 
goEaivn  vieiidu  éii  la  repeutiiia  blancura  del  ataúd  de  su  desven- 
turado ibio,  an  símbolo  de  su  inocencia.  Llegada  la  comitiva  a! 
lugar  el^do  para  I»  sepultura,  el  obispo  Juxon  sedis|>otiia  á  ofi- 
ciar según 'loa  ritos  de  h  iglesia  angllcaita,  pero  el  gobernador 
dd  castillo  se  opuso  á  ello  díéíendo :  „  La  liturgia  decretada  por 
,,U8  dos  cárnnara^  obliga  al  tf.y  lo  mismo  que  á  todos  los  demás 
^ingleses."  Nolitibo  masrémediu  quesometerse,  nose practicó  ce~ 
remoiila  algaba  religtoja ,  y  apenas  estuvo  d  féretro  metido  en  la 
tmesa  cuando-  Uxios  salieron  de  1»  capilla  y  el  gobernador  cerró  la 
'|»Uerta. 

'  La  cámara '  de  los  comunes  Itim  que  se  le  presentase  la  cuenta 
de- Jos  gastos  ocasionados  en  las  exequias,  y  )>ara  pagarlos  voló  la 
cantidad  fie  quinientas  libras  esterlinas. 


I    RBL  rniOIW'DKLA  KRn^MT.nm  POa  N.  «VIBOT. 
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El  IioidÍcmIío  Ue  ui(  my  no  stktt-i  Á  uu  B(>)i)  boilibr?  síaq  que 
rompe  todos  las  Unan  de  Ja  ^ockdiicl  por^ii*  fistm  unÍf)o&  4on  le 
eiistciKJa  d<l  roonanca;  iI««Uu  $«  ^ió  Mn« prvpU»  w  lng|ltttírrira  «n 
daude  it  cjecdoicHi  de  Cátl0&  di*}  aJ'  (lartcw.U  tmai  M  tm*  gqii- 
fuaion  ahaoluta.  Todot  «fl  cr«ian  UuMdfl»  á  ceforipar  al  gobierno 
y  to^  fkierte  á  piefenlur  «)s  plftM'i.  IiP^  inJI«il«4Jo«  d  SWQ  los 
hoinbrts  de  la  quinta  iniM»ar(]UÍa.flW  «1  objeto  dfl  prepw  el  ca- 
nino de  Jesucristo ciya  pivxiota  venida  «fpcralw(i»fwdi*'t 'b  ^-^ 
lidoii  de  lad  l«y«ii  protecLoras  d«  la  propÁedUd  y  «I  r«p4rto  de  J^ 
bienes  entre  todos  tus  ciudadanos.  Los  antinonios  sosteniafl  que 
tosdeolbs  dirigidos  por  «I  e.ip¡ritti  da  Dios  que semanifastaba  ín- 
ieriomente  w  fins.alntas  no  necesitaban  olro^uia,  que  por  b>iniii>^ 
IDO  eran  inútiles  y  liasta  ruicit«s  los  pret:e|itoa  eru^ñadoB  por  U 
moral  y  prescritos  por  la  Immana  justicia.  Otros  entusiastas  polí- 
ticos liabia  que  no  queriaii  culto,  reclamaban  la  abolición  de  los 
establecimientos  religiosos,  y  pretendían  asimismo  ecliar  abajo  la 
jurisprudeitcia  para  reluc^iia  de  imevo ,  &«parándoU  de  todo  lo 
pasado  que  iba  á  ser  abolido.  En  fl  ejército  los  niveladores  se  di- 
vidían en  varías  clases,  los  cavadores  y  los  desarraigadores  pre- 
tendían a¡>oderarse  de  los  matorrales  y  de  los  terrenos  eriales  como 
correspondientes  á  aquellos  que  los  cultivasen.  Los  turbulentos 
eran  salteadores  de  caminos,  partiendo  d^  principio  de  que  los 
bienes  habían  de  pertenecer  al  mas  fuerte.  En  una  palabra,  las  pa- 
siones desencadenadas  daban  diariamente  origen  á  los  mas  estraños 
y  monstruosos  principios,  y  los  hombres  pensaban  seriamente  en 
tos  medios  de  aplicarlos.  No  quedaba  mas  autoridad  reconocida 
que  la  del  parlamento,  la  cual  dio  comienzo  á  su  obra.  El  día  mis- 
mo en  que  murió  el  rey  y  antes  r|uc  saliese  de  Londres  correo  al- 
guno publicaron  los  comunes  un  decreto  declarando  traidora  cual- 
quiera que  proclamase  en  lugar  del  rey  difunto  y  como  sucesor 
suyo  i  Carlos  Stuari  sufüjo,  lia/nado  comui^mente  el  príncipe 
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tie  Gates ,  ó  d  ettakfuier  otra  persona ,  bajo  cualquiera  eítttlo 
ffue  fitese.  £1  día  6  ée  febrero  desimes  de  un  largo  debate  y  i 
|)0Sar  de  la  oposidíon  de  veinte  y  nueve  diputados  contra  cuarenta 
y  cuatro,  i^Ueion  forroalmeate  h  camarade  los  lares,  comoiiiii- 
til  y  peligrosa ,  y  al  día  siguiente  se  bixo  un  deci'eto  en  estos  lér- 
miiiM :  ff  La  esperiencia  ba  probado  y  esta  cámara  deckii-a  (jue  et 
(^oficio  de  ray  es  eo  est«  pais  inútil ,  gravoso  y  |>etigroNO  para  la 
„lib«tad,  la  a^uridad  y  el  bien  det  picblo;  en  coMsecutucia  de 
■„  \o  coat  queda  abolido  desde  este  dit."  GratKÍse  on  gran  seMo  en 
cuyo  uiverso  estaba  la  Carta  de  Inglaterra  y  de  Irlanda  con  las 
armase  los  dos  piis*s,  y  el  reverso  repreiwnuba  la  cámara'  de 
\os  conunes  en  arcto  de  sesión  con  «ste  «lergn  propiresto  por  En- 
riq»e  Martyn :  £2  año  primero  de  ht  Ubertad  restaurada  por  Ja 
gracia  de  Dios,  164%.  A  la  'm>icrÍ\)CÍondir  Cdríos  rey,  tfue  babia 
en  las  niim«das  mJMVtuyeron  la  de  La  República  de  /nglaíerra. 
El  nombre  v  las  armas  del  rey  fueron  borradoK  de  todos  tos  higi- 
res  en  que  tetaban,  derribcíse  su  estatua,  y  «n  el  pedestal  se  poso 
la  inacnpcion  siguiente:'  JSxiit  Ijrannus  regum  uUimus  (  murió  el 
tirano,  tütimo  de  nuestros  reyes).  Los  comunes del^aron  el  poder 
ejecutivo  por  tienf»o  die  un  aílo  i  un  consejo  deestado  compuesto, 
de  cuarenta  y  una  personas;  y  como  estas  se  sacaron  de  su  mismo 
seno,  y  por  ello  ta  asamblea  qMdd  reducida  i  noventa  individuos, 
fae  coMpleta<ÍB  con  tos  antiguos  diputados  que  consintieron  en 
declarar  insaficivntes  las  concesiones  hechas  por  el  difunto'  rey, 
con  lo  cual  la  asamblea  vino  ácomponerse  de  cíentocincuenta  di- 
putados. El  gobierno'  celebró  su  instalación  con  el  suplido  de  sus 
adversarios,  y  asi  iiie  que  con  despredo  de  la  fft  jurada  murieron 
en  el  caialso  el  duque  de  Himilton,  el' conde  de  Holland ,  y  lord  . 
Capct  que  habian  sido  hechos  prisioneros  con  las  armas  en  la  ma- 
no. A  Goring  y  al  eabaltero  Owin  se  les  perdonó  la  vida ,  y  entre 
los  tres  gefes'  realistas  Langhom ,  Powell  y  Poyer  cimdenados  á  hi 
puna  de  los  traidt»res,  la  suerte  i  la  cual  se  había  dejado  la  elec- 
ción-de uno  de  eHoe  recayó  en  el  úhimo  que  murió  por  sus  com~ 
pinatos. 

Por  uus  que  todo  se  sijetwe  al  yugo  det  panrlaBienio ,  tiraniu- 
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baii  á  este  Ub  peticiones  dtA  «[eccito,  entre  cuyos  promotores  era 
sin  duda  el  mas  audaz  aquel  misrao  Lilburne  cuya  tenacidad  he- 
roica no  pudo  doblegar  el  tribunal  «Mepcídnat  de(|ue  fue  mártir. 
Aunque  lle^  á  ser  coronel  conservó  «n  los  campos  de  batolli  su 
odio  antiguo  á  la  tiranía,  lo  cual  le  hacia  muy  enojoso  i  Crom- 
well  y  á  sus  adictos ,  cuyas  ambicio^tas  miras  sospechaba.  A  fin  de 
calmar  su  exaltación  se  le  alcanzo  la  cantidad  de  tres  mil  esterlinas 
para  indemnizarle  de  sus  pasados  sufrimientos;  mas  Lilhume  mi- 
rando esta  merced  como  un  acto  de  justicia  no  se  creyó  obligado 
por  la  gratitud,  y  publicó  líbelos  en  donde  derramaba  vituperios 
acerca  de  la  institución  del  consejo  de  estado  y  de  las  otras  medi- 
das adbptadas  por  la  cámara.  Su  ejemplo  dio  hincapié  i  una  por- 
ción de  peticiones  mas  ó  menos  atrevidas ;  pero  los  comunes  lejos 
de  atenderlas  persiguieron  á  sus  autores,  y  Lilburne  fue  encarcela- 
do cou  ranchos  otros  y  los  generales  consiguieron  establecer  la 
disciplina  relajada,  prohibiendo  con  severas  penis  que  en  el  eje'r- 
uito  se  formasen  asociaciones.  No  lo  alcanuron  sis  trabajo ,  pues 
los  niveladores  tratando  de  desobedecer  se  reunieron  cerca  de  Lon- 
dres en  número  de  cinco  mil,  pero  sorprendidos  allí  por  una  divi- 
sio  n  de  tropa  fueron  hechos  prisioneros,  y  Lockíer  que  era  uno  de 
los  gefes  sufrió  la  pena  capital.  Sus  partidarios  que  no  pudieron 
íLalTarlo  se  presentaron  en  tropel  en  sus  funerales  llevando  ramos 
de  romero  bailados  en  la  sangre  déla  victima.  Aunque  la  subleva- 
ción se  comunicó  á  otros  regimientos  sufocóla  muy  pronto  la  ac- 
tividad de  Cromwell ,  y  el  parlamento  pudo  ejecutar  su  proyecto 
de  someter  la  Irlanda.  Este  pais  era  víctima  de  la  guerra  civil  sos- 
tenida por  cuatro  distintos  partidos:  los  realistas  protestantes  cuyo 
gefe  era  el  conde  de  Clanricard;  los  protestante^  inglesesque  obe- 
decían á  las  cámaras  de  Westminster;  los  católicos  indígenas  á 
(|Utenes  mandaba  O'Níal  ¡  y  los  católicos  escoceses  sujetos  á  las  ór- 
denes de  lord  Inchiquin.  Después  que  el  marques  de  Onaond  dejó 
la  isla  por  haber  renunciado  á  su  destino  de  gobernador  general, 
fue  reemplazado  por  Clanricard  j  pero  volvió  alli  cuando  la  muer- 
te de  Carlos  y  pudo  alentar  la  causa  que  defendía.  El  príncipe  de 
Gales  había  sjdo  proclamado  rey ,  d.ebi«  desembarcar  en  Irlanda 
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de  un  ÉMBaeiito  i  otn>;  cuntaba  «n  sns  bambrts  *  Ja  miyoríá  die 
la6.cttdlicoK,  y  sns  arouB.  teníta  blocpteados  á  los  gonenles 'ptr- 
LamcnUrios,  m  Monkmfidftst,  á  Cootoen  Lonidenderry  y  á  Jones 
en  DubKn.  Tal  «ra  elestadode  las  casks  caandose  nindd  ¿Cwiii- 
W4II  (]tte  <x»iquietise  la  Irlanda,  y  este  saltó  de- Londres  a(lO(ii]M<- 
ñadft  de  SBs  gmr^as  d«  cuffs,  oficiaWc  jorenef  todos,  oowmIh 
o  mayores,  é  hijos  de  muy  iliutrcs  fiRtilias.  Desémbaréandoal 
frente  de  su  nuiperoso  eje'rtito  ^mo  sitio  i-  Oragliedá  y  i»  tatná 
pdr  asalto ,  U  guarnición  fne  degollada  y  Ids  vencedorek  se  lentre- 
garon  á  toda  clascde  excesos.  Wexfordfiisi'nd  U  mismasnerteifó* 
co  tienpodespues  Ormond  fue  aorprendtdo^por  Jones. quedisperad 
sus  tropas,  le  rogid  loa  bagsges,  bs  municiones  y  la  artillería  j  y 
este  descalabro  as^uní  el  triunfo  de  GromwtH'qKe  endescalapa- 
ñas  se  hito  dueñQ  de  los  condados  .de  Limeriok ,  de  Tipperary.  y 
de  KiUienny,  y  con  intrigas  tasto  ooroo  iviva  fuerta  sujetóla oía- 
yoT  parte  de  la  isla.  Llenado  á  toda  prisa  á  Inglaterra  eadirgó  i 
su  yerno  Ireton  la  temímcion  de  la  conquista. 

£1  parlamento  quería  áCromifell  para. Hacer  frente  í  los  esco- 
ceses  4|ue  acababan  de  reconocer  ptn-  rey  al  joven  Ca'rloe ,  el  cual 
.sí  bien  se  trasladó  áJersey  para  acercarse  á  la  irlanda  á-donde 
pensaba  íren  persona,  la  derrottfde  sus  partidarios  leofaligó  á  re- 
nunciar i  este  proyecto  y  i  oír  las  solicitudes  de  lot  escoceses  que 
le  ofrecían  la  corona  con  pactos  tan  duros  como  bumillantes.  Antes 
decomprometerseencargó'i  Montrose  queaVenturaso  unaínTastod 
eo  Escoota,  esperando  que  con  «40. los  partidarios  del  oaaenant 
oederíau  algo  de  sus  .preCeosioaes.  Montrose  siempre  iaiatigable 
de^Uies  de  reunir  en  las  Oreadas  un  niUat-  de  voluntarios  desem- 
barcó en  Caithness;  y  aunque  su  oombre  y  su  repatacion  le  pro^ 
iDMiin  soldados,  loa  montañeses  coa  qaieaet  contaba  no  cearok 
acudirá  sus  banderas,  porque  recordaban  los  sufriftiientos  que 
|N>r  su  leahad  hubieron  d«  sufíir  poco  antes.  Cuatro  mil  hombres 
aguerridos  cayeron  sobre  la  escasa  fuerza  de  Montrose,  )a  deepe- 
dizaron  después  de  dos  sangrientos  ataques,  y  el  mismo  gefe  obli- 
gado á  huir  vestido  de  labrador  f«e  puesto  en  manos  de  sus  im- 
pUeablflt  enemigos.    Conduje'ronle   á  Edimbui^  en  donde  entró 
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(feíilro-dcHii  carro  oén  la  obeu  d«snu<U  y  las  isanoij  atachs  •  (a 
e«pifMi  oamo  un  raalfaedMr.  A,  fatr  d«  católico  ferrarooó  en  d 
hUmoM  odio  deks  muiros  pre^wlcrUnos,  y  como  gaemre 
fonatdahlfl  la  nnltitud  lo  detesUlia.  Sa-  aHrepi^  no  sedismíain 
afflA  sus  jiutes.  Condenado  á  raoríc  >(m  uiw  borca  4eÍMa  despu«s 
daMniarttzánele  pam  colocar  sos  mímbros'  ni  Im  pvrrtBS  de  <n»r 
tro  bíwiadtt  dtl  neino,  y  por  «sto  volviáidosR  á  los  qus  o*  el  ca- 
dalso IflHisultabiui:  ^tango-undolDr,  difo,  ert no- poder prtipotciff- 
'  ^nará  todas  las  cñdadesde  Gsooda:  ¡goales  pmdtw  (kmi  lealtad." 
GoDi»  el  «ifloator  le  pasa  en  el  cuello  mi  IMIko  latino  qve  coRtma 
la  relación  de  sas  liacbos^' armas,  dló  gratíairá  sos  «aemigoi 
por>at|uelÍa  aondecdracion ,  qae  apreciaba  mas  qne  la  orden  de  la 
JarfMera  cob  qne  le  había»  galardouido>  sus  serncios.  Tal  lae  «I 
término  Aa  h  carrera  da  este  hombre  tan  distlnguldoi  por  su  eb- 
vado  nanmiento  cono  por  su  grandes  talentos:  fie  eulpaUe  de 
nna  Bdcbdad  httoka  que  espío  con  bu  muerte,  TergoMma  nó 
para  él  sino  para  los  que  la  ordenaran.  La  contÜcioa  ds  hw  prín- 
cipes es  Bucbafli  vecas  bien  tmte  y  «ntoiice*  Jo  fue  la  de  Callos, 
que- no  pack  penetrar  en  fidinliurgosin  ver  davados:  en  h  puerta 
les  restos  de  HaitrOK,  y  no  solo  esto  síiia  que  hubo  do  negar  ha- 
ber estado  en  rdaciones  con  él.  A  este  precia  obturo  el  oatio,  y 
anaeribió  ntu  declaración  en  la  oUal  recoiiocis  que  sa  padre  pcoo 
catándose  con  nua  canosa  idólatra ,  y  qnu  em  mponeable  de  leda 
la  sangre  Tertida  durante  b  guenra  civtl. 

Apoitas  supo  el  parlimcnto  irtj^  que  Cirios  U  labia  ncofara»- 
do  al  tnino  de  Eaoocia  caanila  toaaó  k  renilueiBn  4e  araojarlo  ét 
él,  pues  preña  todo  el  riesgo  de  Teebdad  semcyaiMe.  lavil»  i 
Cromwelt  i  qu»  viniaae  á  recobrar  su  lugar  ey  Ja  cánarJ  ca  dou- 
de  fttc  recibido  con  transportes  de  alegría,  alopíronla  en  el  pila- 
oio  de  San  James  y  se  le  hrao  un  donativo  de  awcAas  tierras  con 
tíudb  de  reeempansa.  A  pesar  de  esto  Fawfax  fue  nomliridb  gene- 
raKñito  de  b  espedícion  contra  Escoda  y  GromweU  IngarlMiMatt. 
Como  d  primera  remiacio  el  cai^o,íia*  vene  coaé^MiadipsU- 
cioQ  de  loa  cinoo  índividuoa  CromweU,  BarriioB»  Lambert,  WW- 
telock  y  Saial-Jobti,  s»  úoasultó  al  EiftaíUi  Santo  por  i*«^<le^ 
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(Viciones,  y  •»  pctwrde  todo  d  general  m  negd  i  adoaitir  porque 
b  ñvüMOu  (1«  Emo«u  no  podía  en  em  oonoepto  veriGcirse  sin  vio* 
UtlaUffty  ti  CÜV0I9MU.  La  sagiind»  tentatiya  practicada  al  din 
inmedÍAt*  oo  piitduto-  ■M^Qr  «^«cto,  y  al  fin  Faírfax  hüo  dcjicion 
del  DBidda  que  uoayó  4n  OomwcU.  E«te  hipócrita  daiempeñd  tan 
bien  su  (Mpei  y  se  looArq  Un  ofioíoaa  eu  rogw  á  F*irfiz  qae  t»* 
nuae  dt  manda  que  engtao  a  todos  sus  ctmaradas.  £n  nafdto 
dc;  Ub  <9ozo  innansa  pora  biati  dLtiiwkda  hiza  sncteeadalBenlc 
todos  los.:prepantiros>  y  i  priuctpios  de  jalio  atraMsó  olTwMd.á 
la  caltcaa  de  dtei  y  aeia  raü  <ttoiitbnts.  Loi  escocnes  «Irñoboredos 
tn  aa  campo  fortifioado  «otro  Edimburgo  y  Lcitli  eiptransn  i  sus 
adveratrwfi  á  «fuienes  desd«  laago  procaMroo  rtncer  pw  nedio 
del  Itarabra,  á  euym  &n  babia«  ¿«rutado  tode  «1  paia  qu*  mediB 
cutre  Berwidí  y  la  capital  El  genaral  ñglcs  i  qut«R  la  flota  pro- 
pordooaba  bastivctitoft  trato  durante  ma  mes  de  bacer  salir  á  los 
•cueoigas  dt  sus  atiítiobenuiüentos:  eti  vano  el  gsfe  Bscoces  Darid 
Laslerf  se  vsntuvo  muy  oportunamoiite  en  aquella  posiciov  y  so- 
lo la.  def«  pana  hacerae  duaflo  do  los  desfiladaras  que  hay  entra 
Jlanvkk  y  Dun^p.  Cronwall  rativado  bada  cata  ciudad  se  dispo- 
■iainabaroap  lavlílkina}  perolot  ministroacKoceaei)  queaeguian 
«I  «i^reit»  salTaroH  su  glork  y  adasa  hh  vida  obligando  í  Leslay  á 
baiar  d*  las  aituras  da  Lammannuso  para  presentar  la  batalla.  Di- 
ícrou'-que  él  acaer  había  resuelto  el  estmniaia  de  sus  her¿tÍG06 
coentigw  y  de  so  gaaecal  Aga^,  (que  osle  nombredaban  á  Cromr 
watl)  y  que  asi  les  íiio  rerwfado  ett  un  sueños  Lesley  forado  á 
obed^'^Br  trabo  la  aocíon  eula  llanora^y  auitqne' superior «n  ntÍBie> 
vo  sufrió  tan  completa  derrota  qna  en  el  canpo  quedaroo  cuatro 
■kil  esODoesefr,  las  muoioioncs  y  bagages  cayeron  en  manos  de-  los 
oentararke,  y  fueron  hacbaa  prisioneros  otko  mÜ  bombres  á  qaia- 
nss  se  Tcndid  como  esdaros.  En  aquella  ocasioa  se  vio  i  Crooi- 
wdl  qne  regalaba  un  esclavo  á  un  amigo  como  pudiera  r^alaile 
un  cahaUo,  porque  aatooocs  d  hombre  era  ca  Europa  una  ncroa- 
ilsría  CQB  la  onalnn  repabboano  treBcaba  siuescrópuln  alguao:  en 
at'canpode  bataMasid  Tcnoedar  nobaoñ  mará  á  su  cnenúgo 
sn  patai  Tsnder  sa  Übeited.  La  tíoIoim  ée  Ddnbar  cmu»cipó  a| 
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idvon  CiírloB  tí  quion  Argyle  y  el  cln-o  pi^sfeilSi-nnaiietiian  «n  una 
suicctofl  ifi«o)enbte,  iodícánjnle  (o  ^u<4  debtt  bMfl-',  dictiíndol« 
eúando  hablaba,  viendo  siis  p«so»y  uUiglÍAdolt  <kii«nle 'tr« 
floras  diariKS',  i  orar  'y  i  oír  semioi^'niwniuiíílitcs.  A:  etc«pcÍtH) 
d«  Buekingtuin  fuerop  separados  de  ss  'tadu<  wdm  \o6- seílores  in- 
«ksw;y  «sivaía  tti  Ja:  precisión  de  vimt  roáexdo'de  proceros  y 
sabwrroDCs  qtíe  If  pradioaban'y  icofitradeeianiíipesa^tmifeiÁe.  fu- 
ttdiado  de  ii|ul)a  vida  ifagtisé  «I  rky  para  ir  á  raunirse  con  el  g»- 
i»MMrddle(on'y'con'lqs  inonta^eM»,  iuis  stahiadppfrcl  «dm- 
oA-Mohtgaiatrj  volvió  á<Pertli.  Su  fu^itin  embarglo  de  (|iMf  salid 
ísHidadití  nmtivó  i  qve  sf¡  le 'transe)  con  aíeRos  rigor,  dB-tnanerra 
qiíe  cDiacnzó -á  aezdane'eo  el  gobierno'y  muy  lue^ófue  corona- 
do «i  Scone.  E^ta  cel>emonta  ti  inkino  ti<b|R»  «de  Tevestii-fe  coh^Éi 
oanfcttr 'sagrado  le  volvió  la  mtyor  párM^  las  prerbgstivisde  la 
sol>«i«nli9  podo  llamará  swatnigoÁquebubiárondc  futrir  imápe- 
bitencia  pública  y  Je'fuedado  ira!  ejercito  áie)  cual  toióóeimaDdw 
<  ^Ktre  tanto' Granmcll  dnCño  de  Lreth  y  Edimbaí^  procoró  di- 
vidir ifitis  adversarüoG,  y  fue  tan'  feliz  en  la  emprasa;  que  cinca 
mit  votwitlarios  qnC'iiabian  tónado  las  armas  á  íástaiicías  de  áóe 
OAiaisiofMffos  se  negaron  i  obedecer  al  general  escoces  Lesley ,  se 
dejaron  hatrr  y  la  aayor'parte  de  sus  oficiales  se  pasaron  al  ^e'l^ 
cito  «igles 'por<Toe  ya  frttec  ds  entonces  apbobabWB'  U  ejecución 
de  Ca'rlos  I  y  habían  desaprobado  los  pactos  caockidos  entre  á 
parlamento  y  Carlos  II.  Este  n^oDarca  había  abraxado  la  prudente 
vesólscion  de' enterrarse  en  bus  atrindíeraniiantos' endonde  no  era 
peaihle  que  el  enemigo  le  atacofie'sino  con  mnoHa-  ventajaj  'pero 
Lanbert  pudo  hacerse  dufeño  del  candado  de  Fife  y  proveer  de 
víveiiesa  los  eicoceies.  Densperado  Carlos  y  no  consultando  mas 
(juefsu  despeché  deterahinó  invadir  la  Inglaterra,  creyendo  que  su 
pveseiicta  decidiría  á  hs  realistas  á  levantarse  en  su  pro;  mas  equt- 
voceen  todo,  porque  habiéndoseles  mandado  firmar  el  (^mentuU 
ratroadieron  ante  una  exigencia  tan  contraria  á  sus  principios,  y 
sí  bior  mas  adeJute  por  disposición  de  Carlos  se  los  relevaba  de 
esta^drden  tampoco  se  presentaron,  porque  la  ditpema  11^  harto 
larde  para  que  pudiesea  entenderse  y  órguiiÉarse.  En  orden  á  los 
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presbitemnoS}  or«.t6)qÍ€seii  ál  gobwna,  ora.descoitfübw.de  |« 
buena  fe  del  príncipe  se  manluvieron  U-arM]UÍlo!í,  y'elrcj  penetró 
sin  obstáculo  basto  AVorCestereiridctade  ffift  proclamadla  por  elcor- 
regidor.y  recibi^ocon^regocijo  yentiutasaio  por  l48  g«i)tile6rboin-i 
bres  de!  condado, qite.csUbaolMiio  la  vigilancia  de'Iu  «utoridtdw, 
d«  aquel  punto.  CnaMWvll.  ^ue  se  bailaba  í  media  logua  «per>«B, 
bubo  recibido. (UgUfjos; refuerzos  cuando  penetróenla  ciudad,  ¡tra- 
bóse «1  combate  m  tas  ciMtf,  y  los  dfisdicbadtts  habitantes  babi«-. 
ron;  d«  sufrir  :duraAte  i|ri«  noche  los  efectos  de  la  licencia  y  de  la 
crueldad.de  Ipa  rencedoreL.  fX  rey  esputo  á  todos  los  riesgos  $u 
persona, pufls  «.la  cfibezade  los  moittañe^bs  rechazo  á  las  TtiÜiCM^ 
inglesas,  y  sin  duda  hubiera  alcanzado  grandes  Tentabas  á  no  ser 
detenido  por  una  iieserra  de  tn^ací  Tetcráinas  tfue  rehízo  las  dfls-> 
ordoudas  hueste»  de. Inglaterra-  Rodeado  entonces  por  fuerzas  su- 
periores apeló,  á  la  fuga  y  aiidu.T0  errante  cuarenta  :dias,  td  cabo 
de  lo»  cuales  enbotttró'un  btupie  para  huir  de  ana  tierra  inhospi- 
talaria en  donde  á  cada  pato  le  salia  al  eucuentro  (a  muerte.  Su, 
ejercito  dejo  de  existir,  pues  oficiales  y  soldfidps  ó  se  dispersaron 
ó  perdieron  la  vida,  ó  cayeron  pn'sjoneros.  Interesante  es  en  ver- 
dad la  narración  de  las  i^.euturis  de  aquel  jóran  príucipe,  ct\ya, 
serenidad  en  medio  de  los  peligros  que  iban  cada  dia  en  aumento- 
es  tan  admirable  como  la  adbe^ioa  de  todas.las  personas  á  quienes, 
confió  iu  vida.  Groseramente  vertido  anduyo. errante  pasando  las 
noches  cuando  en  ana  granja  cuando  sobre  un  montón  de  heno,  y 
basta  .hubo  dia  que  lo  pasó  todo  entero  oculto  entre  las  ramas  d^ 
una  encina  mirando  como  marchaban  por  delante  de- ella  los  sol- 
dados que  iban  eo  su  busca.  Su  proscrita  cabeza  esbba  dotada  ei^ 
mil  esterlinas,  y  sin  embargo  ;ninguno  de  los  que  le  recaio<iieron 
tuvo  la  avilantez  de  venderte,  por  mas  que  su  pobreza, tes  conri-> 
dase  á.  ganar  aquel  deshonroso  premio.  Finalmente  <^cQeti:á  un 
barquichuelo  en  un  puerto  del  condado '  de  Essez  y  pudo  M^ar  á 
Fecamp  en  Normandta.  La  Epropa  entera  se  alegró  de  su  milagro-, 
sa  evasión  y  concibió  grandes  esperanzas  del  héroe  de  aquellai 
aventura  que  supo  Corresponder  á  días  cuando  ocupó  el  trono. 
Garlos  era  uno  de  aquellos  hombres  que  no  se  sabe. lo  que  valen 
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riaiioftqa«;loidc^mlMn  qiúaás  htiUn-aipedidoiconteaei' latmbi- 
ck>n  de  su  su(jgro>  p6i-que  si  bteii  es  cierto  qoo  oomprendií  nitl 
la  libertad ,  la  amaba  con  pasión  y  la  Lubiera  defendido  conti-a 
OoiQwdi  mismo.  Fue  raenpUsado  por  ludlow  pi^biteriano  ce- 
loso (jt&completii.Ia  auraitioBdffla  Manda,  cuyos  habitantes  fue- 
ron estenoinados  en  elaóo  i653.  Los  católicos  que  sobrefineroii 
ala  guerra  fueron  juagados  por  uD.tríbuoal  qaecoDdmdá  muerte 
á  los  uiKis  y  desterró  á  los  otrosapoderáadosede  sos  bienes.  Todoe 
los  oficiales  adictos  i  la  comuaioo  t-oaana  fueran  candenadós  á 
destierro ;  sin  embargo  se  les  penaitíó  llevar  consigo  i  sus  solda- 
dos que  Les  siguieron  eo.oÚDiero'de  cuartaU  mil,  tomando  plaza 
eu  las  banderas  de  diversos  reyes  dd  continente.  Millaresde  huér- 
fanos, y  viudas  fueron  cuodueídos  álaslodiasoccidealales,  y  lama- 
yor  partede  aquellos  infelices  fallecieronáDMuos  déla  miseria  enel 
suelo  todavía  inculto  det  nuevo  mundo.  Los  historiadores  fijan  en  cied 
milelnúmero  de  católicos  inbu«aiia«ttiite  arrancados  de  su  patria. 
El  parlamento  dispuso  el  despojo  de  los  mas  ricos  lerratenienlesj 
confisco  los  bienen  de  los  condenados  á'moerte,  y  lot  calificados 
de  culpables  perdieron  uno  ó  dos  tercios  de  sus  haberes  j  solo  ob- 
tuvíerou. gracia  los  pobres  porque  «ra  imposible  sacarles  dinero. 
Todo&  los  católicos  fueron  trasladados  á  Connáught  y  al  condado 
de  Clare  mas  allá  del  Shatinon,  y  el  resto  del  pais  fue.  presa  de  ke 
capitalistas  que  habían  adelantado  fondos  al  gobierno ,  de  los  sol- 
dados  ¡agieses  que  wreditaban  pagas  det  erario.  En  ana  palabra  lá 
Irlanda  sufrió  las  ñus  atroces  vejaciones,  de  donde  resultó  que  lo9  - 
habitantes  empobrecidos  fueron  á  ocultarse  en  los  pantanos  y  lu- 
gares inaccesibles  de  donde  salilm  para  invadir  las  tierras  de  sus 
usurpadores  y  saqueadas.  Alli  hubo  mil  ésceoas  sangrientas  que 
aun  boy  día  se  reproducen,  contri huyeiido  no  poco  á  la  deirasta- 
cioo  y  mina  de  la  Irlanda.  Los  vencedores  no  contentos  con  ha- 
bérselo robado  todo  i  los  lubítaotes,  los  híderoD  víctimas  de  li 
mas  sauguinaria  y  detestable  tiranía ,  sujetándolos  á  la  ley  marcial 
que  castigaba  con  pena  de  muerte  las  cosas  mas  inocentes ,  como  . 
por  ejemí^  la  reunión  de  cuatro  personas,  y  el  luJIasgo  de  ana 
arma  en  casa^Coalquiera  irlandés  establecido  al  otro  ladodcl  Shíin-' 
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non  qae  foese  encootndo  en  la  laárgen  izquierdft  del  rio  pchlíaser  - 
d^ollado  impunemenle.  Los  católicos  tenUn  que  asistir  por  fuer- 
la  i  la  celebracioD  de  un  culto  cootrarío  ■  sa  creencia  j  arrebatá- 
banles los  hijos  ¡MN  traabdarlosálnglaterra,  y  los  sacerdotes  fue- 
ron espulsados  de  la  isla  ^  se  los  coouüoó  con  la  líltitua  pena  si 
desobedecian  esta  o'rdeu.  Los  que  no  supieron  resolverse  i  dejar 
IB  pais  se  ocultaron  en  los  pantanos  y  cueras,  y  durante  la  no- 
che salian  i  proporcionar  bs  ausilios  espirituales  á  sus  correli- 
gionarios, corneado  «1  rie^o  de  ser  asesinados  ó  ahorcados  si  los 
cogían. 

Enorgullecido  con  su  victoria  el  parlamento  de  Westminster , 
volvió  los  ojos  ai  coolinente  para  confederarse  con  alguna  de  sus 
pot«icias ;  y  á  este  fin  «nvió  á  España  en  calidad  de  embajador  al 
fiutático  republicano  Ashara  que  ni  siquiera  pudo  entablar  nego- 
ciaciones, pues  cuando  setrailadabaá  Hadríddesde  Cádiz  en  don- 
de habaa  desembarcado ,  mientras  estal»  comiendo  en  una  posada 
fue  sorprendido,  ^r  seis  realistas  ingleses  que  lo  inmolaron  á  esto- 
cadas. Los  asesinos  s«  rd'ugiaron  en  una  capilla  y  se  evadieron 
lii^[o  á  escepcion  de  uno  que  espió  su  delito  en  un  cadalso.  En 
Holanda  el  populacho  recibió  con  insultos  á  los  dos  embajadores 
de  la  república,  y  los  comunes  para  vengarse  hicieron  la  famosa 
acta  de  navegación  que  prohibía  importar  frutosde  Asia,  África  y 
América  en  buqnes  estrugeros.  Esta  providencia  daba  un  golpe 
fimesto  al  comercio  de  los  holandeses  que  de  pronto  armaron  una 
numerosa  escuadra :  amenazadora  demostración  que  produjo  una 
guerra  marítima  entre  las  dos  naciones.  El  coronel  Blake  converti- 
do en  comodoro  tuvo  por  adversario  al  célebre  Tromp^  almirante 
holandés.  Muchos  sangrientos  combates  se  dieron  en  aquella  lucha 
que  después  de  doce  años  se  acabó  con  la  derrota  y  huraillacion 
de  los  holandeses.  Portugal  hubo  de  doblegarse  también  al  ascen- 
diente de  los  comunes.  El  rey  no  atreviáidose  á  chocar  con  la  opi- 
nión de  su  pueblo  que  detestaba  i  los  ingleses  á  fuer  de  heregesy 
regicidas  admitió  en  las  aguas  del  Tajo  y  concedió  su  protección 
al  príncipe  Roberto  para  pouerb  i  cubierto  de  la  vcogianza  de 
Blake  á  quien  se  encargó  que  castigase  sus  piratmas.  El  príncipe 
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que  como  reaierdi  el  lector  figuró  durante  la  guerra  cm\  i  laca- 
besa  (te  las  trofias  de  sn  tíoCárlofl  I,  ctubó  deopucs  Uk  mares  cau- 
sando'im  pocos  perÍHÍcios  at  cotoerctoinglss.  Este  paso  del  royio 
Portugal  le  poso  en  la  necesidadde  prAoinr  un  arreglo  y  se  tuv<í 
por  muy  feliz  con  poder  aJctntarlo:  tan  formidable  seliabíi  hecho 
h  marina  inglesa. 

Después  de  la  jomada  de  Woirester ,  GronweK  recolim  modeH- 
tamente  su  lugar  en  la  cámara,  pero  su  ambicioii  aspiraba  i  esca- 
lar c)  primer  puesto  y  i  deshacerse  de  sus  compafferos  que  querif 
convenir  en  subditos  suyos.  Las  victorias  de  Blake  le  sirvieron  de 
hincapié  para  irritar  al  eiército»  al  cual  dio  á  entender  (jue  el  par- 
lameillo  queria  sacrificarlo  á  Ja  marifia  y  recompensar  sii.4  servicioü 
licenciándolo.  Hizo  pues  que  los  soldadat  redactaran  una  represen- 
tación invitando  i  los  comunes  á  que  m  Gca|>asen  de  la  reforma 
de  abusos  en  todos  los  raMos  del  gobierno.  Deseosa  la  cámara  de 
desarmar  á  tan  fomédables  esponentes  se  ocapó  de  arteglar  loi 
atrasos  que  á  la  tropa  se  debiau,  y  destino  pora  satisfacérselos  l(» 
bienes  arrebctados  á  las  víctimas  de  la  revolucfotí:  Esto  no  conve- 
nia  í  Croniwell  ni  á  sos  lurtídartü!;,  por  lo  cual  liicíerpn  nueva  re- 
presentación redamando  U  disolución  déla  cámara  que  en  su  con- 
cepto habia  becho  grandes  servicios,  pero  qae  era  ssMn  de  que 
ya  deJÉKe  la  «sceha  para  otros  actores.  Simaháneamettte  propoui» 
tptfi  en  el  tiempo  que  mediara  basta  la  convocación,  de  otra  cáiM^ 
ra  se  erigvese  «n  consejio  ejecuttvrl  para  qse  tteUse  por  el  cumpli- 
miento >de  las  leyes.  Grande  fue  «1  desplacer  con  que  recibrci  el 
pArlamento  petición  semejante,  la  cual  dio  pie  á  serias  détcosiones 
entre  los  republicanos  y  sus  dcfeoBores,  y  finalfneote  la  oámin 
apunada  acabó  por  declarar  reos  de  alta  treicioh  á  los  que  en  ade- 
liiRte  presentasen  ules  soticitudes.  Cromwell  que  esperaba  ya  este 
desenlace,  convoco  en  Wfíitehall  una  reanion  de  oficíales  y  parla- 
mentarios que  le  erAi  adictos.  DIscutÍ(íse  allí  si  eTa  necesario  obli- 
gar al  parlamento  á  dimtlyerse:  Saint-Jolin  y  cosí  todos  Ibsoñcia- 
les  apoyaron  esta  medida,  y  al  día  sigaiente  Cromwell  la  puso  en 
eiecucton.  Btesweito  á  ello  se  trasladó  á  Westmínster  i  la  cabeza 
de  trescientos  bombres.qtK  colocó  eu  las  avenidas,  y  luego  pene- 
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tro  solo  en  li  sala  y  fue  á  ocupar  su  asiento.  Después  de  cscuckar 
en  silencio  la  discusión  dijo  i  Uarrisoil  al  oído.  „  H¿  aqui  el  mo- 
„niento."  „Eg  cosa  muy  arriesgada,  repUcó  el  corooel,  cuidado 
„coii  lo  que  vais  i  hacer."  A  poco  rato  Cromwell  se  leranta  y  to- 
ma la  palabra  en  términos  moderados  al  principio,  y  luego  ani- 
mándose gradualmente  dirigió  á  sus  compañeros  graves  cargos, 
los  acosó  de  ambiciosos.,  e^uiíLas  y  újrauctf  i  les  echó  en  cara  que 
se  dejaban  cohechar,  que  cometían  injusticias,  y  eian  impíos.  „En 
„Señor,  les  dijo,  os  repudia,  y  os  desconoce."  Sír  Pedro  Went- 
worth  le  interrumpió,  y  entonces  Cromwell  se  adelantó  basta  mi- 
tad de  la  asamblea  con  e)  soiabrero  calado,  y  dando-una  patada 
en  d  sudo  esclama:  n<is  lo  repito,  ya  no  sois  padamento,  rcti- 
Juraos."  En  el  mismo  punto  ábremelas  puertas,  y  el  coronel] Vors- 
ley  entra  seguido  de  soldados.  Vane  esclama  entonces:  „  Semejar^ 
^te  acción  es  contraria  á  todos  los  principios.  ^Qai^n  dice  esto? 
^ «sctamó Cromwell  con  Toz  estentórea:^ Sois  Toe,  caballero  Vane? 
„Dios  nos  libre  de  air  Enrique  Vanu."  Gogioido  al  pviito  por  el 
vestido  aun  diputado,  le  dijo:  „Tií  eres  un  adúltero ,''  luego  agar- 
rasdo  á  otro  esclamo.  ^1'*'  ^i^  "d  borrachoo."  De  cate  modo  hizo 
desfilar  i  todce  loe  diputados,  interpelándok»  y  ofradiéodolo&coo 
los  mas  deshonrosos  epítetos.  Sin  embaído  fue  preciso  arraacac  á 
algunos  dt  tilos  de  sus  asientos  á  viva  fileraa,  mas  alfin  Cromwell 
despidió  á  toda  la  asamblea  esdamando:  "Vosotros  me  habéis 
^puesto  en  el  caso  de  obrar  asi :  he  suplicado  á  Dios  (fue  me  iba- 
„tBse  antes  que  encalarme  comisión  seaKiante:"  Cuando  los  k)I- 
dados  hubieron  hecho  encuar  la  sala  dijo  á  nno  de  ellos  ensenán- 
dole la  masa  de  armas.  ^Llérate  esa  muñeca."  Él  sdió  el  ultimo, 
después  de  haber  cogido  las  llaves  y  metídbselas  en  el  bolsillo.  A) 
dia  signiHite  a  i  de  abril  de  1 653  apar«cÍo  eneima  de  la  puerta  de 
la  cámara :  Cámara  para  aUptüar.  Bsla  víoIcmU  esplosioft  iuc  d 
remate  del  pariamento  largo,  que  asi  se  Ikinó  poc  haber  durado 
doce  años.  Con  ^  se  vino  aln}o  el  fantasma  de  república  que  du- 
ró apenas  cuatro  aRos:  espacio  corlo  pero  fió  fíiltode  gloeia.  Aquel 
parlamento  encumbrado  poc  los  soldados  sobre  las  ruinas  de  uu 
trono  pereció  á  manos  de  los  raismos  que  lo  habian  puesto  en  tan- 
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U  dturt.  Desipareció  sin  pesar  de  nadie  porque  su  larga  existen- 
ci«  había  cansado  á  todos  los  partidos  que  aplaudieron  i  una  su 
caída :  estos  porcpie  quedaron  vengados  de  su  tiranía  ;  aquellos 
porque  aspiraban  í  reemplaurlo. 


GL  PROTECTORADO. 

CromweII  sob  recogió  la  herencia  del  parlamento  largo,  de  ma- 
nera que  iba  á  reinar.  Este  hombre  salido  del  pueblo  usurpo  el 
lugar  primero  por  medio  de  su  estraordinario  talento ,  por  lo  mis- 
mo ha  llegado  el  caso  de  dar  á  conocer  á  los  lectores  cuál  fue  su 
origen  y  seguir  después  los  primeros  pasos  de  este  ambicioso.  Era 
hijo  de  Hundingdon  y  de  honrada  familia,  y  nació  en  a^  de  abril 
de  1599.  En  la  universidad  de  Cambridge  hizo  progresos  en  las 
letras ,  mas  vuelto  luego  á  su  pais  nativo  se  entregó  á  todos  los  vi- 
cios; siu  embaído  de  lo  cual  se  cascí  muy  joven  con  Isabel  Bour- 
cbier.  Cuanto  mas  desarreglada  hahia  sido  su  conducta  otro  tanto 
fue  después  rigida ,  pues  bien  por  hipocresía ,  bien  por  efecto  de 
su  carácter  se  dedico  á  la  reforma  de  tal  manera  que  su  casa  vino 
i  ser  el  lugar  de  reunión  de  la  secta  puritana ,  cayos  principios 
habia  adoptado.  Este  método  de  vida  sin  embargo  no  fue  mas  pro- 
vechoso á  sus  intereses  de  lo  que  lo  fueron  sus  anteriores  prodi- 
galidades ,  de  modo  que  la  devoción  lo  hubiera  arruinado  comple- 
tamente á  no  ser  la  hereucia  de  un  tío  que  te  ofreció  medio  de 
arreglar  otra  vez  sus  negocios.  Fue  entonces  un  propietario  de  la 
isla  de  Ely,  se  hizo  notable  por  su  oposición  á  los  trabajos  empren- 
didos por  el  duque  de  oedford  i  fin  de  desaguar  los  pantanos  si- 
tuados en  las  cercanías.  Didsete  con  estemotivo  el  dictado  de  lord 
de  hs  partíanos :  pero  su  celo  aunque  poco  juicioso  le  grangeó  el 
afecto  de  la  muchedumbre  y  fue  elegido  diputado  de  Cambridge 
par^  el  parlamento  de  1640,  que  disuelto  poco  después  de  la  con- 
vocación fue  sucedido  por  el  parlamento  largo.  Elegido  para  este 
tomó  ta  palabra  muchas  veces,  pero  su  lenguage  difuso,  llano  y 
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oscuro  no  pedia  Inchir  con  la  elocuencia  de  los  gefes  presbiteria- 
nos. Forudo  i  renunciará  la  tribuna  abrazo  la  carrera  de  las  armas 
al  principio  déla  guerra  civil,  IcTantó  unregimieoto  de  caballería 
(|ue  sujetó  á  la  mas  severa  disciplina,  cimentada  en  el  entusiasmo 
que  sopo  inspirar  á  sus  compañeros ,  y  misionero  í  la  par  que  sol-' 
dado  oraba,  combatia  y  predicaba  i  un  tiempo.  Sus  raballeros 
llevados  del  mismo  fervor  que  su  gefese  manifestaban  piadosos  en 
la  tienda  de  campatía  y  valientes  en  los  campos  de  batalla.  Crom- 
well  tenia  cuarenta  y  tres  años  cuando  sacó  la  espada  por  la  vex 
primera:  en  breve  ñie  un  oficial,  y  pasando  rápidamente  de  gra- 
do en  grado  justificó  sus  ascensos  con  su  valor ;  y  su  geitío  hizo 
lo  restante. 

La  disolución  del  parlamento  dejaba  el  poder  «n  sus  manos,  y 
por  de  pronto  consintió  en  repartirlo  con  sus  oficíales ,  esperando 
el  momento  de  quedarse  con  todo.  Tomó  las  riendas  del  gobierno 
un  consejo  de  estado  compuesto  de  trece  iudividuos  en  conmemo- 
ración de  Jesucristo  y  de  sus  apóstoles  y  presidido  por  CromweII: 
en  aquella  corporación  habia  cuatro  jurisperitos  y  ocho  militares. 
En  pdíticala  fuerza  es  un  accidente  que  debe  convertirse  en  dere- 
cho sí  se  quiere  dar  alguna  duración  á  sus  obras:  CromweII  lo  co- 
noda  y  resolvió  convocar  otro  parlamento.  Para  esto  dirigió  ó  por 
mejor  decir,  ordenó  las  elecciones  que  recayeron  ea  personas  os- 
curas, casi  todas  pertenecientes  á  la  secta  de  los  miletiarios:  los 
demás  eran  fanáticos  tan  ignorantes  como  groseros.  De  Inglaterra 
fueron  ciento  treinta  y  nueve  diputados,  cuatro  de  Escocia  y  do- 
ce de  Irlanda  y  del  paisde  Gales.  El  dia4  de  julio  de  i653  el  lord 
general  abrió  el  pariamento  con  un  discurso  místico  que  produjo 
grandísimo  efecto  en  los  diputcdos  i  quienes  recomendó  que  fue- 
sen fieles  á  la  misión  que  Dios  les  confiaba.  "Creo,  dijo,  quelo 
jjcumpliráná  la  mayor  honra  de  Dios,  y  me  sirve  de  garante  pan 
j,  juzgarlo  asi  el  porvenir  cuya  oscuridad  he  penetrado  en  unavi- 
j,  sion.  Llamados  á  combatir  con  el  cordero  contra  sus  enemigos, 
„  habéis  llegado  al  umbral  de  la  puerta ,  estáis  ya  muy  inmedía- 
» tos  al  cnmplimieoto  de  las  promesas  y  de  las  profecías.  Oíos  va 
^á  conducir  el  pueMo  de  Israelá  su  morada  yá  ostentar  su  oanU 
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,f  potei^cis.  Dios  toca  lis  montaiías  y  se  bambolean.  También  DÍo6 
„ tiene  una  montaña  elevada,  veinte  vül  ingetes  arrastran  suscar- 
^^rüs,  y  esa  montaña  es  la  que  Dios  ha  de  habitat'  para  stesipre." 
Estas  raras  metáforas  sacadas  de  un  modo  raro  de  Ja  Biblia  erui 
eutonces  las  galas  oratorias  de  todos  los  discursos  parlaneniarios ,  y 
pasmaban  i  las  gentes  cuyo  espíritu  do  tenia  otro  mai^tar  qué  la 
lectura  ¿e  la  Biblia.  Los  diputados  pues  «plandieroa  la  docoencia 
del  general  y  se  dedicaron  á  la  obra  con  «rapeño  comeázando  per 
declarar  que  las  universidades  eran  instituciones  paganas  y  pot  le 
mismo  inútiles :  trataron  con  muy  poca  coosideraciou  í  la  'jurisprU' 
denfcia  que  pensaban  reemplazar  con  la  ley  -de  Uoises,  y  propusie- 
ron abolir  las  funciones  clericales  y  el  diezmo.  A  los  cÍhco  meses 
de  su  apertura  h  asamblea  se  había  ya  ehemittado  con  todas  las 
clases  de  la  sociedad,  y  creytíndose  investida  de  la  omuipotenda 
por  el  Espíritu  Santo  miraba  al  consejo  de  Estado  cerno  una  auto- 
ridad subalterna  y  ste  lomo  la  libertad  de  corr^ir  sus  resolu- 
ciones. 

Eq  el  paiíamento  habia  mudios  anabaptistas ,  que  no  seguiui 
ñus  regla  que  su  fanatismo ,  y  que  si  bien  tenían  por  gefe  al  ma- 
yor general  Harrisotí  hicieron  que  ilos  predicadu-es  atacases  i  ' 
Cromwell.  Estos  predicaban  en Black-Friars  todos  los  lunes,  y  des* 
de  el  pdlpito  discutían  los  actos  del  gobierno.  Habiendo  sabido 
que  el  lord  general  se  oponía  i  declarar  la  guerra  I  la  Holanda , 
ea  donde  decían  que  ios  santos  debían  reunirse  para  ir  i  derrocar 
la  prostituta  de  Babibnia ,  llegaron  hasta  califtcarbt  del  modo  tata 
estráVagAnte  llamindofó  la  bésda  del  Ipocalipsí  y  serpíeulie'tenta- 
tadbra.  Cromwdl  lejos  de  castigar  la  insolencia  de  los  predicado^ 
res 'conferencio  con  ellos,  y  comb  ne  pudo  coavencerlos  ilí  in- 
timidarlos se  desderid  de  castigarlos :  no  «ran  mas  qoe  el  eco  d« 
los  anabaptistas  del  parlamento  y  juzgó  venido  el  diá  de  díaolTer 
una  asamblea  que  trataba  de  hacerse  iadependiente  del  poder  que 
A  habla  creado.  El  coroné!  Sydenham  partidario  Myo  junto  con 
muchos  conpañeros  se  quejaron  de  (a  conduce  del  parlamento 
que  no  supo  tuítiafacer siís  pagasal  eje'rcito,  y  níroalgastaf  él  tiem- 
po en  discusifoies  contrarías  á  la  reügidn ,  i  hs  kyes  del  país 
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y,á  ta  fieliciiUd  de  h»  ciiMladaoüCí ;  y.ttruiino  su  discursu  (>ropo- 
Hiendo  trasUdarüe  á  Whitetitll  para  trasmitir  su  misión  i  CromweJI. 
Al  deoir  estas  palabras  abandoiiu^  pauto,  imitándole  Rpusa^ptC' 
sid«Mle  de  la  cámara,  los  secretarios. y  una  multitud  de  miembros 
de  la  «samUea.  Cuando  ««tuvieron  delante  del  lord  g;eneral  le  eti- 
ifflgiron  un  escrito  en  «1  <|ue  dcapuesde  laaiiifesUr  que  reconocian 
(laüU  que'  punto  las  e»  imposible  desempeñar  su  encai^o  lo  re- 
iHlBciabati.  En  la  .sala  se  babiafi  quedado  uuos  treinta  anabaptis- 
tas los  cu^es  no  acertvoD  á  lucer  otra  cosa  que  ponerse  en  ora- 
cioo  pan  pedir  a\  SeSor  que  los  iluminase.  En  esta  disposición 
fueron  sorprendidos  por  el  coronel  Wbite  que  entro  con  una  com- 
pañía da  soldados  y  preguoto  qué  bacian.  «Imploraiqos  al  Señor, 
^le  contestaron,  y  el  coronel  les  dijo:  id  á  implorar  en  o^ra  par- 
„  te,  porque  os  aseguro  que  desde  mucho  tiempo  acá  el  Señor  no 
„ht  .parecido  por  aqui."  De  este  modo  terminó  d  parlamento  de 
Barehone  llamado  asi  portfue  en  él  habja  dos  bermanos  fanáticos 
que  solían  componer  nombres  cui  frases  sacadas  de  la  Escritura. 
Como  uuo.y  oteo  Itamabau  la  atención  por  su  celo  mas  piadoso 
que  ilustrado,  el  publico  seJuirló  de  ellosy  dio  átoda  la  asamblea 
de  que  forniabao  paite  el  nombre  de  Barebone  que  dios  se  habían 
aplicado.. 

A  los  quince  días  de  dísuelto  el  parlamento ,  Cromwdl  se  |ras- 
ladd.con  gran  pompa  á  Westminster,  en  donde  estaban  reunidos 
tados  los  dtos  fuucioauíríos  dd  estado  que  le  suplicaron  aceptase 
el  título  y  d  cargo  de  protector  de  la  república.  Cromwetl  afectó 
al  pritidpio  alguna  repugnancia  en  toour  sobre  sí  tan  grave  peso> 
pero  al  ^  coasiutió  como  vacilando  todavía  si  bien  no  pudo  enga- 
Dar.á.DÍuguDode  los  preseates.  Leyóse  enseguida  una  constitución 
nueva  la  cual  declaraba,  que  d  poder  li^laüfo  correKpondja  «t 
lord  protector  y  al  parlamento ,  cuyas  disposiciones  serían  valede- 
ras después  de  un  plazo  de  veinte  y  ocho  días,  aun  cuando  no 
fuese  esta  la  voluntad  del  protector,  quien  no  podría  disolver 
U  asamblea  ni  prorogarU  sin  que  bubiese  durado  cinco  meses.  La 
Inglatesra  debia nombrar  cuairocientos  diputados,  la  Escocia  trein- 
ta ,  y  .veinte  la  Ulanda.  El  poder  ejecutivo  cprrespoudia  rn  toda- 
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su  estension  il  protector  ,  i  qaien  sentaba  amtalmentie  Itcanti- 
dad  de  cien  mil  esterlinas  para  el  sostenmieDlo  de  su  dignidad  > 
pero  DO  podía  nombrar  sucesor,  cuya  eteccton  se  d^aba  i  U 
sabiduría  del  consejo  privado.  Uno  de  los  mas  flotables  artícidas 
de  este  nuevo  plan  era  la  tolerancia  de  todas  las  religiones  escep- 
tuando  el  catolicismo.  La  nuyor  parte  de  los  compañeros  de  amas 
de  Cromwel!  aplaudieron  su  encumbramiento  que  juagaban  prove- 
choso para  su  fortuna ;  y  la  nación  lejos  de  parecer  descontenta 
manifestóse  satisfecha  de  aquel  suceso  que  delua  ponerla  al  abrigo 
de  nuevas  agitaciones.  Sin  embargo  de  esto,  tenia  Oomwell  im- 
placables enemigos  entre  sus  antiguos  partidarios,  republicanos ín- 
Qexibles,  y  porlo  mismo  resolvió'  despojar  de  sus  destinos  á  los 
que  no  pudo  bacer  adictos  á  su  cansa,  y  seguró  fa  persona  de 
Harríson  y  de  otros  varios  fanáticos  cuyas  ideas  exageradas  pO' 
dian  amenazar  su  poder  y  hasta  su  vida.  Harrison  que  kabi*  naci- 
do en  la  clase  popular  Uegd,  merced  i  su  valor,  á  los  primeros 
grados  de  la  nÑlicia:  tuvo  parte  en  la  muerte  del  rey,  ea  la  diso- 
lución del  último  parlamento,  y  en  todas  las  medidas  que  essalu' 
ron  á  Cromwetl  al  poder  supremo:  pero  á  fuer  de  sectario  de  la 
quinta  monarquía,  esto  es,  déla  de  Cristo,  se  enojó  de  que  Crom- 
well  hubiese  osado  ocupar  el  puesto  del  hijo  de  Dios.  Al  miraio 
tiempo  hubo  de  hacer  rostro  á  varías  conjuraciones  tramadas  por 
los  realistas ;  pero  supotrastomarlas,  e  hizoeutender  al  joven  Car- 
los que  si  se  reproducían  semejantes  tentativas  echaría  mano  con- 
tra ^  de  osados  medios.  Desde  lu^o  se  estableció  en  WMt^tll: 
creyendo-  que  acostumbrando  al  pueblo  á  verle  instalado  en  el  pa- 
kcto  de  los  reyes,  le  seria  mas  fácU  disponerie  átolerar  <{ue  se  hi- 
ciera rey ,  para  la  cual  solo  le  &ltaba  tomar  el  títula  Al  misno 
tiempo  nombró  una  comisión  para  que  administrara  los  bienes  dd 
monarca  sacrificado  y  de  su  familia,  y  confió  el  tesoro,  pubtice  i 
tres  personas  adictas  suyas  y  que  todo  se  lo  debían. 

Mientras  que  U  república  iba  sucumbiendo  á  la  espada  de 
Grorawell  continuaba  con  mas  vigor  cada  día  la  guerra  (»n  la  Ho- 
landa; las  dos  escuadras  batallaban  encamindammle  en  el  ocóano, 
y  hubo  combate  que  duró  dos  dias  enteros  y.  Bostó  la  vida  al^  «I- 
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mirante  Dean  qoe  ¡onto  con  Monk  mandaba  las  faenas  ingtiesas. 
Los  bolandeses  aunque  tenían  at  frente  al  perito  Van  Tromp,  hu- 
bieron de  acogerse  i  sos  puertos  y  dejar  que  los  buques  enemigos 
dueños  de  le  mar,  se  enriquecieran  con  las  presas  que  armínaban 
su  comercio.  Los  estados  generales  procuraron  entablar  negocia- 
dones  sin  desistir  por  eso  de  la  lucha;  Tromp  salió  otra  vez  en 
busca  del  enemigo  j  raurid  en  un  sangriento  combate  trabado  á 
poco  tí«npo:  Honk  veocid  y  el  gobierno  holandés  agobiado  por 
tantos  rerBses  tomó  la  rest^cion  de  pedir  la  paz  que  fne  conclui- 
da por  «I  protector  en  i5  de  abril  de  16B4.  Tal  fue  el  te'rminode 
aqudiagnerra  que  costó  tanto  dinero  ¿bízo  derramar  tanta  sangre; 
y  la  Inglaterra  qoe  quedó  vencedora  no  sacó  déla  víctoríaotro  par- 
tido que  repartirá  con  la  Hobnda  los  provechos  de  la  pesca  dd 
arenque.  Por  medío  de  un  artícnlo  reservado  se  convino  en  qne  los 
príncipes  de  la  casa  de  Orange  no  podrían  obtener  en  lo  sucesivo 
las  dignidades  de  Statfaoader  y  de  gencfalísimos  de  las  fuerzas  de 
mar  y  tierra.  El  objeto  del  protector  era  humillar  la  casa  de  Oran- 
ge  por  su  alianza  con  los  Stúarts.  En  aquel  mismo  ario  tuvo  lugar 
un  acontecimiento  que  admiró  á  unos  y  fue  vituperado  por  otros, 
y  fue  la  e]ecudon  de  D.  Pantaleon  Sa ,  hermano  del  embajador  de 
Portugal ,  que  para  vengarse  de  na  insulto  había  hecho  asesinar 
por  equivocación  i  un  hombre  distinguido  de  quien  ninguna  ofen- 
sa r^ibi^a.  Aqael  asesinato  perpetrado  en  ta  BoUa  y  en  mitad 
del  día  conmovió  al  pueblo:  CromweII  hizo  detener  y  juzgar  i 
D.  Pantaleon  que  fue  condenado  á  la  última  pena  y  ejecutado  pú- 
blicamente en  Tower-Hill,  i  pesar  del  empeíío  del  embajadw.  Al 
obrar  de  esta  manera  violaba  CromweII  el  det«cho  de  asilo :  pero 
no  le  detuvo  esta  infracción  qne  Portugal  sufrió  sin  osar  quejarse 
ni  tomar  venganza  de  ella. 

Al  ensalmarse  i  Crom'well  al  protectorado  se  fijó  la  época  de  la 
abertura  del  nuevo  parlamento  á  que  asistió  CromweII  jque  se  hi- 
zo con  machísima  pompa :  dirigió  i  la  asamblea  un  largo  discurso 
hablando  largo  rato  de  los  peligros  que  había  corrido  la  repúUica 
por  causa  de  aquellos  que  con  los  nombres  de  anabaptistas ,  nive- 
ladores y  milenarios  derramaban  doctrinas  perniciosísimas,  traba- 
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¡audo  asi  bifo  pan  aplicarJasi  y  acabo  su  aren^-  de  tres  boros 
baciendo  u«  cbgio  •de^uadninifttKVQH  i  la  cuU  debía  la  logU- 
tetra  so  tranquilidad  interior,  la  gb>|ii  fvera  de  día,  y  una  nwil- 
titod  de  íouportaRtas  nieiaras.  Vaaagloripaetambien.dela  pa»  afui- 
tada  con  U  fiolanda,  de  los  trata<Uü  d«  comercio  ccncluidos  con 
la  Dinaourca  y  la  Stiecia  y  auabcí  con  estas  palabraü:  «[0$  ruego 
„i)a««reais  que  Cromwetl  os  dirij^eU  palabra,  aó  «oibo  dueño  si.- 
„nocono  wi  hombre  ^ac  lo  mismo  que  vosotros  esMÍbdiio.dalare- 
^fúbboa  »  (pít  M  ruega  oonnwrais  con  «I.  al  sstaUeciuienlo  del 
jardea."  LaasamUcaAonlbrdftmsideBtcjLeBthallqiielo  había sid» 
en  el  parktaeato  largo  (circunstancia  ifnc  alantd  á  bhu^i  anli- 
gtme  Jipuudos  para  «cobrar  el  pitder  dr  qaa  fueron  desposeídos. 
Sometieron  á  su  euimen  Us-preragativas  del  protector,  y  toucbos. 
sost«v»eron  que  la  autoridad  legislativa  partcnecia  de  dcrjtiebo  al 
parlamoiitot  Eu  el  calor  de  la  diseusiiNi  no  <l^)idado  esBlaflaó  que 
bahieado  sida  elegido  para  derrocar  el  trono  de  ua  déüpola  no 
fiufriria  ijue  otro  déspota  acabaae  coo  la  libertad.  Otro  orador  di- 
r^id  á  Cromwdl  el  apostrofe  del  profeta  Achab,  «Has  «ido  aaesi- 
„  no  y  bas  usurpada"  GromweU  iadÍgna4o  y  ^orpreadido  al  ver 
una  oposición  tan  audas  Hamo  Á  Jos  diputados  á  Whiteball  y  ios- 
pufs  de  haberlos  vituperado  su  otuiduct»  las  prohibi»  reunirse 
á.  Bwnas  ique  firmasen  el  iwoonociaiento  del  útoh  y  de  todas  las 
prent^atiras  dd  protectorado.  i[.a'mayQria  condeactndid  fxme^;. 
mas  nó  por  ello  fueron  mas  dMÍlss,  pues  se  empeñaron  en  ofender 
al  ge£e  ¿tí  gobiernono  envíand»  para  la  saBcion  ley  algiuia,  y  se 
aegaroaá  que  4  protectorado  ise  biciese  liereditario,  y  i  quceatUr. 
riesen  á  disposición  de  G«m¥Kll  las  fuerzas  de  mar  y  tierra.  ,Se-. 
^n  la  coMttitucioD  á  la  qas  d  protector  debía  su^dignidad  d  par- 
lamento podií  ser  disuelto  á  los  cinco  meses;  pero  Cromwdl  apo- 
yándose ea  el  uso  establecido  para  pi^ar  d  suddo  á  las  tropas» 
sostiiroq<ue  los  dieses  aodebian  sar  isinotde  «cinte  yocbo  dias>  y 
oen.este  pretesto  conrooo  la.  asamblea  en  iWbitcbal],  -echóla  .en 
cara  baber  olwdftdo  los  negoeios  de  importancia  para  ooupar^ja  sp 
ikiles  discusioiietív  y  al  &i  le  idijo :  « 1>íos  6f  ha  di^aado  hacer  por 
^aí  aisao  bs  refurow  iütroduoidiu  eu.iBKstro  gobiecao,  y  ch^L- 
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„<]ui¿ra  que  le  atreviese  á  negarlo  hablaría  contrae!  Sefior  y  pror 
„  focaría  su  colera.  Vosotros  (ubeis  desconocido  el  poder  que  m 
„ me  confio:  bo  ser¿  70  ruestro  mediador,  guardaos  pues  y  na 
„diga¡8  este  bombre  es  falaz,  artero,  aAulo  y  político;  en  ana 
^palabra  ne  consideréis  loque  hasta  akoraae  habedm  conoobra 
„  humana ,  sÍuo  reconoced  «1  ello  el  dedo  de  Dios."  Gcmduida  es- 
la  arenga  despidió  al  parlanenfio. 

Poco  tienpo  babia  discarrido  deade  que  ae  cerró  la.  cámata 
cuando  turo  latgar  uti  akamíeuto  por  parte  de  los  realistas  cuyos 
gefes  estaban  «o  retaciones  con  A  pretendiente;  mas  los  secretosde 
este  eran  vendidos  i  Crorawell  por  Heaning,  qne  so  oolor  de 
un  celo  nuy  efíeaz  tañía  entrada  en  la  reducida  corte  de  Carlos. 
Asi  fue  coino  nnty  fácilmente  pudo  Cromwcfl  desbaratar  la  reuDÍaB 
qUe  se  verffico  enSalisbury,  en  donde  los  conjarados  sorprendidas 
por  algunas  partidas  de  caballería  se  dispersaron  sin  resistirse ,  los 
principales  murierofi  «  un  cadalso  y  los  devas  Jlendos  á  lasBar^ 
badas  fueron  rendidos  como  e8cIa:vos.  El  protector  Uunó  ocasña 
de'  esta  detractada  tentativa  para  despojar  i  los  realistas  de  quie- 
nes exigid  el  diesno  de  su»  bienes,  y  ademas  se  arrancaban  conti- 
Huas  coutribuciones  á  aquellos  cuyos  hecbos  ó  palabras  eran  de* 
nuueiadas  como  sospechosos.  Porentonces  diridió  GnHDwdl  clTeino 
en  diez  distritos  cetkfiados  i  otros  tantos  mayores  generales  que 
hicieron  sentir  i  todoB  los  ingleaes  «1  peso  de  su  tiranía.  Estos  rae- 
gistrados  militares  considenÍDdose  superiores  i  la  ley  saqueaban 
las  proTÍBcias  con  un  on^todo  regulirÍMdo,  repartiéndose  el  fiírto 
de  sus  rapióae  coa'  los  «omisionadof  que  les  ausiliaban  i  llenarlM 
á  cabo. 

Para  que  la  Inglatem  olvidase  la  pá^a^  su  libertad,  Coom- 
w«R  tuvo  siempre  las  «r«Ms  en  li  mano,  ya  contra  los  bolsodeaes 
cMya  pabellón  humilló,  ya  contra  los  españoles  «uyos  galeones  per- 
seguía para  Uenar  su  tesora  Ni  desistió  de  kaceriopor  respeta  áU 
fe  jurada,  pwci  avu  cuando  estaba  en  plena  paz  cend  gabÚMtede 
Madrid  cnvíó'Armediterránfloal  almirante  Blafceá  finde  queaguar- 
daas  la  flota  del  río  de  la  plata.  El  monarca  «spafiol  sin  csnfaai^o 
frtisbN)  este  proyecto  y  Skke  file  é  OMiigarJas  piíalcrías  de  bs 
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pottnciisberbvríscas,  dió  la  vuelu  áPIjmoutb  y  fue  rvcibido  con 
entusiasmo  por  el  pueblo  que  aplaudió  aquel  hecho  de  armu-Otra 
cspedicifHi  de  treí  mil  hombres  intento  un  desembarco  ea  U  espa> 
mAi,  hoj  Santo  Domingo;  masdesiuies  de  haber  perdido  el  tercio 
de  la  gente  en  un  combate,  el  general  Venable  de  acuerdo  con  el 
almirante  Penn  hizo  rombo  hacia  la  Jamaica  de  que  se  apoderaron. 
La  posesión  de  aquella  Ísla>  tan  importante  en  el  día ,  fue  reputa- 
da entonces  por  de  tan  poca  valía  que  los  dos  generales  al  volver 
á  Inglaterra  fueron  reclusosen  la  torra  y  privados  de  sus  empleos. 
La  opinión  pública  reprobaba  por  otra  parte  aquella  guerra  hasta 
tal  punto  que  los  oficiales  ingleses  que  servían  oí  los  buques  reu- 
nidos en  Pljmontfa  manifestaron  abiertamente  su  repugnancia  en  to- 
mar parte  en  una  lucha  tau  injusta  y  fue  menester  acudir  al  rigor 
para  sufocar  su  resistencia.  Algunos  oficiales  hicieron  dimbion  de 
sus  empleos,  otaXK  fueron  despedidos, y  laflota  mandada  por  Blake 
y  Montague  fue  á  cruzar  en  el  roediterrineo  en  donde  apresó  ocho 
buques  españoles  que  veoiaa  de  América.  Uoo  de  ellos  llevaba  i 
bordo  un  miUon  quinientos  mil  duros  que  no  bastaron  á  cubrirlos 
enormes  gastos  de  Cromweil ;  por  lo  cual  hubo  de  apelar  á  la  con- 
vocación de  otro  parlamenta  Los  mayores  generales  fueron  los  ver- 
daderos electores  de  aquella  asamblea  que  se  reunió  en  17  de  se- 
tiembre de  1 656  después  de  haber  sido  espurgada ,  porque  los 
elegidos  que  no  pudieron  presentar  una  certificación  del  consejo 
fueron  detenidos  en  la  puerta  de  la  sala  de  sesiones  por  soldados 
que  lesnegaron  laentrada.  En  vano  clamaron  contra  esta  violencia; 
nadie  ai  aun  el  mismo  parlaniento  les  sostuvo.  La  cámara  comen- 
zó por  escluír  la  familia  de  los  Stuarts,  aprobó  también  la  guerra 
sostenida  contra  la  España,  voto  no  subsidio  de  cuatrocientas  mil 
esterlinas,  y  en  recompensa  consiguió  que  se  aboliesen  las  atribu- 
ciones de  los  mayores  generales  aunque  se  les  conservase  el  título. 
El  negocio  de  mas  importancia  de  que  se  trató  en  aquella  legísla- 
tura  era  relativo  al  protoct<M-ado  que  aspiraba  á  ceñirse  la  diadema- 
El  coronel  JephMHi  que  era  uno  de  sus  adictos  fue  el  primero  que 
soltó  esta  idea  para  sondar  la  opinión  de  la  mayoría.  Pocos  dias 
después  el  diputado  Pack  entregó  un  escrito  con  d  oléelo  de  du 
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a)  gobierno  una  forma  regular  y  estable,  coronando  í  Cromweil, 
y  restableciendo  las  dos  cámaras.  Este  iocideote  poso  en  agitadon 
i  la  asamblea  y  produjo  acaloradas  discusiones :  en  efecto  los  ma- 
yores generales  y  sus  protegidos  se  declararon  contra  la  proposi- 
ción, dirigidos  por  Lamben,  que  aspiraba  á  suceder  á  Cromweil, 
y  bajo  este  aspecto  rechazaba  el  restablecimiento  de  la  monarquía, 
pnes  si  el  protector  se  convertía  en  rey,  es  regular  que  quisiese 
transmitir  el  título  y  el  poder  de  tal  á  su  familia.  La  oponcion  de 
Lambert  se  hiao  fornidable  con  d  apoyo  de  Fleetwood  su  yerno, 
acárimos  repablicanos  uno  y  otro;  sin  embargo  de  la  cual  la  ley 
fue  adoptada  por  naa  mayoría  muy  oonsiderabte  y  se  nombnj  una 
comisión  pan  que  fuese  i  dar  conocimiento  al  protector  de  lo  que 
se  había  resuelto  y  desvaneciera  sos  escrúpulos.  Tres  días  doraron 
las  Conferencias,  dorante  cuyo  tiempo  Cromweil  biso  cundirla  voz 
de  que  aceptaba;  mas  como  se  le  presentaron  Lambert  y  sos  ami- 
gos declarándole  que  renanciariansus  empleos,  consintió  coo har- 
to pesar  suyo  en  rechazar  un  ofrecimiento  que  con  no  poca  ansia 
hubiera  aceptado.  Nose  atrevíóá  desafiar  la  repugouicia  del  ejercito 
hacia  un  título  que  detestaba  codio  d  embolo  de  la  mas  rogou- 
zosa  Urania.' 

El  parlamento  te  confirió'  de  nuevo  el  título  de  protector  con 
facultad  de  elegir  su  heredero  y  de  establecer  otra  cámara,  cuyos 
miembros  que  debían  serlo  toda  su  vida  gozarían  de  la  mayor  par- 
te de  las  atribuciones  de  los  pares:  pero  se  le  retiró  la  facultad  de 
promulgar  leyes  sin  ú  concurso  del  paHameoto.  La  nueva  acta 
constitucional  fue  inaognrada  en  Westrainaer  con  la  mayor  pom- 
pa :  el  presidente  de  la  cámara  de  los  comunes  puso  á  Cromweil 
un  manto  de  púrpura  forrado  de  píel  de  armiño,  le  «itregtí  una 
Biblia,  el  cetro,  ó  sea,  la  mino  de  la  justicia,  y  le  ciño  la  espada 
de  mando.  En  s^ida  se  sentó  Cromweil  en  un  trono  al  rededor 
del  cual  se  colocaron  los  embajadores  de  Francia  y  de  Holanda  y 
todos  los  grandes  dignatarios  del  estado.  Los  heraldos  proclamaroa 
por  las  calles  al  añero  soberano.  Aquel  año  mísmo  que  fue  el  de 
ifiSy  Cromweil  que  algunos  meses  antes  había  firmado  un  tratado 
de  alianza  con  Mazzarítii  envió  á  Flandes  seis  mil  hombres  que  3< 
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)UDUrna  cod  el  mariscal  de  Turena,  y  en  la  bauHa  de  Duct^ 
]Mticroo  i  los  españoles.  El  froto  de  esta  victoria  fue  la  toma 
deHardik,  en  la  que  entro  un»  guarnición  por  miudinglesayfran- 
cesa  á  las  ordenes  ele  un  gefe  ingles.  Dankerque  c\yó  también 
ea  nwnos  de  Crarawell  j  sinrie  de  trofeo  i  lá  gloría  de  sus  sol- 
dados. 

El  parlaaunto  «pe'  había  sido  prorogaido  abrió  otra  vez  sus  se- 
iáones  compuesto  <!omo'  eu  tiempo  ^la  monarquía  dedos-  cámaras 
l(^;islati«M ;  la  de  los  pare;  conubt  de  unas  sesenta  peranoas 
entre  las  cuales  eataban  los  dos  liifos  del  proteotor,  Ricardo  y  Ee- 
riqne,  gentiles  hombres  de  gntnde  fortuna ,  oficiales  generales  del 
codsejo  privado  y  anlembroe  ée  la  ciniara  de  los  comunes.  Esta 
deccion  habia  ñdo  beoha  con  nracho  tino,  p«es  dejando  vacantes 
en  la  otra  cámara  dtó  lugar'á  que  ingresasen  ea  dU  los  individuos 
poco  antes  esdaidos.  De  efito  resultaron  disensiones  tales  que  .se 
llegtt  hasta  poner  en  duda  la  validez  de  la  kunuide  petición,  que 
este  non^re  se  daba  i  la  reciente  acta  constitucional.  Los  elegidos 
por  «I  puebb  se  n^anm  también  i  recoAocer  la  jurisdicción  df 
les  pares;  y  i  impaleos  secr<^os  d«  la  mayoría  se  presentó  una  pe- 
tición en  nombre  de  la  ciudad  de  Londres  solicitando  al  parlamen- 
to que  restringiese  el  poder  de  la  espadad  Croravrell  s^nia  no  ñn 
inquietud  todas  estas  tentativas  de  independencia ,  y  derepentede- 
teminó  diaolver  la  asamblea'. 

Er  vaDo  quiso  detenerle  su  yerno  FleeCwood,  pues  el  protector 
jaro  en  nombre  de  Dios  vivo  que  era  indispensable  disolver  aquel 
parlamento  &ccioso.  Sin  mas  m'quito  que  diez  de  sis  guardias  en- 
tró en  la  cámara  de  los  comunes  y  les  mandó  que  se  disolviesen. 
ÍNd  hubo  masremadio  que  obedecer,  y  Crorawetl  recobró  el  poder 
cayo  peso  sele  hacia  (Kaiwméntemas^vofco,  pues  no  le  era  dado 
llevirlosolo,  ynoseatrevia  á  dividirlo  con  nadie.  Todos  los  partidos 
engifiadol  tí  opnmidos  por  su  política  cmispirabenpara  derrocar- 
lo: ku  presbiterianof  y  los  realistas  habían  olvidado  sn  antipatía, 
y  aunque  antes  fueron  enemigos  tan  encarnizados  lioy  iban  de 
acuerdo  i  fín  de  colocar  en  el  trono  i  Garlos  Stuert.  El  nurqucs 
de  Ormond  tuvo  la  audacia  de  irá  Londres  con  el  objeto  de  or- 
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guahtr  Qnafumidntovperofuc  veudiduporfticardo  WJIlís,  iniem- 
bro  dt)  cnnsejo  privado  <^Qt  por  una  c»ntidad  de  dinero  estipula- 
(li  reváó  al  protector  (os  seorqtosile  los  realistas.  Un  simple  aviso 
le  valí»  cíncuanta  esiertiiMs,  una  denuncia  ciento,  y  otro  tanto  la 
entrega  de  un  conjurado  i  la  juiticia.  Érale  permitido  callar  los 
nombres  que  quinera,  y  porfflolívo  alguno  debía  comparecer  ante 
w)  tribunal  caino  tesligti.  Al  IMsrao  tiempo  .que  daba  noticia  á 
Cr«mwell  de' lob  proyectCM  det  marques  de  Onttond  avísabaá  estf 
el  ()es<:ubrim>«nto  4e  la  eonioraelqri  iMraque  con  tiempo  padiett 
bnir  dsl  riea^  que  le  araeuaaiaba. 

Otras  (umpirMiaMb  fueron  descubiertas  antes  que  estallasen,  y 
ana  de  ellas  Mstó  la  vida  il  caballeta  Slingsby ,  gentil'hoibbre  ca- 
tólico y  al  dtiotor  fiennet  tos  cuates  fueron  úondmadoK  por  otro  tri- 
bunal, pneq  el  ppokctor  ya  no  osaba  fiarse  det  jurado-  Por  otra 
pkrU  los  raietibroG  Btiblevado»  contra  la  tirania  de  CromweII  ma- 
duraban pJanes  de  vangafisa ;  y  mío  de  ellos  llamado  Saaby  se  pu- 
so en  relación  con  los  oonsejarog  de  Garlos  y  armó  el  braao  de  Stn- 
deroomb  para  asomar  al  protector ,  á  tjayo  fln  baina  <)e  apelar  á 
todos  los  T«cnt-sas.  El  qae  escAgiií  el  hoDlioída  ^e  colocar  en  la 
capilla  de  >Vtiitehali  qn  paquete  de  materias  infamables  para  abra- 
sar el  paikoif)  y  matar  al  protector  en  medio  de  ta  confusión  qne 
caHSHÚ  el  inoendio.  El  uno  de  los  conjurados  que  era  guardia  de 
corpa  de  Cronnell  le  dí6  conoctmiemodela  trama,  y  Sindercomb 
Ale  preso  y  oonticnado  á  la  pena  oaiMtal,  y  lo  encontraron  muer- 
to (faunas  hoTAJí  toM  de  ia  ejecvcion.  Sin  embaí^  de  esto  tuvo 
uil  apok^jista  ipie  fue  el  coronel  Titus,  el  cUal  en  un  tratado  cm 
td  títsb  de  Matar  no  es  asesinar  le  comparo  al  último  Broto  y 
á  €aton  de  Ütioa,  afkdiendo  que  muchos  aspiraban  al  mismo  bo^ 
ñor,  „  Lm  nombres-  da  las  persoaaa,  decía,  que  se  dispubín  la  glo- 
„TÍi  «te  libertar  ri  país  están  «i  b  lista  de  rcTiita  del  mismo  pro- 
jjteotor:  $.'A.  no  está  seguro  ní  co  lamesa  ni  en  la  cama,  lanmer' 
„'te  le  sigue  por  todas  partes,  y  Hinque  su  cabeza  toca  tas  nubes 
jfttonrá,  y  (os  que  lo  ban  visto  esrlamarái:  (En  d^nde  esta' jen 
^. dónde  estíi''*  Este  «Acrito  proñtsamente  derramado  por  fnglatCT- 
pa  fue  leido^  coii  ansia  y  acreció  los  recelos  dd  protector  qne^ 
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pesar  de  su  vtlor  no  podía  IrancjuilizarM.  De  di*  llevaba  deba¡o 
del  vestido  una  cota  de  malla  y  pistolas :  si  concedía  audtoicia  á 
alguno  sus  ojos  interrogabao  con  inquietud  lafisoiumiía,  las  airadas 
y  los  gestos  del  que  le  hablaba;  al  salir  de  casa  nunca  decia  adonde 
pensaba  ir,  y  bacía  por  no  entrar  siempre  en  palacio  por  el  mis- 
mo camino;  por  la  noche  rondaba  para  que  vigilasen  tos  centine- 
las y  nadie  sabia  el  punto  donde  pasaba  la  noche.  Ktuica  el  sueño 
cerraba  sus  párpado* :  y  asi  tas  fatigas  det  dJa  aomeidaban  k  in- 
quietud de  su  espíritu  que  siempre  discnnia  conjuracioneG  y  ase- 
sinatos. El  poder  supremo  que  ambi<»onó  por  tanto  tiempo,  y  de 
que  se  apodero  con  tantas  violencias  y  cstratafcnas,  se  habiacon- 
vertido  en  instrumento  de  su  suplicio;  y  eo  ves  de  la  duhura  que 
esperó  encontrar  solo  recogió  amarguras  e'  inwportables  inquietu- 
des. Ni  aun  gustaba  los  placeres  don^ticos  que  na  pocas  vecea 
consuelan  las  tristezas  bijas  de  Jas  pauooes.  Su  hija  mayor  casada 
con  Fleetwood  era  republicana  como  su  mando :  lady  FaJcomberg 
que  era  la  segunda  estaba  casada  con  un  realista  exaltado,  y  lady 
Claypole  niña  mimada  de  Cromwell  no  podía  .  ocultar  nii  ano  i  su 
padre  el  afecto  hacia  la  familia  de  los  Stuartá,  y  le  desconsola- 
ba con  la  manifestación  de  sus  sentÍDÚentos  políticos  qne  envene- 
naban sus  mutuos  desahogos.  No  habiendo  esta  ióvoi  podido  reca- 
bar la  gracia  del  doctor  Haket,  complicado  en  una  ooDspiracian 
realista,  tuvo  un  pesar  tan  grande  que  ecbó  en  cara  i  su  padre^ 
las  fatales  cuisecuencias  desu  ambición:  alfio  murió  en  laflordesa 
edad,  y  su  prematuro  fallecí miet>lo  causó  i  Cromvell  la  desespe- 
ración mas  profunda.  La  cuarta  hija  lady  Fraocisoa  se  enamoró  de 
White,  hombre  que  desempeñaba  cerca  de  Cromwell  los  oficios 
de  capellán  y  de  bufoii ,  y  acabó  por  casarse  clandestiDamente  coa 
Roberto  Rich.  El  protector  consintió  mas  adelante  eo  este  matri- 
monio, asistió  i  su  celebración,  y  en  la  embriagues  de  su  alegría 
oisució  de  confituras  los  vestidos  de  las  señoras  que  asistieron  al 
baile  Li  madre  del  protector  coutríbuia  también  i  atormentaile 
con  sn  ternura ,  pues  conturbada  por  tristes  presentimientos  exigía 
que  su  hijo  fuese  diariamente  i  tranqnilitarla  con  su  presencia,  y 
hasta  su  esposa^ misma  estremecida  por  su  devada  fortuna  hubiera 
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desetdo  qae  restituyera  el  trono  á  los  Stuarts  para  asegurarse  yna 
suerte  menos  brittsnte  pero  mas  tranquila. 

Su  posición  política  era  por  otra  parte  poco  agradable.  La  guer- 
ra con  la  España  Labia  agotado  sus  rentas  y  no  osaba  exigir  con- 
tribuciones por  su  propia  autoridad  ni  pedirlas  at  parlamento.  Las 
presas  de  Bbke  llenaron  algunas  veces  su  tesoro;  mas  este  grande 
hombre  acababa  de  morir  en  Plymouth después  de  liaber  estadoeu 
la  mar  tres  años  consecutivos.  Aunque  republicano  sincero  comba- 
tid en  provecho  de  la  usurpaciou  de  Cromwell  sin  embargo  de  de- 
testarla, porque  ,, nuestro  deber,  decía  i  los  marinos,  es  servir  á 
„  nuestro  pais  sin  curarnos  de  saber  quién  lo  gobierna."  El  protec- 
tor honro  al  celebre  almirante  con  magníGcas  exequias  hechas  á 
costa  del  público ,  y  sepultó  sus  restos  en  Vestmiiister  en  la  ca- 
pilla de  Eurique  VUL  El  poder  de  Cromwell  era^o  obstante  res- 
petado por  todos  los  soberanos  que  se  procuraban  su  alianza  y 
hacían  por  adquirirla ,  ofreciéndole  condiciones  ventajosas  y  prodi- 
gándole honores :  así  Luís  XIV  le  regalo  por  medio  del  duque  de 
Crequi  uua  soberbia  espada,  y  el  cardenal  Hazarini  le  llamaba  en 
sus  cartas  hombre  grande ,  y  no  satisfecho  con  adularle  te  hiío  ri- 
cos presentes. 

Todos  estos  goces  que  embriagaban  su  orgullo  no  podían  cal- 
mar la  agitación  de  su  alma.  El  peso  del  poder  que  diariamente  se 
le  hacia  mas  intolerable  agt^aba  la  energía  de  su  espíritu  y  mina- 
ba las  fuerzas  de  su  cuerpo  que  iban  declinando  rápidamente.  Ata- 
cóle una  calentura  que  si  bien  al  principio  no  presentó  síntomas 
alarmantes ,  sus  frecuentes  accesiones  pusieron  luego  en  riesgo  la 
vida  del  enfermo.  A  pesar  de  esto  ó  bien  conEase  en  su  suer- 
te ó  bien  quisiera  ocultar  su  estado  dijo  á  los  que  le  rodeaban : 
((No  creáis  que  rae  muera,  estoy  seguro  de  lo  contrario;  el  mis- 
„mo  Dios  se  ha  dignado  concederme  la  curación  no  solo  por  mis 
„  súplicas  siuo  también  por  las  de  otras  personas  piadosas  i  quie- 
jfMs  el  Señor  atiende  mas  que  á  mi."  Todos  los  circunstantes  eran 
entusiastas,  y  creyeron  esta  profecía  por  efecto  de  la  confíatiza 
que  teniau  en  las  palabras  de  Cromwell,  y  uno  de  sus  capellanes 
esclamó:  „0  señor,  no  im^oranios  de  tu  bondad  la  curación  de 
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„Sl  a.  piMSto  i]ue  le  has  dignado  coucedersela ;  síno  que  pedimos 
„  tan  solo  que  sea  pronta."  A  pesar  de  todo  esto  las  fuerzas  del 
protector  se  dÍEininuj'eron  iprtsi  y  ca^'ó  en  un  delirio  al  cual  su- 
cedió un  estado  de  insensibilidad  que  )e  hizo  incapaz  de  ocuparse 
ea  negocio  alguito.  Tuto  en  medio  de  estoan  lúcido  intervalo,  du- 
rante el  cnal  dijo  á  uno  de  sus  capellanes:  t, Decidme  si  es  posible 
^'perder  el  estado  de  gracia.- — Seguramente  que  no,  dijo  el  mi- 
jjuistro. — Pues  entonces,  OMitinnd  Cromwetl,  confío  en  mi  sal- 
ivación, porque  me  acuerdo  que  uní  vez  estove  en  estado  de 
„  gracia."  Tranquilo  pues  en  cuanto  á  su  porvenir  no  se  ocupó 
roas  que  en  orar  por  el  pueblo  de  Inglaterra.  Era  el  día  3  de  se- 
tiembre, y  una  violenta  tempestad  que  tronchólos  árboles  del  par- 
que y  ari'ancó  los  tejados  fue  la  señal  de  la  última  hora  de  Crom- 
well  que  espiró  én  el  momento  en  que  el  huracán  estaba  roas  des- 
encadenado. Esta  circunstancia  fue  diversamente  interpretada,  paes 
los  caballeros -decian  que  aquello  eran  los  diablos  que  vinieron  pa- 
ra llevarse  el  alma  de  Cromwel),  j  sus  partidarios  sosteniau  que 
era  Dios  que  con  d  desencadenamiento  de  los  elementos  auuudaba 
al  mundo  It  perdida  que  acababa  de  esperímentar.  Murió  el  día 
del  aiiiveisario  de  las  dos  batallas  de  Dunbar  y  de  Worcester,  y 
Thurloe  escribió  á  Enrique,  segundogáiito  de  CromweII  y  lord  di- 
putado de  Irlanda:  ^t  Se  ha  subido  al  cielo  embalsamado  con  las 
„  lágrimas  de  su  pueblo  y  en  alas  de  las  preces  de  los  santos." 

CromweII  temido  y  envidiado  durante  su  vida  mereció  honra  y 
admiración  después  de  muerto.  Los  reyes  llevaron  luto  por  un  re- 
gicida,  si  bien  es  verdad  qut  este  bombredejabanna  reputación  iiD~ 
ponente  que  de  pronto  no  podia  menos  de  respetarse:  su  gloria  ofus- 
caba a  sus  contemporineos  que  no  alcanzaron  á  comprender  porque 
medios  habia  llegado  hasta  el  trono.  Al  ezanmiar  la  ¿poca  en  que 
vivió  fácil  es  conocer  las  causas  que  prodirjeron  su  encumbrada 
fortuna.  Entusiasta  |Kir  temperamento  no  tardó  en  hacerse  notaUe 
por  su  exagerada  jHedad ,  y  por  este  medio  se  grangcó  la  confían* 
za  de  tos  puritanos  y  de  otros  sectarios  que  iban  tras  estos,  impa- 
cientes por  averiguarlos.  Cuando  fne  individuo  de  la  cañara  baja  ' 
se  abrió  el  paso  á  la  can-era  militar ,  y  su  genio  guerrero  coloca- 
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do  cu  el  lugar  que  hibii  inenesler,  le  condujo  il  último  osrtlondc 
la  fortuiii,  [Miitiue  en  las  revolucionM  políticas  sucede  rara  vnque 
la  espada  no  corte  todu  las  diferendas.  En  eficta  cuando  las  pa- 
siones están  estremi^aoBenle  exasperadu,  cuaudo  han  dís|>ertado 
deseos  de  implacable  venganta  es  indispensable  que  intervenga  U 
fuerza  para  impedirles  que  sin  cesar  trastornen  la  sociedad ;  solo 
día  puede  conUnertas  liasta  la  época  eu  que  el  tiempo  las  sufoca 
ó  las  apacigua  cuando  bhuos.  Cromvvtl  vencedor  eu  el  campo  dt 
batalla  se  encontró  dueño  de  todfts  Its  ftcciones  cansadas  por  sus 
mismos  escesos  y  las  sujetó  á  su  poder;  mas  aunque  llego  hasta 
el  pie  del  troiw  no  pudo  encaramarse  ¿  e1  y  esto  fue  el  castigo  de 
so  ambición.  En  vmoo  pugna  por  olvidarse  de  su  origen,  ha  de  re- 
conocer una  potencia  mis  fuerte  que  la  suya  que  es  la  de  los  re- 
cuerdos que  le  impiden  colocarse  entre  los  reyes.  El  principal  ins- 
trumento de  ta  fortuna  de  CroiaweII  fue  su  profundo  dist^nulocon 
el  ciut  disfrazaba  tan  bien  sus  proyectos  que  se  hacia  rogar  y  ca- 
si violentar  para  abrasar  las  resoluciones  útiles  á  su  fortuna,  ocul- 
tando de  este  modo  bajo  ani  &ngidi  modestia  sus  mas  ardientes 
deseos.  La  hipocresía  que  le  permítia  derramar  lágrimas  y  orar  con 
on  fervor  estraordinario  era  hija  de  su  naturaku,  y  no  fruto  de 
la  reflexiou :  este  medio  le  sirvió  para  mantener  en  la  obedien- 
cia á  los  soldados  que  en  él  reverenciaban  al  elegido  del  Señor  mas 
MU  que  á  su  geacnl.  En  una  paiabra.,  Cromweil  representó  el  pa- 
pel de  un  hombre  inspirado ,  creyóse  quccomunJcaba  con  Dios,  y 
esta  fue  la  base  de  su  autoridad.  A  fuer  de  hombre  siempre  afor- 
tunado  murió  cuando  su  poder  vacilaba  porque  no  pudo  fundaron 
goUerno  címentttío  eo  las  leyes.  La  ruina  de  este  ambicioso  eraal 
parecer  ineTÍtablc;  la  muerte  vino  á  salvar  su  gloria  próxima  á  ofus- 
carse, y  desapareció  llevando  consigo  la  admiración  del  mundo 
dispuesta  siempre  á  postrarse  ante  la  fortuna. 

Dejó  dos  hijm,  Ricardo  y  Eniique :  el  primeio  de  inclinaciones 
bom*adas  pero  comunes,  nunca  se  liabia  presentado  en  «I  campo 
de  batalla  ni  eo  la  arei-i  política ,  por  mas  que  su  padre  lo  hubie- 
se nombrado  indívtdao  de  la  cámara  alta  que  instituyó.  Enrique 
abrasó  la  carrera  de  las  armas  y  en  ella  se  condujo  con  valor  eo 
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presencia  del  mismo  Cromwell  cuando  la  conquista  de  la  Irlanda, 
cuyo  país  gobernaba  con  el  título  de  lord  diputado  en  la  época 
del  fallecimiento  del  protector.  Ricardo  estaba  entonces  en  Londres 
y  heredó  la  dignidad  de  su  padre  sin  la  mas  pequeña  oposición. 
Todas  las  provincias  le  dirigienm  felicitaciones  llenas  de  promesas 
de  adhesión  y  de  fidelidad,  y  los  príncipes  eslrangeros  se  apresura- 
ron á  reconocerle.  Ante  todo  procuro  Ricardo  hacer  á  su  padre 
exequias  verdaderamente  reales:  el  pueblo  en  tropel  fue  á  ver  su 
efígie  colocada  sobre  un  trono,  con  la  corona  en  la  cabexa  y  lie- 
vatido  en  las  manos  los  emblemas  del  poder  soberano.  Terminada 
esta  pomposa  ceremonia  que  duró  ocho  semanas,  Ricardo  determi- 
no convocar  un  parlamento  para  hacer  frente  á  los  gastos  públicos, 
porque  el  tesoro  estaba  exhausto  y  se  debían  pagas  á  la  tropa.  Las 
intrigas  del  poder  le  enviaron  una  títmara  compuesta  en  gran  par- 
te de  partidarios  suyos  :  los  demás  eran  hombres  moderados  cuyaí 
inclinaciones  eran  dudosas,  ó  republicanos  mas  órnenos  exaltadost 
Apenas  estuvo  reunido  el  parlamento  cuando  apareció  la  discor- 
dia, y  la  cimara  baja  se  negó  i  conceder  á  la  de  los  pares  toda 
especie  de  supremacía.  Pesde  luego  le  trató  de  la  ley  que  debía 
sancionar  el  título  de  Ricardo,  y  después  de  muchos  debates  se  re- 
solvió que  se  prorogaría  el  reconocimiento  del  hijo  de  Cromwell, 
y  que  mientras  tanto  se  limitarían  con  mucho  esmero  sus  prero- 
gatívas.  Los  diputados  declararon  luego  que  consentían  en  entablar 
comunicaciones  con  lo:í  pares,  cuyos  poderes  reconocían  provisio- 
nalmente ;  y  en  seguida  trataron  de  inspeccionar  los  actos  del  pro- 
tectorado. De  sus  pesquisas  resultaron  muchas  pruebas  de  que  los 
gastos  escedíeron  á  las  rentas,  y  que  no  pocos  empleados  habían 
coíHetido  actos  de  cohecho  y  tiranía.  En  vista  de  lo  que  &«puso  la 
comisión  de  quejas ,  U  cámara  mandó  juzgar  al  mayor  general  Bo- 
teler.  Esta  decisión  alarmó  i  los  oficiales  que  todo  debían  temerlo 
si  se  los  sujetaba  i  un  severo  examen ,  y  determinaron  conjurar 
el  peligro  uniéndose  contra  la  asamblea.  A  la  muerte  de  Cromwell 
se  dividieron  en  dos  partidos,  unos  i  favor  de  Ricardo  y  otros  de 
Fleetwood.  Este  que  era  yerno  del  protector  se  había  lisonjeado 
de  Hucederle,  pero  dejó  escapársele  la  ocasión  d^  disputar  el  po- 
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der  á  su  cuñadu ,  y  no  aspiraba  sino  al  mando  general  del  ejercito. 
Mientras  se  ibaa  robusteciendo  estos  dos  partidos  se  forioó  otro 
cu  JO  gefe  risible  era  Derboroogb  dirigido  por  tambert,  general 
r^ublicaoo  que  cayó  en  desgracia  por  no  haber  querido  prestar 
juramento  i  Cromwell  que  le  destituyo  de  todos  sus  cargos.  A  pe- 
sar de  esto  había  conservado  grandisimo  influjo  eu  el  ejército,  y 
íugírio  á  sus  partidarios  la  idea  de  presentar  osn  el  nombre  de  hu- 
milde representación  uo  manifiesto  al  parlamento  esponteiido  tas 
quejas  de  los  soldados,  cuyosserricios,  al  decir  de  ellos,  sehabian 
olvidado  y  despreciádose  sus  intereses,  puesto  que  babia  niucUos 
ntests  que  tío  se  loa  pagaba.  La  cámara  no  contestó  cosa  alguna  íla 
humilde  representación ,  y  sabiendo  que  los  firmantes  habían  ins- 
tituido un  cousejo  permanente  que  amenazaba  su  aiUbridad ,  decla- 
ro que  el  parlamento  y  el  protector  recobraba  el  mando  del  ejer- 
cito y  que  el  e^rckio  de  este  mando  se  conOaria  al  segundo:  y 
decretó  al  miaño  tiempo  que  toda  reunión  militar  celebrada  siu 
orden  era  un  acto  ilegal',  y  se  amenazó  con  la  destitución  á  cual- 
quiera oficial  que  rehusase  comprometerse  bajo  juramento  á  rio  - 
alentar  nunca  á  los  privilegios  de  las  dos  cámaras.  Estos  decretos 
fueron  la  señal  de  un  rompiraíeoto  abierto  y  tos  oficiales  exigieron 
de  Ricardo  la  ditolucitm  inmediata  del  parlamento.  Ricardo  obe- 
deció firmando  por  decirlo  asi  su  renuncia  al  poder,  porque  los 
oficiales  DO  necesitando  ya  su  nombre  lo  abaudondron  ,  unos  para 
hacer  causa  común  con  Fleetwood ,  y  otros  i  íin  de  ponerse  de 
acuerdo  con  los  republicanos.  Fleetwood  hubiera  podido  sustí-. 
tuir  á  Ricardo  á  tener  la  audacia  necesaria  para  hacerse  dueño  del 
poder,  pero  seUmítóiá  abandonar  á  su  suerte  al  hijo  de  Cromwell 
que  abdicó  después  de  un  reinado  que  duró  apenas  tres  meses.  En- 
tonces los  adalides  de  la  revolución  determinaron  restablecer  el 
pariameuto  largo.  Con  no  poco  trabajo  se  reunieron  cuarenta  y 
dos  individuos  qiie  habian  formado  parte  de  aquella  asamblea^  y 
se  presentó  también  el  presidente  Lenthall,  con  lo  que  el  congre- 
so fue  instalado  por  una  escolta  militar.  Los  nuevos  representantes 
avergonzados  de  su  escaso  número  llamaron  á  treinta  de  sus  anti- 
guos compañeros  y  se  adjudicaron  la  sobenuúa  de  los  tres  reinos, 
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erigieron  un  consejo  de  esudo,  foimaron  una  ¡uiiU  de  seguridid 
y  di«i-on  priiici|>io  á  sus  trabajos  con  una  proclama  en  que  pronu- 
liin  establecer  uiía  constitncton  que  no  permitiese  ni  rey  ni  cáma- 
ras de  pares.  Afack  en  Euxicta ,  Montigue  que  mandaba  las  fuerzas 
navales  y  todos  los  gefes  nilJures  se  unieron  al  nuevo  gobierno 
que  «iisajct  su  poder  mandando  i  Ricardo  que  deiocnpase  á  'Wbi- 
te-Hall;  en  cambio  del  protectorado  le  prometió  satisfacer  tus  deu- 
das que  asceudiaii  i  veiute  y  nueve  rail  esterlinas,  le  dio  ¡nterina- 
metite  dos  mil,  y  votó  una  prisión  anual  de  díex  mjl  pvad  y  sus 
berederos.  Enrique  berma  no  de  Ricardo  que  era  gobenndor  de 
irlanda  y  estaba  muy  bien  quisto  entre  U  tropa  trató  de  resistirse 
al  parUmento,  pero  su  espíritu  eradébü  para  tanta  empresa  y  pro- 
curando coutemporiur  cuando  convenía  bacer,  enfrio  el  celo  de 
NUB  amigos  y  dio  tiempo  í  sus  adversarios  para  que  combinasen  sus 
medidas.  El  coronel  Bardcesse-Waller  que  era  uno  de  ellos  le  arre- 
bató el  castillo  deDublin  y  no  le  dejó  mas  recarso  qaela  sumisión: 
asi  fue  que  abandonando  su  empleo  marchó  á  Inglaterra  á  vivir 
en  una  casa  de  campa  en  dondeestuvo  baau  1674  7  ^'^^  1***  ^~ 
cibió  en  la  misma  una  visita  de  Carlos  llá  quienla  casualidad  llevó 
á  aquel  sitio.  Bicvdo  saltó  de  la  mansión  de  los  reyes  sin  llevar 
df  Hu  efímero,  reinado  mas  que  el  peso  de  ana  deuda  que  contrajo 
para  hacer  I4S  exequias  de  su  padre.  Acabó  su  larga  carrera  en  la 
tranquila  oscari^  que  liizo  su  ventura ,  pero  que  fue  cansa  de  que 
lo  menospreciasen  sus  coetáneos  admirados  deque  no  hubiera  sabi- 
do sacar  provecbo  alguno  del  talento  y  de  los  crímenes  de  su  pa- 
dre. A  pesar  de  esto  tuvo  el  singular  talento  de  no  irritarse  por 
esta  taÍBjiticia  ni  t  arbar  su  tranquilidad  por  las  habladurías :  mas 
á  decir  vnrdad  hay  motivos  para  cretr  que  si  renunció  tan  fácü- 
Bunte  i  la  fortuna  de  Crom4rell  fue  porque  no  era  digno  de  gozarla 
La  cámara  dueiía  otra  vez  del  gobierno  se  aprovechó  de  tí  parasus- 
Iraerseaj  poder  nülitai' ,  yá  este  6n  abolió  el  destino  de  generalísimo 
conquelosoficiales  habian  agradado  á  Fleetwoody  «rigió  una  jun- 
ta para  que  renovase  los  nombra  misntos.  Los  realistas  por  su  parte 
juzgaron  llegado  el  dia  de  llevar  á  efecto  á  viva  fuersa  la  restau- 
ración de  Carlos  ü,  pero  vendidos  antes  de  ejecutat  suproyecto 
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fnerotí  derrotadoa  ]Mir  Lambert  á  quien  el  parlinento  envió  contra 
«Ikta.  Esta  victoria  tmmó  la  ruifui  dal  general  porque  al  volver  i 
Londres  con  M  qército  qaiso  <lar  le^es  i  lacímara  que  cre^<^o~ 
se  MtMñáit  per  dos  regitnienlos  y  por  la  milicia  de  la  capital  det- 
tátayd  al  general  y  á  sits  allegados.  Lambert  entonces  s«  dirige  á 
WeB(mÍnst«r  con  tres  mil  borahres :  los  soldados  que  habían  abra- 
cado la  defensa  M  parlamento  en  vex  de  batirse  fraternizan  coa 
Jo8  otroi  y  eJ  parlanento  es  disnelto.  Los  oBctales  dueños  de  la 
autoridad  pensaron  de  pronto  establecer  un  parlamento  mtfitar 
mas  no  tuvieron  tieÉipode  orginixar  un  gobierno  porque  su  triun- 
fo ÍM  turbado  por  Monk  que  se  declaro  por  el  parlamento.  Uonk 
era  descendieote  de  ma  antigua  familia  del  condado  de  Devonski- 
re:  babtendo  abrasado  la  carrera  mWtar  adquirid  en  sus  mochas 
cavpafíes  tanta  pericia  que  no  tardó  en  ascender  i  los  mas  altos 
cargoA  Al  estallar  la  guerra  civil  sirvió  al  principio  en  las  ban- 
deras de  Carlos  I:  fue  hecho  prisionero  por  Fairfax;  estuvo  dos 
años  rednsd  en  la  torre,  y  cuando  te  causa  realista  hubo  sucum- 
bido en  tos  campos  de  Na>d)y,  cedió  á  las  solicitudes  de  Crom- 
wdl  que  conocía  su  mérito  y  que  lo  llevó  consigo  á  Irlanda- 
AHÍ  batió  Monk  al  marques  de  Onnond ,  y  luego  fue  enviado  á 
Eseocía ,  la  cual  sometió  al  parlamento  de  Vestmínster.  En  d  go- 
bierno d«  aquel  pats  que  le  íiie  conferido  aupo  hacer  grata  su 
administración  y  bienquistarse  con  los  soldados  por  medio  de  su. 
É'raaqvem  y  la  dulzura  de  so»  modales.  Desde  entonces  habia  per- 
manecido siempre  en  su  puesto  y  se  declaró  a'  favor  del  parla- 
mento nó  p(MY|be  te  fuese  aficionado  sino  para  contrariar  i  Lam- 
bert cuya  elevación  temia.  Comenaó  por  asegurarse  de  la  fidelidad 
de  sus  sedados,  dándoles  oficiales  de  su  gusto ,  puso  guarniciones 
adioas  en  los  ¿astHlos  de  Edimbui^  y  de  Leith ,  y  penelm  en 
Inglaterra  al  Agente  de  doce  mil  hombres.  Juzgando  bmr  útil  coo- 
teitiporiur  q«e  conlMtir  con  su  rival ,  etrtabló  negoctaciones  con 
ta  junta  de  oficiales  reunidos  en  Londres ,  y  adrede  puso  dificulta- 
des en  los  pactos  de  un  arref|lo  que  la  junta  propuso.  Mientras 
tanto  el  comodoro  Lawsan  se  declaró  con  bu  escuadra  á  favor  del 
pailimento,  en  tanto  que  ftulcrjg  y  M<HÍey  miembros  de  la  itií& 
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ma  asambles  se  a|>oderaban de  Porumoathy  retmian  bajostB  Inn- 
dens  las  tropa*  qu«  Fleetwood  cnTtd  en  persecución  saja.  Al  ins- 
tante marcharon  sobre  Londres.  La  fiinta  militar  estremecida  tomó 
el  partido  de  anunciar  la  cunvocacian  de  nn  nuevo  patíamento; 
pero  machas  oficiales  destituidos  (pie  se  haHalun  en  la  capital  rea- 
nieron  soldados  licenciados,  j  i  su  cabeu  ce  presentaron  á  Lent- 
hall  antiguo  presidente  del  parlamento  largo.  A  semeiante  noticia 
Derborough  se  escapó  para  acogerse  bajóla  pnitecdon  deLambert, 
y  Fleetwood  se  sometió  áLentfaaH.  El  parlamento  colocado  otra  tcx 
al  frente  del  poder  comenxó  por  destituir  i  Lambert  y  reorgani- 
zar et  e]érato :  creóse  on  conie^  de  estado  y  se  exigió  ¡«ramento 
á  todos  los  diputados  de  que  nunca  reconocerían  i  los  Stuarts. 

Micutns  tanto  avanzaba  Hmk  sin  que  tUTÍese  enemigos  arma- 
dos porque  Larobert  liabia  Hnenciado  sos  tropas,  é  hizo  su  entra- 
da en  Londres  después  de  haber  conseguido  que  saliesen  de  eHa 
cinco  regimientos  cuyo  entusiasmo  i  tijor  de  la  república  se  le 
hacia  temible.  Introducido  en  la  cámara  se  negó  modestamente  i 
sentarse  en  el  lugar  que  le  estaba  preparado,  y  eo  su  discurso  in- 
sistió sobre  todo  en  la  necesidad  de  no  dar  emplea  ni  cargo  algu- 
no á  los  realistas  ni  i  los  fanáticos.  Eludió  el  prestar  como  miem- 
bro del  consejo  de  estado  el  juramento  prescrito  contra  la  monar- 
quía, sopretesto  deque  rehusando  anticipadamente  sometersei  los 
acontecimientos  futuros ,  se  ofendía  á  la  Proridencia  encalada 
del  porvenir.  Semejante  subterfugio  hacia  muy  sospechosa  la  leal- 
ud  del  general,  y  el  parlamento  asió  la  ocasión  de  ponerla  i  prae- 
ba  dándole  orden  de  que  disolviese  á  la  fuerza  el  consejo  muni- 
cipal que  había  tratado  de  sustraerse  al  poder  de  la  cámara  con 
actos  atentatorios  á  su  autoridad.  Mandóse  á  Monk  que  prendiera  i 
once  indivídnos  de  la  municip^idad,  y  obedeció  haciendo  quitar 
ai  mismo  tiempo  las  barreras  y  cadenas  que  defendían  las  bocas- 
calles  y  la  entrada  al  centro  de  la  ciudad.  A  pesar  de  esto  sus  pala- 
bias  y  SH  actitud  dejaban  entrever  sn  desaprobación,  y  asi  fue  que 
á  tos  pocos  días  dirigió  al  pariamento  en  nombre  de  sus  oficiales 
un  manifiesto  en  que  después  de  quejarse  de  que  por  obedecer  se 
habían  malqiñstado  con  sns  conciailadanos  pedían  que  al  momc»- 
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to  faesen  ocupados  los  asientos  Tacantes  ét  la  cámara.  El  consejo 
municipal  que  había  sido  dísuelló  fue  conrócwlo  por  el  general, 
([uíen  le  manifestó  que  se  unía  áá  para  que  se  fomaravna  eáraa- 
ra  cuyos  individuos  fnesm  líbramente elegidos,  y  qnc  «nestc  con- 
citptD  pudiHen  ««poner  con  sinqeridad  los  deseos  d«  la  nadon.  Es- 
tas palabras  oídas  con  rascbo  guAo  coliliaiwi  de  f^acer  í¡  todos 
los  habitantes  que  dieron  ana  comida  i  los  soldados  de  Alonk ,  1m 
cuates  aceptaran  gastosos  el  obseqaio.  Ei  parlinenh»  forudo  pai- 
la necesidad  hubo  de  admitir  en  ni  seno  algvnosindnidBot  e^al- 
sados  de4  parlaniento larga,  que  eran  ciento  n«Tenta  y  cuatro ,  con 
cuyo  refuerzo  los  prcsbitermito*  «oslaron  con  la  mayoría.  So  príiner 
paso  fue  poner  en  libertad  á  los  cabañeras  qoe  habñn  caído  pisi»- 
neros  durante  la  guerra,  alzaron  el  secuestro  puesteen  sus  bidics, 
dieron  el  mando  en  gefe  del  ejercito  ú  Monky  ler^alaron  veinte 
mil  libras  esterlinas.  Todo  esto  indicaba  la  próxiaia  restduraoioD 
de  la  monarquía  que  Moni  no  se  atrevía  aun  i  instalar  descubier- 
tamente, porque  la  majw  parte  de  los  oficiales  la  reobtuban,  j 
los  detentares  dr  bienes  nacionales,  de  acuerdo  con  los  republica- 
nos ,  uniaii  sus  esfuerzos  á  fin  de  prevenir  an  suceso  qae  quizia 
podria  amenazar  sus  vidas ,  j  que  de  cierto  era  amj  nocivo  i 
su  fortuna.  Llegaron  á  ofrecer  al  general  no  tanto  por  virtud  co- 
mo por  miedo  el  poder  supremo  que  rehusó,  porque  »a  «nbicion 
estaba  subordinada  á  su  prudencia ,  y  esta  pocas  veces  in^ira  gran- 
des resoluciones.  De  todos  modos  en  1 6  de  narzodc  166.0  fue  di- 
suelto el  parlamento  largo  después  de  haber  subsistido  diez  jwmt- 
ve  años  en  medio  de  las  mas  deshechas  tempestades. 

Sucedió  á  aqneUa  asamblea  otn  que  tomó  el  nomlH-e  de  Con- 
vención, y  en  la  cual  dominaban  los  presbiterianos  y  los  caballe- 
ros. La  cámara  de  los  pares  se  reunió  también,  y  como  solo  falta- 
ba uno  de  los  tres  poderes  necesarios  para  restablecerse  elgobieroo 
sobre  sus  antiguas  bases,  Moidiprovejró  i  ello;  y  como  en  calidad 
de  representante  del  Devonshire  ocupaba  un  lugar  en  la  cáma- 
ra de  los  comunes,  concertó  con  sír  Jorge  Grcnvitle  eoriado  áLon- 
dres  por  el  pretendiente ,  el  desenlace  de  aquella  grande  escena. 
Greaville  fue  i  Vestminster  á  preguntar  por  et general  y  le  entre- 
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gó  lu  pli^o  cerrado  i^ue  oonleuia  ctrUa  dirigidas  al  ejercito,  í 
la  mirilla ,  y  á  la  Ciudad  de  Londrta ,  Iks  (iualas  ftleron  leidas  pú- 
bUeaikentc  cono  «si  bien  It  dcdaracion  ^ue  las  acompañaba.  Se- 
gHoeslt  Cárl<H  desde  Breda  promaliB  ihm  aamislla  tiuy  as  condi- 
cione» arreglaria  el  paWamehtA,  proclamaba  la  libertad  de  con- 
ciñda,  aseguraba  ais  grados  á  los  oficiales,  y  el  pago  de  sus 
nMldos  al  eférciHo.  Xus  pares  habían  recibido  Un  neofiíge  Igual,  y 
las  dofl  cámaraa  rwolvieroD'  la  reataiaracion  d«  la  monarquía ,  y'  lle- 
vkdaa  de  su  im^cíenda  no  ifuisieron  atender ' «  lás  observaciones 
de  sir  Matee  B^,  juea  iut^ro  y  realista  decidido  (flw  ijAc^ia  ifue 
ka  libcrtides  pólilicás  fueaen  garantidas  por  lHia  cotlTenoíon  legis- 
latini}  pera  la  efér«esoetieÍa  de  les  ániriaoa  no  pbrmitíáque-  la  pru- 
deacia  las  oyera. 

'  El  escudo  de  lat  arflias  reales  fue  de  r^eott  Guátituído  al  en- 
Ueoaa  da  la  repiiblica  :  el  nombre  del  rey  tesoad  otn  vea  en  las 
públfcaí  freces,  y  su  reinado  at  oomenió  i  contar  desde  el  día  eb 
(¡ue  «1  trono  quedó  Tacante  par  la  muerte  de  Carlos  I.  Salió  una 
escuadra  para  ir  i  buscar  al  laonarca  á  la  Haya ,  y  al  ser  recibido 
es  Douvres  en  s6  de  mayo  de  i6fio  entre  el  eatmendo  de  la  arti- 
Beria  y  las  festivas  aclamacioBesde  una  multitud  inneoea  esolamó: 
„<Eii  d<índ«  esUn  paes  mis  ctwmlgoa?"  Monli  fue  ei  primero  que 
se  presentó  para  recibirle  i  CÁrhs  le  abrazó  con  «fuáion  y  quiso 
que  ocupara  un  puesto  eu  su  coche.  El  día  99  demayo  que  erasu 
cumpleaQos,  htao  su  entrada  soléame  en  Londres  tan  fieste¡ado  y 
vitoreado  oortoJo  fue  al  touhir  tierra  en  Douvres.  Al  ver  taMos 
homenages  y  seducido  por  tantas  protestas  que  le  parecían  since- 
ras  y  apasionadas  dijo  á  uno  de  sus  amigos:  ^Hícemal  en  no  venir 
„mas  pronto,  porque  todos  los  i{ue  yo  be  viáto  meltan  jurado  que 
,^oiMistantemeBte  haliian  deseado  mi  regreso." 

CA.RLOS  n. 

Treinta  años  tenia  este  príncipe  cuando  pasó  repentÍHameute 
del  destierro  a)  trono.  Alicioaado  ei>  la  escuela  de  U  adveisi- 
dad  no  adquirió  en  eUa  [wudencia   ui  sabidm-ia.  «ino  mucha. 
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afición  á  los  placeres  y  giaiidúima  aversión  i  los  negocios.  Eatw 
dos  pasiones  fueron  adquiriendo  medros  durante  totio  su  reinado, 
y  i  ellas  deben  atribuirse  las  falus  que  lo  mancbaron :  mas  poseia 
todas  las  cualidades  esteriores  que  faaceii  presntnirlas  virtudes  que 
kfaluban;  pues  su  sirc  franco  y  afable,  sus  modales  sedactOMS, 
y  la  gracia  de  su  pcnona  le  atraían  los  corazones  á  la  priraeni 
ojeada  y  le  sirrieron  de  un  podettuo  ausilto  en  los  primeros  días 
de  su  restaaracioB.  £1  papd  que  iba  á  desempeñar  prescnUba  se- 
rias dificultades :  era  preciso  reconciliar  odios  prontos  sieiupre  i 
avivarse:  «pagar  enojosos  raciMrboa,  tranquilisar  intereses  nuevos 
sin  ofender  Ic  iusticia  y  la  gretítad ,  y  ctcatriur  finalmente  todos 
los  males  .que  prodajo  una  gnerra  civil  de  veinte  aftos.  Ante  todo 
resubleció  Jas  dos  cámaras  que  tonuroa  el  nombre  de  paHamenlo 
ea  virtud  de  una  nueva  ley ,  ratificáronse  todas  las  sentencias  pro- 
Bdaciadas  y  los  procedimientos  instniidos  durante  U  república  y  d 
'  protectorado.  El  raonarca  se  ocupo  enseguida  decont|K>neran  con- 
sefoon  el  cual  dio  entradaá  borobreed*  todos  los  partidos,  y  luego 
recompenso  á  sus  amigos  y  hasta  á  no  pocos  de  sus  antiguos  adversa- 
rios. A  llonk  le  dió  títulodeduqaede  Albemarlc,  nombróduque  tam- 
bién al  marqnes  de  Ormond,  i  Hyde  te  hilo  canciller  y  condedeCU-' 
rendon,  y  á  NicboUs  secretario  de  estada  Todos  estos  sugetos,  Á 
escepcion  del  priaiero,  babian  seguido  la  soerle  del  rey  y  particj^ 
pado  de  ella.  £1  conde  de  Manchester ,  Hdlis  y  el  ahnirantc  Mon- 
tague  partícipann  también  da  los  favores  del  monarra,  pormasque 
durante  mucho  tiempo  hubiesen  figurado  i  la  cabeza  de  sus  ene* 
nigos:  y  Carlos  para  hacer  U  fusión  completa  dio  dos  plaus  de 
capellanes  suyos  á  das  austeros  presbiterianos. 

La  principal'  causa  de  la  revolución  habia  sido  la  escasez  del  real 
tesoro,  y  por  esto  el  parlamento  puso  á  este  mal  pronto  remedio 
haciendo  ascender  las  rentas  públicas  í  un  millón  dos'Hentas  mil 
esterlinas :  decr^  la  abolición  de  los  derechos  feudales ,  y  los  de 
conocimiento  de  señorío  y  en  cambio  se  dio  á  la  corona  la  mitad 
del  producto  de  la  contribución  sobre  líquidos.  En  s^ída  adop- 
tó la  prudente  medida  de  votar  subsidios  con  et  objeto  de  satisfaz 
cer  los  atrasos  del  eját:ito,'  cuyo  lícenciamieuto  se  ejectrtó  con 
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tiatiquilidsd  y  übní  al  gobternu  de  un  apoyo  algunas  veces  útil, 
pero  coo  frecuencia  peligroso.  Debía  arreglarse  aun  et  inportante 
punto  de  la  amnistía  prometida  en  el  BiaAifiesto  de  fireda,  y  cuya 
aplicación  habian  de>  determinar  las  cámaras.  Desde  luego  fueron 
esduidos  del  indulto  concedido  por  el  monarcalos  ivgicidas,  entre 
los  cuales  algunos  se  faabiaii  escapado  al  continente  y  solos  diez  y 
luKve  comparecieron  ante  un  tribunal  superior  creado  para  ins- 
truir BU  proceso.  Entra  los.  jueces  de  este  tribunal  habii  varios  ca- 
balleros ,  decididos  y  constantes  adictos  á  la  monarquía ,  y  los  ba- 
hía también  de  los  que  poco  antes  ccnbatieroa  centra  ella  en  la 
tribuna  y  en  el  canpo  de  batalla,  como  por  ejemplo  Manchester, 
Robarles,  Honk  y  IHonla^ue,  generales  del  parlamento,  Hollis  y 
Say  conocidot'  entre  los  gef»  de  la  cámara  de  k»  comunes,  y  mo- 
cbos  otros  que  babtan  formado  parte  del  consejo  de  ratado  y  de 
los  tribunales  «n  tiempo  de  Gromweil  y  durante  la  república.  Por 
poco  que  hubieran  echado  una  mirada  á  su  anterior  conducta  de- 
bieran haberse  abstenido  de  entender  en  semejante  negocio;  pero  no 
se  aoordaroa  de  esto  ni  el  público  ae  ocupo  dé  ello  tampoco.  Entre 
los  acusados  los  bubo  que  no  solo  no  te  mostraron  arrepentidos , 
sino  que  se  envanecieron  de  bu  debto.  Scot  que  era  uno  de  ellos 
no  quiso  defenderse ,  y  cono  en  otro  tiempo  babia  dicho  en  las 
cámaru  que  sobre  su  sepulcro  baria  grabar:  j^qui  jáce  Tomas 
Scot,  que  condenó  d  muerte  alrey  Cdrios,  no  desmintió  su  ca- 
rácter ui  antQ  los  jueces  ni  en  el  cadalsa  El  general  Harrisoo  se 
escusd  con  que  no  habia  sido  mas  que  un  ejecutor  de  las  orde- 
nes del  pagamento  reconocido  entonces  como  autoridad  suprema 
de  la  nación ,  y  ademas  según  dijo  creia  haber  obrado  por  ins- 
piracion  del  Señor  y  por  lo  mismo  no  tenia  remordimientos  y 
estaba  tranquilo,  pues  no  le  impulso  ni  el  intervs  ni  la  ambi- 
ción. Carew  í  fuer  de  sectario  de  la  quinta  monaiquía  sostuvo 
qae  supuesto  que  Jesucristo  era  el  único  que  tenia  derecho  al  go- 
bierno del  reino  no  habia  sino  conformarse  con  el  precepto  de 
la  Biblia  que  manda  derramar  la  sangre  del  hombre  (|ue  ba 
derramado  ta  de  los  otros.  Todos  los  regicidas  encausados  fue- 
ron condenados  i  tt  pena  capital,  pero  solo  díex  sufrieron  la  eje-^ 
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cucion  y  soportaron  U  Iirga  agonia  de  cu  muerte  con  un  tiIot 
inalterable  que  les  grangeo  la  admiración  pública :  murieron  como 
mártires  y  no  como  delincuentes,  pues  no  mostraron  ni  arrepeoti- 
miento  por  lo  pasado  ni  temor  para  lo  venidero ;  cincuenta  y  uno 
de  los  ochenta  regicidas  que  estaban  en  Inglaten-a  cuando  Carlos 
Tolvid  i  ella ,  fiados  en  el  manifiesto  del  monarca  se  confesaroa 
criminales  y  fueron  perdonados :  reinte  y  nueve  fueron  pública- 
mente juzgados  j  dies  de  ellos  fenecieron  en  el  cadalsaLos  regicidas 
ya  muertos  no  por  estoqaedaron  impones,  pues  los  restos  de  CroDO- 
well,deBaddaw  y  de  Ireton  sacados  de  las  tumbas  de  Westminster 
y  llevados  á  T^bum  fueron  colgados  en  la  horca  y  después  deca- 
pitados. El  delirio  de  la  vengansa  Kegó  hasta  tal  punto  que  fueroa 
exhumados  los  cadáveres  de  la  madre  y  de  la  hija  del  protector, 
y  también  el  de  Blake,  i  quien  la  gloría  no  pudo  poner  i  cubierto 
de  la  profanación.  Contentironse  sin  embargo  con  desterrarlos  de 
sus  tumbas  para  confundirlos  en  el  cementerio  general. 

Ejecutadas  todas  estas  espiaciones  que  dispuso  el  gobierno, 
ocupóse  este  en  arreglar  los  intereses  y  los  derechos  que  la  revo- 
lución produjo ,  y  mando  volver  t  la  corona  todts  las  tierras  ena- 
goiadas  por  la  república  ó  cedidas  i  particulares  i  título  de  re- 
compensas nacionales;  si  bien  es  verdad  que  Carlos  permitió  i  los 
posesores  de  aquellos  bienes  que  los  conservasen  cor  tal  de  pagar 
por  ellos  una  renta  anual.  Los  compradores  de  bienes  eclesüsticofi 
fueron  despojados  de  ellos  sin  indemnización  de  ninguna  dase.  El 
rey  reslabjeció  asimismo  el  episcopado  í  despecho  délas  redama- 
ciones de  los  presbiterianos,  cuyos  principales  ministros  transigie- 
ron con  admitir  una  mitra,  diciendo  que  el  episcopado  reformado  de 
aquel  modo  era  distinto  del  que  condenó  el  covenant.  Poruña  ley 
que  votaron  las  cámaras  la  iglesia  anglicana  recobro  sus  derechos, 
y  después  de  esto  fue  disuelto  el  parlamento  en  ag  de  diciembre 
de  1660.  La  nueva  asamblea  se  componia  en  gran  parte  de  caba- 
lleros, como  muy  In^o  lo  acreditaron  los  hechos,  pues  por  mano 
del  verdugo  liizo  quemar  el  covenant  ^  el  acta  original  de  U  ley 
en  cuya  virtud  se  erigió  un  tribunal  supremo  para  juzgar  i  Car- 
los I ,  y  muchas  declaraciones  entre  las  cuales  habia  ana  que  prot- 
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cribñ  loe  derechos  de  Carlos  I]  al  trona  La  isambka  ademas  m- 
tituyd  al  monwca  el  mando  del  ejá^to  y  á  veto,  prohibió  bajo 
stv0«3  peaastodo  ataque é  insalio  ák  persoiiadel  [in'ncipe,  ^por 
último  le  concedió  subsidioa  de  gran  cuantia. 

U)S  partidos  aunque  sojasgados  por  el  doble  aiceudíente  del 
|»od«r  real  y  de  la  opiuion  pública  alimentabau  locas  esperarías, 
y  si  bien  el  gobierno  había  Iscgurado  las  personas  de  Derboroogh 
y  de  machos  otros  republicaaos  exaltados,  no  podía  vigilar  ni  te- 
ner eecerrados  i  Godos  aquellos  á  quienes  sus  principios  daban  que 
temer  por  su  Mgmiúfad.  Algunos  fanáticos  capitaneados  por  un  to- 
nelero llamado  Venner  se  presentaron  de  repente  en  las  calles  de 
Londres,  y  atacaron  muchos  pantos  ocupados  por  la  mílida.  Pa- 
saron no  obstante  la  uocbe  fuera  de  la  ciudad  y  al  siguiente  dia 
entraron  otra  vei  pan  sitiar  at  lord  corredor  en  su  palacio  gri- 
tando :  Plva  el  rey  Jetus,  abajo  las  (xAezas  de  sus  enemigos, 
Y  clávense  en  las  puertas  de  sus  caau.  Después  de  sostener 
con  la  tropa  un  sangriento  combate  fueron  derrotados,  y  murie- 
ron en  el  patíbulo  diez  y  seis  de  ellos.  E&tos  revolucionarios  eran 
milenarios  que  iban  á  conqaistar  para  Jesas  su  reino,  y  murieron 
en  la  firme  creencia  de  qae  muy  pronto  tendría  principio  el  rei- 
tmdo  de  Cristo-  Esta  empresa  reanimd  los  temores  del  parlamento 
y  file  fiinesta  para  muchos  regicidas  olvidados  en  las  cárceles  j  de 
modo  que  las  cámaras  querian  llevar  al  cadalso  á  los  que  volun- 
tariamente fueron  á  ponerse  en  manos  de  la  justicia,  porque  seles 
ofreció  perdón;  pero  Carlos  retrocedió  en  vista  de  este  rigor  ÍdÓ' 
til ,  y  escribió  al  canciller :  „  estoy  cansado  de  ahorcar ,  haced  pues 
„que  la  ley  no  salga  de  las  cámaras,  porque  si  llagase  hasta  mí 
,,no  podría  ya  perdonar." 

Con  esto  la  humanidad  del  monarca  pnso  limites  á  las  ejecucio- 
ties,  porque  las  cámaras  no  estaban  aun  saciadas  de  venganzas  cual 
si  para  sufocarlas  revoluciones  fuesen  necesarios  los  cadalsos;  cuan- 
do la  esperíencia  prueba  por  et  contrario  que  la  sangre  derramada 
las  atiza  en  vez  de  terminarlas.  A  pesar  de  todo  la  demencia  del  rey 
no  pudo  salvar  á  un  hombre  que  habia  representado  los  mas  tntere  • 
santes  papeles  en  I*  guerva  civil :  este  hombre  era  Vane,  rentista 
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hftbjt ,  político  sigiz  y  religionario  fanático,  el  cual  fiw  juxgado 
con  Lamben,  soldado  ambicioso  que  creyó  poder  continuar  elp»- 
peí  que  lubia  desempeñado  Cromwell.  Lambert  se  mostró  «Wbil 
en  presencia  del  tribunal,  al  paso  que  Vane  trato  de  justilicsr  su 
conducta  con  mncfaa  sndacii,  y  asi  fue  que  sus  argumentos  emba- 
razaron á  los  jueces ,  con  lo  cual  no  consiguió  convencerios  sino 
proTocar  su  sererídad ,  de  manera  que  su  defensa  le  perdió ,  pues 
se  hizo  entender  al  monarca  que  el  acusado  habia  becbo  su  crimen 
irremisible  tntamlo  de  probar  que  el  poder  del  parlamento  era 
superior  al  real  Sufrió  la  muerte  con  serenidad  en  el  lugar  miscoo 
en  que  ti  bacba  cortó  la  cabeza  á  Strafibrd  de  cay*  muerte  tuvo 
Vane  la  culpa,  y  la  espió  en  el  mismo  sitio  cual  si  la  divina  iusti- 
cia  hubiese  querido  que  este  castigo  fuese  una  lección  para  todos. 
Lambert  aunque  condenado  obtuvo  d  perdón  y  paso  el  resto  d< 
sus  dias  en  la  isla  de  Guernesey  i  donde  lo  desterraron;  allí  vivió 
basta  ifi84  distrayéadose  en  el  cultivo  de  flores,  ocupación  que  le 
hixo  llevadera  su  oscuridad ,  tan  enojosa  siempre  para  los  hombres 
criados  entre  el  tumulto  de  las  armas  y  las  agitaciones  de  la  po- 
lítica. 

Restablecida  en  Inglaterra  y  solffe  sus  antiguas  bases  la  aotorí* 
dad  del  príncipe,  dedicóse  este  i  robustecerla  en  Escocia,  pais 
que  en  vano  quiso  sustraerse  al  yugo  del  protector,  pues  los  es- 
f:ocese8  fueron  vencidos  y  tratados  aguisa  de  rebeldes,  si  bien 
con  esto  se  logro  consolidar  el  triunfo  de  la  i^esia  presbiteriana. 
Secundado  el  monarca  por  un  parlamento  que  lo  constituían  sria- 
turas  suyas,  recobró  todas  las  pren^ativas,  el  mando  del  ejávito, 
el  nombramiento  de  empleados,  el  derecho  de  hacer  la  paz  y  de- 
clarar  la  guerra  y  de  convocar  y  disolver  los  cuerpos  t^sladores. 
Abolióse  el  covenant,  cuantos  aspiraban  á  alcanzar  algún  «apleo 
babiande  reconocer  la  supremacía  del  rey;  el  lord  comisario  Ifid- 
dleton  hizo  dar  de  nulidad  todo  lo  qué  habia  hecho  el  parlameoto 
un  los  últimos  veinte  y  ocho  años,  y  se  restableció  el  episo^ado; 
mas  los  realistas  no  contentos  con  todo  esto  necesitaban  inmolar 
alguna  víctima  espialoria  de  lo  pasado.  Su  venganza  cayó  sobre  el 
marques  de  Argyle,  gefe  de  los  que  juraron  el  oovenaaí,  y  que 
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hdbia  coDcnrrído  á  la  perdida  de  Hontrose,  to  cual  bastó  para 
armar  contra  á  á  los  jueces  cuja  mayoría  era  realista.  En  vano  in- 
Tocó  la  amnistía ,  paes  le  condenaron  i  muerte ,  y  fue  al  cadalso 
como  un  valiente.  A  la  suya  aguicrori  otras  dos  ejecuciones  y  fue- 
ron las  únicts  que  mancharon  el  triunfo  de  los  adictos  i  la  mO' 
narqnía. 

Trató  entonces  el  gobierno  de  regularísar  la  5U«1e  de  Irlanda, 
restableció  en  ella  el  episcopado,  y  como  no  era  menos  importan- 
te que  las  materias  religiosas ,  la  restitución  de  los  bienes  á  los  an- 
tiguos pro[Hetaríos  í  quienes  iueron  confiscados,  y  por  otra  parle 
Carlos  había  repartido  algunos  de  los  suyos  á  personages  pode- 
rosos como  los  duques  de  York,  Albemarla,  Ormond,  y  i  varios 
individuos  del  clero ,  se  vio  en  la  imposibilidad  de  retornar  sus 
propiedades  á  millares  -de  católicos  que  se  arruinaron  para  defen- 
derlo, y  á  no  pocos  oficiales  que  le  habían  acompañado  en  su  des- 
tierro. Declaróse  pues  que  su  derecho  había  caducado,  y  el  gobierno 
escuso  esta  medida  con  la  imposibilidad  de  quitar  á  los  soldados 
de  Cromwell  lo  que  se  les  había  dado.  Por  otra  parte  era  in- 
dispensable que  el  gobierno  sostuviese  la  supremacía  de  los  protes- 
tantes con  respecto  á  los  católicos  ,  y  por  ello  convenia  que  estos 
fuesen  pobres  á  fin  de  que  no  se  hiciesen  demasiado  poderosos 
algún  día. 

Aunque  el  monarca  con  el  objeto  de  hacer  uua  fusión  de  opi- 
niones,  nombró  como  ya  lo  dijimos  para  formar  un  consejo  de 
estado  personas  de  todos  los  partidos ,  este  sacrificio  hecho  a  la 
política  no  era  mas  que  aparente,  porque  no  pudíendo  acordar  su 
confianza  á  hombres  de  cuya  adhesión  no  estaba  seguro,  les  quitó 
la  dirección  de  los  negocios  para  encargarla  á  la  comisión  de  rela- 
ciones esteriores  presidida  por  Hyde,  compuesta  del  duque  de  Or- 
mond, Monk,  Southaropton,  el  lord  tesorero,  Nícholas  y  Morris. 
Algunos  de  ellos  habían  seguido  la  suerte  del  príncipe,  y  los  otros 
eran  los  autores  de  la  restauración;  no  es  pues  de  admirar  que 
todos  los  asuntos  de  importancia  fuesen  discutidos  y  resueltos  anti- 
cipadamente, de  modo  que  al  consejo  no  le  quedaba  mas  que  rati- 
ficarlo todo  con  su  asentimiento.  El  canciller  que  á  fuer  de  tal  y 
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de  primer  ministro  á  cayt  dignidad  lo  eleviron  sus  servicios  y  su 
tilento,  tenia  ya  muchísino  influjo,  loadquirid  mas  grande  casando 
con  el  dürfue  de  York  á  su  hija  Ana,  que  había  cautivado  el  cort- 
zoR  dd  principe,  mis  por  sus  dotes  espirituales  que  por  su  belle^- 
xa  física.  Unióse  con  ella  clandestinamente  y  logró  qne  el  monarca 
aprobase  su  matrimonio  i  pesar  de  la  oposición  de  muchos  corte- 
sanos que  no  reparaban  en  hablar  de  la  novia  en  términos  que  mu- 
cho ofendiaiisu  honra;  pero  las  protestas  de  Ana  pudieron  masque 
sus  acusadores  que  al  fin  retractaron  sus  calumnias  y  entonces  su- 
bió al  rango  de  duquesa  de  York.  Carlos  casó  en  seguida  i  su  hi- 
la Enriqueta  con  Felipe  de  Francia  hermano  de  Luis  XIV.  El  ínte- 
res de  su  pueblo  y  los  ruegos  de  sus  ministnis  le  decidieron  poco 
después  á  buscar  esposa,  que  fue  una  princesa  de  Portugal  con  la 
que  recibió  un  dote  de  quinientas  mil  esterlinas,  la  posesión  de 
Tánger  en  África  y  la  de  fiombay  en  las  Indias  orientales. 

Aunqae  el  manifieslo  de  Breda  había  prometido  It  tolerancia  re- 
ligiosa, nunca  el  monarca  podo  alcanxar  de  los  comunes  que  cum- 
pliesen su  promesa ,  pues  insistieron  en  que  se  ejecutasen  las  rigu- 
rosas leyes  dictadas  contra  los  católicos,  y  el  acta  de  conformidad 
que  separaba  del  sacerdocio  á  los  otros  disidentes ;  mas  como  el 
parlamento  aborrecía  sobre  todo  el  papismo,  el  matrimonio  de 
Carlos  con  una  princesa  que  reconocía  al  pontífice,  alarmó  sus 
tenores,  le  hizo  ver  como  posible  que  el  rey  acabfse  por  abrazar 
el  culto. que  la  nación  detestaba,  y  exigió  de!  mismo  que  conde- 
nara á  destierro  á  todos  los  presbíteros  católicos.  Los  temores  de 
la  cámara  no  eran  infundados,  pues  si  bienes  verdad  que  el  rey  te 
mostraba  muy  indiferente  en  materias  religiosas  había  dejado 
entrever  alguna  tendencia  hacia  la  comunión  romana,  seducido 
por  la  pompa  de  sqs  ceremonias  y  por  los  principios  de  su  mo- 
ral favorables  i  la  monarquía.  Digno  es  de  notarse  también  que 
en  aquella  misma  época  el  duque  de  York  acababa  de  abjurar  U 
creencia  de  sus  padres  por  el  catolicismo  y  lo  profesaba  pública- 
mente. Todas  estas  causas  reunidas  esplícan  la  conducta  del  par- 
lamento celoso  de  conservar  la  supremacía  de  la  iglesia  anglicana 
que  i  sns  ojos  era  la  prenda  de  las  libertades  del  país. 

Tomo  ii.  3o 
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La  ímporUncia  del  comercio  que  de  cada  dU  iban  apreciando 
mas  los  pueblos  y  los  gobiernos,  fae  entonces  cwisa  de  una  furio- 
sa guerra  entre  los  ingleses  y  los  holandeses.  Eslos  ülümos  converr 
tidos  en  {actores  d«  todas  las  uaciones  de  Europa  babian  acufeiula- 
do  grandes  riquezas  de  que  ecliarotí  naano  para  estender  sus 
posesiones  territoriales  «n  AfFÍca  y  en  Asia.  Bajo  la  protección  del 
duque  de  York  se  formo  *n  Londres  una  compaiiíaconel  objetode 
comprar  oro  en  polvo  y  esclavos  en  tas  costas  de  Guinea.  Los  ho- 
landeses zelosos  de  «ste  tráfico  aliaron  fuertes  y  pusieron  facto- 
rías en  los  mismas  pontos,  y  los  comerciantes  de.  Londres  alarmar 
dos  al  ver  aquellas  tentatiras  que  iban  i  perjudicarsus  interesesse 
qnepron  á  la  camaia  de  los  comunes  que  abrazo  con  calor  su  cau~ 
sa.  Ademas  Carlos  estaba  agriado  con  el  grande  pensionista  deWiU, 
g«fe  de  la  facción  aristocrática,  de  quien  habia  sufrido  perse- 
cuciones y  ultrages  durante  su  destierro,  y  por  esto  aprovechó 
OM)  ansia  la  oportunidad  de  vengarse ,  y  votado  por  la  cámara 
baja  para  este  objeto  un  subsklio  de  das  millones  quinientas  mil 
libras  esterlinas,  declaró  la  guerra  á  la  Holanda  en  a  de  febrero 
de  1 665. 

El  duque  de  York  como  grande  almirante  fue  puesto  í  la  cábe- 
la de  una  numerosa  escuadray  dio  un  combate  al  almirante  holan- 
dés Opdam.  Jacobo  hermano  del  rey  corrió  en  aquella  acdon  los 
mayores  riesgos,  el  conde  de  Falmouth,  lotd  Huskerry  y  Boyle, 
hijo  del  coudede  Darlington,  murieron  á  su  lado.  El  boque  que 
atacó  al  suyo  fue  volado  con  lodos  sus  defensores  entre  los  cuales 
estaba  el  almirante  contrario;  mas  aquella  victoria  aunque  com- 
pleta no  desalentó  á  los  vntcidos  que  supieron  encontrarun  abrigo 
cerca  de  Lowestoff.  Witt  tomó  el  manda  de  la  escuadra  y  mer- 
ced á  su  actividad  tos  holandeses  se  liallanHi  muy  luego  en  dispo- 
sición de  hacer  rostro  á  sus  vencedores.  Comentó  de  nuevo  la  lucha 
con  otro  combate  que  duro  tres  días,  y  en  el  cual  mandaba  las 
fuenas  holandesas  el  célebre  Ruyter,  el  cual  tenia  por  adversarios 
al  príncipe  Roberto  y  al  duque  de  Aihemarle,  pues  el  rey  había 
quitado  d  mando  de  la  flota  al- duque  de  Yoik,nó  porque  envidia- 
se la  gloria  que  había  adquirido  sino  para  conservar  en  la  persa» 
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d«  üiitiermino  li  preciosa  vida  dellwredero  presuulo  de  la'corona. 
Ambas  partes  sostuvieron  la  lacha  con  igual  valentía,  tnas  como 
Tromp  qne  era  faifo  del  grtndt  almirante  del  mismo  nombre  sese- 
paro  de  Rnyler,  este  hubo  de  retiraise  ante  las  superiores  faereas 
de  su  enemigo.  MÍeHtra&  que  por  mar  alcanzaban  los  ingleses  tan 
gloriosos  triunfos  eran  dietmados  en  tierra  por  el  terrible  azpie 
de  le  peste.  Después  de  haberse  incubado  el  mal  durante  mocho 
tiempo,  de  repente  se  derramó  la  enfermedad  por  todas  las  parro- 
quias de  Londres  y  acabó  con  millares  de  habitantes.  La  nmrcba 
de  loe  ciudadanoii  ricos,  j  la  suspensión  de  kis  negocios  que  fue 
su  consecuencia  redujeron  ala  miseria  i  los  trabajadores  já  los  cria- 
dos, circunstancia  que  no  dejó  de  aumentar  los  estragos  del  con- 
tagio. Durante  el  dia  recorrían  las  calles  algunos  empleados  oncar* 
gados  de  hacer  llevar  en  el  acto  los  cadáveres  de  tos  infelices  qae 
en  ellas  morían.  Por  ta  noche  iba  un  carro  anuBdadepor  una  cam- 
pana y  precedido  por  hachas ,  el  cual  recogia  i  los  muertos  que 
desde  tas  ventanas  de  las  casas  infectadas  se  arrojaban  i  k  calle. 
Los  parientes  yamigos  no  tenían  ni  aun  el  triste  couauelo  de  acom- 
pañar los  restos  de  las  personas  á  quienes  amaban:  í  mas  de  que 
el  tenfor  había  rí>to  todos  los  víuculos  sópales,  apagado  todoi 
ios  sentimientos,  hacho  desaparecer  todas  las  relaciones,  y  dia- 
riaroeate  daba  lugar  á  escenas  de  la  mas  infernal  depravacioo. 
Los  enfermeros  asesinaban  i  los  enfermos  ó  los  dejaban  morír  siu 
aocorrerlos  i  ña  de  robarles  cuanto  tenian.  El  silencio  reinaba  en 
aquellas  calles  donde  poco  antes  había  tan  grande  tumulto,  y  si  al- 
guna cosa  lo  iaternimpía  eran  los  gritos  de  desesperación  que  sa- 
lían de  tas  casas  y  los  alegres  cantares  d«  la  depravación  í  que  se 
entregaba  la  multitad  irreflexiva.  Algunos  manifestaban  el  dolor 
mas  profundo  al  paso  que  otros  hacían  por  olvidar  el  riesgo  en- 
tregándose á  toda  clase  de  escesos  para  agotar  la  copa  de  los  pla- 
ceres tntes  que  terminasen  sus  días.  La  epidemia  por  fin  se  detuvo 
deispues  de  haber  arrebatado  cerca  de  cien  mil  personas  en  la  capi- 
tal, y  de  trescientas  mil  en  las  provincias. 

En  II  de  octobrede  1^66  el  rey  oonTocó  el  parlamento  en  Oxford. 
Una  y  otra  cámara  se  bíaeron  notar  por  su  liberalidad  con  ret- 
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pecio  al  monarra ,  i  quiei>  otorgaron  uit  subsidio  de  dineienlti; cin- 
cuenta mil  esterliiiaR,  y  al  mismo  tiempo  con  nombre  de  regalo 
gratificaron  al  duque  de  York  con  ciento  veinte  mil  libras.  Hecho 
esto  se  ocuparon  de  reprimir  por  medio  de  leyes  severas  las  con- 
¡uraciones  de  muchos  desterrados  ijue  habiendo  bailado  un  asilo 
en  Bolanda  trabajaban  para  turbar  con  sus  intrigas  la  seguridad 
pública ,  y  mantenían  correspondencia  en  Inglaterra  con  los  ene- 
migos, del  gobierno.  Tratóse  con  nuevo  rigor  á  los  sacerdotes  di- 
sidentes que  mientras  i  causa  de  la  epidemia  se  habian  escapado 
los  ministros  angücanos,  ocuparon  su  tugar  en  la  cabecera  de  los 
enfermos  y  sacrificaron  sus  vidas  con  la  abnegación  mas  suUime. 
En  virtud  del  acta  de  conformidad  cerca  de  dos  mil  ministros  pres- 
biterianos habian  abdicado  votuntariamentesus  funciones  y  fueron 
castigados  porque  contraviniendo  á  la  ley  habian  cumplido  la  san- 
ta misión  de  ausiliar  á  la  hamanidad  con  riesgo  de  sus  vidas.  Los 
zelus  de  la  iglesia  dominante  eran  tantos,  que  persiguió  á  bUS  riva- 
les, á  quienes  debía  haber  colmado  de  honores. 

Apenas  hubo  cesado  el  azote  de  la  peste  cuando  cayó  sobre  la 
clipital  la  nueva  calamidad  de  un  incendio  que  se  manifestó  en 
la  noche  del  a  al  3  d«  setiembre  de  1 666  y  se  derratoa  por  toda 
ella  impelido  por  un  viento  de  este  que  llevaba  las  llamas  de  ca* 
sa  en  casa;  y  como  muchas  de  ellas. eran  de  madera,  el  fuego  de- 
voró hasta  trece  mil  dejando  repoitinameate  sin  abrigo  i  doscien- 
tas mil  personas.  Mientras  duró  esta  calamidad  se  cometieron  toda 
clase  de  desordenes;  el  populacho  exasperado  por  alarmantes  ru- 
mores se  entregaba  á  todos  los  escesos:  detenia  y  maltrataba  í  tas 
personas  reputadas  por  papistas  ó  republicanas,  porque  corrió  la 
voz  de  que  estas  dos  clases  habiati  p^ado  fuego  por  sí  mismas  y 
formado  el  proyecto  de  asesinar  i  la  poblacton  entera.  El  parla- 
mento convocado  poco  después  de  aquella  desgracia,  lejos  de  cal- 
mar el  furor  del  pueblo  solo  trato  de  exasperarlo  mas  y  obligó  al 
monarca  á  que  desterrase  á  todos  los  presbíteros  católicos  j  jesuí- 
tas que  estaban  en  el  reino.    . 

Durante  todo  su  reinado  no  cesó  el  monarca  de  combatir  el  es- 
píritu de  persecución  de  los  comunes  en  mateiias  religiosas,  mas 
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no  pudo  alcanzar  su  ialsnlo :  y  asi  fae  qu«  la  intolerancia  de  las 
cámaras  provoco  alguna  resistencia  en  Escocia ,  y  los  del  covenant 
cansados  de  Mfrir  apelaron  áana  sablevacíon.  Hicierou  prisionero 
al  gefe  de  tas  tropas  realistas  de  Edimburgo ,  y  amenazaron  á  esta 
plaia ;  pero  veKcidos  por  el  coronel  Wallace  se  ditporsaroa  y  la 
aspada  de  la  justicia  acabúde  sufocar  la  insarreccion  por  medio  de 
les  suplicios.  Mientras  tanto  continuaba  oou  diversa  fortuna  la  Ju- 
cha cuii  la  Holaada.  Witt  y  Ruyter  aprovediánduf e  de  ta  negligen- 
cia de  Cirios  tfae  confiado  «n  ifoe  sa  oonduiria  la  paz  piiso  en  la 
mar  foanas  inferiores,  se  presentaron  de  repente  en  la  dcíemlnKa- 
duradfll  Tánesis,  tuvieron  h  audacia  de  Bteterse  a»  él  y  daSlra- 
yeroii  trece  navios  incendiándoles  con  brulotes.  Esta  afreuta  no 
fue  vengada  y  «1  BMMt-oa  )"gl*s  aUnnado  por  las  hasalñas  de 
Lnis  XIV,  queacababa  de  invadir  elFrftnco-Condado,  fímióla  pat 
Con  los  estados  j  muy  luego  con  la  Francia,  cdn  la  cual  estaliaen' 
guerra,  bien  ifaeias  hostilidades  continuadas  con  poca  actividad 
no  predajeron  resaltado  algtmo  digao  do  mentarse. 

Desde  la  rastauvaoioo  de  Carlos  babta  estado  al  frente  ^cl  go- 
bierno elcandllcr  Hyde,  conde. de  Clarenden,  boinbre  sincera-' 
mente  amante  de  su  patria  y  quecon  sm  oelo  inUgro  había  disper- 
tado la  eoemistad  ds  los  cortesanos,  eaya-'^caluÍRnías  le  pet-díeron 
en  la  opinión  publica,  atríbuy¿ndolc  d  fatal  resaludo  de  ta  guer- 
ra con  la  Hotanda.  Echábante  ea  can  ademas  haber  aconseíadoal' 
monarca  la  venta  de  Dunkerque  á  Luis  XIV,  coya  plaia  si  bien  oca- 
sionaba gmndes  gastos  halagaba  «1  amor  propio  nacional  porque- 
abria  á  los  ingleaes  la  puerta  de  la  Francia  y  les  hacía  olvidar'  ba- 
lo este  aspecto  la  perdida  de  Calais.  El  caoeiHer  lavo  la  impruden- 
cia de  levantar  en  aquella  ¿poca  un  soberíoso  ediBcio  pai-a  habita- 
ción soya,  y  U  malignidad  de  sus  enemigos  te  llaiDÓ  palacio  de 
Dunkerque  paca  dar  i  entender  al  público  qac  era  el  precio  de  la 
cooperación  del  ministro  al  abandono  de  aqmeUa  plaza.  Es  verdad* 
qne  Claicodon  aconsejó  aquella  venta,  más  fue  porqué  el  erario  w~ 
laba  exhausto  con  motivo  de  tos  gastos  ocasionados  por  laguerra. 
y  porqve  la  conservación  de  Dunkerque  costaba  cien  mM  esterlinas 
anuales.  Adeipas  el  rey  debía  pagar  rony  hiego  et  dou  de  su  lif/i- 
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mana  casada  con  d  duquo  de  Orleans  y  ua  podía  esperar  ea  la 
geasrosidad  de  Us  cámaras.  Mas  el  público,  natía  de  esto  conside- 
raba y  los  coctessnos  auMf^ue  lo  supíei'an ,  procuraban  cai'arlo  pa- 
ra presentar  .de  mal  aspecto  al  nuniolro.  Xanbien  eia  por  enton- 
ces blanco  de  loa  refilislas  cayo  eaocdvO)  celo  -lubia  provocado  ei 
enojo  de  las  dos  cámaraa.  Sin  embargo  de  laclo  eato.  se  liuUera 
salvado  í  no  cometer  el  ^'ande  «reor  de  ncgaiae  coustaiitemente  á 
doblar  la  cabeaa  btejo  el  y»qa  de  las  dama»  del.OMiiah'a  y  aahte 
lodo  de  haber  recliaudo.Qonde6precÍoJad  inRÍnuacKHieftdcJa  con- 
desa de  Casllemaine  cuyo  pe4er  mi  «1  eoraaoo  del.rooaarca  era 
^limitado.  Esta  rnu^r  tan  diaDiuta.vúBtn  vengativa. etaploo  todo  su 
iaiujo  coatra  el  canciUer,  y  CDiUribüiitcí  podarosameote  áatt  ruina, 
de  modo  qoe  después,  de  'halicr  «dido  victorioso  ilel  cargo  d«  trai- 
dor de  que  le'ácusó  el  ooiide.de  Bcittol  sHCumlm.baiD'el  {lecode 
la  indicción  pública  que  tus  adverGarioay  .«n  particblar  Ja  dama 
det  monarca  Ittvierúti  la  habilidad  de  díspaftar.ooHlra  <iL  Cario» 
que  apreciaba  su  carácter  mo  podía  arenírse  coii.  la  severüiUd  de 
sus  principios  qae  n»  pudieroa  adulzorar  los  estcarío»  de  s\i  amo. 
Pa>  otra  parte  los  f:nehii^.del<canoÍller  lialaan  logrado  persua- 
dir á  Garlos  de  qw  este  oon  el  obte|o  de .  ttticrJe  ba)u  su  depenT 
dcnoia  habia  impedido  -«{ue  las.  cámara»  le  señalasen  majror  ;afiig~ 
naotou  para  sua  ^aloi  |MrfiOBal«s,  y  tambie»  se  difo  que  babia 
impA^do  al  duque  d#  Hiobemoiut  á  que  tómase  por  ttiuger  ¿  U 
hermosa iStaart  con  quíeu  al  parecerquet'ia  Carlos  dividir  el  trono 
eon  prcferenaa  áuoa  priuoe»  de  Portugal  de  la  que  no  podía  !«•: 
iicr  hijos,  impotibilitado  el  ley  de  dasiracconsu  dama,  se  propo- 
nu  Clavendoii  asegurar  el  trono  á  sus  nietos,  puesto  que  su  bija 
estaba  casadacon  el  diaque  de  .York  heredera  prasunto  de  la  co- 
ronaj  pero  Carlos  iid  le  f>erdonó  nunca  lUber  burlado  sus  deseos. 
Ctiob  ya  entonces  eca  el.caneiUer  objeto  de  la  animadreraioo  pú- 
blica y  del  tesentiaúento  del  mouarca,  sus  servicios  no  bastaron 
para  sostenerlo. «i  el  poder,  y  Carlos  determind  sacrificai-lo ,  ha> 
ciéndole  .aconsejar  que  presentMC  su  .dimisión,  alo  cual  se  negó  el 
lunistro  diciendo  que  esto  sería  de^adarse  y  convenir  en  que  era 
«dplido,  satitfirisaioa9Hiyie  noipvria  dar  isua  enenaigos.  Estos  ha- 
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biaB'intcptMlonHitra  el  otri  acosacimí  ante  la  Cambra  ds  los  {>ares 
y  p«diattqiw  frprHJouftlniente  faeie  detenido:  Clarendon  confia- 
do en  su'JtHHielielaiqufcna  ^saüii-  esta  nueva  tempestad;  pero  Ira- 
boiite  eiadet  «ni»  «nleu  forml  d«l  nonirca  qai  le  retiro  los  se- 
Ikjs  obligiMslt  á  fauBcar  an  asilo  en  ct  continente.  Después  de  su 
maraha  la  ciiMn  'de  loa  coidunes'te  condeno  i  destierro,  califíco 
de-Mleld  BR'eiOrito  qaei  el  acusado  acababa  de  publicar  para  \m- 
titiea^.y  toifeiao  i|iKiHai-  por  mano  del  verdugo.  Retiróse  el  mi- 
nistro  •  Utum  eti  dvnde-  se  cKopó  trazando  la  litstoria  de  la  revo- 
lucimiinfiíilifa  an-ebatado  lacorona  á Carlos  I;  pwes  no  siéndole 
js'dabk'serwir  ¿su8'CttbcMida:dwos  quiso  instruirlos ponwitdo  ásu 
vista  ttncoaJro  wortdipo  da  Im  «sqesos  causados  por  el  frenesí  de 
los  partidos  que  socolor  de  rtformarel  estado  lo  habían  desgarra- 
dósia  plcdbd-trayen^otra'veí  el  despotismo  en  lugar  de  la  li- 
bertad qo«  preconicaban.  A  k»  seis  atk»  de  desgracia  murió  el  au> 
lov  lefos  4e  la  ipatrñ,  olvidado  por  nu  principe  y  por  sus  compa- 
triotas, cuya  ingratitud  rfamperaósus  servicios  con' el  desprecio. 
y  con  ultrogas.  Como  compañero. inseparable  de  Carlos  había  par-. 
ticípaflo  Uc  todas  Jas  vicisitudes  de  su  fortuna  ,  y  ineiwcido  su  con-. 
Aanza  y  su  adcclo  por  m  adfasaiony  per  sus  conocimientos.  Puesto 
«I  £r«nte  de  los  iMgocios  desde  los  primeros  dias  de  la  restauración. 
supo'dirí^rtos  coú'firmeza  y  cantesier  igualmente  á  todos  los  par- 
lidoiJ  que  cansados  úe  su  inarcion  y  viendo  fnutradassus  eaperao- 
us  se  reunieron  párai  derrocarlo.  Talsucle  ser  el  paraderode  toflos. 
los  hombres  que  t«raan  sobre  si  el  ardua  tarea  dü  asegurar  la  obra 
de  una  restauración,  porque  preeisados  á  enfrenar  las  pretemio- 
iMS  ooKMininente  exageradas  de  sus  antiguos  amigos  pasan  por  tn« 
gratos  si  quieren  ser  ¡ustos,  y  tarde  d  temprano  son  sacrificado.s 
í  ciegos  resetttimitntos.  Clarendon  «a  un  ejetnpiode  ello,  pues  fue 
proscrito  por  un  parlamento  cuja  mayoría  era  realista.  Es  menester 
confesar  por  otra  parte  que  era  poco  á  propósito  para  corle.sano, 
porque  la  gravedad  de  sus  modales  y  la  rigidez  de  sus  principios 
no  podían  convenir  al  monaraa  oi  á  sus  palaciegos  que  eraii  hom^ 
brcs  y  mugeres  que  procuraban  sacar  partido  de  la  debilidad  de 
Carlos  en  pro  de  su  ambición  o  de  sus  placeres.  Vi^idMe  pues  s»- 
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cn6cado  i  viles  intrigas iallecio  txta  elcora«xi  laccrMk)  por  lain- 
justicia  de  sus  contemporáneos,  7  solo  «I  tismpopwloi  puf^taarsu 
nemorí»  y  colocarle  eu  el  rango  (fue  éc  (Urticía-  le  tocaba. 

Separados  Clarcndan  y  sut  amigos,  coMÜtuyeran  <el  .ministecio 
d  duque  de  Buckinghant,  lord  ArÜi^ton  priioet-  ^rAano  deesU- 
do,  el  guardasellos  Bridgemati,  ysir  GvillerKo' Goweatry' teaorero. 
Buckin^m,  nieto  del  favorito  de  Carlos  I  faabia  beredado  luiloa 
los  vicios  de  su  abuelo  y  hacia  alarde  de  -af  dÍMludion  ¿dees-. 
tumbres.  Nacido  para  la  intriga  se  había  bcabo:  nonsarto  á  su 
amo  á  quien  procuraba  dinero  para  acudir  i  ms  pra4i^fidades> 
y  lUvcrtia  con  la  gracia  y  la  noordacidad  de  sir  carácter^  Con  talca 
calidades  no  pocUa  menoa  de  agradar  á  un  prínoipedc  rayos  gu«r 
tos  participaba  y  cuyas  pasiouea  servia. 

Ei  miiiiderio  conenzo  por  proouraise  dinero  oblÍ^iUó)>apa  ello 
i  sus  acreedores  á  que  hiciesen  bancarn^  con  cerrarles  po«  et 
tiempo  de  un  año  las  arcas  de  la  tesorería.  Conio  d  gobierno  ar- 
rendaba á  varios  capittüstts  algunas  de  las  reatas  fuiblicas  y  es- 
tos le  adelantaban  los  fondos  que  babia  menester,  con  dejar  de 
cumplir  sus  obligaciones,  para. con  los  prestamistas,  pudo  disponer 
de  una  suma  de  un  millón  trescientas  mil  esterlinas;  mas  pardtd  el 
crédito  con  esta  medida  que  sobre  reducir  í  la.  miseria  á  muchas 
personas  disperto  contra  el  poder  la  opinión  pública.' Creyeron  los 
HitnistPOS  que  calmarían  la  efrrvescenda  del  pueblo  apoderándose, 
aunque  la  Inglaterra  estaba  en  paz  con  la  Holanda,  de  algunos  bu- 
ques mercantes  de  esta  nación,  cuyos  ricos  calamentos  ofreciau 
UD  grande  ingreso  en  las  arcas:  mas  esta  tentitim  salió  fallida  y 
BO  le  quedo  al  ministerio  mas  que  la  vergüenxa  de  haberla  con- 
cebido. 

Luis  XIV  que  acababa  de  salir  de  la  tateia  de  Mazarini  y  que 
se  hallaba  en  lo  mas  fk>rido  de  su  juventud  secundado  por  el  ta- 
lento de  Golbert  y  de  Lsuvois  babia  restablecido  la'  hacienda  pú- 
Mica  y  puesto  en  píe  y  disciplinado  un  ejército  numeroso.  La 
muerte  del  rey  de  España  su  suegro  dispertó  su  ambición  y  formó 
•l-proyecto  de  apoderarse  de  la  Flaudes,  que  al  decirsuyo  le  cor- 
respondía en  cabeza  d«  ^su  miigee;  aunque  esta  sraojra  al  tiempa 
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desa  matrimonio  titbit  renunciado  formalmente  i  todos  sus  de- 
recfaos'dc  Bucesioii  á  los  estados,  de  s\i  padre.  Luis  maudaba  eit 
persona  las  íwrcis  francesas,  j  teniendo  á  sus  ordenes  á  Turetine 
hizo  rapidi>im«s  coD^uistas,  y  en  el  congreso  d«  Aquisgran  obligó 
i  )t  KipvfU  í  cederle  msduu  de  las  pUzas  que  habían  caído  en  stx 
peder.  Los  Holandeses  exasperaron  á  Lor  detenr^dole  en  el  curso 
de  flmconqttistM,  ypor  ellodeteminb  castigarlos;  nascomo  para 
cons^uirlo  en  indópensable  separar  dt  su  ilíintaá  la  Inglaterra,' 
hñb  use  de  sm  íntrígiB  y  Hevd  á  cabo  este  projecto.  Dirigían  en- 
tonces  á'Cárlos  los  consqos  de  cinco  persouages  á  qaienes  el  pti- 
bliico dflsigniba  con  el  nombre  ÓiCdbala  porque  formaba  erta 
voz  It  reunión  de  las  inioiales  de  s»  apellidos  que  eran  Buckin- 
gham  y  Arlington  de  qqícnes  henos  lublado ,  Cfiffurd-hombre  do- 
tado degrftnde  thtcnto  y  cuya  probidad  en  mintiria  de  rentas  no 
Hi^-Rtticft  i  Mr  wspeohosat  el  duque  de  Laudérdale  amigo' del 
podf  r  arbiitrario ,  y  dispuesto  siempre  i  ejecutar  con  rigor  la  vo- 
Imitad  yhuta  las  oafiriohos  dd  soberaho,  y  Boálmente  sir  Anto- 
nio Ashley  Coeper  que  despu«s  fue  cond«  de  Sbaftteibury ,  hoiribre 
corrompido,  y'sifnipre  pi'onto  «  sacrificar  Im  intereses  pábItcoS' 
á  su  ambicÍAif,  y  que  habiendo  servido  i  CrofltweNse  ooíiTÍrtÍd 
en  cortesano  ruando  larestatn-aeéon,  y  acabábale  reemplazaren  el 
destino  de  guardasellos  al  ínsigniriointe  Bridgem^n. 

Estos  cinco  hombres  persuadieron  al  monarca  qae  accediese  i 
las  proposiciones  de  Luta  XIV  que  prometía  galardonar  la  d#fe- 
rvncia  da  Carlos  con  socorros  de  contideraciDn  sí  quería  abando-' 
nar  i  la  Holanda  i  sn  resentimiento.  Estrechado  por  su  habitual 
penuria  de  díaero  a>ncÍRtíc)  en  la  demanda  del  monarca  francés, 
gradas  i  los  manejos  de  la  duquesa  de  Orleans  hermana  de  Cirios, 
que  fue  í  verse  con  este  en  Londres  llevando  consigo  i  la  señorita 
de  Keroiial  cuya  belleza  acabo  de  ganar  al  monarca  ingles  i  favor 
del  de  Francia.  Deelardse  pues  la  guerra  i  la  Holanda,  y  á  las  ór- 
denes del  duque  de  York  salió  una  escuadra  en  1673  para  ofrecer 
el  combate  al  enem^oco  la  bahía  de  Southwold.  Ruyter  lo  acepto 
sin  vacilar ,  y  después  de  una  acción  lai^a  y  sangrienta ,  la  victo-' 
ria  quedó  por  los  ingleses  que  obligaron  ím  adversario  a  retirar-' 
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se.  El  duqufi  se  distinguió  nuclw  eii  esta  hftUJIfe  dwanU  b  cuii 
hubo  d*  pasar  á  otro  buque  ¡larque  el  suyo  ettabaUa  mil  [Mrtdo 
que  no  podia  ntaaiobrar  por  mas-  tiempa  A  pesar  é»  esia  .aaciott 
britlant*  no  pudo  Jacoko  grangearse  I«  flatimacion  .pública  pon|ac' 
después  de  baber  abjurado  el  culto  attglícano  pe/a  abraur  ii  c4>-> 
muoíort  romana ,  acababa  <|c  coiUratM-  sumido  ibabioDuio  cwi  U 
berqana  delduque  deMódena  princesa  católica.- Esta  enlaoeJeMii»' 
citQ  poderosos  «nomigos  en  una  y  otra  cánmra  j  de  maHara  que-la- 
de  los  comunes  exigió  del  nonarca  que  no-  suspeikdieae  la  eieoucioa' 
de  kf  leyes  penales  contra  los  calólicus  y  aprobó  una  ley'  dkcUraa  - 
do  inhábil  para  obtwer  onpléo  alguno' á  oualqiúera- que  s*  hegaM 
áprestir  el  juraineuto  dis  supremacía  y  a  rcciUpJa.EucarifilU  se-.- 
gm  «I  rito-  de  la  igles^  aoglicaoa.  El  4uquc  de  Y4h^  s«.  vio  (pre- 
cisado á I  retiuriciar  «u  «mflto  dui  alnirmte,  y' Glifload  tiMBisIft»; 
dcr  Carlos  dt\6  tAmblea  par  igtial-  motilo  eltlestiao  de:tesaren>: 
general.  La  nuama  cámara  cstabadtvidida'eBtre  sí'^.ponflie  afyve- 
lia  ley  un  obra  '4t  Arltngbon  qaifen  codiciaba'^l  Üastoib  d4  Clitf>: 
iord,  el  cual  al  retirara*  lavo  l)astaalie  crédito,  para  <|ue  ItasAu»* 
diese  bm  el  cmplm  tma  de  juscmburasi  Por  «4ra  parte SbaAcsbury 
intrigaba secrebUNiite  ton  tos  gefcs.de  iá  dposipian.paflailMnlana 
tion  d  fui  de  impedir  ^ue  JacoW  consunUsc  su  unión  con-  la 
segunda  esposa:  por  silo  perdió  su  d«sliho  de  guardascUos^y  m 
lansó  abtertanwnte  en  el  partido  papular  ^uyo  director  íuc-e»  íus 
ataques  que  daba  á  sus  aoti^uos^ colegas.  Ci^tiiaiaeiito  la  cámara 
baja  iidputsftda  por  SbaEtesbury  piatiá  que-áusaea  dinpédidaft  bw 
consejeros  de  U-cotoiía  sespecboso&dfl.adietoaal  pat)isitoa;  y  wne- 
naao  con  uoa  JKnsacion  á  Budiinghaui,  Arliiigtotí  y 'Laotlenlale. 
Los  dos  primeros  at  defieodieron  y  triunfaron,  yá  pesar  de  osto 
üieron  detqiedidos  de  nodo  que  el  otro  fu*  el  único  que  se  quedó 
eo  elpoder.  Dirigía entoncesá  Cárfescl  sucesor  de  Clifibrd,  creado 
conde  de  Danby ,  el  cual  para  arrebatar  á  sus  adversarios  cl  arma 
ñas  poderosa  con  que  contaban  híxo  que  caliese  un  manifiesto  del 
rey  co  el  cual  babia  soreras  penas  contra  los  sacerdotes  católicos 
y  se  desterraba  de  la  corte  á'todos  bs  papistas.  Al  mismo  tiempo 
cl  monarca  obligó  á  la  princesa  María  hit»  <le  Jacobo  á  recibir  el 
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sacramento  de  U  centviwicioil  de  aufios  del  obü]K>  de  toiidres^  Á 
IMur  de  lo  <]ue  ae  reaisLU  á  «Uo  su  pftdre.  Mas  los  corattoes  hq  pa^ 
rccMTon  dar  importtacia  ajguna  í  esta  prueba  de  qrtodQxi».  Lord 
Eassel  que  era  «ao  dfr  los. adalides  de  Ja  mayoría  dirigió  cónica 
Danby  graves  cargos  C|ue  fueron  recliai^dos ;  pero  tlL  cájnara  re- 
dactó una  nueva  MAa  con  el  objeto  de  maiileni4r  intacta  U  religión 
angliotna,  y  en  seguida  volóuu  subsidio  deocUoicienUfi  mi  «ster- 
tinafi  fijando  el  destino  que  á  wla  cantidad  dcbia  dyrse,  después  de 
lo  CMfbBe  prorogaron-  lak  cáaurM  pafa  de  4IIÍ  i  quince  meses. : 

La  eaid&  dd  miaisterio  de  Budünghanii  y  loS:iiluiuos  sucesps, 
qifrlMBias  referido  acotttecitfon  <ri  W  moi  167A.  7?  y  7Ái  ^' 
raule  k>&  cíales  tHvi^oil  (ufaren  EWqpR  oüotde  Jaipajor  ja^p^r: 
taoeia.  Entre  ellos  d<be  ceotarse  la. invasión  d«,  Is  Hi^Uada,  pfrr. 
Lais  XIV  que  quito  «1  poder  y  la  vida  i  if»  dos,lifria«no«  'VfJU  y. 
trajo,  la.  rcft^uracion  del  Stlwtondtr  «nJapersorm  ^el,pi'(ncij>e,'le. 
Oruige.  Guillermo  mIto  i  su  patria  y  or^oiiá  txHilra  el  .monarca 
franoas  una  confederafMou  Cormi^Bbk)  coihpíwsta  del .  emperador 
dt  AleMiiúx,  M-  rey  da.fspam  .y.d4  muclu>s:  otro^príocip^  cffyai 
reunión  pr«sentabA  fuente  im|M)n«ute4.  luis  hiio  rostro  -á  U  teniT. 
pcstad,  contando  eon  «1  poco  «cuerdo  de  Jos  .«liadois.y  con  el  ta-. 
lento  del  gran  G)nde'  y  i  de  Torava  m  ¿mulo.  Culos  intimidado  por 
el  clamor  de-la  opinión^  00  oaando  aliacBe  abiertamente  con  Jos. 
enemigos  de  la  Uotauda,  babia .concluido  la  paa  qon  eMa  repúbli- 
ca mcdiaatn  noa  suma  coniiderabla,  y  al  .aúsno  ((«ra^io  vtaim  sit,  . 
neutralidad  á  Luis  XIV  por  la  auna  de  quiaieoto»  npl  escudos.  E) 
co^reso  de  lUm^ue  convocado  en  1676  puso  lérnino  i  l»s  1m6-> 
ttltdades  entre  las  potencia  del  continente ;  y  .CáHos'  sin  oonoci- 
niento  desús niiiistroB  celebro  un  tratado  con  d  monarca  frunces 
de  quien  aceptó  UDa  pewion  de  cien  mil  esterlinas  Auiíque  por 
cate  medio  vino  á  depender  de  Luis ,  preftría  esta  esclavitud  í  U 
necuidad  de  pedir  ausiUos  al  parlamento,  cuya  condescendenci» 
babta  de  comprar  i  oosUde  su  reposo,  y  no  pocas  veces  de  su  «u-. 
toridad.  A  pesar  de  esto  en  1677  convocó  las  cámaras  y  sus  mi- 
nistros presentaron  dos  leyes,  la  una  para  poner  bajo  la  vigilancia 
de  on  consejo  de  prelados  uiglicanos  los  liijoe  que  pudiese  tener 
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el  monarca ,  y  It  otra  para  cernir  ■  los  calóttcos  de  algunas  penas 
mediante  el  impuesto  auual  del  diezmo  de  sus  retitas.  La  cámara 
rediazó  la  segunda  de  estas  leyes  -por  intolerancia  y  la  primera 
porqnfe  il  parecer  Hm  dirigida  á  ftcilitar  el  camino  del  trono  ■  un 
príncipe  católico. 

A  pesar  de  este  decreto  CáHos-  coaprooon  el  diaero  de  la  Franr 
cía  una  mayoría  de  treinta  votoa  en  la  cimara  baja ,  y  el  otorga- 
miento de  un  subsidio  para  hacer  fnuite  i  tos  gastos  de  la  marina. 
Esta  veriaffdad  de  ios  dipntados  tan  cómoda  parad  monarca  podía 
en  ilgun  tiempo  serle  muy  nocivt  porque  también  los  estraageros 
comprabao  votos  en  el  |)irl«Beiito.  De  este  medio  se  valieron  el 
imperio  y  la  EspaRa  para  hacer  declarar  l«  guerra  á  la  Francia. 
Cavíos  no  podía  consentircn  ello  porque  «Aabicompniaelido  eoo 
fi  gabinete  de  Versalles;  por  lo  nistno  prorogo  las  cámaras  ma- 
chas veces  y  «n  los  iBtervaloK  biso  «ncareeUr  á  los  gefts  d«  la 
úposicioii ,  elitre  los  cuates  estaban  Viickingham  y  Shafteíibury«|ae 
pennanl>cierón  eticefridios  en  la  torre  por  espacio  de  siete  meses. 
El  dilque  alcanzó  U  libertad  por  medio  de  una  retractadou,  y  el 
otro  qae  fjerraitíó  que  el  Iribunal  le  condenara  no  pudo  volver  á 
sentarse  en  h  cámara  alia  sin  confesar  antes  su  colpa  puesto  de 
rodillas.  En  aquel  mismo  effo  se  verificó  el  matrimonio  de  Maña 
hija  primogénita  de  Jacobo  con  el  principe  Guillerraoqne  se  trasi- 
lado  á'  Inglatetta  en  donde  la  boda  fue  celerada  con  la  mayor 
magnificencia.  Al  pareeer  este  unión  iba  i  reconciliar  ai  duque  de 
York  con  los  partidarios  de  la  igleña  anglicaua  ^  cundo  la  famosa 
canjaracioB  demmditda  prá*  Ottee  biio  que  este  príncipe  volvie- 
se ¿  ser  et  objeto  de  la  animadversión  pública. 

Este  bombrt  tan  pronto  miáirtro  anabaptista  conM  preslatero 
ortodoxo  babit  sido  empleado  en  un  buque  de  la  marina  nacional , 
y  cooK)  mas  adelante  le  quitaron  el  destino  se  hiao  católico  y  je- 
suíta y  residió  primero  en  Valladolid  y  después  en  Saint-Omer. 
Fue  arrojado  de  aqui  y  volvió  A  Londres  á  casa  de  un  cora  que  en 
otro  tiempo  babia  remediadosu  miseria.  Este  cura  llamtd«  Tongae 
continuamente soGabaeu  conspiraciones  fn^uadaspor  bs  papistas: 
Oyó  con  el  mayor  güito  cuánto  quiso  referiríe  Oates  y  IcKompa- 
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ñó  ácasadeKirkby,  quimicudel  ny,y  i  ctstdc  sJrEdmondsburjr 
Godfrey  ¡uei  de  pai  pan  que  declarase  allí  todos  los  pormenores 
deuna  conspiración.  Figuraba  éntrelos  conjoradot  Colanan  secreta- 
rio de  la  daqueu  de  York.  Habiendo  Jacobo  tenido  noticia  de  esto 
hablo  al  rey  que  hito  comparecer  al  denanciador  aste  el  consejo 
prirado  en  donde  decUrd  qae  algunos  meses  antes  Guillermo  Grore 
y  Picltering  se  lial»an  comprometido  i  asesinar  al  monarca  ^  mas 
que  como  aquella  tentativa  se  frustró,  se  reunieron  en  la  taberna 
del  caballo  Blanco  algunos  jesaitasjos  cnalescomproroeticron  ádos 
monges  y  á  cuatro  irlandeses  á  deshacerse  de  Carlos,  y  el  médico 
de  la  reina  babia  admitido  quince  mil  esterlinas  en  pago  de  aten- 
tar á  los  días  del  ley  por  mediode  un  veneno.  Oates atribuía  tam- 
bién i  los  ¡esuitas  el  crimen  de  ser  autores  del  incendio  de  Londres 
en  1666  yde  haber  acumulado  en  aquel  lance  sumas  considerabla. 
Finalmente  según  dijo  el  declarante  trataban  de  incendiar  i  West- 
minster  y  los  buques  anclados  en  elTámesis.  El  padre  Lachaise  ba- 
bia dadd  diez  mil  esterlinas  para  coadyuvar  á  la  empresa;  y  por 
líltimo  el  papa  cómplice  en  la  conspiradoR  había  destinado  antici- 
padamente las  sillas  y  los  beneficios  que  debían  darse  i  los  pres- 
bíteros católicos ,  puesto  que  se  trataba  de  restablecer  á  la  fuerte 
la  comunión  romana.  Oates  sostenía  que  le  constaban  todos  estos 
pormenores  pues  lo  habían  empleado  en  misiones  reservadas  que 
le  pusieron  en  el  caso  de  oír  revelaciones  de  ínteres  y  de  leer  el 
contenido  de  papeles  de  grande  importancia.  No  presentaba  sin 
embargo  prueba  alguna  conque  justificar  susdíchos,  tanto  mas  sos- 
pechosos de  falsedad,  cnantoeran  conocidamenteeqnívocadas  mu- 
chas circunstancias  de  su  relato:  trastornaba  cosas  y  personas,  y 
asi  es  que  as^uró  haber  visto  á  D.  Juan  en  Madrid ,  y  como  le 
preguntasen  qué  especie  de  hombre  era,  contestó  que  era  alto, pu- 
lido y  flaco ,  siendo  asi  que  la  talla  de  D.  Juan  era  corta  y  su  cuer- 
po bastante  grueso.  Dijo  asimismo  que  había  presenciado  cuando 
el  padre  Lacbaíse  llevó  diez  mi!  esterlinas  i  la  casa  de  los  jesuítas 
iomedñta  al  Louvre,  y  nunca  It»  jesuítas  tuvieron  casa  cerca  de 
aquel  puntb.  De  todo' esto  resulta  que  Oates  no  tenia  otras  noticias 
que  Toces  vagas  que  ü  compuso  i  su  manera;  pero  es  cierto  que 
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los  católicos  de  Inglatem  mantenian  oorrespoudencia  con  el  padre 
Lachaise  qoe  siii  duda  alimentaba  la  quimérica  esp^anu  de  con- 
vertir  i  los  tres  reinos. 

El  examen  de  los  papeifs  de  Cisman  hizo  ver  que  habla  reci> 
bido  dinero  del  embajador  francés,  para  llevar  á  cabo,  seguo  de- 
da  en  sus  cartas,  una  grande  empresa.  Coleman  fué  preso,  yentre 
tanto  desapareció  t-epentinamente  el  jaet  Godfrey  que  liabia  reci- 
bido lá  deposición  de  Oatet :  su  cuerpo  fue  hallado  i  los  cinco 
días  en  Primerose-Hill  atravesado  por  su  misma  espada,  y  como 
tenia  en  el  cuerpo  varias  señales  de  violencia  se  dedujo  de  aqui 
que  no  se  suicidó  sino  que  fue  ahogado.  Como  por  otra  parte  no 
le  quitaron  «I  dinero  ni  las  sortijas  que  tenia  puestas  no  pudo  du- 
darse que  no  fue  victima  de  malhechores:  declaróse  pues  que  ha- 
bía muerto  asesinado  y  las  pomposas  exequias  con  que  se  le  honró 
atrajeron  un  prodigioso  niimero  de  personas  Iascual«  juzgaron  que 
los  papistas  lo  babian  hecho  matar  á  fin  de  que  desaparecieran  ios 
vestigios  de  la  conjaracion.  Desde  que  Garlos  estaba  aliado  con  la 
Francia  currian  sin  cesar  vagos  rumores,  y  todas  las  medidas  del 
gobierno  ei-an  interpretadas  como  tendentes  á  restablecer  la  reli- 
gton  romana,  }'  tras  ella  el  poder  arbitrario.  Todo  esto  dio  hin- 
capié' para  que  la  muerte  de  Godfrey  se  achacase  á  los  papistas  y 
para  que  el  piíblico  oyese  con  gusto  loque  declaró  Oates,  porque 
de  continuo  se  soñaba  en  invasiones,  asesinatos  y  alzamientos.  La 
capital  se  puso  en  estado  de  defensa  cual  si  tuviese  los  enemigos 
á  la  puerta',  lo  cual  dio  lugar  i  que  el  caballero  Flayer  dijese  en 
tono  de  zumba  que  alababa  las  precauciones  de  los  gobernantes 
de  Londres  sin  las  cuales  los  ciudadanos  hubieran  corrido  riesgo 
de  encontrarse  todos  d^Hados  al  dispertare  al  día  siguiente. 
Shaftesbury  y  sus  amigos  sacaron  partido  de  esto  para  enardecer 
los  ánimos  dentro  y  fuera  del  parlamento.  Convocadas  las  cámaras 
mandaron  al  punto  que  se  hicieran  pesquisas  acerca  d«  la  conjn- 
'racion  que  muy  imprudentemente  fue  denunciada  por  el  primer 
ministro  conde  de  Danby  con  la  esperanza  de  que  con  esto  lumm- 
taria  el  afecto  del  pueblo  hacía  el  monarca.  En  virtud  délas  depo- 
siciones de  Oates  fueron  puestos  en  la  torre  cinco  pares  cutóticos: 
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Utnáronce  las  carones  con  na»  de  dos  mil  personas,  y  se  ofrecie- 
ron recoupensas  i  todos  los  que  descubriesen  algo  relativo  á  la 
coDEpincion  papínta.  Los  pares  qae  profesaban  la  comunión  ro- 
inana  fueron  csctuidos  de  la  cámara  y  por  medio  de  varias  repre- 
seotadones  se  piditi  al  rey  qac  alefase  al  duque  de  York.  El  lord 
corregidor  puso  sobre  las  armw  la  milicia  de  Londres  y  de  West- 
minster  para  que  velase  por  la  seguridad  de  tos  habitantes  que 
todos  los  dias  aguardaban  la  esplosion  de  algún  complot.  Oates  i 
quien  el  parlamento  declaró  salvador  de  la  nación  fue  alojado  en 
el  real  palacio  de  White-Ball,  y  se  le  dio  una  guardia  y  una  pen- 
siou  aunal  de  mü  doscientas  esterlinas.  El  celo  de  las  recompensas 
ofrecidas  produjo  luego  otro  acusador  que  fue  Guilln-mo  fiedlo^, 
aventurero  de  malístroos  antecedentes,  y  que  no  vacilo'  en  compro-r 
meter  con  sus  delaciones  í  los  mu  ilustres  pcrsonages,  puesto  que 
luvo  U  audacia  de  decir  que  la  reina  había  conspirado  para  aca- 
bar coo  su  esposo,  proponiéndose  con  esto  castigarle  de  sus  mu- 
chas destealtades  y  restablecer  en  e)  reino  la  religión  cat(^ica. 
Oates  confirmo  este  horrible  cargo  y  se  preneirto  en  la  barra  de  la 
cámara  de  los  comunes  para  acusar  á  la  reina  Catalina  de  esta  trai- 
ción. Sin  embargo  su  audacia  quedo  burlada  en  la  cámara  de  los 
pares  que  no.  qaiso  ocuparse  de  una  denuncia  tan  monstruosa  ¿ 
inverosímil ;  mu  romo  era  preciso  verter  alguna  sangre  para  con- 
tentar á  la  muchedumbre  y  tranquilizar  su  temor,  la  primera -víc- 
tima fae  Coleman  el  cual  insistió  en  sostener  que  todas  sus  cartas 
y  sus  pasos  todos  oo  tenían  mas  objeto  que  hacer  que  los  católicos 
recobruen  el  derecho  de  celebrar  publicamente  su  culto.  Después 
de  Coleman  murieron  d  jesuíta  Ireland  y  otras  dos  personas  aco- 
sadas de  haber  querido  matar  al  rey  y  á  las  cuales  comprometie- 
ron las  calumnias  de  Oates  y  de  su  digno  compañero. 

Mieotras  que  los  ánimos  estaban  en  la  mayor  efervescencia  el 
lord  tesorero  Danby  quiso  complicar  en  la  conspiración  al  papista 
Hootagne  contra  quien  estaba  muy  resentido;  mas  este  le  previno 
presentando  á  la  cámara  de  los  comunes  una  carta  del  gran  teso- 
rero en  la  cual  eucargaba  al  mismo  Montagoe,  que  entonces  estaba 
de  embajador  eo. Francia,  que  pidiese  al  gabinete  de  Vertalles 
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una  soma  considerable  eu  recompensa  de  U  caal  el  rey  btlua  de 
apoyar  ■  Luis  XIV  en  pei^uicio  de  las  potencias  aaiigas  de  Ingla- 
terra. Este  descubrinñento  alió  una  terrible  tempestad  coutra  Dan- 
by  que  no  podía  contestar  sin  dar  noticia  de  secretos  coya  publi- 
cidad pudiera  ser  muy  nociva^  y  Carlos  con  el  intento  de  salrar-á 
sn  ministro ,  tomó  el  partido  de  disolTer  el  pariaiaento  en  mero 
de  1679.  Procuró  el  monarca  el  minno  tiempo  desarmar  i  los  ene- 
aiigoé  de  la  corte  dando  plau  en  el  consejo  privado  á  los  princi- 
pales gefes  que  el  partido  popular  tenia  en  Jas  cámaras ;  mas  este 
espediente  no  produjo  efecto  alguno  porque  el  parlamento  ape- 
nas estuvo  otra  vez  reunido  cuando  adopto  una  ky  declarando 
que  si  el  monarca  moría  sin  porteridad  no  podria  su  sucesor  ocu- 
par el  trono  si  no  profesaba  el  protestantismo :  cou  lo  cual  se  qui- 
taba  la  corona  al  duque  de  York  que  era  el  heredero  presunta  El 
duque  retirado  poco  antes  i  Bruselas  fue  condenado  á  pennantcer 
en  su  destierro  por  un  acuerdo  de  las  dos  cámaras  que  le  amena- 
laba  con  hacerle  cargo  del  crímea  de  alta  traición  apenas  entrase 
en  el  reino.  Guando  el  duque  partió  habia  exigido  esplicaciones  de 
su  hermano  acerca  del  nacimiento  del  duquede  Honmouth  hijo  de 
Lucia  "Walter  que  era  una  delaS  damas  del  rey.  Este  ¡oven  acababa 
de  ser  llamado  á  Londres  pwsu  padre  que  le  hizo  duque,  y  le  dio 
por  esposa  á  la  mas  rica  heredera  de  Escocia.  El  duque  tenia  es- 
célenles  prendas  personales  que  llamaban  la  atención  y  le  hadan 
bienquisto  del  pueblo,  pero  su  capacidad  no  correspondía  á  su 
arohicioD  que  aspiraba  al  trono.  Sbaftesbury  sacó  partido  de  ella 
para  CMitrarestar  al  duque  de  York,  con  la  esperanza  de  que  con 
sus  intrigas  conseguiría  que  el  monarca  le  reconociese  por  hi)0, 
pero  Carlos  se  negó  constantemente  á  privar  á  su  hermano  de  los 
derechos  que  tenia  i  la  corona :  mas  como  amaba  tiernamente  al 
duque  de  Honnouth  colmóle  de  favores  y  le  confió  el  importante 
caigo  de  hacer  entrar*  en  su  deber  á  los  escoceses  que  estaban  por 
el  covenant  Estos  fanáticos,  furiosos  por  restableceré]  eptscopa' 
do,  se  negaban  á  suietarse  i  las  leyes  que  les  prohibían  formar 
conventículos  ó  asambleas.  Efectivamente  semejantes  reuniones  eran 
peligrosas  pera  la  tranquilidad  pdblica,  y  no  podía  el  gobierno 
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¿cs«ii(cailerse  de  t^ae  emi  ■  el  germen  de  todos  los  desordenes  y 
reruelus  (|uc  se  babiui  aludo  cúotra  el  poder  constituido.  Des- 
pués de  Lauderdtle  qué  desde  d  palacio  de  Sao  James  bacía  pesar 
la  roas  dará  opretian  sobre  el  pacUo  esc«ces,  los  partidarios  del 
covenant  odiaban  particuluiB«nte  i  Sharp  aroobtspo  de  San  An- 
drés y  primado  del  teioo,  que  antes  fne  uno  de  los  ardientes  ami- 
gos del  ctnienmU  y  que  babiendo  vendido  después  á  sus  conso- 
cios y  sido  boorido  con  la  ñas  elevada  dignidad  de  la  iglesia 
hacia  «so  de  su  poder  pwa  perseguir  con  el  mayor  encamiumien- 
lo'á  sus  antiguos  caouradas.  Ciegos.de  ira  intentaron  estos  asesí- 
oar  al  prelado;  pero  la  empresa  se  fallo,  y  nueve  de  aquellos  fa- 
náticos después  de  habar  consultado  la  voluntad  del  Señor  por 
medio  de  oradoues,  concluyeron  que  el  bomícidio  de  Sharp  seria 
una'  obra  grata  i  Dios,  y  habiendo  esperado  al  arzobispo  en  qb 
camino  le  hicieron  salir  del  coche  y  lo  degollaron  en  presencia  d« 
su  bija.  Con  fi  objeto  de  librarse  de)  castigo  que  los  agualdaba 
los  asesinos  tomaron  hs  armas  y  se  mauife^ron  en  rebelión 
abierta  contra  el  gobierno;  apoderáronse  de  Glascow  y  decretaron 
la  abolición  de  los  prelados.  El  rey  encargo  al  duque  de  Mon- 
Bouth  que  sufocase aqudla  rebelión,  y  el  duque  derroto'  en  Bath- 
well-Bridge  á  los  alzados,  de  los  cuales  murieron  en  la  acción  mas 
de  sekecieetos  y  fueron  hechos  prisioneros  mil  doscientos.  Dos  mi- 
nistros presbiteriioos  coDOcidos  como  priocipales  motores  de  aquel 
levantamiento  acabaron  su  vida  en  un  patíbulo,  y  los  prisioneros 
focrou  enviados  á  sus  casas  babiáidoseles  tomado  antes  juramento 
de  qae  se  wmeterian  á  las  leyes.  La  mayor  parte  de  ellos  alcan- 
urou  la  libertad  con  esta  condición,  asceptuando  á  trescientos  que 
fueron  embarcados  para  la  Barbada  y  naufragaron  en  el  viage 
en  1679. 

La  conjuración  atribuida  á  los  papistas  continuaba  teniendo 
agitado  elespírku  público,  aunque  las  mas  escrupulc^aa  pesquisas 
y  las  diliganciasmas  complicadas  no  hubiesen  producido  resultada 
alguno  capaz  de  confirmar  las  deposiciones  de  Oates  y  de  Bedlo¿. 
Sacrificáronse  víctiaias  da  todas  clases;  por  las  declaraciones  de 
Oates  mu  rieron,  tnelxadabo  doco  jamitas^  los  cuales  en  vano  jus- 
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tíGoaron  qM  aquel  misertbic  no  osUba  en  Londres'  y  que  por  tait- 
ta  no  pudo  uiatir  i  los  concíMálraloB  que  Iob  católicos  tuvieroitttn 
aquella  dudad:  mat  U  «ridencia  nada  pudo  cootha  el.espíriui  df 
partido.  La  «xalUcioa  de  los  ánúaps  era  tanta  q>e  bs  piectt  in- 
suiuban  á  Iob  acusados  y  tos  testigos  favorablea  á  estos  corrían 
peligro  de  stv  asestnados  por  el  puebV».  Ni  a«n  «ra  {termitido  du- 
dar acerca  de  la  critmiíalidad  de  tos  católicos;  pUM  un  nüembro 
de  kw  cDDMues  que  en  conversaióan  particular  dcjd  entrever  su 
poca  fe  «n  la  famosa  conspñracÍQn  £at  apaisado  de  la  cámara  7  se 
antorizD  á  la  comisión  de  la  de  los  pares  pan  intcrrugar  á  todos 
los  que  tratadsn  de  sostener  U  inocencia  de  los,  acusados  o  conde<- 
nados  como  ooaipUoes  en  la  grande  conspiracign  de  los  catdlico& 
Seguí  antes  heons  dicho  el  monarca  creyó  oportuno  llamar  i 
su  consejo  prírado  á  los  principales  adalides  de  la  oposición  par- 
tamcBtaria;  mas  bien  pronto  se  causó  de  estos  porque  conociendo 
aflos  que  no  mereeian  la  confiama  del  rey  continuaba  n  envalento- 
Mndú  contra  éi  la  ma7«ría  de  la  cáanara  de  los  comunes  que  esta- 
ba i  neroed  SHja.  El  rey  paes  despidió  muy  lugo  i  estos  oonse' 
jeros,  y  prologando  el  parlamento  para  «1  tiempo  de  an  aüe  se 
aprovechó  de  este  intervalo  para  haoer  quccu  betmano  volviese 
M  oontineMe.  TradadÓM  Jaoobe  i  Windaor  y  luego  $tM6  para 
fijar  su  residencia  «n  Edtmbargo  t  pero  tstavo  poco  tiempo  en  E^ 
cocía  pues  ana  nueva  intriga  de  Shaftesbwy  le  obligó  á  dejar  otra 
vez  BU  palria-Un  talDangwfield,  alentado  sindada  por  losbiMnol 
resaltados  qae  le  produjo  á  Oatcs,  bu  delación  dio  noticia  de  ana 
conjuración  de  los  presbitarianos;  mas  conecieodo  que  el  pi^blo 
daria  mas  orédílo  i  lua  coospíracioa  de  los  papistas,  rindió  dc- 
cUracienes  contra  estos,  y  según  eqs  confidencias  se  cogió  en  un 
barril  de  harina  un  legajo  de  papeles  que  contenían  las  praelus 
de  -esta  trama.  Parece  que  Daogerfield  babia  tañido  relaciones  con 
el  daqoe  de  York  i  qeieii  sacó  dÑpeic  para  descubrir  los  crimina* 
lea  «lanejoi  de  los  adnrsaríofi  de  los  oal^iücos.  Con  semejante  es- 
tratag^ema  iQgro  íatnKlacirse  'Cei^a  de  ^ftasbary  i  quien  tenia 
prometido  dar  notieia  de  las  wpaeslas  ooajuraciooes  da  los  jesui- 
tu.  Con  este  método  engañaba,  i  los  des.partidos:  raas  babieodo 
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1m^  eai^  álicís -Iones  Fowm,  Peierborough y  ál  cotwle de  CmUc- 
tiline,  titiffitia»  ctAÓiieas,  no  ^d»  consefjvir  que  loe  conde- 
nasen tM>n}u«  el  {unido  l«chft«ú  «1  lesliaionítf  <1«  «a  )ion]>re  i 
quien  ae  hdbÍB*  (mpnetilo  Tiniis  penu  ítiíi>tiulori««:  j^  $Ín  embar- 
go el  dacise  de  Yerkcotnpfemetidb  p9r}v  dtehrttt^Ofífis  de  tquel 
Hipoitor  hubo  ik  «JleJÉrse  del  reino.  iSiis  enemigos  4^  It  cáaua 
^'1m  ccÉimiMS  M  apFOveeiierOn  de  sti  kiiseseia  para  escluirle  del 
irono  en  virWd  .de  usa  ley  «fte  se  negó  á  rotar  I*  d«  lo;  pares- 

Todte  lu  -victaHM  qkte  hasta  «otVMes  bibiajl  sido  llevftd»  al 
cadako  ixni  Motivo  de  U  cOnjuraeion  de  los  {>apÍGlos  ^rao  sacer- 
dotea  y  otras  peAonas  que  pertieMciafi  a  be  eltata  superiores  de 
la  sociedad  j  pero  en  la  torne  eetahin  prernt  machos  lores  católicos 
que  e^ivniun.sa  los  juega»;  El  pruaero  que  compareció  «ote  «n 
tribuiyil  fue  *1  viiooHde  4o  Sti^rd ,  aociano  cargodo  dejcojlenDe- 
dades  y  cuya  CoudciMpaitecia  ineriuble  «tendida  «a  po«l  j^Dcucjo^ 
cit  y  ™  poquísima  aptit«d  para  sostener  Hna  dfseuMon.  A  piwar 
4e  Alto  te  defciDdid  con  oueho  tino,  conreoció  de  /atsflrios  i  sus 
•eu3a<k)re3>  y  supo  esoitar  la  ooo^tiúenAoo  k  MOntiet  de>«  leib- 
gtMge  y  COK  «1  «iw  de  T«MUd  que  se  vei»  en  sus  protesta»  de  ino- 
cencia, y  no  obstante  (as  exigencias  del  popvkcho  j  !la  pOrcalí- 
Jad  de  iw  ifes  peitoitas  «ncRi|;ad«s  4d  procedimiento  irranc«roti 
á  Jos  |ueces  una  ««nteocia  4»  muerte.  Staffbrd  la  oyó  eon  resumí- 
don,  y  «orno  jel  caBciJUer  le  dijeoe  que  la  cantan  intercedería  eo 
su  favier  i  flu  .de  q*M  ánioamente  fuesed^capitado  m  Yezde  sufrir 
la  pena  Impuesta  iiow  traidores,  «e  deahi«i«n  Uanto,  y  protestó 
que  si  isuhh  tan  comnoridp  no  era  por  teaior  de  la  muerte  sino 
fiOr  )a  bondad  con  q^e  sW  jtwois  lo  trataban.  En  loe  .dia*  en  que 
ae  difirió  la  ejeaicien  derraoióse  !a  voz  de  <|ue  b«bia  hecho  w- 
pofiWdes  defodbrimf entes,  i  lo  menos  sus  enenAgos  sO  valieron 
<le  tedosiss  mcursosiqae  estaban  en eus  manos  paraqve  Io-t«iiíG- 
cBse ,  f>ero  Stafibrd  llendo  Anbe  las  pues  cenriDO  (íni«im«ute  en 
ifue'habia  ^noyietado  libeeUr  á  los  católicos  de  la  crueldad  délas 
lofes  panaks  hedías  ooiitna  ellos,  logrkndo  i^  futeen  mitigadas 
ó  que  a  lo  tenas  friniese  Á  haoirias  ñutas  asa  tácita  toleraacia-  M 
«aciBMnane  al  cadrfsa  «1  {Hublo  corría  púa  vtfrle  y  m  va  éf 
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dirigirle  inprecaciones  minifesuba  su  'dolor  con  lagrimas  y  mllo- 
zos.  Ptvnuncíd  un  largo  discurso  en  el  cual  después  de  baber  jus- 
tificado la  moral  del  catolicismo  cjue  lejos  de  alentar  al  asesinato 
no  predicaba  mas  que  las  buenas  obras,  afirmd  del  modo  mas  po- 
sitivo que  moría  inocente.  Muchas  voces  de  entre  la  mnititud  con-' 
testaron:  „ Os  creemos,  míiord,  Dios  os  bendiga,"  y- el  minao 
verdngo  le  pidió  perdón.  La  ejecución  de  StaSbrd  para  la  cual  se 
empeñó  hasta  tanto  estremo  el  partido  demAcrátíco  apago  la  rabia 
de  la  muchedumbre  lejos  de  alimontarla.  La  eonttiseracton  vino  i 
sustituir  al  odio  y  preparó  la  nelta  de  la  opinión  pdblica  i  sen- 
timientos  de  humanidad  y  de  justicia.  A  pesar  d«  todo  U  cámara 
de  tos  comunes  dirigida  por  Russel  y  Sídnej  continuaba  persi- 
guiendo el  principio  monárquico  con  los  mas  violentos  ataques,  co- 
mo puede  deducirse  por  los 'siguientes  proyectos  de  ley.  El  prime- 
ro restableció  tos  parlamentos  trienales,  el  segundo  hacía  amovibles 
los  magistrados,  la  tercera  califico'  de  altatraídon  cualquiera  per- 
cepción de  contribuciones  no  votadas  por  las  ca'maras,  yfinalm«ite 
«1  cuarto  proponía  formar  una  líga  para  la  defeoM  del  rey  y  dd 
protestantismo  y  para  arrebatar  la  corona  al  duque  de  York  y  á 
todos  los  demás  papistas. 

La<!  comunes  llegaron  basta  el  punto  de  declararqne  no  conce- 
derían ningún  subsidio  mientras  el  poder  no  sancionase  la  ley  de 
esclusion ,  y  amagaron  erjtablar  procedimientos  contra  aquellos 
que  hiciesen  adelantos  al  gobierno  sobre  las  rentas  del  estado.  Se- 
mejantes ataques  exasperando  al  monarca  hubieran  podido  enoen- 
■der  una  lucha  peligrosa,  y  sin  embargo  aquella  asamblea  tan  £ic- 
cíosa  con  respecto  al  rey  y  tan  implacable  por  lo  que  toca  á  los 
católicos  tiene  un  dertcho  á  la  gratitud  de  sus  conciudadanos 
porque  á  eHa  átAte  la  Gran  Bretaña  la  odebre  acta  de  ffabeas 
Corpus,  bise  fundamental  de  su  libertad.  En  vírtad  de  esta  ley 
cualfiuíera  persona  indiciada  en  algún  delito  político  ó  común 
puede  conservar  su  libertad  dando  caudon ,  librándose  asi  de  los 
üufrí míenlos  de  una  cárcel  que  son  tan  malos  para  los  iaocentes 
como  para  los  culpados.  Tantas  medidas  violentas  adoptadas  por 
la  cámara  baja  decidieron  á  Carlos  á  disolveHa  y  convocó  un  noe- 
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vo  parUmeHto  en  Oxford.  Los  gefes  del  pirtido  pupular  fueron 
todos  t-oelegtdos  y  se  traakdaron  á  Oxford  circuidos  de  una  iii- 
meoM  mucbediunWe  de  partÍd*rÍos  sayos  *  que  eiitnron  en  U 
ciudad  Ueráudo  baudcrolaa  cortesU  inacripcion:  n^biqo  el  papís- 
imo, abajo  la  esdariliid."  Por  otra  parte  los  amigos  del  ny  se 
ranian  en  tomo  suyo  y  U  ciudad  prcMutabt  la  imagen  de  un 
campo  de  batalla  mas  bien  que  de  una  reunión  partamenlaría.  El. 
rey  eo  su  diacurao  de  apertura  protesto  que  nalica  babia  pensado 
restableoer  el  ^Bhiaroa  arbitrario  puesto  que  procuró  convocar 
cuanto.aides  un  parlamento,  aunque  tenianuich»  porque  quejarse 
del  antciwr.  Ea  Mguida  sus  ■¡■ístroe  preseotaroo  uo  proyecto  de 
ley  en  virtud  del  cual  el  deque  de  York  debia  residir  fuera  del 
reiuo  durante  tuda  su  vida,  y  en  caso  de  venir  á  ser  rey  todos  sus 
poderes  perlcneceriao  á  un  rúente  d  á  una  regente  salida  de  san- 
gre real}  prro  la  cámara  de  los  comunes  rtchaEO  cale  espediente 
para  volver  á  su  ley  de  esclusion.  Durante  estas  cosas  un  tal  Fils- 
Harris  ciAólico  irlandés  quese'liabia  vueltocipía  y  estaba  á  la  de- 
voción de  It  du<|ueBa  de  Porlsbiouth^  .acusó  al  duque  de  York  de 
baba-  tratado  de  enveneiur  al  rey  por  medio  de  la  duquesa  de 
filasahDO,  y  de  haber  formado  uaa  liga  con  el  ny  de  Francia  cu- 
ya flota  ancUda  en  Flttides ,  debia  pasar  á  Inglaterra  para  d«go- . 
Uar  á  todos  los  protestautes.  Auuqite  estos  alegatos  no  estabw 
fundados  en  prueba  alguna  causaron  una  scnsacipu  grandísüua. 
Los  co«uues  que  queriaa  salvar  á  flarrís  retardando  su  proceso,, 
dedararoo  que  inteotariau  contra  él  una  actAaCÍou;  mas  los  pares 
enviaron  el  negocio  á  la  jurisdicción  de  los  tribunales,  lo  que  pro- 
dujo éntrelas  doscánaras  uoaculicíon  de  que  el  monarcaseapio- 
vetibó-para  disolver  «1  parlsmento. 

- .  Esta  audax  resolución  iolimidd  á  la  oposieion  y  Cirios  pan 
graogearse  un  partido  hizo  leer  en  la  iglesias  una  dedaracion  en 
donde  eapouia  la  violenta  conducta  de  los  comunes  que  le  .liabiaii 
obligado  á  una  disuludao  tao  brusca.  Itcbecka  de  bu  pesado  tenor, 
la  opinión  pública  s«  decidid  en  pro  del  monarca  y  fueron  mu- 
chas las  representaciones  que  le  ditigieroa  manifestáitdole  M  <  ooq- 
fiauza  y  Uadhesbn  qoe  le  leriian.  Culos  se  aprovechó  de  asta  £i- 
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vortUc  cojf  onRra  jura  seprirar  ée  s»  conseio  i  Íw  penonai  cayis 
intenl'iotiefl  le  eran  soGpMhoMsy  f  cotUuido  con  at  auev»  popula- 
ridad r«solri¿  perseguir  i  todo  trence  i  sos  adrcruriosi  Sbaftea- 
bury  y  arnekas  etro»  (turón  auisadosy  ptro  «I  jwtadb  «lecCártí  ino- 
centes á  todos  esc«ptinnd9  ¿  un  tal  Colle^^Oajlí  coKdeaa  no  podía 
importar  al  moiiaroa,  y  tjn»  s'it»  embargo  fue  «jccQtsdft.  Es  proba- 
ble ^at-  itpMtIafl  sangriaiitas  rBieeitMMs  de  q«e  el  soplitio  Át  Co'- 
Uege  fue  an  prekfdio  no  babíavii  daiTMBado  el  lato  en  el  reinado 
de  Carlos  si  el  d«f  tw  de  York  no  habióse  arraatvedo  i  sa  henbiRO 
í  coracler  rigores  ineooipalibies  con  iu  carácter ,  pees- Jacobo 
arabaha  de  ser  lUmado'  des»  destierro,- y- como  ftie  persegaido 
(farwite  mat^  tiempo  por  énsnígos  itaplaeaUe»,  i  su  vn  deter- 
minó períeguírloe.  Su  inñujo  taipriaaio  é  le  Menlhá  dd  pfbienw 
un  carácter  mas  enérgico,  pero  todos  susaotm  llevaron  el  seUo  dd 
rigor.  Como  los  habitantes  de  Londres'  habían  raaiñfcslado  un  es<- 
pírlto  Bedioioeoae  1m  caaligó  por  eHo  aboliendo  las  líbeptadas  y 
fnwKpioiae  de  la  eiuded.GI  diK|ae-de  Moomouth,  los  lores  Grey, 
Hüsscll  y  Algemon-Sydney ,  gefes  del  partido  deatocritiee  en  loa 
lUtÍMOB  porlanéenlos,  eaasperades 'per  flAa  perseCMion  oayos  linñ- 
tes  no  podían  (ijarsKt  etliafoUroír  correspondencia  con'Sfaaftexbury^ 
que  recobrada  su  libertad  se  babia  refiígiáde  eo' Holanda  para  sus- 
iraene  al  resratimi^nlo  del  dttqiie  de  YbHk  Este  honbre  se  ooift- 
prameiid  i  enviar  i  sos-  anigos  de  Inglaterra  amas  y  ntamcíones: 
Rs^t  7  Rfoiirtioath  se  obligaban  i  promover  sublevación  «n  Lon- 
dres, Briitol  y  condadas  de  Chffiter  y  de  Devon,  pero  mientras  aa 
urdran  estas  intrigas  Shafte^bury  cayo  enfermo  en  Amsterdam  y 
aaitttó  en  porosdías.  Bste  liotnbr*  que  después  de  beber  aido  d 
coi-teaano  mas  servil  se  convirtió  en  foHoM  detMg^>o,5Í(nBpre  bi- 
tb  tuo  de  sil  talento  para  fuitisfacer  san  peaioties,  fue  et  mas  en- 
tendido «ostenedar 'de  la  causa  popular  y  la  puto  nniy  en  riesgo 
oeu  su  audacia  y  oon  ta  tut-balaitcía  de  su  carictar,  llevándola  i 
eceesos  que^^Mmreai  ebnlra  etta  Iti  opinión  pública.  Como  á  pe- 
sar de  esto  era  lá  aksa  de- la  cniíjuracion  stt  muerte  dejó  indecisoa 
i,  ms  crímp^ceN,  loa  cuales  formaron  un  consejo  de  seis  personas, 
coMpilevta<de' MoHmcaitb-',  flaeadl,  «íconde  deEJssex,  Syduey,  lord 
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BMmtd  y  IfamptleR ,  nielo  del  cc'lebre  parlanienUrio  de  este  itom- 
bvcEsta- {MiU  wt  fáaaka  nladoncs  con  tes  dcicoiiteatos  ée  tsco-. 
cu  (fué  proimtÍM  totnnr  hs  arous  iuntanKDbe  can  suS'  amigo»  d* 
Inginern.  AI>Bii>mo  tiempo  tjm*  ellos  esubaii'  irdieado  csU  tasU 
iiMUiTWcian  tnoathin  otra  ilgonis  perwnas  J«  mas  ba^  esfera , 
Milre'  lu  euales  'había  ofioilea  rtíopioados ,  un  antiguo  jeñfo  de 
Lontln»,  y  nudios  Mcrcadsres  y  arteMiMM.  Uno  de  ettoa  llamado 
Shepkand  era  iutño  de  una  oísa  decampo  puesta  en  el  canüno  dé 
Néwraaiirt,  log^r  famoso  por  lai  corridas  de  caballos,  en  doiMU 
babíaii'  de  esperar  al  rey  y  hacer  fuego  á  su  cocbe  al  trares  de 
los  árbcdet  rpie  ladeaban  el  camino ,  pero  do»  conspiradores  de- 
nuncian»! í  «US  «ÓBiplíana  y  en  virtud  de  m  dekcEoK  fueron  de- 
tenidos ftwaell ,  ^doey ,  üuapimj  é\  conde  de  Eaaez  y  lord 
Howipd.  A  todo»  se  lea  fonuó-  oanu  a»mo  ÍDdiciados  d«  haber 
ijfterido  asesinar  al  rey  y  se  jmti&có  (}ae  Russell  entre  otros  habia 
entrado  en  casa  de  Sbepkord ,  que  toMo  parte  en  una  reunión  ffue 
aUl'Se  tuvo,  nías  ue  pudo  probarse  (}iie  alfa'  se  habiesc  tratado  de 
on  proyecto  de  honModio  premeditado  contra  el  rey,  porque  lord 
Baward  que  fue  delator  de  sai  cannradas  justifico  a  RuswH  e« 
orden  i  este  estresno.  Condenado  i  muerte  á  pesar  de  esto  §c  pre- 
paró Hussell  á  sufrir  sa  pena  con  «n  valor  firme  debido  á  sas  sen-r 
tÑDÍentos  religioaoí.  Taro  una  íntcresaMÍsinia  entrevista  oon  «n 
esjpon.tsn  querida  como  ^gna  de  serlo j  y  al  salir  de  aqvella  es- 
oeua  qM  lo  había  prafandameate  coamovido  csclaaso :  t.  Ahora  la 
jy  nmerte  ya  no  en  amarga ,"  y  aa  dJHgid  al  cadalso  sin  manitestar 
tenor  ní  debilidad.  Al  llegar  al  sitio  déla  ejscucton  ofrectd  su  re- 
loj á  une  de  tos  círcunatantes  dici^ndole:  t^ya  no  lo  necesito, 
j,  porque  voy  í  contar  por  la  eternidad."  En  vano  m  snciaeo 
padre  el  conde  da  Bedford  se  dirigib  «  ta  duquesa  de  Portsmoutfc 
i  quien  propaso  rascatar  la  vida  de  su  'hijo  por  la  soma  de  cien 
mil  libras  esterlinas:  Citrios  foe  inexorable  pues  lo  que  mas  odiaba^ 
en  Russdl  era  su  tenacidad  quenada  podía  doblegar  y  de  que  dio 
pruebas  en  la  cámara  de  ios  comwies  en  doiidc  se  mostró  el  mas 
n^nte  sostenedor  de  la  ley  de  «sclusion. 

OespoM-de  RassaU  le  llegó  so  «eiá.Alg«rRon-<Sydiiey,  Ujo  dd; 
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conde  de  Léicester,  y  qoe  había  figinnlo  en  la  gmm  ditil  eartiV 
los  adrersarios  de  Carlos  I,  pero  qtt*  nombradv  ¡«e»  pan  initruir 
•1  proceso  contra  e[  monarca  no  qaiao  tomar  parte  en  a^el  aten- 
tado. Su  elocuencia  omnbMíó  déspcRs  los  projtctosde  GravW^, 
y  cen  el  mismo  calor  m  opMo  i  la  reslauraciod.  Attafi**  no  quiso 
acogenc  ít  la  amnistía  soliciao  sa  perdón  en  1S77,  y  de  vueltaá 
Londres  se  afilkf  en  el  partido  de  la  oposidoa.  Tbdos  los.aeUfi  d< 
la  TJda  publica  de  Sidncy  indican  su  iacUnacion  al  siaieaaa  repu- 
blicano, única  forma  de  gobierne  que  craa  coaspatible'Con  I»  li- 
bertad, para  en  jo  establcdmieab)  trabajó  denpie,  y  acerca  de  lo 
cual  compaso  varios  tratados  ^e  ae  eRContraron  en  su  gtbiaAe  y 
fueron  causa  de  su  condena.  Estos  pápele»  qie  estaban  aoonuaoti- 
tos  no  B^ron  nanea  í  hacetve  páblicos,  peroJefirc}»;  devado 
entonces  í  la  dignidad  de  {ostíd»  Mayor  itiibcó  en  este  d^|ocÍo 
cniles  eran  sos  principios  de  administradon  de  ¡nsticiB ,  pues  aofi- 
tnvo  que  d  eccríbír  y  el  obvar  eran  noa  misma  cosa.  El  acusado 
que  no  tenia  contra  m  mas  testiaiooio  qoe  d  4e  Boward  fue  de- 
clarado  criminal ,  no  quiso  que  le  acompafíaae  al  aiplído  ningún 
amigo  y  se. desdefío'. de  dirigir  la  palabra *á  kis  e^iectadores.  «He 
„beclio  tas  paces  con  Dios,  dijo,  y  otde  tengo  que  decir  á  los 
„  hombres."  Si  Algemon  honró  su  muerte  con  su  valor,  y  si  su 
memoria  es  aon  hoy  grata  á  los  amigos  de  la  libertad,  debe  con- 
fesarse qae  la  conducta  de  esta  ilustre  víctima  uo  fue  siempre  twi 
rígida  como  sus  principios ,  pues  recibía  una  pensión  de  Luís  XIV 
y  servía  de  instruiaento  í  los  proyectos  de  este  monarca  ciayo 
objeto  era  sembrar  la  división  en  d  parlamento  y  panliMr  sai  < 
la  nación  por  medio  dd  rey  y  al  rey  por  medio  de  la  nación.  La 
avaricia  sin  embargo  se  ajusta  mal  con  d  patriotismo:.  Sydney  se 
biso  venal  y  con  esto  al  paso  qne  de  motivo  para  dodar  de  su 
buena  fe,  dispíerta  en  el  alma  un  senttmíanto  muy  inmediato  al 
despredo.  El  duque  de  Monmouth  que  como  lord  Grey  habia  con- 
seguido escaparse  de  la  cárcel,  compró  su  perdón  por  medio  de 
declsracioues  que  le  cubrieron  de  infamia.  Esscx  se  suicido  ó  Ak 
asesinado  en  la  cárcel,  á  Hampden  se  le  imptasa  una  multade  cua- 
renta mil  esterlinas,  y  la  mayor  parle  de  los  otros  conjurados  es- 
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|MiMa  n  cttiDur  cñ  un  cadiko.  La  veiigtnu  del  pkrtJdo  dbmi" 
noBte  no  utirieclia  con  eáu  ejecuciones  cayó  M^re'  los  eneoiijM 
dH-doqoe  4eYork,y.aai  d  inime  deUtor  0«te»  eOB¥«nddó.  de 
<f«e^>ltta  dad»á  «cpifí  práidpc  ti  nombre  de  traidor  papiata  bu- 
be  iSaavitiar  esta  orílnM.oon  la  caB^d«d  de  cien  aül  tibrae.  Otra 
persoOB  ^e  había  oomslido  el  míimodeJito  lo  p^ó  oon  dim  pe« 
aa  an^ga  ,  y  el  caballero  Samuet  BsniardiMon  fue  multado  en 
diez  mU  Ubraa  porque  «n  sacorreapendencia  particular  hBbia  re* 
probado  la  nMfdn  M  gobienwh  La  'Samridad,  o  por  mejor  decii 
lae  wpwlicieá  del  poder,  que  en  otro  tieiape  bubiepa  exasperado  i 
tDdod  anoda  iu>  baU¿  sna  peoegiríltaa ,  la  doctrina  de  la  obe- 
áieacia<  pasiva  nao  i  ser  el  teau  de  los  magistrados  en  loa  triba- 
mIm  y  de  Jas  anÍTenidades  oi  ks  c^edras^  de  manera  que  la 
nacipB  parada- habar  voello  á  la  ¿poca  en  que  Enrique  VIII  hacia 
doblegar  bajo  ib  cetw»  baata  la  inAexibilidad  de  las  leyes  y  dispo- 
nía de  s«  reino'  como  de  ana  herencia  particular. 

Cdrios  sin  cnibai^o  no  gocaba  de  su  triunfo  sin  inqaietodes,  y 
aun  parecía  díipoedo  ¿  volver  atrás  pira  seguir  el  caañno  regi^ar, 
paes  si  e^ba  subyugado  por  sa  henaano  no  se  sentía  convencido 
de  la  esceiencia  de  sai  auras  pobticas  y  ptevia  sus  riesgos.  En  tam 
to  es  así  cono  qae  an  dta  ea  qae  «I  deque  de  York  le  estrechaba 
paraqae  adoptase variu  medidas  severas,  le  dijo:  „berRunomio, 
„cstoy  yamuy  viejo  para  empeur  una  carrera,  vos  podéis  ht- 
„cerlo  si  gustáis  de  ello."  Abeetraa  qnt  el  rey  vacilaba  en  fat  in- 
certidambra  la  muerte  vino  i  sacarle  de  ella,  paes  atacado  por  una 
apoplejía  ncaiabid  á  losenatro  dits  en  6  de  febrero  de  i685. 
Aunque  datante  su  vida  iQvoana  iodi&renoia igual  sobre  todas  les 
rdigionas,  murió  cakóbco  despnas  de  haber  recibido  los  sacrameik- 
tos  de  léanos  de  un  presbítero  apostólico  romano. 

Carlos  no  tuve  jautas  coaviccion  ni  en  el  coraton  dí  en  el  en- 
tendÍ8iient«.  Criado  entre  ios  dtsturbws  civiles  y  las  siílHtas  mn- 
dauxas  qoe  estos  producen  asi  en  los  hombres  cono  en  las  cosas  j 
acabó  por  no  creer  en  losseattmíanlos  qae  honran  á  la  especie 
faemana  :  parecíale  qae  el  intere»  ó  la  vanidad  eran  el  móvil  de 
todas  nuestras  acciones ,  y  en  este  coacepto  no  podía  esperar  en 
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caaibio  de  dli^  lií  ■fecto  ni  agrtikcimiefito.  Bé  Mjat  por  ^ué-st 
aoAro  él  ingratísimo  entre  todos  fot  príncipct,  salvo:  oon  algunos 
hombres  cuyos  serrÍci(B  galardonó  por  política;  puesto  que  dejó 
morir  de  bambra  d  en  el  oItíA)  á  Ja  major  liarle  ds'  lub  calaleros 
qu*  todo  lo  hsbiairincri&cado  por  tu  cana^  Como  rey<degradd'SU 
wpreaa  clase  ponie'hdooe  á. aneldo  de  un  -prínci[ie<e9tt!«ngBra,  y 
rondiendo  por  Dna  pwnsioa  losintarescs  dal^  pueblo;  al  partcer 
esnsideraba  au  reino  eooio  naa  herencia  -^ui  podia  beneficiar  eh 
proTccho  SUJO  sia  .ocuparse  ea~  prooirarh  nejaras  4pic  le  fuesen 
útiles  í  eJ  solo:  eft.Una  palabn,  el  egoísmo!  y  la  Irdobdda  -for- 
loabao  la  base  de  su  carácter  oaai^  rey.  £n  b  vida  priraria'  ñiA 
por  lo  eotitimrio  an  esceknte.adw,,  «n  padre  tiermino  y  -un  ber- 
mano  cariñoso.  Lá  amabilidad  d«  an  carácter  qae  sabia  cbanceorse 
con  finWft  sin  ofeflüernonoa,  ras  ihodalcsfraiioús,  atractivos  y  f»- 
miliares co-B  noUesa,  cavtivabwt  por  medio  d«  ■nencBtrtO  irresiati^ 
ble  á  cuantos  se  le  aiiercaban;  mas  ^1  poieit  todas  las  preodas  que 
«mbdlccflo  lu  oi<diaarías  raUdíoBes  sociales  faltábnmla  casi  todas 
las  cualidades  de  .ny  i  pr^ria  los  placeré»  oseneos  al  esplendor  dt 
la  gloria,  y  era  poco  oeJos»  por  honrar,  su  reiaedo  con  el  brille  de 
acciones  grandes.  No  le  faltaba  ¡DtcUgeods  pora  el  gobüemo  y  dio 
bastantes  pruebas  de  dio  en  cinnpalancias  asaz.  diÜiciles  en  que 
anduvo  envuelto.  Eatoaces  sabia  mostrarae-fimuain  terquedad  ó 
ceder. sin  manüestaned¿bil»  y  solo'de  esta  oHUcta  pudo  boHar 
los  «laques  de  sus  adversarios  y  b-iunfar  de  etles  eompletanenle- 
La  autoridad  real  templada  en  los  embates  poülicos  salid  de  ellos 
mas  fuerte  que  nunca ,  de  mauera  que  en -sus  postnnwañas  Garios 
ejercía  un  poder  casi  tan  absoluto  como  el  de  EoríqtM  VUL'  Un 
historiador  no  ha  vaciado  en  compararle  á  Tiberio,  masoo  hay 
en  su  conducta  rasgo  alguno  que  pocda  sancionar  esta  cofupara- 
eion.  A  la  par  de  Tiberio  se  entregó  á  los  phcaiee  sensuales;  pero 
al  meóos  estos  placeres  no  ultrajaron  ai  el  á  la  naturalen  oi  á  la 
humanidad.  Ec  dcrto  que  Carlos  llevo  muy  allá  su  pasión  por  las 
mugares  y  que  estad  fueron  causftdesus  mayores  yerros  politira», 
puesto  que  para  satisfacer  Jos  minosos  capnchos  de  sus  damas 
vendió  i  Luis  XIV  la  todependenda  de  su  patria.  Entre  todas  las 
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pvnonas  <|h  £Mron  ofci«to  ie  sos  dcurrcgliiUá  iri¿liuMHone!( 
miMionir^of  Un  solo  á  lB<4M{«eM«  de  Ctevcland,  y  ¿ñ  BarWt 
BCMth ,  y  á  U  ictrís  íié\iy>  Gwtn.  La  primeni  qae  fue  un  Mod«lo 
év  ditoIncioD  hkirailkfat  é  Oírlos  txA  «M  tnfidcbdidts,  y  It  ¿m- 
«•moUba  con  tu  cirácttr  incaralo^  hi  legUnda  de  ongen  {twmcm 
fae  un  r^alo  de  Luis  XIV  que  Ift  -hno  itrvir  pera  ns  ambicimoe 
fnyetm,  y  ^e  ^bento  ¿  n  rael  aBute  IniU  )i  muerte.  Ed 
cuanto  i  ta  tercer*  era  ana  joven  prodiga,  viva,  disoluta,  pero  de 
mocho  ulenlo  y  amtku  gracia,  y  no  tuvo  finas  «ttra  ambidon  que 
agradar  al  rey,  y  por  eito  foe  k  úoíca  dam  que  Cirios  al  morir 
vecomeiidd  i  n  lueeior. 

Este  príncipe  do  dcfo  hijos  legílimoe  lumpMtuvo  niftchos  natUr 
rales :  de  la  duqueía  4t  Cterehind  bnb*  entro  i  saber  el  duque 
de  Sonthaniplon,  el  de  Grafton,  el  de  Nortlramberland  y  la  con- 
desa de  Liciidield;  de  Nelly  Gwin  hubo  al  «luqve  de  Stli  AlliatH>i 
de  la  doqnesa  de  Portomoutk  al  duque  de  RícfaroorKl  y  de  otras 
distintas  damas  dos  bíjoa  mas,  >  uno  ^  los  cnalos  fue  el  c^lelfre 
Monmouih  de  quien  tenemos  hablada 

Durantcel  reinadode  Cirlo»la«  costumbres  yli  política bicieroil 
un  cambio  completa:  ala  mdancc^in  beatería  délos  paríunos  su- 
cedió' de  repente  la  mas  deseafrenaJa  licencia ,  pues  Á  imitación  del 
monarca  nadie  pensaba  mas  que  en  placeres.  Era  tanto  lo  que  ha- 
hia  hecho  sufrir  la  piadosa  hipocresía  délos  reformadores  que  to- 
do el  mundo  se  lanzo  al  est#emO'Opo«eto:'á  los  sermones  sustituyó 
el  teatro,  á  la  iglesia  los  bailes;  y  el  gusto  por  los  placeres  que 
nno  i  ocupar  el  puerto  da  la  vida  ntlera,  fu*  muy  nociro  á  1« 
moral.  Al  mismo  tiemp*  las  letras  disperUnM  de  su  letargo  y  prOf 
dujerofl  abeas  raacetras  que  no  perecerán  famw.  Entonces  cumpo- 
nia  JÜlton  su  inmortal  poema  «n  donde  cantaba  en  versos  tan 
puros  coa»  interesantes  el  Hactniento,  hi  «nion  y  la  caída  de 
nuestros  piimeros  padres.  Milton  apologista  del  regicidio  ^rvidi 
con  su  pluma  á  Cromwcll  y  participo  de  las  exaltadas  ideas  de  su 
¿poca,  y  durante  el  reinado  de  Ürlos  títíó  oscom,  pobre  y  cíe* 
go  sia  tener -siquiara  d  guato  ida  saborear  su  gfortq,  puesto  que 
sos  conteiBperineos  ó  de^rvciaraa  -su  «I»m  ú  la  mr«n  con.  tadj'' 
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f«f«iiaii.  Drydié,  Olway,  Wallú,  Covfiey,  Davenant  y  olroi 
poetas  célebres  M'dMliAgiUerwi  ttoiUati,  unos  por  sus  obcas  drt~- 
nUticas  y  otros  en  el  gá^r»  líiico  y  en  U  sátira.  En  esta  fue  el 
nMK  famoso  el  desvéñlurtde  Ballerá  qaien  Carlos  U  dejo  morir  eii 
U  i«digeiicía  aunque  de  cunttmio  recitaba'  sus  versos.  Sayo  es  el 
poema  de  fludibnt  en  doada  con  táatt  gñcii  como  talento  se  bai^ 
la  de  le  autoridad  de  loe  pirhinos.  Sir  Hudíbras  su  héroe  es  una 
especie  de  D.  Quijote  que  sostiene  la  üacraa  de  sus  arjgameotos 
teológicofi  á  punta  de.  Unta  y  que  .divierte  á  los  lectores  con  su 
candida  credulidad  y  sus  burlescM  «venturas.  El  tiempo  lia  arre- 
batad!» á  esta  obra  grande  parle  de  sus  encantos,  mas  do  ha  podido 
quilArle  el  aaérito  que  ea  indepeBdiente  de  lasciraiafllancias,  á  sa- 
ber, el  de  U  versiíioftñoa  Ilttia  de  alma  en  donde  la  IronU  está 
embozada  con  la  caodidei  que  la  hace  todavía  mas  amirg;a.  La  ra- 
zón por  que  Builer  fue  pobre  es  porque  había  de  sacar  provecho 
de  los  cortesanos,  únicos  que  podian  entoncer  paladear  el  sabor 
de  sus  escritos ,  porque  el  público  aisn  no  leia  otro  libro  que  la 
Biblia.  Los  poetas  reducidos  á  vivir  de  les  dedicatorias  que  bician 
i  los  magnates ,  con  mas  frecuencia  cobraban  en  alabanzas  que 
en  dinero.  Hé  aqai  por  qu¿  Owey  moríó  Uteraloiente  de  lumbre, 
y  el  autor  del  Hudibras  acabo  'sus  días  ed  ua  granero. 


JACOBO  IL 

.  Las  [wnecuciones  que  Jaoobo  suíríd  durante  el  reinado  de  su 
hermano  le  hicieron  tanto  mas  cara  su  nueva  fe  como  que  pan 
prc^estrla  abiertamente  había  arriesgadola  pérdida  de  una  coroiía.- 
£t  restablecimiento  de  la  comuaien  romana  parece  que  fue  el 
úuico  ubjet(>  que  le  ocupaba ,  y  sin  embargo  comenzó  su  reinado 
pfometietidu  mattttaef  la  iglesia  establecida ,  y  el  pueblo  recibió 
con  el  mayor  contento  esta  palabra  que  debía  tan  pronto  que-' 
brantarse.  En  efecto  uoo  de  los  priaieros  pasos  del  rey  fue  hacer 
alarde  de  su  creeacia  yendo  públicamente  i  misa  con  sus  ministros 
y  los  principales  eftipUsKlos  de  palacio.  Al  momento  despaché  un 
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agentcá  R<Hna  piraifaeconimiicara  al  pontífice  sa ánimo  dthacer 
cntrir  íüUT«inoef)i  el  grenúo  déla  igleda  católica.  Qutsn  eo  se- 
guida establecer  la  tolerancia  en  materias  reli^ioMs,  mas  en- este 
punto  é  espíritu  ¡^blico  esta1>a  tan  alarmado  que  amenau)»  ya 
una  rentelta  cnitdoJacobo  tuvo  i  la  pradencia  de  calmarla  ba- 
ciiindese  coronar  seguí  los  ritos  de  Ja'  iglesia  anglícana.  Había 
prometido  también  nspiatar  escrupulosamente  las'lejesestableci- 
das,  y  no  obstante  sin  aguardar  el  asentimiento  dt  las  cámaras  co- 
bro por  su  propia  autoridad  algtnos  derechos  que  se  le  habían 
concedido  á  sa  hermano  para  durante  su  TÍda.  Con  p'eccibir  con- 
tríbadanes  no  votadas  por  las  a(ma  ras  cometía  una  risible  ilegali- 
dad, mas  no  se  tomó  la  molestia  de  justificarse,  j  descansando  ea 
la  ley  de  la  necesidad  quería  tal  vea  preparar  el  camino  al  poder 
arbitrario  porcnyo  restaUccimíonto  anhelaba.;  A  pesar  dresto  con- 
firió los  priucipatcs  destinos  i  priAestaatee;  nombro  teeorero  ge- 
n««l  al  conde  de  Rochester  y  gran  cbamhelan  al  de  Clarendon , 
ambos  cunados  sayos.  Sanderlaod  continuó  siendo  secretario  de 
estado,  y  se  dio  la  preaideDcia  del  cokcjo  privado  i  Halílix  por 
mas  que  en  losükiiBOS.tiemposdel  reinado  de  Garles  U  perteaet»^ 
al  partido  de  la  oposición.  Sin  embargo  quien  gobernaba  en  rea- 
lidad  era  otro  con>^  qac  seivimia  en  el  cuarto  de  Chífficch  p»- 
ge  de  la  gnardaropia,  y  en  d  cual  figuraban  varios  magnataeca- 
tólicos  y  el  P.  Petcrs  .confesor  del  i^. 

Los  hechos  que  no  ha  wndio  hemos  referido  son  bastaatespaca 
comprender  que  el  monarca  nunca  había  perdonado  las  afensas , 
-y  bien  pronto  dio  una  prueba  de  ello  bacicMlo  perse^f  cmno 
periaro  á  Oates  que  fov  condenado  á  lá  pena  de  azotes  y  de  la  /»- 
oíOa,  las  coalas  sufrió  muy  resigoadameste.  A  despecho  de  l«  in- 
famia y  de  la  perversidad  de  su  conducta  de  que  no  dejaron  duda 
los  debates  que  hubo  durante  la  ínstroccion  del  proceso,  coaservcí 
muchos  partidarios  que  cMitinuaron  reverenciándolo  cono  un  már- 
tir ,  porque  nada  es  tan  difícil  de  desarraigar  como  la  oposición 
que  es  hija  délos  intereses  potítíeos.  Oates  queá  pesar  déla  cruel- 
dad con  que  sépase  en  ejecBcioa  su. sentencia  pudo  conservar  la 
vidaj  en  «1  reítudo  de  Guillermo  fue  pnesta  en  libertad  y  alcaoit) 

[:.,q,t,.-edbvG00»^lc 


nni  iHUíta  peoaion  en  ¿ea^áit»  de  sos  mfrimiéiABfi.  ir*'  ¡«sip  n- 
jcompenuró  Us  vícUnu  y  st'^^rdond  al  baoücMli.  TbI  fs  U 
Morat  de  los  putídot. 

ApAOfts  Jaoobo  babia  «mpuñadoel  catvo  fuaudo  parmié  querer 
dbputándU  üh  riral  qbe  C«e  él  duque  de  UooMonth  qtúta  «rro- 
}ftdB  de  la  fr«8«neíi  de  Gárlds  se  Mtir«'  «1  cootiunte  en  dond« 
contrtio  estrwbaA  rdacioaes  con  el  caiul«  de  Al^gyle  dMttrrad^ 
tambÍBi  «tesu  |>Btrw'á  fuar  da  gfefe  dd  piMÜadel  oovenant-  U» 
des  ttsollrieron  haocr  MohiItiMftitiedit  um  inniioi*  enEsaacia^ 
Inglabtixa..  Argyla  desaaoban»  i  Ik  odbcfu  d«itn(cwi|ps  b«nbrc« 
j  quiso  Muwr  á  mía  autiguai  fastlloi » -para  Iluba  discfMioaea  «it- 
IM  las  monUñeaes  y  Job  habiUiitaa  de  las  llanaras,  j  «1  cohde 
abandonado  por  la  auyor  parte  de  ksonyiM  faa  entUidUo  por 
Sumat  SHpeñofce,  proso,  iranoído  liu  oaiobalir,  if  oemo  ya  tenia 
sobre  flí<iina  sadlcMda  de  ataota  aspiro  »a  na  eadalao.  lloBtaouth 
tomo  tierra  dn.el  poerlode  Lyfaa  en  tj  candado  da. Dorset  y  {M« 
bliori  tm  fnaníGbifai'ea  ti  ctul  pmCastaba  qoe  oi  vetúda  no  tenía 
otro  obfeto  ifue  da&nder  la.TeltgíoB  de  su  pala  y  loi  prtvilegiaa 
políticos  «ootra.an  asasiiM»  y  an  tiraoo,  y  dotó  la  üabfeza  da  JaoO' 
bo.  De  próuto  jMi^cia  que  el  ^to  eorneepoiidtflte  á  las  a^taraa" 
«f,  pues  áiHKfae  babia  ¿esanbarcado  cea  st^os  ochenu 'bonabres 
«noMtro  días  rmnió  tiaitro  uú}  pena  la  fortoaa  do  tardó  «b 
abandonarle,  y  vencido  en  Segdfl-Moor  cayó  aldia'  siguieate  ea 
aaqoajiaaas'  perBegaidMcs  que  le<c«xiHitiMron  oi  una  ho3'a  madío 
.laJMEtbde  Iiambnc,  defíio'yde  eaaiaDcta  Condaddpá  U'húa^-flall 
-y  i  proomeia  del  aaaaania  tío  rayo  pidió  paidon  ds  rodillas ,  ftero 
¿V»be  le  contaatóque  tifi  JomcMcia,  yqwt  ara  fnfli«a<qiM  ina- 
«ieea,  y  «An  le  ■mmlá  í  qua  Uvnaae  un  isacerdote  loatólioo  fMfa 
«almr  su  akia.  A  vista  de  la  aoasrte  iroMbra  <Maiiniúu(b  iodo  stt 
valer,  y  coa»  arf  el  ídolo  del  puabb)  «ite  corno  en  tropel  á  pre- 
sanciar  sa  agonía  que  fue  xlolorMa ,  ftorqae  el  «ieoutor  hubo  de 
darte  cinco  go^>«!i  oen  la  «^iir  para  oortarie  la  cabeza.  TbiÚs  en- 
bonces  treinta,  y  seis  afios  y  sobreestar  dotado  de  velevaaies  pnen* 
idas  fÍMCas  poseía  'todas  tas  «oraUs,  átenos  b  prarfeada^  faltaque 
)a  lUevu  á  su  perdioíoo.  iif  makitud  que  lo  adoraba  no  qaeria 
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crur  ana  aii  bu  muerte  y  estuvo  m  la  persuasión  de  que  se  Imbia 
^ecnudp  á  otn  pcisüiu  en  lugar  sayo.  En  la  mañana  del  dia  «n 
que  iban  á  quitarle  la  vida,  Jaeobo  se  convidó  i  almorzar  en  oaaa 
de  la  duquesa  su  mugeri  la  cual  creyó  de  pronto  que  el  i«y  iba 
á  noticiarle  el  perdón  de  su  marido;  mai  el  objeto  de  aquelU  tí* 
sita.fue  decirle  que  le  rettituiria  los  bienes  del  condenado,  ooufis- 
cadoe  en  provecbo  de  la  coroóa.  Con  esto  jngó  el  príncipe  ^c 
manifestaba  por  U  <riada  de  su  sobrino  un  interés  muy  grande,  y 
quiso  tener  el  gnite  de  participarle  por  sí  nisiBO  aqoel  favor:  es 
el  concepta  de  que  aqacflo  era  un  acto  d<  clemencia  y  de  que  ti 
paso  que  daba  atmentaria  gu  valor;  pero  cuantos  lo  supieron  ca" 
lificarott  aquel  paso  da  una  prfieba  de  insensibilidad.  Si  tos  vínco*- 
los  de  la  sangre  no  bastavon  4  salvar  í  Monmoalh  fácil  es-  con»- 
prender  que  sus  amigos  fueron  tratados  cou  nn  rt|;or  inevorable. 
£(  coroeel  Kirke  soldado  ferox  bizo  aborcar  siu  forau  de  juicio  i 
wia  multiud  de  infelices  acusados  pero  uo  convictos  de  baliev  to- 
mado parte  «o  la  revolucioa.  No  contento  con  aumentar  las  víeti'- 
mas  á  merced  d«  su  capricho  las  insultaba  ca  su  agonía ,  una 
veces  bebiendo  á  la  aalnd  del  rey ,  otras  veces  bacÍMido  tocar  ca- 
jas y  trompetas,  porqiecomo  á  decía  los  pacientes  oeoesítaban 
música  que  eírvicra  de  acompañamiento  al  baile  de  la  cuerda: 
Je&eys  llamado  i  cootionar  la  sangraeota  misión  tan  bien  conen- 
aada  por  Kirke  6ie  pueando  el  cadfilso  por  Dorcbcster,  Salisbury, 
Exeter,  Toanton,  y  Mlth,  Lo»  que  se  libraron  de  la  moerte  ssfríe- 
ron  azotes  y  fueron  vendidos  en  las  colonias  como  esclaves.  Las 
cabezas  y  los  miembros  de  los  sentenciados  eran  puestos  i  la  en- 
tfiada  de  las  oudades  j  pueblos,  y  daban  sraal  manifiesta  dd  celo 
atroz  de  Jeffreys  que  según  -dicen  bizo  worír  á  mas  de  ocfaocien- 
tas  personas.  Las  mugeres  acusadas  de  haber  dado  asilo  i  los  re- 
beldes CueíOH  quemadas ,  y  coom  Jacobo  no  veia  ca  esto  mas  <]ae 
actos  de. justicia  todo  lo  aprobabay  auHSe  le  acusa  de  haber  dado 
á  estos  asesinatos  jurídicos  el  nombre  de  las  campañas  de  Je- 
ffreys.  DescmbaraBado  de  sus  eaaraigos  por  la  cacbiUa  de  la  lej 
creyó  venido  «1  caso  de  dirigiese  audazmente  i.  su  objeto  qae  era 
el'jastablecÍBÚMto  del  catolicismo  en  li^tcrra.  Con  este  fin  pro- 
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curo  lerantar  un  ejército,  pecmuenl»  mindMlo  por  oficiatcc  oiUí- 
lieos;  mas  pera  estü  -eia  preciso  revocar  el  «cU  del  Test  La 
cámara  de-ios  ceñunea  se  moslrd  poco  dispuesta  i  dar  su  conseo- 
tinienU)  at  plan  dd  nonarca ,  -paM  en  .ves  dd  ejércilo  p«vuoéDtc 
reelaaóJaoifantucion  de  las  milicias  yla  espukkn  de  los  oficia- 
les católíeoa;  mat  Jacobo  al  ver  esto  prorogd  el  pahmento  j 
caatbio  d  mtnísteno.  Halifax  quadó  absolutamente  desgiadodo: 
Rochester  perdió  el  favor  de  que  hasta  eabioces  gozara  y  el  rej 
se.  entrego  de  todo  pmilo  á  .los  couscfos  de  Sonderland  á  quien 
nonbró  presidente  del  come^,  y  de  Jefireys '  que  fue  creado  lord 
canciller.  Antes  de  emplear  abierUtoentela  fuena  el  uónatcaedMÍ 
mano  de  la  astucia  y  pudo  corromper  Ja.cobcieoda  de  los  jaeces 
del  tribuDal  de  rentas,  los  cuales  pronunciaron  su  acuerdo  decla- 
rando que  el  rey  taiía  la  ■  preregativa  de  dispensar  las  leyes.  Se- 
mejante dedaracion  íiudaló  el  despotismo  ea  d  estado,  peroJacobo 
no  babia  cumplido  sino  la  mitad:  de  sa  tarea,  y  era  predso  que 
restableciera  el  catolicismo  y  le  restituyese  la  supremacía.  Para 
esto  trató  de  cotivertir  á  muchos  ministros  protestantes,  Iúko  abrir 
en  Londres  templos  católicos  y  deató  á  los  jesuítas  para  que  fun- 
dasen un  colegio  en  la  capitd;  en  seguida  dio  raucbas  plazas  end 
consejo  privado  á  lores  de  la  cobuuíob  roniaua  y  entre  ellos  d 
P.  Peters.  Estas  tentatÍTas  del  poder  habían  daraudo  en  gran 
manera  la  opinión  pública,  pero!  el  aaonarca  pensó  que  podia 
desafiarla  haoitúdo  cancar  mu<¿as  tropas  en '  loa  alrededores  de 
Londres. 

Para  mejor  asegvnr  en  Inglateira  d  éxito  de  su  empresa  resol- 
'vió  cometÍBar  por  Escoda  é  Irlanda,  mas  en  el  primero  de  estos 
reinos  d  .padamanto  se  negó  á  consentir  en  la  supresión  dd  Test , 
y  por  todo  favor  permitió  á  los  católieos  que  se  dedicasui  en  se- 
creto ú  ejercicio  de  su  culto.  Garlos  cerrólas  cámaras  y  en  virtud 
de  sus  prerogativas  concedió  libertad  de  condenda  á  todos  loa 
disidentes  á  loa  cuales  permitió  abrir  capillas  paracdebrar  públi- 
camente sus  ceremonias  religiosas.  La  tolerancia  da  conciencia  era 
entonces  tan  repugnante  á  las  costumbres  que  todas  las  sectas  se 
ntgaron  á  aprovecharse  de  la  concauon  cono  lo  badán  los  ctt¿* 
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ticos  á  los  cuales  teniar>  an  odio  impUoUe.  En  Irlanda  en  donde 
la  mayoría  de  ta  poblaciotí  era  católica ,  el  rey  se  creo'  formida- 
bles adversarios  portpie  casi  todas  las  personas  que  tenían  en  «i 
mano  elpoder  y  las  riquezas  eran  ingleses  de  origen  y  profesaban 
el  protestantismo.  Estremeciéronse  al  ver  las  recieijtes  medidas  de 
Jacobo,  una  de  las  cuates  declartba  á  los  católicos  aptos  para  to- 
dos los  empleos,  pues  temieron  que  inradieirdo  estos  la  magistra- 
tura j  ta  milicia  quisieran  vengarse  algún  dia  de  los  males  sufrí- 
dos:  uniáwise  pues  í  fin  de  conjurar  los  riesgos  de  que  se  veían 
amenasados.  El  conde  de  Clarendon  lienoano  de  Kochester  fue 
euviado  á  Irlanda  con  titulo  de  lord  diputado,  mas  bien  pronto 
hutio  de  conocer  que  quien  mandaba  era  Ricardo  Tall>ot  recién* 
temente  honrado  coo  el  título  de  conde  de  Tjrconnel.  Este  hombre 
que  tiabia  abrazado  la  religiou  del  monarca  mandaba  el  ejército 
acantonado  en  aquel  país  j  había  con^guído  espulsar  de  él  i  to- 
dos los  oficiales  protestantes  y  reemplazarlos  con  católicos.  Cansa- 
do  Clarendou  de  representar  un  papel  secundario  que  repugnaba 
i  su  coociencía  y  i  su  orgullo,  hizo  fu  dimisión  y  fue  reemplazado 
por  Tyrconnel  que  acabó  de  dar  en  Irlanda  la  preponderancia  i  ' 
sus  correlígionaríos.  Alimentaba  ta  idea  de  hacer  independiente  á 
la  Irlanda;  mas  este  proyecto  le  salió  fallido,  y  el  monarca  acon- 
sejado por  Snnderland  se  negó  i  consentir  en  tas  medidas  que  ha- 
bían de  producir  este  resaltado. 

Mas  audaz  Jacobo  de  cada  dia  iba  adelantando  ta  ejecución  de 
sus  designios,  pero  hallaba  obsticulos  imprevistos eu  la  firmeza  de 
los  principales  dignatarios  del  estado  y  eo  muchos  de  los  emplea- 
dos inferiores,  que  todos  se  negaron  áque  seles  indicasen  las  per- 
sonas á  quienes  habían  de  dar  su  voto  para  diputados  y  renuncia- 
ron los  empleos  que  desempeñaban. 

Hasta  entonces  el  monarca  había  vivido  en  perfecta  armonía  con 
el  clero,  pero  las  tentativas  déla  corte  para  convertir  protestantes 
desencadenaron  bien  pronto  el  celo  de  los  predicadores.  Jacobo  de- 
seoso de  reprimir  su  «adada  instaló  un  tribunal  eclesiástico  com- 
puesto de  siete  jueces  i  quien  se  concedió  una  jurisdicción  omní- 
moda. Este  tribunal  venia  i  ser  coa  distinto  hombre  Ja  suprema 
TOHO  u.  Su 
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junta  engidk  en  tiempo  de  Carlos  11»  y.  cuyo  resUblecimteoto  se 
probibió  por.  una  e»prcsa  [lecbracion  del  parlamento.  Habiendo  un 
ministro  de  Londres  predicado  un  sermón  contra  el  papismo  se 
mando  i  su  obispo  que  le  recogiese  las  licencias,  y  como  el|irek- 
do  m  negase  á  ello  fue  citado  ante  el  tribunal  supremo  que  le  sus- 
pendió momentáneamente  en  el  ejercicio  de  su  dignidad.  Antes  de 
ahora  hemos  dicho  que  los  monarcas  ingleses  se  atribuifin  U  pre- 
rogativa  de  dispntsar  de  la  observancia  de  las  leyes :  prerogaiiva 
de  que  Carlos  hizo  uso  muchas  Tecos  wn  materias  esclusivagiente 
políticas;  pero  Jacobo  creyó  que  podía  alre««rsa  á  todo  con  res- 
pecto á  la  iglesia ,  porque  ha  reyes  de  Inglaterra  tcnian  sobre  ella 
una  supremacía  casi  tan  eslensa  como  la  del  papa  en  la  comunión 
romana.  Hizo  pues  ana  ordenanza  concediendo  la  libertad  de  con- 
ciencia á  todos  sus  subditos,  y  mandó  á  los  obispos  que  la  hicie- 
.sen  leer  eu  las  iglesias  de^  reino ;  pero  siete  de  ellos  se  pusie- 
ron de  acuerdo  con  el  arzobispo  de  Cantorhery  y  elevaron  una 
«spoülcion  al  rey  suplicándole  que  no  los  obligase  á  tomar  una 
medida  repugnante  á  sus  creencias,  y  contraria  por  otra  parte 
á  una  ley  del  parlamento.  Jacolm  irritado  loi  mando  encerrar  en 
la  torre  acusándolos  de  haber  compuesto  un  libelo  sedicioso,  jf 
fueron  conducidos  i  la  cárcel  por  el  Támesis  cuyas  márgenes  es- 
taban ocupadas  por  el  pueblo  que  de  rodillas  pidíd  á  sus  pas- 
tores que  lo  bendijeran.  El  éxito  del  proceso  fue  todavía  mas  glo- 
rioso para  los  acusados,  púas,  apenas  se  supo  la  respIucioQ  del 
jurado  que  tos  absolvió,  cuando  el  pueblo  lo  iba  repitiendo  con 
ardientes  aclamaciones  que  liando  á  los  pueblos  circunvecinos 
fueron  á  pasar  hasta  los  soldados  reunidos  en  Honslow-Heath. 
Estos  aplaud¡ax>B  lo  mismo  que  el. pueblo,  y  Jacobo  que  ae  en- 
contraba allí  hubiera  debido  deteuetseen  el  Tatal  camino  en  que  ya 
había  entrado ;  pero  lejos  de  eslo  prosiguió  su  marcha  con  doble 
audacia.  Defines  de  haber  atacado  c«n  taa  poco. provecho  al  clero 
se  empeñó  en  luchar  con  las  universidades  tratando  de  obligar  i 
la  de  Otford  á  que  contra  sus  estatutos  confiriera  la  presidencia 
deJ  colegio  de  la  Madalena.  á  un  nuevo  convertido.  Fue  predso 
que  empleara  la  violenda  y  auscilan  contra  ü  la  opiníou  pühlicaí 
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que  oonoctoido  la  estrecha  anión  que  babie  entre  los  destinos  de 
la  universidad  y  les  beneficios  edesiásttcos ,  temió  que  muy  Itfego 
fuesen  á  parar  esdusiramente  á  los  católicos  d  á  miserablet  após- 
tatas. La  universidad  de  Cambridge  atacada  poco  totes  qoe  It  de 
Oxford  manifestó  la  propia  firmeza  negándose  i  recibir  maestro  en 
artes  á  nn  benedictino.  Eutoncea  creyó  Jaeobo  que  le  conveoia  ce- 
der, mas  et  modo  como  después  se  condujo  con  Oxford  probó  que 
continuaba  «n  su  idea  de  sujetarlo  todo  lí  su  despótico  capricho. 

Distrajo  en  la  aparíeocta  al  menos  la  atención  pública  el  naci- 
miento de  un  hijo  del  rey  qae  tuvo  lugar  en  i  o  de  juliíd  de  i  S88. 
La  venida  al  mundo  de  este  príncipe  trastornaba  las  esperanzas  de 
los  proteAantes ,  pues'  faabian  contado  que  sucederían  en  el  troná 
de  luglatetra  el  príndpe  y  la  princesa  d*e  Orange  y  queesUd  res- 
tablecerían la  iglesia  pntfestante  en  todos  sus  derecbos.  Con  eHe 
motivo  hicieron  cundir  la  voz  de  que^el  hijo  no  era  d«  la  espost 
de  Jaeobo  y  sí  fruto  de  ún  engaño ,  pues  según  algunos  habla  reem- 
plazado al  príncipe  real  muerto  á  las  pocas  boras  de  baber  nacido, 
y  otros  sostenían  que  la  reina  babia  abortado  y  qae  por  medio  de 
una  estratagema  le  metieron  aquel  niño  en  la  cama.  De  pronto  des- 
preció Jaeobo  estas  calumnias;  pero  sabiendo  que  con  ellas  se  be- 
bía logrado  qae  la  nación  dudase  de  veras,  las  desmintió 'mas  tarde 
por  medio  de  noa  tnforroacíen  solemne. 

Hasta  eotortces  el  principe  de  Orange  babia  tomado  poca  parte 
en  los  negocios  de  la  Inglaterra  contentándose  con  grangaarse  el 
favor  por  medió  dr  su  esforzada  oposición  á  las  ambiciosas  mira» 
dé  Luis  XIV.  Su  adhesión  al  protestantismo  y  sus  talentos  políticos 
y  militares  reunienm  en  tomo  suyo'  á  tos  whígs  y  á  los  torys> 
los  primeros  defensores  de  las  libertades  de  su  país  y  los  otros  de 
las  prerogatívas  de  la  monarquía.  Los  no  conformistas  contaban 
también  con  la  palabra  de  nn  príncipe  acostumbrado  i  la  práctica 
de  )a  tolerancia  mas  qne  con  la  de  lacoho ,  cuyo  gobierno  les  pa- 
recía poco  ettsMe;  de  aqai  provino  que  los  mas  ilustres  pei^ 
íonages  de'  la  igleña ,  de  \vs  cámaras  y  del  eje'rcíto  entraron  en 
rettdohes  Con  Guillermo  y  le  instaban  para  que  fiíese  á  salvú-  la 
religñm  y  el  estado.  GuiHnmo  seguro  de  hacer  partidarios  ea 
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todas  las  clases  puso  manos  í  la  obra :  aumento  U'esruadrt  ho' 
landesa  y  levantó  regimientos  compaestos  de  protesrantes  destcr' 
radíM  de  Francia  por  la  revocación  del  edicto  de  Nantes.'  Solapó 
SUK  preparativos  con  et  pretesto  de  nni  liga  qne  se  tramaba  contra 
Luis  XIV,  y  el  rre'duln  Jacobo  conoció  qae  aquellas  fuerzas  se  di- 
rigian  contra  su  trono  cuando  ya  no  era  tiempo  de  conjurar  e)  peli- 
gro. La  corte  de  Vei^alles  le  abrió  los  ojos  y  le  ofreció  ausilíos, 
pero  el  rey  creyendo  que  algunas  concesiones  bastarían  para  vol- 
verte la  confianta  y  el  amor  de  su  pueblo  revocó  de  golpe  todas 
las  ilegalidades <jne  habiandado  órígen  á  lascpiejas  generales.  Vol- 
viósa  cartaá  lacíodcd  de  Londres,  álosobispos  su  poder,  repuso 
i  los  magistrados  y  á  los  oficíales  depuestos,'  restituyó  sus  privile- 
gios alas  universidades,  ydióuna  amnistía  completa;  mas  estas  me- 
didas que  se  reputaron  bijas  del  temor  descubríeron  su  debilidad  y 
envalentonaron  á  sus  enemigos,  de  modo  que  fueron  útiles  para  Gui- 
llermo. Mientras  que  procuraba  recobrar  el  afecto  de  su  pueblo  le- 
vantó tropas  y  llamó  marineros  para  defender  su  corona  con  las  ar- 
mas en  la  mano,  y  no  quiso  admitir,  guiado  por  los  consejos  deso 
ministro  et  (N>nde  de  Sanderland  (pie  tn  vendia,  la  cooperación  de 
las  tropas  y  de  la  flota  francesa.  Finalmente  la  tempestad  que  des- 
de Unto  tiempo  rugia  estalló  con  el  desembarco  de  Guillermo  ve- 
rificado en  Torbáy  el  dia  5  de  noviembre  de  1 688.  La  escuadra 
de  Jacobo  mandada  por  lord  Darmouth  dejó  pasar  al  enemigo  .^in 
atreverse  ó  sin  querer  pelear.  Quedábale  al  rey  un  ejt^ito  detier- 
ra compuesto  de  cuarenta  mil  hombrea  con  el  cual  hubiera  podido 
oponerse  al  desembarco  de  los  holandeses,  pero  el  P.  Peters  le 
aconsejó  que  no  se  moviese  de  Londres.  Un  ataqrue  vigoroso  hu- 
biera indudablemente  perdido  áGutlIermo,  porque  en  los  primeros 
días  de  su  llegada  sus  proclamas  sedujeron  í  muy'  poca  gente  y  aun 
esta  era  de  la  clase  ínfima.  En  Exeter  y  en  Bath  el  clero  tomó  el 
partido  de  huir  para  no  verse  precisado  á  cantarun  Te-Dewn,  y 
el  principe  sorprendido  de  frialdad  semejante  comenzaba  á  presa- 
giar mal  de  su  empresa  cuando  se  le  reunió  lord  Cornburyhíjo  del 
conde  de  Clarendon.  A  la  verdad  eran  pocos  tos  ofidales  y  tos  sol- 
dados que  consignllevaba,  pero  su  ejemplo  se'  hiso  muy  pronto 
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conUgiosu  5  fue  seguido  por  muchos  genlílesboaibreK  influyentes  j 
It  determinación  d«  estos  alentó  í  otros,  y  el  caiD{>o  bolaiides  eii 
pocos  días  estuvo  lleno  de  desertores.  En  el  de  Jacobo  reinaba  un 
espíritu  de  iudecisíoQ  que  descendía  desde  los  gefes  al  soldado,  y 
muchos  oficiales  superiores  manifestaron  al  conde  de  Faverslum 
que  su  conciencia  nu  le  permitía  sacarla  espada  contra  el  príncipe 
bolandes  que  iba  á  asegurar  el  mantenimiento  de  U  iglesia  angli- 
car»  y  de  las  libertades  del  país.  El  rey  había  adelantado  sus  cuar- 
teles hasta  Salisbary,  de  doud*  salió  para  ponerse  al  frente  desús 
soldados;  mas  un  flujo  de  sangre  por  las  narices  que  amenazaba 
degen«ar  en  hemorragia  le  hizo  volver  i  Londres  y  dará  sus  tro- 
pas drdeu  de  que  se  replegasen  sobre  la  capital.  Es  probable  que 
adopto  esta  medida  no  por  tenor  de  combatir  sino  por  desconfian - 
xa  de  sus  mismas  gentes;  pues  el  hombre  que-  tantas  veces  liabia 
desafiado  la  muerte  por  mar  y  tierra  no  puede  ser  tacliado  de  co- 
barde sin  hacerle  uotoria  injusticia.  Se  creyó-vendido  y  e'l  mismo 
hizo  traición  i  su  fortuna  no  atreviéndose  á  obrar,  pues  sus  parti- 
darios viendo  que  se  abandonaba  á  sí  propio  le  aljandouaron.  Los 
cortesanos  á  quieues  había  colmado  de  favores  desertaron  los  pri- 
meros ,  entre  ellos  Churchill  cuya  hermana ,  antigua  dama  de  Jacobo, 
había  atraído  sobre  su  hermano  el  favor  delmotiarca.  Este  arrastró 
consigo  al  duque  de  Grafton  hijo  natural  del  monarca.  Quedábale 
todavía  á  Jacobo  su  hija  Ana  casada  con  el  príndpcde  Dinamai'ca, 
hombre  de  taleoto  menos  que  mediano,  y  cuyo  Icnguage  sencillo 
divertía  i  la  corte  y  al  rey  mismo.  A  la  nueva  de  cada  dcsercio» 
esclamaba :  i  Es  posible  í  Seducido  por  las  indancias  de  (^lurcfaUl' 
fueá  reunirseá  Guitlermocon  muchas  otras  personas  de  distinción. 
Cuando  Jacobo  supo  su  fuga  escUmósouriendose:  (^ ¿Como  es  po- 
„sible  que  haya  marchado^  sentiría  mas  la  fuga  de  un  soldado 
^cualquiera."  La  princesa  Ana  siguió  las  huellas  de  sn  marido  y  el 
infeliz  vey  lleno  de  desconsuelo  no  pudo  contener  el  llanto  y  .es- 
clamó: {(Todo  me  abandona,  hasta  mis  hijos.  ¡Gran  Oíos,  tened 
compasiuo  de  mí!"  Era  ya  preciso  tcunar  una  resolución,  pero  Ja.- 
cobo  no  adoptó  ninguna ,  ni  quiso  entrar  en  negociaciqnes  con  na 
yerno  DÍ  convocar  el  pariameoto  por  temor  de :  que  los  pares  y  lo». 
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diputados  uní  ves  reunidos  le  quiUsen  ia  corona ,  y  sin  eoibai;go 
no  bicia  cosa  «Iguua  pan  defioderla  de  la  espad»  de  Guillvraio. 
Conliauíba  ejte  su  marcba  sin  bailar  resistencia;  tas  ciudades  le 
abrían  las  puertas,,  vuluntaríos  á  millares  engrosaban  su»  filas,  y 
Jacobo  no  pudieodo  resistir  al  torreóle  que  contra  él  iba  puso  en 
deliberación  si  debia  quedarse  ó  ahandouar  el  reino.  Abrasó  el  úl- 
timo partido  arrastrado  por  los  consejos  de  los  señores  católicos 
que  le  rodeatau,  y  .proyecto  también  euviar  au  hijo  i  Francia; 
pero  la  flota  inglssa  lisbia.  izado  la  bandera  de  Guillermo  y  elprín- 
cipe  iH>  pudo  embarcarse.  La  s^unda  tentativa  de  fuga  tuvo  me  ■ 
¡or  e'xito,  pues  á  los  pocos  dias  la  reina  acompañada  de  su  bijo  sa 
trasladó  á  Gravesend  en  donde  se  embarcó  para  pasar  í  Calais.  Su 
evasión  fue  .dirigida  por  el  francés  duque  de  La|»uii,  cortesano  de 
Luis  XIV  pero  que  había  caído  en  desgracia.  Retirado  cu  Liglaterra 
aprovecbó  la  coyuíriura  de  bacerse  ce'lebre  por  medio  de  este  ser- 
vicio i  fin  de  recobrar  la  gracia  de  su  amo. 

Apenas  supo  Jacobo  que  la  reiua  estaba  en  salvo  cuando  procu- 
ró transigir  con  su  yerao,  mas  este. le  impuso  coudicíoncs  tan  du- 
ras que  el  rey  se  afinnó  mas  y  mas  en  la  resolución  de  abandonar 
la  IngUterra.  Disfrazado  de  labrador  salió  á  media  noche  de  su  pa- 
lacia  para  ir  á  un  buque  que  estaba  en  la  diisembocadura  del  Tá- 
Hwsís.  Por  el  camino  arro¡ó  el  gran  sello  del  estado  creyendo  que 
con  esto  paralizaría  las  medidas  de  sus  adversarios;  esperanza  pueril 
pues  Guillermo  tenia  en  favor  suyo  la  fuena^y  la  fuerza  sabe. cuán- 
do es  .menester  prescindir  de  la  legalidad,  ó  alcanzar  su  sancíoi» 
cuando  Itt  place  invocao-ia.  El  buque  en  que  iba  Jacobo.  cocalló  y 
hubo  de  aportar  en  Faversham  en  donde  fue  recouocído  y  alocado 
en  la  casi  del  corregidor.  Apenas  se  supo  en  la.  capital  qne  el  mo- 
aarca  había  abandonado  su  palacio  cuando  el  populacho  se  entre^ 
gó  i  toda  clase  de  escesos,  ordinaria .consecscncia  de  la  anarquía, 
demolió  las  capillas  consagradas  al  culto  católico,  robo  las  casas 
de  los  de  esta  comunión ,  y  devasto  los  palacios  del  embajador,  de 
Efpaiía  y  del  enviado  especial  de  Florpncia;  y  si  los  otros  mínis» 
tros  estrangeros  aovaron  de  la  destrucción suti  palaciosíue  porque 
se  resistieran  á  nano  araiada.  La  ouyor  parte  die  los.adíctos  á  Ja- 
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cobo  se  liabian  cKondido^  ó  apelado  á  la  fuga  -.el  P.  Peléis  y  el 
«tomle  de  M«l6}rd  se  habían  refugiado  ya  en  el  continente,  |)ero  «I 
(luncio  det  pa^a  y  los  vicarios  apostéleos  aunqucdisfraaados  fue- 
ron reconocidas  y  puestos  en  la  cárcel.  El  canciller  Jeffreys  tan 
famoso  por  su  barbarie  trató  de  escaparse  Tcstido  de  niugcr', 
pero  fue  reconocido  «n  Wappíng  y  desde  allí  vuelto  á  Londres 
sufriendo  por  el  camino  inllnitos  dicterios  y  no  pocos  golpes.  Me* 
dio  muerto  pado  sslvarsa  del  furor  del  poputacbo,  |i«ro  algunos 
meses  deipiics  espiro  «n  la  torre  da  Londres ,  TÍctima  de  Ioe  re- 
mordimientos de  conciencia  y  de  los  terrores  que  causaban  i  su 
alma  los  snpticios  de  que  se  veia  amenazado. 

iacobo' recobrado  de  sa  tenor  se  trasbdd  desde  Faversham  á 
Londres  y  entro  cou  todo  el  fausto  de  un  noonárca  y  fue  saludado 
con  aclamaciones  y  gritos  de  alegría.  Este  incidcute  cmbarauí  i 
Guillermo  que  creyendo  que  Jacobo  abandonaba  la  Inglaterra  se 
habia  apoderado  de  todas  las  atribuciones  del  mando.  Entonces  re- 
sucito Á  espan,tar  al  monarca  envió  tropoa  Iioiandesii  con  drdea  de 
apoderarse  á  viva  fueraa  de  todos  los  puestos  militares  que  habia 
eti  el  palacio  real  de  Westannster.  Al  mismo  tiempo  los  loresShrawiH 
bury,  Hilífaxy  Delamere  dispertaron  repentinamente  al  monarca 
en  medio  de  la  noche  para  apremiarle  i  fin  de  que  en  «I  acto  sa- 
liese de  While-Ball  y  «e  retirase  al  «anillo  de  Haro  en  el  condado 
de  Surrey.  Jacobo  se  resignó  ■  partir  mas  pidió  ir  mas  bien  áRo- 
cbester,  í  lo  cual  accedió  Guillermo  pues  previa  que  estando  Jaco- 
bo tan  cerca  de  la  mar  se  aprovecharía  de  ello  para  buscar  an  asi* 
loen  el  continente.  Lossucesos  notardaroneniastificarsupreTÍsion^ 
pues  sabiendo  Jacobo  que  su  yerno  babia  hecho  su  entrada  solem- 
ne en  Londres  y  que  ya  estaban  reunidos  bajo  sus  auspicios  mu- 
chos pares,  ¡u^  que  su  reinado  habia  tenido  tin.  En  efecto  hallá- 
base casi  solo  mientras  que  íu  rival  triunfaba  en  S.  James  rodeado 
con  toda  la  pompa  de  la  soberanía.  No  tenia  eje'rcilo  pul  que  eatal» 
diauelto,  y  no  veía  mas  perspectiva  que  uaa  cárcel.  Perseguido  por 
esta  idea  robóse  á  sus  guardias  y  se  embarcó  en  la  noche  del  so 
de  diciembre  de  1688  sin  mas  compañía  que  el  duque  de  Berwiok 
y  un  ayuda  de  cámara.  A  los  dos  días  de  su   marcha  tomó  tierra 
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en  Arableteuse  y  se  traslado  á  StQ  Gennao  ea  donde  estaban  ya 
SB  muger  ;  su  bi|o.  El  rey  de  Francia  recibió  magníñcamente.  al 
fagilivo  monarca,  le  rodeo  de  una  pompa  r¿gia  y  le  prodigó  las 
mas  tientas  y  delicadas  atenciones.  Al  verse  tratado  á  fuer  de  rey 
habria  podido  creer  que  todavía  lo  era,  porque  su  huésped  le  ofre- 
ció todo  Su  poder,  mas  el  destiuo  había  dado  su  sentencia  y  esta 
era  irrevocable. 

Asi  terminó  en  menos  de  cuatro  anos  un  reinado  que  comenzarm 
con  los  mayores  aplausos  y  coa  lu  mas  Iison¡eras  esperanzas.  Ja- 
cobo  gobernó  su  reino  sío  habilidad,  obro  sin  buena  fe  y  descen- 
dió del  trono  síii  resistencia.  Ni  aun  supo  honrar  su  derrota ,  y 
sin  embargo  uo  era  un  principe  qae  careciese  de  las  cualidades 
necesarias  para  el  gobierno :  tenia  un  e^ritu  activo  y  tenacidad 
en  sus  resoluciones,  pero  en  él  estas  calidades  se  convertían  en  de- 
fectos porque  la  primera  se  empleaba  en  pormenores  fútiles  y  la 
segunda  degeneraba  en  obstinación.  Su  valor  que  se  díó  a  co- 
nocer tantas  veces  le  abandonó  en  presencia  de  Guillermo ,  en- 
cadenado por  los  temores  de  una  conciencia  que  se  volvió  tí- 
mida porque  se  conocía  culpable.  En  una  palabra  .se  perdió  por 
falta  de  mesura  y  penetración.  Sus  coolemporáueos  apenas  le  pla- 
ñeron; la  posteridad  no  se  ha  mostrado  mas  seueíble,  y  lejos  de 
perdonar  su  infortunio  lo  ha  calificado  de  justo.  Efectivamente  los 
príncipes  tienen  para  cou  los  pueblos  deberes  sagrados  que  no 
pueden  violar  iií  desconocer  sin  que  su  injusticia  ó  su  ignorancia 
sean  castigadas.  Jacobo  es  otra  prueba  de  ello  ■■,  sin  embaído  no 
se  puede  meaos  de  hacer  reflexiones  acerca  de  la  tiranía  capricho- 
sa de  la  opinión  que  en  Inglaterra  ecbó  i  bajo  un  Sluart  porque 
se  hizo  catolicón  despecho  del  pueblo  j  boy  este  desafuero  ha  des- 
aparecido porque  el  tiempo  ha  apagado  tantas  fogosas  pretensio- 
nes y  siniestras  aprensiones  que  en  otros  días  existieron  contra  la 
comunión  romana.  El  mas  grande  yerro  que  cometió  el  sucesor  de 
Garios  n  fue  no  haber  sabido  contemporizar  con  las  preocupacio- 
ues  de  su  tiempo,  n:as  este  yerto  era  una  falta  grave  en  un  ley  y 
fue  castigada  como  un  crímen. 
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El  príncipe  de  Ora^  i  U  cabeza  de  trece  mil  hombres  coii  so' 
lo  presentarse  venció  á  un  príncipe  cuyo  ejercito  era  tres  veces 
mas  numeroso  que  et  suyo :  la  sangre  corrió  apenas  y  uu  rey  que- 
dó destronado,  Blas  como  no  por  esto  era  rey  el  destronador  tra- 
tó de  serlo.  Los  obispos  y  pares  congregados  en  uiímcro  de  no- 
venta dieron  proTisionalmente  el  poder  á  Guillermo  sin  liacer  caso 
atguao  de  una  carta  que  dejó  el  príncipe  fugitiro ,  y  se  negaron  á 
oírle  porque  consideraban  imposible  la  juitíficaciou  d«  Jacobo.  La 
autoridad  1^1  volvía  de  derecho  al  parlancotoy  se  discurrió  com- 
poner tma  cámara  de  los  comunes  con  los  diputados  que  tomaroa 
parte  eu  las  diferentes  couveucíones  formadas  durante  el  reinado 
de  Carlos  II ,  aúadieodo  el  lord  corregidor  de  Loudres  y  cincuenta 
individuos  del  concejo  municipal.  Las  dos  eámaras  arregladas  de 
esta  manera  encargaron  A  gobierno  al  principe  holandés  cuyos 
mandatos  íuerou  igualmente  obedecidos  por  todas  las  clases  dol 
estado.  Los  señores  y  loa  gentiles  hombres  escoceses  que  se  halla:; 
ban  m  la  capital  siguiendo  el  ejemplo  del  partameato  ingles  ooo- 
fiaron  á  la  m^ma  mano  la  suerte  de  su  país,  y  hechos  estos  pre# 
liminares  la  convención  inglesa  se  ocupó  de  resolver  la  gran  duda 
de  si  el  trono  estaba  vacante.  Loa  comunes  esubleoieron  como 
principio  queocistia  on  contrato  original  entre  el  reyy  el  pueblo, 
que  Jacobo  había  faltado  á  el  y  abdicado  eu  el  mero  becbo  de  fiii 
garse.  Los  paresoo  querían  llevarla  cosa  tan  adelante  y  únicamente 
reconocieron  que  había  abandonado  el  trono;  pero  hubieron  de  ceder 
ala  pertinacia  de  la  otra  cámara.  Determinóse  puesque  poseyesen  la 
corona  el  príncipe  y  la  príncesa  de  Orange,  pero  que  el  prÍDcipe  dirigi- 
ría por  si  solo  los  negocios.  Ana  segunda  hija  de  Jacobo  era  llamada  á 
suceder  ala  corona  á  falta  debereflerodirecto.Alactaqueestodispo- 
nía  iba  unida  una  declaración  délos  derechos  del  pueblo  ingles,  la  cual 
fijaba  los  que  respectivamente  teoian  el  soberano  y  la  nación.  Por 
medio  de  esta  transacción  ejecutiva  se  tenninarou  los  debates  sos- 
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tenidos  durante  tantos  siglos,  produciendo  al  fin  la  revolución  de 
1640 :  acabáronse  cuando  se  los  hubo  satisfecho. 

Guillermo  compuso  su  consejo  d«  amigos  decididos  y  de  adver- 
sarios dudosos:  asi  es  r^uehizo  entraren  él  al  arzobispo  de  Cantor- 
htryy  al  coade  de  Nottingham,  cuyos  sentimientos  eran  poco 
favorables  á  su  causa :  mas  como  eran  Jos  gefes  del  par lidu  ecle' 
subtico  con  venia  desarmarlos  con  beneficios.  Danby  que  había  vern 
dído  su  Toto  al  príncipe  y  mudado  de  opinión  para  agradarle,  fu* 
nombrado  prastdente  del  consefo;  ni  marques  deHali£ax  se  íecon^ 
fió  la  custodia  del  sallo  privado,  y  á  Sbrewsbory  la  secretaría  de 
astado.  Ditfrorise  empleos  de  macbs'  importancia'  i  vanos  estranget 
ros,  entre  los  cuales  descalUi  Benúnck  que  vtoo  á  gozarde  muclio 
favor  y  que  llego  á  repulírsela  confianza  deK monarca  con  el  duc- 
tor Burrtet  que  liabta  servido  al  príncipe  hoiaudescon  sus  cDnsejdi 
y  sobre  todo  con  su  pluma.  Obra  suya  fue  el  manifiesto  publicado 
por  Guillermo  ein  el  acto  del  desembarco,  y  su  adheeioii  le  fue  re- 
compensada con  la  mitra  de  Salisbury.  Apeitas  Guillermo  fue  de- 
clarado rey  por  medio  de  un  btU ,  cuando  trató  de  sancionar  sa 
nuevo  título  haoióndoM  coronar  por  el  obispo  de  LoudreB  en  dcfcc 
to  del  arzoluspo  de  €arttorbery  que  se  negó  á  tomar  parte  eu  la 
ceremonia.' Gomo  el  rey  tera  calvinista  te«ale  el  clero  anglicano, 
y  asi  fue  que  para  vengarse  hito  adoptar  por  las  captaras  una  ley 
titulada  «1  acta  d«  tolerancia ,  qu»  eximia  á  los  ito' conformistas  de 
Ub  penas  con  que  estaban  amenazados.  Por  primera  vez  al-reglaro» 
entonces  las  cánarasla  distribución  de  las  cantidades  votadas  pa- 
ra los  gastos  dea  servicio  y  fijaroii  la  renta  anual  de  la  corona  en 
doscientas  mil  esterlinas  que  fue  votada  para  un  scAo  año.  Esta 
restricción  era  obra  de  los  wliigs  que  por  desconfianaa  y  por  am^ 
bicion  querían  tener  en  tutela  al  monarca  colocándole  bajo  la  de^ 
pieudencia  del  parlamento.  Una  convención  reunida  en  Edimburgo 
«u  mano  de  1 689  decretó  como'  la  asamblea  de  Westminster  que 
los  derechos  de  Jacobo  habían  prescrito.  Guillermo  y  -María  fueron 
declarados  soberanos  del  país,  y  el  primero  en  muestra  de  agrade- 
cimiento consintió  en  la  abolición  del  episcopado  tan  frecuente  y 
tenazmente  pedida  por  Im  esctrceses.  Los  partidarios  de  Jacobo 
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que  (optaron  las  irmtts  ftieron  vencidos  y  del  todo  desbaraUdoit. 
.  Fallaba  recurujuístar  la  Irlanda  en  donde  ia  mayoría  d«  los  ha- 
biUulcs'compaejta  de  catúlicos  era.adjcla  al  descendiente  de  los 
Siuarts,.que  acababa  de  licuar  á  aquella  jsla  en  uiia  escuadra  irm: 
cesa.  ttl>}*  1«  d'jo  ^uis  3'  despadii'Sie  de  él,  lo  tnejur  qucjuiedo  de: 
„sear  para  tos  es  no  volveros  á  ver  mas."  Jacobo  seguido  «JemíJ 
dusqientos  ingleses,  pu«3  110  quiso  toDiar  tropas  de  su  aliado,  sr 
buce  dueño  de  Dubtiu  en  donde  convoca  un  parlamento  que  mau- 
da  la  restitución  de  los  bíenas  arrebatados  á.  los  <:att>licos.  por  Uta 
protestantes  y  laoia  un  decreto  de  protcripcion  contra  lodo>s  los 
que  no  sigan  U  bandera  del  legítimo,  monarca.  Estas  imprudenlds 
medidas  .impoúbiliUraa  toda  reconciliación  y  dieron  á  loe  protes- 
tantes el  vaior  de  1|  desfisperaciou}  como  lo  probaron  en  «I  aitio 
de  Lottdonderry ,  ciudad  re^cida  y  que  resistió  heroicaiuente  ti 
multiplicados  ataqUM.  Jacob»  perdió  allí  nueve  mil  bombres  y  sua 
partidarios  la  con&anxa  que  ieoian.  en  el  e'sito  de  la  empresa-  £n-. 
tooces  Ue^^on  socorros  de  Francia  miwitras  Guillernin  porsu  parr 
te  sfl  trasudó  i  Irlanda  á  fin  de  tMuar  «I  mando  de  sus  tropas.  I4 
batalla  de  Boyne  dada  el  t."  de  junto  de  1690  decidió  la  querrlU 
entre  los  dos  rivales :  Guillenno  se  hizo  notable  por  su  valor ,  Ja- 
cobo  por  su  pusilanimidad  :  el  .uno  decidióla  batalla  cargando  con 
espada  en  mano,  y  el  otro  ni.  siquiera  estuvo  (pésenle  á  la  pelea. 
A  los  pocos  dias  de  esta  derrota  abandonó  la  IrUnda  defaudo  í 
Tyrconnel  para  que  «(atuviera  La  l>icha,  la  cual  duró  hasta  1691  en 
que  le  puao  fin  el  tratado  de  lJnak¡k.  £n  virtud- de  este  convenio 
todos  los  habitantes  que  neconociaroD  la  supremacia.de.  Guillerawi 
y  de  Alaria  debían  recobrar  sm  bienes  y  pn>fesar  .su  culto  confor-. 
mandóse  con  las  leyes  promulgadas  acerca  de  esta  materia  en  tiem- 
po de  Carlos  II :  dábaae  libertad  á  todos  los  prisioneros  de  guerra 
y  se  autorizaba  í  las  guarniciones  de  las  plazas  y  fortalezas  á  que 
en  cuerpo  se  retirasen  al  continente.  Doce  mil  bombres  abandona-, 
ron  su  patria  para  irss.á  Francia  antes  que  abjurar  su  creencia,  y 
aUi  ingresaron  en  etejá-cilo  del  monarca  francés.  Los.  oficiales 
faruiaroo  una  compañía  conio  simples  soldados,  yJacobo  confina-i 
do  en  San  Germae  tuvo  la  dolorosa  satisfacción  d?  revistarlos  en 
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su  retiro.  „$aludó,  dice  un  bisloríador,  i  aqudlasoobles  Ttctimis 
„dela  Gdelidad,  y  i  la  ruelta  pronimpió  enllanto  desliedlo.  Ellos 
„8e  arrodillaron,  indinaron  la  cabeza  hasta  el  sudo  y  altando» 
j,  todos  á  la  Tez  le  hicieron  el  saludo  militar.  En  la  batalla  habían 
jjsido  siempre  los  primeros  y  los  lUtimos  eu  retirarse.  Faltábales 
^lo  mas  preciso  para  sn  subsistencia,  y  sin  eubaí^  nunca  se  loe 
„oyd  quejarse  sino  de  los  anfritaientos  de  aqud  á  quien  niiraban 
„como  su  s<^rano."  Aquellos  heroicos  soldados  fueron  los  inven- 
tores del  Godsave  the  King  (Dios  salve  al  rey)  sin  duda  en  con- 
traposicioii  dd  canto  revolucionario  LúU~Ballero  inventado  cuan- 
do la  caída  de  Jacobo.  Solo  cuatro  palabras  añadiremos  acerca  de 
este  príncipe.  Apesar  déla  poca  energíay  resolucionque  desplegó 
papa  reconquistar -d  trono,  conservd  sol  digoidad  en  medio  de  la 
desgracia.  Desprecio  ta  corona  de  Pdrtigal ,  y  cuando  su  rival  qae 
'  no  tenia  sucesor  resolvió  adoptar  al  príncipe  de  Goles  no  fue  |io- 
stble  alcanxar  el  asentimiento  de  Jacobo  que  dijo ;  ^^  Mi  hijo  no 
„  puede  recibir  la  corona  sino  de  mí,  pues  la  usurpacitm  no  es 
„  capaz  de  darle  un  título  legíLimb.'*  E^le  príndpe  privado  de  la 
diadema  pasólos  últimos  aüos  de  su  vida  entregado  i  los  pércidos 
piadosos  que  cndulzJi-on  sus  amarguras,  pero  le  humillaron  á  lus 
ojos  de  sus  contemporáneos  que  se  mofaban  de  su  resignación. 
Escribió  algunas  raemoriaa  llenas  de  uu  espíritu  de  moderadon 
que  nunca  supo  observar  en  su  conducta.  Hurió  en  San  Germán 
en  1701,  y  su  sepulcro  olvidado  como  el  ha  sido  encontrado  en 
tiempo  de  Jacobo- IV  que  le  ha  hecho'  erigir  un  mouumento  en  d 
mismo  sitio  eu  que  lo  sepuUaroo.  Eu  él  9e  ha  puesto  una  inscrip- 
ción que  recuerda  su  alta  fortuna  y  sus  muchas  desgracias  é  im- 
plora en  favor  suyo  tas  oraciones  de  los  transeúntes. 
-  La  ambición  de  Luis  XIV  sirvió  para  afirmar  el  poder  de  Gm- 
Uermo,  pues  ofreciémkilf  ocasión  de  emplear  fuera  de  su  patria  la 
actividad  de  sus  nuevos  subditos  consiguió  formar  contra  d  rey 
de  Francia  la  líga  de  Ausbut|;o  que  trajo  una  guerra  general  en 
Europa.  Presentóse  el  monarca  ingles  en  los  Paises-Bajos  en  donde 
perdió  contra  el  mariscalde  Luxemburgo  la  batdla  de  Steiokerque 
y  mas  adelante  la  de  üeerwiude  sin  que  fuese  raos  afortunado  en 
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la  mar  en  dondehs  tempestades  dettro«anw  la  msjor  paríe  desns 
escuadras.  Loa  whigs  caídos  en  desgracia  del  soberano  alentaban 
cofitra  el  á  la  cámart  de  los  tomanes ,  y  Gnillermo  para  librarse  de 
sit  itnportanidad  y  de  sus  cavilostdades  bno  on  riage  i  Holanda, 
porque  idolatrado  como  era  por  sos  compatricios  no  se  sentía  bien 
sino  «n  medio  de  ellos,  cuando  por  el  contrarío  en  su  reino  vivía 
circnido  de  amigos  dudosos  y  de  contrarios  ocaltos,  y  tenía  (fue 
comprar  los  serrtcios  de  los  unos  j  desbaratar  incesantemente  las 
tentativas  de  los  otros.  En  Holanda  mandaba  á  fuer  de  amo,  en 
Inglaterra  obedecía  á  tas  circunstancias  qnc  con  harta  frecnenoi» 
eran  mas  fuertes  que  su  voluntad. 

Durante  su  ausencia  Luís  XIV  bíxo  los  preparativos  para  un 
desembarco  en  Inglaterra  mientras  que  los  enemigos  del  nuevo 
gobierno  se  movían  i  fin  de  derribarlo.  Lareina  María  encargada 
de  la  administración  durante  la  ausencia  de  su  esposo  lo  suplid 
dignamente,  reunió  las  nriticias,  hizo  prender  i  los  descontentos, 
V  armó  buques  que  bajo  las  o'rdenes  del  almirante  Russel  se  reu- 
nieron ti  los  holandeses  y  destruyeron  la  escuadra  francesa  en  la 
famosa  batalla  de  h  Hc^e.  Jacobo  vio  desde  la  orilla  aquel  gran- 
de desastre  cpie  destruía  todas  sus  esperamas.  Las  nvoinciones 
hechas  en  nombre  y  en  provecho  de. la  libertad  nwica  producen 
eri  el  acto  frutos  duraderos.  Efectívam«)te  pasado  el  primer  mo- 
mento de  la  anarquía  y  cuando  el  orden  ha  recobrado  su  imperio 
los  intereses  vencidos  no  tardan  eu  reunirse  y  en  hacer  que  nazca 
un  despotismo  pasagero.  Entonces  se  vio  usa  prueba  de  ello,  pues 
Guillermo  obligado  i  defenderse  contra  enemigos  implacables  re- 
vocó las  leyes  que  tí  mismo  estaUecíera.  Despreciando  la  de  Aa- 
beas  Corpus  encarceló  á  muchas  peraonas  de  todas  clases ,  fueron 
conducidos  i  la  torra  el  conde  de  Marlboroagh  -  y  varios  otros 
magnates,  y  si  se  los  puso  en  libertad  fue  por  las  vivas  instaneíaB 
de  los  pares  cuyos  privilegios  habían  sido  menoaprcciados  con 
aqud  paso.  A  pesar  de  lo  que  intrigó  la  corte  para  corromper  á 
los  mionbros  de  las  dos  cámaras  el  monarca  bobo  de  suicionaF  la 
ley  que  disponía  la  convocación  trienal  del  parlamento  y  su  chi- 
ncion  por  el  mtamo  espacio  de  tiempo. 
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El  aBo  1694  fue  iioub^  en  Ii^Uterrt  p«r  Ta  crMcion  de  tm 
banco  nacional  y  por  la  muerte  de  hi  reina  María  f|ue'  faUcció  d« 
virtielts,  í  ta  «dad  (kf  trekila  y  tras  años.  Esta  princesa  se  inoslró 
siempre  una  esposa  fideUsima  y  tierna,  y  cilandd  deopses  de  la 
fuga  de  Jacobo  amebas  persouas  influyentes  quisieron  darte  á  ella 
sola  la  corona  entrego  sos  <!artas'  á  su  esposo  y  nO  quiso  admitir 
el'trono  sino  con'k  condición  deocnparlo  joataoietitecoR  este.  Su 
pA-dida  causó  un  proiindo  4|uebriDtoá  Guillermo,  el  cual  mostró 
en  aquella  ocmion  una  sensibilidad  tanto  tatas  sorprendente  cnanto 
nadie  la  esperaba.  María  cono  heredera-  natural  d«  Jacobo,  puesto 
que  era  hija  suya ,  tenia  muchos  partidarios  que  se  separaron  de 
Guillermo  cuando  hubo  perdido  í  su  esposa;  de  donde  provinie- 
ron nuevss  conntociones  pobticaí  qve  no  pudo  el  monarca  reprí- 
■ktrsino  con  suplicios.  Las  dos  cámaru  adoptaron  entonces  una 
ley  en  cuya  virtud  comproiDetian  sus  bienes  y  sai  vidas  para  U 
defenu  del  rey  y  de  su  gobierno,  y  cuantos  aspiraban  á  empleos 
era  preciso  que  BUStTÍbíerah  ttfad  compromiso.  Finalmehte  des- 
pués de  nueve  ano»  de  combates  el  tratado  de  Ryswíck  concluido 
en  so  de  setiembre  de  1697,-  puso  término'^  aquella  encarnizada 
loc^.  Luis  reconoció  á.  Guillermo  por  rey  de  Inglateira  y  este 
consintió  en  dar  una'  pen»o»  í  la  esposa  de  Jacobo.  FaBccida  la 
guerra  el  monarca  ingles  entró'  en  hostilidades  con  el  parlamento 
que  quiso  obligarle  i  reducir  el  eji^cíto  y  que  corsiguió  sa  'obje- 
to, ^e  manera  que  el  monarca  hubo  de  despedir  sos  tropas  y  has- 
ta so  guardia  holandesa  quedándose  con  solos  siete  mil  hombres , 
todos  inglesas.  Los  comunas  entraron  también  i  examinar  la  dis- 
tribución de  las  tierras  confiscadas  ú  los  catdfa'cos  irhmdeses  qne 
m  gran  parte  fueron  diitribuidos  tf  estrangeros.  Enojado  el  mo- 
narca de  esta  irtCerrencion  ofensiva  á  su  aatoridéd  prorogó  el 
parlanaento,  y  en  odio  de  lo9  whi^s  á  quienes  atribuía  los  ataques 
de 'la  oposición  nombrdun  ministerio  lory. 
'  Por  esta  ¿poca  todos  los  potentados  de  Europa  tenian  la  vista 
fija  en  España,  en  donde  Carlos  11  vegetaba  en  el  trono  de  Car- 
los V  ¿  iba  i  morir  sin  sucesión.  Trataban  pues  de  resolver  áqui^ 
debia  tocar  aquella  npulenla  herencia.  Los  pretendientes  en  pri" 
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mcra.línei  enn  Leopoldo  emperad*»-  de  Austria  y  d  rey  dt  Fran- 
cia, casados  ambos  con  princesas  españolas' hijas  de  FeJipe  IV  (i). 
Aun  Carlos  vivía  cuando  las  grandes  poteiciaa  coovinieron  «n  re* 
(lartirse  la  monarqoía  española  sin  aguardar  lart^ntad  del  dolien- 
te principe.  En  virtud  de  aijuel  coorenio  qoe  snscribieron  la  Grao 
Bretaña  y  la  Holanda ,  el  Ddiin  hi)0  prímog^ito  del  monarca 
francés  debU  heredar  el  reino  de  Ñapóles,  Ja  Sicilia ,  y  la  provÍR" 
cia  de  Guipuxooa ;  el  archiduque  Carlos  hijo  segundo  del  empera- 
dor di  Hilanesadoi  y  el  príncipe  de  Baviera  la  España  y  ha  Indias. 
Aunque  este  era  menor  de  edad,  Carlos  II  I«  había  degido  por  am 
haredero  en  un  cüdidlo}  pero  el  príncipe  murió  y  lu  intrigas  dd 
embajador  frasees  consiguieron  que  le  üiesc  sustituido  Felipe 
Juque  de  Apjou,  nieto  de  Luis  XIV,  qui«i  acepto  en  su  nombre  el 
testamento  y  le  envió  á  Madrid  en  donde  en  1 700  fiM  pfDclaiuado 
rey  sin  opoacion  alguna.  Este  aconteciauento  anold  el  tratado  da 
reparto  y  estremeció  á  la  Europa  que  no  pudo  ver,  sin  temer  por 
stt  independencia,  puestas  á  disposición  del  nmiarca  francés  laa 
fuerzas  todas  de  la  moiurquía  españk>)a.  Felipe  fue  reconocido  por 
todas  las  potencias  menos  por  el  empwador ,  que  calificando  de 
falso  fX  testamento  redamó  toda  k  herencia  i  mvadio  el  MiUne- 
sado ;  mas  estas  hostilidades  no  tinbíera»  producido  sio  duda  mok 
guara  ganeral  sin  la  inapradoite  resolución  de  Luis  que  cedieoiki 
á  los  ruegos  y  al  Uantode  la  viuda  de  Jacdl»  saludó  á  su  hijo  cor 
el  nombre  de  rey.  El  pueUo  in^es  aunque  agobiado  bajo  el  peso 
d«  los  impuestos  que  bicÍMon  indispensables  las  continuas  guerras 
de  GuiUensM,  pidió  U  guerra  i  voz  en  grito:  td  parlamento  Totó 
considerables  subsidios  y  declaró  qoe  Jacobo  III  no  tenía  derecho 
alguno  á  la  corona  y  que  esta  solo  podía  pertenecer  á  un  príncipe 
protestante.  Guillermo  trató  de  aprovechar  al  punto  el  entusiasmo 
de  sus  subditos  levantando  tropas  y  maríneros  y  organitando  con- 
tra Luis  una  liga  formidable.   Disponíanse  á  marchar  contra  la 


do  díjiíuoi  en  nuestra  Historia  de  Es|iafia,  '         -  •     ■ 


(  JVou  Jel  traductor  ). 
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Francia  doscientos  cincuenti  mil  hombres  aprontados  por  ol  em- 
perador, por  la  Holanda  y  por  la  It^laterra,  cuando  la  maerte 
vino  á  cortar  los  vastos  proyectos  de  Gaillermo  cpie  falleció  de 
una  caida  de  á  calwUo  en  ai  de  febrero  de  1703,  á  los  dncnenta 
y  dos  arios  de  edad  y  despaes  de  trece  de  reinado. 

Este  príncipe  no  tam  otra  pasión  (fue  el  amor  al  poder,  7  á  él 
sacrifico  todos  tos  momentos  de  sa  vida.  La  perseverancia  era  el 
rasgo  distintÍTO  desa  carácter,  que  dirigiendo  hacia  un  raismoob- 
jeto  todas  sas  ideas  ysMS  acciones  todas  hixo  de  A  si  no  un  grande 
bombre  al  menos  an  espiritn  superior  en  la  gacrra  y  en  la  politi- 
,ca.  En  Holanda  fue  monarca  sin  título,  y  en  Inglaterra  rey  sin  au- 
toridad :  TÍTta  en  la  última  combatido  por  las  facciones  que  sos- 
pechaban de  su  buena  fe  como  &  sospechaba  de  su  fidelidad.  Se 
consoló  de  los  sinsabores  de  la  soberanía  yendo  á  ver  á  sus  com- 
patricios que  lo  trataron  mas  como  rey  que  como  stathonder.  Es- 
turo  may  i  punto  de  fijarse  para  siempre  entre  dios,  mas  no 
hubiera  podido  res<^Terse  á  descender  de  un  trono  que  había  con- 
quistado ,  pues  la  usurpación  hr^o  su  gloría  y  su  castigo.  Gustaba 
de  la  guerra ,  y  aunque  siempre  fue  en  ella  desgraciado  paso  -por 
general  perito  porque  se  dejaba  vencer  pero  aó  abatir.  Aquella 
ffeMa  alemana  que  nada  es  capaz  de  alterar  y  que  fue  muy  útil  i 
sos  proyectos ,  se  convirtió  en  nn  defecto  en  las  relaciones  diarias 
de  la  vida  y  hacía  poco  amable  á  Guillermo  en  el  interior  de  sn 
casa.  No  tenia  afición  nii^na  i  las  letras  ni  i  las  artes,  y  si  du- 
rante su  reinado  hubo  poetas  y  sabios  no  cuido'  de  tomar  parte  en 
DU  fama  asociándose  á  ella  por  medio  de  beneficios ;  sin  embargo 
de  que  entonces  fiorecieron  Dryden,  Locke  y  Newton. 


ANA. 

Ana,  cuñada  de  Guillermo,  le  sucedió'  ala  edad  de  treinta  yocho 
aííos  hasta  los  cuales  había  vivido  siempre  agena  i  los  asuntos  de 
gobierno.  Al  pasar  repentinamente  desde  la  vida  privada  i  un  tro- 
no necesitaba  nn  guia,  y  su  favorita  lady  Maríborough  se  lo  dio 
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en  la  persont  de  su  esposo,  quien  can][iuso  un  minirterio  de  whigí 
moJeradofi  y  Xtmó  el  tnitido  dfl  e}érdto  il  nisao  tiempo  que 
nombró  tesorero  geiwril  i  laitl  GodpIpluD  ca^'o  bijb  era  su  yerno. 
NtcetitátMM  in  general  hábil  pira  lUvir  al  combate  las  tropu 
coligadas  contra  Lrís  XIV  y  un  diplon|d'tioo  consumado  á  fín  de 
raaHteuer  la  armonía  entre,  los  confederados,  y  Harlborough  supo 
desempeñar  debidamente  estos  dos  encargos.  Ensn  [uveíitud  aquel 
magnate  kebia  hecho  el  apnendieagQ  en  el  arte  de  la  goenra  bajo 
las  árémt»  deTureni^  yeacd  tanto  partido  de  las  lecciones  deten 
gran  maestro  que  les  batallas  que  dio  fueron  casi  otras  tantas  vic- 
torias. Citat)do  ol  InvierAO^daba  treguas  i  la  gobrra  corria  i  Viene 
y  iL  la  Haya  para  reanínMr  el  celo  de  bou  aliados  é  im|>rOTÍsar  Jliie- 
ros  socorros  &  fin  de  proseguir  la  lucha.  Ai  lado  del  emperador 
estaba  el  célebre  príncipe  Eugenio  de  Saboya,  digno  de  Hurchar 
á  la  par  omi  Marlborough  ,y  que  hubiera  deI)ido  declararse  su  ri< 
val ,  pero  quiso  mes  bien  secuodMic  y  ubíd  su  gloria  con  la  de 
aquel  capitán  dividiendo  con  A  el  mando  en  vex  de  conservarlo 
todo  para  si.  Rfcorrerenos  rajadamente  todos  los  Ueces  de  aquella 
larga  guerra  mencionando  solo  los  hechos  de  armas  famosos  por 
sus  resultados,  y  por  esto  citaremos  la  mortífera  ecciou:  de  Bien- 
Iieioi.  Eugenio  y  Marlborough  teoion  en  elU  por  competidores  á 
los  mariscales  Tallard  y  Marsin  que  habían  reemplazado  al  ilustre 
Villars,  y  ambos  fueron  derrotedos  coaplelaeaeute,  y  por  coose- 
cneocia  deaquel  descalabro  el  teatrode  laguerra  se  transporto  de 
ta  Alemania  á  Flandes  y  á  España.  Alano  siguiente  murió  Leopol- 
do emperador  de  AlemeBÍa  y  ascendió  al  trono  su  hijo  Jos¿  I  here*- 
dero  del  odio  de  su  padre  contra  la  Francia.  Mientras  que  se  con- 
tinuaba Ja  guerra  en  Alemania  loe  ingleses  .bebían  transportado  á 
Portugal  al  archiduque'  Carlos,  herroano  del  nlievo  emperador,  y 
por  sorpresa  se  hicieron  doeÜM  de  Gíbrailar  que  aun  todavía  con- 
servan. En  1706  Uarlborough  venció  en  Ramillies  en  donde  Vílle- 
roi  perdió  veinte  mil  hombres  por  su  incapacidad.  Toda  la  Flan- 
des  española  fue  el  precio  de  esta  victoria  que  pennÍLió  á  los 
aliados  llegar  hasta  las  pocrtes  de  Ulle>  la  cual  fue  tomada  á  pe-, 
sar  de  la  brillante  defensa  del  mariscal  deBoufflera.  No  tat  meuoft 
Tomo  a.  33 
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felit  el  h¿roe  ingln  en  1 708  y  1 7^9  en  qnf  gmo  las  saogricuus 
batalle  de  Oodfliarde  y  de  Mal(4BqMt.  Ert  Ja  MÚna  época  Feli- 
pe V  nieto  de  Luis  XIV  sufría  .gnndesi  iSevaMB  y  peidid  el  Aragou, 
la  navarra  j  Castilla  la  Nncva  ^qe  ababahao  de  recoDOcer  al  ar- 
chiduque líi  rival  En  ana  palatira,  los' iiegacioa  dd.  monarca  esp** 
09!  y  da  su  ahneto  el  rey  dé  Francia  paeeoiaa  hallarse  en  muy 
Inal  astado  durante  d  año  1710. 

'  '  En  d  segundo  dd  reinado  de  Aáa  tuvo  iefecto  él  grande  acón- 
tedmiento  de  la  reunión  de  la  Escoda  ala  Inglaterra,. pues  aunqut 
ta  poderosa  mano  de  Cromwdl  había  ya  Terifidado  esta  incorpo- 
ración ,  la  Escoda  recobro  su  indepeiideMiLB  en  :ti«itipo.  Je  Car- 
los U  y  sopo  conserviria.  Aua  lu  ro  la  gloria  de  ciHifumlJr  en  uo 
solo  reino  y  sin  derramar  inia  gota  df  saiigpe  fistos  dos  países  por 
tanto  tiempo  rivales.  Por  utia  acta  qqe  se  adoptp  después  de  una 
acalorada  ojiosíeiotí  por  parlé  de  V^  escoceses  nobles  se.  convino 
qne  la  monarquía  inglesa  toMaria  eo  adelante  el  título  de  reiao 
unido  de  la  Oran  Bretaña.  Hesolvídse  que  la  Escocía  seria  repte- 
senuda  én  d  parlanento  Iwílánicd  poc  dica  y  seis  pares  y  cuaren- 
ta diputados:  todos  los  páreS  de  Escocía  eran  reoonocidoa  como 
pares  de  IngUtaiia  sin  tenes  deredui  no  -obstante  de  sentarse  en  la 
eámara  alta.  La  Inglaterra  sati^so  una  indéntízacion  conEÍdav- 
ble,  y  por  último  en  1707  la  rein*  sáhcíotod  dcSnttivaaicnte  el 
tratado.  Esta  incorporacian  sin  ieMbai^o  no.  pudo  efectuarse  sin 
lastimar  intereses  y  crear  enemigos  álgoblerno',  loscudes  entraron 
en  retaúioncs  con  el  pretendiente  hijo  de-Jicobo  II  quien  en  1708 
quiso  intentar  un  desembarco  en  una  flota  .francesa  reuuida  en 
Dunkerque,  pero  se  retiró  sin  kaber  emprendido  cusa  alguna. 

Uegamos  ya  i  una  ¿poca^n  que  comitnata  á  doniriar  comple- 
tifrsente  el  ínQujo  del  psrlaniento,  de  donde  fwulta  que  los  reyea 
van  á  desaparecer  de  la  arena  política  que  hasta  atiora  habían 
ocupado  esclusivamentei  reemplazados. en  adélaite  por  sus  minis- 
tros solo  s^-  dejaran  ver  á  intervalo^  y  para  cumplir  algunas  cere- 
monias anejas  al  rango  supremo :  aa  es  que  los  voréoos  abrir  y 
cerrar  pensonahnente  las  cámaras,  nombrar  agentes  (|epositaríos 
de  su  poder ,  aunque  con  la  condición  de  no  elegir  sino  á  tos  ge- 

DiqitizeabyGoOgic 


Uí«XATBIUU«  SIS 

fes  del  pariidoi  trjifnfiutle  w  el  paiUruenlo.  En  una  palabra,  la 
mayoría  ducide  y  el  rey  no  tiene  mas  que  confirmar  su  decisión. 
Por  esto  la  bistoria  pierde  «na  pvtede  w  intn'es,  <]ue  se  confun- 
de en  inlrigafi  Mearas  y  diacosiúnes  interminables:  permítasenos 
puetf  ser  breves  sin  defraudar  la  curiosidad  del  lector,  ahorrándole 
e»oíosos  dtibates  de  la  tribuna  cuya.Ín»portancÍB  se  desvanece,  y 
4|ue  no  puodeii  ya  cautivar  la  atención  cuando  el  tiemije  Ja  lia 
eafrilhda  üirémos  pues  en  pocas  palabias  qie  los  wbigs  y  los  tp- 
rys  »e  Sostilizftroa  ea  el  tsunto  de  los  ud  conformistas  á  quienes 
los  unos  querían  tolerar  y  perseguir  los  otros-  En  el  segundo  par- 
lamento convocfido  por  la  leúia  los  whigs  alcanzaron  que  los 
prolAstaiites  estrangeros  pudiesen  solicitar  cartas  de  naturaleza, 
ñas  los  Lorys  se  vengftron  en  el  proreso  del  doctor  Sachevere) 
que  perMguido  por  los  wbígs  fue  condenado  pero  causo  la  caída 
de  sus  acusadores.  Esl*  eclesiástico  que  era  cura  de  una  iglesia  de 
Locares  habia  pronunciado  muchos  sermones  contra  los  principios 
de  la  revoluciou  de  i68S,  mas  al  tiempo  que  predicaba  la  obe- 
diencia pasiva  semunfestd  muy  acérrimo  enemigo  de  la  lolerancin 
concedida  4  los  no  conformistas.  Esta  doctrina  le  grangeo  el  favor 
|Íublico,  y  citado  ante  la  cimara  de  los  comunes  como  indiciado 
del  crimen  de  alta  traición,  el  pueUo  tomó  abiertamente  su  de* 
£siiM  y  tmictwA  veces  lo  llevó  en  triunfo  cuando  iba  á  'Westmins- 
Ltr,  gritandiu:  viVa  Sack&verely  mueran  los  no  conformistas. 
En  et  e&travío  de  Su  celo  saqueó  é  incendió  tas  casas  de  algunos 
presUterianos  y  católicos ;  y  el  asunto  terminó  con  una  sentencia 
CB  t\at¡  te  proliibia  al  doctor  predicar  durante  tres  años  y  se  man- 
daba quemar  sus  simones  por  mano  del  verdugo.  Ia  reina  asistió 
asiduamente  á  los  debates  que  duraron  tres  semanas :  su  resultado 
fu*  que  la  opiuion  pública  se  volviese  contra  los  whigs,  y  pr^- 
ró  su  desgracia  indisponiendo  á  ^la  contra  «lloc,  porque  los  prín- 
cipios  sostenidos  en  la  cámara  para  refutar  i  las  doctrinas  de  Sa* 
chsrerel  tcudian  á  conmover  las  bases  del  trono.  Los  whigs  hechos 
aborrecibles  i  la  nación  y  sospechosos  á  la  sobeíana  perdieron 
rápidamente  su  influjo  y  fueron  comprendidos  en  la  desgracia  que 
■Icanaó  á  la  duquesa  de  Mvlboroagh.  OrguUosa  esta  de  su  aseen' 
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diente  sobre  el  espíritu  de  la  ram  del  cual  abusaba  sin  contem- 
plación alguna ,  acabó  por  irritar  á  Ana  que  le  retiró  su  cotifianza 
para  acordársela  á  lady  Marsbim.  La  faTOriti  caída  en  desgracia 
no  pudo  suportar  en  silencio  el  crédito  de  su  rival,  y  sus  zelos  es- 
tallaron con  sordos  ataques  y  finalmente  por  medio  de  una  desa- 
venencia que  hizo  desterrar  de  la  corte  -í  la  duquesa.  Ltdy  Mars- 
ham  estaba  estrechameirte  ligada  con  los  torys,  y  dirigida  por 
Earley  y  por  Saint-John  determino  í  la  reina  i  servirse  de  sus 
amigos  a'  los  cuales  Ana  tiabia  conservado  siempre  una  inclinación 
secreta.  Godolpbin  tesorero  general  y  Sunderland  secretario  de 
estado  fueron  depuestos  desús  empleos,  yel  mismo  Marlborough 
que  era  suegro  del  uno  y  yerno  del  otro  presentía  su  caida  ,  pues- 
to que  al  saber  la  desgracia  de  aquellos  quiso  dejar  el  mando  dd 
ejercito,  mas  consintió  en  conservarlo  ora  porque  le  decidiesen  í 
ello  los  riesgos  de  sus  partidarios,  ora  esperase  que  el  tiempo  po- 
dría rehacer  su  fortuna.  Por  entonces  se  convoco  un  nuevo  parla- 
mento en  que  los  torys  obtuvieron  mayoría,  y  se  aprovechanm 
de  ella  para  humillar  al  vencedor  de  Blenheim,  cuyos  triunfos 
lejos  de  agradecerse  fueron  olvidados  hasta  tal  punto  que  al  vol- 
ver á  Inglaterra  no  solo  no  fue  acogido  con  aclamaciones  sino  vi- 
tuperado con  mucha  acrimonia  por  su  despotismo,  su  ambicio»  y 
su  avaricia.  Todas  sus  criaturas  que  desempeñaban  ministerios 
fueron  reemplazadas  por  sus  adversarios ;  Harley  fue  nombrado 
tesorero  general ,  SaÍnt-John  secretario  de  estado,  y  estos  queda- 
ron al  frente  de  una  nueva  administración  de  que  fueron  esdnidos 
los  wlrigs.  Sin  embargo  Marlborough  conservó  el  mando  del  ej^- 
cito,  mas  los  depositarios  del  poder  resolvieron  al  momento  ajas- 
tar  la  paz. 

'La  Francia  cansada  por  sus  largos  esfuerzos  no  parecía  dispuesta 
i  resistir  por  mas  tiempo  á  la  alianza  europea,  la  cual  amenazaba 
agobiarla  muy  presto;  pero  un  incidente  preparo  su  salvación  pro- 
porcionando i  Harley  y  á  Saint-John  un  motivo  fundado  para 
terminar  la  lucha.  Murió  el  emperador  José'  I  dejando  al  archidu- 
que Carlos  su  hsrmano  sus  vastas  posesiones  de  Alemania,  y  Cir- 
los  obturo  poco  después  la  diadema  iiDperíal.  Si  hubiese  colorado 
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tufare.itu  c*bcM  U  corow  de  Espina,  este  «uqieaU)  de  pudor  ba- 
bfia  IttdiD  la  cMa  de  Austria  harto  formidable  á  los  demás  esta- 
ios.  Lc^.iiiÍitÍKlr06  itigleu«  tuvieron  poco  trabajo  encoDseguír  que 
pairtKÍ|iaae  de  eus  temores  cl  padamento,  «1  cual  los  auLorizu  para 
«ontiaiUrUs  negcci«cion«s que. tenían' ya  entabladas  con  el  gabi- 
Hete  de  VeraallaB.  El  poeu  Prior  «cargado  d«  esU  misioo  la  des- 
tmpeñoicon  mucha  habilidad  mientras  que  en  luglaterra  Marlbo- 
rough  acusado  de  cohecho  erafiualmente  sacríGcadoá  suseueroigos 
^ue  le  quitfttoii  todos  los  cnipleoa  que  obteoia.  Eu  vano  fue  á 
Iiondr««.«l,priiKÍpB  fiNgeilip  G90  9I  objeto  de  sostcoer  con  su  iu- 
Aufo  al  dvquiB,  pues  ho  p»4o  coniunr  la  completa  ruioa  del  com- 
pafiero  de  jsus  haxañas,  fii  impedir  la  cooclnsiou  de  un  armisticio 
entre  U  francía  y  l«i  fug(j|tei-ra.  Falto  el  miimo  Ei^qio  de  w 
priacipa]  apoyo  eu  DenaÍD  fue  batido  por  Villars.y  su  derroU 
aprceiuó  la  coaelusjon  del  tratado  de  paz  que  fue  firmado  en 
Utrecht,  «a  virtud  del  cu^  liuis  XIV  se  <V3Upr«melid  á  demoler  tas 
iortific^íones  4e  DuDl(«rqu«,  cOiíGrmando  í  la  Inglaterra  la  po- 
«esioD  de  Men«ica  y  de  Gibcallar  en  Europa  y  la  de  Terraoova  y 
d«,la  bahÍ4  de  Hudson  co  Astiérica.  Abandonaba  U.  causa  del  prc- 
tondÍMite  y  obitÍK*!»  ^  los  príucipes  de  su  familia  -i  renunciar  sus 
dwwhoB  sobre  I»  España  que  quedabo  para  Felipe  V  á  quien  la 
vÍAtoria  de  Villavicíosa  ganí^  por  Veodome  había;  asegurado  en 
el  trono.  Tales  fueron  los  principales  artículos  de  aquella  transac- 
ción memorable  que  trajo  á  la  Eurt^  uua  tregua  de  doce  años,  y 
á  la  Fi^Dcia  un  reposo  de  que  t^nía  necesidad  nwy  grande.  Harley 
y  SaiiitJobD  prín^ip^l^  autores  de  este  resultado  fueron  oreados 
el  primero  conde  de  Oxfprd  y  el  segoudo  vizconde  de  fiulingbro- 
ke,  que  fue  el  nombre  con  el  cual  Saínt-Joíin  se  hi;^  tan  rélebre 
ra  adelante.  Et  parlamento  .convocado  ppco  después. arreglo  e(  or- 
den de  sucesión  Itaptaodo  al  tcouo  la  linea  protestante,  en  la  per- 
sona de  la  princesa  Sofía  duquesa  de  Brunsvick  y  nieta  de  Jaco- 
bo  I ,  pero  habiendo  utuerto  esta  señora  le  fue  sustituido  4u  hijo 
el  príncipe  Jorge.  Como  los  Jacobitas  (  que  este  nombre  se  dio  á 
los  partidarios  deJacobo)  hubiescu  conspirado  para  llamar  otra 
yez  al  caballero  de  San  Jorge  las  cámaras  adoptarou  una  nociva 
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paraqae  fuese  cleteni<b  y  }u£gido  el  pral«ndiente  en  naoée  quv 
se  atreviese  i  presentarse  en  Inglaterra.  L»  reina  ttiio  ceMprtndcr 
sa  firme  intento'  de  legar  la  (orona  i  la  casa  de  Baoover,  y  m» 
embargo  se  asegura  (juc  por  entonces -había  heebo  ir  r  m  paladc) 
á  su  bemtaiio  el  caballero  de  San  Jorge  con  el  «bjelo  4e  dejarle^ 
trono  si  hubiese  querido  adoptar  la  cotnanion  anglicanaj'nus  «te 
príncipe  i  imitación  de  sti  padre,  prefirió  mantenerse  6e)  á  su 
creencia. 

Entre  tanto  liabíanse  dirigido  Oxford  y  Bolíngbiokc,  y  la  reina 
obligada  i  titgtr  etitre  los  dos  rivales  despidió  «I  primero  y  eW 
Tino  trato  de  endntur  la  acrimonia  cada  dii  mas  terriblie  «le  lort 
whigs  y  torys,  que  Iteraban  divididos  endos  opueOos  bandm 
«I  parlamento  y  á  la  Inglaterra  toda.  Iniit^AfucrM  sus -esfuerzos 
y  sin  duda  ibflnyeron  en  su  salud  qne  declinó  rtfpidanwiile;  masal 
ver  que  se  iba  empeorando,  cada  facción  se  disputo  i  sacar  pra* 
tccho  de  aquella  muerte  que  ya  se  creía  iuertt&bfe;  pero  el  cot*' 
sejo  se  adelanto  Hamatido tropas  al  rededorde  Londres  e'  ínTÍtando 
al  elector  de  Banover  que  era  el  tieredero  designado  á  el  trono  i 
que  se  dispusiera  para  trasladarse  i  Inglaterra.  Ana  acabo'por  caer 
en  un  estado  de  insensibilidad  que  duro  algunas  semanas,  raa«  al 
fin  espiro  en  i."  de  agosto  de  i7i4<  ^  Ib  edad  de  cincuenta  afios 
y  í  los  trece-  de  reinado.  Tuvo  de  su  matrimonio  dkt  y  nueve  lii- 
jos,  y  sin  embargo  no  le  sahrevtvid  níoguiio.  Poseía  esta  princesa 
todas  las  virtudes  de  una  tnidre  de  familia  pero  ninguna  de  las 
cualidades  que  se  necesitan  para  ocupar  un  trono.  Nacida  para 
ser  gobernada  vivió  enteramente  sometida  a  favoritas  de  quien 
disponían  hombres  de  talento.  La  bondad  era  el  rasgo  mas  manca-* 
do  de  su  carácter,  y  durante  su  vida  le  giangeo'  el  amor  de  ju« 
subditos  y  santificó  por  decirlo  asi  su  memoria ,  añadiéndole  un 
interesante  epíteto  que  ha  ratificado  la  posteridad.  Apellídósele  la 
buena  reina,  y  este  es  el  linico  título  que  hoy  la  recomienda. 
Aunqtte  no  tuvo  aptitud  para  las  letras  esclarecieron  su  reinado 
una  multitud  de  hombres  célebres  en  este  gi^nera  Entonces  co* 
menzaron  á  darse  i  conocer  Addison,  tan  gracioso  por  su  estilo, 
tan  poro  en  ait  moral  y  tan  exacto  en  sus  obserTtciones;  Smfi 
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oijDf  vsreos  iatírUrds  «in  tan  mordaees  Cono  profundos;  «t  poeU 
diploavítico  Prior,  j  fimlmetite  Pope,  y  onicltte  otros  que  se  batí 
||rahgsado«B  iipmbre  £íiboso  :en- todas  las  carreras,  ü  siglo  (U 
Anarfué  una  itontínutcioii  dtl  da  Lois  XÍV,  y-6etnmó  sobre  Itt- 
^terraiiin.'ris^Ndckr  «isi  i^I  ai  i|ae  liabía  arrójade  sobre  U 
Francia  c^ei^a»  monarca. 

■  La  ganuta  átl  Uorio  antMtkba  al  parecer  i  la  Bnlañi  con 
nuensrwnellas,  Biw  U  prvdenqia  ét\  BÍniMO-io'fiapopnveMriu 
tprcsarfadosC'á  pEódamarreycen  el  boaáire  do  Jorge  T  aL«lec* 
tor  ^ -BiiMnrer  ^  '  institiujarido  tun  regeooéa  i  la  oaal  E««iHtfíó  la 
adniaistraciotí  de  ku  n^uoiéa  baaia  la  IkgaAa  del  aobcnno  qu* 
aportó  á  Ingiatjarr*  kinB  de seti«al»ré.  Los  «uenfaffM'dtl  cenieio 
de  r^noia  invroB  á  su  cnciieKtiv  y  el  iwiiiirca  ■!  (MiiitD  dio  i 
eonbcer'coh  el' recibtmtantaL  (jáelealnKo  oaátea  eran  laa  p^rsoiiac 
que  m  <|loBtiea'fireMia}  f  m  fuá  qtie.apeiias  se  dignó  mirir  al 
oonde  de  Otxion£al  paso  que. dio  «I  dqqbe  de  Marlborough  Im 
mas  «darás  pruebes  dé  su  afecto  y  admiraeian.  Confíóac  da  nuevo 
i  ctt*  TQterrtao  si  miado  sopten»'  del  ejército;  él  ceede  de  Sun-t 
deHand  fue  norobitebr  lord-^jMtddai  de  Irlanda,  y  át  conde  Wa(< 
ton,  lord  Gcnvper,  lord  Totreshetid,  nr  Stai^ope  y  Koberlo  Walt 
pt^eobtuTÍeronlosmas  notilbka  ««pieos  d«)  estado  boAperjuicip 
de  ks  torys  que  fuenan  depMeitas  de  todos  los  aojos.  El  rey  for<- 
mé  KQ  uaeTO  consejo,  y  las  ivhigs  'tpacdaran  dueños  del  gobtemoí 
Afieiias  estaba  Jorge  coionado  cuando  Ins  descoiibentos  que  oo  [ia<- 
bian  osado  dccUracse  abiertancnt*  eonenairom  i  ieu^icrar  los 
áoimes  con  1íImIo«'  aedicioaos  y  cDmtfOTÍtndo  al  pdablo  que  cume* 
táó  varios  desinanes.'  El  devo  sduató  también  cod  Ioí  eneaigos.d4l 
trono  damande  desde  et  púlpita  qbo  la  iglesia  pcUgraba  por  U 
Mibida  de  .los  wbigs  al  peder,  n^as  «oho  estos  alcaezei'on  mayoríh 
en  el  parlamento  entonces  convocado,  se  vengaron  pertiguiebdo  á 
todo  traace  á  sos  advdrsarioa  por  medio  de  la  cáMara  baja.  Se 
nonhro  ana  c<imision  de  reinU  indÍTidiios  da  día  pera,  que  cxa- 
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no  'BLHcnnM». 

iDÍnssen  las  bpenoioiut  del  antoior  rainiíterioí  y  la  juita  praii- 
dida  [>or  Walpole  dio  tan  naaifiestas  praefaat  de  to'  odioM  parcia- 
lidad qDe  BotiiigbndEe  y  él  Aax\Uñ  de  Oraood  sn  Bpresararan  á  hiiw 
al  contineiit*.  El  conde  de  Oifdrd  qlM  prefirió  dasafiar  la  ttnipe^ 
Ud  fot  acBsado  ante  la  cámra  entera  y  se  déÜeadió  diciendo  qoe 
había  obrado  en  confomiidad  con  la  autorÍBaflio»  del  parlaOMDto 
j  seguu  las  órdeoes  de  la  reina,  y  que  si  i  los  ministros  que  aú 
procedían  los  amenaxaba  t\  r{^ff>  de  ler  castigados  nadie  podría 
en  adelante  encargarse  del  gobierno.  La  contestación  a  estas  razo- 
oes  fue  «nvlai4ó  preao  á  la  tprré  hasta  ^nde  k  cscolUMn  madií- 
sietas  percpms  de  todas  dásás  '^ue  la  aclainahan -con  entauatnio. 
El  poeta 'Prior  que  eolKO  dijimos  fuemo-  dé  ioc  mtfocaAam  del 
tratado  d«  Ukrechl.  euTieka  ahora  ea  laipwtttripdon  'eatuvA  fireto 
nnicho  tintipoí  y  £fe(  ntay  mahratadoj  BÜeiitrás-  tanto  las  dos  ca- 
manis  dieron  nw  £iKrEa  al :  poder  peénftie'adoie  ^[ttc,.silspendiera 
la  ley  de  habeos  corpns'y  tsígnarai» una  recoNrpeoila'da  cien  mil 
estarlioas  al  que  entregase' raÉertD  ó  viirD  «1  -oabaUeib  de  San  Jor- 
ge. El  embajador  ingles  «ii  h  corle  de  VeraiUés  había  dkdo  noticia 
ai  ministerio  de  qiie  el  pretendiente  ee  prepabba  i  /áha  invasioo 
protegido  por  el  monanra  francés  qxte  le  bahía  facilitado  cuatro- 
cientos mit  escudos.  Sus  adictos  en  Escocia  i-  cuya  cabcu  estabea 
el  conde  de  Man-,  el  dórjiíe  de'  Hanulluii  y  múchofotros  nagnates 
de  gran  valía  sin  esperar  su  llegada  ie  .proclamaren]  rey  con  el 
nombre  d<  Jaoofao  III  en  setieaibre  ée  1776.  Un  cuerpo  de  i*co> 
bitas  mandado  per  Forstier  qtie  «m  «infabro  dé  los' comunes  pene- 
tro en  lu^aterra  adelaatatiikne'  basta  Pi-oiton',  mu  eiivnelto  alli 
por  faerxv  SHpet-iores  bnhó  de  soltar 'las  armas.  Los  gefes  fueroD 
condenados  i  muerte  y  la  tropi  llenda  i  Londres  sufrió  los  insul- 
tos del  populocfao  y  csioró  hacinada  eu  caréelas  hasta  que  plago 
i  h  justicia  decidir  de  sti  suerte.  El  mismo  día  de  la  derrota  de 
Porster  e)  conde  de  Marr  dafaa  en  Eitcocia  contra'  las  tropas  de 
Jorge  una  batalla  en  que  los'  dos  partidos  se  atríbuyeroii  la  victo- 
ria. A  poco  tiempo  desembarcd  rl  pretendiente ,  y  rcuni^dose  con 
d  conde  de  Marr  se  trasladé  á  Dnndee  en  la  cual  liiio  su  entrada 
solemne;  en  5  deeneco  det^rfi.  Trasladóse  desde  aUí  iScoutf*.- 
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ra  bactra^  corqBtr,  pedo  et  du(|ur  d»  Argyk  no  It  dejo  ciii«[>lic 
esta  ceftibonia  p«es  M'prtsMto  aHí'de  golpe»  y  bI  pnt«Mb«ite 
tuvo  que  fanÍr-UcÍB  h  oosUi  7  metm^  en-on  bm|ue  qae  le  coiida-i 
¡o  ¿  Grarvélinta.  Sus  {>irtidtrios  sadi^eraaron  sin  cufobalír  y  la 
rebelión  quedo  sufocada  en  la  Mngreqoe  rodó  los  cadalsos.'  En 
Londres  n?)  iribuaal  de  jüstii:»  oondebe  á'  «iierteá  loa  condes  de 
Derwentwater',  Nukedile  i 'Gú>nwátli,' 'Wintoim,  al  vMConde  d« 
Ketaotnr  y  á  los  lores  Widdnvgton  v  Naim  ^e  «nn  los  principa- 
lesvaotores  deis  rémaltajE»  valibal  oondada  ))IattingUam  y  otras 
pvraoMS  4a  infl^  «UidiUron  la  gndia  de  toécóndenftdof,  pues 
Jorgp:ñrmó  JadrSeo  dd  íé> (^SDoeian.  Darwtotwiltel-  qtia  ara  tura 
de  les  aaBdcnadas'  qaúó'qse  sa>  1»ÍD  pmsBoiaaa  sa^niiierte^y  le 
dijo  ^Ke-  Tisode  COTicr  au  sangre  ipnadcriá  á.'marir  por  su  rey.  íi\ 
conde -de  Nitlu^te'se  sélvl)  de  Ja  manrti  ¡K»«|'anor'd¿  n  espesa 
que  se  TÍstid  su  tragé  y  la  hiioierádir.  El  gobierno'  noB«  atrerÍQ  i 
casUgac  estraato  de. valor  qnetaoto  ínteres  inipb-a,  jr  qiienasade^ 
lante  bá  sido  ünitadabn'  Frafi(?a  y  en  Es(iaHa,  En  Liverpool,  Man^ 
cbester  y  Prestnn  perecieron  cu  los  cadalsos  naochas  pecsoms  Je 
clase  oieun ,  y  los  que  m  libraron  de  b  muerte  fueran  dsrttcrrados 
parasieoiprfrá  las coloiiias.  El  ministerio datño  deis  Baayoda  délas 
cámaras  determinó  que  U-'teiiuioB  del  parlamente  ftMse'sicteanal, 
y  los  wbtgs  custodios  tan  odoaos  de  las  libertades  del  país  sostu- 
vieron etia  medida  que  los  torys  rcpresentaluh  etmo  el  canino  del 
despolisoKi.  Losdos  partidostrocaraobis  papelesj  taucierto  esqoe 
los  intereses  modiEcau  siempre  los  principios.  Finalmente  despoen  de 
«ucarnizados  debates  la  ley  fue  adoptada  y  nibstste,  aunque  ataca- 
da de  continuo  por  los  radicales  que  lian  reemplazado  á  los  wbigs. 
El  mismo  parlamento  después  de  condenar  á  muerte  en  rebeldía 
al  duque  áe  Ormond  y  al  vizconde  de  Bolingbfoke  dejaba  &Uecec 
en  la  cárcel  de  la  torre  al  conde  de  Oxford  el  cual  reclamó  que  se 
activase  so  proceso;  mas  bebiendo  pedido  uno  de  los  pares  que 
antes  de  esto  los  comunes  manifestasen  cuál  era  el  primer  cargo 
que  en  caso  de  justificársele  debia  basUr  para  condenar  á  muerte 
y  á  la  confiscación  de  bienes  al  acusado,  la  cámara  se  negó  á  de- 
clararlo, y  el  conde  de  Oxford  que  acudió  á  la  barrafue  absuelto 

i:|,r    o::,GOO»^IC 


«flt  sft  mamifi 

pdnfiie.no  ie  {É'CMiittí.  «cnsadot  «Igluila.  Bogo.  dopMs  publicó  «1 
nenucaou  tunnislía  «i  íkviob  (Ictodoe  l«  ^w  setubian  cott- 
prdoMtido  en  li  foslrera-TebelMn^  peíalos  conuMs  «xigieronqne 
¿Éesfit  «aoBpUMdos  de.eUilo5ÍaMi||an  wnislros' Oxford  yBóUñg* 
hroke  y  macbos  otfos  pciwntgaft  '  i  .        ' 

Anltqae  Jorge  •oupwe  el  trono  'de  la  Cran  BreuRa ,  qaiat»  con- 
tervtba  mm.  cu-iño.»  sus  esttadwde'tAleináwia,  patrnnanio  de  sn 
faniilia,  y  «ümmo  ««  dedOrtti»  Cfmt^ikndo  kM'doéados  ¿e  Bre- 
mo» y  de  V«rdm  41»^  tlrtj^  fle  Dmanirw irrdnUra  [lor  deracbo 
dseonqniiuá  Cárloi  X£[<de,  Succia.  Ettsbépwt '  aventaren)  pro- 
yació  uvtdir  Jainfdatarra»'.p«ioina  baU  Ubró  detoireacatíliiienlA 
á  Jorga,  al  cual  para  aatgurarBci  mas  <aq  el>tnipo  sé  alw  oaa  ol  ém* 
péraéortcan  la  flolaBda  y  coala  £rancúb  fitgia  «1  catro  de  esU 
FaUp»  da  Ortaana  (fuá  á,  la  -autartt  de  ILun  XtV  se  ápodwó  -de  la 
regencia  para'BÚantMS'ddrase Ja  mmdríá  del  niato  de  cite  gran 
monarca.  £» caso ilfl que  el jóneu'pitnaipenianaae  durante  btutda 
teaaia  Felipe  que  el  rey  de  España  quisiera  dtsfiatarieaos  dsrecboí 
al  trono,  y  p<w  «ato  ae  unió,  oaá  Jurge  á  fin  de  as^nrarse  respac* 
tivamcnle  el  uno  el  tron»  qae  7a  posafa  y  el  otra  el-  que  esperaba 
poseer.  El  tratado  concluido  entra  atábos  y  que  GuserilMeroo  la 
Bolaiida  y  el  eaparador  tomé  ni  luaabcc   de  caádniple  alianaai 

Gobaroaht  entonoea  en  Espñael  cardeual  Albarooi  cuyo  espt' 
rifu  andas  quería  -trastontar  la.  Europa  pora  voliicr  á  la  España 
so  esplendor  antiguo.^  Míeatrai  qtte  ceospiraba  en  Paris  á  &i  -da 
derribar  al  r^aoU  y  poner  en  Sfi  lagar.alduque  de  Maina  qtieiid 
habiera  sido  asas  qnenn  vtrey  espaíol,  inndid  la  Sicilia  y  daba 
socorros  al  pretendiente  para  que  tentasa  im  naevo  deseaibaieo  eb 
Inglaterra;  isas  la  escaadra  inglesa  mandada  por  «1  afaniranta  Bing 
batió  á  la  española ;  una  tempestad  desirvyó  la  floto  ¡acobita :  el 
duque  de  Orleaní  previno  la  conjuración  próxinna  á  estallar  en  sa 
contra :  la  España  hubo  de  pfdir  la  pac  y  Atlberoui  caído  dd  po- 
der rió  desranecidos  todos  sus  proyectos  (1). 


(ijReloriiDM  al  lector  áuuetttBHUtoria  de  España.  Toiuo  3.*pág.  140;  liguientet. 
(IfiMdeiírédueiar}. 
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Las  largas  gaerras  ststmidat  por  GDiUérmo  til  y  fas.  violotití  de 

Maríborongli  aomeiiuron  t^pidamedle  la^eudí  ^d  estado.  Bluiiti 

discífiítlo  de  Law  Cfiíe  en  3(|aetla  dpoca  pnporatmútt  áU  Fraiwia 

las  ficticias  riíjaezas  <}el  Misiurpí,  propato  al  minñlcrio  ingifs-.d 

medio  de  reembolsar  todo  lo  qa»  el  gobierno  debiá.  Em  directof- 

de  una  sociedad  que  bifbia  tomado  el  ttombr*  de  con^ñt»  ¿M  Ift 

maf-  del  stid ,  y  obtuvo  permiso'  pirai  emitir  accidoeii  con  pRct«4 

imij  rentajoiios  para  los  compradores  Al  misBO  tiempo  liito  ciid^ 

dir  la  voz  de  qae  el  rey  de  España  ofrecía  naihu  ciiHbd«t  4A 

Perú'  eit  cambio  de  Gibrtltan-  y  del  puerto  éo  Milion.  La  ceWbri- 

dad  i|o'e  el  PQrd  tenia  por  sos  ricaa  minas  dispertó  dt  tal  .Moda  U 

publica  codieia  que  las  acciones  eiriitidas  por  la  compañía  de  BluM 

adquirieron  un  valer  estraonÜnaplo.  Córtesatios,  presbítero^,  .ma- 

grstrsdos,  comerciantes,  atacado!»  todos  dé  la  fiebre  del  a^ota^^ 

se  apresuraron  á  dar  dinero  por  pajtel^  j  en  vano  trató  el  gobíer» 

no^de  calmar  aquella  efervescencia  pues  mis  consejos  fueron  dcs-i 

preciados;  mas  cuando  se  supo  que  el  Perú  continuaba  cerrado 

para  tol  coroerefo  de  Europa  jque  las  magníficas  promesas  depiunt 

no  eran  mas  qoc  mentiras,  la  ilusión  quedó  disipada  de  an  golpe 

y  produjo  un  violento  chor|ue  que  puso  en  riesgo  el  crc'dito  y.  1% 

franquilídad  piiMica.  El  parlamento  adoptrí  sabias  medidas  p«r4 

hacer  la  crisis  menos  funesta  3' castigó  a  sus  principales  autores  d* 

un  modo  ejemplartstmo.  Una  junta  encargada  de  averiguar  eslB 

asunto  descubrió  que  cl  pi-iv'itegio  concedido  á  la  cornpañia  dd 

mar  del  sud  hafaíi  sido  obra  de  algunos  pares ,  diputados  y  bast* 

de  ministros,  los  cuales  se  hicieron  pagar  este  servicio  quedándose 

un  gran  numero  de  acciones:   todos  ellos  fueron  espulsados  de  la 

cámara,  y  el  canciller  dH  tribunal  del  banco  complicado  también 

en  la  acusación  hubo  de  renunciar  sn  destino  y  fue  enviado  á  la 

torre.  Los  bienes  de  losdirectores  sirvieron  para  recompensar  i  las 

víctimas  de  aquel  fraude. 

En  los  últimos  anos  del  reinado  de  Jorge  hubo  muchas  bostili> 
dades  entre  ta  España  y  et  emperador,  que  formó  en  Ostende  un» 
compañía  que  amenazaba  causar  grandes  perjuicios  a)  oomcrcio  da 
la  Gi3H-BreUñt.  Babi^e  ademas  comprometido  con  el  rey  de  £s- 
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paña  á  kaoer  qoeiaela  «terolTicse  GibratUr,  .y  Iw  dot  (h{imí[w9 
lúbun  rMBchá  KÍmiana  relttliiic'el  tronoi  al  prcftei)ilÜDl«.  Do»- 
pti«B  dé  ana  'gwrn  en  (fue  no¡  bidki  «edoH  lAffiM.  tnclnwtvlils  se 
hizo  Un  imislicio  etitre  In-An  ^aciootc  biligenaUe  por  U  nv--' 
dñcion  dt  !■  Frúciic  reñnipte  ■*  coftsefo.en  3mssods  j  decpuw 
m  Affsúgnn  »  &i  de  AfMUniiM  rcconcüiMfon.  Jbr£e  «pte  «t  li»- 
llia  tr«stMUdoisl  cxMttMato  á.flnde-Mgvir  1m  iugoci«(üope»,  cay^! 
eitferiDo  d«  ,iim  prntümii  *fam  k  -tnislá  ii  viin-^n  OwfbrucL.^ 
ütK  ii  dejaiiM  d«  «ysy.      .  :  i 

Esle  pr(i^cip«  «s^hIc.  iiIftln^eiTir,  é0<  ttiul»:nHiite'avwMt*í 
h  IttigvaWi  á;|aa'castambrtfld«;9UíDiwr*>palria.,  jE.pQr;  o(k^  ttdft 
M>  pósflta  ninpaM  dé  <aq^uálM  bnlUoto»  oaltAades  qiwcaíaíu  do 
anor  h«lMciin:podidocapU^l»Ja.a<bHneÍon:4««ufi:«tU)diuw.  Mo 
pvde<iwgáttele  bin  eiiibargflii|fM  liinw  «Ígnea  pwiuift  «i  dl:a«n<-^ 
jodv  los.  DflgocíM} .  su  paIíMoa,fueiaagaa  iaulK|H4'«fcn||uÑHVÍat  »■**■ 
cté»  de  icoktiouo  m  .  mostró  ji^aorabja  «oa  cus  !eaeiiig«« ,  y  >!  ■!»' 
rsoer  no  cbmprBndid  «ftie  U  el«at«iiDÜi  <fi  Ancibas  .Twe;  un-anoa 
ma  piidaroa«  que  la  seTan4ail'  El  owvimifiitt)  berapio,  «ippcwlo 
en  «t  reÍB«lo  de  Ank  sigtiM  s»  oaAísO  durante  el  de  Jesg?,  poco 
•entibie  á  un-  «¿rttb  cuyod  encanlot  no'  era  cRpaz  de  saltorear. 
Lad^  Bfouta^eoélebre  por  su  UlMttKbízo  uii  ««balado  sorvicio  á 
aUECoactudadanoi  ÍDtroduciendo  «ii  Inglibirra  la  inoculación.  Este 
dtacubrnnwnto  ckido  do4jNM«  «n  dasuso pcH-.et'  hallazgo  de  la  var 
dÉia  coolribuyo  lá  ^retet-var  i  la-  pcubUcioU  .de  lus  e$U'agos  de  una 
•ofermedad  quafeanUfi'TÍctyBa»baci«.  DigDO'eca;^rcÍ4rliO  d*  rwd- 
cbuarse  este  invento  tan  ÍiD{K)rtaBte;p«k'ala  hvnaBÍdad. 


JOaGE  II. 

A  los  cuarenta  y  cuatro  años  de  edad  subip  al,  tr^OQ.  Jorge  11, 
que  conserró  todos  los  miiÚBlrtts.de  m  padre  .y  nombró  preflidefilc 
del-ministet'io^  Boberto  Walpole  qtte> después  de  raprescstar  ud 
brillante  papel  «n  el  reinado  que  terminaba,  había  caído  en  des- 
gracia de  au  sobtranp  y  héchose  partidario  del  príncipe  de  Gales 


;v  Google 


<fue  pertenecia  entohces  á  U  oposición.  Asu  utrebinoieRto  al  trono 
recompenso  este  á  Walpole  poniendo  el  poder  en  sus  muios,  ert  lu 
calles  supo  el  minifitro  mantenerlo  durante  quince  años;  mas  coi- 
me el  prindpto  de  su  política  era  la  corrapcioii,  ooruíderaba  U 
probidad  como  una  mentira  y  al  aeU^e  engañar  á  los  liomlirt» 
como  base  fundamental  de  la  cietioia  del-gobieruo.  El  primer  ctú- 
dallo  de  Walpofe  fue  arruicar  para  el  prosupue^lo  la  cantidad 
antial  de  ot^ocientas  mil  csteclinas  que  M  la  concedió  i  pesar  4« 
los  esfuerzos  de  la  opulcioá  cuyos  oradoroi  TDanifestanon  que  los 
gastos  de  la  reiua  Ana  nunca  habían  eseedido  de  quinieotas  cínr 
cuenta  mil  ederiinas. 

En  los  dos  primeros  años  del  reinado  de  Jorge  hubo  con  la  Esr 
paña  algunas  desaTencactas  de  poca  importancia  que  lerminaroH 
con  el  tratado  de  Serüta,  y  á  la  muerte  del  dvqac  de  Partna  una 
escuadra  inglesa  puso  en  poeeaion  de  eate  dacadoá  D.  Carlos  hi|* 
de  Felipe  V  á  quien  la  cnádk-uple  alianza  habia  act^urado  aquel 
trono.  A  pesar  deestd  oo  tardó  es  haber  nuevos  tootivos  de  de^ 
brimiento  entre  la  Inglaterra  y  el  moharca  castellano ;  pues  el  cor 
mercio  ii^les  se  quejo  atnargameote  de  las  TejacioDes  que  los  «ir 
pañoles  le  hacían  sufrir  en<Am«ica,  de  manera  que  -Walpole 
i  pesar  de.  cuanto  le  repugaaba  la  gueera,  arraOrado.  p^r  el  ímT 
petu  de  U  opinión  pública,  determinó  sacar  la  espada-  El  co- 
modoro Ansoii  a  quien  se  mandó  hacer  un  desembarco  en  el  istma 
de  Darien  dobló  el  cabo  de  Hornos  para  enivar  enla  mar  dej  sur. 
Las  enfermedades  y  las  borrascas  acabaron  con  sus  buques  y  con 
las  tripulaciones,  y  solo  se  salvó  et  navio  que  ól  montaba:  mas  á 
pesar  de  la  poca  gente  qué  perdonó  el  escorbuto  atacó  un  galeón 
en  que  iban  setecientos  hombres  y  lo  apresó,  torn&udo  en  seguida 
á  Inglaterra  á  donde  llegó  en  17  44-  En  cerca  de  cuatro  aoos  había 
dado  la  vuelta  al  globo  y  Iteraba  consigo  el  rico  trofeo  del  buque 
español  cuya  venta  produjo  trescientas  treinta  raíl  esterlina»..  Este 
viage  fue  entonces  coosidtrado  como  un  prodigio  de  osadía  y  «d- 
riqueció  y  cubrió  de  gloria  al  audaz  ge£e  que  lo  habia  t^rmÍJoaj^ 
y  á  los  quele  acompañaron.  En  la  míslna  ¿poca  una  flD^  inglesa 
qme  llevaba  (i'bord*  quince  inil-  mariileros  y  doce  ipál  ,s(ildadf)s 

i:„tre:::,G00»^lc 


t«t)diente!ptido:e)«bttr  su  <rétiiBda  úti  fisoboh.  Atacada  d  pnooi- 
pe  por  el  gsMraliHswley  t|iie'le  a^aMÜi»^  ceroíd^  l(»  |i«aUn<» 
<Je  FKlkirL.tIcani)ó  un;  oliera  tr¡t)iifo,>ile,kiisben  «|us  el  duque  de 
Caiaberlaiid  quediospuasde  halier  doado  de  Inglaterra  á  su  ene- 
migo ae  msrch¿:í-LaBáieéi  voló  i.  tomar,  otra  vez  el  Eoando  y  en 
los  campes- de' GujIíxicn-aQabo  con.Jas  fuarzu;de!stt  riral  CárlosU 
lo  mismo  iq'K.  «1  pretendiente  andliRO  écraate,  ofeado  y'  persegui- 
do coOio  unatfijéra  por  sm  implacables  eaeAiigos,  c[uede  todos  los 
bedios  cebaron  mano  í&t  deiapoderarse  de.  aa  persona^  Los  sol- 
dados dernunadto.á  millares  por  el  pkis',  ^vcotrian  ias: carreteras, 
escudññaljan  los  :li<n({uea,  y  eu  «t  interiorde  lascases. espiaban  las 
acciones  y  las  pklabcas.de  los.  haUitaintCA.-  Ni  el. temor  del^suplido 
ni  el  cebo  de  las  reoQmjM*i8as  pudieron  alterar!  la  .fidelidad  de  los 
hombres  generosos  i]u«  recibieron,  en  sus  cajas  al  proscrito  prín- 
cipe ,  -que  al'  ñrí  loQtó  embancaras  en  wa  corsario  de  San-Blald  ,  y 
aumfue  le  persiguieroD  ios  buifuas.  io^fkaes  pudo  esoapárseles  y 
apartar  i  Morlaix  en:  id  dio  octubre  de  1746.  El  dnque  de:  Cum- 
beriand  deshonró  suTÍctoria  con  la^  mas  atroces  barbaries.  Los  re- 
beldes  escapados  délas  batallas  fueron ettcarbizadaitoeate  persegui- 
dos :  se  castigó  ba^ta  á  sus  familias, .  erati  arroiados  de  sus  casas 
)as  mvgeres  y  loi  niños,  y  en  los  campos  se  los  .de¡aba  morir  de 
Ctio  y  de-miseria.  Eh  lascárceles  jio cabían  lasvíctimas  de  las  cua- 
les unas  acababan  la  vi4a  erl  di  «ajdalso  y  otras  llevadas  á  Améri- 
caler^n  reducidas  á  Uefucla^itud  y  condenadas  á  trabajos. íntoleni' 
bles.  ¡tfiKhos  p«res  escoceses. m4neron^ en  los  cadalsos,  y  entro 
todos  los  acii^dlos  el ,  conde,  de  Cromiatie  fue  el  único  qué  esperí- 
nentó  los  electas  dtf  la  cletueocie  del. monarca. 

Noes  naestfo  objeto  detenernos  e^  tos  pocmenores  de  la  guerra 
que  desolaba  «L  conti^iente,  y  tan  solo  diréesoa  que  después  de  la 
battlla  de  Lawfeld  ganadtt  por  et.marisctt  deSajonía  y  de  la-toma 
4e  Ber^-op-zooin,  reuwóseei^  Aqoisgran  ¡un  congreso  que  abastó 
un  tratado  del  iqismo  nombre  que.  se  fína0..en  octubre  de  1748. 
Después  de  derramarse  mucba  sangre  los  .príncipes  que  babian  to- 
mado parte  en  la  lucha  se.  rttsUtüycrtmau^  conquistas :  Maiía  Te- 
resa fue  reco.nocida'  cowO'bflr^derade  los '  estados  aastríacosl^dos 
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|K)i'  SU  padre.  Lt  Francia  consintió  eti  derat^er  las  fortilictcio' 
nes  de  Dunkerque  según  los  tratados  de  Utrecht  del  cual  no  se 
babia  etecntado  esta  cláusula ;  la  Inglaterra  obtuvo  de  le  Espa- 
ña por  cuatro  años  el  privilegio  de  asiento  i\at  era  el  dere^ 
cho  de  comerciar  con  esclavos  en  la  América  española.  El  trata- 
do de  Aquiügran  dispertó  de  nuevo  el  ardor  de  la  oposición  qae 
parecía  haberse  amortiguado  por  algunos  anos.  Hablan  pasado 
al  partido  de  la  oposición  el  príncipe  de  Gales  que  estaba  abier- 
tamente enemistado  con  el  rey,  de  manera  que  el  ministerio 
hubo  de  sostener  terribles  ataques  bajo  la  dirección  del  duque  de 
Newcastle  y  de  su  henoano  Pelltam,  pues  la  administración  dirigi- 
da por  lord  Carteret  no  pudo  continuar  por  largo  tiempo.  Lo  que 
mas  llama  la  atención  de  todo  lo  que  hizo  Pelham  es  el  haber  dis- 
minuido de  tres  í  cuatro  por  ciento  et  interés  de  la  deuda  pública. 
Los  acreedores  que  no  quisieron  sufrir  la  reba¡a  podian  reembol- 
sarse el  capital;  pero  el  mayor  número  de  acreedores  no  quisieron 
aprovecharse  de  este  beneficio,  prefiriendo  sufrir  una  perdida  li- 
gera que  buscar  medios  de  emplear  sus  capitales.  El  gobierno  anu- 
lo' también  la  autoridad  de  longefes  de  clansde  Escocia  por  medio 
de  una  ley  que  emancipaba  á  los  montañeses  dándoles  en  arriendo 
las  tierras  que  hasta  entonces  habían  cultivado  ba)o  las  ordenes 
de  los  propietarios :  esta  disposición  tendía  á  cambiar  las  relaciones 
entre  los  noMes  ysas  vasallos,  pues  juzgóse  que  por  este  medio  se 
cortariau  de  raíz  las  revueltas  suscitadas  sin  cesar  contra  la  nueva 
dinastía. 

La  inteligencia  de  algunas  cláusulas  del  tratado  de  Aquis- 
gran  relativas  á  las  posesiones  de  la  Francia  y  de  la  Inglaterra  en 
América,  ocasionó  bien  luego  una  locha  entre  ambos  pueblos; 
mas  esta  vez  el  campo  de  batalla  fue  el  Canadá  adonde  el  ga- 
binete ingles  envió  muchas  espediciones.  Sin  embargo  en  Eu- 
ropa mismo  los  franceses  amenaiaron  á  sus  enemigos  con  un 
desembarco  en  el  territorio  británico  y  se  apoderaron  de  la  isla  de 
Menorca.  El  almirante  Byng  á  quien  se  acusó  de  que  habia  obra- 
do con  poca  actividad  contra  la  flota  francesa  fue  puesto  á  merced 
de  un  consejo  de  guerra  que  sin  atender  á  sus  largos  servicios  cas- 
Touo  ti.  34 
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tigó  como  traición  un  esceso  de  |>ru(lencia-  B^ng,  luriquc  inocen- 
te del  crimen  que  se  le  imputaba  sufrid  la  muerte  porque  la  polí- 
tica rtclaraaba  el  sacriBcio  de  su  vida,  y  en  aquella  ocasión  tomo 
el  lagar  de  la  ¡ucticia.  Ingleses  y  franceses  contendían  al  mismo 
t¡em|i0  en  la  India ,  en  doode  establecieron  dos  compañías  rivales 
ijae  se  disputaban  las  grangcríai)  del  comercio  y  )a  supremacía  mi 
litar.  El  empleado  subalterno  Clive  que  por  su  mérito  llegó  á  ser 
comaudante  de  tas  fuersas  inglesas  peleo  con  el  gobernador  fran- 
cés Dapleix;  hubo  rarios  combates  sin  resultado  alguno  deeiaivo 
y  que  soto  GÍrvieron  para  acrecentar  la  reputación  de  los  dos  ad- 
TCrsarioa,  pues  si  Glive  tomó  plasas  importantes,  Dupleix  se  hízn 
dueño  de  Wísagapatam  con  lo  cual  fue  seííor  4«  todo  el  Goro- 
mandel. 

En  aquella  época  tuvo  principio  U  guerra  <i«  aiete  aííos  contra 
el  rey  de  Prusía  Federico  II  á  quien  se  trataba  de  despojar  de  su 
recianle  adquisición  de  la  Silesia  arrebatada  por  el  monarca  pru- 
so  á  Itfaría  Teresa  sin  mas  derecho  que  la  fuerza.  Militaban  por 
un  lado  la  Francia,  el  Austria,  la  Sajonia  y  la  Sneoia,  y  por  otra 
la  Inglaten-a  que  abrazo  el  partido  de  Federico  juntamente  con  al- 
gunos príncipillos  alemanes.  El  duque  de  Cunabarland  sanguinario 
vencedor  deCuLloder)  fue  roto  en  Qastembeck,  y  perseguido  algún 
titmpa  dospaea  por  eJ  mariscal  Ricfaelieu  se  tuvo  por  muy  feliz 
con  salvar  sus  tropas  firmando  la  capitulación  dfl  Cloater>Seven ,  en 
virtud  de  U  cual  1«  fue  prohibida  combatir  durante  aquelb  cam- 
paña; mas  Jorge  se  negó  i  ratificar  este  convenio,  y  el  ejército  in- 
gles 5«  salvo  i  costa  del  honor  de  su  gefe,  En  América  la  Gran 
Bretaña  acabó  por  apoderarse  del  Canadá  y  no  fue  menos  dichosa 
en  la  India  en  donde  «I  conde  de  Lally  hubo  de  rendir  la  plaza  de 
Poiidichery  y  abandonar  los  establecimientos  que  los  francescsha- 
btao  fundado  en  aquel  ríco  territorio.  Todas  estas  victorias  se  de- 
bían al  talBHto  de  sír  Guillermo  Pitt  que  después  se  hizo  un  céle- 
bre con  el  nombre  de  conde  de  Chatam-  Puesto  al  frente  del  go- 
bierno I«  dio  una  marcha  atinada  y  tudas,  y  por  esto  i  é  debe» 
atribuirse  todas  las  glorías  que  alcanzó  la  Inglaterra  durante  su 
ministerio. 
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Cerca  eslaha  Jorge  11  de  recoger  toJu  el  fruto  tle  la  política  de 
su  ministerio  cuando  murió  repentinamente  á  la  edad  de  setenta  y 
siete  aítos  y  después  de  haber  rmuila  treinta  y  tres.  En  su  tiempo 
el  comercio  tiizo  rápidos  progresos  que  llevaron  a'  Inglaterra  los 
caudales  de  todos  los  pueblos;,  mas  si  los  intereses  materiales  de  la 
nación  adquirieron  grancHsiraa  prosperidad  no  fue  menos  la  que 
les  alcanzó  í  las  letras,  i  las  ciencias  y  i  Us  artes.  A  un  tiempo 
florecieron  muchos  poetas  de  mérito  estraordiiiario  entre  los  cua> 
les  citaremos  tan  solo  á  Thompson,  Gray,  Goldsmitli ,  Akensidc 
y  Guillermo  Collins;  entre  los  historiadores  lustara  mencionar  iHu- 
mey  á  Robertson;  entre  los  rooralislas  y  políticos  i  Liltletou  y  á 
Bolingbroke,  y  entre  tos  romanceros  y  novelistas  á  Fielding  y  á 
Ríchardson.  Hogarlh ,  Reynolds  y  madios  otros  artistas  distingui- 
dos cultivaron  con  felicísimo  éxito  la  pintara ,  al  paso  que  Snitb, 
Bradley  y  Sanderson  hacian  progresar  rápitlameiite  por  medio  de 
sus  obras  la  astronomía  y  las  otras  ciencias  matemáticas. 

Jorge  aunque  sentado  en  el  trono  nunca  represento  mas  que  un 
papel  secundario :  en  los  primeros  años  de  su  reinado  lo  goberna- 
ron sumuger  yWalpole,  y  ¿cepuesd*  eitosy  basta  su  nnertePiU, 
cuyo  genio  lo  «clips<t  «nteraoieate.  Este  moiurca  tenia  afición  é 
inteligencia  para  la  gqerra ,  y  meado  i  su  reino  en  todas  las  luchas 
continentales :  de  manera  que  bajo  este  aspecto  la  posesión  de  Ha- 
novw  (ue  sieatpre  onerosa  á  la  Gran  Bretaña ;  mucbo  mas  cuando 
el  principal  objeto  de  lorge  era  conserrar  su  electorado  como  un 
refugio  seguro  «n  caso  de  perder  la  corona  de  Inglaterra  que  sen- 
tía balancear  sobre  su  cabeza.  Jorge  tuvo  dos  hijos  varones,  el 
príncipe  de  Gales  que  fajledó  en  vida  de  su  padre ,  y  el  duque  de 
Cumberland  de  quien  hemos  hablado  ya  repetidas  veces;  y  cinco 
hijas ,  á  saber ,  Ana  y  Luisa  que  se  casaron  la  primera  con  el  prín- 
cipe  de  Orange  y  la  otra  con  d  de  Dinamarca,  y  otras  tres  que 
murieron  en  el  celibato. 
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La  larga  durtctort  y  los  importantes  acontecimientos  del  reina- 
do cuya  relación  emprendemos  lo  hacen  muy  notable  en  la  Kisto- 
ria  de  la  Gran  Bretaña.  Durante  su  curso  el  poder  de  los  ingleses 
adijnirio  su  mas  vastodesarroJIo,  aumentáronse proporcíonalmente 
sus  riquezas  y  le  permitieron  sostener  el  peso  de  laidísimas  y  en- 
carnizadas guerras ,  puesto  que  pagd  los  gastos  de  todas  ellas  to- 
mando a  su  sueldo  y  contra  la  Francia  í  todos  los  pueblos  de  Eu- 
ropa. Por  la  misma  e'poca  el  poder  del  parlamento  Ile^ó  á  su  apogeo 
y  se  colocó  al  lado  del  monarca  no  dejándole  mas  que  los  honores 
de  la  soberanía.  Esta  usurpación  fue  muy  rentarosa  ptra  la  Ingla- 
terra, pues  dio  lugar  á  que  la  dirigiesen  los  hombres  mas  esclare- 
cidos ,  no  por  su  nacimiento  d  por  su  fortuna  sino  por  su  saber 
y  su  talento,  y  ademas  puso  al  pais  al  abrigo  de  tas  convulsiones 
potíticps  que  hubieran  producido  la  desgracia  del  gefede  la  nación 
atacado  repentinamente  de  la  tristísima  enfermedad  de  la  locura. 
El  vasto  cuadro  de  esta  ¿poca  no  puede  pintarse  minuciosamente 
so  pena  de  traspasar  nuichisimo  los  límites  que  en  esta  obra  nos 
hemos  fijado:  por  ello  pues  escogeremos  losbecbos  de  mas  impor- 
tancia y  de  roas  bulto,  dejando  i  un  lado  los  sucesos  de  un  interés 
secundario  que  ocupan  la  atención  del  lector  sin  llegar  i  interesar- 
le. El  nuevo  monarca  tenia  veirUe  y  dos  años,  era  nieto  de  su  pre- 
decesor, tomó  el  nombrede  Jorge  111,  y  apenas  estuvo  en  el  trono 
cuando  dio  plaza  en  el  consejo  i  su  preceptor  Bute,  y  á  Guiller- 
mo Pilt  que  á  pesar  de  de  esto  quedó  al  frente  del  ministerio.  La 
guerra  entre  la  Gran  Bretaña  y  la  Francia  duraba  todavia  por  vo- 
luntad de  Pitt,  el  cual  como  supiese  que  Choiseul  primer  rainistrO' 
de  Luis  XV  había  concluido  secretamente  un  tratado  de  alianza  con 
todos  los  príncipes  déla  casa  deBorbon,  quiso  obligar  i  la  Espaíía 
á  que  no  accediese  al  pacto  de  familia;  mas  Carlos  III  se  negó  á 
ello,  y  Pitt  no  habiendo  podido  resolver  á  sus  colegas  á  romper 
las  hostilidades  contra  la  España ,  se  retirá  Bate  que  acababa  de 
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ser  hecho  concb  heredó  su  supremacía  en  el  consejo  mas  no  su  ta- 
lento, pero  sin  embargo  bobo  de  prohijar  sus  principios,  y  sacar 
la  espada  contra  el  tnonarca  castellano  que  en  pocos  meses  perdió 
tBUchos  buques  y  sus  mas  ricas  colonias.  Cirios  y  su  aliado  Luis 
propusieron  la  paz,  y  después  de  las  conferencias  celebradas  en 
Fontaineblsau  firmóse  en  1765  el  tratado  de  París  que  arrebató  á 
la  Francia  la  Acadía,  el  Ganada',  la  Dominica,  Tahago,  el  Senegal 
y  otros  puntos  de  importancia,  y  á  la  España  Menorca,  la  Florida 
y  Pensacola.  Guando  en  1 648  se  hizo  la  paz  de  Westfalia  la  Ingla- 
terra no  [MUeia  en  Eurt^  mas  que  las  dos  islas  de  Jersey  y  Guer- 
nesey;  y  en  1763  había  adquirido  la  imp<»tante  fortaleza  de  Gi- 
braltar ,  en  África  poseía  el  Senegal ,  en  Asía  toda  la  provincia  de 
Bengala  y  muchos  puertos  y  ciudades  en  las  demás  de  la  India,  y 
en  Ame'rica  le  obedecían  la  mayor  parte  de  lai  Antillas,  el  Canadá 
y  la  nueva*  Escocia  y  toda  la  costa  septentrional  del  nuevo  conti- 
nente ;  mas  la  nación  había  ganado  todo  esto  á  gran  costa  porque 
su  deuda  ascendía  á  la  espantosa  cantidad  de  ciento  cuarenta  y  ocho 
millones  de  libras  esterlinas. 

Lord  Bute  no  pudo  sostenerse  mucho  tiempo  en  el  ministerio, 
porque  la  yintribucion  impuesta  i  la  cerveza  le  hizo  tan  impopu- 
lar que  piescntó  su  dimisión  y  tuvo  por  sucesor  i  Granvílle;  mas 
como  este  cambio  en  el  gabinete  no  {«"odujo  mudanza  alguna 
en  la  marcha  del  gobierno,  se  creyó  que  el  ministerio  caído conti- 
nuaba  en  realidad  mandando.  Semejante  estado  de  cosas  promovió 
una  guerra  de  ploma  en  la  cual  se  hizo  célebre  por  la  acrimonia 
de  sus  ataques  el  diputado  'Wiikes  á  quien  persiguió  el  ministerio 
y  le  hizo  encerrar  en  la  torre  sin  consideración  al  carácter  de  que 
se  hallaba  revestido;  y  los  diputados  compañeros  suyos  lejos  de 
reclamar  en  su  favor  quisieron  juzgarle  y  al  ftn  lo  espulsaron  de 
la  cámara  porque  se  negó  á  presentarse  en  la  barra.  Mientras  esto 
se  ventilaba  cayóen  desgracia Grauvi He  porque  con  motivo  de  una 
ley  relativa  á  la  regencia  no  quiso  que  formase  parte  de  ella  la 
madre  del  rey.  Ofendido  Jorge  por  esta  omisión  dio  al  marques  de 
Rockingbam  la  plaza  de  Granvílle  que  se  retiró  al  momento,  vinien- 
do á  sucederie  otro  mipisterio  formado  bajo  los  auspicios  del  du- 
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que  de  Griñón.  Pitt  enlorices  fue  rtsUblecido  en  el  cousejo  y 
croado  conds  de  Chattni..Bien  proato  habo  oitevas  elecctoues.  Wil- 
kes  que  se  había  retirado  á  Francia  toIvÍó  i  loglatem ,  y  babteodo 
sido  nombrado  por  dMiddIesex.,  anteadeirá  seBtarieen'Westmins- 
ter  quiso  que  se  anulara  la  sentencia  proDunciada  contra  éi  en  re" 
beldía:  pero  fue  condenado  á  dos  anos  de  cárcel  y  á  la  nuilta  de 
dos  mil  libras.  Sus  muchos  partidarios  saUsfacíwou  por  él  y  Uera- 
ran  su  generosidad  hasta  pagar  las  otras  deudas  que  tenia  que  as- 
cendieron i  U  cantidad  de  vetóte  mB  esterlinas,  pues  WiUut  era 
prodigo  y  disoluto  ,  cuyos  defectos  «acusaba  ó  dÍNmalaba  cuando 
menos  d  patnotismo  de  que  hacia  abrik.  Cuando  se  abrió  el  par- 
lamento sufría  80  condena  i  y  si  bien  el  pueblo  quiso  ponerlo  en 
libertad  para  que  tomase  parte  en  las  discusioues  de  las  cáma- 
ras, fue  rechazado  por  los  soldados  á  viva  fuena.  El  partamento 
jtor  su  parte  lo  espulsó  de  nuevo  de  su  seno,  y  tres  veces  la  eli- 
gieron sus  conciudadanos  y  otras  tantas  los  comunes  anularon  su 
\  elección  y  admitieron  en  su  lugar  á  otro  candidato  que  no  tenia 
mas  de  doscientos  noventa  y  seis  votos  cuando  'WílkcE  contaba  con 
cerca  de  mil  doscientos.  La  rondada  de  los  ministros  en  este  nego- 
cio descontentó  mucho  al  conde  de  Cbatam,  que  no  pui^odo  traer 
á  camino  á  sus  coleas  los  abandono  dectarándoies  U  gaerra  en  la 
cámara  alta;  de  modo  qoe  también  este  ministerio  fue  cUsnelto  y 
reformado  poniendo  á  su  cabesa  i  hird  Korth. 

Pare'nnos  llegado  el  ceso  de  contar  con  alguna  minuciosidad  el 
grave  acontecimiento  que  arrebató  i  la  Inglaterra  su  mas  liermo- 
SB  colonia,  é  biso  aparecer  un  poeblo  que  poco  después  se  ha  co- 
locado á  la  cabeza  del  Nuevo  Mundo.  Antes  de  afaora  dijimos  de 
qué  modo  fue  colonizada  el  vasto  país  de  América  comprendido 
cotre  lo6  34  y  35  grados  de  latitud,  una  parte  del  cual  que  fue 
aqu«l  i  que  el  memorable  Kaleigh  dio  el  nombre  át  Virginia ,  ha- 
bía llegado  en  poco  tiempo  al  mas  alto  grado  de  prosperidad. 
Gracias  á  so  distancia  d«  la  metrópoli  bs  habitante  e  se  dieron  ins- 
tituciones democráticas  y  formaron  dos  especies  de  asambleas  cu- 
yos miembros  elegidos  |wr  sus  conciudadanos  estaban  encargados 
de  discutir  tos  intereses  de  la  colonia.  Disponía  del  poder  ejecutiva 

DiqitizeabyG00»^lc 


MI  gobemi^ur  nombrado  por  los  antiguos  pro[>ÍeUnos  de  la  co- 
marca.  La  población  progreso  rápÑJamente  «ii  tiempo  de  Jacobo  1 
y  de  su  desventurado  8uc«sor,  en  particular  porque  mucbas  perso- 
n«&  oprimidas  por  la  inlolerancia  religiosa  de  Inglaterra  fueron  á 
biuctr  eu  Antérica  la  libertad  de  concienci*.  La  mayoría  de  los 
emigrados  eran  puritanos ,  los  cuales  internándose  en  el  país  funda- 
ron el  ConoCticut,  el  Maine,  £1  NeW-HampshirB  y  muchoi  otros 
estados,  y  ooinprapoii  cartas  á  la  madre  patria  í  üa  de  dar  á  s«s 
obras  una  sacicíon  Irgal.  DaratKe  las  g«err«  cIvileB  «fue  desgarra- 
ron i  la  metnípoli ,  los  ootonos  americanos  goxanm  de  una  pac  ab- 
soluta ,  y  casi  de  una  completa  inüependencia ;  mis  onaiido  se  fija- 
ron tas  bases  de  la  navegación  iful^ieron  hacerlas  esteiisirts  á  la 
AmeVica  qoe  desde  entonóos  no  podo  espor'ar  las  producotünes  de 
SQ  suelo  y  de  snindastria  sino  para  la  Gran  Bretaña,  y  sii-vitjndo- 
se  únicamente  de  buques  ingleses.  Al  descender  del  solio  J&coboII, 
el  príncipe  de  Orange  mal  seguro  en  el  trono  usurpado,  no  pudo 
ó  no  se  itrevio  á  turbar  el  reposo  de  sus  subditos  de  ultramar.  En 
twaepo  ¿t  la  reina  Ana  los  affl»-icanos  «yodaron  i  sus  compañe- 
ros de  la  Gran  Bretafla  á  combatir  i  los  fraiveeses  en  d  Canadá, 
en  las  Floridas  y  en  la  Aetalta.  Darkiite  la  guerra  dti  tos  siete  aikis 
la  milicia  arterioana  se  distingald  tatnbicn  preparándose  sin  sa- 
brrjo  los  medios  d*  establecer  su  índ«pendencia  pw  fuerza  dear- 
mas. Ld  sangrienta  Incha  en  qtie  la  Inglaterra  tom<í  parte  durante 
el  Jtiglo' XVf II  había  agotado  sus  rentas:  en  1766  lord  Granville 
quiso  que  las  cetonias  pirttctpasen  de  U  cargt  que  sobre  la  Gran 
Bretaña  pesaba)  para  cuyo  obj«to  propuso  ala  cámara  que  se  im- 
pusieía  aoA  omtribucion  sobre  e)  timbre  á  (fa«  quiso  sujetar  á  los 
anglo-Mnericinos.  Este  proyecto  disperto  in  las  dos  cámaras  bor- 
rascosos debates,  sin  embargo  de  lo  cuál  9e  adntitlt);  pero  cuando, 
fue  preciso  eiecutarlo  «n  las  colonÍM  hubo  en  ellas  una  resistencia 
tan  general  y  tensa  que  el  ministro  creyó  oportuno  suspender  sus 
efectos  Eoetituyifndole  otro  impuesto  sobre  el  te*  qii«  n6  fue  mejor 
recibido  que  el  primero.  Los  bnqutt  ingleses  ni  aun  pudieron  po- 
ner aquel  genera  en  venta ,  pves  en  Boston  la  plebe  arrojó  al  tfiar 
lodo  un  cargamento  entero  de  te:  coa  lo  cual  dado  el  primer  pa- 

DiqitizeabvG00»^lc 


580  ■  fil*  MVaOHh 

so  todos  los  estaJofi  ¡aracon  unirse  para  la  deícBsa  gobhui  ,  y  cd  4 
de  setiembre  de  1774,  ctacuenU  y  cii^co  diputados,  órganos  y 
representantes  de  once  provincias  se  reunieron  en  congreso,  pu- 
blicaron una  declaración  de  derecho»,  dictando  en  seguida  otras 
medidas  que  fueron  ejecutadas  eo  todes  las  provinciae.  Forn¿ron- 
sc  csponláneamente  compañías  dk  voluntarios  llenos  de  valor  y  re- 
sueltos, y  cuando  el  general  Gige  gobernador  del  estado  de  Blas- 
sachussets  quiso  sacar  un  alnucen  de  araas  inmediato  á  Boston , 
fue  atacado  á  la  vuelta  de  af|uella  espedicion  y  perdió  trescientos 
hombres.  Este  eucuentro  llamado  combate  de  Lezington  fue  la 
señal  de  la  guerra  y  rompió  los  vínculos  que  tenían  ligados  a'  los 
americauos  con  la  inelro)K)li. 

En  todas  partes  se  organizaron  milicias  y  el  congreso  dispúsola 
emisión  de  tres  millones  de  duros  en  papel  monada,  eligiendo  al 
mismo  tiempo  para  gefe  superior  de  su  trc^  i  un  colono  de  la 
Viígjnia  que  habia  servido  en  la  guerra  del  Canadá.  Este  hombre 
era  Washington,  quien  no  solo  triunfo  en  el  campo  de  baulla  sino 
que  superó  todas  las  dJGcultades  de-su  posición.  Carecía  de  armas 
para  su  tropa  compuesta  de  voluntarios-  cuyo  valor  tenía  que  re- 
gularizar y  á  los  cuales  le  era  fuerza  retener  en  las  Cías,  cosa  tan 
itelicada  como  ardua  tratándose  de  ciudadanos  ccrnTerlídos  en  sol- 
dados por  patriotismo,  y  que  habiendo  abandonado  sos  bogare» 
deseaban  volver  al  seno  de  las  familias  y  proreer  á  sus  necesida- 
des. Tantos  obstáculos  no  impidieron  al  nuevo  general  bloquear 
en  1775  y  hacerse  dueño  de  Boston  defendida  por  los  ingleses,  que 
contando  con  un  eje'rcito  de  cincuenta  mÜ  combatientes  querían 
activar  la  guerra  á  fin  de  terminarla  presto.  Antes  de  comenzarse 
U  lucha  el  ciudadano  délos  Estados-Unidos  BenjaminFraulUíu  fue 
enviado  á  Inglaterra  para  hacer  reclamaciones  al  parlamentoi  mas 
NO  fue  oído,  por  lo  cual  el  congreso  proclamó  en  Filadelfia  la  in- 
dependencia de  las  trece  colonias  americanas  con  el  nombre  de 
Kepública  de  los  Estados-Unidos.  A  esta  revolución  acompaño  un 
manifiesto  que  erigía  en  principio  el  derecho  del  pueblo  á  elegir 
la  forma  de  gobierno  que  mas  útil  pudiese  ser  á  sus  intereses.  Es- 
Las  priacipíüs  de  hecho  existían  ya  en  Aiaúica;  mas  no  habían 
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sido  piíblicaiDNite  formulados,  é  iuflamaron  los  cDrazoaes  de  los 
colonos  y  produjeroa  eu  Europa  y  sobre  todo  en  Francia  tanta 
:;eosacion  que  muchos  oficiales  joTenes  capitaneados  por  el  mar- 
4|ues  de  Lafayetle  fueron  i  ofrecer  d  congreso  su  fortuna  y  sus 
espadas.  Washington  supo  sacar  partido  del  cnCusiaimo  de  aepM- 
llos  nt^les  Tolontarios  para  disciplinar  y  aprovecharse  del  valor 
de  sus  soldados  i  quienes  no  bastaron  á  enfriar  los  reveses.  Como 
solo  tenia  siete  mil  hombres  y  sus  adverseriofi  eran  treinta  mil,  fue 
balido  en  Brandywine,  pero  en  el  norte  este  descalabro  fue  ven- 
gado por  el  general  Gates  que  obligo  á  rendirse  sin  combatir  i 
diez  mil  ingleses. 

La  cuestión  americana  había  dado  lugar  i  reñidos  debates  ea  el 
parlamento,  y  la  oposición  so  decidió  con  mucha  vehemencia  con- 
tra el  ministerio  á  quien  acusaba  de  imperito  y  de  violento.  fiSieu- 
tras  tanto  FranUin  grauged  para  su  pais  el  apoyo  del  gabinete  de 
Versalles  que  proporcionó  i  los  americanos  algunos  buques  j  la 
csperajiu  de  tropas,  lo  cual  hizo  que  todos  los  ingleses  deseasen 
guerrear  contri  la  Francia.  Lord  Cfaalam  que  estaba  malísiroo  s« 
liiw>  llevar  i  la  cámara  de  tos  lores  y  se  espltcd  con  un  dolor  é 
indígnací<Hi  tanto  mas  interesantes  en  cuanto  salian  de  la  boca  de 
un  moribundo :  era  el  grito  de  una  convicción  verdadera  que  se 
reanimaba  ud  momento  para  hacer  á  su  patria  el  poet^ei:  servicio. 
^Soy  viejo,  dijo,  y  estoy  mortalmente  herido;  la  tumba  se  abre 
},para  recibirme,  y  quilas  esta  es  la  vez  pnstrera  que  se  oye  mi 
j^voz  en  este  recinto;  pero  mientras  pie  quede  un  resto  de  vida  ro 
^sufriré  que  mi  patria  se  humille  aute  la  casa  de  Borhoo.  ¿Y  qué} 
„  i  acoso  la  nación  ha  perdido  su  valor?  <  Este  pueblo  qae  hoce 
„diei  y  siete  aiíos  era  el  terror  del  mundo  entero,  ha  degenerado 
„  hasta  tal  punto  que  ha  de  decir  í  su  antiguo  é  implacable  ene- 
jf  migo  que  se  lo  tom?  todo  y  le  deje  solamente  la  paz  ?  No,  no 
„  quiero  creerlo.  Si  no  puede  conservarse  á  un  tiempo  el  honor  y 
„h  paz;  ¿porqué,  vive  Dios,  no  se  declara  higuerra?  No  se'  cuáles 
„  son  nuestros  recursos  pero  sé  que  todo  es  preferible  al  deshonor, 
„y  bies  menester  sucumbir,  sucumbamos  al  menos  como  hom- 
„bres."  £1  duque  de  liichemond  replicó,  mas  como  Cbatau  ín- 
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dignado  quiso  Icnnlarse  para  responder,  pudo  «penas  murmurar 
ttguiias  palabras  y  «lyo'  sin  setilidos,  lihbieiKlo  muerto  pocos  diis 
después  agfobiadú  por  ta  edad  y  mas  aun  por  la  energía  de  su  al- 
ma. Este  (ninistro  i  quien  dieron  el  nonthre  de  grande^  mereció 
«stt  dictado  por  la  audacia  y  el  felít  ^xito  de  todas  sus  erapresas. 
fltbo  subir  la  Ingittem  al  mas  alto  grado  de  poder,  y  no  alcanzo 
otra  recompeiKa  qut  ta  gloria,  poes  no  dejti  ttias  fortana  que  sa 
fiama.  El  tesoro  piiblico  pagó  los  gastos  de  au  entierro  en  West- 
rainster  y  dio  á  sos  hijos  una  pensión  de  cuatro  mil  esterlinas.  Se- 
melante  acto  honra  tanto  la  memoria  de  Chatam  que  ts  iniítil 
añadir  cosa  alguna. 

Declara  la  guerra  á  la  ^raneta  que  díd  un  golpe  decisivo  en- 
viando al  conde  Rochambeau  ¿on  seis  mít  hombres  en  ausilío  de 
los  americanos;  mas  este  feliz  suceso  fue  netitralitado  por  la  trai- 
ción de  Araold.  Este  oQcial  que  at  comenzarse  la  lucha  se  habia 
distii^ido  por  sus  noubles  proezas,  empañaba  sus  virtudes  mi- 
litáis convicios  que  le  condujeron  al  deshonor,  pues  Conel  objeto 
de  satisfacer  sus  deudas  y  de  acirdir  á  sus  prodigalidades  vendió 
por  dinero  el  fuerte  de  Westpolnt  El  mayor  Aiidr¿  ayudante  de 
t^ampo  de  sir  Enrique  Glintoa  fae  el  intermediario  de  esta  nego- 
ciación, y  como  lo  cogieron  al  att^resar  las  líneas  de  los  america- 
nos y  se  le  eneoiitraron  entíma  los  papeles  que  manifestaWn  las 
traidoras  relaciones  dé  Arnold  con  los  enemigos,  el  consejo  de 
guerra  le  cortdenó  i  muerte  per  espía  y  fue  ejecutado  i  pesar  de 
las  vivas  reclamaciones  que  se  hicierofi  en  favor  suyo.  Arnold  mas 
feliz  pudo  sulvarse  y  fue  á  buscar  itfi  asilo  en  el  campo  cmitrario. 
Los  ingleses  lo  admitieron  con  la  esperanza  de  que  podrían  ufilízar 
sUs  talentos;  pero  no  liiiso  cosa  alguna  que  merezca  referirse  y  so- 
lo le  quedó  la  serial  d«  la  infamia  que  sobre  aí  había  echado.  Este 
incidente  trastornó  los  planes  de  Washington,  pero  se  vengó  muy 
pronto  y  Con  mucho  esplendor.  El  general  inglés  Corawallís  habia 
forliiicsdo  tC  Tork^Town,  ciudadsituadaenlabahfa  deGbesapcack, 
la  cual  quería  transformar  en  plaza  de  armas.  Washington  cami- 
nando trescientas  leguas  en  quince  dían  llegó  de  repente  delantede 
Yurk-Town,  y  Cornwaitis  hubo  de  capitular  con  todas  sus  tropas. 
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EsU  victoria  tuvo  grandes  CDnsécoetictas ,  pues  probó  á  los  in- 
{^lesed  que  el  pu«bIo  amtrioano  era  bastante  Alerte  para  defthder 
Tentajonnteate  su  indep«ndehcl«.  La  hicha  Sé  hacía  düdost  y  did 
nuevas  fuerxas  i  la  oposición  que  siéiUpre  se  bahía  tnanife&tado 
contra  la  guerra.  El  gofaiemo  por  otra  parte  encontraba  grftndes  ' 
dificultades  para  hacer  rostro  i  lúfi  gastos,  y  acababa  de  sufrir  un 
grande  contratiempo  en  ti  sangrienta  cris»  de  qoe  la  capital  fue 
teatro.  Ei  aparente  naotivú  de  esta  crisis  fus  tá  abolición  de  algn- 
níis  leyej  penales  coiitn  los  católicos.  El  diputado  lord  Gordon 
fpi«  presidia  una  asociación  protestante  hico'  un  Hamainíento  al 
pbebto  que  vino  en  ndoiero  de  Veinte  mil  lidmbrejr  á  presentar 
una  petición  al  parlamento  accr¿a  de  este  asunto.  Rechazada  la 
demanda  los  peticionarios  tejos  de  disiparse  saquearon  y  demolie- 
ron las  capillas  de  toilos  los  disidentes;  y  después  enardeciéndose 
progrebintnente  rompieron  las  puertas  de  Newgate  en  que  había 
muchos  delincuentes,  los  e<iales  al  Terse  libres  pegaron' fuego  i  la 
cárcel,  y  enseguida  devastaron  GoMptetameme  las  cusas  de  los 
(.■atólicüs  ricos.  Finalmente  sitiaron  la  del  lord  canciller  fpie  fue 
teatro  de  las  mas  estrañas  escenas:  los  alborotados  echaron  á  la 
calle  cuanto  les  vino  i  mano,  y  amontonáronlo  todo  a  fin  de  pe- 
garle fuego,  porque  alparec«r  estaban  animados  de  un  espíritu  de 
destrucción  que  sufocaba  hasta  la  avaricia.  Seis  días  duró  el  albo- 
roto, pero  como  el  populacho  inflamado  más  y  mas  con  los  esee* 
sos  se  dirigió  al  banco  manifestándose  dispuesto  i  destruir  aque) 
cdifício  que  era  el  depósito  de  la  fortuna  pública,  reunióse  el  con- 
hb]o  de  ministros  pero  ninguno  se  atrevió  i  firmar  la  órdén  de 
repeler  la  fuerza  con  la  fuerza,  y  fue  preciso  qtie  el  rey  edia^ 
sobre  sí  esta  re'^onsabilidad  autorizando  i  los  soldados  para  qí» 
empleasen  las  armas.  La  tropa  tuzo  fbego  á  los  auotitiados  que 
después  de  estrtordinarios  esfuerzos  no  pudieron  llevar  i  cabo  sa 
empresa  á  pesar  de  haberse  batido  durante  toda  la  noche  en  mu- 
chos puntos  de  la  ciudad.  Al  rayar  et  alba  se  pBso  fin  al  combate; 
el  gobierno  hizo  recoger  los  heridos  y  mandó  echar  los  muertos 
al  Táme^iíi.  En  un  momento  quedó  el  orden  restablecido:  los  mi- 
nistros emplaBat-un  en  juicio  i  lord  Gordon  como  promotor  de 
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la  sedición,  pero  el  jurado  le  d«clacá  libre  pur  talla  de  pruebas. 

Mientras  que  aqifel  fornidable  oootiti  poaía  en  riesgo.itn  la  ca-  ^ 
p^l  misifta  la  forMna  y  U.  seguridad  púUka;  atacaban  sin  cesar 
al  ministerio  Nurlh  las  cartas  de  Jimias.  Las  primeras  aparecie- 
ron en  el  anterior  ministerio  y  oontinuaron  pcriigniendo  al  que  le 
feemplazó,  con  motivo  de  la  güeira  de  Ame'rlca,  cuyas  fatales 
consecuencias  se  vaticinaron  en  ellas.  Nunca  se  habia  presentado 
un  libelo  político .  la*  gracioso ,  4au  elocuente  ni  de  tanta  sustaii- 
oía :  la  .virulencia  de  tlgUtios  pasees  teAiaii  tauta  mayor  fuerza  en 
cuanto  se  aojaban  aÍQmpre  ,en  beclios  veridicus  y  en  arguioenlos 
)U(tos:  por  «stp  el  ^ini^lerío  recibió  do  hquel  papel  una  .herida 
que  no  pudo,  ci^itrizar  nunca.  Opa  fuese  esceso  de  prudencia,  ora 
indiferencia  por  la  celebridad,,  ello  es  que  el  autor  del  Junios  se 
mantuvo  oculto,  de  manera  (juc  nadie  ha  podido  averiguar  qui^ 
fue,  y  es  opuy  probable  que  no  se  descubra  en  adelante.  Lo  que 
prael>a  el  prodi^oso  me'rito  de  la  obt-a  es  que  ba  sobrevivido  á  las 
circunstancias  á  que  debió  su  nacimiento,  de  modo  que  ba  venido 
á  ser  el  .breviario  de  los  políticos  llamados  ábrillar  en  las  cántaras 
y  en  la  arena  parlamentaria. 

Las  desgracias  del  ministerio  North  eran  por  lo  menos  atenua- 
das por  victorias,  pues  el  almirante  Rodney  libre  por  la  caballe- 
resca generosidad  del  mariscal  de  Eiron  destruyo  casi  euteramenle 
una  escuadra  francesa  mandada  por  el  conde  de  Grasse.  Et  general 
Elliot  atacado  en  Gibrallar  por  las  fuerzas  combinadas  de  Francia 
y  España  incendio  las  baterías  0otanles  inventadas  entonces  mis- 
mo, e  inutilizó  los  ataques  de  los  aliados,  mas  por  otra  partJe  los 
ingleses  habían  perdido  Menorca,  en  Ame'rica  la  Florida  occideri' 
tal,  y  Baitli  de  Suffren  había  vengado  en  la  India  tas  derrotas  de 
sus  compatricios.  El  ministerio  perdida  ya  la  opinión  pública  y 
hostigado  por  las  cámaras  sucumbió  y  fue  reemplacado  por  otro 
á  cuya  cabeza  estaba  el  marques  de  RoclUitgham  y  del  cual  for- 
maba parle  el  célebre  Fox  ¡oven  de  v«nte  y  cinco  años ,  hijo  de 
lord  Hulland,  y  que  era  el  primer  orador  de  la  cámara  d<  ^o^  co- 
munes. Este  minístcriosin  embargofue  de  cortísima  duración,  pues 
habiendo  muerto  á  los  pocos  meses  el  marques  de  Biockingbaiu,  sus 
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compañeros  se  retiraron.  El  gabinete  i]u«  tes  sucedió  fue  transito- 
rio, sin  embargo  deque  mo  de  ton  minktros  era  Guiltermo  Pilt 
hijo  dd  grande  Clauní ,  jóren  de  veinte  y  do«  aóos  pero  de  mu- 
cho talento  y  rival  decido  de  Fox.  E&te  subid  entonces  al  miáis* 
terío  para  dar  la  paa  i  la  Eiiropa  aliándose  con  et  mismo  Nortfa 
principal  motor  de  la  goerra  y  i  quien  Fox  bahía  perseguido  con 
taoU  tenacidad  como  elocuencia.  Esta  monstraosa  noion  cansó  ut> 
grandísimo  escándalo,  ynaobstniU-deflUa  saUoel  tratodo'fle  1783 
en  cuya  virtud  se  reconoció  la  indepeadencia  de  los  Ertuloa-UifH- 
dos  y  la  EspaSa  se  quedó  eon  tas  dos  Floridas  y  con  MxUorca :  la 
Francia  se  mantuvo  en  posesión  de  Tabago,  te  fueron  restitndos 
los  establecimientos  dd  Senegal  y  sus  poseskincs  de  la  India ,  y 
adquirió  el  derecho  de  conservar  las  fortificaciones  de  DunkectfKe 
cuya  demolición  había  exigido  repodas  veces  la  Inglaterra.  La 
Holanda  habia  tomado  parte  en  la  guerra  cotitok  la  Gran  Bretaña  y. 
fue  castigada  por  ello  cedieudo  á  Negapatnam  y  dej^doie  arra»-. 
car  unimpoiiantc  privilegio  que  permitia  i  los  ingleses  comerciar 
libremente  con  les  colonias  holandesas  situadas  en  los  mares  de  U 
India.  La  guerra  d«.  los  Estados-Unidos  habia  aumentado  en  doa 
mil  seiscienttH  drascnta  y  leis  millones  de  francos  la  deuda  de  la 
Gran  Bretaüa  que  perdió  en  los  siete  años  de  su  duración  cuarehl» 
mil  soldados. 

Ocupó  -ai  seguida  »\  público  y  al  gobierno  el  importante  nego- 
ao  del  proceso  de  Waren  Hastings  antiguo  gobnnador  de  Baugaita. 
Una  ceapañía  de  comerciantes  conquistó  en  el  siglo  XVIII  la  ma- 
yor parte  de  tas  vastas  provincias  dd  Indostao ,  «as  el  dc^lísmo 
de  aquellos  comerciantes  que  nstentaban  efárdtos  y  e}ereiaB  to^ 
dos  los  actos  del  poder  supremo  determinó  i  Fox  i  sujetarlos  á  lá 
inpeocioii  del  mibisterio ,  pero  no  pudo  hacerlo  y  Guítfet-mo  Ktf 
le  sucedió  eií  la  silla.  En  el  paríamcnto  Fox,  Burke  y  Shn-idw  m 
declararon  contra  Hastings  que  fue  acusado  ante  la  cámara  de  k» 
lores,  donde  se  le  hizo  cargo  de  espantosas  crueldades  y  de  ciuif- 
mes  cohechos.  En  la  misma  cámara  se  presentó  una  comisioD  de  la 
de  los  comunes  para  ¿ostenér  los  cargos  becbos  i  Hastings :  Sheri- 
dan  tomó  la  palabra  y  durante  cava  de  ocho  horas  tuvo  cautiva- 
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chos  paebloj  sangrientas  r«Tuelta«,  y  et  parlamento  para  sufocar 
el  incendio  que  se  preparaba  armo  á  Pitt  con  tejes  escepcionales 
contra  Ja  lioenciade  la  prtnsa  y  conti^  la  permanenda  de  los  es- 
trangerea  en  la  Oran  Bretaña.  Al  oibido  tiempo  eJ  mintsterio  de- 
claraba la  gufirrk  á  la  conveneioii  y  se  unía  cotí  el  Austria,  la 
Frttsia ,  la  HdaMU  y  la  España  para  sofocar  la  rerol&cion  Á  viv» 
fuuta.  Al  pribeipio  consiguió  algutia  ventaja,  pues  el  almirante 
Hood  se  hazo  dooño  de  Tolón':  en  las  Antillas  Tabago,  Santo  Do- 
mingo  y  todas  los  establecimieatos  franceses  cayeron  en  manos  de 
la  Inglaterra  que  se  apoderó' asinisino  de  Córcega  entregada  por  el 
geaertd  Páoli.  Las  personas  que  en  nombre  de  la  multitud  dispo- 
nian  en  Fraircia  del  poder  supieron  aptovediar  su  exaltación  para 
enviar  al  ejercito  intrépidos  defensores  de  la  independencia  del 
territorio  ameaaaadá  por  la  aliaosa  de  les  ettruigeros.  Catorce 
ej^itos  que  gnerre«b«n'  á  «n  tiempo  mi«no  triunftrtm  haciendo 
prodigios  de  tíctica  y  de  valor.y  obligaron  í  h  ügM.  de  reyes  i 
disolTeise.  La  Bi^anda  conquistada  por  Ptch^ru  se  separó  la  pri- 
mera y  fi»  iañtáda  haego  por  España  y  en  seguida  por  ta  Prusia. 

9ot  mas  que  la  Francia  vatth  faen:  de  su  territorio,  dentro  de 
ú  citaba  devorada  por  la  guerra  civil.  Pitt  sacó  partido  de  ello 
para  rcvnir  á  todoa  los  f^tlFcB-faorabres  franceses  refugiados  m 
Inglaterra  y  á  lob  que  kibian  míHtado  contra  los  republicanos  á 
las  ócdenesklct  príncipe 'df  Conde',  loscnales  fuerM  ádesembarcar 
en  la  bahía  de  QiiibelvB  eii  húiaere  de  'oetio  mil,  á  que  se  reunie- 
ron pronto  cuatra  ó  eme»  mil  partidsHw;  pero  Boche  general  de 
la  convención'. cayó  sobre  los  enligados,  cuya  mvyor  parte  forza- 
dos i  rendirse  'ftienni  condenados  i  ñutirte  por  el  inexorable 
Tatlién. 

Los  noces»  d«  looiira<de  que  fnc  atacado  Jorge  cedieron  muy 
pronto  á  los  socorros  de  la  mediciria,  y  el  rey  había  recobrado  el 
^eriicio  de  su  autoridad  coando  jihrió  de  nuevo  el  parlamento 
poDp  después  de  b  derrota  de  Qoiberon.  Gl  pueblo  le  dirigió  á  su 
paso,  los  mas  groseros  ultuages ,  y  aun  se  le  disparó  on  tiro  que 
quebró  el  crtatal  del  coche  sin  ofender  su  persona ;  mas  este  ter- 
rible «tantado  qae  tan  i  las  darás  atanifotaba  la-  exasperación  de 
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luü  partidos  deciJíu  al  parlanienlo  á  poner  un  freno  á  su  audacia 
(lisolvttndo  las  asociaciones  populares  cu^a  formidable  o^anisa- 
cion  amenaulH  incesantemente  la  tranquilidad  pública.  Al  n 
tiempo  Pitt  mtablu  uegociaciooes  con  la  Francia  regida  c 
por  ana  oUg4n|QÍa  democrática  :  el  poder  ejecutivo  residía  en 
cinco  directores,  y  dos  consejos  poseían  la  autoridad  legislativa. 
Lord  Malmsbury  se  traslado  á  Paría  en  donde  estuvo  siete  mescü 
sin  concluir  COM  alguna  porque  sus  instrucciones  le  maudabaii 
exigir  la  mutua  restitución  de  todas  las  conquistas  hechas  durante 
la  guerra ,  y  el  directorio  no  podia  negociar  sobre  semejante  base. 
El  diplomático  in^es  dio  la  vuelta  á  Londres,  y  la  lucha  suspen- 
dida por  poco  tiempo  volvió  á  comenzar  con  nuevos  brios.  El  ga- 
binete británico  hubo  de  recurrir  á  empréstitos  onerosos,  por 
medio  de  los  cuales  se  autorizo  al  banco  á  pagar  sus  obligaciones 
con  papel,  que  en  todas  tas  transacciones  vino  á  sustituir  á  la 
moneda. 
'  Mientras  que  el  gobierno  tenia  que  luchar  con  las  dificultades 
rentísticas  le  era  preciso  vigilar  la  Irlanda  que  agobiada  bajo  un 
raimen  opresor  aspiraba  á  sacudirlo  por  todos  los  medios  imagi- 
nables. A  pesar  de  la  severa  vigilancia  del  gobierno  los  católicos 
habían  organíudo  una  vasta  asociación  en  la  cual  estaban  alista- 
dos la  mayor  parte  de  los  habitantes  adictos  á  la  comunioo  roma- 
na, y  esta  asociación  se  subdividia  en  muchas  sociedades,  unidas 
secretamente  con  un  vÍDCulocomnn.  Las  menos  numerosas  secom- 
ponien  de  doce  individuos  vecinos  entre  sí :  los  delegados  elegidos 
por  ellos  mismos  eran  los  únicos  que  se  comunicaban  con  otras 
sociedades  mas  numerosas,  y  al  fin  habia  una  junta  suprema  in- 
vestida dd  poder  ejecuüvo  cuyos  miembros  eran  desconocidos  pa- 
ra todos  los  de  la  oníon  esceptuaodo  á  los  cuatro  secretarios  de 
las  juntas  provinciales;  porque  toda  la  Irlanda  estaba  dividida  en 
cuatro  provincias  ó  distritos:  una  organixacíon  militar  fonnada 
sobre  aquellas  mismas  bases,  tenia  dividida  la  población  católica 
en  regimientos  y  compañias  con  gefes  ya  nombrados  para  gober- 
narlos. Los  gastos  que  este  plan  traía  consigo  se  sufragaban  por 
medio  de  suscripciones  mensuales.  El  oléelo  visible  de  la  unión  era 
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la  refomis  parlamentliria,  esto  es,  liac«r  general  el  derecho  de 
Ttítar:  ittas  (ás  |>tirsohds  puestM  i  la  cabeza  de  estegohiémo  ocnl- 
M  Maduraban  otro  pro^wto,  qae  era  se|nrar  á  la  Irlanda  de  In- 
gltftertra  para  reeobrar  sw  nicÍonalid«d>  Como  nO  podian  enuRci- 
pffrse  por  sus  propias  {aerzia  apclarod  «I  dirMMrío  francea  que 
pKrtitetió  enviar  en  auáilid  !tuj«  ana  numeHosa  esceadra  con  nn 
ejercito  á  las  drderies  del  general  ííothe  guerrero  ya  famoso.  Bfec- 
tívarriente  salió  este  del  puerto  de  Brest  en  una  «cuadra  (pie  lle- 
vAb*  teinte  iMil  hombres  de  d^embarco;  pero  una  teMpestid 
dispersó  Sus  bnrpies,  de  los  cualei  soto  alganos  líe^rotii  la  bahía 
de  Bantry,  y  en  uiio  de  eHois  íbft  el  «Ifflirante.  Trástartndo  por  la 
ausencia  del  general  á  quien  los  vientos  habían  separado  de  sws 
tropas  no  tuvo  válbr  de  veriñcBr  el  desembarco,  y  después  de 
aguardar  algunos  dias  determlnd  dar  U  vuelta  á  Francia.  Poco 
tieiApo  después  hubo  una  sedición  entre  los  marineros  inghtses  kn 
cuales  pedían  un  aumento  de  sueldo  que  les  concedió  el  parlamen- 
to, sin  elnbai^o  de  lo  cufluna  parte  déla  flota  fceinnnTecciono'  de 
nuevo.  El  simple  marinero  Pdrker  dirigió  U  sublivacion,  la  cual 
no  produjo  ningnn  efecto  poi^  la  f»Hí  dé  inteligencia  entre  los 
amotinados,  que  en  ves  de  ligarse  estrechamente  m  dividieron  y 
entraron  en  sus  deberes  abandonando  i  Parker  y  á  ouros  varios 
que  fuerotr  ahorcados.  Los  marinos  hicieron  dvidtr  su  crimen  con 
la  victoria  qúe  alcamáron  sobre  los  bobndeses,  los  cuales  en  vn 
combate  perdiemn  ocho  navios  de  ako  bottlo  y  iks  fragatas,  y  el 
almirante  bobo  ée  arriar  el  pcbellon.  Si  el  Mmlsterío  ingfes  habia 
adquirido  con  triunfos  casi  continuos  la  atAtermí»  de  los  marea, 
humillaban)  en  el  comíncAte  la  derrou  de  sir  poderoso  aliado  el 
emperador  de  Alemania.  El  joven  Bonapatte  ensalzado  de  rayente 
al  mando  superior  del  eje'rcito  lubia  atravesadb  los  Alpes,  recor- 
rido tomo  venfcedor  la  Italia  entera  y  amenaxaba  llevar  sus  huestes 
hasta  Viena  ntistna.  Fntticisco  11  consternado  por  tan  rápidas  como 
estraord  inarias  proetás  se  sometió  i  las  exigencias  del  vencedor  y 
contluyó  el  tratado  de  Campo  Formio,  en  virtud  de)  cualconcedia 
i  Id  Ptancíi  b  posesión  de  los  Paises-Bajos  y  de  las  islas  Jónicas. 
Esta  pae  Iitaphevista  dejaba  i  la  Inglaterra  sin  aliados  y  por  ello 
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resuelto  Pttt  a  negociar  i  su  vei  ei>vió  i  Francia  á  tonl  Malms- 
har^.  EntaLUrbnM  conf«rancÍBs  en  Lille  entre  este  díploinátioo  y 
tr«s  neguctadoresfnncests;  mas  después  de 'largas  discusiones  ron- 
pie'ronse  las  tiegocíacjoiiesj  y  se  desvaneció  toda  esperanza  de  con- 
ciliación. Et  directorio  ímposiliilitado  de  hacer  «n  desembarco  en 
la  Gran  Bretaña  proyecto  «nvíar  una  espedicion  tf  frn  de  que  te 
apodflrese  del  Egipto,  porque  siendo  dueño  de  este  paispndit  ata- 
c«r  i  U  Ihglatcrra  en  d  Indostan;  y  ImQalia  ademas  la  ventaja  de 
alejflf  ¿  Bonainrte  cuya  popularidad  le  hacia  sombra.  En  19  dé 
mayo  de  ijgS  Boniparte  partiode  T<doncon  utia  escuadra  enqae 
ibiHi  treinta  rail  veteranos.  Al  paso  por  Malta  se  apod«ra  de  ella  y 
desembarca  en  Alejandría  de  que  inmediatamente  se  hace  dueño. 
En  seguida  marcha  al  Cairo,  capital  del  Egipto,  dejando  los  buques 
en  la  rada-  de  Abookir  á  las  órdenes  del  almirante  Brueys.  Entre 
tanto  iba  Melson  eo  seguimiento  déla  escuadra  ñincesa,  ypresen-* 
ttfndose  de  golpe  empeña  una  sangrienta  acción  qi«  se  termina 
con  la  destmceicm  total  de  la  flott  enemiga.  Pocos  combates  se 
ckm  en  que  la  victoria  se  haya  dispatado  con  mas  encarnizamien- 
to :  Brueys  fve  muerio  í  bordo  y  muchos  capitanes  hicieron  volar 
los  buques  primero  que  roidine.  Bunaparte  no  tenia  barcos  y  i 
pesar  de  esto  si^ió  con  d  mismo  calor  so  empresa,  batió  Á  los 
mantelacos,  y  entrado  en  el  Cairo  recorrió  todo  el  Egipto  someti- 
do á  sus  armas.  Inradió-en  teguidí  la  Siria,  mas  por  falta  de  arti- 
llerta  qsedó  desairado  en  el  sitio  de  San  Juan  de  Acre  que  fue 
defendido  por  el  valor  y  la  pericia  de  un  emigrado  francés  con  el 
aasilío  del  comodoro  sir  Sydney  Smith.  Bonapattc  hubode  volver 
i  Egipto  d«  donde  i  poco  tiempo  regresó  á  Francia  movido  por 
svR  amigos  y  por  lu  faltas  del  directorio  que  habla  dejado  malo- 
grarse el  fruto  de  sus  victorias.  Efectivamente  acababa  de  formar- 
se contra  la  Francia  una  nueva  alianza  europea.  Souwarow  á  la 
cabeza  de  un  eje'rcito  roso  se  habia  apoderado  de  toda  Italia  é  iba 
á  invadir  el  tetritorio  de  b  repiiblica  cuando  le  detuvo  la  derrota 
de  uno  de  sus  logartetticntes,  batido  en  Zurich  por  Massena.  Por 
su  parte  los  austríacos  balnan  obligado  i  tos  franceses  i  evacuar 
la  Alemania,  y  entonces  Bonkparte  escapindose  de  todos  loscrace- 
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ros  ingleses  apovU  á  Frejus,  correa  Patsa,  con  alguiioü  solduli» 
derriba  el  directorio,  es  nojnbrado  cónsul  coo  dos  coleas,  se 
liace  dneño  del  poder  ét  solo,  y  prepara  un  nuevo  desliiio  á  la 
Francia. 

Entre  tanto  el  duque  de  York  hijo  del  monarca  itigles  había  he- 
cho una  invasión  ni  Holanda,  pero  el  general  francés  Bruñe  fue 
contra  él,  le  oLlígó  á  rendirse  sin  combatir  y  á  rolTer  con  sus  sol- 
dados á  la  Gran  Bretaña.  La  conquista  de  Egipto  habia  dispertado 
la  esperanza  del  príncipe  indiano  Tippo-Saib,  enenigo  jurado  de 
los  ingleses,  áqnien  su  padre  Hyder-Alií,  sultán  de  Mesur,  había  le- 
gado con  sus  estados  su  odio  á  tos  dominadores  del  lodosUn.  Tip- 
po  veucído  por  sus  adversarios  hubo  de  acef>tar  en  1791  uoa  pat 
desastrosa.  Cuando  supo  la  victoria  alcanzada  por  Bonapartc  en  las 
márgenes  del  Nito,  creyó  que  era  venido  el  momento  de  sacudir 
el  yugo  de  la  Inglaterra,  y  torod  las  armas;  pero  refugiado  en  su 
capital  después  de  muchas  derrotas  no  quiso  rendirse  y  muriií  «1 
la-brecha  con  las  arnus  en  la  mano.  Los  vencedores  ee  apoderaron 
de  sus  tesoros,  reserváronse  una  parte  de  sus  estados  y  dístribu' 
yeron  el  resto  entre  varios  uababs  que  quedaron  como  feudatarios 
suyos.  Obligados  estos  á  tener  en  su  capital  guarnición  inglesa,  no 
conservan  sino  una  sombra  de  su  soberanía  y  obedecen  servilmen- 
te al  gobernador  ingles  que  colocado  cerca  déla  persona  del  príu- 
cipc,  le  prescribe  cuanto  debe  hacer.  Por  este  medio  una  sociedad 
de  comerciantes  manda  á  mas  de  cuarenta  millones  de  hombres  y 
tiene  bajo  su  dominio  uno  de  los  mas  ríeos  territoriosde  Asia.  Es- 
te fenómeno  prueba  que  la  política  es  un  arte  que  encadena  la 
fortuna  por  medio  de  sus  combinaciones,  y  que  puede  suplir  al 
número  apoyando  la  astucia  con  la  fuerza  y  la  fuerza  con  la  as- 
tucia. 

Los  continuos  alzamientos  que  habían  tenido  lugar  en  Irlanda 
ofrecieron  oportunidad  á  PÍU  para  proponer  una  medida  cuya 
ejecución  se  lubia  diferido  por  mucho  tiempo:  esta  medida  era  la 
incorporación  de  la  Irlanda  á  la  Gran  Bretaría.  Estipulóse  que  los 
dos  reinos  serian  gobernados  en  lo  sucesivo  por  un  solo  parlamen- 
to residente  en  'Westminster,  en  el  cual  la  Irlauda  seria  representa- 
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da,' en  Ta  cánian  «lu  por  cuatro  pares  eclesiásticos  y  veinte  y 
ocho  legos,  y  en  la  de  los  comunes  por  cien  diputados;  los  sub- 
ditos de  ambas  naciones  babian  óe  tener  los  mismos  derechos  y 
soportar  las  mismas  cargas,  y  se  decidid  también  que  no  se  harian 
en  las  leyes  y  en  los  tribunales  mas  mudanzas  que  las  que  repu- 
tase necesarias  el  poder  legislativo.  El  parlamento  decidid  en  1800 
li  incorpOTacimí ,  y  desde  entonces  subsiste  con  no  poca  ventaja  de 
ambos  países. 

Apenas  Bonaparte  tuvo  en  sus  manos  las  riendas  del  gobierno 
cuando  atravesó  los  Alpes  para  recobrar  de  los  austríacos  la  Ita- 
lia: la  batalla  de  Marengo  puso  el  colmo  á  su  gloria  y  obligo  al 
emperador  á  admitir  la  paz  que  fue  firmada  en  febrero  de  1801. 
En'  aquella  ¿poca  Pablo  I  que  ocupaba  el  trono  de  Rusia  después 
de  haber  hecho  por  largo  tiempo  causa  común  con  la  Inglaterra  se 
habia  decidido  por  Bonaparte,  entusiasmado  por  sus  hazañas  que 
le  causaban  una  admiración  inesplicable.  Ademas  estaba  cansado 
de  sufrir  el  derecho  de  visita  que  la  Gran  Bretaña  ejercía  despdti- 
camente  sobre  los  buques  de  todas  las  naciones,  y  á  fin  de  librar- 
se de  él  se  ligd  con  la  Suecta,  la  Dinamarca  y  la  Prusía;  pero 
Nelson  y  Parker  obligaron  i  los  gabinetes  de  Stokohno  y  de  Co- 
penague  i  someterse ,  y  la  trágica  muerte  de  Pablo  cambio  la  po- 
lítica de  la  Rusia.  La  Inglaterra  á  pesar  de  todo  suspiraba  por  la 
paz;  pero  Pitt  no  qoeria  poner  treguas  á  la  lucha  sino  después  de 
haber  vencido.  Creyó  pues  que  debía  retirarse  del  ministerio  i  cu- 
ya determinación  acabo  de  inclinarle  la  negativa  del  rey  en  acce- 
der á  la  emancipación  de  los  católicos  que  á  causa  de  la  religión 
estaban  esctuidos  de  todos  los  empleos.  El  ministro  se  había  com- 
prometido i  reintegrarlos  en  todos  sus  derechos;  mas  no  pudiendo 
cumplir  su  promesa  se  justificó  separándose  del  gabinete.  Su  retí- 
rada  produjo  grandes  mudanzas  en  el  ministerio  que  se  formó  de 
nuevo  bajo  la  presidencia  de  Addington.  Aunque  su  misión  era 
concluir  la  paz  continuo  por  algún  tiempo  la  guerra.  Después  de 
un  bloqueo  de  dos  años  los  ingleses  recobraron  á  Malta  y  obliga- 
ron á  los  franceses  á  evacuar  el  Egipto,  en  donde  Klebcr  encarga- 
do del  mando  después  de  la  partida  de  Bonaparte  se  hubiera  qui- 
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leás  sostenido  á  oo  haha  waietlo  ■.mnosde  ua  íairaítico.  SucedióU 
•I  genetal  MadoUj  hombrfl  únp«rÍto  tjue  eos  su  resisteucis  entibo 
í  k»  ingleses  todo  lo  coitijuistado.  Nada  le  qucdab*  ja  «  U  Fras- 
cia  sino  el  glorioso  reoaerdo  de  sus  cstwtles  Titáoríat  y  los  kimor- 
talen  trabajos  de  sus  sabios  y  literatos  cujas  ioTesUgacioiics  resu- 
cáuron  por  decirlo  asi  el  pueblo  de  Jos  Faraoues  haciendo  revivir 
su  instituciones,  sus  costumbres,  sus  monumentos  y  su  industria, 
conocida  apenas  de  los  modernos  que  no  se  atrevían  i  creer  las 
maravillosas  relaciones  de  Uerodoto  y  de  Gt¿sias. 

Áddington  entre  tanto  babia  entablado  con  Bonaparte  negocia- 
ciones que  se  terminaroncon  el  tratadode  Amiens  concluido  en  17 
de  marso  de  160  a.  La  logbten-a  consintió  en  devolver  á  la  Fran- 
m  y  á  sus  aliadas  la  España  y  la  Holaatk  todaslas  conquistas  be- 
cbas  por  sos  armas,  reservándose  si»  embargo  ia  posesión  de  Cey- 
lan,  de  las  islas  de  la  Trinidad  y  del  cabo  de  Boena  Esp^anza: 
devt^vióse  el  Egipto  al  Gran  S«Bor,  Malta  á  los  caliaUcros,  los 
ingleses  restilniau  la  isla  de  Elba  y  los  franceses  evacuaban  d  ret- 
HO  de  Ñapóles  y  loe  estadbs  pontificios.  Tales  fueron  los  ptincipa- 
les  articulas  de  la  paz  de  Auiens  cuya  qecucion  produ^  luego 
0tra  guerra.  Goeók  sin  embargo  un  intervalo  de  reposo  dorante 
d  cual  el  parlameirto  ingles  hubo  de  a>ndar  las  H^as  del  pus  cu- 
ya deuda  babia  sabido  á  doce  mil  millones.  Era  indispensable 
fadscar  medios  coa  que  llenar  este  abi«Doy  hacer  frente  álos  gis- 
toe  cprrientcG,  y  para  ello  se  abríerou  empréstitos  y  se  aumentaron 
(as  coatribuciones. 

Bonaparte  nombrado  consol  para  toda  la  vida  consolidd  su  po- 
der con  sabias  medidas  mientras  ocupaba  la  actividad  de  los  fran- 
ceses con  nuevas  empresas.  Intentó  recobrar  Santo  Domii^;  mas 
los  franceses  diesmidos  por  la  fiebre  amarilla  y  por  el  iotoleraUe 
calor  del  clima  hubieron  de  reembarcaivc  otra  vez  sin  Uevar  «in- 
sigo mas  que  lis  ceoieas  de  sugenerd  Leclerc  Por  la  misma  época 
Bonaparte  se  declaro  presidente  de  la  república  Cisalpiua  en  Italia. 
(»bligó  á  la  Suiza  á  que  le  tomase  por  mediador  y  reu«ia  el  Pía- 
moute  al  territorio  de  la  república  fianceva.  Tudu  esto  esciló  las 
iiucia:i  del  gobierno  ingles  que  lampüco  se  había  couducído  con 
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iMiCDua  fe  pues  se  n^u  á  la  rcstilucion  de  Milu  y  i  cjecuHar  uu- 
chas  artíceos  del  triudo  de  Aaiiens.  £1  embajador  lord  Wítb- 
■vmrih  fue  llamado  y  ne  rompierou  otra  vez  las  JuMltlidades  (|we 
seguían  con  macha  actividad,  porque  PÍU  que  «staba  deguevo  en 
ol  foiaiaUrto  armó  contra  Bonaparte  al  Austria,  •  la  Bttsti  y  ih 
Suecia  á  fia  de  prevenir  la  inTasioo  con  que  cl  campo  defioulogne 
ameiUBaba  á  la  Grao  Bretaña.  Ei  primer  cónsul  de,sf  ues  de  liaber 
desbaratado  uaa  coo^firacíon  tramada  oontra  su  TÍda  por  Gaorges 
y  Picbegni  y  de  desbacerse  del  geueial  Morcau,  m  rival  de  glo- 
ria, por  medio  de  un  desLÍairo,  se  bizo  declarar  emperador  y  al 
punta  narcbó  contra  los  austríacos  y  los  rusos  reunidos  J>#Ío  las 
«ismas  banderas  y  los  venció  GOiai|]letameRte  en  Austerlitz;  gjas 
este  brillante  faccho  de  armáis  fue  empanado  por  l«  victori»  de 
Trafalgar  en  donde  la  escuadra  francesa  y  española  leumdias  fue- 
ron derrotadas  por  el  almiranle  Nelsoa  que  pagó  esle  Iriunfo  con 
la  vida  (i).  Entre  tanto  Napoleón  por  precio  de  su  victoria  .obligó 
á  Francisco  11  por  medio  del  traudo  de  Fresbowg  i  qwe  le  reco- 
nociese, arrebatóle  todas  las  posesiones  de  Italia  y  le  quitó  «1  tí- 
tulo y  las  prenigativas  de  emperador  de  Atemania. 

La  mayor  parte  de  los  antiguos  electores  recibieron  de  Napo- 
león el  tkulo  de  rey  y  formaron  bajo  su  patrociníi>  una  Jiga  JIU- 
mada  la  ronfedetacion  del  Rio ,  jnientras  ^r  (tfre  ^do  d  ciar  se 
babía  vuelto  á  sus  estados  sin  acceder  á  la  paz  de  Presbourg.  Todo 
baoia  presagiar  una  nueva  Ivcba  en  el  jcontínente,  cuando  la  In- 
glaterra perdió  su  primer  oiiniatro  Pitt,  que  murió  á  la  «dad  de 
cuarenta  y  siete  años.  Este  bombee  hijo  dd  ilustre  conde  de  Cha- 
tau  igualó  su  esclarecida  fama,  y  cono  ¿I  dirigió  aunque  por  vfis 
la^o  ¡tiempo  el  destino  de  su  patria.  A  veinte  años  fue  jnioüitro  y 


(i)  Oma  ol  combate  de  TraMgar  ea  una  de  Icm  niaeKK  n»i  memonlilc*  de  k. 
bUloria  oíoderD^,  j  <l¡ó  Gn  con  la  nuinerosa  ociara  eaffüoU  que  nunca  maa  te  ha 
ivpueito  de  aquel  terrible  dcacalabro  debido  á  la  mala  íc  y  á  la  cobardía  dd  almi- 
ranle fraDce»,  rogamoi  encaretídaniente  á  los  lectorc*  (juc  vean  lo  que  acerca  de  cate 
acoDtccitniento  diiinMM  en  el  louto  3.°  pig,  aS))  deaucitra  Mi^orpa  de  Ejfpajfi. 
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murió  minislro  i  los  cuarenta  y  siete  después  de  haber  diri^do 
casi  siempre  las  riendus  del  estado.  La  elocuencia  dePitt  tenia  mas 
hrillo  que  fuena,  persuadía  pero  no  subyugaba:  y  stn  embargo 
resistió  los  violentos  arranr[ues  dé  su  rival  Fox,  los  mordaces  ím- 
petus de  Sherídan  y  los  obstinados  clamores  de  la  oposición  que 
nunca  pudieron  desarraigar  su  poder.  No  tuvo  mas  pasión  que  la 
política,  la  cual  concentraba  todos  los  sentímimtos  desucorazon, 
y  todas  tas  facultades  de  su  espíritu;  así  es  que  casi  no  tuvo  nin- 
guna de  las  debilidades  de  la  humanidad :  solo  la  afición  al  vino 
pudo  una  vez  alterar  su  razón ,  y  se  refiere  que  nn  día  se  presentó 
en  el  parlamento  en  un  estado  muy  inmediato  á  la  embriaguez  y 
(jue  la  cámara  por  respeto  al  ministro  levanto  la  sesión.  Aunque 
dueño  del  tesoro  del  estado  y  en  disposición  de  dar  todos  los  em- 
pleos murió  tan  pobre  que  sus  conciudadanos  pagaron  sn  «itier- 
ro.  Como  gobernador  de  Ciuq-Ports  i  lo  menos  hubiera  podido 
enriquecerse  con  los  eniolamentos  de  este  destino,  pero  los  díslri- 
buía  generosamente  entre  todas  las  personas  que  contribuían  al 
rlesempeúo  de  aquel  encargo.  En  una  palabra ,  considoaba  el  di- 
nero como  medio  ynó  como  objeto,  y  solo  se  servia  de  él  para  los 
intereses  del  estado,  y  no  para  los  suyos  propios  que  no  (e  inquie- 
taban, y  por  lo  mismo  mereció  quesobre  su  tumba  se  pusiera  este 
elogio:  Ifon  sihi  sed patriae  vivit:  no  vivió  para  sí  sino  para  su 
patria. 

Al  ministerio  de  Pitt  reemplazó  otro  que  tenía  al  frente  a)  céle- 
bre Fox  el  cual  no  tardó  en  manifestar  un  vivo  deseo  de  ponerfin 
á  la  encarnizada  guerra  que  hacía  tanto  tiempo  doraba  entre  la 
Francia  y  la  Gran  Bretafía.  Entabló  negociaciones  con  estemotivo, 
mas  bí«(i  pronto  s«  terminaron  por  un  rompimiento,  porque  Na- 
poleón envanecido  con  sus  victorias  no  quería  transigir  con  las 
consejos  de  la  justicia  y  de  la  prudencia.  El  ministro  ingles  no  po- 
día ceder  á  sus  pretensiones  sin  perjudicar  i  su  carácter  y  faltar  á 
sus  empeiíos  con  la  Rusia.  Poco  tiempo  después  d«  esta  tentativa 
.siguió  á  Pitt  al  sepulcro  porque  su  cuerpo  estaba  usado  por  las  fa- 
tigas de  la  trilmna  y  por  los  escesns  a'  que  se  entregaba  estimulado 
ynir  otras  pasiones  menos  nobles.  Efectivamente  ningún  orador  fue 
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mas  terrible  en  el  atiqoe  ni  tuTo  mis  felicfs  Jn^iracioaM)  aterra- 
ba á  sus  adversarios  con  una  frase  y  á  veces  cod  «na  palabra;  mas 
su  conducta  política  y  particular  no  correspondía  i  sus  taleiitos; 
asi  es  que  no  supo  grangearse  mas  que  U  admiración  de  sus  com- 
jiatricioii:  el  vino,  el  juego  j  las  mugeres  fmron  el  escalio  de  W 
fortuna.  Degradado  por  el  primero  de  estos  vicios  perdió  con  los 
otros  dos  su  consideración  y  su  salud ;  de  aquí  provino  que  su- 
cumbió al  ascendieKte  de  Pitt  que  en  el  parJameoto  triunfo  de 
él  por  medio  de  su  política  y  eu  la  oposición,  con  la  regularidad 
<le  sus  costumbres.  Si  Fox  hubiese  tenido  tan  lecto  juicio  como 
elocuencia  habría  servido  bien  al  pais;  pero  no  sirvió  sino  á  su 
fama.  El  último  acto  de  su  vida  pública  fue  provecboao  á  U  bu- 
manídad  entera  pues  bizo  que  las  cámaras  abolieran  el  tri&w  de 
negros. 

Napoleón  acababa  de  hacerse  célebre  con  la  victoria  de  Jena 
i]ue  puso  la  Prusia  á  merced  suya.  Pe  la  capital  de  Federico  el 
Grande  salió  el  famoso  decreto  que  proscribía  i  la  Inglaterra  de  la 
Europa  prohibiendo  con  ella  toda  relación  política  d  mercantil.  La 
idea  del  bloqueo  continental  era  quizás  mas  gigantesca  que  grande, 
pues  ezígia  de  la  Francia  cosas  superiores  i  sus  fuerzas:  érale 
preciso  velar  en  todas  los  mercados  y  reducir  los  intereses  y  basta 
las  necesidades  de  los  otros  pueblos  condena'ndolos  á  privaciones 
que  se  resistian  á  las  costumbres  desde  mucho  tiempo  arraigadas: 
f)e  todos  modos  las  mercaderías  inglesas  fueron  púbücamente  que- 
madas, y  la  Inglaterra  hubiera  acabado  por  no  tener  en  EuropA 
]Hiertos  de  importación  si  el  sistema  esdosivo  que  Napoleón  esta- 
hleciera  hubiese  durado  algunas  años  mas.  fliiéntras  que  el  púder 
de  la  Francia  continuaba  deiramándose  por  el  continente,  el  minis- 
terio Grariville  que  liabia  reemplazado  al  de  Fox  cayó  por  haber 
presentado  un  proyecto  de  ley  relativo  á  la  emaoripacion  de  los  ctr 
tdlicos  y  de  los  otros  disidentes.  Habiéndose  negado  el  rey  á  dic- 
iar esta  medida  se  formó  un  nuevo  gabinete  com[Mtesto  dé  Canning 
ministro  de  relaciones  esteriores,  de  lord  CasUereagh  ministro  de 
la  guerra  y  de  las  colonias,  de  Penceval,  canciller  del  tribunal  de 
rentas,  y  del  duque  de  Porlland  primer  lord  de  la  tesorería.  En 
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coiitetUoion  al  dscrctu  i»  kluqueuel  gobieroo  úigles  había  vedadu 
á  todos  stw  buiptes  mercantes  cntrtr  eu  los  puertos  -da  la  Francia 
d  sQJetos  il  influjo  de  311  política,  y  cono  ti  rey  lie  DinuBtarca  do 
quiso  someterse  á  esta  medida,  eu  a  de  «etiembre  de  1S07  se  pre- 
tenbi  delante  de  Copenague  una  escuadra  ([ue  duraute  tres  días 
bon>faarde(f  esta  capital  y  se  apoderó  de  U  flola  danesa  que  fue 
llevada  al  Támetis.  Tan  escandalosa  violación  del  derecho  de  gen- 
tes exasperó  á  toda  Europa  conUa  Ja  Gran  Brelaña  que  perdió  la 
amistad  de  la  Rusia,  cuya  autóerata  ligua  tiempo  antes  liabía  he- 
cho la  pax  coa  Nipoleoa  y  consentido  on  reconocerá  los  Kennanos 
de  este  hedios  reyes  por  d  mistoo.  Napdlewi  despreciado  por  los 
monarcas  antiguos  quiso  que  su  dinastía  reemplazana  á  todas  las 
demás,  y  con  este  objeto  creó  los  tres  estados  de  Holanda,  Ñapóles 
y  Wcstfalia,  dándolos  í  sus  hermanos  Luis,  Jos¿  y  Gerónimo.  El 
príncipe  de  la  casa  de  Borbon  í  quien  Hápolei  oorncsponiüa  Itvbo 
de  abandonarlo  y  refugiarse  eu  Sicilia  en  doad«  bajo  el  patrocinio 
de  los  ingleses  conservó  los  atributos  dala  soberanía.  El  regente  de 
Portugal  awenazaiio  á  un  tiempo  por  la  Francia  y  la  Inglaterra 
hubo  de  «ftpatriarse  y  buscar  na  asilo  en  «IBrasíI  que  cCHivírtióen 
un  «uevo  imperio.  Napoleouse  posesionD  de  Pvrtugal  mi«nti«s  (|ue 
hacia  iuvadu'  ias  prÍDfápaJei  pnovincias  de  España.  Oaipaba  su 
trono  Carlos  IV  de  Borbon,  el  cual  ¿brudo  á  abdicaj'  eu  favor  de 
su  hijo  Fernando  acudió  alamperador  ^H^e  habiendo  becho  ir  á 
Bayona  toda  la  familia  real  le  hizo  ceder  la  corona  por  medio  de 
la  mas  indica  perfidia  y  cimí  cdd  ella  Jas  sieaes  de  su  hermoao 
Jo»¿  Murat'pcupó  el  reíito  de  Jliápoles  quejóse  dejaba,  y  «ate  re- 
cibió en  uaa  oiadad  de  Franda  el  poder  supramo  de  manos  de  al- 
gunos grandes  de  España  cuya  nayor  parte  entrados  apenas  en  su 
país  protestaroD  ooitfra  loque  liabian  hecho  í  la  fueru.  tw  espa- 
ikrles  rccbazarov  al  príncipe  «otronizftdo  por  sudio  de  la  violencia 
y  de  la  tratcioa:  alacise  el  reino  entero}  la  junta  congr^ada  en 
Sevilla  'víuo  i  screl  centro  del  gobíemo,  y  organixó  i>  ne$isl«ncia 
con  el  ausilio  de  la  Inglaterra  que  le  dio  diocros  y  sddados.  El 
rey  Jote'  no  pudo  llegar  á  Madrid  y  fue  neitester  que  Napuloou  io 
condujese  allí  al  Creule  de  un  ui¿rciio;  mas  obligado  «1  eotperador 
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á  volar  ■  Aleouitiia  cootra  los  tustríacos  perdió  el  Cruto  da  sus 
victorias  en  España;  pero  se  apoderó  de  Vienay  cooJa  victoria  da 
Wagraní  oblif^  i  Francisco  11  i  fírmar  una  pac  vergonsoaa,  pues 
perdió  la  Galitaia  y  sus  posesiones  de  Italia,  reconoció  á  Ins  her- 
manos del  vencedor  y  se  encontró  estredumcnte  ligado  al  aistaou 
continental.  La  esftedicion  armada  «ntoiKXS  con  el  obfcto  de  des- 
tniir  los  butpies  franceses  que  se  hallaban  en  Amberes  salió  fallida 
por  la  incapacidad  de  lord  Chatam  que  la  mandaba»  pues  con  un 
ejército  de  cuarenta  y  cinco  mil  hombres  no  hizo  utas  que  apode- 
rarse de  Flessinga,  y  luego  dirigió  el  rumbo  á  brglaterra  d^ando 
en  la  isla  de  Walchercn  la  mayor  parte  de  sus  tropas  que  diezma- 
das por  las  calenturas  hubieron  de  alejatsa  La  guanticion  inglesa 
de  Flessinga  siguió  muy  pronto  el  mismo  eiemplo,  y  'cate  arma' 
mentó  tan  dispendioso  se  terminó  con  una  retirada  tanto  mas  ver- 
gonzosa cuanto  se  había  contado  anticipadamente  con  el  éxito:  &Ín 
embargo  el  gabinete  de  San  James  se  vengó  en  España  y  en  Por- 
tugal. Sir  Arturo  Welleslej,  conocido  mas  urde  con  el  nombra  de 
Wellington,  desembarcó  en  Portugd  cuando  ya  se  había  dado  a 
conocer  en  la  India  en  donde  tomó  parte  en  el  asalto  de  Scringa- 
patnam  qu«  puso  fin  al  imperio  del  Mesur,  y  desde  allí  vino  este 
capitán  á  medirse  ccm  las  legiones  de  Napoleón  basta  entonces  in- 
vencibles.  Secmidado  por  los  habitantes  y  por  las  discusiones  de 
los  generales  franceses  alcanzó  grandes  ventajas  cuyo  término  fue 
la  evacuadoii  de  Portugal,  deque  los  franceses  se  apoderaron  des- 
de la  huida  del  regente. 

El  descalabro  de  Flessinga  habla  introducido  le  discordia  en  el 
ministerio  qoe  fue  reorganizado,  peroal  fin  sa  disolvió  por  el  due- 
lo  entre  lord  Castiereagh  y  Canning.  Pitt  había  dado  el  qemplode 
estos  combates  de  que  los  hombres  de  estado  debieran  abstenerse 
masque  los  demás  hombres,  porque  su  honor  consiste  en  tríuoftr 
nó  con  las  armas  síimcon  razones.  Canning  fue  reemplazado  por  el 
marques  de  Wdesley  hermano  de  Wellington:  el  conde  de  Líver- 
t>ool S'iccdió á  lord  Castiereagh  yPerceval  al  duquede  Portland.  £1 
nuevo  gabinete  hubo  de  sosteueren  la  cámara  «k  los  comayes  vio- 
lentos ataques  reUlivo6  á  1*  espedicioa  de  Flessinga,  MÍeiitras  qat 
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las  asociaciooes  populares  clamaban  contra  todas  kds  medidas  con 
laioayor  virultnda.  Halúendo  sido  encarcelado  e)  presidente  de  uno 
de  losdvbs,  sirFraiirisco  Bardett  mtenihrode  ios  comunes  lo  de- 
fendió ooa  ana  carta  (jne  fne  insertada  en  losperiódioa'i.  La  cana- 
n  ante  la  cual  fue  denUBciado  aquel  escrita  se  declaró  contra  sa 
aMor  que  fae  encerrado  ta  U  torre ;  decisiou  qae  dio  tugar  á  wi 
alzamiento  fonnidablequefue  preciso  sufocar  i  la  fuena.  Después 
da  tn»  días  de  los  mayores  desórdenes,  calmóse  la  efervescencia 
dd  puebb  y  Bardett  se  qoedó  en  la  cárcel  hasta  la  disolución  del 
partameirta 

Entre  tanto  continuaba  en  España  la  guerra  con  varia  fortuna 
entre  los  combatientes.  Las  Cortes  reunidas  en  Cádiz  habían  hecho 
receoocer  su  autoridad  eu  todas  las  provindas  libres  dd  yugo  de 
los  franceses,  y  discHtian  una  constitución  que  habrá  de  regenerar 
completamente  las  instituciones  del  país.  Por  su  parte  Mapoleon 
aeguia  aplicando  el  bloqueo  continental  qucera  al  mismo  tiempo 
un  medio  para  justificar  los  estraríos  dé  su  ambición.  Impulsado 
por  ello  quitó  i  su  hermano  Luis  que  ers  poco  dócil  í  sus  o'rde- 
nes  el  trono  de  Holanda  que  incorporó  á  su  imperio  ¡uiitamenle 
con  los  estados  pontificios.  EJ  ¡npa  arrebatado  de  su  palacb  fue 
conducido  áFontainebleau  en  donde  estuvo  bástala  caída  del  usur- 
pador del  patrimonio  de  San  Pedro.  La  Suecia  recibió  también  de 
manos  de  Napoleón  un  pnncipe  que  era  el  mariscal  Bemadotte, 
adoptado  por  el  gran  duque  de  Sudermania.que  pxra  colocarse  eu 
el  trono  había  arrojado  de  él  al  hijo  de  Gustavo  111.  En  aquel  mis- 
mo año  deseoso  Napoleón  de  tener  un  hijo  para  consolidar  su  po  - 
der  se  casó  con  Haría  Luisa  hija  del  emperador  Francisco  II  des- 
pués de  haberse  divorciado  de  Josefina.  Síraultáueamente  murió  el 
rey  de  Inglaterra  cuya  ratón  se  alteró  segunda  vez  por  la  pérdida 
dcsB  bija  la  princesa  Amalia.  El  príncipe  de  Gales  nombrado  re- 
gente quedó  investido  con  algunas  restricciones  de  los  atributos  de 
la  soberanía.  Amistado  en  su  juventud  con  Fox  y  con  sus  canura- 
das  mantuvo  en  el  poder  ásus  adversarios;  mas  bien  pronto  sufrió 
el  ministerio  una  modítlcacton  |ior  la  muerte  de  Perceval  asesina- 
do en  la  cámara  de  los  comunes  de  un  pistoletazo  que  le  pegó-  un 
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NC^ciante  louárklolo  por  tur*!  Guwer:  de  cjuieii  juzgabü  que  uni» 
motivos  (le  qaeja.  El  ministerio fu«  compuestodel  modo  siguiente: 
lord  Liverpool  £ÍM  nombrado  gr;fe  del  gabíneLe,  Vtncittait  canci- 
ller del  tribunal  d«l  banco,  lord  Sldmouth  mioistro  del  interior,  y 
lord  H«rh>,wbj  .presidente  dd  consejo.  El  ¡HÍmer  txio  del  gabine- 
te luTo  p«r  objeU>  trtns^ir  con  |o9  Est«loS'Utudo»que  no  liahian 
querido  suspeuder  sm  relacione»  mercantiteD  con  la  Francia ;  sin 
emb4i^  naf>«dk>  impedir  qoeiesUlUae  la  ^rra  eain  estas  dos 
M'cioufis.' L«6  ambicanos  invadieran  ituítilmeiite  el  Canadi,  pero 
faerort  mas  dícliosos  en  la  mar  en  donde  apresaron  algunos  buques 
íagkses. 

£1  naineni miento  del  bloqutocoutinental  quebacia  pesar  sobre 
todos  los  pueblos  una  opresión  insoportable  tenia  kncadeoada  la 
iadepesdencia  de  los  soberanos.  Cansado  el  emperador  -  Alejandro 
db  un  yugo  qoe  ofendía  su  orguHo  y  arruinaba  á  su  pueblo,  du- 
raute.H  año  iSía  rompió  con  Bonaparte  que  penetroeu  el  cora^ 
ion  del  imperio  á  la  cabeza  de  quinientos  mil  hombres,  y  dueño 
de  la  capital  por  la  victoria  de  Moscou,  le  arrojo  de  esta  ciudad 
el  horroroso  incendio  obra  de  los  mismos  rusos;  y  obligado  en- 
tonces á  emprender  Ja  retirada,  perseguido  por  un  frío  inesplica- 
ble  que  mato  millares  de  hombres  esteouados  y*  por  el  hambre  y 
por  el  cansancio ,  Napoleón  dio  prec^Ntadimeiite  la  vuelta  á  París 
í  ñn  de  reemplazar  sus  legiones  de  que  solo  quedaban  tristes  res- 
tos. La  Inglaterra  se  aprovecho  de  este  descalabro  para  separar  á 
Napoleón  de  sus  aliados.  Durante  la  lucha  empeuda  en  i8i3  los 
austríacos  y  los  prnsos  se  declararon  abiertamente  contra  e'l,  y 
los  sajones  le  abandonaron  en  la  jornada  de  Leipsick.  Los  france- 
ses á  pesar  de  las  memorables  victorias  alcauzadas  al  principio  de 
la  campaña  hubieron  de  pasar  otra  vex  el  Rín.  Seiscientos  mil  sol- 
dados reunidos  de  todos  los  pueblos  de  Europa  invadieron  la  Fran- 
cia por  muchos  puntos,  Napoleón  se  defendió  con  el  valor  de  la 
desesperación  ¿hizo  sufrir  á  sus  enemigos  sangrientas  derrotas, 
mas  la  toma  de  París  le  precipitd  del  trono.  Retiróse  á  Fontaine- 
bleau,  abdicó  la  corona,  y  á  este  hombre  que  babia  poseído  el  vas- 
to imperio  de  Garlo-Magno  no  le  quedó  mas  que  el  misérrimo 
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principado  (t«  U  Isla  tl<  Elba.  MientrTís  que  Nap^«nn  pcleaha  he- 
rokanidHte  coHVrá  kstnísas  etieim^isqtte  sinciísar  ibira  en  atimert- 
tb,  sil-  ArtUro  lVe)le»lcy,  ya  duffu«  éb  WettiflgMQ,  tríurrfaba  en 
España  «n  I&  {onfada  «le  Vitoria  qkio  arrajtí  i  Süsé  BoHaparte  bT 
territorio  ff&rtÉM.  AptAtirdse  Napulcoríií  pottercn  libertad  «IpHh- 
cipe  de  Astttl-ia$  condriKcfo  «r4  Vileflcéy ,  «t  «ttl  l«  pmmetid  hucer 
retirai'  él  ci^íld  ingles;  ítíés  tin  pudo  d  im  «piisA^umpItr  su  pro- 
mesa. El'gttlt^al  ihgfl«B  atrdvMd  el>BM(sotf  cuyos  léilyitante&^bi'ie- 
rotí  las  pu«r6i$  de  U  ciuditl  y  i^cibtíron  h\  sobrino  d« '  Ldís  XVf 
con  las  mayot-és  démosti^ciones  áe  iiegí^k.  Bsta  circuostancia  de- 
terminó á  los  aliados  á  reintegrar  en  el  trono  á  los  Borbones  tn  k 
persona  de  Luiá  JCVIII.  El  tratado  d¿  9o  d«  mayo  de  1814  puso 
fin  i dqueHs larga  Mriéil«i!únihdte3«omeneadoSefi  T793:  I» Fran- 
cia reducida  i*is  anlIgllosMtnltes  recobra l«s  cofontas  deipMse  ha- 
bla apoderado  la  Gr^n  Bf«Uñt.  (Üediií  sth  eñ^ba^go  i  estk  U  Isla  de 
Francia ,  y  la  Inglaterra  alcanzó  la'  conservación  de  Malta.  La  Ho- 
landa aumentada  con  los  Píises-Bí jos  devolríó  el  cetro  tft  prí ((cipe 
áe  Ohlnge,  el  Hanover  fue  convcrtlllo  en  reina,  y  ta  ItAÜa  reco- 
bro sus  antiguos  sobet-ánoj  esceptuándose  el  de  Ñapóles  en  que 
reirtaba  Waraf  j  pero  este  hombre  qoe  era  mas  soldídó  que  rey 
cayá  de  Su  tronó  pocos  meses  después  por  su  fwprudente  poKlica , 
y  hecho  prisionero  en  PIxeo  cuando  intentaba  recobrar  ll  corona 
fue  condenado  í  muerte  y  ^técut&do. 

El  monarca  frkAtfes  restablecido  en  su  trotio  no  pudo  sostener- 
se eh  ¿t  por  mucbo  tiempo  aunque  comenzó  por  dar  á  su  pueblo 
una  carta  que  coDsagrabH  los  prrncípñ^  de  h  re^hcion  francesa. 
Napoleón  sale  de  repente  d«  la  isla  de  Elba,  desembarca  en  Pro- 
■vtm»,  electriza  y  arrastra  á  las  tropas  enteladas  contra  4t,  vuela 
i  Patis  sin  obstáculo  alguno,  y  Luis  XVJII  se  retiró  i  Gante  coii 
los  príncipes  de  su  familia  El  congreso  reunido  entonces  en  Viena 
y  eti  el  cual  todos  los  reyes  tenían  sus  representantes  proscribió  i 
Napoleón.  Corre  este  al  encuentro  de  sus  adversarios ,  vence  en 
Ligny  y  enFrejus,  sucumbe  en  Waierlooen  i8de  junio  de  )8iS, 
y  Vellington  y  Blucber  que  habían  triunfado  en  esta  célebre  jor- 
nada penetran  en  (a  capital;  Napoleón  abdica  oira  m  la  corona 
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y  corre  á  bascar  iln  asilo  á  bordo  del  navio  ingles  é\  Belerúfonle, 
desde  dondd  escribid  al  príncipe  r^^te  pora  qoe  sé  le  permitiese 
vivir  en  libertad  en  territorio  ingiee;  pa-o  li  Europa  lo  redamo 
cntRO  prisionero ,  y  \c  tonñaó  i  Sarita  Helena.  En  atJueUa  isla  ó 
pof  ithpjor  decir  en  leadla  t-oca^ué  se  atu  en  medio  dé  lab  alas^ 
Napoleón  es[litl  suá  gtoriosaS  ftltas  con  una  larga  agonía  cpie  » 
tertntnó  i  los  cmco  ános. 

El  tratado  dtf  1814  habiD  padfieado  lá  Buropa,  peroU  Gran 
Britafii  continoaba  lá  guerra  con  los  Estados-Onidoc.  Los  tifiases 
sé  tMbían  apoderado  ^le  Washington  en  donde  deshndrhron  sul  ar- 
nMi  Cometiendo  los  nayorts  esMsos.  Rectiatados  al  fin  por  Itb 
tropas  americanas  hubieron  de  retirarse ,  y  el  tratado  de  paz  de 
SI  de  diciembre  de  1814  restableció  la  armonía  entre  lospueMoi. 
Después  de  tan  largas  timpcatadés  al  pateca  la  Inglaterra  debia 
rtiftplrar  al  fín;  ntaí  para  derribar  el  podeH  colnsal  do  Napoleón 
había  sido  ne<;esario  tener  i  su  sueldo  í  toda  la  Europa,  y  el  gasto 
anual  ascendía  en  1816  i  cena  de  dos  mil  millones.  Las  malsseo- 
sechas  y  la  iraposibílidad  de  dar  salida  í  uha  enorme  Cantidad  de 
mercaderías  produjeron  una  miseria  general.  Una  infihidad  de  ar- 
tesahos  faltos  de  trabajo  eran  víctimas  de  toda  dase  de  pfivacio- 
nes  y  atHbuian  su  pobreza  al  gobierno  que  en  vaho  procaraba  ac- 
roediarla.  Algunos  ambiciosos  y  perversos  se  aprovecharon  de  esta 
disposición  del  pueblo  para  fundar  «¡ociaeiones  populares  de  las 
cuales  pensaban  echar  mano  i  fin  de  conímpvér  el  país.  Estos  hom- 
bres lograron  exasperar  á  la  multitud  hasta  tal  fAiiito  qn«  Un  fa- 
nático tiró  un  fusilaeo  al  príncipe  regente  en  1817  cuando  con 
toda  poihpa  se  trasladaba  á  Wsstmiiutet  pari  la  áberlara  iel  par- 
lamento. Este  suspendió  la  ley  de  habeos  cotpus  y  (»>!i  nkedidas 
severas  disolvió  los  clubs  demagogos ,  con  lo  cual  el  podei*  logró 
conjurar  una  esplosíon  que  sin  duda  hubiera  estallado  muy  pron^ 
to.  £1  ntal  aunque  sufocado  no  estaba  dcsCniido,  lobre  t6do  en  las 
ciudades  manufactureras  en  donde  la  miseria  disponía  a  la  pobla- 
ción á  escuchar  las  declamaciones  dé  los  demagogos,  entre  los 
cuales  Hunt  convoco  en  Manchester  á  los  partidarios  qUe  ae  reu- 
nieron en  minero  de  cien  mil  hombres.  Mientras  qu«  al  frente  de 
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estos  declamaba  con  v«bematcia  Ia  caballería  de  Yomcn  se  lanzri 
de  repente  sobre  ia  mncliedwBbte  é  hizo  prisionero  al  orador  y  i 
mDcfaos  de  los  oyentes.  Esta  esceita  de  desorden  cosuí  la  vida  á 
centenares  de. personas,  y  el  poder  bubo  de  sufrir  los  vituperios 
de  todos  los  partidos  cjue  condenaron  la  conducta  délos  magistra- 
dos, autores  de  icjuellas  esoeoae.  deplorables.  Los  ministros  entre 
tanto  alcanzaron  de  las  cámaras  la  adopción  de  mucbas  le^es  cu- 
yo objA»  en  preveotr  las  nenieltas,  pues  prohibiaii  reunirse  para 
^ercHarse  é\  las  evolocbms  militaras ,  sujetaban  i  censura  los  pe< 
riódicos  políticos,  imponían  graws  penas  i  los  autores  y  reparti- 
dores de  escritos  sediciosos,  y  mandaban  las  visitas  domiciliarias 
para  rccf^r  las  armas  de  las  casas  en  tjue  se  sospechase  que  las 
había. 

Si  algunos  años  antes  la  Inglaterra  mereció  bien  de  las  naciones 
enropeas  forzando  á  los  beyes  de  Túnez  y  Trípoli  í  poner  en 
libertad  á  los  esclavos  cristianos  y  castigando  al  dey  de  Argel 
que  se  negd  á  verifioarlo ,  deshonro  su  carácter  con  el  conve- 
nto eu  virtud  del  cual  eolrvgaba  á  los  habitantes  de  Pai^a  al 
sanguinario  despotismo  del  pacha  de  Janiua  el  célebie  Alí  de  Te- 
beleii.  Aquellos  infelices  cuya  fidelidad  recompensaron  los  ingleses 
con  una  traición  huyeron  de  su  patria  :  y  antes  dedejarla  á  merced 
deAK  quemaron  en  b  plaza  mayor  los  huesos  desús  antepasados, 
á  fin  de  no  dejar  al.Urauo  ni  aun  tos  sepulcros. 

Por  la  muerte  de  la  princesa  Carlota  heredera  del  trono  casada 
con  el  principe  de  Sajooia  Coburgo  y  que  no  dejaba  hijos,  la  co- 
rona pertenecía  i  la  hija  del  duque  de  Kent  que  murió  de  repente 
en  93  de  enero  de  tSao.  A  los  seis  días  te  siguió  áli  tumba  el  au- 
dano  Jorge  III  que  tenia  ochenta  y  dos  añ<»  y  había  reinado  se- 
senta. Enteramente  privado  de  la  razón  y  de  la  vista  vagaba  como 
un  electro  por  las  habitaciones  deWindsor,  cuyos  muros  estaban 
vestidos  de  colchones  para  prevenir  una  peligrosa  caída  del  mo- 
narca, qne  insensible  á  toda  impresión  soto  la  música  pareciacapaz 
de  dispertar  sus  sentidos  y  de  calmar  sus  dolores. 

Jorge  ni  llevó  en  el  trono  la  vida  de  un  particular:  no  tenis  ni 
las  virtudes  ní  bs  vicios  que  casi  siempre  se  halUn  en  los  reyes; 
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pero  liay  liombres  en  quienes  el  buen  sentidü  puede  reemplazar  al 
genio.  Jorge  es  una  prueba  de  ello,  pues  supo  elegir  y  conservar 
en  el  poder  al  ilustre  Pítt,  cuya  báb¡l¿  inflexible  política  llevóá  la 
Inglaterra  al  nías  alto  grado  de  gloria  y  de  prosperidad,  pues  te 
hizo  producir  inmensos  recursos  desconocidos  hasta  entonces.  El 
estado  de  la  Gran  Bretaña  en  tiempo  de  un  príncipe  atacado  de 
una  demencia  incirable  prueba  la  escelencia  de  sus  instituciones 
que  la  ertsaltaron  al  mas  alto  punto  de  grandeza  por  qiis  que  «1 
soberano  fuese  incapaz  de  sostener  las  riendas  del  gobierno. 

La  locura  de  Ciclos  VI  había  costado  i  la  Francia  treinta  años 
de  sufrimientos,  y  la  de  Jorge  III  no  influyó  en  el  destino  de  su 
pueblo :  su  reinado  fue  glorioso  en  la:»  armas ,  prospero  para  el  co- 
mercio, y  brillante  por  el  vivo  resplandor  que  ledieron  tas  letras, 
las  ciencias  y  las  artes.  Entre  los  prosadores  ocupan  d  primer  lu- 
gar GibboD  que  ha  descrito  la  decadencia  y  ruina  del  imperio  ro- 
mano :  Gódwin  que  ha  presentado  las  mas  audaces  teorías :  Sherí- 
dan  autor  de  la  mejor  comedia  de  que  se  gloría  la  Inglaterra, 
hombre  de  genio  flexible  y  poderoso,  eterno  honor  del  teatro  y 
de  la  tribuna.  Mas  tarde  aparecieron  lord  Byrotí ,  Walter  Scott , 
Tomas  Moorc ,  Southey  y  mucho.'i  otros  poetas  que  se  hicieron  fa- 
raosos  por  su  genio  y  por  su  originalidad.  Finalmente  en  todos  los 
géneros  de  literatura  seria  fácil  citar  una  multitud  de  autores  de 
producciones  serias  ó  satíricas.  En  las  artes  West,  Lawrence,  WiU 
Itie,  Gbanterey  y  Haxman  han  producido  obras  maestras  y  fueron 
justamente  admirados  los  primeros  como  pintores  y  como  esculto- 
res los  otros.  La  elocuencia  de  Clialam,  Pitt,  Fox,  Burley  Sheri- 
dan  resucitó  en  el  parlamento  aquellas  celebres  luchas  de  la  plata 
pública  en  donde  los  grandes  oradores  de  Atenas  y  de  Roma  se 
disputaban  la  palma  de  la  victoria.  Otros  hombres  qne  no  aspira- 
ban á  interesar  el  cprazcin  ni  i  encantar  el  alma  se  entregarou  á 
profundas  investigaciones,  y  arraucaron  á  (a  naturaleza  sus  secretos 
para  dilatar  el  dominio  de  nuestros  cooocimientos  ó  hacerles  ser- 
vir para  el  alivio  de  la  humanid«d  y  el  desarrollo  de  la  industria. 
Tales  fueron  Davy,  Priestley,  Baocks,  Soleuders,  el  ilustre  marino 
Cook,  Rumford,  Cheselden  y  Jenner,  cuyo  descubrimiento  ha  li- 
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Lrado  de  la  muerte  a'  Untas  victimis  y  defendido  á  la  lieriuosura 
de  los  itltrages  de  una  enfermedad  que  sustituye  la  feeza  y  la  de- 
formidad á  la  mas  delicada  bellexa.  Kent  inventó  los  jardines  en 
donde  se  lia  lograda  hacer  agradable  el  desorden  porque  está  sa- 
biamente calculado  á  fíii  de  que  parezca  hijo  de  la  casualidad.  La 
agricultura  puede  decirse  que  fue  regenerada  por  Arturo  Yonng, 
que  transporto'  á  su  |>atria  y  los  pcrfeccioim  los  me'todos  agrícotos 
de  otros  pueblas.  Finalmente  Watt,  sujetando  á  merced  del  hombre 
las  gigantescas  fuerzas  del  vapor  ,  hizo  quela  industria  obrase  pro- 
digios ,  y  en  nuestros  dias gracias  á  los  trabajot  de  Watt  las  comu- 
iticatriones  no  se  inlerrunpen  por  la  mudia  distancia  ,  pueslo  que 
se  ha  encontrado  el  medio  de  acortarlas  dando  alas  á  los  buques. 
Tal  es  en  restioien  el  cuadro  de  la  ¿poca  durante  la  cual  fue  rey 
de  la  Gran  Bretaña  Joi^  III ,  cuadro  que  basta  para  que  nuestros 
lectores  puedan  apreciar  la  importancia  de  aquel  reinado. 

JORGE  IV. 

El  príncipede  Gal«l  quede  diezañosáaquella  parte  desempeñaba 
las  funciones  de  la  soberanía,  al  subir  al  trono  no  había  de  hacer 
masque  cambiar  de  nombre  Sí  losj'erros  cuque  en  su  juventud  in- 
curren los  príncipes  pudiesen  hacer  presagiar  los  que  han  decome- 
ter  en  edad  ya  saponada ,  el  nuevo  monarca  hubiera  inspirado  á  sus 
subditos  senos  temores  porque  se  hahia  entregado  á  los  mayores 
desoidenes,  ya  escandalizando  con  sus  ilíottos  miónos,  ya  gastan- 
do enormetnenie  á  fín  de  procurarse  toda  clase  de  placeres,  de 
manera  que  el  parlaniento  hubo  de  pagar  susdeudas  dándole  ocho- 
cientas mil  esterlinas.  Asociado  á  pesar  de  su  alto  rango  á  una  com- 
pañía de  calaveras  que  comprometieron  su  fortuna  con  enormes 
apuestas  aceres  de  la  ligereza  de  sus  c&balfos,  fue  espulsado  de 
la  comitiva  por  la  ue^ra  sospvcha  de  haber  faltado  á  ia  delica- 
deza y  á  la  buena  fe.  Tales  eran  los  antecedentes  del  príncipe  de 
Gales  tuando  en  vida  de  su  padre  empuñó  las  rietrdas  del  gobier- 
no. Su  diestro  modo  de  conducirse  desvaneció  muy  lüe^  las  man- 
chas que  afeaban  su  reputación  y  supo  grangearse  et  aprecio  y 
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la  coiifiinia  pública.  Kn  üu  adven  i  miento  al  trono  liulm  ui>a  lerri- 
ble  conspiración  cayogefe  era  un  oficial  subalterno  llamado  Thíst- 
lewood,  iffle  tenía  por  socio»)  i  un  cortante,  dos  zapateros  y  otras 
penonas  de  mas  kuntilde  esíera.  El  pbn  de  los  conapiradores  era 
introducirte  cn  el  palacio  de  lord  Harrowbj' f|ue  dab«  un  convite  ó 
sus  colegas,  degollar  allí  á  todos  los  ministros  mieirtras  qoe  otro^ 
compañeros  pegarían  fuego  á  muchos  puntos  de  la  ciudad,  é  ins- 
talarían un  gobierno  democrático.  Cuando  deliberaban  para  deter- 
minar las  postreras  medidas  fueron  presos  con  las  armas  en  la  ma- 
no aunque  sedefeudieroncon  furor,  mataroná  un  oficial  é  hirieron 
i  mu<^ios  individuos  de  pt^icía.  Todos  ellos  espiaron  su  crimen  en 
un  cadalso.  Esta  conspiración  tramada  por  hombres  del  pueblo  era 
el  resultado  de  los  principios  demagógicos  que  se  generalíuron 
por  medio  de  líbelos  y  discursos  anárquicos. 

Acababa  de  desTanecerse  este  peligro  cuando  el  monarca  se  en- 
contró envuelto  en  otras  dificultades  de  no  menos  bulto.;  que  fue- 
ron la  vuelta  á  Inglaterra  de  la  princesa  de  Gales  que  exigió  del 
rey  y  de  sus  latnístros  que  reconociesen  su  calidad  de  reina  y  man- 
dasen hacérsele  tos  honores  debidos  á  su  rango.  Desde  muchos  años 
vivía  la  princesa  lejos  de  su  esposo  y  justificaba  á  la  vista  de  los 
estrangcros  las  acusaciones  dirigidas  contra  sus  costumbres,  y  los 
ministros  sacando  partido  de  esto  y  resuetto-i  á  negarle  las  ven- 
tajas y  la  pompa  de  la  soberanía;  hubieron  de  entablar  en  ta 
cámara  alta  una  cmim  haciendo  cargos  Í  la  princesa  por  el  cri- 
men de  adulterio.  Si  el  cargo  se  hubiese  probado  el  hacha 
habría  cortack»  la  cabe»  de  la  acusada,  mas  los  pares  retro- 
cedieron ante  tan  funesto  resultado  y  el  escrito  de  acusación  fue 
retirado.  Cerca  de  cuatro  meses  duró  aquel  célebre  proceso  que 
puso  en  movimiento  á  la  nación  toda ,  la  cual  se  dividió  en  dos 
partidos  igualmente  encarnizados  en  sostener  el  uno  la  criminali- 
dad de  la  reina  y  el  otro  su  inocencia.  Entonces  fue  cuando  Brou- 
gham ,  uno  de  los  «Measbres  de  la  princesa  echó  la  base  de  la  gran- 
de  reputación  <le  que  gcoa  en  el  día:  mas  cn  vano  empleo  todos 
sos  esfuertos  para-  que  su  cliente  recobrase  sus  prerogativas :  se  le 
negó  habitación  en  el  palacio  de  los  reyet;,  y  su  noubre  borrado 
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de  la  liturgia  tiunra  mas  se  conlíiiuu  eti  la  niísiiu.  En  aquel  iiiísmo 
año  que  era  el  de  1820  (tubo  revoluciones  eii  varias  monarquías 
de  Europa:  una  insurrección  militar  obligo  á  ios  reyes  de  Cspaú. 
Portugal  y  Piamonte  á  aceptar  las  constituciones  que  les  fueron 
presentadas  con  las  puntas  de  las  bayonetas.  La  Inglaterra  no  cre- 
yó' oportuno  intervenir  entre  los  príncipes  y  los  pueblos,  y  antes 
se  había  también  negado  á  asociarse  á  la  Santa  Alianza  concluida 
entre  los  mas  poderososaliados:  sin  embargo  lord  Castiereagh, ge- 
fe  del  ministerio,  al  tiempo  que  se  negí)  I  firmar  declaro  que  los 
principios  de  aquella  alianza  merecían  la  aprobación  de  su  sobera- 
no: así  fue  como  permitió  que  el  congreso  deLaybacIi  arrojasede 
Ñapóles  y  de  Turin  á  los  carbonarios  y  se  restituyese  el  cetro  i 
tos  príncipes  de  uno  y  otro  reino. 

Aunque  el  ministerio  ingles  iba  de  acuerdo  con  respecto  á  la 
política  estaba  dividido  en  el  importante  punto  déla  emancipación 
de  los  católicos.  La  ley  que  acerca  de  esto  fue  adoptada  por  la  cá- 
mara de  los  comunes  la  rechazaron  los  pares  que  se  negaron  taro- 
bien  á  otras  tentativas  cuyo  interitoera  restituir  i  los  católicos  sus 
derechos  civiles.  Los  disturbios  que  afligían  i  la  Irlanda  desde  tan- 
to tiempo  determinaron  al  monarca  á  visitar  aquel  pais,  y  en  t9 
de  agosto  de  iSai  desembarco  en  Dublin  en  donde  fue  recibido 
con  demostraciones  de  alegría  por  todos  los  habitantes.  La  muerte 
de  la  reina  acontecida  en  Londres  por  aquella  ¿poca  saco  i  Joi^e 
de  una  posición  tan  desagradable  como  embarazosa,  de  modoqoe 
cuando  supo  el  fallecimiento  de  su  consorte  díjo  públicamente: 
„Este  día  es  uno  de  los  mas  didiosos  de  mi  vida."  Semejantecon- 
fesioi)  repugnaba  &  las  reglas  del  bíen  parecer ,  mas  en  medio  del 
entusiasmo  que  había  en  favor  del  monarca  apenas  hubo  quien  re- 
parase en  ello.  En  seguida  se  traslado  a  su  electorado  de  Hanover 
en  donde  fue  recibido  con  los  mismos  transportes  de  alegría  que 
en  Irlanda.  Al  año  siguiente  fue  i  Escocia  á  ostentar  la  pompa  de 
un  soberano:  desde  1746  Edimburgo  no  tíabía  visto  dentro  desús 
mnrns  rey  alguno,  y  por  esto  la  llegada  de  Jorge  éiá  lugar  á  in- 
geniosas y  brillantísimas  fiestas.  Al  entrar  en  la  capital  fíguroseie 
hallarse  en  la  Escocía  de  los  Estuardos  porque  todos  los  ciudadt- 
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líos  «iítienn  en  aquel  dii  el  trage  de  sus  antepasados.  El  célebre 
WiUcí-  Scott  Un  Tersado  en  U  historia  de  so  patria  fue  el  director 
de  esta  ingeniosa  metamórfoBis :  su  imaginación  (|ue  se  alimentaba 
con  lo  pasadoi  que  la  lejanía  daba  mucho' cuerpo,  se  complugo  eti 
becerlo  revivir  y  se  dedico  á  deseirpeñar  esta  tarea  con  et  mayor 
entusiasmo.  Corto  fue  el  tiempo  durante  el  cual  pudo  gozar  el  prín- 
cipe de  la  alegría  y  de  las  demostraciones  de  afecto  de  Ion  escoce- 
ses, porque  la  repentina  muerte  de  lord  Londonderry,  presidente 
del  ministerio,  lo  llamo  otra  vez  á  Londres.  Et  noble  lord  se  había 
auicidido,  según  unos  porque  quiso  castigaise  i  sí  mismo  de  ba- 
b^  hecho  traición  á  sas  deberes  asociándose  í  los  proyectos  de 
ta  cnádru|>le  alianza,  j  según  otros  para  huir  de  la  pena  i  que  se 
había  hecbo  acreedor  por  un  feísimo  crimen.  Fue  reemplazado  por 
CaHniagantiguo  colega  suyo  é  hijo  de  una  actriz,  hombre  que  si 
bieu  poco  favorecido  por  la  fortuna  había  ascendido  «  los  mas 
grandes  honores  y  grangeádose  mocha  reputación  por  su  superior 
talento,  y  acafcabade  ser  nombrado  gobernador  general  de  la  India 
.onkndo  Jorge  IV  lo  puso  a  la  cabeza  del  ministerio.  Aunque  edu- 
cado en  la  escuela  de  Pítt  inclinábase  no  obstante  á  ciertos  prin- 
cipios muy  distintos  de  los  de  su  maestro:  asi  es  que  quería  eman- 
cipar á  los  catolicón  y  hacer  abolir  la  famosa  acta  de  navegación 
adoptada  durante  el  protectorado  de  Crotnwell.  Aquella  acta  iba 
dirigida  contra  los  holandeses  que  vinieron  á  ser  los  correos  gene- 
rales del  mundo  mercantil  j  mas  los  tiempos  se  habían  cambiado 
y  ta  política  creyó  que  á  su  vez  debía  cambiar  también. 

En  aquella  ¿poca  el  congreso  reunido  en  Verana  determinó  que 
el  rey  de  España  Fernando  VII  recobrase  ta  plenitud  de  sus  dere- 
chos de  que  lo  despojara  la  insurrección  de  la  isla  de  León,  y  co- 
mo la  Francia  se  encargó  de  ejecutar  el  decreto  délas  atlas  poten- 
cias, el  duque  de  Angulema  sobrino  de  Luis  XVIII  á  la  cabeza  de 
cien  mil  hombres  fue  aponer  en  libertad  al  monarca  español  áquíeu 
las  Corles  habían  llevado  á  Cádiz.  El  gabinete  de  San  James  protes- 
tó contra  esta  intervención  mas  no  se  opuso  á  ella  sino  con  palabras*. 

Mientras  que  tas  tropas  de  Napoleón  invadieron  la  España  sus 
va»tas  colonias  del  Nuevo  Mundo  habían  logrado  sacudir  d  yugo 
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(lela  ineUÓ|>oti,  y  Uia^jUterra  1^  de  lusiliwiesU  [uraque  re- 
cobras* sus  ^recbosenvió  consulesa  todos  los  puertas  ii«  h  An^rí- 
cadel  sur  jura  abrir  nuevos  canales  í  su  indostrU.  Eatnoaei;  [ya~ 
i'ecio  presentarse  una  vasU  carrera  para  el  eonercío  ingles  tfuc  se 
«ntr^ó  á  las  mas  audaces  especulaciones :  fonnáronae  conspatuas 
en  todas,  partes;  unas  enviaban  máquinas  de  vapor  para  eaplolar 
■aínas  en  el  Perú ,  soñaban  otras  camiuos  d«  hierro  co  puseí  poco 
poblados  y  civilizados  apenas,  y  las  hulb  qu«  enviaron  muchos 
agentes  para  ta  pesca  de  (Krlas.  Todas  estas  empresas  salieron  £i- 
llidas  y  dieron  ocasión  i  una  -crisis  formidable  -que  no  obstante  se 
termíiid  sin  sacuditníenti»  alguoo  {K>títicD.  Por  otro  Jado  el  poder 
l>ritanico  continuaba  totnando  nuevo  crecimiento;  y  asi  es  tjne  el 
mouarca  de  los  birmanes  pueblo  guerrero  y  vecino  de  las  posesio- 
nes de  la  Compuiía  de  Indias,  fue  vencido  poh  las  tropas  inglesas 
c|ue  se  apoderaron  de  una  de  sus  .mejores  provincias.  El  rey  de  los 
asbaiitius  en  África  ({ue  tuvo  la  audacia  de  atacar  por  allí  ei  poder 
británico  sufrid  una  derrota  sangrienta ,  y  el  dey  da  Arf^el  que  insul- 
tó alcóiuiul  ingles  tiubodt;buaiÍllarse  áün  deevkar  un bemlnrdea 
En  Irlanda  que  pareció  tranquila  dwaiits  la  prosencia  del  mo- 
narca  se  repitieron  luego  los  disturbios,  gracias  á  los  choques  de 
los  tres  partidos,  orangista,  protestante  y  católico,  el  líltima  de 
tos  cuales  organizó  una  va^ta  asiKiacioii  en  la  cusí  estaban  afilia- 
das todas  tas  clases  de  la  sociedad.  Dirigía  á  sus  conpalrícíos  y  lo 
arreglaba  toda  con  rara  destreza  Daniel  0-Contml,  liombre  notable 
por  sn  elocuencia  popular,  por  su  prudente  (irmeu  y  por  su  ac- 
tividad incansable.  Un  plan  sistemático  y  perfectamente  calculado 
vino  á  reemplazar  los  irregulares  esfuerzos  de  los  irtaudeses  e  híio 
que  sus  adversarios  retrocediesen  ante  una  fuerza  de  inercia  ,  pode- 
rosa porque  era  unánime.  El  ministerio  quiso  disolver  aquella  foc- 
>  midable  asociación,  y  cata  obedeció  pero  fue  para  organizarse  en 
ct  acto  con  distinto noubre,  y  el  gobierno  no.tuvo  mas  remedio 
que  tolerM"  lo  que  no  le  era  dado  destruir.  Si  se  quiere  compren- 
der la  índole  de  loi  obstáculos  que  el  gobierno  hallaba  en  Irlanda 
y  concebir  la  verdadera  causa  del  interior  malestar  que  turbaba  de 
eontítiBO  la  paz  pública  de  aquel  (lais  es  (veciso  reouuitarse  i  la 
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«poca  CD  qne  aquel  reino  fue  con()UÍsU(lo  por  Cromwetl.  No  era 
solael  bmor  déla  independencia  lo  c^ue  hacia  iiilolerablc  á  tus  tr- 
landeseset  yugo  déla  Inglaterra,  sinoUml>ien  la  miseria  y  el  liam- 
l»re  que  de  conünno  afligían  á  los  babilaiites.  Cftst  todo  el  terri- 
torio fue  distribuido  entre  los  soldados  del  conquietadoi-,  ñus  sus 
descendientes  cansados  muy  luego  de  vivir  en  (iit  país  hostil  y  sal- 
vage  hablan  resuelto  marcharse  de  él  arrendando  sus  posesiones  i 
mlendcnlfli  casi  todos  ingleses  que  las  dividían  en  troaos  pequeños 
y  las  arrendaban  á  loü  indígenas  con  no  poco  provecho  uyo  |>or- 
que  los  labradores  »e  disputaban  los  arríeudos.  MÍ  es  de.  admirar 
que  asi  fuese  pues  no  teuianolro  recurso  que  la  agricultura  j>orque 
una  logialacioii  absurda  y  cruel  prohibía  á  los  írlandeies  «spurlar 
irigus,  ganados  y  lanas.  Los  intendentes  ducíios  de  la  población  á 
la  cual  teuiaii  atada  con  los  crueles  vínculos  del  íi|l«res,  golwrna- 
ban  de  hecho  el  pai»  sostenidos  (tor  las  niinistros  de  la  corona  á 
quienes  aseguraban  la  mayoría  en  el  parlamento,  recibiendo  en 
cambio  deslinos  y  dinero.  Sí  ha  de  darse  cre'dito  al  observador  tan 
juicioso  como  ím|>arcial,  .^rtunYoung,  la  Irlanda  en  el  siglo  XVIIl 
sufría  el  yugo  mas  odioso  y  humillante.  Cada  gentil  liumbre  ó  pro- 
pietario tenia  una  cárcel  en  que  encerralia  scguit  su  antoio  i  los 
habitantes  de  la  vecindad  y  se  arrugaba  el  derecho  de  disponer  del 
honor  de  sus  mugeres  y  de  sus  hijas,  derecho  qite  en  otro  tiempo 
habían  disfrutado  los  grandes  señores  en  niuclu  parte  de  Eujopa, 
Aunque  había  jueces  de  paz,  si  escuchaban  tas  quejas  de  los  oprí- 
mido?  corrían  riesgo  de  tener  que  desaliarse diariamenle  con  todos 
los  gentiles  hombres  de  la  comarca.  Cuando  los  bbradores  ao  pa- 
gaban el  arriendo  en  el  dia  fijado  er«n  espulsad^s  poc  la«  (olen- 
dentes  sin  cumpasioii  alguna :  «  centenares  de  estos  iníclicN  w  en- 
contraban de  pronto  sin  pan  y  sin  lupgar,  protegidos  por  I«  nocbf 
iban  á  recoger  las  patatas  que  habían  sembrado :  abrasábfvise  sus 
cabanas,  se  trasluruaba  el  terreno  para  burlar  la  ospeiauza  de  su 
hambre  que  se  veia  reducida  á  saciarse  con  la  piel  de  las  patatas 
pulverizada  y  hecha  tortas.  Esto  aconteció  en  el  condado  de  Clare- 
en donde  !a  mayoria  de  la  población  agrícola  se  bal|o'  leduciiii  á 
este  horrible  Cülremo.  Algunos  irlandeses  exasfifrados  por  susnu- 
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frimieiitos  se  KuntcroH  en  1761  en  el  condado  de  Mututer  y  con 
el  nombre  de  White-bojs  (mvehacbos  blancos)  recoriieron  elpaU 
^tiendo  á  contribución  á  los  pueblosy  persiguiendo  álos  propie- 
tarios i  quienes  hacían  morir  después  de  inauditos  tormentos.  E^ 
tos  se  pusieron  ci>  defensa  y  cada  casa  se  convirtió  en  una  forta- 
leza protegida  por  anchos  fosos  y  gruesos  muros.  En  1785  los 
Hight-bojs  (defensores  dd derecho)  reemplaEsron  álosmuchacbos 
blancos,  y  atacando  at  clero  liacian  jurar  i  los  arrendatarios  que 
fluflca  mas  pagarían  el  diezmo,  y  martirizaban  atrozmente  á  los 
rptebrantadores  del  juramento.  Enterraban  los  titos  en  hoyos  lle- 
nos (fe  espinos ,  les  corlaban  la  lengua ,  arrancábanles  los  ojoa ,  y 
les  desgarraban  las  espaldas  con  rallos.  Los  ministros  protestantes 
hubieron  de  apelar  á  la  fuga  porque  no  tes  era  dado  esperar  aa- 
sitios  de  los  propietarios,  que  contentos  con  no  ser  ya  el  blanco 
áe  la  ira  popular  s<;  mostraban  insensibles  i  los  escesos  de  queso- 
h>  eran  víctimas  la^  eclesiásticas.  Después  del  diezmo  vino  el  st- 
vicio  personal  que  los  labradores  del  norte  de  Irlanda  trataron  de 
abolir  formando  la  sociedad  de  los  Oak-boys  (muchachos  de  los 
caminos)  que  fueron  reemplazados  partos  SleeUboys  (muchachos 
áe  acero)  arrojados  de  sus  casas  por  no  haber  pagado  el  arriendo, 
Ios-cuates  saqueaban  las  alquerías,  incendiaban  lascasas  y  mutila- 
ban los  rebaños.  Finalmente  otra  asociación  formada  de  protestan- 
tes comenzó  i  saquear  las  iglesias  de  los  católicos  que  rechazaron 
estos  ataques,  confederándose  con  e)  nombre  de  defensores:  mas 
adelante  tomaron  el  nombre  de  irlandeses  uiiido.^  y  de  Kibbomen: 
al  mismo  tiempo  que  se  formaron  las  logias  orangistas  instituidas 
para  defender  la  religión  y  la  supremacía  del  poder.  Sus  adrersa- 
rios  mas  numerosos  estendieron  la  organización  de  sus  sociedades, 
Ih  cual  coiisigmó  tener  bajo  su  raimen  universal  á  casi  toda  la  Ir- 
h»da.  Entonces  nació  el  capitán  Rock  personage  ficticio  en  cuyo 
nombre  sedirigian  misívasá  los  propietarios,  para  intimarles  órde- 
ites  a  las  cuates  era  preciso  obedecer,  pues  quien  se  resistía  á  sus 
inantfatos  era  tarde  o  temprano  asesinado  por  algún  hombre  que 
Iwbítaba  en  un  condado  inmediato  y  no  conocía  Ja  victima  á  la 
citftl  se  mandtb*  que  inmolase  La  justicia  no  osaba  intervenir  por- 
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que  lio  pcMÜa  hallar  nÍ¡urados  ni  acusadores.  Taleraelestulo  dclr- 
Unda  cuando  0-Conitell  se  apodero  de  la  dirección  de  acuellas  fonoí- 
dables  sociedades ,  tasdisciplinóy  supo  dirigirlas  conlra  el  gobierno. 

Otro  pueblo,  famoso  en  lo  antiguo  y  que  desde  muchos  siglos 
vivia  en  la  mas  abyecta  servidumbre  se  dispertó  en  fin  de  su  le- 
targo, y  reuniéndose  en  nombro  de  Cristo  se  precipitó  sobre  los 
turcos  sus  opresores:  el  sultán  envió  contra  las  rebeldes  á  muchos 
de  sRs  pacháes  que  no  pudieron  sujetar  á  aquellos  hombresá  qiie- 
ncs  la  resolución  de  vencer  ó  morir  hahia  hecho  indomables.  Úl- 
timamente Meh«met-Alí  que  reinaba  en  Egipto  no  dejando  al  gran 
señor  roas  que  una  soberanía  sin  poder,  envió  i  sn  hijo  Ibrabim  a 
que  conquistase  la  Grecia  en  nombre  del  sultán:  pero  la. escuadra 
egipcia  fue  derrotada  en  Naranno  por  las  flotas  reunidas  de 
la  Rusia,  la  Inglaterra  y  la  Francia  que  babian  reconocido  la 
independencia  de  los  griegos.  Esta  independencia  balúa  sido  se- 
llada «u  s'j  nacimiento  por  la  muerte  del  ilustre  poeta  lord  By- 
pon  que  ofreció  á  los  griegos  el  apoyo  de  su  fortuna  y  de  su 
nombre,  y  que  espiro  en  los  muros  de  Mistolonghi  con  el  do- 
lor de  no  poder  terminar  una  obra  completada  muy  luego  pur 
otras  manos. 

Üirigia  la  Inglaterra  el  célebre  Cinning  que  impulsado  por  los 
progresos  del  estado  social  habia  modificado  sus  principios  y  as- 
piraba á  plantear  reformas  en  la  política  de  su  patria  y  en  sus  te- 
yes  interiores;  asi  es  que  la  legislación  criminal  había  recibido 
grandes  mejoras.  Mas  el  objeto  del  ministro  sufrió  una  oposición 
invencible  en  la  cáaaara  de  los  pares,  y  no  pudiendo  suportar  el 
trastorno  que  esto  le  causara  murió  de  repente  ^[obiado  por  sus 
csfuenos.  Sn  muerte  fue  sincera  y  generalmente  sentida.  SucedióU} 
un  nuevo  ministerio  dirigido  por  lord  Goderich  que  no  duró  mas 
que  ocho  meses,  pasando  á  manos  de  los  torys  bajo  le  presidencia 
del  duque  de  Weltington.  Los  amigos  de  este  se  habían  resistido 
siempre  í  la  emancipación  de  tos  católicos  y  sin  embargo  esta 
grande  medida  fue  adoptada  durante  su  ministerio.  Poco  tiempo 
antes  se  habia  presentado  O'Connel  en  el  condado  de  Clare  como 
candidato  de  la  diputación ,   y  habiendo  sido   nombrado  fue  á 
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Westminster.  RecbataJu  por  la  aniígoa  ley,  que  r^ía  «un  cuando 
sQ  elección,  no  pudo  recabar  que  lo  admitieran  y  voItío  Uriuofante 
á  Irlanda  á  pesar  de  esla  derrota.  EfecUvameiile  todo  indicaba 
que  los  católicos  ibaná  i«cobrarsus  deredtoe políticos  y  O'Connell 
i|ue  en  cierto  nodo  era  el  rey  de  su  patria  pur  la  asociación  ca- 
tólica, toiDÓ  una  actitud  tan  íorintdable  que  Wellingltm  no  oso 
atacarlo  abiertamente,  y  el  grande  agitador ,  que  atii  se  le  apelli- 
daba ,  contioDÓ  desafiando  al  [loder  desarmado  aole  sn  audacia.  Al 
raisuio  tiempo  que  trabajaba  para  la  emaiicipacíuii  de  sus  correli- 
gionarios reclamaba  la  reforma  del  parlameulo;  mas  la  resolHcion 
de  este  giive  negocio  fue  retardada  por  la  muerte  de  Jorge  IV 
que  falloció  en  36  de  lanío  de  i83o  después  de  haber  reinadu  un* 
ce  años,  o  mas  bien  desde  1810,  puc6  ciitoBCesse  le  confirió  todo 
el  poder  de  u<i  monarca.  Jorge  IV  sujeto  á  ezigeccús  í  que  se 
veia  forzado  i  ceder  no  representó  en  el  trono  sino  un  papel  se- 
cundario que  es  la  suerte  de  todos  los  reyes  en  un  gobierno  re> 
presentativo;  rúas  si  no  pudo'  conseguir  que  la  posteridad  le  haya 
dado  el  apellido  de  rey  grande,  b«  merecido  el  de  monarca  hábil. 
Como  hombre  particular  no  se  manchó  sino  cou  vicios  brillantes 
que  le  hicieron  apellidar  el  primer  gentil-hombre  de  su  reina 
Tuvo  todas  las  prendas  corporales  que  liaceu  resallar  el' rango  su- 
premo á  los  ojos  de  los  palaciegos  y  del  pueblo,  mas  no  jK»eyó 
ninguna  de  aquellas  virtudes  domesticas  que  le  graiigearon  i  su 
predecesor  el  afecto  y  «I  respeto  universal.  Como  hijo  rebelde, 
esposo  iitconsunte,  y  padre  iiidifereote  no  respetó  ni  conoció  los 
dulces  afectos  de  familia,  en  su  juventud  no  buscó  mas  pUce- 
res  que  los  estrepitosos,  y  aun  siendo  rey  cuuservó  rekctooes  que 
repnieban  la  moral  y  el  bien  parecer.  Era  aficionado  á  las  tetras  y 
á  las  artcEj  las  anas  divertían  sus  momentos  de  huelga  y  las  otras 
al  paso  que  adoroabau  su  palacio  satisfaoiau  su  afición  á  la  magni- 
ficencia. Contribuyó  i  fundar  la  galena  de  pinturas  en  que  boy  se 
encuentran  muchas  obras  maestras,  y  regaló  ai  Museo  su  biblio- 
teca compuesta  de  mas  de  sesenta  mil  volúmenes.  Este  rasgo  de 
generosidad  honra  bu  memoria.  Si  coaco  hombre  es  poco  digno  de 
atenciou  la  merece  cono  ley  porque  supo  gobernar,  y  si  bien  110 
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GUILLERMO  IV. 

A  los  (los  días  de  liaber  ouierto  Jorge  IV  fae  proclamado  con 
ti  nombre  <lc  GniUermo  IV  su  hermano  el  tiuque  de  Ctareiice  que 
ilesde  sm»  mas  tiernos  aúos  haliia  servido  eti  la  marina  eomu  simple 
guardia  marina  y  gioadu  bus  primeros  grados  por  su  valor  y  su 
.asiduidad  en  cumplir  los  deberes  de  ni  carrera.  Supo  merecer  «1 
afecto  del  grande  Nelson  y  llegó  i  ser  almirante  de  la  flota 
en  181 1,  mas  sin  embargo  los  ministros  no  le  permitieron  tomar 
juite  en  las  guerras  marítimas  basta  1814.  Aprovechóse  de  su 
iiiacciou  para  ocupar  un  asiento  en  la  cámara  de  los  pares,  en 
ijonde  solo  tomo  parte  e»  las  discusioites  relativas  á  la  maiina  y 
loanifcstd  iiiteutos  muy  juiciosos  que  supo  apoyar  con  ta  práctica- 
tiste  cuidado  de  no  mezclarse  sino  eii  las  materias  qae  conocía  por 
esperiencia  propia  acreditaron  sa  modei-acion  y  5U  cordura,  y  al 
parecer  indicaban  que  no  había  podido  estudiar  el  conjunto  y  las 
delicadas  cuestiones  de  política:  asi  fue  <{ue  todos  los  partidos  se 
dispusieron  á  sacar  provecho  de  su  advenimiento  para  lograr  el 
triunfo  de  sus  planes.  De  pronto  no  hito  el  monarca  cambio  algu~ 
lio  en  el  ministerio  de  su  predecesor  y  disolvió  las  cámaraíi.  Lai 
abertura  del  tiuevo  parlameoto  se  fijd  para  el  mes  de  setiembre  f 
en  el  intervalo  tuvieron  lugar  grandes  acontecímieotos  que  dieron 
imevo  aspecto  i  I06  negocios.  Carlos  X  babia  sucedido  i  su  bev- 
maito  Luis  XVHf :  su  reinado  comenzó  bajo  los  mejores  auspicios ; 
pero  una  mayoría  de  las  cínuras  se  había  declarado  hostil  al  sis- 
tema seguido  por  el  gobierno.  En  vea  de  ponerse  de  acuerdo  con 
U  oposición  et  príncipe  quiso  oonbatirla  abiertamefite  esperando 
vencerla  á  U  fuerza  cuando  hubiera  podido  deshacerla  con  pra- 
<lentes  concesiones.  Era  preciso  sin  embargo  grangearse  la  opinión 
pública,  y  creyendo  Carlos. que  lo  alcanzaría  con  una  victoria  en- 
vío á  África  cuarenta  mil  hombres  i  Iie  ordenes  del  general  Bour- 
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moDt,  oon  el  o)tj«tu  do  vengar  una  afrenta  liecha  al  monarca  en 
la  persona  de  su  cónsul.  En  1 4  de  junio  de  1 63o  se  vo-ificó  el 
desembarco  á  pesar  de  los  árabes,  y  la  ciudad  de  Argel  atacada  por 
todas  partes  iba  á  sufrir  todas  las  desgracias  de  un  asalto  cuando 
el  dey  conjuro  la  tem{t8ilad  entregaado  Toliinlaríamenle  la  capital. 
El  príncipe  africano  derrocado  del  trono  se  retiro  i  Italia,  y  los 
vencedor«s  tomaron  posesión  de  Argel.  A  la  nueva  de  este  rápido 
triunfo  que  colmó  a  Carlos  de  uua  ciega  coufiansa ,  se  dio  prisa  en 
piomulgar  las  famosas  ordenanaas  de  julio  que  variaban  las  bases 
de  la  elección  y  daban  uti  golpe  terrible  al  principio  vital  del 
gobierno.  Tres  dias  de  combate  en  las  calles  de  Paris  derrocaron 
al  imprudente  monarca  que  fue  á  buscar  un  asilo  en  la  Grau 
Bietaña. 

La  revolución  de  julio  inflamo'  las  esperaiivas  de  Jos  reformistas 
de  Inglaterra,  y  dio  á  las  elecciones  una  marcha  fatal  al  ministe- 
rio. En  todas  las  ciudades  se  tavlerun  numerosas  asambleas,  en 
duode  se  celebró.fcl  triunfo  de  los  parisienses,  deroodo  que  la  mo- 
narquía de  Guillermo  fue  amoiatada  con  tristes  agüeros  para  el 
porvenir.  Cuando  el  rey  abrid  en  persona  el  parlamento  tuvo  lu- 
gar  de  conocer  por  la  efervescencia  de  los  ánimos  que  era  inminente 
una  esplosion  general  si  no  se  daba  satisficcion  al  furor  del  pue- 
blo. El  duque  de  Wellington  estaba  al  frente  del  ministerio,  y  sea 
que  creyese  en  la  realidad  de  una  conjuración  ,  sea  que  quisiera 
engrosando  el  peligro,  alcanzar  el  poder  déla  dictadura,  persuadió 
al  príncipe  que  no  asistiera  á  una  fiesta  que  el  lord  «niregidor  le 
ofrecía  para  Guildball.  Almismo  tiempo  bizoacercarse  á  la  capital 
muchos  regimientos  y  poner  la  torre  en  estado  de  defensa.  La  alar- 
ma se  derramo  por  todas  partes.  'Wellington  trato'  de  justificar  las 
precauciones  tomadas  presentando  á  las  cámaras  pasquines  que 
escitaban  al  pueblo  á  dar  ñu  con  sus  opresores.  Esto  no  pareció 
suñciente  para  justificar  los  temores  del  duque  y  de  sus  colegas 
que  amenazados  por  vivísimos  ataques  no  pudieron  conjuraijos  si- 
no retirándose.  El  poder  cayo  entonces  en  roanos  de  los  wighs , 
lord  Grey  obtuvo  el  ministerio  de  estado ,  Brougham  fue  lord  can- 
ciller, lord  Althory  canciller  del  tribunal  de  rentas,  lord  Palmers- 
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ton  ministro  de  la  guerra  y  la  presidencia  se  dio  al  marques  de 
Lansdowii.  Este  nuevo  gabinete  prorogó  en  seguida  el  parlamento 
después  de  haber  hecho  adoptar  una  Jey  en  coja  virtud  se  confe- 
ría la  regencia  á  la  duquesa  de  Kent  madre  de  la  princesa  Victo- 
ría,  heredera  presuota  de  It  corona.  La  victoria  de  la  población  de 
París  sobre  su  rey  había  resonado  en  toda  Europa ,  y  la  B^gíea 
incorporada  á  la  Holanda  por  el  congreso  de  Viena ,  movida  por 
el  contagio  del  ejemplo  se  sublevó  de  repente  y  destitujó  i  la  ca- 
sa de  Orange.  La  Polonia  isa  ves  impaciente  por  recobrar  su  ran- 
go entre  las  naciones  arrojó  á  los  rusos  de  su  territorío  i  ñn  de 
rehacer  su  perdida  independencia.  En  España  y  en  Italia  babia 
también  síntomas  de  revolucími  que  podían  estallar  muy  pronto. 
Esta  tendencia  de  tos  línimos  dio  en  Inglaterra  nueva  fuerza  i!  los 
partidarios  de  la  reforma  parlamentaría,  y  decidió  al  ministerio  i 
tentar  otra  vez  esta  importante  medida.  El  sistema  electoral  que 
fue  hijo  de  la  necesidad  del  momento  habia  echado  profundas  rai- 
ces; sin  embargo  el  tiempo  habia  alterado  muchísimo  esta  instila- 
eion,  pues  algunas  ciudades  convertidas  en  pueblos  y  ha<ta  en 
aldeas,  conserraban  el  derecho  de  nombrar  diputados  para  et 
parlamento,  mientras  que  otras  poderous  por  el  número  y  por  la 
riqueza  de  sus  habitantes  no  tenían  ventaja  alguna  política:  algu- 
nas casas  que  representaban  ciudades  antiguas  tenían  esclusívaroen> 
te  el  derecho  electoral ,  y  sus  habitantes  que  dependían  de  bs 
proptetaríos  llenaban  con  sus  votos  los  bancos  de  la  cámara  de  los 
comunes.  Esta  monstruosa  designaldad  que  iba  de  día  en  día  en 
aumento  amenazaba  entregar  la  suerte  del  país  en  manos  de  un 
corlo  número  de  personas,  de  las  cuales  unas  eran  harto  pobres 
para  no  traficar  con  sus  privilegios  y  las  otras  demasiado  rícas  pa- 
ra no  comprarlos.  Por  lo  dicho  se  ve  que  la  necesidad  de  la  refor- 
ma no  podra  ponerse  en  duda:  mas  su  adopción  fue  siempre  re- 
chazada por  aquellos  que  sacaban  provecho  de  tal  abuso,  y  aun 
por  algunas  personas  cuerdas  que  consideraban  todo  cambio  como 
una  tentativa  peligróse.  Mas  la  reforma  madurada  por  largas  y 
tempestuosas  discuüiones,  no  podía  ya  ser  dilatada,  y  lord  Juan 
Russell  presentó  un  proyecto  para  modificar  la  ley  electoral.  Este 
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plii>  se  fundaba  ea  dos  princij'iog :  el  uno  er»iunientar  el  núniem 
de  electores,  y  eJ  otro  li  princton'dd  derecho  electoral  i  lodos 
los  pueblos  eti  donde  no  hobieseinas  qgc  dos  mil  individnos  para 
ser  tranaferido  é  oíros  de  ñas  importancia  esdindos  basta  enton- 
Gts  de  toda  participación  en  este  asunto',  de  nodo  que  muchos 
cuarteles  de  Londres  iban  á  »dqninr  este  derecho  poseído  eschsi- 
Timentc  por  la  GiL¿,  por  la»  cercanÍM  de  Westmíntter  y  por  el 
■mbsl  ¿e  Soutkwark.  La  ley  adoptada  por  la  cimera  baja  des- 
pués 4t  una  discusión  m^ble  por  el  calor  del  debate  y  H  opor- 
tunidad de  la  defataa  fue  rechazada  en  la  alta  por  ana  mayoría  de 
ocho  votos.  El  rey  tomó  el  partido  de  disdver  el  parlamento  y 
apelar  á  U  nación.  Ocioso  es  decir  que  la  hicha  entre  los  dos  par- 
tidos se  sostuvo  con  «ncamlxamieato,  mis  ello  fríe  que  resalto 
una  mayoría  en  favor  del  ministerio.  Sin  embargo  la  resistencia  de 
los  pares  no  había  cedido  poco  ni  mucho,  y  asi  es  que  insistieron 
en  recbacar  la  ley  de  reforma ,  cosa  que  irritó  sobre  manera  al 
pntblo,  que  en  la  capital  como  en  las  provincias  manifestó  su 
descontento  con  asesinatos,  sedicíoiteü  e'  incendios.  En  todas  partes 
se  formaron  clubs  llamados  uniones  políticas  á  fin  de  organizaría 
resistencia:  de  modo  que  todo  hacic  presagiar  an  alzamiento  for- 
midable, cuaodo  el  parlamento  se  reunió  en  6  de  diciembre 
de  1 83i  y  se  adoptó  el  proyecto  electoral  modificado  en  los  pun- 
tos mas  interesantes.  También  esta  vec  se  n^aron  los  lores  á  do- 
blegarse a  la  voluntad  del  pueblo  y  je  obstinaron  en  no  adoptar 
la  ley  aunque  veíanla  posibilidad  de  ver  aumentada  la  cámara  con 
la  creación  de  nuevos  coleas-  El  ministerio  de  lord  Grey  presentó 
su  dimisión ,  y  este  paso  exaspero  a'  los  radicales  contra  la  cámara 
de  los  pares  que  tuvierou  reuniones  eti  las  cuales  los  oradores  de- 
clamaron de  un  modo  alarmante  llegando  hasta  amenazar  al  mo- 
nttca  con  el  hacha  del  verdugo.  El  i'ey  después  de  no  haber 
podido  conseguir  que  aceptasen  el  mínisterin  ni  el  duque  de  We- 
llington  nisir  Roberto  Peel,  representantes  de  tos  torys,  llamo  otra 
ves  á  lord  Grey  y  mnsinlió  en  valerse  de  su  influjo  personal  i  fin 
de  alcanzar  la  adopción  del  acta  electoral,  y  tri  su  nombre  hizo 
escribir  i  loa  pares  de  la  oposición  rogándoles  que  se  abstuviesen 
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de  presentirse  enits  cámaras  y  fue  jior  si  mismo  j  visitarí  loüprin- 
ctpftlcs  de  entre  ellos-con  «I  objeto  de  Iwcerles  conocer  todo  el 
ridsgo  de  la  resistencia  ya  inútil.  Fitulftiente  paitó  la  ley  después 
de  ana  discusión  de  seis  dias.  Los  pares  para  que  se  ctHiociese  su 
omnipotenda  hicieron  algunas  ligeras  modificaciones  yfne  sancio» 
nada  por  ti  rey  en  7  de  junio  de  1  SSs.  Hada  dncaenta  años  qvt 
agitaba  í  los  ánimos  la  caestion  entonces  decidida :  había  siUndo 
la  prueba  del  tiempo,  y  como  el  pueblo  esttba  convencido  de  U 
necesidad  de  su  adopción,  era  ya  imposible  presdndir  de  ella.  Asi 
es  como  las  imiovaciotMs  polítit^as  puedm  dar  fratot  saludables, 
mas  es  preciso  qne  se  hayan  sazonado  con  largos  debatei  antes  de 
adoptarlas. 

Si  el  feliz  e'xilo  del  gnnde  acontecimiento  de  la  reforma  habia 
calmado  á  la  Inglaterra,  U  csesdon  de  los  diesmos  continuaba 
agitando  la  Irlanda ,  en  donde  los  dos  tercios  de  la  población  te- 
nían que  soportar  Jos  enormes  gastos  de  un  culto  opuesto  á  su 
creencia.  Gn  vano  la  fuerza  armada  apoyaba  la  autoridad  civil  4 
porque  tos  deudores  se  negaban  á  pa^r.  No  podia  obligársdosá 
ello  sino  vendiéndoles  los  muebles  á  pública  subasta ,  mas  no  se 
presentaba  nadtc  para  comprarlos,  porque  ni  habia  algún  impru- 
dente que  se  alrevicse  i  ponerles  precio  un  pufial  castigaba  sn 
temeridad  ó  las  llamas  devoraban  sus  bienes,  dejando  parausada 
con  esto  la  acción  de  las  leyes.  El  ministerio  presento  entonres  i 
las  cámaras  un  proyecto  de  ley  sóbrelos  diezmos  q«e  fue  adopta- 
do mas  no  pudo  calmar  de  golpe  la  agitación  de  la  Irlanda  «fcre* 
tamenle  sostenida  por  O'Coiinell  que  perpetuaba  el  enofo  de  sus 
compatricios. 

La  tempestad  revol  udonaria  parecia  dispuesta  á  bramar  en  otros 
pmtlOK,  pues  el  rey  de  ll«landa  .te  había  negado  i  snietarse  á  lai 
condiciones  impuestas  por  las  grandes  potencias  y  quería  c«n- 
servar  la  ciudad  de  Amberes  cuya  posesión  le  ptrmitia  amenaiar 
incesantemente  la  independencia  de  la  Bélgica.  Presentóse  ante  k» 
muros  de  Amberes  un  ejército  francés  mandado  por  «I  mariscal 
Gerard,  y  después  de  un  sitio  de  veinte  dias  el  comandante  holan- 
dés cipttoló  sobre  un  ntonton  de  ruinas.  Los  franceses  entregaron 
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su  conquista  a)  n^y  belga  que  era  el  príncipe  Leopoldo  de  Cobur- 
go,  viwlo  de  la  princesa  Carlota,  cu;a  prematura  muerte  fneuni- 
venalmente  llorada  eo  la  Gran  Bretaña,  pues  era  bija  de  Jorge  IV. 

El  Portugal  era  al  mismo  tiempo  teatro  de  la  guerra  civil,  pues 
á  la  muerte  del  último  monarca  su  hijo  D.  Miguel  que  estuvo  en- 
calcado de  Ii  regencia  durante  la  menoría  de  su  sobrína  D.'María 
se  habia  apoderado  de  la  corona.  D.  Pedro  padre  de  esta  señora 
separo  el  Brasil  de  Portugal  para  formar  de  ¿1  un  imperio  inde- 
pendíente de  que  se  hizo  declarar  gefe,  mas  sus  nuevos  subditos 
le  habían  obligado  á  abdicar,  y  D.  Pedro  de  vuelta  á  Europa  quiso 
hacer  que  se  restituyera  á  su  bija  el  trono  que  le  peripecia.  A  la 
cabeza  de  alguuos  miles  Je  hombres  invadió  el  territorio  portugués, 
y  después  de  una  lucha-  mas  larga  que  sangrienta  acabo  por  obli- 
gar í  su  hermano  i-  descender  del  trono  usurpado. 

En  el  norte  los  ruaos  destruyeron  con  la  toma  de  Varsovia  la 
,  independencia  polaca  resucitada  apenas ;  pero  en  la  misma  e'poca 
recobraban  su  libertad  los  griegos  después  de  una  servidumbre  de 
muchos  siglos.  Libres  por  medio  de  la  victoria  de  Navarino  ocupa- 
ron otra  vez  el  lugar  que  habiaii  tenido  entre  las  naciones,  recibien- 
do un  rey  elegido  por  las  potencias  que  los  habían  librado  del 
yugo  otomano.  El  príncipe  bávaro  con  e)  nombre  de  Otón  1  se 
sentó  en  el  trono  de  los  helenos ,  llevando  consigo  la  civilización  y 
las  artes  que  fácilmente  se  aclimatarán  en  un  pais  que  fue  en  otro 
tiempo  su  cuoa.  Aun  amenazaba  á  la  tranquilidad  de  Europa  el 
estado  de  la  Francia  agitada  entonces  por  las  hostiles  demostracio- 
nes de  los  adictos  al  poder  caído  y  |>or  las  violencias  de  la  oposi- 
ción republicana.  La  duquesa  de  Berri  había  desembarcado  en  el 
territorio  francés,  mas' puesta  traidoramente  en  manos  de  sus  ene- 
migos fue  encerrada  en  la  cindadela  de  Blaye  y  deportada  después 
á  Italia.  No  fueron  mas  felices  en  la  capital  los  republicanos  en 
donde  promovieron  un  sangriento  motín  qoe  se  terminó  con  su 
derrota. 

Hacia  el  fin  de  iSSs  murió  el  célebre  escritor Walter  Scott,  ala 
edad  de  sesenta  y  dos  años.  Una  de  las  singularidades  que  este 
hombre  presenta  es  que  colocado  al  principio  en  el  rango  de  los 
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nie}or<s  pofUs  de  su  tiempo,  el  mismo  sufoco  su  priincra  fiuBt 
diodo  i  lux  una  mnltitad  de  romances  cuyo  m^to  ha  ofuscado 
su  gloria  poáica ,  aunque  como  poeta  j  como  novelista  era  eni- 
nente;  el  s^ndo  talento  ba  hecbo  olvidar  el  primero.  De  lodos 
modos  ningún  literato  ha  gozado  nunca  uoa  reputación  mas  uní- 
versalj  pues  sus  obras  traducidas  en  la  mayor  parte  de  las  lenguas 
modernas,  han  tenido  un  ¿xito  brillante  y  popularizado  su  nombre 
bn  ambos  hemisferios. 

El  ministerio  autor  de  la  reforma  hizo  adoptar  la  importantisiiDá 
ley  de  la  absoluta  abolición  de  la  esclavitud  en  las  colonias:  se 
determino  que  los  muchachos  át¡  mas  de  seis  años  snian  declara- 
dos libres,  y  todos  los  esclavos  emancipados  después  de  diez  años 
de  aprendizage,  dándose  en  compensación  i  los  plantadores  la  su- 
ma de  veinte  millones  de  esterlinas.  Durante  el  año  18S4  hubo 
dos  sucesos  de  mucha  importancia:  el  uno  la  revisión  de  la  ley 
acerca  de  los  pobres  para  atender  i  sus  necesidades.  En  el  reinado 
de  Isabel  el  parlamento  fijo  una rontríbudon  quefue  aumentando^ 
se  posteriormente  en  ciertas  provincias  hasta  el  cuarto  de  las  ren- 
tas;  y  las  modificaciones  propuestas  tenían  por  objeto  aligerar  el 
peso  de  esta  carga  intolerable  por  medio  de  reglamentos  cuya  uti- 
lidad no  puede  conocerse  sino  con  el  tiempo.  El  seguudo  suceso 
fue  el  incendio  de  los  edificios  de  ambas  cámaru  del  ctial  pudie- 
ron salvarse  sin  embaí^  la  gran  sala  de  A¥estminster,  la  parte  de 
la  abadia  y  el  archivo  y  biblioteca  del  parlamento.  Una  revolución 
ministerial  restituytí  el  poder  al  duque  de  Wellington  y  i  sir  Ro- 
berto Peeli  mas  este  nuevo  gabinete  llego  i  erigiree  en  poder  un 
solo  instante  para  dar  á  conocer  su  impotencia.  A  los  pocos  meses 
de  estar  al  frente  de  los  n^ocios  cedió  el  lugar  i  los  wighs  qn« 
formaron  un  ministerio  prendido  por  lord  Melbouroe,  quien  i 
despecho  de  la  constante  oposición  que  encontró  en  la  cámara  de 
los  paies  supo  mantenerse  en  su  puesto. 

Los  tres  liltimos  años  del  reinado  de  Guillermo  IV  tienen  poco 

interés  para  que  merezcan  ser  descritos :  la  atención  publica  de 

Inglaterra  se   fijo   en  las   disrasiones  parlamentarías   que   tenían 

por  objeto  la  estincioii  de  los  diezmos  de  Irlanda;  y  no  ocupaba 
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pOiCP  á  to4os  tos  ingleses  ver  que  O'Connell  en  «i  WesUniíuter  el 
arbitro  de  b  forUina  política  de  los  miniitros.  En  el  moroeato  en 
que  «KribÍK  ri  AMlor  la  presante  historia,  O'Cooaall  verdadero  so- 
beruo  de  la  Irlanda  la  dirigia  í  merced  de  su  arabicion :  tal  es  el 
poder  que  su  elocitencia  ejerce  sobre  sus  compatnotas  que  ha  con- 
s^ido  sui«lar,sii  UirbtilencU  y  convertir  sufuerxa  en  un  haz  hoy 
indestnictihU.  GniUerow  IV  murió  en  Windtor  á  la  edad  de  seten- 
ta y  dos  años  en  ao  de  junio  de  1837.  Este  príncipe  tenia  todas 
Us  calidades  que  se  grangean  la  estiniaciotí,  y  adenas  la  aeocSIez 
de  sus  múdales  le  habia  hecho  muy  amable  al  pueblo.  Mas  ni  su 
aricter  ni  su  espíritu  poseían  cualidad  alguna  brillante.  Tura  el 
mtóte  de  yeri&car  siti  sacudimientos  una  revolacton  eii  d  sistema 
político  de  su  patria,  y  ai  no  es  dable  prerer  las  consecuencias  de 
sMMfante  revolución,  fiaede  al  menos  afirmarse  que  se  Terificó  á 
peMr  de  las  resistencias  de  toda  clase.  La  condacta  de  Guillenno 
en  aqudla  coyuntura  fue  tan  prudente  como  diestra,  y  su  nom- 
bre unido  ai  de  la  returma  no  se  separará  de  eUa  nanea. 


VIGTOAIA  I. 

Ei  advenimiento  de  la  princesa  Victoria  al  trono  de  Inglaterra 
ÍMe  saludado  con  las  nwyores  demostraciones  de  alegría  porque 
dispertó  esperWzas  que  i  los  cfos  de  todos  los  partidos  ofrecen  un 
porveuir  venturoso.  Los  cnnservador^s  á  aatírefovmistas  se  prepa- 
ran á  sostener  una  nueva  lucha  contra  los  radicales  que  confiados 
«1  sus  recientes  victorias  van  í  emplear  sus  eaftierfos  para  conso- 
Kdarlas  y  lutcerUs  mas  estensivas.  El  gobierno  por  medio  de  la  di - 
loluciou  dt  las  <3(«aras  ha  puesto  <n  tucba  á  todas  las  ambidones 
que  aspiran  i  conquistar  el  poder.  En  el  avMnento  en  que  eacdbí- 
mos  acaban  de  verificarse  Us  «Seccionas  «n  medio  de  los  desórde- 
nes y  de  tas  violencias,  que  si  bien  trastornan  la  paz  de  algunos 
jMoblos  no  tienen  importancia  verdadera,  porque  el  pueblo  mira 
i  los  combatientes  pem  no  toma  parle  eu  sus  debates.  En  el  par- 
lamento es  en  donde  debe  abrirse  la  liza,  y  no  es  posible  prever  á 
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^favo^  de  qiii^ti  se  declirarí  U  ina^'oria.  De  tcdos  iDodos  el  adve- 
nimiento de  una  muger  al  trono  prira  i  la  Inglaterra  d«l  reino  de 
HanoTcr  que  pasa  al  duqoe  de  Gunhei'and,  hermano  del  difanto 
monarca  y  cuarto  bijo  de  Jorge  III.  Este  príncipe  lia  dado  princi- 
pio á  80  reinado  declarando  que  revisará  la  Coitstítucíon  otoif|ada 
por  su  predecesor.  Este  proyecto  ha  encontrado  al  parecer  grandes 
obstáculos  tanto  entre  los  hanoveríanos  como  por  parte  de  la  con- 
federación germánica  :  por  lo  mismo  se  cree  que  será  mudi6cada 
y  ano  aplasada  indefinidamente:  por  lo  demás  el  destino  de  Qano- 
ver  no  tiene  ya  importancia  para  la  Gran  Bretaña.  Al  cumplir  la 
reina  Victoria  los  diez  y  ocho  años  entro  en  posición  de  todas  las 
prcrogativas  de  la  soberanía:  después  de  Isabel  es  la  tercera  vezque 
el  trono  de  Inglaterra  ha  sido  ocupado  por  una  muger.  Si  las  in^- 
tuciones  del  país  necesitan  alguna  modificacioii,  es  difícil  G^ar  hasta 
qué  punto  deben  cstenderse  para  mejorar  la  obra  de  lo  pasado,  y 
es  temible  que  tratándose  de  reformarlas  se  tas  destruya.  Tal  es  el 
punto  de  la  cuestión  agitada  ea  este  momento,  nó  sin  riesgbs  para 
el  poder,  crasa  ponga  en  manosde  loa  conservadores,  orase  aban* 
doütt  á  los  radicales.  Se  acusa  á  los  unos  de  que  preconizando  lo 
que  existe  quieren  eternizar  abusos  que  les  soo  provechosos,  y  á 
los  otros  se  achaca  que  meditan  la  ruina  de  la  monarquía  para  le- 
vai^r  sobre  sus  ruinas  la  república.  Efectivamente,  si  puede  echar- 
se en  cara  i  los  conservadores  que  pretenden  cooccntrar  eii  sus 
manos  la  iuprenaela  d*  las  riquexas  y  la  del  mando,  las  obras  y 
las  palabras  de  los  radicales  demuestran  que  aspiran  iid  á  repar- 
tirse los  beneficios  sino  á  poseerlos  esclusívamente.  Los  liltimos 
unidos  todos  para  destruir,  se  separaráu  después  de  la  victoria,  y 
entonces  solo  hay  que  eaftcrar  un  espantoso  choque  de  t<>das  las 
pasiones  y  de  todos  los  internes  que  se  tragarán  el  trono  y  la  so- 
ciedad misma.  Loque  tranquiliza  acerca  del  destino  déla  Inglater- 
ra son  el  espíritu  público  y  el  peder  de  tos  recuerdos  que  están 
profundamente  grabados  en  las  leyes  y  en  las  costumbres.  Estas 
dos  barreras  bastarán  á  lo  roenos  por  mucho  tiempo  á  repeler  á 
los  novadores  y  á  conjurar  so  arriesgado  ardimiento.  En  efecto  el 
pueblo  ingles  ha  tenido  siempra  un  religioso  respeto  á  lo  pasado^ 
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del  cual  saca  su  fuei-u ,  liacie'ndule  servir  de  cimiento  i  sus  insti- 
tuciones, que  perpetuadas  por  la  tradición  se  arraigan  en  el  alma  y 
vienen  i  ser  un  pensamiento  universal  que  siempre  vive  en  los 
corazones  de  los  ciudadanos  de  niia  patria  misma.  Así  es  que  los 
antiguos  usos  se  reproducen  incesantemente  en  la  legislación,  oi 
la  lengua  y  en  las  ceremonias  públicas  para  dir  mayor  ñnneza  á 
lo  presente:  en  la  consagración  de  los  reyes  un  caballero  cubierto 
de  antigua  armadura  se  presentí  aun  en  nuestros  días  para  arrojar 
el  guante  de  desafío,  dispuesto  Á  combatir  á  los  que  pongan  en 
dúdalos  derechos  del  monarca:  en  la  cimara  alta  el  canciller  queta 
preside  tiene  en  vez  de  asiento  un  saco  de  lana;  porque  la  tana  era 
en  lo  antiguo  la  mas  preciosa  producción  de  Inglaterra  y  el  ntayor 
manantial  de  riqueza.  En  los  tribunales  .«e  conserva  el  trage  anti- 
guo en  toda  su  pureza  primitiva,  pues  los  jueces  y  los  abogados 
llevan  la  cabeza  sepultada  bajo  los  rizos  de  enormes  pelucas.  Aun- 
que esta  veneración  por  lo  antiguo  presente  algunas  singularidades 
estrañas,  es  sin  embargo  la  salvaguardia  y  la  prenda  de  conserva- 
ción del  ediftcio  político  y  social  de  la  Gran  Bretaña.  U^ada  al 
apogeo  de  esplendor,  para  mantenerse  en  él  tiene  uecesídad  de 
reparar  esmeradamente  los  resortes  de  su  antigaa  organización  y 
no  crear  de  repente  otra  nueva.  No  puede  dudarse  que'para  una 
nación  es  raas  prudente  mantener  con  habilidad  lo  que  ya  existe 
que  hacer  pedazos  la  maquina  .social  para  construirla  de  nuevo: 
tentativa  perjudicial  siempre  al  pueblo  que  la  emprenda,  porque  no 
puede  verificarse  sino  al  través  de  los  males  de  una  revolución. 

Aquí  termina  nuestro  relato;  nuestra  tarea  sin  embargo  no  que- 
daria  cumplida  si  no  hiciéramos  conocer  á  nuestros  lectores  el  me- 
canismo y  los  resortes  que  dan  moviraiento  al  gobierno  de  la 
Gran  Bretaña.  Vamos  pues  á  presentar  algunos  pormenores  acerca 
de  este  puirto,  comenzando  por  las  rentas  que  son  por  decirlo  asi 
los  nervios  del  cuerpo  político.  Una  nación  saca  sus  rentas  de  los 
impuestos  que  sati.sfacen  los  ciudadanos,  pero  la  naturaleza  y  la 
calidad  de  estos  impuestos  difieren  en  muchos  estados;  en  unos  lo 
pagan  todo  los  terratenientes  y  en  otros  se  exigen  sobre  los  pro- 
ducios de  la  industria,  y  lo  que  se  llama  contribuciones  indirectas. 
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Ea  Inglaterra  estos  dos  últimos  recursos  son  el  mas  ímporlanle 
manantial  de  las  rentas  públicas,  como  lo  justifica  el  presupuesto 
de  i8S5  en  que  las  aduanas  y  otros  derechos  de  esta  misma  clase 
produjeron  ituevecientos  diez  millones,  al  paso  que  la  pi'opiedad 
territorial  no  dio  mas  que  sesenta  j  cinco  millones,  cuando  en 
Francia  esta  última  reditúa  cerca  de  trescientos  millones.  Para  ase* 
gurar  el  pago  de  las  cargas  públicas  que  desde  1 688  se  han  au- 
mentado de  una  manera  prodigiosa,  el  gobierno  lia  tenido  que 
recurrir  al  crédito  que  le  adelanta  las  sumas  necesarias.  Los  pro- 
veedores del  tesoro  son  las  compañías  á  cuyo  frente  e^tá  el  banco 
de  Inglaterra;  asi  es  que  por  medio  de  este  ingenioso  mecanismo 
el  bolsillo  de  los  ciudadanos  paga  anticipadamente  las  cargas  pe- 
cuniarias del  estado.  Las  guerras  suscitadas  en  el  siglo  último  y  al 
comenzarse  el  nuestro  por  la  ambición  guerrera  y  la  avaricia  mer- 
cantil han  hecho  .subir  la  deuda  de  Inglaterra  á  una  cantidad  es- 
|)antosa.  Indicaremos  algunoste'rmiiios  de  esta  progresión:  en  1697, 
la  deuda  era  de  diez  y  nueve  millones  quinientas  mil  esterlinas; 
en  1716  de  cuarenta  y  ocho  millones  trescientas  setenta  y  cuatro 
mil  esterlinas;  en  1739  de  cuarenta  y  siete  mülonesj  en  1785  de 
doscientos  sesenta  y  ocho  millones;  en  1809  de  seiscientos  veinte 
y  dos  millones,  y  hoy  pasa  de  veinte  mil  millones.  El  gasto  anual 
del  pais  está  evaluado  en  cerca  de  mil  doscientos  millones  de  fran- 
cos. Tal  es  el  estado  rentístico  de  Inglaterra. 

En  cuanto  á  sus  fuerzas  militares  pueden  dividirse  en  ejército 
pennanente,  ejército  sedentario  y  ejército  de  tas  Indias  orientales: 
el  primero  consta  de  mas  de  cien  mil  hombres  reclutados  por  alis- 
tamiento: el  segundo  se  compone  de  ciento  veinte  y  nueve  regi- 
mientos de  milicias  y  presenta  un  estado  efectivo  de  sesenta  mil 
hombres,  de  los  cuales  formaban  parte  los  gendarmes  voluntarios 
que  eran  propietarios  y  arrendatarios,  mas  este  cuerpo  está  supri- 
mido desde  el  ministerio  del  marques  de  Lansdown.  El  tercer 
ejército  comprende  cerca  de  ciento  cincuenta  milhombres  pagados 
por  la  compañía  de  las  Indias  orientales ,  cuyo  destino  es  la  custo- 
dia del  Indofitan  y  délas  colonias  inglesas  meridionales.  Según  esto 
la  Gran  Brclaíía  sostiene  eu  tiempos  regulares  un  efectivo  de  tres- 

DiqitizeabyGoOglc 


Wf  KL  KDHIK». 

cientos  treiitU  y  dos  mil  soldidos,  que  repartidos  en  sus  tssUb 
|)osesioaes  bastan  apetias  para  mantener  su  autoridad  y  defenderla 
contra  las  empresas  esteriores  y  las  interiores,  porque  no  soto  iio 
todos  SHS  subditos  están  igualmente  sujetos  sino  que  algunos  se 
muestran  cansados  de  su  dominio :  tales  como  los  canadienses  que 
ricos  boy  y  numerosos  parece  que  i  ejemplo  de  los  Estados-Uni- 
dos de  América,  conquistaran  muy  luego  su  independenda.  El  po- 
der de  la  Inglaterra  se  funda  principalmente  en  la  marina,  pues  le 
aseguran  la  supremada  en  todos  los  mares  seisdentos  buques  de 
todas  clases  mandados  por  o6ciales  esperimentados  y  tripulados 
por  los  mas  diestros  marineros.  Su  marina  militar  iguala  Á  las  es- 
cuadras ceunidas  de  las  otras  potencias  europeas,  y  su  previsora 
(wlitica  la  ha  hecho  dueña  de  puntos  fortificados  en  los  mas  remo- 
tos países  del  globo.  En  el  medíterrineo  su  pabellón  flota  en  Gí- 
braltar,  en  Malta,  y  en  ta  lilas  Jónicas;  en  África  posee  el  cabo  de 
Buena  Esperauxa  y  muchas  ricas  comarcas  en  que  hay  cscdetites 
puertos.  A  fuer  de  señora  del  estrecho  de  Malacca ,  situado  entre 
el  mar  de  las  Indias  y  el  de  la  Chinase  prepara  ti  sojuzgar  los  do- 
minios inmediatos,  al  paso  que  en  la  mar  del  sur  sos  misioueros  le 
lian  conquistado  las  islas  de  Sandwich,  y  la  nueva  Holanda  pobla- 
da y  civilisada  por  üus  esmeros  le  promete  nuevos  mercados  para 
sus  manufacturas.  Estas  que  han  colocado  al  comercio  ingles  eu  el 
primer  grado  derraman  en  las  arcas  del  estado  sumas  inmensas  ar- 
rancadas á  las  necesidades  de  las  otras  naciones  y  que  sirven  para 
sostener  la  supremacía  de  la  Gran  Bretaña.  El  nuevo  sistema  auto- 
mático que  sustituye  al  trabajo  del  hombre  y  de  los  animales  el 
de  las  máquinas,  vomita  por  millones  y  i  bajo  preciouna  multitud 
de  objetos  que  antes  de  ahora  no  babia  podido  usar  el  pueblo  í 
causa  de  su  carestía.  Estos  maravillo&os  resultados  se  deben  á  la 
aplicación  del  vapor,  cuya  fuerza  colosal  bien  dirigida  mueve  in- 
mensos pesos  al  mismo  tiempo  que  ejecuta  los  mas  esquisitos  tra- 
bajos. Las  máquinas  doblan  cual  si  fueran  un  junco  enormes  barras 
de  hierro,  las  convierten  en  hilos  tan  delgadoscomo  I«  seda,  tejen 
la  lana  y  el  algodón,  d  armadas  con  aguja  bordan  con  mas  finura 
t[ue  la  araña.  Tales  prodigios  tienden  i  generalizar  el  espíritu  de 
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asociación  tan  feliz  y  prodigiosamente  derramado  en  Ingliterra,  i 
cayo  espíritu  debe  su  prosperidad  mercantil  sostenida  por' capita- 
les dispuestos  siempre  á  vivificar  las  mas  audaces  empresas;  asi  es 
que  Londres  acumula  en  su  seno  las  produccioaes  del  universo  lle- 
vadas allí  todos  los  años  por  veinte  y  seis  mil  buques  venidos  de 
todos  los  puntos  d^  globo.  Sas  mercaderías  depositadas  en  vastos 
almacenes  puedeo  aguardar  con  seguridad  álos  compradores. 

Aquí  darénos  fin  al  cuadro  de  la  organización  del  gobierno  de 
la  Gran  Bretaña ,  el  cual  basta  en  nuestro  concepto  para  que  tos 
lectores  estimen  en  lo  que  vale  el  carácter  y  los  recursos  de  un 
pueblo  que  confinado  en  un  ángulo  del  Oce'ano,  ts  hoy  el  señor 
del  mismo ,  y  colocado  con  la  Francia  al  frente  de  la  civilización , 
le  sirve  de  guia  y  de  modelo. 


FIN  DE  LA  mSTORU  DE  INGLATERRA. 
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contíntuHios  por  GUIZ0T 

1  DIKISIIMM  A  ILtUTEAK  IL  NKlOVO  KWIOBICO  DB  LA  BBTOUKIOH 


SÚTOMAB    DBL   MnUTU   l«   OHMHIOB   T    W  UBSITAD   MJUlinC 
KL    ESnABO    n    lUBEL. 


En  noviembre  de  1676  fue  detenido  por  orden  de  U  reina  Pe- 
dro W<!ntwortbj  miembro  de  la  cámara  de  loi  comunes  por  haber 
pronunciado  un  discurso  en  defensa  de  los  privilegios  de  la  cásu- 
ra,  particuUrmente  acerca  de  la  libertad  en  el  uso  de  la  palabra. 
El  preso  sufrió  ante  una  comisión  de  la  cámara,  de  que  formaban 
parte  muchos  consejeros  de  la  corona,  el  signi«ite  interrogatorio , 
curioso  documento  que  da  una  idea  del  espíritu  de  iodependencia 
que  comenzaba  i  manifestarse,  y  de  qu¿  manera  los  personages 
encargados  de  castigarlo  se  veían  en  la  necesidad  de  darle  su  asen- 
timiento. 

El  presidente  de  la  comisión:  ¿En  dónde  está  vuestro  ultimo 
discurso  que  habéis  prometido  enU^amos  escrito? 

Wenlworth:  H^e  aquí  y  lo  entrego  con  dos  condiciones:  la 
primera  que  lo  examinarán  VV.  SS.  desde  el  principio  al  fin  y  que 
si  en  ¿I  bailan  VV.  SS.  alguna  co«a  capaz  de  presentarme  como 
hombre  poco  afecto  i  mi  príncipe  ó  al  estado,  tendréqoe  respon- 
der de  todo  el  discurso  como  si  lo  hubiese  pronunciado  todo  en- 
tero en  la  c»mara  j  y  la  segunda  que  se  lo  oitregaráa  VV.  SS.  i  la 
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reina,  y  que  si  S.  M.  d  alguno  de  VV.  SS.  que  son  miembros  <tel 
conseja  privado  cree  ver  ea  ^1  cosa  que  manifieste  en  mí  poca  «d- 
liesion  á  la  reina  6  i  mi  país  tomo  sobre  mi  la  responsabilidad. 

£1  presidente :  Nuestro  deber  se  reduce  á  ocuparnos  de  lo  que 
dijisteis  en  l«  cámara. 

ffeníworth:  VV.  SS.  no  pucdeo  orarse  i  entregar  mi  discurso 
í  la  reiui.  Yo  se  lo  envié  porque  en^  he  dicho  todo  lo  que  siento 
y  todo  lo  que  pienso.  Se'  que  serí  útil  i  S.  M.  y  que  no  puede  da- 
ñar mas  que  í  mí. 

£S  presidente :  Vaesto  que  lo  deseáis  se  lo  entregare'mos  ala 
reina. 

Wéntwortk:  Suplico  á  VV.  SS.  que  lo  bagan.  (Leyo'se  enton- 
ces el  discurso,  y  acabada  la  lectura  continuo  el  intern^atorio). 

£2  presiden^:  En  d  discurso  hablits  de  algunas  cosas  que  ba- 
iléis oído  referir  como  salidas  de  la  reina :  i  i  qui^  liabeis  oído 
relatarlas  > 

fFentworth :  Si  VV.  SS.  me  interrogan  con  el  carácter  de  con- 
s^eros  de  S.  M.,  con  su  perdón  sea  dicho,  no  contestaré;  pues  no 
quiero  hacer  semejáDle  iníuria  á  la  cámara  de  que  soy  individuo. 
Yo  no  soy  persona  priradx,  síito  ptlblica;  como  consejero  de  todo 
el  pat8,  estoy  revestido  de  un  carácter  en  virtud  del  cual  puedo 
sé^n  la  ley  decir  libremente  todo  lo  que  pienso;  al  paso  que  VV. 
SS.  como  consejeros  de  la  reina  no  tienen  derecho  alguno  para  pe- 
dirme cuenta  de  lo  que  he  dicho  en  la  cámara.  Si  pues  me  inter- 
rogan VV.  SS.  con  este  carácter,  pido  á  VV.  SS.  mil  peleones  pero 
no  contestaré :  mu  sí  me  preguntan  VV.  SS.  como  indiridaos  de 
una  comisión  formada  por  la  cámara  responderé  con  mucho  gusto. 

M  presidente :  Os  interrogamos  ea  ttombre  de  la  cámara. 

fVentwortk:  Contestaré  pues,  y  con  tanto  mayor  gusto  cuanto 
mi  respuesta  bajo  distintos  aspectos  será  necesariamente  incompte- 
U.  Me  prenotan  VV.  SS.  en  donde  y  á  quién  h«  oído  decir  esas 
espresiooes.  Las  he  oído  en  la  misma  cámara;  mas  no  puedo  dircir 
á  quién. 

El  presidente :  Lo  que  decis  no  podemos  reputado  como  una 
respuesta. 

DiqitizeabyGoOglc 


T  DOCITMENTOS.  MV 

PFenttvorA:  Es  indispensable  que  VV.  SS.  se  continten  con 
esto,  porque  no  es  dable  que  yo  responda  de  otro  inodo. 

Et  presidente:  Parece  que  babeis  oído  dedr  por  U  ciudad  que 
S.  M.  no  gastaba  que  se  hablase  de  la  rdigion,  ni  de  la  sucesión  i 
la  corona:  vos  hablasteis  acerca  de  estos  rumores:  i  y  no  queréis 
decir  ahora  á  quie'n'  se  los  oísteis  > 

fVentworíh:  Aseji^ro  í  VV.  SS.  que  puedo  emeñar  en  ni  casa 
ese  discurso  escrito  por  mí  mtsiuo  hace  dos  ó  tres  años ,  por  lu 
tanto  no  lo  he  compuesto  en  virtud  de  los  rumores  que  bau  llega- 
do á  mis  oidos  desde  que  estoy  en  la  ciudad. 

M  presidente  :  i  A  qui^n  babeis  oído  pues  referir  esos  m- 
mores? 

ff^enttvortk :  Si  creen  VV.  SS.  que  soto  trato  de  disculparme , 
procuraré  satisfacer  i  VV.  SS. :  protesto  delante  de  Dios  que  no 
)>uedo  nombrar  una  persona  i  quien  baya  oído  tales  rumores; 
pero  los  he  oido  referir  por  ciento  d  doscientas  personas  en  la 
cámara. 

El  presidente :  Entre  tantas  personas  bien  podríais  nombrar 
alguna. 

f^entworih :  OitntmtiiXx  que  no:  era  una  cooTersaeion  tan 
geueral  que  uo  be  hecho  obserracion  particular  acerca  de  las  per- 
sonas que  la  tenian ,  y  esto  es  lo  que  sucede  siempre  en  taks  casos. 
Por  otra  parte  aun  cuando  pudiese  nombrar  i  alguien  no  lo  haría, 
pues  nunca  díre'  yo  cosa  alguna  que  pueda  perjudicar  á  un  hombre 
M  Ho  se  me  obliga  absolutamente  á  ello,  y  aquí  nada  me  fuerea  á 
verificarlo.  Mas  como  quiero  coadacirme  sinceramente  con  VV.  SS. 
.si  lo  desean  jurai¿  sobre  los  evangelios  que  me  es  imposible  seña- 
lar en  particular  á  una  persona.  Si  por  vuestra  autoridad  se  me 
obliga  i  prestar  juramento  me  negaré  á  ello  porque  no  quiero  com- 
prometer en  manera  alguna  los  privilegios  de  la  cámara.  Mas  i  i 
qué  sirven  Untas  palabras }  Voy  i  citar  una  ocasión  en  que  be  oid« 
esos  rumores,  una  ocasión  que  satisfará  á  W.  SS.  pues  convendrán 
en  que  en  ella  VV.  SS.  las  oyeron  lo  mismo  que  yo. 

El  presidente :  Si  es  asi  nos  satisfará  :  i  Cuál  es  ? 

fFeninvrih.-Ea  et  último  ptrlaaento  de  i56i  d  diputado 
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Roberto  Bell  que  hoy  es  presidente  y  que  lo  era  lambien  en  la 
postrera  sesión  del  parlamento  Ktaa),  pronunció  uu  escelente  dis- 
cuno  para  pedir  la  revocación  de  ciertos  monopolios',  concedidos 
i  cuatro  cortesanos  con  perjuicio  de  sw  ú  ocho  mil  subditos  de 
S.  H.  Aquel  discurso  desagradó  de  tal  modoi  varios  cense)ero$  de 
la  corona  que  el  autor  fue  llamado  ante  el  consejo  en  donde  se  le 
trató  tan  ásperamente  que  volvió  i  la  cimara  con  semblante  muy 
alterado.  La  oCmara  quedó  tan  trastornada  que  en  doce  ó  quiuce 
dias  nadie  oso  levantar  la  voz  para  cosa  de  importancia,  y  aun 
cuaudo  se  hablase  de  materias  indiferentes  todos  bacian  ta(|[o$ 
preámbulos ,  rogando  que  no  se  interpretasen  mal  sus  palabias, 
que  no  trataba  de  salirse  de  la  cuestión ,  etc. ;  y  en  la  cámara  se 
repetía  por  todas  partes:  ^  Señores ,  no  habléis  contra  los  monopo- 
„lios,  porque  incomodaras  i  la  reina,  y  enojarais  al  consejo."  Su- 
pongo que  no  hay  uno  siquiera  que  no  oyese  todo  esto  como  yo 
lo  oí,  y  no  dudo  que  W.  SS.  «e  esplicarán  con  la  misma  franque- 
za con  que  yo  lo  bago. 

El  presidente :  Looimos,  es  cierto;  en  esta  parte  e^mos  satis- 
fechos. ,iFero  qué  decis  en  orden  í  la  acerba  interpretación  que 
habéis  dado  al  mensage  que  se  envió  á  la  cámara  ?  Nunca  hemos 
visto  mensage  alguno  de  la  reina  pintado  con  semejantes  coIch^s. 

WerUworÜi:  Ante  todo  ruego  á  VV.  SS.  que  me  digan  si  es 
cierto  que  ese  mensage  iba  dirigido  í  la  cámara. 

El  presidente  :  Es  cierto. 

WeiUwortk :  Entonces  no  es  posible  sino  que  VV.  SS.  as^uren 
que  no  he  inventado  cosa  alguna.  Ahora  pues  yo  respondo  que  tal 
mensage  no  era  posible  que  recibiese  ni  aun  del  hombre  mas  pru- 
dente de  Inglaterra  una  calificación  demasiado  acre.  «Es  posible 
dirigirá  una  asamblea  congr^ada  para  el  servicio  de  Dios  un  men- 
sage mas  duro  que  decirte:  f^no  pro«:urBr¿Ís  hacer  que  prospere 
0 el  servicio  de  Dios?"  Creo  que  jamas  ha  habido  mensage  se- 
mejante. 

El  presidente :  No  tenéis  derecho  para  hablar  de  los  mensages, 
por(}ue  quien  los  envia  es  la  reina. 

JVentworth:  Si  el  meiisi^e  es  contrario  al  servicio  de  Dios,  i 

DiqitizeabvG00»^lc 


Y  DOCinMBffTOS.  BfiO 

U  seguridad  del  príncipe  ó  á  los  prÍTÍlegios  de  ti  cimara  reunida 
para  el  sostenimiento  del  estado,  no  debo  ni  quiero  callar,  porque 
mi  conciencia  ito  se  descarga  callando.  Os  )uro  que  me  arrepiento 
muy  de  veras  de  haber  callado  durante  Uuto  timopo  en  casos  se- 
mejantes; 7  me  obligo  ante  Dios,  si  Dios  do  me  abandona,  i  no 
callar  en  toda  mi  vida  siempre  que  se  envié  i  la  cámara  algún 
mensage  que  ponga  en  olvido  la  gloria  de  Dios,  ó  al  príncipe  que 
est¿  eti  riesgo,  oque  ataque  los  privilegios  del  paiiamnito;  ycutn- 
tos  están  presentes  debieran  arrepentirse  de  su  silencio  j  renun- 
ciar i  él. 

El  presidente :  Tilts  mensagcs  dirigidos  por  el  principen  la 
cámara  no  son  una  cosa  nueva.  (Al  decir  esto  el  presidente  citd 
dos  d  tres  ejemplares). 

Pf^enínorth :  Señores ;  opino  que  hacen  VV.  SS.  muy  mal  «ti 
citar  precedentes  en  apoyo  de  lo  que  estamos  tratando.  Debieran 
VV.  SS.  citarlos  para  alentar  á  los  hombres  i  condodree  bien ,  y  nó 
buscar  ejemplos  inicuos  para  aconsejarles  el  mal  espantándolos. 

El  presidente:  «Y  qué  intentabais  caÜGcando  con  tanta  acrimo- 
nia al  mensage? 

Wenttvortk:  Me  pasma  que  se  me  pregunte.  ¿No  be  dicho  q«c 
ese  mensage  no  podia  caliñcarse  con  demasiada  acrimonia?  ^No 
espougo  en  mi  discurso  las  razones  en  que  me  fundo  para  elto  ?  Be 
dicho  que  por  este  mensage  se  manifestó  contra  nosotros  la  cebera 
divina,  pues  había  permitido  que  la  reina  tuviese  voluntad  de  re- 
chazar leyes  saludables,  y  dirigidas  únicamente  á  defender  su  vida 
y  su  gobierno.  He  dicho  que  caiKaron  un  vivo  dolor  á  sus  subdi- 
tos fieles ,  y  que  todos  los  papistas,  todos  los  traidores  á  Dios  y 
á  S.  M.  se  habían  burlado  del  parlamoito  en  sus  mismas  barbas : 
Esto  dije.  (  Y  W.  SS.  no  son  de  parecer  que  esto  es  una  verdad? 

El  presidente  :  Es  preciso  convenir  en  rilo :  i  pero  como  osas- 
teis decir  que  S.  M.  había  tratado  injustamente  á  la  nobleza  y  al 
pnebto } 

PFmtwortk:  Ruego  áVV.  SS.  queme  digan  la estension  quedan 
á  esas  palabras,  y  si  es  posible  que  se  tomen  en  sentido  distinto 
de  aquel  en  que  yo  las  las  profen.  S.  M.  había  convocado  el  pu- 
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lamento  i  fín  de  que  se  ocupase  en  prevenir  los  ríetf^s  de  que  es- 
ubaimeDauda  nipn^sona,  y  solamente  para  esto:  dírígionos  S.M. 
dos  decretos  mandátMjonoe  elegir  el  que  juigásemos  mas  á  propó- 
sito para  garantixar  su  seguridad ,  y  escogimos  el  uno,  j  S.  M.  lo 
rccható :  adoptamos  el  otro  y  S.  M.  lorechaió  ignahneyte.  ¿Acaso 
el  lord  guardasellos  no  nos  dijo  en  la  apertura  del  parlamento  que 
aquel  era  et  objeto  de  nuestra  convocatoria  f  <S,  M.  poco  antes  de 
cenarse  el  parlacaeoto  no  recbasó  todos  loa  que  hablamos  hecho  ? 
«Y  todo  esto  no  lo  saben  cuantos  están  onngregados  aqui,  ni  mas 
ni  menos  que  lo  sabe  el  parlamento  entero?  Conjuro  á  VV.  SS.  pa- 
ra que  diendo  sinceros  como  yo  lo  soy  digan  si  cabe  duda  en  que 
S.  M .  ha  maltratado  injustamente  i  la  noble»  y  al  pueblo. 

El  presidente:  Los  hechos  que  acabáis  de  referir  son  incon- 
testables. 

Weniwortk :  Oigamoe  pues  VV.  8S.  si  la  conducU  de  ia  roipa 
en  este  punto  no  ha  sido  peligrosa  bajo  todos  aspectos.  Desde  lue- 
go podía  ofender  y  deialeiitariE  aos  mas  fieles  subditos,  y  hacerlos 
menos  capaces  y  menos  dispaestoa  á  servir  bien  ^  S.  M.  en  otra 
ocasión :  y  en  segundo  lugar  daba  valor  á  sus  mas  acárimos  ene> 
n'S'»;  y  'o"  inducía  i  íntenur  contra  S.  11.  mima  «Iguna  empre- 
sa desesperada. 

£7  presidente :  Es  cierto  qae  podía  corrM'  esta  doble  riesgo. 

fWeniworíhi  ¿Por  qué  pues  me  pr^ntan  VV.  SSi  pw  qué  he 
osado  decir  una  verdad  y  advertir  i  la  reina  un  peligro  tan  inme- 
diato ? 

H¿  aquí  mi  respuesta:  gracias  sean  dadas  alseñor  mi  DioSjnun- 
ca  mi  alma  ha  esperímentado  miedo  al  tratarse  de  asegurar  i  la  ni- 
na contra  sus  enemigos :  temblad  lodos  si  qdereís :  yo  doy  graóas 
á  Dios  porque  no  tiemblo  y  espero  que  no  teubUre'  nunca,  iuro 
á  W.  SS.  que  mas'  de  veinte  veces  me  he  paseado  por  la  sala  de 
mi  casa  revolviendo  en  mí  cabeza  ese  díscorso  y  trabajando  para 
fortalecerme  en  esta  prueba:  mi  corazón  me  decia  que  ese  discur- 
so me  llevaría  al  lugar  i  donde  voy  i  ser  conducido,  y  el  temor 
roe  aconsejaba  que  no  lo  pronunciase.  Pero  roe  pregunte'  á  mi  mis- 
mo  si  en  buena  eoncieada,  y  í  fuer  de  subdito  fiel  podía  sin  mas 
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idoUto  que  ahorrarme  una  prisiotí,  no  dar  i  mi  príncipe  el  avíso 
de  salir  de  un  camino  peligroso,  j  mi  conciencia  me  dijo  que  yo 
dejaría  de  ser  subdito  fíel  desde  el  punto  en  qiie  tuviese  mas  con- 
sideracionis  á  ub  riei^  propio  que  á  un  riesgo  .del  príncipe.  Esto 
me  dio  valor,  é  hice  lo  que  VV.  SS.  saben.  Sin  embargo  cuando 
ea  la  cámara  pronuncia  las  palabras  de  que  en  la  tierra  no  había 
nada  infalible,  ni  nuestra  reina  lo  era  tampoco,  me  detuve,  miré 
el  rostro  de  todos,  y  en  ^  leí  que  aqoallas  palabras  os  atemoriza- 
ban. Entonces  también  yo  temblé  por  simpatía  ,  y  el  miedo  me  hi- 
zo vacilar  acerca  de  proferir  las  frases  sigaientes;  porque  vuestro 
continente  me  dijo  que  ninguno  se  opondría  á  que  fuese  llevado 
al  lugar  que  me  aguarda.  A  pesar  de  esto,  la  conciencia  y  el  de- 
bar  de  subdito  fiel  me  dieron  la  fuerza  de  continuar,  y  VV.  SS.  lo 
oyeron.  He  aquí  por  qué  hMé  de  esa  manera.  Doy  gracias  ¿  Dios 
por  ello,  y  si.  boy  debiese  hacerlo  otra  vez  lo  repetiría  ron  etroí»< 
mo  objeto. 

£2  presidente :  Siu  embargo  de  todo  esto  pudierais  haber  haUa- 
do  en  te'rminos  dulces,  ^por  qué  no  lo  hicisteis!' 

JVerUworth:  ¿Hubieran  VV.  SS.  querido  que  yo  hablase  como  un 
miembro  del  consejo  privado,  y  que  en  asunto  tan  grave  me  es- 
plicase  de  modo  que  S.  M.  no  me  hubiese  comprendido  ?  Mi  ob- 
jeto no  se  cumpliera  entonces;  yoqueria  servirá  S.  M.,  y  esas  pa- 
labras no  hubieran  pntducido  ningún  efecto. 

El  presidente:  Nos  habéis  contestado. 

Wentwortk-.^TiCMs  i  Dios. 

(Weatwortk  saluda,  y  el  preaidenie  dice). 

El  presidente :  El  señor  Wentworth  no  quiere  convenir  en  que 
ha  obrado  mal,  ni  en  arrepentirse  de  lo  que  ha  dicho,  ni  dar  si- 
quiera escusa  alguna. 

fVentwort :  Mientras  víva  no  creeré'  haber  obrado  mal  con  amar 
á  la  reina ,  iii  me  arrepiento  por  haberle  advertido  sas  riegos.  Si 
piensan  VV.  SS.  que  esto  «s  una  falla ,  yo  no  puedo  oonsiderarla 
como  tal  ni  la  considerara  nunca. 
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Amt  se  coMterva  d  escrito  original  encontrado  en  el  som~ 
bren  de  Fekon;  lo  posee  OpcoU,  j-  lo  ha  piddiaado  exacta- 
metUe  Liagard-  Está  oancAido  en  estos  términos : 

El  qae  no  «sU  diipaesto  á  sacrificar  su  rúU  por  el  donor  de  sn. 
Dios  ,  de  su  rey  y  de  su  pMS  «s  ub  tíI  cobarde,  y  no  merece  ser 
lUnado  geatil-bombre  tú  soldado.  No  quiero  ^o»  nadie  me  elogie 
por  haber  kccho  ese  sacrificio,  sino  qoe  todos  se  acosen  á  sí  mis- 
mos como  cansa  que  son  de  lo  que  jo  bago ;  porque  si  Dios  no  nos 
babicse  qbilado  el  valor  en  castígodenoertras  colpas,  el  dnqnede 
Backiagbam  do  hubiera  estado  impane  por  tanto  tiempo. 

JoAii  Fbltor. 


.   CAKACm  M  U   I 


La  siguiente  carta  escrita  por  Strafibnl  i  su  íntimo  anip>  Cris- 
tóbal Wandesford  manifiesU  todo  lo  que  ba  hecho  para  rebatir 
cerca  del  rey  y  de  sn  conseja-Ios  cargos  con  que  afeo  su  conduc- 
ta; dice  asi: 

Solicit¿  permiso  para  justificarme  acerca  de  algunas  cosas  con 
motivo  de  las  coales  habia  sido  indigna  y  cnielmente  calomniado. 
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Les  coDt¿  todo  lo  qae  pasó  conmigo  y  con  el  conde  de  San  Alba- 
no,  Wilmot,  Mountnorris,  Pien,  Grosby  y  el  jurado  de  Galway, 
diciendo  cuan  bien  sabia  yo  qae  aquellos  y  sus  amigos  habían  he- 
cho todos  los  esfuerzas  imaginables  á  fin  de  persuadir  al  mundo 
de  que  ;o  era  un  hombre  duro  é  inBexible,  y  mas  bien  un  bajá 
de  Buda  que  un  mioistro  de  un  rey  clemente  y  cristiano.  Y  sin  em- 
bargo, sino  me  engaño  i  mí  mismo,  les  he  dicho,  soy  todo  lo  con- 
trario. Nadie  podrá  probar  que  nií  carácter  no  haya  manifestado 
siempre  esta  tendencia :  ninguno  de  mis  amigos  podrá  achacarme 
esos  vicios  en  mi  vida  privada,  y  nadie  es  capaz  de  decir  quesoy 
rígido  en  el  manejo  de  mis  negocios  particulares.  SÍ  pues  en  todas 
ocasiones  estoy  libre  de  estos  vituperios,  cualquiera  hombre  im- 
parciat  habrá  de  convenir  en  que  solo  las  exigencias  del  servicio  de 
S.  M.  han  podido  fonármc  á  ser  esteríor  y  aparentemente  severo: 
tal  ha  sido  en  efecto  el  principio  de  mí  rigidez;  he  encontrado 
una  corona,  una  iglesia  y  un  pueblo  entregados  al  saqueo,  no  he 
podido  lisonjearme  de  que  los  arrancaría  de  este  estado  con  mi- 
radas dulces  y  sonrisas  graciosas,  porque  necesitaban  medios  mas 
eficaces.  Es  indudable,  que  cuando  un  poder  está  ya  establecido 
y  asegurado  puede  sostenérsele  con  medidas  suaves  y  moderadas; 
mas  cuando  la  soberanía ,  i  por  qné  no  decirlo?  se  va  precípílada- 
mente  al  fondo  del  abismo,  es  imposible  arrancarla  de  ahí  no  te- 
niendo energía,  y  ponerla  otra  vez  á  flote  sino  usando  de  un  rigor 
estreraado.  Es  positivo  que  no  he  conocido  otros  medios  de  gobernar 
que  los  castigos  y  los  premios:  en  todas  partes  en  donde  he  en- 
centrado  un  hombre  de  bien  y  adicto  al  servicio  del  rey  ni  amo  lo 
he  cogido  con  la  mano  y  alzádolo  cuanto  me  ha  sido  dible  háclt 
la  cumbre  de  las  consideraciones  y  del  poder :  cnando  h*  dado  con 
un  hombre  de  disposiciones  contrarías  no  lo  he  estrecbtdo  en  mis 
brazos  ni  lo  he  requebrado,  y  si  ha  venido  á  parar  á  mis  manos 
lo  be  castigado  rigorosamente  en  cuanto  el  honor  y  la  justicia  me 
lo  han  permitido.  Mas  si  este  mismo  hombre  se  ha  convertido ,  si 
se  ha  vuelto  adicto  atgobierno,  también  yo  he  variado  de  conduc- 
ta, y  como  á  cualquiera  otro  le  he  dispensado  todos  los  favores 
que  de  mí  dependían.  Si  estoes  rigidez,  si  esto  es  severidad,  deseo 
Tomo  ii,  58 

DiqitizeabvG00»^lc 


nt  VOTAS 

que  S.  H.  y  que  VV.  SS.  se  dignen  luaiiifestínDclo,  porque  a  mí  nn 
me  parece  ul :  i  pesar  de  esto  si  yo  sé  que  S.  H.  no  desea  que  se 
le  sirva  de  esta  manera  ,  me  conformara  muy  gustoso  con  sus  or- 
denes y  seguiré  las  inclinaciones  de  mi  carácter  que  son  de  vivir 
tranquilo  y  no  desabrirme  con  nadie. 

Al  llegar  aqui  S.  M.  rae  interrumpió  diciendo  que  la  conducta 
de  que  yo  acababa  de  liabtarno  era  nueva  y  que  deseaba  quecon- 
tinuase  observando  la  misma  ,  pues  sirviéndole  de  otro  modo  no 
te  serviria  como  S.  M.  esperaba  ser  servido  por  mi. 


Nultai  usküstab  in  bensicio  be  la  corona  dbsdr  i 

■ASTA    {340. 


A  Ricardo  Chambers  por  haberse  negado  i  pagar 
los  <lerechos  de  Aduana  no  volados  por  el  parlamento.         s.ooo 
A  Hillyard  por  haber  vendido  salitre.     ....  5,ooo 

A  Goodenough  por  lo  mismo i  ,000 

A  sir  Jaime  Maleverer  por  no  habrr  querido  pónase 
da  acuerdo  con  los  comisionados  del  rey  ptra  el  título 

de  caballero. a,ooo 

Al  conde  de  Saiisbury  |>or  nsurpaciones  de  los  bos- 
ques reales ao,ooo 

Al  conde  de  Westmoreland  por  lo  misma     .  .       19,000 

A  lord  Newpott  por  lo  mtsoio 3,ooo 

A  sir  Cristóbal  Hatton  por  lo  mismo 19,000 

A  sir  Lewis  Watson    por  id 4,000 

A  sir  Antonio  Coper  por  haber  convertido  en  dehe- 
sas algunas  tiúrras  de  pan  llevar. 4)^°° 

A  Alejandro Leigleton  p(»- un  libelo to.ooo 

A  Enriqoe  Sherfíeld  por  haber  roto  en  Ii  iglesia  de 
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Salisbury  algunos  vidrios  pintados 5oo 

A  Juan  Orerman  y  i  muchos  oíros  fabricantes  de 

jabón  por  haber  faltado  i  las  ordeiiankas  del  re;  en  la 

eUboraciou  y  venta  de  este  artículo. i3,ooo 

A  Juan  Rea a,ooo 

A  Pedro  Hero  y  é  otros  varios  por  haber  estraido  oro 

del  reino 8,ioo 

A  sir  David  Foulisj  i  su  hijo  por  haber  hablado  con 

poco  respeto  del  tribunal  del  norte 5,5oo 

A  Prynne  por  un  libelo 5,ooo 

Al  censor  Buckner  por  haber  permitido  la  publica'- 

cion  de  la  obra  de  Prynne 5o 

A  Miguel  Sparks  impresor  por  haberlo  impresa  Soo 
A  Allison  y  Robins  por  haber  hablado  oial  del  ar- 

zobiapo  Laúd. a^ooo 

A  Bastwick  por  un  libelo i,ooo 

A  Prynne,  Burton  y  Bastwick  por  id  .....  i5,ooo 

A  un  criado  dv  Pryone  por  lo  mismo- 1.900 

A  BQwy«r  por  hiihfr  hablado  mt\  d«  Uud-  ■     •     •  3,ooo 

A  Yeomwis  y  Wrigbt  por  haber  t^ido  nal  Us  wli(S.  B,ooo 
A  Savajgf,  Wald«i  y  BqrUu)  por  habfir  hAbM?  wl 

de  lor4  Falkland  Iwd  lugarteoititta  de  irlAn^ai    .    •  3,£íoo 

AGrenvilleporhaberbabladomaldelcondcdfiSdifolL  4>ooo 

A  Favers  pot  íd 1,000 

A  Morley  por  haber  injuriada  y  pegado  á  sir  Jorge 

Tbeobald  eti  las  inmediaciones  del  palacio.  ....  1 0,000 
A  Guillelmo,  obispo  de  Lincdn'  por  haber  hablado 

contra  el  arzobispo  Laúd 10,000 

A  Bernardo  pw  habar pteÜcad».  cwln  el  u»  ititm 

crucifíjos 1,000 

A  Smart  por  haber  predicado  contra  las  innovaciones 

eclesiásticas  del  doctor  Cosens Soo 

i7<3,SSe 
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Esla  lísU  esU  muy  (lisiante  de  ser  cúmplela,  pues  de  la  obra 
de  Rushworth  pueden  sacarse  una  infinidad  de  multasque  forman 
una  suma  iunaensa. 


V. 


iHiniiccioins  del  bei  al  haiqdbs  db  huultoh  paka  la 

CXLBBlAaOTt  DBL  StlIODO  DB  «^SflOW  BR  1638. 


El  rey  escribía  á  Himilton : 

Ed  cnanto  ■  esa  asamblea  general ,  aunque  de  ella  no  espero  bien 
alguno,  creo  que  nos  impediréis  mucho  mal  desde  luego  prorao- 
viendo  debates  entre  los  mismos  congregados  acerca  de  la  legali- 
dad de  su  elección ,  y  después  protestando  contra  sus  procederes 
irregulares  y  violentos. 

En  otra  parte  anadia : 

Desapruebo  de  todo  punto  el  dícta'men  de  los  prelados  de  que 
debiera  esa  asamblea  prorogarse :  no  deifindola  reunirse  har¿  mas 
daiio  i  mi  reputación  del  que  pueden  hacerle  á  mi  servicio  sus 
insensateces.  Os  mando  pues  que  la  abráis  en  el  dia  fijado;  mas  si 
como  me  decís  podéis  disolverla  descubriendo  nulidades  en  lo  que 
bagan  esto  será  escelente. 


VI. 

Planta  dbl  BiÉBcrro  lbvamtíj»  pos  bl  pablahbitto  bk  164S. 


Generalísimo :  Roberto  Devereux ,  conde  de  Essez.  Mayor  gene- 
ral (ó  como  entonces  se  llamaba ,  Sargento  mayor  general)  sir 
Juan  Merríck. 
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General  de  artillem :  Juan  Mordautit ,  cande  de  Petecborough. 

Corondes  de  los  re^mieníos  de  infantería. 


E)  conde  de  Eskz.  . 
El  conde  de  Peterborough. 
Enrique  Grey  conde  de  Stanford. 
Guillermo  Ficnes,  rizcSay. 
Eduardo    Montagae ,    TÍzcondc 

Mandeville. 
Juan  Carey,  vitcontJeRocfaford. 
Sir  Enri(]ue  Cholmondley. 
Sir  Guillermo  Constable. 
Sir  Guillermo  Fairfax. 
Carlos  Essex. 


Olivier    Saint-Jobn ,    vizconde 

Saint -John. 
Roberto  Greville,  lord  Brook. 
Juan  Roberts,  lord  Robeits. 
FelipeWliarton,  lord  Wharton. 
Juan  Bampden. 
Deiizil  HoIIír. 
Sir  Juan  Merrick. 
Tomas  Grantliam. 
Tomas  Baltard, 
Guillermo  BampGeld. 


Coroneíes  de  tos  regimientos  de  cabaÜeria. 


El  conde  de  Essex. 

El  conde  de  Bedford. 

El  conde  de  Peterborough 

El  coude  de  Stamford. 

El  vizconde  Say. 

El  vizconde  Saint-Jobn. 

Basilio  Fidding  vizconde  deFiel- 

dingh. 
Lord  Brook. 
Lord  Wbarton. 
Guillermo  Willoughby,  lord  Vil- 

loughbi  de  Parbam. 
Femando  Hastings,  lord  Bastings. 
Tomas  Grey ,  lord  Grey  de  Groo- 

Eduardo  Berry. 
Sir  Roberto  Pye. 


Sir  Guillermo  Wray. 
Sir  Juan  Saunders. 
Juan  A.lured. 

Edwin  Sandys. 
Juan  Hamraond. 
Tomas  Hammond. 
Alejandro  Pym. 
Antonio  Mildmay. 
Enrique  Mildmay. 
Jaime  Temple. 
Tomas  Temple. 

Arturo  Evelyn. 

Roberto  Vivers. 

Hércules  Langrisb. 

Sir  Guillermo  Balfonr. 

Sir  Guilteroio  AValler. 

Sir  Arturo  Hasíerig. 
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Sil  Guillero  Earl. 
Sir  Faithful  Fortescue. 
Nauniel  FíeniiR. 
Francisco  Fiennes. 
Juan  Fiennes. 
Olivier  Cromwell. 
Valentín  WanUm. 
Enrique  tretoD. 
Artoro  Goodwin. 
Juan  Dalbier. 
Adriano  Scroop. 
Tomas  Hatcber. 
JujD  Botham. 

Dimock. 

Horacio  Carrey. 
Juan  MeaL 
Eduardo  Ajscongh. 
Joi^e  Thompson. 
Francisco  Thompson. 
Eduardo  Keigfaly. 
Alejandro  Douglas. 
Tomas  Lidcot 
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Juau  fleming. 
Ricardo  GrenTÍlte. 
Tona»  T«rríL 
Juan  Hale. 
Guillermo  Balfeur. 
Jorge  Austin. 
Eduardo  'Wingate. 
Guillenno  Pretty. 
GuUlCTfflo  IVf  tly- 
Jaime  Sheffield. 
Juan  Gunter. 
Roberto  Burrel. 
Francisco  Ddwet 
Juan  Bird. 
Mateo  Drapper. 
Eduardo  Baynton. 
Carlos  Cbichcsicr. 
Gualtero  Long. 
Edmundo  West. 
Guillermo  Ansefan. 
Roberto  Kirie. 
Simón  Rudgeley. 


AcnCA  DBL  HOTITO  POIQUB  LOS  CATÓLICOS  TUTIEtOM  KRlmADA 
BN  BL  EJBKITO  lEAUSTA. 

En  aS  de  setieaibr*  de  i€4S,  esto  es,  en  «i  momento  de  esuUar 
la  guerra  civil  y  anles  de  la  batalla  de  Edg^ill,  et  rey  escribió  í 
Newcastle  la  caita  siguiente: 

ttNewcastle;  os  escribo  para  deciros  que  la  rebehon  ha  llegado 
i  tal  punto  que  y«  no  deln  ocuparme  de  la  opiuion  que  tienen 
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los  liomtires  que  están  dispuestos  i  servirme;  por  lo  mismo  no  so- 
lo os  perEDÍlo  sino  que  os  mando  emplear  á  todos  mis  subditos  fíe- 
les, sin  examinar  sns  conciencias,  sino  eri  orden  á  su  lealtad  hacia 
mi  persona,  y  del  modo  que  vos  juzguéis  mas  útil  al  mantenimien- 
to de  los  justo.^  dereclios  de  la  corona." 

Bi-odie  ba  publicado  por  primera  vez  esta  carta  sacada  de  (os 
manuscritos  del  museo  británica 


PeTIUON  CONTEA  la  paz  ,  PRESENTADA  í  LA  CÁMARA  DE  XOS  COMUNES 

EN  7  DB  AGOSTO  DE  1643  POR  EL  CDBBPO  MUNICIPAL   DE 

LA  CIOBAD. 

Los  estHtnaites  han  oído  decir  que  Ib  camarade  tos  pareü  había 
pasado  hace  poco  i  ei^a 'honorable  cámara  pmpasictones  y  ofre- 
cimientos que  á  ser  admitidos  tememas  con  fundado  motivo  que 
se  echarían  por  tierra  nuestra  religión,  nuestras  leyes  y  nuestrali- 
bertad.  Ya  sabemos  por  esperiencia  que  el  espíritu  de  todo  el  par- 
tido bien  intencionado  asi  en  la  ciudad  como  en  los  condados  in- 
mediatos, es  decir,  de  todos  aquellos  queestandispurstosasostener 
con  !>us  personas  y  bienes  at  parlamento,  se  halla  muy  abatido, y 
estamos  convaicidosde  que  por  la  misma  causa  sufrirá  mochas  di~ 
liculudes  y  retaitlos  el  fraternal  apoyo  que  de  Escocia  esperamos 
no  meno»  que  el  arreglo  y  el  mantenimiento  de  nuestras  tropas. 
IiOS  esponentes  lo  recomiendan  todo  al  maduro  examen  de  la  cí- 
mara,  y  convencidos  de  que  nuestra  triste  posición  actual  provie- 
ne de  que  la  paciencia  del  Omnipotente  se  ha  cansedodelos  retar- 
dos que  ba  sufrido  el  justo  castigo  de  los  traidores  y  criminales  í 
ya  que  aun  tenemos  una  ocasión  oportuna  para  hablar,  pedimos 
que  plazca  á  la  cámara  insistir  en  sus  precedentes  resoluciones  con 
las  cuales  tanto  ha  contado  el  pueblo  y  por  las  cuales  se  ha  cnm^ 
prometido  la  cámara  misma  dis]>otiiendo  que  se  haga  U  debida  jus- 
ticia de  los  delincuentes  y  criminales  aunque  la   empresa  .deba 
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costaría  vidaá  los  individuos  de  la  cámara.  Y  pues  nosotros  cstaitKM 
dispuestos  cual  iiutica  i  poner  eu  riesgu  todo  lo  que  tenemos  y  po- 
demos tener  para  el  feliz  éxito  de  tan  buena  causa ,'  pedimos  que  os 
plazca  adoptar  prontamente  la  ordenanza  adjunta,  ó  cualquiera  otra 
capaz  de  producir  los  mismos  efectos,  á  fin  de  que  podáis  ocupa- 
>-os  en  vuestra  defensa  y  en  la  nuestra,  i  lo  cual  no  faltara'n  con 
la  ayuda  de  Dios  los  suplicantes. 

A  esta  petición  ¡ba  unida  la  minuta  de  una  ordenanza  para  que 
üe  nombrara  una  comisión  dándole  facultades  de  levantar  tropas  y 
de  admitir  suscripciones. 


PbTKIOH  PAKA  U  paz  PKBBBinADA  Á  LA  ClHAKA  W  U»  COlIimS» 
POR  LAS  mrmuS  PB  LOIOtR»  BN  9  DR  A6O9TO  Di  1643. 

Las  infelices  esponeutts  aiuiijue  pertenecen  al  sexo  débil  no  por 
esto  dejan  de  ver  mu j  claramente  la  desolación  que  cubrirá  muy 
luego  á  todo  el  reino,  í  menos  que  por  alguti  medio  muy  oportu- 
no |logreii  vuestros  honores  impedirlo.  Vuestros  honores  son  los 
médicos:  con  la  especial  y  milagrosa  bendición  d«  Dios,  que  nos- 
otraft  humildemente  imploramos ,  pueden  volver  la  salud  á  esta 
uaoion  falleciente,  y  a  la  Irlanda  vuestra  hermana,  cubierta  tam- 
bién de  sangre  y  muy  próxima  á  exhalar  el  último  suspiro. 

No  debemos  nosotras  indicar  á  vuestro  espíritu  que  tiene  la  vis- 
ta de  águila  cuáles  son  los  medios  que  deben  adoptarse  para  esto; 
Huestra  úoico  deseo  es  que  la  gloria  de  Dios  siga  cesplandecieudo 
en  la  verdadera  religión  protestante  reformada,  que  sean  mante- 
nidos los  justos  privilegios  y  las  prerogatívas  del  rey  y  del  parla- 
mento, que  las  verdaderas  libertades  y  las  propiedades  de  tos  sub- 
ditos sean  garantizadas  según  las  leyes  conocidas  del  pais,  y  que 
para  alcanzar  una  pronta  paz  se  eche  mano  de  todos  los  medios  y 
taminufi  honrosos. 
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Plazcft  [iius  á  vuestros  lionores  dictar  alguna  pronta  medida, á 
fiu  de  que  para  gloria  de  Dios  se  restablezca  la  verdadera  religión 
protestante  refornada,  y  reuazcacon  grandísimo  gozo  de  los  iíáb- 
ditos  la  prosperidad  del  comercio ;  porcf ue  estas  do8  cosas  son  el 
alma  y  el  cuerpo  del  reino. 

Y  las  soplicantes ,  juntamente  con  muchos  millones  da  almas 
oprimidas  bajo  el  peso  de  estos  tiempos  de  miseria ,  rogarán  por 
vosotros  como  deben  hacerlo. 


Mauvibsto  icstipicatito  db  joan  fíh  ,  pobucaoo  em  MOTunuuB 
DE  1643. 


Sábese  en  el  mundo  y  pftrticnlarmeote  eu  Londres  y  en  sus  cer- 
canías con  cuáii  terribles  y  ultrajantes  calumaías  han  atacado  la 
malicia  y  el  furor  de  bs  desafectos  y  que  quieren  mal  á  la  repú- 
blica mí  reputación  ^  U  integridad  de  mis  intenciones  para  con  Dios, 
con  mi  rey  y  con  mi  patria.  Acusanme  unos  de  haber  sido  el  mo- 
tor y  el  defeusor  de  todas  las  innoTaciooes  Tioleotamentc  introdu- 
cidas en  el  gobierno  de  la  iglesia  anglicanaj  y  otros  cuyo  odio  es, 
icks  viruleuto  y  mas  exagerado  sostíeuen  que  soy  el  autor  de  tor 
dos  los  lamentables  desordenes  que  han  ocurrido  en  el  reino;  y  si 
bien  tales  calumnias  perjudican  mas  á  sus  autores  que  í  las  perso- 
nas contra  quienes  se  dirigen,  á  lo  menos  cuando tasjuigín  perso- 
nas sensatas  y  que  saben  discernir  lo  verdadero  de  lo  falso;  sin 
embargo  como  las  injurias  de  que  mi  inocencia  ha  sido  blanco, 
lian  llegado  á  noticia  de  las  personas  de  todas  clases,  entre  las  cua- 
les muchas  pueden  haber  dado  crédito  á  tan  injuriosos  rumores, 
aun  cuando  me  reconozco  superior  á  tanta  ignominia,  y  estuviese 
jior  ello  resuelto  á  no  ocuparme  de  tal  cosa  como  indigna  de  mí; 
con  el  objeto  síu  embargo  de  defender  mi  honor  he  decidido  es- 
plicarme  á  fin  de  que  todos,  i  escepcion  de  aquellos  que  no  quie- 
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ran  c(HiTencers«  ni  contarazou  nicon  taTerdcd  puetitii atestiguar 
ni  inocencia. 

Pasaré  en  silencio  el  asunto  del  conde  de  Hereford,  cu  el  cual 
algunas  personas  han  tenido  la  imprudencia  de  ecbarme  en  cara 
mucha  parcialidad  y  mucho  odio,  y  me  esplicare'  con  claridad  en 
orden  i  otras  cainmuías,  en  particular  por  lo  que  toca  á  lialwr 
promorido  ■'  fomentado  las  dáputas  que  lioyson  en  tanto  iiúmoo 
un  la  iglesia  de  Inglaterra. 

Cualquiera  hombre  desapasionado  conocerá  muy  luego  cua'n  iii- 
verosímil  es  esto  y  cuan  imposible  que  se  pruebe.  Guantas  perso- 
nas han  estado  en  contacto  conmigo  pueden  atestiguar  que  yo  he 
sido,  que  soy  y  que  quiero  xaovlt  siendo  un  fiel  hijo  déla  religión 
protestante;  y  que  mi  fe  nunca  se  ha  contaminado  con  los  errores 
de  los  mabaptislu,  bninistai  ú  otros  srmefaaln.  Estas  calumnias 
pues  han  sido  inventadas  por  algunos  eclesiásticos  descontentos, 
por  sus  agentes  y  por  sus  cómplices,  los  cuales  han  creído  que  yo 
fui  el  que  mas  contribuyo  í  restringir  el  altivo  poder  y  la  orgu- 
llosa  ambición  de  los  obispos  y  demás  prelados.  Contó  en  esta  ma- 
teria no  lie  manifestado  mi  opinión  sino  con  el  carácter  de  miem- 
bro de  la  cámara  de  los  comunes,  esta  acción  está  justificada  |iara 
con  Dios  y  para  con  mi  condeticia,  y  puede  dar  motivo  á  que  se 
roe  coosidere  como  revolucionado  contra  la  doctrina  ortodoxa  de 
la  iglesia  anglicana;  pero  mi  objeto  no  fueotro  que  procurar  la 
reforma  de  ridículos  abusos  introducidos  en  el  gobierno  por  los 
ardides  y  la  perversidad  de  los  obispos  y  demás  sustitutos,  i  ¥ 
qu¿?  ¿no  era  todavía  tiempo  de  arreglar  su  poder,  cuaudo  en  vez 
de  ocuparse  en  la  salud  de  las  almas  que  es  sa  verdadero  deber 
imponían  castigos  corporales,  condenaban  á  destierro  en  lugares 
remotos  y  desiertos,  hacían  marcar  con  un  hierro  cuídente  el  ros- 
tro de  los  condenados,  y  todo  esto  porque  habían  seguido  el  im- 
pultjo  de  sus  coocienciasi>  Guando  no  satisfechos  cún  estas  insolen- 
cias üiioportables  trataban  de  introducir  en  los  cánones  de  la 
iglesia  ¡  cosa  inaudita !  ceremonias  armcnianas  d  papistas  que  se 
difecencian  muy  poco,  cargaban  sobre  las  cabezas  pesos  que  no 
podían  soportar ,  c  iotroducian  la  antigua  supersliciod  de  inclinar- 
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se  delinte  del  jiur.  Si  d  objelo  de  detener  el  ecrecenUmiento  de 
estos  errores  de  b  igUsia  romana  es  motiro  suficiente  para  ser 
acosado  de  brunista  ó  anabaptista,  dígalo  todo  protéjante  jvsto. 

A  pesar  de  lo  dicho  si  ios  planes  de  los  obispos  se  Imbiesen  ti- 
milado  jíeso,  auu  hubieran  sido  tolerables  jsu  poder  no  se  habría 
puesto  en  duda  como  se  ha  puesto ;  mas  apenas  columbraron  que 
el  honorable  j  alto  parlameato  comenzaba  á  fijar  sn  atención  en 
sBS  Crimeiies  y  en  sus  abusos,  que  había  observado  que  daban  mil 
vacitas  ¿la  religión  para  llevar  adelante  sus  ambiciosos  proyectos, 
allí  fue  Troye ,  entonces  comenztron  é  desesperar  de  mantener  su 
usurpada  autoridad,  y  en  cuanto  estuvo  en  su  mano ,  ora  con  ma- 
nifiesta aadacia  ora  con  consejos  privados  trabajaron  á  fin  de  fo- 
laenlar  las  disensiones  entre  S.  M.  y  su  parlamento,  moviendo  álos 
mal  intencionados  con  abundantes  ausiliosen  hombres  yen  dinero, 
y  escitandü  al  pueblo  con  sermones  sediciosos  á  fin  de  que  se  al- 
eara. No  creo  que  persona  alguna  pueda  tacharme  de  ser  mal  ciu- 
dadano por  haber  dicho  mi  opinión  y  votado  libremente  la  aboli- 
ción de  tales  abusos;  cosa  que  el  parlamento  podía  hacer  como  lo 
hizo  Enrique  VIII  cuando  suprimid  los  monasterios,  y  sus  perver- 
sos habitantes,  inonges  y  frailes ,  pues  estos  tenían  entonces  en  el 
reino  tanto  influjo  como  han  tenido  después  los  obispos^  y  si  m 
aquel  tiempo  el  parlamento  tuvo  derecho  de  destruirlos,  ¿por'qu¿ 
Mtro  parlamento  no  puede  hacer  lo  que  aquel  bízo  i*  En  cuanto  Í 
roí  pongo  por  testigo  á  Dios  todopoderoso  que  sondea  los  corazo- 
nes, de  que  no  me  ha  movido  i  ser  adversario  de  los  obispos  ni  la 
«nvidía  ni  enemistad  alguna  oculta  contra  todos eu  general,  ni  ha- 
cia nuiguno  de  ellos  en  particular;  y  que  no  he  llevado  otro  obje- 
to que  el  celo  por  la  religión  y  la  causa  de  Dios ,  conculcados  á 
mi  entender  por  la  autoridad  demasiado  lata  de  los  prelados,  que 
á  tenor  de  la  pureza  de  su  institución  debieran  ser  humildes  de 
espíritu  y  rectos  de  corazón,  esquilando  el  rebano  sin  desollarlo:  y 
evidentemente  haciao  todo  lo  contrarío. 

Si  bien  algunas  personas  han  dicho  que  abolir  d  episcopado 
|torque  hubiera  a^nos  obispos  viciosos  es  sacar  consecuencias  fal- 
lías, yo  respondo  que  puesto  qaeel  vicio  de  esos  prelados  procedía 
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de  U  aatoridad  aneja  á  lus  fancioiMs ,  debían  reformarse  esas  fun- 
ciones, verdadero  origen  del  mal,  y  cortarle  i  tu  antoridad  lis 
alas  qoe  babia  tomado,  pnes  sin  esto  hubiera  sido  imposible  que 
el  mismo  poder  (jue  ha  hecho  í  los  obispos  de  hoy  un  o^nllosos 
y  arreantes  no  legase  los  mismos  vicios  á  sus  sucesores. 

Todo  esto  no  es  mas  que  un  terrón  aliado  déla  montan  de  ru- 
mores calumnioms  que  se  ha  levantado  contra  mí  ien  orden  á  mi 
lealtad  con  t-^pecto  á  S.  H. ;  hay  quien  sostiene  que  yo  soy  el  m- 
tor  de  las  actuales  disensioiMS  entra  «I  rey  y  el  parlaraeiilo,  cam- 
do  puedo  poner  por  testigos  i  Dios  y  á  las  parsonas-qae  saben  mí 
conducta  de  que  ni  directa  ni  indirectamente  tuve  ¡amas  U  menor 
idea  de  desobediencia  ni  deglealtad  hacia  S.  U.  i  quien  raamoEco 
como  mi  rey  y  soberano  iegitíno,  y  por  cuyo  servicio  derramaría 
mi  sangre  con  tanto  gusto  como  cualquiera  de  sus  sdbditos.  Es  cier- 
to que  cuando  he  conocido  que  ae  atentaba  í  mi  vida ,  cuando 
supe  que  estaba  proscrito  como  un  traidor  sin  mas  nrotivo  que  ni 
adhesión  á  tos  intereses  del  país,  cuando  he  visto  que  yo  y  otros 
honorables  y  dignos  miembros  del  parlamento,  con  desprecio  de 
los  privilegios  de  la  cámara,  habíamos  sido  reclamados  al  parla- 
mento mismo  por  S.  M.  acompañado  de  una  multitud  de  hombres 
con  armas  y  con  mala  intención,  los  coales  en  mi  concepto  espon- 
táneamente y  con  perversas  miru  habían  determinado  á  S.  M.  á 
tratamos  con  tal  rigor,  cuando  por  mas  que  nunca  hubiese  con- 
cebido una  idea  siquiera  que  pudiera  ofender  á  S.  M.  ni  tenido 
inteucion  mala  contra  el  estado  (como  de  mil  maneras  me  lo  ates- 
tigua mi  conciencia)  me  vi  en  peligro  manifiesto,  tnté  de  poner- 
me en  salvo  y  bajo  la  ¿gída  del  parlamento:  mes  no  creo  que  esto 
pueda  vituperárseme  porque  era  natural  que  pensase  en  salvarme 
del  riesgo  y  era  regular  que  me  acogiese  al  parlamento,  el  cual 
luciendo  suya  mi  causa,  no  solamente  me  lavó  á  mí  ya  los  que 
conmigo  estaban  comprometidos  del  crimen  de  alta  traicioo,  sino 
que  puso  nuestras  vidas  al  abrigo  de  la  tempestad  que  iba  á  caer 
sobre  nuestras  cabeoas. 

Sí  esto  dio  tugar  á  que  S.  M.  se  alejara  de  su  parlamento,  no  se 
me  puede  imputar  i  mi  de  ningún  modo,  ni  i  mi  conducta,  por- 
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(]ue  ni  autes  ni  después  de  h  partida  de  S.  M.  fai  mas  allá  de  lo 
que  pennitian  tas  leyes  del  país  y  siempre  me  autoriíd  el  poder 
incontestable  del  parlamento.  Mientras  que  mí  conciencia  me  diga 
que  esto  es  la  verdad  me  creerá  superior  i  todas  las  calumnias  y 
á  las  mentiras  todas  de  esas  gentes  que  caerán  sobre  ellas  mismas, 
sin  que  puedan  dañar  mi  reputación  en  el  concepto  de  los  hombres 
prudentes  e'  imparciales. 

En  aquella  diabólica  conspiración  de  Catílina  contra  el  estado  y 
senado  de  Roma  ningún  senador  hubo  tan  espuesto  á  la  envidia  de 
los  conspiradores,  ni  tan  ofendido  por  sus  calumnias  como  el  pa- 
triota orador  Cicerón,  porque  i  su  prudencia  y  á  su  celo  se  i!ebió 
que  se  descubriese  y  trastornase  el  plan  fraguado  para  la  ruina  de 
la  patria.  Y  si  bien  es  cierto  que  no  tengo  el  orgullo  de  hacer  un 
paralelo  entre  aquel  ciudadano  y  yo,  sin  embargo  hay  entrenues- 
Iras  posiciones  (ti  es  dable  comparar  las  cosas  mas  pequeñas  i  las 
grandes)  alguna  analogía.  La  causa  porque  se  me  ha  odiado  tanto 
y  que  ha  ofrecido  ocasión  á  los  hombres  mal  iuteDcioiiado&  para 
acnsamie,  es  el  haber  tnibaiado  con  ardor  por  la  reforma  de  los 
negocios  piibücos}  estoles  hadifgustado,  yen  su  odiólo  han  con-. 
vertido  en  un  crimen;  sin  embargo  considero  cale  celo  por  el  bien 
publico,  y  lo  digosin  orgullo ,  como  mi  méito  |»incipal:  y  pues- 
to que  por  esta  causa  soy  victima  de  tales  ignominias  las  soportaré 
cOB  paciencia,  esperando  que  Dios  por  su  grande  misericordia, 
TCCOBciUará  finalmente  á  S.  M.  con  su  parlamento:  y  no  dado  que 
entmicfls  podré  dar  i  S.  M.  misao,  aunqoeenojado  contra  raí ,  su- 
ficientes praebas  de  mi  lealtad.  Entre  tanto  que  asi  lo  espero  no 
dudo  que  el  mundo  creerá  que  no  aoj  yo  eí  primer  inpcente  á 
quien  se  ha  calnnaniado  y  que  suspenderá  su  ¡«icio  hasta  tiei^ios 
mas  bonancibles. 
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Gasta  dbl  ut  al  pbíkcipi  bobeito,  dándole  ósden  de 
sogobbek  á  tobe. 

Ticknill  14  de  julio  de  1644. 

Sobrino  niio. 

Ante  todo  debo  felicitarme  con  tos  por  vaestros  gloriosos  lie- 
dios  ,  j  tsegurtros  qqe  no  tanto  me  son  igradables  por  sí  mismos 
como  portjoe  son  obrí  vsMtra.  Sé  coánlo  importe  no  escasearos  li 
pólvora,  y  asi  es  Cfae  he  lomado  todas  las  medidas  oportunas  á 
fin  de  procurárosla ,  eaviaudo  i  bqccarla  i  un  tieapo  mismo  i  Ir- 
landa y  á  Brístol  ya  que  no  puedo  sacarla  de  Oxford,  pues  el  por- 
tador de  esta  carta  os  dirá  la  impoeibilidad  de  hatcrlo.  Sin  embar- 
go si  osdijese  queme  sobra  para  iaque  aqai  se  necesita  vos  mismo 
lo  juzgarais  si  a»  digo  que  no  hay  aquí  mas  que  treinta  y  aeis 
barriles.  Toda  la  que  renga  de  Brittol  será  para  vos,  no  obstante 
de  que  en  este  punto  nada  puedo  deciros  oomo  cosa  segura,  su- 
puesto que  Bristol  está  amenbzcdá  de  un  sitio. 

Es  indispensable  gne  os  hfga  entender  el  verdadero  estado  de 
mis  negocios;  y  ti  esto  me  obliga  á  daros  drdenes  mas  perentimas 
de  lo  que  desearía  no  lo  tomáis  á  omI.  SI  llf^ase  á  caer  York  con- 
sideraria  absolutamente  perdida  mi  corona,' á  menos  qqe  vw  la 
aseguraseis  en  «i  cabeta  con  ana*  rápida  marcha  para  rfuniros 
eomaigo  y  eoa  ^gma  victoria  de  tmportinda  cnri  sur,  antes qtM 
se  hubiese  hecho  sentir  aquí  el  rechazo  de  las  ventajas  alcamadis 
en  el  norte  por  las  armas  del  parlamento.  Pero  si  no  lograreis  li- 
bwtar  á  York  y  batir  á  tas  tropas  rebeldes  de  los  dos  reinos  que 
están  al  frente  de  esa  plaza,  entonces  y  solo  entonces  podría  ha- 
llar medio,  manteniéndome  en  la  defensiva  ,  de  ganar  tiempo  basta 
que  vinieseis  en  mi  ausitio.  Os  mando  pues  y  os  conjuro  en  nom- 
bre del  deber  y  de  la  adhesión  que  me  consta  tenéis  ámi  persona, 
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(|a«  renuBCÚndo  i  todt  nueva  empresa  marchéis  al  punto,  según 
qneriais  hacerlo,  con  todas  vuestras  fuerzas  á  socorrer  i  York.  Si 
esta  plaza  fuese  tomada,  si  por  si  misma  hubiese  hecbo  leTantarel 
sitio,  d  si  la  falta  de  pólvora  fis  impidiese  emprender  lo  que  os 
mando,  dirigios  inmediatamente  con  vuestras  tropas  á  'Worcestcr, 
á  fin  de  reforzarme  á  mi  y  á  mi  «¡¿rcito.  Si  no  hacéis  rato,  ni  lo- 
gráis socorrer  á  York ,  ni  batir  i  los  eacocesec ,  todo  lo  que  pudie- 
rais hacer  después  no  me  seria  de  provecho  alguna  Debéis  eiUr 
bien  persuadido  de  que  solo  una  necesidad  estrema  es  capas  de 
obligarme  á  escribiros  en  estos  términos^  y  por  esto  no  dudo  en 
lasjH-esentes  circunstancias  de  vuestra  puntual  exactitud  en  obe- 
decer i 

Vuestro  afecto  tio  y  fiel  amigo 

CÍRLOS,    REV. 


ObDBNANZA  DB  BBNimCIA  Á   si   HÍSHO,    ADOPTADA   BN   3  DE 
ABBIL  DB   1611. 

Los  lores  y  los  comunes  congregados  en  parlamento  han  man- 
dado que  en  virtud  de  la  presente  ordenaaza  todos  y  cada  uno  de ' 
los  miembros  de  cada  una  de  las  cámaras  del  parlamento  quedan 
y  quedarán  desposeídos  después  de  cuarenta  diasde  adoptada  estli 
ordenanza  de  todos  y  cada  uno  de  loe  eaapleos  y  mandos  militercs 
y  civiles  cotiferidos  desde  el  so  dé  noviembre  de  1640'  por  wm 
de  las  dichas  cámaras  del  parlamento  d  por  las  dos,  ó  por  algún 
poder  que  ^hubiesen  delegado  las  dos  juntas  ó  una  de  ellas.  Han 
mandado  ademasqoe  todos  los  otros  gobemadorae ó-  comandantes 
de  todas  las  islas,  ciudades  d  castíjlos  y  fuertes,  todes  los  otras 
coroneles  y  oficiales  de  grado  inferior  que  sirvan  eu  cnalquiera  de 
ios  eje'rcitos  y  que  no  seau  miembros  de  ninguna  de  las  dichas  cá- 
ntaras del  parlamento,  deberán  en  virtud  de  las  comisiones  que  les 
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lian  sido  conferidas,  continuar  desempeñando  los  empleos  y  man- 
dos con  (fue  estau  revestidos,  y  que  obtenian  en  ao  de  mano 
de  1644,  cual  si  no  se  hubiese  hecho  la  presente  ordenanza.  Han 
mandado ' que  el  vice-tlrairante,  el  contra-almirante,  y  todos  tos 
denus  capitanes  y  ofíciates  subalternos  de  la  armada,  deberán  en 
virtud  de  las  comisiones  que  les  fueron  conferidas,  continuar  des- 
empcrbindo  los  destinos  y  mandos  de  que  están  revestidos  y  que 
obteniaD  elao  de  marzo  de  i644>  como  si  la  presente  ordenanza 
nb  fuese  hecha.  Han  dcolaradoy  mandado  que  durante  la  guerra 
los  sueldos  y  provechos  anejos  á  los  destinos  que  no  sean  de  la 
miliciad  d<  la  administración  de  justicia,  que  en  adelante  se  con- 
fieran de  cualquiera  manera  que  sea  á  una  d  i  muchas  personas, 
ora  sea  por  una  de  las  cámaras  del  parlamento,  ora  pur  las  dos, 
ora  por  algún  poder  delegado  por  ellas,  deberán  ser  aplicados  á 
las  necesidades  públicas,  según  lo  hayan  dispuesto  las  dos  cama- 
ras  del  parlamento,  como  también  que  los  comisionados  ó  cual- 
quiera otras  personas  encargadas  del  desempeño  de  tales  destinos 
serán  responsables  al  parlamento  de  todos  los  provechos  ó  benefi- 
cios casuales  que  de  eHos  les  provinieren,  y  no  sacarán  de  dichos 
destinos  otro  provecho  que  su  salario  regular  señalado  por  las  dos 
cámaras  del  parlamento.  Con  la  presente  ordenanza  no  se  retira  el 
poder  ni  la  autoridad  á  ningún  lugarteniente  en  propiedad  ó  dele- 
gado, de  los  diversos  cortdados,  plazas  ó  ciudades,  á  ningún  en- 
cargado de  adniinistrar  fiisticia  conciliatoria  ó  de  diques  y  canales, 
lú  á  oomision  alguna  para  oir  y  terminar  y  volverla  libertad  á  un 
preso.  Eb  consecuencia  de  cstoqueda  declaradoque  aquetlosmiem- 
bros  de  la  tina  ó  de  la  otra  cámara  á  quienes  S.  &f.  baya  conferido 
wnpleos  antát  de  la  réuníon  delanteri/>r  parlamento,  y  que  hayan 
sido  depuestos  por  S.  M.  después  de  la  congregación  de  dicho 
parlamehto  y  que  han  sido  después  reintegrados  por  la  autoridad 
de  las  d(>!>  cámaras,  no  perderán  con  esta  ordenanza  sus  empleos  ni 
quedan  privados  de  sus  piovechos,  sino  que  continuarán  goBando 
de  ellos  cOmo  hasta  ahora  no  obstante  cualquiera  disposición  con- 
traria que  pudiese  contener  dicha  ordenanza. 
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ESTUCTO  DB  U»  IBUSnoS  BBL  CORBBIO  r.BLBBKAPO  BK  OXfOBB 
EL  BU  K   DB  DlCmiBSB  DB   1644. 

Asistieron  al  consejo  celebrado  en  Oxford  en  5  de  diciembre 
de  i644- 

Su  escelente  Magesud  «1  rey. 
El  principe  Roberto.  El  lord  Chambelán. 

El  príncipe  Mauricio.  El  conde  de  Berks. 

El  lord  major  guardasellos.  El  conde  de  Sussex. 

El  lord  tesorero.  El  conde  de  Chicbester. 

El  lord  duque  de  Richmond.  Lord  Digby. 

El  lord  marques  de  Hertford.         Lord  Sejmour. 
El  lord  Gran  Chambelán.  Lord  Colepepper. 

El  conde  de  Southampton.  El  secretario  Nicholas. 

£1  canciller  del  tribunal  de  rentas. 

Se  leyó  una  carta  escrita  por  el  conde  de  Essez  i  S.  A.  el  prín- 
cipe Roberto,  general  de  los  ejércitos  de  S.  M.  concebida  en  estos 
términos : 

Monseííor : 

De  parte  de  S.  H.  se  ha  rMoitido  á  los  comisionados  de  los  dos 
reinos  liltimtnwnte  reunidos  en  Oxford  un  meusage  pidiendo  un 
salvoconducto  para  «I  duque  Hichmond  y  para  el  conde  de  South- 
ampton ,  sin  esplicar  el  motivo  de  eit«  demanda.  He  recibido 
orden  de  tas  dos  cámaras  del  parlamento  para  que  haga  saber  á 
V.  A.  que  si  S.  M.  desea  que  los  lores  y  los  comunes  reunidos  en 
Vestminster  y  que  forman  el  parlamento  de  Inglaterra  libren  un 
salvoconducto  al  dnque  de  Ricbraond,  al  conde  de  Soutbampton 
Tomo  ii.  Sg 
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y  i  la  comitiva  de  irabüs,  cotnu  eticargadus  de  tierar  á  los  lores 
y  i  los  comunes  reunidos  en  parlamento  de  Inglaterra,  como  tam- 
bién i  los  comisionados  del  reino  de  Escocia  hallados  boy  eit  Lon- 
dres ,  una  respuesta  i  las  proposiciones  elevadas  á  S.  M.  para  esta- 
blecer una'  pax  stilída  y  segura,  Im  seri  al  ilutante  cmcvdido.  Ifo 
teniendo  por  ahora  nada  mas  tjue  decir  á  V.  A. 

Queda  de  V.  A.  su  humilde  servidor, 

Esasz. 

4  de  diciembre  de  1644, 

Examinadas  y  detenidamente  discutidas  esta  carta  y  las  espre- 
siones que  contiene,  todo  el  consejo  unánimemente  decide  que  la 
peticiou  de  un  salvoconducto  hecha  por  S.  M.  en  los  términos  men- 
cionados en  la  parte  que  acaba  de  leerse  no  supone  de  modo  al- 
guno el  reconocimiento  ni  la  confesión  de  que  lis  dos  cámaras 
congregadas  en  APestminster  formen  un  verdadero  parlamento ,  y 
que  no  puede  perjudicar  á  la  causa  de  S.  M. 

Acerca  de  lo  cual  S.  M.  dedara  abiettamente  al  consejo  que 
pues  esta  es  la  opinión  de  SS.  SS.  cousiente  siguiendo  este  dicta- 
men, y  en  et  mismo  concepto  en  que  se  haga  la  demanda.  En  con- 
secuencia de  «oto  S.  II.  manifiesta  deseos  de  que  S.,A.  el  príncipe 
Roberto  como  general  de  S.  H.  dé  la  respuesta  siguiente: 

Milord: 

He  recibido  orden  de  S.  M.  para  pedh*  á  V.  S.  para  el  duque  de 
Rícliniond'  y  para  el  cunde  de  Sbuthamptoo.,  sos  criados ,  ctmia- 
gcB,  cabaHoB  y  todo  lo  necesario  á  su  viag«,  á  fin  da  ir  á  Londres 
y  para  el  tiempo  de  su  permaiMncia  en  ella  y  en  sus  alrededores, 
cuando  ju^uen  opcH>tino  despedirse  de  los  lores  y  de  los  comu- 
nes congregados  en  WestmirMter  en  parlaracubo  de  Inglaterra,  un 
salvoconducto ,  con  el'  «bjeto  de.  llevar  á  los  lores  y  á  h»  cohbbcs 
congregadas'  en  parlameMo  de  lagUicrra ,  como  tambieu  á  tos  co- 
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mitiotitdos  dd  pirlinwnUi  de  Escocia  ,  qus  actualneiite  se  hallan 
en  Lundres,  la  cóuléatacion  á  lis  pieposiciones  elevadas  i  S.  M- 
para  el  esublecimieiito  de  ana  paz  solida  y  segura. 

So^  de  V.  S.  su  servidor- 

ftoiBRTÓ. 

Oxford  5  de  dicimnbrede  1644- 

En  consecuencia  de  esto  se  ha  enviado  i  Londres  |K>r  medio  áv 
un  corneta  la  carta  dicha. 

EuCAltDO    NlCHOLAS. 

Lo  i]ue  sigue  ha  sido  escrito  de  mano  de  sir  Eduardo  Nicholas. 

Memorándum.  Entre  todos  los  individuos  del  consejo,  el  rey 
y  yo  fuimos  los  únicos  que  no  participamos  de  la  opinión  de  que 
fuese  conveniente  dar  e)  nombre  de  parlamento  á  los  que  estaban 
congregados  en  Westminster  El  príncipe  Roberto  aunque  presente 
no  votó,  porqae  debia  ser  el  ejecutor  de  lo  que  el  consejo  deter- 
minase. Pero  conforme  al  reglamento  y  a'  !a  costumbre  del  consejo^ 
cuando  la  mayoria  adopta  una  medida  6  toma  una  decisión,  todos 
los  miembros  que  se  hallan  presentes  aun  cuando  hayan  manifes- 
tado un  dictamen  contrarío,  son  considerados  como  comprendidos 
en  la  mayoría,  y  deben  ser  nombrados  como  consentidores. 

Eduardo  Nicnotu, 


XIV. 

ContJnÜD  aquí  (dic«  Mr.  Guiíot)  los  documentos  y  despacho* 
io^ditos  frfatfTot  i  la  interveneion  de  los  estados  gMienles  de  las 
provincia»  unidas  «n  favor  de  Cirios  L  El  primero  de  estos  doca- 
meotos  «ftá  «I  frantiCB  y  los  otros  en  htrftndeSi  y  Ibs  be  kech» 
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traducir  ínLegrt  y  literalmente  según  Us  copias  certificadas  de  los 
Griginales  que  H.  de  Jouge,  archivero  del  reinó  de  los  Países-Bajos 
ha  mandado  sacar  para  mí  y  me  ha  remitido  desde  la  Haya. 

1 ."  Sumario  de  lo  que  S.  A.  R.  el  príncipe  de  Gales  ha  he~ 
cko  manifestar  de  su  parte  j-  en  presencia  suya  d  los  altos  jr 
poderosos  señores  los  estados  generales  de  las  provincias  uni- 
das de  los  Países- Bajos  por  él  embajador  del  rey  de  la  Gran 
Bretaña  el  dia  s3  de  enero  de  i6^q. 

Hace  mucho  tiempo  que  S.  A.  R.  el  príncipe  de  Gales  tenia  áni- 
mo de  pedir  audiencia  por  sí  mismo  á  fin  de  agradecer  la  honra  y 
las  muchas  pruebas  de  cortesanía  que  ha  recibido  de  SS.  SS.  desde 
que  llegó  á  este  país;  y  ahora  la  desea  con  mas  ansia  por  un  mo- 
tivo que  es  para  S.  A.  el  mas  importante  que  puede  ofrece'rsele,  y 
del  cual  cree  que  SS.  SS,  recibirán  un  pesar  muy  grave.  SS.  SS. 
no  pueden  menos  de  tener  noticias  del  grande  peligro  que  córrela 
vida  del  rey  su  padre,  y  de  que  según  un  tratado  personalcon  sus 
dos  cámaras  del  parlamento  estaba  tan  adelantado  el  negocio  de  la 
paz,  gracias  á  las  concesiones  hechas  por  S.  M.,  como  que  las  di- 
chas cámaras  han  manifestado  estar  resueltas  á  proceder  al  estable- 
cimiento de  la  paz  del  reino;  lo  cual  hubiera  sido  llevado  indu- 
dablemente á  cabo  si  el  e¡¿rc¡to  no  se  hubiese  apoderado  de  la 
persona  de  S.  M.  y  puesto  en  Ja  cárcel  á  muchos  miembros  del 
parlamento,  que  se  manifestaron  roas  inclinados  al  dicho  convenio 
para  la  paz. 

Tal  es  el  estado  de  aquel  reino  bien  desdichado :  el  rey  está  tan 
estrechamente  preso  como  que  un  gentil-hombre  enviado  á  pro- 
posito de  parte  de  S.  A.  y  sin  mas  objeto  que  ver  i  S.  H.  no  ha 
alcanzado  permiso  para  presentársele:  el  parlamento  está  de  tal 
manera  desordenado  y  deshecho  que  no  quedan  masque  unas  cin- 
cuenta personas  délas  quinientas  de  la  cámara  de  los  comunes, yla 
cansa  de  los  señores  que  unánimemente  se  han  negado  á  concurrir 
á  .estos  procedimientos,  lia  quedado  de  hecho  anonadada  por  una 
declaración  deesa  pequeña fracciop  délos  comunes,  á  quienes  p«r- 
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tenece  todo  el  poder  soberiiio  en  aijuel  reino,  que  está  sin  rey  y 
sin  aeñores.  De  mmera  que  tos  miembros  del  parlamento  no  se 
reúnen,  sino  tao  solo  aquellos  que  conrienen  y  se  sujetan  á  las 
resoluciones  de  un  consejo  de  guerra  erigido  para  gobernar  el  rei- 
no, i  cuyo  efecto  ha  publicado  un  manifiesto  que  contiene  el  mo- 
delo de  un  nuevo  gobierno  que  quiere  establecerse  para  la  ruina 
del  parlamento  y  del  rey,  trastornando  la  fábrica  y  constitución 
del  reino  y  de  todas  sus  leyes,  y  ¡esponiendo  )a  religión  protestante 
á  ser  invadida  por  mas  heregíasy  cismas  de  las  que  en  tiempo  al- 
guno han  infestado  á  la  iglesia  cristiana. 

No  contentos  todavía  onn  esta  confusión  se  ha  resuelto  nombrar 
comisionados,  y  se  han  nombrado  á  fin  de  que  instruyan  un  pro- 
ceso contra  la  persona  de  S.  M.,  según  las  apariencias  para  depO' 
nerlo  y  quitarle  U  vida:  lo  cual  S.  A.  no  puede  decir' sin  horrori- 
zarse y  cree  que  VV.  SS.  no  podran  tampoco  oírlo  sin  esperimenlar 
un  horror  semejante. 

Es  ocioso  que  S.  A.  se  detenga  en  encarecer  i  VV.  SS.  que  con- 
sideren cuánto  in6njo  pueden  tener  tales  y  tan  iiunca  vistos  proce- 
dimientos eu  el  Ínteres  y  reposo  de  todos  los  reyes,  provincias  y 
estados;  cuáuto  ese  eslravagante  poder  que  esas  gentes  han  usur- 
pado es  capaz  de  afectar  la  tranquilidad  de  los  países  vecinos,  y 
hasta  qué  punto  la  religión  reformada  puede  sufrir  por  acciones 
tan  escandalosas  de  los  que  la  profesan.  Se  contenta  S.  A.  con  ha- 
ber hecho  este  triste  relato  de  la  condición  y  miseria  en  que  se  en- 
cuentran el  rey  y  la  rororia  de  Inglaterra ,  no  dudando  que  SS.  SS. 
se  conducirán  en  esta  materia  en  conformidad  con  la  estimación  y 
el  respeto  que  siempre  han  manifestado  hacia  tan  buen  amigo  y 
aliado.  Asi  és  que  S.  A.  se  promete  coa  la  mayor  prontitud  posible 
que  la  amistad  y  prudencia  de  VV.  SS.  le  ayudarán  con  su  con- 
sejos y  con  otros  ausilios  de  la  manera  que  lo  reclama  la  presente 
necesidad  del  rey  su  padre  y  de  S.  A. ,  quienes  con  esto  quedarán 
obligados  para  siempre  á  contribuir  con  todo  su  poder  al  mante- 
nimiento y  á  los  progresos  del  ínteres  de  la  grandeza  y  de  la  ven- 
tura de  VV.  SS. 


>vGoo»^  le 


«U  NOTAS 

En  seguid»  dt  esU  miiiiCBsticíon  dd  prtmnpa  ¿It  G«l«s  (tÜcc 
Guizot)  los  Mtnios  generales  laolvieron  enrin*  á  Londres  oon  el 
canícter  de  embajadores  i  los  señores  Alberto  joachim  y  Adriano 
de  Pauw  I  dindol«9  las  inslnicciones  siguientes. 

InsTtnccioints  paha  los  ss.  bmbajadorits  db  las  altas 
pomcus,  BSTUDos  A  LOimiBs  bi(.1649. 

Los  aeñorM  embajadores  harán  presente  al  parlameiito  de  Ingla- 
terra que  las  consecuencias  de  la  prisión  ddrey  serán  proTecliosas 
ó  nocivas  al  reinode  Inf^aterra  segonla  moderación  d  el  rigor  que 
desde  ahora  se  despliegue  con  respecto  á  la  persona  del  rey,  por- 
que todas  tas  potencias  neutrales  juigtn  que  el  infortunio  que  hoy 
sufre  dimana  de  que  fue  de  parecer  distinto  det  que  ha  prevateci- 
do  ea  orden  i  los  medios  de  que  convcnia  hacer  uso  i  fin  de  re- 
mediar los  males  que  afligen  al  imperio  de  la  Gran  Bretaña.  Como 
»ttn  hay  tiempo  de  hallar  remedio  para  esos  mafes  se  mega  al  par- 
lamento que  no  tolere  que  se  eche  mano  de  protestos  pan  agravar 
los  caicos  que  ae  faacen  al  preso  y  aumentar  su  desgracia. 

Supouiendo  que  el  partido  que  al  presente  está  huanllado  hu- 
biera salido  vencedor,  era  posihieqne  hubiese  querido  juzgar  con 
rigor  las  acciones  de  sus  adversarios;  y  que  tes  habría  negado  to- 
dos los  medios  de  defensa;  pero  los  estados  generales  están  persua- 
didos de  que  ta  buena  fe  de  todos  los  que  oirán  la  proposición  de 
los  señores  embajadores  les  hará  conocer  que  esto  no  liubiera  sido 
«quitatÍTO,  y  que  aprobarán  el  axioma:  Politicum  w  cniiiibus 
diranMmSHis,  quanwis  seepe  per  eos  status  leedatur,  non  la- 
men in  eaátium  status  amienditur',  proinde  tpü  in  alíeru- 
tra»  partes  deacendunt  hosíium  vioe  non  habendL 

Los  estados  generales  saben  que  vuestras  escclencias  han  nom- 
brado comisionados  cstraordinarios  á  fin  de  examinar  la  sítoacioR 
del  rey,  y  esperan  asi  de  la  elección  de  VV.  EG.  cono  déla  buena 
fe  y  de  la  sinceridad  de  dichos  comisionados  que  procurarán  eo  ta 
rauu  de  que  se  trata  un  falto  que  pueda  sujetarse  al  examen  del 
mundo  entero  y  que  merezca  algún  día  la  aprobación  del  juez  su- 
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premo,  inte  ^icn  Mrtn  reipotigables.  Todos  loa  hombres  de  Itien 
cspovn  qoe  en  un  negodo  de  tuiU  importancia  se  procederá  de 
un  modo  prudcnle  y  cristiino. 

La  esperiencia  de  todos  los  siglos  ha  demostrado  qtM  en  los  go- 
bieroos  s«  introduce  fícilmenula  desconflaiaa,  que  esta  es  uh  po- 
deroso aguiion  en  aquellos  que  se  componen  de  diferentes  cuerpos, 
y  que  no  cabci;  U  vergüenxay  el  deshooor  cuandoae  trata  de  sal- 
var i  an  estado,  pues  esto  hace  legítimas  y  loables  todas  las  in- 
quietudes. Sin  cmfaai^  nada  mas  arrie^ado  que  abandonarse  ti 
ilimitadas  toipecbas  que  i  todo  dan  malas  interpretaciones. 

Si  VV.  EE.  creían  que  amenauba  al  reino  de  Inglaterra  atgiiiia 
desgracia,  con  solo  impedírU  han  logrado  su  objeto.  Nadie  ignora 
que  hasta  á  los  mas  sabio.*  gobeniantes  les  «contece  mezclar  «nlos 
negocios  públicos  alguna  cosa  de  sus  sentimientos  particulares^  y 
que  no  fallar  jamas  en  el  manejo  de  los  negocios  arduos  es  una 
perfección  superior  ala  itaturalesa  humana,  y  cuya  falta  tiene  muy 
fícil  escuu. 

Esto  es  lo  qoe  los  estados  generales  ruegan  á  VV.  EE.  que  ten- 
gan en  conaidcracion,  seguros  de  que  lo  harán  guiados  por  la  mas 
sabia  prudencia.  A  pesar  de  la  desconfianza  que  W.  E£.  han  con- 
cebido por  un  alto  peisuiiage,  deben  tener  ea  cuenta  su  largo  en- 
cierro (que  eij  sí  mismo  es  ya  un  gran  castiga  según  las  leyes  or- 
dinarias) y  los  grandes  y  notables  servicios  beebós  al  reina  de  In- 
glaterra por  éi  y  por  sus  predeces«res ,  reyes  y  reinas.  W.  E£. 
tendrán  compasión  de  ¿I  y  cdidarán,  üt  «xtmatur  penámla  ^id 
est  Ínter  -vos  cdehri  fama  ne  ipíis  opprobría  mitiá  magia  ac. 
magis  alienentur. 

Importa  mucbo  al  bienestar  de  Inglateira  queVV.  £G.  proceda» 
en  consecuencia  de  esto  y  si^n  el  parecer  de  aquel  romano  qv« 
para  asegurar  mejor  las  medidas  del  coantlado  de  Pomps^ío  aeon- 
sejaba  que  nada  se  anulase  de  cuanto  se  hizo  en  los  ántcilisros  go- 
faternos,  y  que  solóse  luvíese  nHidia cautela  paralo  vanidtro.  Can 
mucha  exactitud  puede  apbcarsc  á  las  viroitnitancia^  aclualea  la. 
efwelente  precaución  que  se  tomaba  para  que  nn  fuese  derribada  U 
estatua  propia ,  que  era  is^edir  qw  se  derribase  la  del  eaomigOi 
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sin  embafgo  de  que  babiese  quedado  completameate  veoeido.  De 
esta  suerte  rogamos  i  VV.  EE.  que  proceda  en  un  negocio  de  ta- 
maña importaacia,  que  puede  ser  origen  de  graudes  trastornos,  j 
que  bagan  manifiesta  su  bondad  Itácta  un  alto  personage  librando- 
\o  de  la  Tergienzay  de  la  ignominia,  porque  no  es  un  medio  para 
ganarse  á  los  bombres  permitir  que  sean  desboorados.  Por  tanto  se 
ruega  al  parlamento  que  ponga  en  libertad  al  rej. 

Loa  señores  embajadores  deben  asimismo  j  según  las  circuos- 
tancias  hacer  estas  consideraciones  mutatis  mtUandis  al  señor  ge- 
neral Fairfax  y  al  consejo  del  ejercito,  añadiendo  que  su  relevante 
mérito  les  ba  dado  grandéima  autoridad  en  el  reino  de  Inglaterra 
y  que  estas  cosas  dependen  principalmente  de  ellos  y  tomarán  el 
giro  que  i  ellos  plazca.  Por  lo  cual  los  estados  generales  recomien- 
dan este  negocio  i  su  mucha  sabiduría,  á  ñn  de  que  no  solamente 
sean  un  escudo  y  una  cuchilla  en  tiempo  de  guerra  para  la  Gran 
Bretaña ,  que  funda  en  ellos  toda  su  esperanza ,  sino  también 
un  socorro  para  el  rey  en  su  desgraciada  situación,  todo  lo  cul 
pueden  hacerlo  encaminando  las  discusiones  públicas  hacia  un  fin 
bueno  y  moderado,  del  cual  el  reino  sacará  gran  provecho  y  ellos 
una  gloria  inmortal.  Por  medio  de  su  maguauintídad  harán  derra- 
mar lágrinus  de  gozo  á  la  mayoría  de  sus  conciudadanos  que  eD 
este  momento  están  muy  próximos  á  llorar  de  dolor. 

En  la  antigüedad  se  ha  dicho  que  los  siracusanos  no  eran  mas 
que  el  cuerpo  y  los  míerobros'y  que  Arquimedes  era  el  alma  que 
daba  morimiento  á  todo:  lo  mismo  puede  decirse  ahora  y  coa 
mucha  mas  razón  del  reino  de  Inglaterra  y  de  S.  £.  y  del  consejo 
del  ejeVcito :  ese  cuerpo  y  esos  miembros  no  seguirán  en  t;l  presen- 
te negocio  otra  dirección  sino  la  que  S.E.  y  «I  consejo  del  ejército 
les  inspiren  según  sus  sabías  reflexiones.  Al  paso  que  con  esto  ha- 
rán resplandecer  con  nueva  ^oria  y  grandeza  sos  propias  y  emi- 
nentes calidades,  derramarán  sobre  todc»  los  habitantes  del  reino 
h>s  bienes  que  de  dio  nascan.  Los  señores  embajadores  añadirán 
ademas  que  ha  habido  también  un  grande  capitán,  sabio  hombre 
de  estado  que  se  gloriaba  de  que  nunca  habia  hecho  derramar  una 
lágrima  á  persona  alguna  de  su  país,  y  que  consideraba  con»  el 
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iDts  dtilce  froto  de  sus  victorias  poder  saladar  diiritmsnt*  i  todos 
sos  conciudadanos  segan  el  proTerbío :  La  clemeDcia  hace  amar  y 
respetar  i  todos  los  que  nsan  de  ella,  y  la  severidad  lejos  de  rc- 
TDorer  los  obstáculos  y  las  dificultades  losbacc  mayores  cmsi  siem- 
pre y  los  multiplica. 

Los  médicos  prudentes  temen  enplear  remedios  muy  fuertes 
porque  estos  machas  veces  arrojau  del  cuerpo  la  «nfennedad  y 
'  juntamente  la  vida ,  y  prefieren  echar  mano  para  mayor  segmridad 
de  medios  lenitivos. 

Sí  S.  E.  y  el  consejo  del  ^^cito  obran  de  esta  roann-a  los 
corazones  de  los  subditos  bien  intencionados  de  Inglaterra  se 
unirán  entre  sí  con  ana  amistad  recíproca,  mejor  y  mas  po- 
derosa para  asegurar  un  estado  que  las  mas  grandes  cadenas  de 
hierro. 

Los  estados  generales  creen  que  el  reino  de  Inglaterra  será  in- 
vencible si  S.  £.  y  el  consejo  del  ejercito  quieren  edificar  sobre 
liases  tan  equitativas  para  con  el  mundo  y  tan  agradables  i  Dios* 
las  cuates  ademas  son  muy  conformes  con  el  carácter  de  la  nacioii 
inglesa  y  con  la  situación  do  los  negocios. 

Los  estados  generales  ruegan  áS.  E.  yal  consejo  del  ef«i<ei«>  que 
quieran  abrasar  y  poner  en  práctica  dichos  medios,  á  fin  de  q«e 
el  rey  salga  de  su  prisión  y  recobre  la  libertad. 
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Altos  y  Poderosos  Señores. 

Llegamos  aquí  el  día  5  del  corriente  y  por  la  noche  fuimos  re- 
cibidos por  el  maestro  de  ceremonias  del  parlamento,  y  a)  punto 
solicitamos  é  insistimos  para  alcanzar  una  audiencia  aldia  síguíen- 
le:  después  de  lo  cual  muy  .tarde  de  la  noche  redactamos  nuestra 
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prinMTi  oimuntcacioD  (i).  En  la  nuñaiti  del  6  hidmos  pedir  por 
mnitros  secreUrioa  y  por  el  maotru  de  ceremonias  del  parUawnto 
UM  ««diencia  á  lasdus  cámaras  del  parkrotob).  Ea  cootestacíoii  el 
presideute  de  la  alta  dos  partídpd  q<ie  dicha  cámara  estaba  pro- 
rogada  hasta  el  lunes ,  y  el  de  U  otra  nos  hizo  decir  que  i  pesar 
de  alguru»  obiticulos  presentaría  nuestra  demanda  procurando  asi 
bien  quetnviisc  up  éxito  favorable.  Pasado  el  medio  dia  dicho  pre- 
liilante  nos  notició  por  condacto  de  nuestros  secretarios  que  se 
quedaron  aguardando  la  respuesta ,  que  en  aquella  nuíiíaa  la  cá- 
mara no  babia  podido  celebrar  sesión ,  porqne  todoc  los  juecesqne 
Corman  partti  d«  la  aaamblea  habían  tenido  que  asistir  al  supremo 
tribunal  de  justicia,  y  que'poreste  motivo  la  cámara  bai*  se  había 
TÚto  obligada  á  prora||arse  igualmente  hasta  el  lunes  inmediato. 
Sabedores  muy  luego  de  que  en  el  mismo  dia  dicho  tribunal  de 
justicia  había  pronunciado  la  sentencia  de  muerte  del  rey  en  pre- 
sencia del  rey  mismo,  el  domingo 7  del  corriente,  aunque  estedia 
escluye  aqui  toda  ocupación  que  no  sea  relativa  al  culto,  pudimos 
alcanur  para  U  misma  Mañana,  gracias  á  mil  gestiones,  primero 
una  audiencia  particular  del  presidente  de  la  cámara  de  los  comu- 
nes, después  otra  del  de  la  cámara  alta,  y  finalmente  al  medio  dia 
aanque  cotí  mucho  trabajo  fuimos  recibidos  por  el  general  Faiifax 
y  'por  el  lugarteniente  general  Cromwdl  y  los  primeros  oficiales 
del  ejército  que  entonces  se  hallaban  reunidos  en  el  alojamiento 
del  general.  Hicimos  todas  las  reflexiones  imaginables  á  dichos  pre- 
sidentes, al  general,  y  al  lugarteniente  general,  asi  en  particular 
como  á  todos  juntosj  apoyamos  nuestras  solicitudes  con  las  mas 
poderosas  razones,  á  fin  de  alcanzarun  plazo  para  la  ejecución  del 
rey  (que  se  supone  fijada  para  el  lunes)  hasta  que  nos  hubiese 
oído  el  parlamento;  pero  no  alcanzamos  otra  cosa  que  respuestas 
muy  varias,  dictadas  por  la  disposición  dé  ánimoó  |)or  el  humor 
de  cada  urfa  de  dichas  personas. 

Et  hineí  8  mov  de  mañana  enviamos  de  nuevo  á  las  casas  de- 
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los  proMentcs  de  imbas  cisuras  pira  erapeñ«rlos  s  fin  dfe  qa« 
noü  «Icmusen  una  miücDcia ,  y  después  de  haber  iMcho  esperar 
en  Westmioster  i  nueetros  secreUrios  y  %V  nuestro  de  oeremoDÍu 
liasu  el  medio  di],  vinieron  á  decimos  de  repente  y  sin  damos  me- 
dio cnarlo  de  bora  de  tiempo,  que  las  dos  cámaras  nos  recibirían 
antea  de  ir  á  comer,  y  que  i  las  dos  habíamos  de  trasladamos  ála 
de  los  lores  y  i  lastres  á  la  de  los  coraanes.  Nos  conformamos  con 
esto  y  fnimos  á  la  cámara  alta  en  donde  babia  maj  pocos  pares, 
y  Inego  á  la  de  tos  coraanes  que  no  constaba  aan  de  ochenta  di- 
putados. Después  de  esponer  de  riva  voz  y  de  entregar  por  escrl- 
to  lo  mas  esencial  de  nuestras  instmccioncs  insistieodo  particular- 
mente en  que  se  suspendiese  la  ejecociondel  rey  hasta  que  en  otra 
audiencia  6-en  conferencias  particulares  hubiésemos  podido  espla- 
'lar  los  poderosos  motivos  que  militaban  para  conservarle  la  vida  , 
<í  al  menos  para  que  uo  se  procediese  con  precipitación  i  ejecutar 
la  sentencia  de  muerte,  noK  contestaron  los  dos  presidentes  que 
nuestras  proposiciones  eran  admitidas  á  discusión. 

\joi  miembros  de  la  cámara  alta  votaron  que  inmediatamente  lafi 
dos  cámaras  celebraran  confereticias  acerca  de  este  asunto;  pero 
como  el  día  estaba  }'a  adelantado  y  los  miembros  de  los  comunes 
inmediatamente  después  de  nuestra  audiencia  se  levantaban  para 
retirarse  aun  antes  que  hubiésemos  salido  de  la  pieía  i  dtinde  nos 
condujeron,  hicimos  traducir  en  ingles  con  la  mayor  prontitud 
nuestra  proposición ,  y  de  nuestra  parte  fue  entregada  cli  manos 
propias  de  los  dos  presidentes. 

Gomo  al  pasar  ayer  por  delante  de  Whitehalt  viésemos  hacer 
preparativos  que  según  decían  eran  para  la  ejecución,  y  habiendq 
eti  la  misma  mañana  conferenciado  mocho  tiempo  cttn  los  s«íores 
roraísíonados  de  la  corona  de  Escocia  f  para  conservar  si  fuese  po- 
sible la  vida  de)  rey ) ;  y  continuando  siempre  en  pedir  al  parla- 
mento por  medio  de  nuestros  secretarios  d  una  respuesta  ú  otra 
audiencia,  procuramos  por  la  mediación  de  los  señores  comisiona- 
dos escoceses  hablar  otra  vez  al  general,  i  quien  hacia  medio  dia 
iiallamos  en  casa  de  un  secretario  en  Whitehall.  Al  6n  conmovie- 
ron al  general  nuestras  vivís  é  interesadísimas  instancias,  y  dijo 
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<}ue  at  punto  ina  i  Wertaiinster  para  i-ccomendar  al  parlamento  la 
reapuesta  y  la  dilación  que  nosotros  solicitibamoe,  y  (jue  á  fin  de 
conseguirlo  mejor  UcTuia  consigo  á  alguno  de  los  mas  notables 
oQciales. 

Has  delante  de  la  casa  en  que  habíamos  hablado  con  et  general 
liemos  encontrado  sobre  unos  doscientos  caballos  y  sabido  por  el 
fiamino  y  al  entrar  en  la  nuestra ,  que  todas  las  calles ,  las  avenidas  y 
las  plazas  de  Loodres  estaban  ocupadas  por  tropa ,  sin  que  fuese 
dable  pasar,  y  que  d  centro  de  la  ciudad  estaba  cuajado  de  caba- 
llería, de  modo  que  era  impasible  cutrar  ní  salir.  Por  lo  mismo  ni 
sabíamos  ni  podíamos  hac^r  cosa  alguna.  Ya  dos  dias  antes,  asi 
anteriormente  á  nuestra  audiencia  como  después  de  ellj^  algunas 
personas  dignas  de  crédito  nos  habían  constantemente  asegurado 
que  ningún  medio  »í  intercesión  en  et  mundo  era  capaz  de  evitar 
la  catástrofe  resuelta,  y  que  solo  Dios  podía  hacerlo,  lo  cual  con 
no  poco  sentimiento  imk  habían  dicho  también  los  señores  comi- 
sionados de  Escocte.  Asi  lo  han  justificado  los  hechos,  pues  entre 
las  dos  y  las  tres  del  saismo  día  el  rey  ha  sido  llevado  i  un  cadal- 
so cubierto  do  [wño  negro  y  levantado  delante  de  Whiteball.  S.M. 
asistido  por  el  obíspb  de  Londres  que  según  dicen  a  las  seis  de  la 
mañana  le  ha  dado  la  comunión,  después  de  decir  algunas  pala- 
bras se  ha  quitado  la  jarretera,  la  capa  y  el  jubón,  y  ha  mostrado 
mucha  serenidad  y  firmeza  en  todo  lo  que  ha  hecho.  Habiéndose 
colocado  él  mismo  en  el  lugar  fatal  le  han  cortado  la  cabeza  que 
el  verdugo  ha  enseñado  á  la  multitud  reunida. 

He  aquí  lo  que  con  muellísimo  pesar  y  quebranto  nos  'vemos 
precisados  á  noticiar  á  VV.  AA.  y  PP.  SS.  y  decimos  qne  hemos 
hecho  todas  las  diligencian  y  medios  posibles  sin  descanso  y  con 
todo  nuestro  poder  paracumplircon  la  comisión  de  W.  AA.  yPP 
SS.  procurando  impedir  que  se  ejecutara  la  sentencia.  Sín  embargo 
como  en  este  país  las  noticias  se  cuentan  de  mil  maneras  y  según 
el  humor  de  cada  uno,  y  se  interpretan  muchas  veces  al  revés,  y 
las  desfiguran  óexageran  sobre  todo  en  estos  momentos  en  que  Jos 
ánimos  están  agitados;  rogamos  á  VV.  AA.  y  PP.  SS.  que  en  el 
caso  de  recibir  algún  relato  contrario  d  mas  alarmante  que  el  pre- 
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ssnte  no  le  dtti  fe,  y  que  nos  crean  á  nosotros  que  hemos  venido 
aqai  cod  riesgo  de  nueetras  vidas,  y  no  hemos  olvidado  ninguno 
de  los  deberes  cuyo  cumplimiento  nos  estaba  encomendado. 

No  nos  atrevemos  í  referir  i  VV.  AA.  y  PF.  SS.  otros  pormeno- 
res que  nos  cuentan  confidencial  y  publicamente,  porque  es  muy 
difícil  que  pasen  las  cartas  puesto  que  estau  cerrados  todos  los 
puertos  de  mar.  Añadiremos  únicamente  que  según  se  dice  el  rey 
estando  en  el  cadabo  ha  encomendado  que  se  consolídela  religión, 
tomando  consejo  de  los  teólogos  católicos  romanos  y  que  se  respe- 
ten los  derechos  del  príncipe  su  hijo ,  añadiendo  que  en  su  con- 
ciencia se  creía  inocente  delí  sangre  quese  ha  derramado  á  escep- 
cion  de  la  del  conde  de  Strafibrd.  AI  momento  que  el  rey  ha  falle- 
cido su  muerte  se  ha  hecho  pública  por  toda  la  ciudad  á  soo  de 
trompeta. 

Quedamos  rogando  al  Todopoderoso  que  conceda  largas  prospe- 
ridades á  VV.  AA.  yVV.SS.yiS.A.y  P.  gobierno. 

Alberto  joaouh. 

Londres  9  de  febrero  de  1649. 


Sboükdo  paite. 
Altos  y  Poderosos  Señoies. 

En  Duestra  primera  comunicación  de  9  de  este  mes  informamos 
detenidamente  i  VV.  AA.  y  PP.  SS.  de  todos  los  pasos  que  había- 
mos hecho  cerca  de  los  principales  funcionarios  y  persouages  4e 
este  país ,  como  también  de  las  solicitudes  que  les  habíamos  diri- 
^do  y  de  las  proposiciones  que  públicameate  y  por  escrito  trans- 
mitimos alas  dos  cámaras  del  parlameoto  (de  todo  locual  acompa- 
ñamos copia,  que  no  pudimos  incluir  en  la  comunicación  anterior 
pwque  Ii  remitimos  por  un  conducto  imprevl^)  proposiciones 


,Goo»^lc 


•n  IfOTAS 

<|Be  no  fiteron  contosudas ,  uomu  tampoco  nuestra  petición  de  se* 
guada  andieDcil ,  y  después  de  las  cuales  acAecio'  li  ejecución  iu- 
mediaU  de  la  persona  del  rey,  y  la  prafcíbicion  sin  esceptuar 
personas  de  atrogarse  autoridad  alguna  en  nomlire  del  poder  rao- 
Dán{nico,  de  reconocer  y  favorecer  el  gobierno. dd  príncipe  de 
Gales  ó  de  cualquiera  otro  pretendiente  á  la  corona. 

Ya  antn  de  este  acoiiteomicnto  sospechaaios  y  despaes  se  han 
realizado  nuestros  temores,  que  las  autoridades  de  aqui  bubieMn 
resneho  abolir  enteramente  el  gobierno  monárquico  y  establecer 
uo.»  de  naturaleza  del  todo  diferente ;  puesto  que  aquí  se  dice  m 
publico  que  los  descendientes  del  rey  difunto  serán  sin  ninguna 
escepcion  escluidos  para  siempre  de  toda  soberanía  en  este  pata, 
sin  qne  á  pesar  de  esto  pueda  entreveree  qa¿  especie  de  gobierno 
reemplazará  al  que  acaba  de  ser  abolido. 

En  este  instante  sabemos  tamicen  que  el  parlamenlo  ha  el^do 
comisionados  á  ñnde  que  inmediatamente  se  trasladen  á-Escocta  en 
donde  presume  y  anuncia  que  podrá  dirigir  los  negocios  según  el 
sist«^ma  adoptado  en  Inglaterra.  Dicese  también  asi  en  publico  co- 
mo reservadamente  que  los  señores  de  la  cámara  alta  se  muestran 
disgustados  de  la  ejecución  del  rey,  y  que  noestan  de  acnerdo  con 
la  cámara  de  los  comunes  acerca  de  los  cambie»  qbe  van  á  verifi- 
carse et)  el  gobierno-,  y  por  otro  fado  se  cree  que  la  Escocia  quiere 
permanecer  fiel  al  gobierno  monárquico  y  á  sus  autígaas  institu- 
ciones. Es  difícil  prever  cuál  será  el  ¿zito  de  todas  estas  combina- 
ciones y  cambios  en  los  dos  pais^:  y  aunque  la  tranquilidad  pu- 
blica no  se  ha  turbado  en  manera  alguna  dentro  de  la  capital^ 
gracias  ala  esquisita  vigilancia  délas  muchas  tropas  apostadas,  no 
sabemos  cuál  es  con  respecto  á  esto  la  ñtuacioii  de  las  provincias- 
Ayer  recibimos  una  visita  del  señor  lugarteniente  general  Crom- 
well,  quien  nos  habití  con  grandísimo  respeto  del  gobierno  de  VV. 
AA.  y  PP.  SS.  y  entre  otros  puntos  tocóse  ^  de  religión ,  dándonoi 
á  entender  que  con  el  concurso  de  VV.  AA.  y  PP.  SS.  sería  posible 
y  neceEiarío  restablecerla  aqui  siguiendo  un  sistema  mejor  y  dán- 
dole mejor  organiíacÍDn. 

El  señor  conde  de  Penbigh  que  igualnsnte  vino  á  risitiiWM 
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ayer,  habló  con  detenciou  acerca  de  diversos  puntos  relativos  al 
gobieruo  pasado  y  al  venidero :  de  lo  que  dedojimos  que  todavía 
hay  muchos  negocios  que  arreglar  y  que  las  medidas  que  aqui  se 
trata  de  tomar  no  ofrecen  ninguna  conjetura  probable  acerca  de 
lo  que  se  har¿  oi  de  sus  resoltados.  Gomo  el  aciago  suceso  de  la 
ejecución  del  rey  pone  termino  á  las  negociaciones  que  eraa  obje- 
to de  nuestra  embajada  estraordínaria,  haremos  todo  lo  posible  á 
fin  de  que  los  intereses  de  nuestra  nación  sufran  por  elio  lo  meóos 
que  sea  dable,  y  continüen  tratándose  según  b  reclama  el  bien  d« 
VV.  AA.  y  PP.  SS.  y  a  su  entera  satisfacción. 

Terminadas  las  funciones  del  supremo  tribunal  de  justicia  aca- 
ban de  instalarse  otros  tribunales  estraordinarios  para  juxgar  i  Íos 
pares  y  á  otros  ilustres  presos  de  estado ,  como  el  duque  de  Hanil- 
toa,  el  conde  de  Holland ,  milord  Goríng  y  otros.  Los  de  rango  in- 
ferior serán  juzgados  por  tribunales  ordinarios  y  los  prisionerosdc 
guerra  por  una  comisión  militar. 

Entre  los  negocias  que  hoy  ocupan  al  parlamento  trátase  deque 
nuestros  conciudadanos  gocen  aqui  de  todos  los  derechos  de  nave- 
gación ,  comercio-,  fabricación,  oficios  y  espendiciou  que  dirfntan 
los  ingleses.  Como  no  nos  era  esto  desconocido  se  nos  ha  dado  á 
entender  que  bahía  disposición  para  haceroos  con  respecto  á  esbo 
proposiciones  mas  estensas  y  minuctosis.  Con  esto  creemos  dar 
í  VV.  AA.  y  PP.  SS.  una  prueba  evidente  de  qQe  aqui  se  ocupah 
de  todo  lo  que  sale  del  orden  comnu  de  los  negocias. 

Entretanto  reimos  al  Todopoderoso  que  continúe  faciendo  prós- 
pero el  gobierno  de  VV.  AA.  y  PP.  SS. 

AlUBTO  JOUBtH,    T    A.    PAOW. 

Londres  i  a  de  febrero  de  1 6^^. 
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TsiGsu  ooimncAcioiT. 
Altw  y  Poderosos  Señoree. 

Despoa  de  la  sangríflDU  catástrofÍB  que  poso  fin  i  la  vida  dd 
rey,  de  cayo  suceso  dimos  caeoUen  DMstros  partesdel  gj  ddts 
del  corrieote ,  oos  decidimos  á  nantenenios  eocerrados  en  casa  se- 
gan  lo  practican  otros  embajadores,  y  los  señores  comisionados 
escoceses.  Mas  como  estos  y  el  embaidor  de  Francia  dos  hicieron 
una  visita  antes  de  ese  acoutecímiento,  y  el  señor  embajador  de 
España  lo  Teriücd  antes  y  despiMs  del  roisiao,  ao  bemos  podido 
menos  de  corresponder  á  la  cortesanía  de  los  primeros  y  de  reci- 
bir la  visita  del  últiaao.  Al  cumplir  con  estos  deberes  d  dia  i3  no- 
tamos que  los  dichos  eicelentísímos  señores  estaban  profundamente 
afectados  por  aquel  estraordinario  acaecimiento;  aunque  el  señor 
embajador  de  Francia  nos  había  enterado  ya  anticipadamente  de 
las  positivas  noticias  que  tenía  de  cuanto  había  de  sobrevenir. 

El  señor  embajador  de  España  D.Alfonso  de  Cárdenas,  nos  dijo 
que  al  dia  aigniente  da  eqoelta  ejecución  babia  recibido  o'rden  de 
su  amo  de  íutervenir  en  los  negocios  de  este  país;  mas  eo  la  actua- 
lidad asi  A  como  el  de  Francia  son  de  parecer  que  habiendo  cesa- 
do por  la  inopinada  rounte  del  rey  de  Inglaterra  su  carácter  y  sus 
funciones  diplomáticas,  no  podrán  obrar  como  tales  embajadores, 
ni  metclarse  en  cosa  algwia  hasta  que  reciban  noevas  órdenes  de 
sos  cortes.  Los  setkpres  comisionados  escoceses  han  enviado  dos  co- 
municaciones sucesivas  á  sus  comitentes,  es  decir,  al  parlamento 
de  Elscocia  congregado  en  la  actualidad;  y  esperan  que  por  toda 
esta  semana  recibirán  contestación  á  la  primera,  sin  hacer  cosa  al- 
guna basta  que  estén  debidamente  aatoritados. 

Según  la  opinión  general  el  gobierno  sufrirá  un  cambio  com- 
pleto, se  abolirá  la  casa  real,  y  se  planteará  otra  forma  de  gobier- 
no para  lo  cual  servirán  de  pauta  la  república  de  Venecía,  de  Jas 
Provincias- Un  idas,  d  cualquiera  otro  gobierno  republicano.  Efec- 
tivamente tenemos  noticias  de  que  va  á  instalarse  una  comisión  de 
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Qüeve  índÍTÍdaos  de  la  cámara  de  tus  pares  y  diez  y  octio  de  los 
comunes  i  6n  de  redactar  de  común  acuerdo  las  basesde  una  nue- 
va constitución.  El  día  i3  de  este  mes  era  el  Rjado  para  reunirse 
en  tribunal  de  justicia  en  Westminster-hall  los  ¡uec^  realesj  pero 
se  nos  acaba  de  decir  que  no  se  ha  hecho  porque  tos  señon»  jue- 
ces han  manifestado  que  no  eran  bastante  autorizados  para  esto, 
porque  so  eocargo  ba  terminado  con  la  mnerte  del  rey,  yoo  pue- 
den resolrerse  i  admitir  con  tanta  prontitud  su  nueva  elecdon  he- 
cha por  la  cámara  sin  cambiar  la  fonna  con  que  encabezaban  sus 
proeedimientot ,  y  otras  foriDalidades  necesarias,  como  son  las 
adoptadas  por  el  parlamento  en  s^  de  enero  de  1 648  y  que  en  g 
del  corriente  remitimos  á  VV.  AA.  y  PP.  SS.  Hasta  ahora  estamos 
en  la  mas  completa  incertidumbre  acerca  del  resultado  de  los  su- 
cesos ,  que  por  la  divergencia  de  opiniones  y  por  cosas  que  no  es 
dable  prever,  pueden  todavía  esperimentar  muchas  vicisitudes  que 
hoy  no  es  capaz  de  calcular  persona  alguna.  Nos  limitamos  pues  á 
decir  á  W.  AA.  y  PP.  SS.  que  hasU  ahora  no  se  ha  turbado  la 
tranquilidad  ptíbitca,  y  á  rogar  i  VV.  AA.  y  PP.  SS.  que  no  den  á 
nuestras  noticias  otro  valor  del  que  merecen  nuestros  esfuerzos  pa- 
ra deslindar  la  verdad  en  medio  de  la  confusión  y  contrariedad  de 
noticias  verdaderas  ó  falsas  que  de  todas  partes  recibimos,  y  que 
no  nos  permiten  sino  informar  con6dencialmente  de  lo  que  pode- 
mos recoger  coa  el  celo  que  nos  muere  por  el  servicio  de  VV.  AA. 
y  PP.  SS. 

Continuamos  rogando  al  Todopoderoso  que  quiera  mantener  en 
p^petua  prosperidad  el  gobierno  de  Vuestras  Altas  Potencias. 

AOMASO    PADW.  =  AlBBBTO  JOACHIH. 

Londres  i5  de  febrero  de  1649- 
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Cdabta  coHoncáCioir. 

Altos  7  Poderosos  Señores. 

Como  las  noticias  contenidas  en  nuestro  último  parte  nos  pare- 
cían de  bastante  importancia,  procuramos  remitirlas  pornncoodac- 
to  pronto  y  seguro;  mas  como  desde  entonces  el  viento  ha  sido 
muy  contrario  tememos  que  no  habrán  llegado  &  su  destino  con  la 
celeridad  que  esperábamos.  Desde  entonces  hemos  sidu  testigos  de 
acontecimientos  muctio  mas  interesantes.  En  16  del  corriente  la 
cámara  de  los  comunes  á  pesar  de  los  deseos  y  de  la  esperanu  de 
la  comisión  de  las  dos  cámaras  que  pedian  consultaHa  acerca  de 
todas  las  medidas  que  meditasen ;  decreto  que  desde  aquel  momen- 
to cesaban  las  funciones  de  la  cámara  de  los  pares,  y  que  no  será 
consultada  ni  considerada  como  cuerpo  deliberativo  ni  formando 
autoridad  en  cosa  alguna  de  las  que  conciernan  á  los  n^ocios  del 
reino :  de  manera  que  i  pesar  de  que  los  lores  y  los  príncipes  con- 
servan sus  títulos,  su  carácter,  y  su  aptitud  para  obtener  cual- 
quiera dignidad,  en  adelaute  no  habrá  en  el  parlamento  de  Ingla- 
terra mas  que  la  sota  y  lÍDÍca  cámara  de  los  comunes ,  y  los  pans 
no  serán  admitidos  en  ella  sino  como  simples  diputados  elegidos 
por  las  provincias.  Por  un  decreto  del  día  17  la  cámara  de  los  co- 
munes abolió'  para  siempre  la  dignidad  real  en  Inglaterra}  y  sabe- 
mos ademas  que  el  parlamento  reducido  á  la  sola  cámara  de  los 
comunes  se  leunirá  una  vez  cada  dosaños  por  uo tiempo  limitado, 
y  que  el  poder  ejecutivo  permanente  sera  confiado  á  un  consejo  de 
treinta  o'  cuarenta  personas,  éntrelas  cuales  podrá  haber  basta  do- 
ce pares.  Este  consejo  representará  el  poder  soberano  del  reino  ^ 
mientras  no  esté  congregado  el  parlamento.  Esta  última  medida  no 
está  sin. embargo  resuelta  definitivamente  como  tas  dos  anteriores. 
La  cámara  de  los  comunes  se  va  completando  con  el  regreso  áella 
de  muchos  individuos  que  vuelven  á  ocupar  sus  asientos  firmando 
uua  acta  en  la  cual  declaran  que  renuncian  á  las  opiniones  qne  les 
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hicieron  esUr  en  oposición  con  sos  colegas.  Dícese  Umbien  <]ue 
desde  lu^o  se  procederá  i  la  elección  de  nuevos  jueces  para  el 
tribanal  supremo,  y  de  jueces  de  paz  para  los  tribunales  inferiores- 

El  señor  conde  de  Denbigli  presidente  de  la  cámara  alta  vino  á 
visitarnos  el  día  18  para  referirnos  el  modo  como  se  había  verifi' 
cado  la  disolución  y  abolición  de  esta  asamblea,  y  á  cumplir  con 
Ims  últimas  ordenes  gue  de  Ja  misma  había  recibido,  transmitién- 
donos la  contestación  de  )«  cámara  á  nuestras  proposiciones.  Des- 
pués de  habérnosla  leido  nos  entregó  la  copia  que  incluimos ,  y 
guard<í  el  original  paraque  lesirva  dedescargo,  añadiéndonos <pie 
era  al  mismo  tiempo  el  acta  final  de  tas  deliberaciones  de  la  cá- 
mara alta,  la  cual  no  quiso  disolverse  sin  haberaiiles  dado  un  tes- 
timonio de  respeto  i  VV.  AA.  y  PP.  SS. 

La  cámara  de  los  comuues  nos  ha  hecho  preguntar  también  por 
el  maestro  de  ceremonias  cuándo  nos  seria  dable  presentamos  en 
ella  á  Sn  de  recibir  la  respuesta  á  nuestras  proposiciones,  á  lo  cual 
dijimos  que  estábamos  prontos  a  verificarlo  siempre  que  la  cámara 
DOS  indicase  el  momento  en  que  quisiera  damos  audiencia. 

Desde  el  infortuniodel  rey  no  ítisistíamüs  para  alcanzar  respues- 
ta, y  aunqtie  no  habíamos  oído  hablar  mas  de  este  negocio  acaba,-. 
mos  de  saber  que  se  ha  publicado  en  la  gaceta  una  formula  de  es- 
ta contestación  ,  sin  que  se  nos  haya  comunicado  oficialmente.  Ya 
se  habia  hecho  cundir  el  rumor  y  aun  impreso  en  los  periódicos 
que  nosotros  habíamos  pedido  que  no  se  publicasen  nuestras  pro- 
posiciones; sin  embaído  nada  hay  menos  cierto,  pues  no  nos  ocu- 
pamos absolutamente  de  semejante  cosa ,  y  sin  tocar  una  sola  pa- 
labra de  nuestro  escrito  lo  dejamos  á  la  entera  discreción  de  las 
dos  cámaras,  ácada  una  de  las  cuales  fueron  entregadas  por  escri- 
to nuestras  proposiciones  con  el  necesario  encabezamiento.  Ademas 
hemos  notado  que  la  réplica  que  hicimos  á  la  respuesta  del  presi- 
dente de  la  cámara  de  los  comunes  al  entregarle  las  proposidones 
no  ha  sido  fielmente  insertada  en  la  gaceta ;  y  hasta  ahora  no  he- 
mos podido  saber  sí  estas  cosas  se  publican  con  conocimiento  de 
l^s  autoridades  superiores,  ó  sin  este  requisito. 

ELdia.  iG  salieron  de  aquí  para  Brístol  algunas  compañías  deíi^ 
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fanlería  y  caballerít,  y  cunde  It  toe  de  «pe  cd  dicha  cñdad  ym 
Glocester  se  ha  manifestado  algún  descontento  contra  b  cámara. 
Sin  embat^  tanto  acfui  como  en  las  inmediaciones  reiot  la  nuyot 
tranquilidad. 

Como  eidia  de  hoy  era  el  fijado  paraqM  coni|)arecÍesen  ante  el 
tribuna)  superior  nuevamente  instalado  en  Westminster>hall  loslo- 
res  acusados,  á  saber  Hamiltoa,  Boiland  ,  Goring,  Capely  siriuan 
Owen ,  todos  ellos  á  escepcion  del  conde  de  Holland  qae  está  en- 
fermo se  han  presentado  ante  dicho  trihnual,  y  después  de  haber 
oido  uno  tras  otro  los  curgos  que  se  les  hacisn,  y  de  haber  es- 
puesto  sus  medios  de  defensa ,  han  sido  llevadce  otra  vez  á  su  pri- 
sión para  aguardar  el  día  eti  que  tengan  que  comparecer  de  nuero 
según  lo  reclame  el  procedimiento. 

Acabamos  nuestra  comunicación  rogando  á  )a  divina  providen- 
cia que  vele  por  la  prosperidad  del  gobierno  de  VV.  AA,  y  PP.  S& 

Adriaro  PAuw.rr  Albehto  joachim. 


Qdiuta  comuxicacioi*. 

Altos  y  Poderosos  Señores. 

Los  comisionados  del  reino  de  Escocia  han  recibido  despachos 
de  su  parlamento  y  nos  han  dado  conocimiento  de  ellos,  poniendo 
NI  nuestras  manos  la  proclamación,  el  decreto  y  la  carU  cuyas 
copias  acompañamos.  VV.  AA.  y  PP.  SS.  verán  por  su  contenido 
que  el  parlamento  de  Escocia  acaba  de  proclamar  al  príncipe  de 
Gales  rey  de  U  Gran  Bretaña ,  de  Francia  y  de  Irlanda.  Ademas 
nos  han  dado  conocimiento  dichos  SS.  comisionados  de  que  desde 
Escocia  ha  salido  al  punto  un  gentil-hombre  á  Gn  de  participar 
todo  esto  á  las  cortes  estrangeras:  que  la  proclamación  se  había 
verificado  en  todas  partes,  y  que  al  momento  iba  á  salir  un  comi- 
sionado con  estensas  instrucciones  para  que  se  traslade  cerca  del 


>v  Google 


Y  DocvHKirros.  9m 

ntonarci.  Gom  It  voz  de  qD«  oto  ht  disgustado  mucho  al  parla- 
manto  ,  sobre  todo  porque  no  se  ban  OKitentado  con  jH-ochinir  al 
principe  rej  de  Escocia  Eolamraitfj  sino  que  le  ban  añadido  los 
títulos  de  rey  de  la  Gran  Bretaña  y  de  Irlanda.  Continúan  en  se- 
creto tas  leras  de  gente  y  su  marcfaa  bacía  Escocia  j  otros  puntos, 
lo  que  da  lugar  á  presumir  que  en  Eas  dltimu  acciones  se  han  su- 
frido perdidas  ceníderables.  En  la  capital  continua  goiándose  su- 
ma tranquilidad  sin  que  haya  ningona  apariencia  de  qae  se  turbe. 
CompUtarne  las  tripulaciones  de  los  buques  de  gnerri  y  no  seria 
de  cstrañarqae  deotrode  muy  poco  tíeaspo  hubiese  cerca  de  trein- 
ta naríos  perfectamente  equipados  y  dispvestosá  hacerse  ala  mar. 
pícese  que  el  plan  es  que  lleguen  hasta  setenta ,  y  se  añade  que  el 
mando  y  la  sapointeudcncia  de  esta  escuadra  se  confiere  i  tres 
comisionados  del  parlamento ,  sin  que  se  haga  mencíoír  del  señor 
conde  de  Warwick.  El  Idd«  pasado  as  de  este  mes  vino  el  maeS' 
tro  de  ceremonias  i  decimos  que  el  miércoles  ó  el  jueves  siguiente 
se  1)06  iovitaria  á  ir  al  parlamento  á  fin  de  recibir  la  contestación 
á  nuestras  proftoeicioneK.  £1  miércoles  uos  hizo  saber  quela  audien- 
cia tendría  lugar  el  iueves  por  la  noche,  y  <n  efecto  en  ese  dia  se 
nos  vino  í  buscar  con  toda  ceremonia  para  condncimos  con  los 
coches  de  estilo  a  Vestrainiter-hall.  Introducidos  al  momento  en  ta 
cimara  de  los  comunes  ocupamos  los  asientos  destinados  para  nos- 
otros, y  después  que  el  presidente  nos  leyó  la  respuesta  de  la  cá^ 
mará  nos  fue  entregada  nna  copia.  Contestamos  en  pocas  palabras 
que  la  transmitiríamos  personalmente  á  nuestro  gobierno  cerca  dd 
cual  pensábamos  volver  muy  hiego ,  y  que  aprovectUbamoE  aque- 
lla oportunidad  para  despedimos  de!  parlamento  en  calidad  de  em- 
bajadores estraordiiiaríos.  La  cámara  en  dichodia  estaba  compuesta 
de  mayor  nÚBaero  de  individuos  que  en  nuestra  primera  audiencia, 
ya  por  haber  vuelto  nrndios  difmtados  ausentes  ya  por  el  nuevo 
ingreso  de  varios  miembros  disidentes  que  se  van  presentando  i 
ocupar  ais  asientos  por  medio  de  la  abnegación  de  qoe  dimos  co- 
nocimiento en  nuestro  paHe  anterior.  La  hueva  cámara  se  ha  dedi- 
cado desde  luego  ¿nombrar  un  gran  numero  de  diputados,  después 
de  lo  cual  eligió  treinta  y  ocho  miembros  de  que  se  compcm^á  el 
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coDse)0  de  esUdo  del  reino,  y  cuyos  oombees  lanía  W.  AA. 
y  PP.  SS.  CD  la  adjunta  gaceta.  En  la  últími  semana  han  cde- 
brado  tribunal  los  ^eces  del  reino  j  tenido  hs  acostumbradas 
sesiones. 

En  la  víspera  de  nuestra  audiencia  y  per  lo  mismo  después  que 
se  nos  había  fijado  dia  para  ella,  recibimos  las  cartas  de  VY.  AA. 
y  PP.  SS.  de  sa  del  corriente,  y  como  ya  nos  ocupábamos  en  los 
preparativos  de  nuestra  marcha,  U  verificaremos  lo  mas  pronto 
^ue  nos  sea  dable,  pues  deseamos  estar  cuanto  antes  cerca  de  W. 
AA.  y  PP.  SS.  para  comunicarles  la  contestación  que  hemos  reci- 
bido^ y  dar  cuenta  verbal  y  minuciosa  de  nuestra  raisíoD,  durante 
la  cual  y  después  de  ella  ha  habido  una  multitud  de  incidentes  y 
circunstancias  que  en  el  precario  estado  fie  los  n^odos  ne  jazga.- 
aos  conveniente  fiar  al  papel.  Como  los  vientos  constantemente 
contrarios  y  los  hielos  obstruyen  la  nav^tcion  del  Táraesis  no  po- 
demos fijar  el  dia  de  nuestra  salida;  pero  aprovecharemos  la  pri- 
mera coyuntura  favorable  para  verificar  la  vuelta  ó  bien  en  dere- 
chura ó  por  la  via  de  Douvres  i  Calais,  i  pesar  de  las  poquísimas 
comodidades  que  según  nos  dicen  ofrece  esta  ruta. 

Los  prisioneros  de  estado,  á  saber,  el  duque  de  Hamitten,  ImiI 
Goring,  lord  Capel ,  y  sir  Juan  Owen  han  comparecido  ya  varias 
veces  ante  el  supremo  tribunalde  justicia.  El  primero  ha  interpues- 
to una  declinatoria  de  fuero,  pero  ha  sido  rei^azada  y  se  le  ha 
mandado  qoe  preparase  su  defensa ,  et^i¿ndole  defensores  de  ofi- 
cio; los  otros  tres  se  han  circunscrito  i  sus  medios  de  defensa,  so- 
bre todo  lord  Capel,  contra  el  cual  por  lo  que  respecta  al  hecho 
de  la  capitulación  y  del  cuartel  que  cancedía,  han  sidooidos  como 
testigos  el  señor  general  Faírfax  y  el  comisario  general  Ireton,  los 
cuales  han  comparecido  personalmente  ante  el  tribunal:  Todas  es- 
tas circunstancias  hacen  temer  por  la  suerte  de  estos  uoUes  perso- 
nages  y  se  los  considera  en  inminente  peligro. 

Creemos  del  caso  decir  i  VV.  AA.  y  PP.  SS.  que  este  es  el  sexto 
parte  que  hemos  dirigido :  de  los  cuales  los  dos  precedentes  son 
del  i5  y  del  19  de  este  mes,  pues  los  retardos  que  í  causa  de  los 
vientos  contrarios  y  de  las  heladas  sufren  los  envíos  de  acá  nos 
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hacen  temer  «»>  razoo  que  quizás  no  todos  habrán  llegado  i  ma- 
nos de  VV.  AA.  y  PP.  SS. 

Acabamos  invocando  la  protección  de  la  Divina  Providencia  pa- 
ra que  dé  prosperidad  al  gobierno  de  VV.  AA.  y  FP.  SS. 

AdRUITO   PADW.  =AUE11T0    JOACHIH. 

Londres  36  de  febrero  de  1649. 
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